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(SÜS OBLIGACIONES l 'ARA CON SU MARIDO.) 

I. 

Mu Iteres viril suit svhiila sinl. licul 
Domino. 

Las mujeres estén sujetas <x sus maridos, 
como al Señor. 

( EFESS. v, 2 ! . ) 

Dios, que i lodos nos lia criado para ser eternamente diíhosos, no 
á lodos nos conduce á la felicidad por el mismo camino. Dueño abso-
luto de lodos, señala 4 cada cual su lugar, le determina sus funcio-
nes, le designa el estado en que ha de servirle. ¡Ay de aquel, que loma 
un eslado diferente del que el Señor le ha designado! porque sentirá 
durante su vida un malestar profundo, y lo que es todavía más es-
pantoso, probablemente se perderá. Importa, pues, proceder con la 
mayor cautela cuando se trata de la elección de eslado; es necesario 
consultor la voluntad de Dios; y á imitación del caminante que ve de-
lante de sí muchos caminos, sin saber cual de ellos debe tomar; pen-
sar, deliberar, preguntar é informarse, ántes de decidirse por este 6 
por aquello. 

Y si esto os indispensable en todos los estados, lo es principalmen-
te en el del matrimonio; porque lleva consigo obligaciones gravísi-
mas que cumplir, cruces difíciles que soportar, y peligros no peque-
ños de perderse. No pienso hoy, hermanos mios, ocuparme de todas 
estas cosas; sí solo de las obligaciones de las mujeres para con sus 
maridos. Estas son obedecerlos con respeto, asistir á la,casa cuidado-
samente, y entrar á la parte en los trabajos y desgracias que aconte-
cen en las familias. Todo lo abraza S. Pablo, cuando dice: Mulieret 
viris suis subdita sinl, sicut Domino: las mujeres obedezcan á 
sus maridos como al Señor. Eslo nos quiore decir, que los obedezcan, 
que los asistan, que los acompañen: tres obligaciones que vamos á 
explicar. Quiera Dios dar tanla eficacia á mis palabras, que eterna-
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mente queden grabadas en vuestros corazones para perpetua paz de 
los matrimonios y sus familias. Pidamos esta gracia. A. «'• 

4. Ninguna cosa establece más sólidamente 
sociedades? ni es más capaz de formar la ^ 
componen, que aquel bello órden en que as colocó i Seno^ Po 1 
contrario, nada es más poderoso para turbar la 
felicidad de todas las sociedades, como 
componen, se aparten del Orden y salgan de que. 
dencia y subordinación en que los 

' uniondetodas las partes del cuerpo no subsiste, * 
una guarda aquel sitio, órden y dependen« en que ta^ c o t o 
da. ¡Qué confusion seria, si las manos q u e s e a hacer el o teode 
ojo , si los ojos quisiesen ser piés y los pite s u b i r á 
seria un desorden, una monstruosidad y ^ t a r ^ a a m i q ^ ^ 

n i cabeza. De la misma suerte acontece™ en b s ^ J 
que mandan, abusando de su poder, quisieran sal. de s h m t ó ® 
a autoridad que recibieron del Señor, y los que 

sierau también mandar, todo seria una confusiojhomble en e esa 
do. Pero, si los reyes son prudentes y moderate n manda ^ 
subditos prontos á obedecer, ved ahi mantenida ' ^ ^ k a t a n q u . h 
dad, porque todo está en aquel Orden, y en aquella s u b o « i o n Y 

dependencia, con que subsiste esta sociedad de reyes y subditos es 

toS.Pmu5 sabe, que los reinos,nás dilatados no son más que 
grandes familias, y que las familias más corlas pueden tema pe-
queños reinos; porque lo que el rey es en el remo, es e m a n d o ® 
su casa ó su familia; y los mismos principios que sirven á la piospe 
r i l a d ó ruina de los reinos, sirven á la ruina ó prosperidad de las a 
sas; y todos se reducen al órden establecido ó despreciado Pao to-
memos todavía una comparación más noble, más elevgto y mas 
santa, que nos da el grande apóstol S. l 'ablo: lo que esucris o es en 
su Iglesia, eso es un marido en su familia, y principalmente .e fec to 
de su mujer : Vircaput est mulieñs, sicut C A r t ó « copa*« 
Eccloiw (AJÍ TIÚTT. v, "25). Hasta este punto tan alto y tan sublime 

•eleva S.Pablo la autoridad de los maridos, para que entiendan las 

mujeres, que la obediencia que les deben, no está fundada sobre a 
costumbre ó sobro la razón solamente, sinó sobre el mandamiento de 
Dios, que así lo ordena. , , 

Pecan pues mortalmente aquellas mujeres vanas y amantes de as 
modas del mundo, que mandándoles sus maridos se abstengan de ta-
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les vanidades, de tales vestidos costosos, de tales concurrencias y vi-
sitas, porque el caudal no alcanza para sostenerlas, la casa se atrasa, 
las deudas se multiplican, y los acreedores no se pagan; ellas no los 
obedecen, siguen sus caprichos y quieren no ser ménos locas que las 
demás, que malgastan sus bienes en estas musarañas tan perjudicia-
les. Pecan también mortalmente aquellas mujeres, que no obedecen 
á sus maridos, cuando éstos les mandan cosas pertenecientes á sus 
buenas costumbres, como que dejen lal amistad, que no admitan eir 
su casa á lal persona, que se enmienden en tal ó cual desórden que 
causa ñola en el pueblo, que da motivo á muchos para murmurar, y 
se pierde la estimación y el buen nombre. Faltan también notable-
mente ii.su obligación aquellas mujeres, que cuando advierten que 
sus maridos entran de mal humor en casa, los irr itan con palabras 
impertinentes, picantes y desabridas, hasta hacerfos salir de sí y pro-
rumpir en maldiciones, juramentos y blasfemias, con que se escan-
dalizan los hijos y criados, y se da mal ejemplo en la vecindad.; Ay, 
Dios mió! y cuánto hay de esto en el mundo! ;Cuánlas mujeres hay, que 
aunque no aleen la voz para contradecir á gritos lo que mandan sus 
maridos, eslán hablando ollas solas, murmurando cnlre sí ellas solas, 
sin haber forma de callar, aunque vean que por sus gestos, sus ha-
bladurías y terquedades se desatina el marido, y queda la casa hecha 
un infierno! 

Padre, dicen algunas, que ellos son fieros, son atronados, son so-
berbios, y nada saben mandar con la dulzura y agrado que Ymd. 
les explicó; no nos quejamos de lo que mandan, sino del mal modo 
con que lo mandan.—Convengo, señoras, en confesar de buena fe lo 
que decís. Falta á muchos maridos la prudencia para mandar, y les 
sobra la altanería y orgullo para incomodar á quien mandan; pero 
ahí está vuestro mérito, vuestra mayor corona, vuestra gloria. Si os 
mandaran con prudencia, con dulzura y con amor, ¿qué mucho ha-
ríais en obedecer? Nonne el ethnici hce faciimtf decia nuestro 
amable redentor Jesús, instruyendo á sus oyentes. Si amáisá los que 
os aman, si hacéis bien á los (¡ne os favorecen, ¿en esto qué mucho 
hacéis? hasia los gentiles lo hacen. Loque debéis adelantar vosotros, 
como discípulos de mi escuela, os hacer bien á los que os hacen mal; 
amar á los que os aborrecen, y hacer oración por los que os persi-
guen. Esla misma doctrina, que aprendió de su divino JLiesl.ro, en-
señaba S. Pablo cuando decia: se ha de obedecer no solo á los supe-
riores buenos, sino también á los díscolos; y vosotras, señoras, estáis 
obligadas á obedecer á vuestros maridos, sean ellos buenos ó sean 
malos, siempre que lo que mandan, no sea contrario á la santa ley del 
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Señor. Yo estoy cierto de esta verdad de re: Rapen«- . 
git iraní (Pnov. xv, 1): la respuesta blanda descompone y destaata 
el fuego de la ¡ra; igualmente estoy seguro de ^ 
tercas y contumaces qne les hacéis, no s.rven de otra• 
aumentar el furor y alejar la paz y buena 
Ser,no <f«r«, imcilat f urorem, dice el Esp.nl« ^ 
Ponéd término 4 ese impetuoso tórrenle de 
capaces de sacarde quicio al mismo Job; f ^ J . f f ^ g * 
Acrecer en vueslra casa la unión, la paz y la felicidad, por mas 4spe 
ro é intratable que os parezca vuestro mando. -

Admirable prueba de esta verdad nos daS. A g u s t í n , n s u b u n a 
madre santa Mónica, pues, entrosus elogios no « " ¡ M * 
rara prudencia con que ella ganó ásu mando, aunque era om W 
más colérico del muído. No lo c w i g u i 6 , r e s , s u t o d # u j 0 n ^ t e e 
4 su voluntad; no excusándose ella, y acusando 4 lo demás bu con 
duota fué más sábia y más cristiana, y ojalá que e l l a ^ ^ m o d e l o 
de las mujeres casadas de nuestros tiempos. Pero « ¿ » ^ 
mismas palabras del santo, para que o csc.oh .sicot 
«Ménica,» dice él, «habiendo sido criada según las ̂  « W » 
elas de la honestidad y templanza, y acostumbrada ^ d e j u .ufane a 
¡ v i v i r enteramente subordinada 4 la ^ ^ ^ ^ 
madre, quiso obedecer también al que ellos le dieron por m m j o -
Asi le obedecía como si fuera su amo y señor, hacen do amb.ecuan 
to podia para ganarle el corazon, aunque ella no le h a b t o « 6 por 

la bondad de su conducta y por sus costumbres irreprens Mes, po 
las cuales la hiciste, oh Dios mió, no « l o ámab e á s u m ^ smó 
digna de su respeto y admiración. Por más mfidehdade ue su ma 
rido le pudiese hacer, jamás ella le hablaba una sola a'abra s o t o 
este particular: esperaba con paciencia que « g 

dia le diese la casüdad con la fe. Porque aunque él 
natural, se dejaba arrebatar tanto de la ira, que 
pero ella se habia impuesto la ley de no ras.st.rlejamá en ^ pron 
tos, ni hablarle entónces una sola palabra: esperaba á que volv use en 
sí, y entónces; con oportunidad, le daba razón de su conducta. Acon-
tecía no pocas veces, qae varias mujeres reman 4 h a b h r l a w j e t a 
condicion dura y áspera de sus maridos y los malos tratam eutos q « 
les daban; y oyéndolas Mónica, con dulzura y alabil.dad les dec a. 
tenéd cuidado de vuestra lengua: callad, acorándoos que no o« .e -
neá las inferiores levantar cabeza en p r c s e n c ^ e su ^ ^ 
Sí vosotras os acordaseis siempre.de esta ven a . n to' ^ ^ 
sentimientos, pues cuando os casasteis, b.en pod,a.s haber comp.en 
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dido que era un contrató de servidumbre el que entónces hicisteis. Y 
cuando ellas se maravillaban de la paz que habia en casa de Mónica, 
no obstante que ollas sabían el genio duro, colérico y arrebatado de 
su marido, y le preguntaban, ¿cómo podia ser esto? ella volvía á 
responderles lo mismo; eslo es, que callasen y obedeciesen como ella 
callaba y obedecía, y asi jamás entenderían los vecinos las desave-
nencias domésticas. Algunas tomaban el consejo, les iba bien y le 
daban las gracias; -poro las que no lo observaban, continuaban en su 
infel ic idad (AUGCST. LIB. IS. CONF).» 

Aquí tenéis, señoras mujeres, el admirable ejemplo que os propon-
go, el mismo que S. Agustín proponía 4 las mujeres de su tiempo. No 
lo olvidéis jamás, si queréis experimentar en vuestra casa los dulces 
efectos de la paz y unión mútua entre los casadas. La Iglesia obedece 
4 Jesucristo como á su cabeza y superior; vosotras debéis obedecer 4 
vuestro marido como 4 vuestro superior y cabeza. Esta es vuestra 
primera obligación para con ellos: Vtr capwt est mulieris sicut 
Christus caput est Ecclesice. La segunda obligación es atender al 
gobierno interior de la casa cuidadosamente. 

2. Cuando la unión de la caridad reina entre, el marido y la mu-
jer , todos los bienes, dice S. Juan ChrisAstomo (CHRYSOST. IS GKSES. 
MMIL. 38), les vienen con ella, porque este amor reciproco les atrae 
con abundancia las bendiciones de Dios. La experiencia de cada dia 
acredita esta verdad: la paz hace en las familias lo que en los rei-
nos. llenándolos de una feliz, abundancia; pero, es del todo imposi-
ble establecer esla felicidad en los reinos ni en las familias, miéntras 
que primero no se establezca el órden en todas las cosas. l)c aquí se 
infiere, que entre las obligaciones comunes al marido y la mujer, no 
solo la costumbre aprueba, sinó que la misma razón dicta, so divida 
y comparta el cuidado de la familia, de, manera que. el marido tenga 
el cuidado y el manejo de las cosas exteriores, y la mujer el de 
las interiores de la casa. Ved ahí el órden establecido en vuestro 
estado. 

En esta división de cuidados, la parte más grande recae sobre la 
mujer, porque ella es principalmente la que debe atender 4 que todos 
los domésticos cumplan con su obligación, que los hijos sean educa-
dos en la piedad y santo temor de Dios, y que lodas las demás cosas 
de comida, vestidos, muebles ó ajuares de la casa estén como corres-
ponde. A ella pues le incumbe todo esto; poro siempre con la depen-
dencia 4 la inspección general del marido. Dos cosas debe observar 
la mujer para cumplir con esta grande obligación: la primera, asistir 
en su casa con la mayor frecuencia; y la segunda, vivir en ella con la 
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mayor vigilancia. Cuando S. Pablo da reglas 4 su fiel discípulo T i -
moteo, para que instruya al pueblo que Dios le había encomendada 
se las da para todos los estados y para toda clase de person s Esto 
nos demuestra, que no solo no.es ajeno de un 
el instruir á cada uno en sus obligaciones, smó que debe- practicarlo 
así, diciendo 4 cada uno lo que debe hacer y lo que debeom.tir para 

d i s a n t o Apóstol le dieeá Timoteo,que reprenda 4 las mujeres 
ociosas, parleras, que andan de casa en casa, de corri l lo en corril lo, 
turbando la paz de las otras familias, despues do haber abandonado 
el cuidado de la suya y turbado 4 sus domésticos con sus palabras 
inútiles, y atot perjudiciales: Simul autem et otkm dueunt cir-
cuiré domos: non solum olios*, sed et verbosee, et cunos*, lo-
antes &<e non oportet (AN TIMO«, v, 13). V 4 la verdad seno-
re» si un obispo no residiese en su diócesi, si un párroco abandonase 
su parroquia, si un rey se ausentase de su reino, ¿qué confaon.qoé 
laberinto de desórdenes no se experimentaría en todas partes. 1 ues 
esta obligación que todos tienen á residir en su distrito, para atender 
al buen órden de sus respectivos subditos, esa misma teneis vosotras 
para asistir en vuestra casa, y no salir de ella sin manifiesta necesi-
dad Ved ahí vuestra obligación; ved la causa por que debéis cuidar 
de vuestra casa, asistiendo en ella con la mayor frecuencia: J W w 
curam hálenles, como decia también el mismo apóstol b. Pablo 
( A D T I T . U, 5 ) . 

Pecan contra esta obligación las mujeres ociosas, que, sin gran ne-
cesidad, abandonan sus casas por andarse en romerías, en fiestas de 
novillos, en toros ó teatros, como si no tuvieran hijos que criar, cria-
das que instruir, ropas que coser, comida que guisar, y (lemas labores 
domésticas á que atender. Fallan también á esta obligación aquellas 
mujeres dejadas. desaseadas y perezosas, que aunque están en su casa, 
andan sus hijos hechos un andrajo, los vestidos de su mando rotos, 
los muebles de la casa hechos un asco, y todo hacinado y s.n concier-
to, por no aplicarse á coser, á hilar, lavar, barrer, y todo lo demás 
que conviene y debe hacer una mujer cuidadosa de su casa. Faltan 
también á su obligación aquellas mujeres ilusas, que bajo el pretexto 
de una mal entendida dcvocion, se andan la mayor parte del día de 
iglesia en iglesia, y cuando vuelven á su rasa, es ya demasiado tarde, 
Y como viene el marido y halla las cosas por hacer, so desatina, y 
ileno de furor da contra la mujer y sus devociones, contra sus con-
sultas con el padre espiritual, y contra sus jubileos, comuniones y 
demás ejercicios espirituales; llegando el delirio de semejantes msen-
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satas hasta pensar que todo es artificio del demonio para impedirlas 
sus frecuentes confesiones y comuniones, y el estarse largas horas en 
la iglesia, i Señoras! señoras! nonos equivoquemos; no hay verdadera 
devoción donde falla el cumplimiento do la propia obligación. Sin 
poner por cimiento del camino del espíritu el exacto cumplimiento 
de las obligaciones del propio estado, es una necedad pensar andar 
un solo paso hácia la perfección. San Pablo, en la instrucción que da 
para las casadas, no hace mención de vuestros ejercicios: oíd sus pa-
labras: Voto ergo júniores nubere, filios procreare, matres fa-
milia! esse, riítllam occasionem daré adversario ma/edicti gratia 
(1. AD TIMOTH. v, 1-4): quiero pues, dice S. Pablo, que las mozas se-
casen, que crien sus hijos, que sean buenas madres de familia, y 
vivan tan irreprensibles que no den el menor motivo á los maldicien-
tes para censurar su conducta. ¿ Lo habéis oído ? encontráis en estas 
palabras, que podéis salir de vuestra casa sin verdadera necesidad ? 
Mirad como dijo bien poco há, que vuestra primera obligación era 
asistir en casa con frecuencia: pero también añadí, que debíais vivir 
en ella con la mayor vigilancia. Porque ciertamente la mujer no debe 
estar en casa como un cuerpo muerto, ó un mueble inútil, sino que debe 
atender 4 que los hijos, las criadas, los criados, la comida de todos, 
el vestido de todos, la habitación de todos esté como corresponde; 
debe, en suma, atender 4 todo, para que en todo resplandezca el buen 
órden, que es el mejor adorno de las casas.- Cuando Salomon forma 
el elogio de la mujer fuerte, no dice que sabia danzar con ligereza, 
tocar con primor los instrumentos músicos, adornarse con elegancia, 
andar con estudio, ó más bien con pasos meretricios, hablar de mo-
das, trataren encajes, blondas, llores y otras fruslerías; nada de esto 
dice, porque, en tal caso, no hubiera hecho más que formar la pintura 
de una inútilísima muñeca: lo que dice de una buena mujer casada, 
es, que buscó lana y lino, y que lo trabajaba con sus manos; lo que 
dice es, que esta su honesta ocupacion no la estorbaba el repartimien-
to de la tarea 4 cada uno de sus domésticos, ni el velar sobre que 
cada uno desempeñasesu encargo; lo que-dice es, que este buen gobier-
no de su casa ganaba el corazon de su marido, que confiaba en ella 
enteramente; y lo que por último dice es, que la mujer sábia edifica 
la casa, y que la mujer nécia la destruye (PKOV. xiv, i ) . Esto es parle 
del hermoso elogio que hace Salomon de una buena mujer casada 
que asiste, en su casa con la mayor frecuencia y vive en ella con la 
mayor vigilancia. Hacédlo asi vosotras, y mereceréis, no reprensio-
nes, sino alabanzas por el exacto cumplimiento de vuestras obligacio-
nes. Tamos abreviando esta doctrina, y digamos algo de la obligación 

IWIVESS; i f íK 
MüUtcr • -a y TiOez 
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de las mujeres en partir con sus maridos los trabajos y iribulaciones 
nue Dios suele repartirles. . . 
q 3. La paz. la concordia y la verdadera umon b » < m ^ 
raa del cristianismo. Esta unión les hace ser miembros de u n a ^ 
Taheza nue es Jesucristo, y por ella son hijos de su prop.a esposa a 
i f f e a ' Cuando esta tierna madre de todos los fieles ora, d e c a w 
A S S Í O lo hace en nombre de todos sus hijos; cuando g i m e ^ 
t d o sus hijos: todo es común para sus hijos, oraciones. l á ^ n a s 

l»c<mmme orat. ¡ncommmeoperatur.Pov esla m o n 

E f e * « « « « 
Ü"Tuna dulzura que gane los corazones, manteniendo la umon que 
! ^ e l le ucristo. la participación de 

t v la esperanza de un mismo galardón ha establecido entre todos. 
^ S C d a s , no solo pertenecen 4 Jesucristo por este umon 
d f t o d o cSanos ,s inO que le pertenecen laminen, por repre-
sen'ar con su matrimonio la admirable unión de Jesucristo con su 

S s u e Dios envia; que busca en ellos el remedio que su Ma-

, H l u h dé la enmienda de nuestra vida por el misericordioso 

la ona infirmatur, et ego non in-

pongan, visitarle con frecuencia y procurar de todos modos su resta-
blecimiento. No sea que si la mujer omito esía grande obligación, 
oiga sobre sí la maldición de Dios en su formidable juicio, cuando 
diga: apartóos de mi, malditos, al fuego eternoj porque estuvé en-
fermo, y no me, visitasteis. Y si la pobreza de la casa fuese tan gran-
de que no pueda la mujer pagar 4 los facultativos, n i traer las medi-
cinas necesarias, ni darle los alimentos precisos, ni acomodarle en 
una cama decente y limpia por la falla de ropa, de modo que pueda 
decir con David: Infirmata est in paupertate virtus mea ; en este 
caso, deponed la vanidad, desterrad la precaución que muchos tienen, 
y conducid vuestro marido al santo hospital, donde hallará canta' 
medicinas, asistentes y cuanto necesite.; Qué necedad, señoras mu-
jeres! ¡qué estupidezI ¡Exponer vuestros maridos á la muerte, por 
falla de la necesaria asistencia en vuestras casas, y no querer condu-
cirlos 4 estos útilísimos establecimientos de la caridad! ¡Extraña 
preocupación! Lo mismo digo si el marido se' hallase encarcelado, 
desterrado ó perseguido, pues debe ta mujer visitarle y socorrerle 
por cuantos medios lícitos la sean posibles. En suma, por no hacer-
nos interminables con la enumeración de muchos casos en particular 
que pueden acontecer en un matrimonio, debo la mujer obedecer á 
su marido en cuanto no sea contrario 4 la ley santísima de Dios; de-
be asistir en su casa con la más grande vigilancia para apartar 4 sus 
hijos y domésticos de, todo lo malo, y enseñarles con su ejemplo y 
doctrina lodo lo bueno; y debe finalmente compadecerse con un amor 
tierno y activo de los trabajos corporales y espirituales de su marido 
y familia, y procurar su remedio, haciendo con él lodos aquellos 
buenos oficios que ella quisiera se le dispensasen, sí en semejante 
situación se hallara. Estas son, señoras casadas, vuestras obli-
gaciones: cumplidlas, y haréis felices vuestros matrimonios: sed 
humildes, sed casias, obedientes, laboriosas, vigilantes, compasi-
vas, et Deas pacis erit vobiscunv, y el Dios de la paz será con 
vosotras, con vuestros maridos y vuestros hijos. Sufrios mutuamente 
unos á otros la diferencia de genios, la diversidad de opiniones, per-
donándoos con facilidad vuestros defectos; llevad en paciencia y con 
un espíritu de verdadera penitencia los disgustos y trabajos de vues-
tro estado; y por último, amaos tiernamente en ta caridad do Jesu-
cristo, y sereis felices en la vida, más felices en la muerto y felicísi-
mas en la gloria, que 4 todos deseo en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu santo. Amen. 
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(SU INFLUENCIA.) 

I I . 

Firgints stquuntur agnum quocvmqve 
fuerit. 

Las vírgenes atompañan en todas pirtes 
al Cordero. 

( »roe. xrv. ) 

•Qué hermosos, qué magníficos son, hermanos mios, los privi le-
gias que Jesús dispensa 4 la jóven, que solo quiere inspirarse con el 
Evangelio v no teme presentarse en el mundo como luja verdadera de 
Jesucristo! La sublimidad á que la eleva esa admirable virtud de cas-
tidad que forma su m4s bello ornamento, la hace respetable 4 los 
hombres en la tierra y la promete los m4s hermosos privilegios en el 
cielo. ¡Dichosas las vírgenes 4 quienes adorna y santifica una herói-
ca virtud, como la religion santifica los templos! ¡Dichosas vírgenes! 
floreced con el candor de laazucena, derramad lo? aromas de la gra-
cia y de la piedad. F.l ilustre obispo S. Cipriano las llama flores olo-
rosas de la Iglesia, obras maestras de la gracia, ornamento de la na-
turaleza, imágenes de Dios en que se refleja la santidad de Jesucristo, 
la parte más ilustre de su rebaño. Dan empezado 4 ser en la tierra, 
añade lo que un dia seremos en el cielo. Despues de los m4rtires, las 
vírgenes ocupan el primer puesto : igual valor, igual desprecio del 
mundo T de la carne. Es costoso subir 4 las alturas y encumbrarse 
4 la cima de los montes. Así que una jóven toma el Evangelio por 
regla do su conducía, entra en posesion de la gloria. 

¡Magnifico elogio, hermanos mios, para tantas jóvenes cristianas 
que tienen el noble valor de la abnegación ! Y sin embargo, el m u n -
do es injusto con ellas, no loma en cuenta sus numerosos sacrificios; 
añadamos que el mundo desconoce su noble misión y no sabe la gran-
de influencia que en premio les concede Dios sobre la familia en que 
las ha colocado. 

MLUEII. J-J 

Yoy, pues, 4 exponeros hoy la misión de la doncella en su familia 
v en el mundo. Pidamos antes los auxiliosde la gracia. A . M. 

1 • Toda jóven que quiere conservar su dignidad, cumplir la alta 
y sublime misión que Dios la ha confiado, hasta que 1a dé otras baio 
el título de esposa y de madre, debe desde luego penetrarse de que 
necesita conservar cuidadosamente su pureza y llenarse del espíritu 
de Jesucristo: salo con esta condicion tendrá'influjo en la familia v 
en los que la rodean. Por más corrompido que esté, no puede ménos 

mondo de admirar la virtud, y en especial la de castidad. La jóven 
cristiana; contiene en sí misma todo lo necesario para ejercer una in-
fluencia legitima; no solo lo hará con las prendas corporales de que 
Dios la ha dotado: su pudor, su modestia, su abnegación, su sinceri-
dad, sus tiernas afecciones, la hacen todavía más amable. No la pres-
ta encantos el brillo de las pedrerías, ni la riqueza y elegancia de sus 
vestidos, fútiles y vanos adornos, sinó todo lo que embellece el alma 
y el corazón: la abnegación, el espíritu de saeriücio, la oracion del 
día y de la noche, la sencillez de costumbres, la modestia de las pa-
labras, la resignación en los males, la bondad, la tierna compasión-
la serenidad de su frente, la calma y la paz del corazon que resplan-
decen naturalmente en el exterior y comunican á sus facciones cierta 
suavidad y ternura; sus ojos, su lenguaje, su porte sencillo, su paso 
modesto, su jovialidad tranquila y moderada, todo, en una palabra, 
agrada 6 inspira el aprecio y la confianza; cual suave aroma cuya 
deliciosa esencia embalsama, no solo el vaso que lo contiene sinó 
lambien los objetos que lo rodean, ella esparce en torno suyoel'buen 
olor de Jesucristo y goza ya de una influencia legítima. Pero, lo que 
sobre todo la hace admirable y recomendable, es su pureza. Todo el 
mundo comprende los grandes sacrificios que han de hacerse para 
practicarla; nadie ignora lo que cuesta ser fiel á las leyes de la cas-
tidad cristiana: luchas violentas, guerra sin tregua; necesítase un 
alma fuerte, una resolución perseverante para triunfar de las impre-
siones de los sentidos, para andar sobre ascuas sin sentir la llama y 
en medio de las espadas sin sufrir heridas. La castidad es un comba-
te encarnizado contra la frágil naturaleza: es la vida de los ángeles 
en una carne débi l ; es una lucha perpetua entre el cielo y el infier-
no, entre la muerte y la inmortalidad. Ved ahí lo que todo el mundo 
comprende, y lo que hace á una jóven cristiana cara y respetable á 
su tamilia y á cuantos son lestigosde su vir tud; ved ahí porque la gen-
te so halla lan bien dispuesta á complacerla, á concederla lo o ue de-
sea su alma pura. 

TO*. IX . , 
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. =11» vite de esa legitima influencia, frutó do sus sm^&sssss 
zg&EssssExsGsz 
E K a s s a H B ^ ? ^ * 

• g i s S M I 
l i i s a i s s 

S r B S W s g - s - r í s ; m^mm 
S '« Sensible v rebelde; él nada puede negarla W 

S e su virtuo a hermana le vencen como a un orno. 
»iw l u n a amable hija, justamente amada de su padre, la cual 
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sincero, le inspira amor al deber, creencia en Dios y en la virtud y 
le lleva á la práctica de los deberes por él desatendidos desde hace 
tiempo. 

Acullá, es otra hija tan exacta en sus deberes de familia, tan ama-
ble, tan obediente, que impresiona el corazon de una madre ¡ah ' 
no muy (¡el por su parte. La conduela de su hija es una lección con-
tinua y una reconvención perpetua para esa madre ligera, que se 
avergüenza por ün y se reconcilia con Dios, que hace dichosa á 
su hija. 

2. Y la doncella no ejerce solamente su virtuosa influencia en la 
familia, sinó en toda la sociedad. Su exterior modesto y gracioso su 
porte sencillo y recogido, lodo en ella alienta á la virtud. Muc&s ve-
ees sin duda habréis encontrado á una de esas jóvenes vestidas de 
azul, llevando por cinturon un Cándido cordón, y cuyos cabos pen-
den graciosamente hasía el suelo. A despecho de vuesiras preocupa-
ciones, de seguro no habréis hecho tal encuentro sin que un pensa-
miento de inocencia ó de virtud se haya deslizado con paz y ventura 
en vuestra atareada alma; pues á los celestialesmalices, que reflejan 
aquellas turneas azules, se asocia el pensamiento deladicha que pro-
porcionan la paz del alma y la pureza de la vida. 

¡ Ah! vosotros, mundanos que abrigais un corazon gastado v con-
sumido por un [«asado sin virtudes; no podéis comprender bien el 
fervor y amor, la inocencia y candor, la nobleza y santa caridad que 
encierran las almas tan hermosas de esas sencillas y casias jóvenes-
con todo, su traje debe pareceres perfumado de divinos v misterio-
sos pensamientos: su vestido de un azul peregrino parece traido por 
mano de los ángeles: no parece sinó que María ha formado sus 
graciosos pliegues y que ella misma ha anudado el blanco cinturon 
de lana. 

Jóvenes, pasad sin temor: las miradas de lodos se bajarán respe-
tuosamente. V uestro paso es muy honesto y los perfumes que dejais 
en pos muy suaves para que tengáis nada que temer; pasad. • Cuan 
dichosas sois, amando así á María, á la soberana del cielo > I levadlo 
mucho tiempo ese heimoso vestido; él ocultará aún mejor á los ojos 
del profano vuestro vestido de inocencia. Llevadlo mucho tiempo el 
vestida de la Virgen, y tendréis mucho tiempo vírgenes los corazo-
nes. El mundo os habrá ya borrado de sus fiestas; vuestro piadoso 
Ira,e sentaría mal en medio de sus galas mundanas v tan pronto aja-
das. Pero vuestras propias fiestas son bastante hermosas 

¿Habéis visto también, hermanos mios, esos coros «le vírgenes 
cuando rezan el rosario al pié de un altar de la Madre de Dios? ¡ Qué 
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melancólica v tierna, qué llena de indefinible armonía es aquella voz 

S f f f i S S T t o malas pasiones. En sus corazones ay co-

i r i p i 
S á t e s s a s a a s * 
q ^ l S e d ' p u e s bien, doncellas, la alta y sublime misión que ' 
¿ S S m la te»: misión grande, magnifica. T a n q u e 
sa h-ata de ser apóstoles de la virtud en vuestras casas, y modelosde 

mundo; pero, paracso es absoluta y necesariamente pre-

riso nue seáis vWutéas, piadosas. Trabajad pues cada día para cr -
aso, quesean v i r F particularmente en la modestia. 

E S S I í S . Pensad quo todo lo habds 
recibido de Dios, quo, os pedirá cuenta del talento, ó de os diez * -
S os haya confiado, y liacedlos fructificar al céntuplo. As. le 
S gmtos ] merecereis eatrar «n dia en el reino de los cielos. 

MUJER. 
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III. 

Mulleres tuMllfe sint viril mis: ul t! si 
, 0"' non credunl vtrho, imt verbo hicrifiant, 

LAS mujeres sean obedientes á sus "mari-
dos: a lia de que con eso. si algunos no creen 
por ia predicación de la palabra, sean gana-
dos sin ella. 

( 1 PETR. nr, t . 

Mucho se ha hablado y escrito, particularmente desde hace medio 
siglo, de la cueslion del matrimonio. Los filósofos han trabajado mu-
cho para encontrar su verdadera coustitucion; los legisladores han 
procurado infructuosamente fijar los derechos y los deberes de los 
esposos; y después de tantos estudios é investigaciones, todos en el 
día están menos de acuerdo que nunca sobre esta importante y fun-
damental cuestión. Yo abro el Evangelio, y en dos palabras veo cla-
ramente (razados | 0 S derechos y los deberes de los esposos: en dos 
palabras hallo la solucion de lodos los problemas que ni filósofos ni 
legisladores han podido resolver. Hé aquí estas dos palabras: hom-
ores, amad a vuestras esposas; mujeres, eslad sujelas á vuestros ma-
ndos, si son cristianos. Yed ahí resuella M a la cueslion, hermanos 
míos; ved ahí allanadas todas las dificultades que han embarazado á 
os sabios y 4 los políticos. Ame el marido sincera, eficaz r constan-
temente 4 s u esposa, y la hará feliz: déjese la esposa gobernar por 
su mando, sea su grata y liel compañera, y hará su dicha, y la tíi-
m. ia estará fuertemente conslituida, y la sociedad, basada en la fa-
milia. será fuerte y próspera. 

Alas ¡ ay l ¡cu4n diferente es lo que pasa hov d ia ! Los matrimo-
nios están desunidos, porque no son más que un negocio de interés 
y la palalabra de Dios está muy léjosdel hombre que contrae matri-
monio. El Estado eslá a llorado porque ya no hay amor ni v i r tud« de 

La Jáven esP°sa no prodiga ya 4 la familia ni á la sociedad 
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los beneficios que tenia la misión de derramar e n ^ W ^ J 
misión sublime que recibiera de Dios, ya no esta preparada, m es 

d 1 Z a e ' r 2 i o n sublime de la mujer, considerada como <esposa 
quiero llamar hoy un poco.vuestra atenaon. U v e n t o d e oda ta 
sociedad depende de la familia, y ya sabéis que la esposa hace la fa 

milia A su imágen y semejanza. 
•Cómo llega á ejercer en la familia el sacerdocio sublime de ha-

c É a honrada y dichosa? Cúmplelo con la triple m ¡ l = que ejerce 
en el ánimo, en el corazón y en la voluntad do su esposo 1. con la 
Muenc ia que en su ánimo ejerce, cultiva y sua-ma las; costumb,e„ 
2 - c o n la que ejerce en su corazon, le hace creer en Dios y en a r -
l igiun: 3. con la que ejerce en su voluntad, le induce á practica, la 
vü-tud. Os lo demostraré después de haber implorado los auxilios de 
la gracia. A. M. 

1 l a esposa que llena bien sus deberes, es una escuela perpétua 
de. dulzura y de humanidad. Al recorrer los anales de la historia ha-
llamos en todas partes la influencia blanda y persuasiva de la mujer, 
dulcificando las costumbres salvajes, domando con la gracia y a sua-
vidad los caracteres más feroces. Hay en las miradas, en el sonido de 
la voz, en los ademanes y expresiones de una mujer suplicante una 
fuerza irresistible que triunfa de los más duros corazones. \ ed a Ge-
noveva, á la virgen de París. Afila, el feroz rey de os Hunos, acos-
tumbrado á la sangre y á la carnicería, marchaba á la cabeza de m, 
numeroso y formidable ejército. Ya la Alemania había exper menta-
doTos tristes efectos de su furor: ya la Francia estaba inundada por 
aquel impetuoso torrente oue sembraba el terror y el espanto y lle-
vaba á todas partes el estrago y la desolación. ¿ Qué oponerle, y có-
mo conjurar aquella horrorosa tempestad, de que estaban amagadas 
tantas provincias? ¿Será con las súplicas y con las exposiciones de los 
hombres más principales, que hacen sucesivamente ysm cesar nueus 
tentativas para aplacar al temible ^u,stador?Engrei o j m sus 
triunfos Atila es más audaz é intratable. ¿Será con la multitud de los 
combatientes? Pero lodo cede á su presencia y á su paso; no hay 
obstáculo que le detenga. ¡ A h ! cristianos, acércase empero la hora 
en que el cruel tirano debe verse vencido, en que todas sus fueras 
van á ser impotentes, en que aquel tizón humeante, como dice Isaías, 
será apagado; y ¿cómo? bastan para ello algunas lágrimas y la mi-
rada p i t ó l a de una jóven piadosa. Sí, esas lágrimas y esa mirada 
bastan-tobase el enemigo, llénase súbitamente de pavor, y aquel 
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formidable ejército es vencido, disipándose la tempestad como el 
humo. 

I,o que hicieron las lágrimas y los ruegos de Genoveva en el cora-
zon del bárbaro Atila, la palabra y los buenos ejemplos de una mu-
jer virtuosa, lo hacen cada día en el corazon demasiado duro de su 
esposo. El ascendiente de una virtud dulce y afectuosa lo templa y 
suaviza Iodo: es un calor henifico que derrite los hielos de los mon-
tes escarpados. 

2. Pero despues de subyugar con la dulzura ese carácter tan alta-
nero, y de disponerle á las gratas alecciones de la familia, la esposa 
le induce también insensiblemente á creer en Dios, á amar esta reli-
gión que inspira lanta abnegación y que tiene el privilegio exclusivo 
de dar al corazón el poder de amar siempre. 

Una esposa cristiana, firmemente convencida de las verdades de la 
Religión, y que desea formalmente salvar su alma, no puede menos 
de tratar de comunicar á su marido sus convicciones y su felicidad, 
máxime cuando su fe peligra y se ve amenazada de perderla si con-
siento en vivir con su consorte implo ó incrédulo, sin procurar indu-
cirle á sus creencias religiosas. 

Una esposa cristiana é inteligente trabajará pues necesariamente 
en inducir á su marido á la fé: le hará amar esla Religión que la 
constituye tan amable; desvanecerá las preocupaciones que pudiera 
tener contra la devocion cristiana, mostrándole cada dia esta dcvocion 
tan grata, tan amable, lan atractiva. Permitid que os cite aquí un 
ejemplo en corroboración de esta verdad. 

En el año 494 de la era cristiana, una horda de bárbaros del Nor-
te, acaudillados por un jel'e jóven y valiente do su propia elección, 
hicieron una irrupción en las Galías; eran los francos, pueblo bravo 
y guerrero, que habían puesto á su cabeza, elevándole sobre sus es-
cudos, á un jóven soldado de quince años, por nombre Clodoveo. Es-
te jóven, que reveló desde luego un carácter emprendedor y miras 
profundamente audaces, no tardó en internarse más en las Galias, y 
pronto se hizo dueño de parte de aquel país, arrancándola de la do-
minación romana. Fué rey de los francos; habia elegido por esposa 
á una jóven princesa,-cuyo nombre era Clotilde. Concurrían en ella 
una verdadera y sólida piedad, y todas las gracias de la juventud y 
de la hermosura. Amóla tiernamente su esposo, cuyo carácter feroz y 
bárbaro templaba ella un poco cada dia. No tardó Clotilde eu ejercer 
sobre la misma nación de los francos el imperio irresistible de que 
Dios ha dolado la virtud do una esposa jóven. Protegió los lugares 
sagrados, hasta entonces tantas veces robados é incendiados, y á los 
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ministros del Señor contra el furor de la soldadesca de aquella época 
salvaje. Los francos se decían entre si, maravillados de su gracia y 
hermosura: el Dios i quien adora, será un Dios bueno y poderoso; e la 
ruega por nosotros, y su Dios nos dá la victoria; ella socorre á os 
desgraciados, visita á te heridos y les dice palabras misteriosas que 
adormecen sus dolores. ¿Quién es pues el Dios de los cristianos, "> 
va con la dulzura, ya con la beneficencia, hacia creer en Dios. Cada día 

hablaba del Evangelio al rey de los francos, suplicábale l o « c 
renunciase á sus sangrientos Idolos, á quienes veneraban los trancos, 
y tomase á Jesucristo por su Dios. El rey Clodoveo estaba conmovi-
do. mas no se atrevía á renunciar á las creencias de sus abuelos, por 
temor de que los francos, airados, desertasen de sus ensenas. 

Dios quiso enseñar al mundo lo que puede una mujer virtuosa en 
el eorazon de su marido. Conmovido por los ruegos de Clotilde, h » 
nacer una circunstancia en que el rey de los francos invocó la protec-
ción divina, en una batalla decisiva que hubo do l ibrar á los alema-
nes en las famosas llanuras de Tolbiaeh. El primer choque fue terri-
ble Aquella vez los francos retrocedieron con grandes pérdidas. U 
rey Sigeberto, aliado de Clodoveo, que habia acudido á sostenerle con 
su ejército, cayó peligrosamente herido en el campo de batalla, y el 
ejército de los'francos comenzó á desbandarse- Al ver aquello, lánza-
se Clodoveo en medio de sus soldados, retíneles con voz poderosa, y 
alzando las manos al cielo: «Bien veo, dice, que los dioses de mis 
padres son impotentes... Dios de Clotilde, hazme triunfar de esos ale-
manes que me han atacado injustamente, y le prometo abrazar tu 
culto.» Dice, v conduce otra vez á sus soldados al enemigo. 1 oeos 
momentos despues. el rey do los alemanes es muerto, sus soldados 
huyen inmediatamente, y luego, arrojando las armas, presentanse á 
Clodoveo, se le someten y le reconocen por su rey. 

La victoria do Tolbiaeh, que tan alto puso el poder do Clodoveo, 
alborozó el eorazon de la sania esposa; hizo que se presentase en 
medio do los francos S. Remigio, obispo de lieims. y ambos les pre-
dicaron la fé de Jesucristo durante muchos meses. El día de Navmail 
tuvo lugar un grande acto en la iglesia de Reims: el rey Clodoveo, 
seguido de los principales de la nación, fué á las puertas de la cate-
dral para pedir el bautismo y adorar al Dios de los cristianos quo le 
diera la victoria. Despues los reyes francos recibieron también el bau-
tismo, y Clotilde, esposa cristiana que habia comprendido noblemen-
te su misión sublime, fué la que preparó á la Francia los benclicios 
que. debió á la ié del Crucificado. 

5, Figurémonos uno de laníos hombres como se encuentran en 
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el dia, extraviado temprano por las malas compañías, entregado al 
triste hábito de placeres groseros y brutales, olvidado de su Dios y de 
su deber. Cree ó no cree, según los negros vapores que so elevan 
del fondo de su corrompido corazón eclipsan más ó ménos la luz di-
vina y los resplandores celestes. Si elige á una mujer que se le parez-
ca ó que no tenga la inteligencia de su noble misión, una mujer que 
se preste á todos sus caprichos, que como él no se ocupe más que con 
una vida sensual, está perdido, y con él, la familia. Pero si. por el 
contrario, encuentra ese hombre una mujer que sepa eumplirsus de-
beres conyugales,; oh! entónces ese hombre entrará infaliblemente 
en el camino de la virtud, por más apartado que do él se vea. 

Cuando haya vivido durante algún tiempo en la intimidad desu in-
teligente y virtuosa consorte, habrá advertido mil veces, que ella ha 
comprendido con admirable discernimiento lobelío de la Religión y. 
lo tierno del amor. La verá amar á Dios con amor ardiente; la verá 
capaz de un noble entusiasmo por todo lo verdadero, justo y hermo-
so; atenía á hacer lodo el bien que puede, y enemiga irreconciliable 
de loda acción moralmenie baja. A todos esos méritos, verá agregarse 
un entendimiento cultivado, sin que ella trato de hacerlo br i l lar; un 
eorazon distinguido, aunque entre tanto se manifieste la más humil-
de de las mujeres; ¡odas sus palabras, sus acciones (odas respiran 
bondad, elevación de sentimientos, una firme voluntad de cumplir 
sus deberes, una atención continua á no causar pena á nadie, á con-
solar á los afligidos, á usar del encanto que ejerce para ennoblecer 
los pensamientos ajenos, una generosidad admirable en olvidarse, en 
sacrificarse por la dicha de cuantos la aman. ¿Cómo pues, no estima-
ría ese hombre una virtud que hace tan amable á su esposa ? 

Pronto viene A ser ella su ángel tutelar: revélase á él como una 
expresión viva de Dios, que le manda huir de toda bajeza y hacer lo-
do lo que es loable; él procura merecer su aprobación y obrar de 
modo que aquella hermosa alma pueda congraciarse de tenerle por 
amigo. La es fiel para Ser justo, para pagar este legitimo tributo de 
homenaje á lanía virtud, para elevarse 4 la altura do un ser que le 
parece tan superior. Hállase dispuesto á esforzarse generosamente 
para hacerse digno de el la; y un hombro queá tal punto llega, está 
ya para entrar en el templo de la virtud. 

Confesémoslo, hermanos mios, precioso tesoro para un hombre es 
una mujer Cristian» que le ame; cuando ella ha comprendido su mi-
sión de esposa, despues del ángel, ningún sér sabe amar como ella y 
nadie tiene tanta abnegación por aquellos á quienes ama. No hay eo-
razon do que el amor brote con más abundancia y calor que del de 
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una esposa semejante. La ternura no tiene manantial más 
la abnegación abandono más sublime, ni el sacrificio acciones mas 

santas y más acabadas que las de su corazon. 
La placidez de su mirada calma las tempestades que aguan el cora-

zón del hombre, y el rayo que despiden sus ojos hace 
de esperanza en los sombríos abismos del dolor; su palabra e cna 
la frente oscurecida por la cálera, y atrae los santos pensamientos el 
hálito de su boca comunica el calor al alma que el egoísmo de os 
hombres lia helado; el corazon voltario que iba á extraviarse en los 
senderos de la voluptuosidad y del plácer, se enamora de sus sonri-
sas como de un seductor incentivo, y su mano es. para quien arcm-
donado de tolos, iba á caer en el abismo, lo que una rama de árbol 
para el que se ahoga. Las virtudes de su alma impiden al hombre 
dudar del bien; su fe hace creer en Dios, y su esperanza, en la vida 
futura. Los inagotables tesoros de su caridad hacen creer en el cielo 
v saborear de antemano los frutos de la patria celeste; su oracion se 
extiende cual una sombra protectora sobre todas las virtudes de la 
familia. Desde entóneos el esposo llama á su compañera su ángel 
custodio, y dejase luego llevar á la práctica de las virtudes cristianas. 

Jóven, que te preparas para el matrimonio, cerciórate de lascuau-
dades de aquella con quien habrás de pasar lodos los días de tu vida, 
solo con la siguiente condicion puede ser feliz un matrimonio; cada 
uno de los dos esposos debe prescribirse por primer deber esto inal-
terable resolución: Yo quiero amar siempre el corazon al cual lie dado 
poder sobre el mío. Si la eleccicn se hace bien, si uno de los corazo-
nes 110 está ya corrompido, es imposible que se corrompa, cuanao ei 
otro le colma de atenciones delicadas y de un noble amor. 

Y cuando la hubieres dado tu fe y hubieres recibido la suya, no 
tema tu alma calentarse con la mayor frecuencia posible á la suave 
luz de su mirada; ábrela tu corazon entero, déjala apoyarse en la 
fuerza de tu brazo y en tu fidelidad. Esté Dios siempre presente en 
vuestras pláticas, v nunca se encuentren vuestros corazones fuera del 
pensamiento del Hacedor; adoradle juntos paraque podáis identifica-
ros en la misma oracion, y hablad á menudo juntos del modo que ha-
blan los ángeles; entonces descenderá Dios en medio de vosotros y 
vendrá como en los primeros días á visitar el paraíso terrenal de vues-
tro corazón, y hablará familiarmente con los pensamientos y deseos 
de vuestra alma. 

Ya veis, carísimos hermanos, lo que seria la sociedad si la mujer, 
totes ile contraer matrimonio, hubiese bebido en el Evangelio las no-
bles inspiraciones de la vida. V si los maridos no impidiesen, como 
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suelen hacerlo, el cumplimiento de la sublime misión de la esposa. 
Viérase surgir un nuevo órden de cosas, que ofrecería entonces c' 
reinado del Espíritu Santo. La familia seria próspera, la sociedad fuer-
te y feliz, y el cielo se poblaría de escogidos. 

MUJER. 
(Sü INFLUENCIA.) 

rv . 

Sirul qiíi Iheiaurizat, ita tí QUihORvrifical 
tnalrem suam. 

Como qttieo aeimiüla tesoros, así es el que 
tributa honor á su madre. 

(EcciK. ni. 5 . ) 

Uno de los medios más poderosos de remediar los males de la fami-
lia y de la sociedad, es la educación de la juventud. Cultivando la 
inteligencia y el corazon de la infancia, é imprimiéndoles una buena 
dirección, so prepara el bienestar de las familias y la prosperidad de 
las naciones. No hay persona formal y juiciosa que no esté penetrada 
de esto verdad, la cual fué conocida de los mismos paganos, por la 
gran claridad con que se manifiesto á lodo entendimiento. 

Seria por cierto un acto de muy poca discreción, carísimos herma-
nos, cifrar la estabilidad de un Eslado en intereses puramente mate-
riales, como suele hacerse hoy dia. Perfeccionad la agricultura, y 
prevenís una hambre; con un comercio floreciente multiplicáis las r i -
quezas; una poblacion siempre creciente y ejércitos bien disciplinados, 
inspiran terror á las naciones rivales; el esplendor de las artes y de 
las ciencias dá una honrosa supremacía sobre los demás pueblos; in-
geniosas combinaciones políticas y la habilidad del diplomático equi-
libran los intereses y las pasiones; esos, lo confesamos, son bienes 
preciosos, apetecibles, pero que no bastan para constituir un pueblo 
feliz; con todas esas brillantes exterioridades, se puede estar muy cer-
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ca de la ruina. Lo que anle todo se necesita, es la estabilidad en las 
instituciones, la obedencia á las leyes, ta subordinación á la autori-
dad, el respeto á los principios de la eterna justicia. Necesítense cos-
tumbres públicas: en la familia, la autoridad paternal, la piedad filial, 
la unión conyugal, la fidelidad de los criados, las virtudes domésticas; 
en la sociedad, la probidad del comercio, la fidelidad del artesano, 
la bondad del rico, la moralidad del obrero, la sensibilidad del indus-
trial, el desinterés del magistrado, la virtud honrada, el mérito pre-
miado, el crimen condenado; ved allí lo que forma la vida de una 
nación y lo que solo puede ser fruto de una educación sólida. 

Ted, amados oyentes, ved el órden social alterado hasta en sus' 
cimientos, oid el impetuoso huracan de las revoluciones que lo des-
truye todo sin edificar nada en cambio; contemplad los pueblos, can-
sados de vivir en medio de los escombros, caminando por un terreno 
siempre minado bajo sus pasos. La sociedad está herida en el eorazon, 
y esta llaga mortal la hará caer en disolución, si no se la aplica un 
pronto remedio. ¿Qué remedio es ese? lina buena educación de la 
juventud; pero esta educación debe prepararla principalmente la ma-
dre de familia, formando el entendimiento, el eorazon y el carác-
ter del niño. Solo i ella está reservada esta sublime y noble iniciativa, 
como vamos á desmostrarlo, despues de haber implorado los auxilios 
de la gracia. A . M. 

1. En la actualidad, toda la Europa esta buscando los medios de 
calmar el huracan impetuoso de tempestades y revoluciones que su-
cesivamente estalla sobre cada Estado. Pobres pasajerosep esta tierra 
de pasiones y tinieblas, nos agitamos para sorprender las revolucio-
nes en su curso y para sacar de ellas el triunfo de nuestros sistemas y 
esperanzas; y vemos que nuestras disputas no fundan cosa alguna 
porque so nos escapan las generaciones. La educación es lodo el por-
venir: la educación es la razón y el fin de todas las revoluciones; la 
educación puede disponer un pueblo á la anarquía, á la esclavitud, 
ó á la libertad. 

El que en el silencio y retiro de la familia se ocupa en preparar 
entendimientos rectos, justos, y de buen lemple, trabaja más para el 
bien de la sociedad y se muestra mucho más previsor, que el que pro-
cura dominar los partidos con la autoridad, ó el talento, ó el ardor de 
las intrigas. Este obra sobre un presente que se le escapa, miéntras 
el otro se endereza á lo porvenir. 

Pero ¿quién más que una madre inteligente podrá contribuir á re-
formar el espíritu de una sociedad, á modificarlo, á encaminarlo á lo 
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verdadero, única dirección que le impide extraviarse? Vedla con su 
tierno hijo de cuatro ó cinco años; el niño es curioso y hace cada dia 
mi l preguntas; pues la pobre criatura no sabe por si mismo y necesita 
aprenderlo lodo. La jóven madre responde á talas sus preguntas 
dándole sobre cada objeto ideas precisas y claras; le enseña á juzgar 
de las cosas, no por las apariencias, sino por la experiencia ó ia alta 
razón de Dios; enséñale á desconfiar de los sentidos, de sus deseos 
harto vivos, y hácele comprender que es menester preferir el senlido 
común, el conocimiento de todoi, á su propio conocimiento v á su 
propio parecer. , Dichoso niño I yo deseo-verle mucho tiempo en el 
regazo de su madre, no para que reciba caricias que le corrompan 
sino consejos y conocimientos que le preparen un entendimiento recto 
y elevado, para vivir un dia en la sociedad: dirigiendo suavemente 
sus primeros pasos, y consolando sus primeros dolores, le inspirará 
los primeros pensamientos y le proporcionará las primeras luces. Le 
hablará de D,os ántes que todos, y le abrirá los ojos sobre este vasto 
universo. Por la noche, al aspecto de un cielo estrellado v resplande-
ciente, de luces, sumirá su jóven alma en la inmensidad y'bará bril lar 
en ella las ideas más grandes y sublimes; le contará algunas de las 

J B S ® S T T y y ? , e h a r t c o r a p , ' e n d C 1 ' M e a s filosófi-
cas do Dios, de los ángeles y de nuestro destino; le dirá que todo nace 
y muere, ménos Dios, ménos el alma, y de este doble milagi o de la 

A I fiLt l m U f l ' l e ' " " I d e , Í"C C Í Ü 1 , e S « o c e l * Va sabrá entender? 
A l ensenarle uno que ha pegado á su compañero, ie dará una ¡dea 
exacta de la bondad y de la justicia; al mostrarle un pobre, te d i 
que todos somos hermanos y lo que debemos hacer para no caer en el 
mismo estado; y así, sobre cada acontecimiento que s o i w n d lo 
OJOS de su lujo formará un entendimiento justo, un ¡ u i c S un 
— o sólido; pues el lenguaje de una madre es claro, hmpid 
hace adivmar lo que aun no puede concebirse. Ved sino al n ño qué 
ruega á Dios, arrodillado en el regazo de su madre, con las mano 
juntas, baja la vista y atonto el ánimo. ¡ De qué dimana Z p X 
L r oracion es una elevación del alma á Dios, es ,,„ acto subtoe Po 
quéi esto nmo juguetón y i,-avieso es capaz de subir así á los ei los 
d hacer ta acción de un filósofo ? Este milagro es de la ¿adre Hlni-
no aun no sabe nada, y Dios le es ya presente; Dios, sér S r i Z 
que ejerce la inteligencia de los génios más profundos ¡ ¡ o f d é i t í a 

J £ , 7 ° k ™ a d , J ' r e forma perfectamente el eorazon del 
niño La tarea de educar á un hombre no consiste solo e n e S S 
Ho de su entendimiento; el entendimiento es una de las f a c u f i ^ 
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hombre pero no talo el hombre; el hombre tiene también un cora-
o n T o ' - C e n e s t e r hacer bueno, sensible y compasivo. Dad tola la 

S d e u n ¿ W á u n a sola rama, y l a s d t e s . a n s u i d e c e n ^ e d a n -
í o l e n t e à nuestros ojos la vista de un « ^ g f f i ^ 
L e d e con harta frecuencia entre nosotros; una sola facultad le ab 

£ 1 ino se cree bastante hombre si es bastante inteligente 
Frráí deplorable, funesto! Para nada es bueno el hombre con solo 

X S — m i e n t o . ^ conocimientos humanos sin -
ral nuè rige al corazon, conducirían al hombre á la barbàrie^ no son 
£ ^ fleios, diversiones, y á veces instrumentos t e m b t e 

S S S ^ i n l a s v i r l u d c s d e l c O r a . o n ^ ^ e n t o s h a n 

redundado siempre en grandísimo perjuicio de la sociedad. 
R1 o^eto primiipal déla educación no consiste. ' í u e s j ® n ™ ' ^ 

Sábios, inó en hacer que cada ciudadano sea capaz de cumplnsu 
S o particular, en preparar á la ramilla y 4 la sociedad hombres 
!ueTe pr ren todo 1 bienestar, todo el explendor y toda la luer-

q í e - l l n n derecho 4 esperar. Adquiriendo la nociones fundamén-
teles la ciencia, el niño debe pues recibir las lecciones fimdamenta-
S y de las virtudes cívicas. U sociedad no pide solo hom 
K S s ? SLN6, ante todo, ciudadanos generosos, buenos pad es 
5 amiHa, hombres honrados y virtuosos. Un pueblo compuestoso-
amentede literatos y siMos no podría existir 
á que la sociedad Uene condiciones materiales que lo, sabios y lo, 
lilpratos no pueden ni quieren cumplir. 

Abora bien, hermanos mios, ¡quién preparará á la familia y a a 
sociedad esos hombres virtuosos, sensatos y honrados, esos cnidada-
E e r o s o s í i O h ! sin duda, será, sobre todo la madre de familia 
que comprende su noble y sublime misión, y forma temprano el co-
r l a del niño. Desde la más tierna edad, cuando ese dichoso nino 
»usta aún de mantenerse en su regazo, apoyado en su corazon de 
madre-, allí forma el suyo, allí recibirá todas las inspiraciones todos 
los nobles sentimientos que le guiarán más tarde en la vida de hom-
bre No bien ese niño comienza á distinguir el bien del mal, verá 
derramar lágrimas. La madre le enseñará esas lágrimas vertidas por . 
infortunios reales, por la pérdida de parientes y amigos, por las vici-
situdes y aflicciones de las familias virtuosas; le ensenara á ser sen-
sible á ellas, compasivo, no con aquella sensibilidad novelesca que es 
mía especie de fiebre, de manía, y es casi Siempre un mal, a menudo 
una ridiculez, sinó con aquella sensibilidad que forma parte de la sa-
biduría. Es una sensibilidad reflexiva, que contiene en sí elsentimienlo 
profundo de las miserias de la humanidad.. 
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Esa madre formará á su hijo en las dulces afecciones de la familia, 
las únicas que debe conocer, y que en adelante harán su ventora, y 
así lo preparará para evitar un dia las afecciones turbulentas y des-
moralizadoras de la juventud; osas afecciones licenciosas de las pasio-
nes que envenenan toda la vida; esas alecciones llenas de emociones 
teatrales, que falsean el sentimiento, desencaminan al corazon de su 
liu y solo engendran pensamientos bastardos, ilusiones y vanos deseos. 

La madre hará saborear á su hijo la decencia del lenguaje, y apar- -
tará de él cuanto pudiera parccerle extraño, misterioso y cuyo velo 
intentara él levantar. Hay una lengua doméstica cuya limpidez y pu-
reza son maravillosas. Esta lengua de la familia no expresa más que 
cosas nobles, pensamientos delicados y verdaderos, sentimientos cas-
tos, afecciones inocentes; y el niño en ella instruido, no sabe más 
que lo bueno: siempre que encuentra fuera alguna cosa que le aparta 
de este candor, so admira y lo lleva á mal, túrbase su propia natura-
leza; y asi se revela el pudor, tierno sentimiento que es uno como 
misterio de la inocencia, del cual ha hecho Dios el más bello orna-
mento de la virtud, aún después de. perdida la inocencia. 

Solamente la madre es capaz de infundir la bondad en la joven 
alma de su hijo. La caridad en un niño está llena de suavidad; al niño 
le gusta dar, y dá con gracia, con abandono, con amor. Ella dispone 
á su hijo al placer secreto de dar, que es un incentivo con que Dios 
convida á hacerlo más y más. 

Pero, en lo que la madre forma principalmente el corazon de su hijo 
es en la piedad cristiana. El cristianismo es admirable para adaptar-
se á todas las edades y necesidades de la vida. El hombre pertenece á 
la Religión, sobre todo, en dos épocas principales de la vida, cuando 
entra y sale de ella. En la mitad de la vida, intervalo entre dos tér-
minos extremos, llenado por la pasión, la agitación y la independen-
cia. el hombre se escapa á veces de este imperio; entonces todo le 
aturde: la ambición, los negocios, los sucesos, la vanidad, el fausto 
del mundo; la razón no disfruta de sí misma. Pronto nace la calma y 
reaparece la Religión con su acostumbrada benevolencia. El hombre 
habia empezadopor la Religión, vacaba por ella; ¡dichoso, cuando no 
ha olvidado del todo á esta madre compasiva de los infelices! 

¡Madre piadosa! llena temprano la joven alma de- tu hijo con el pen-
samiento de la Ileligion, y le dolarás de una gran fuerza contra los 
males de la vida. Sin la Religión las pasiones abrasarían el corazon del 
hombre: las pasiones son las furias humanas, y como por otra parle 
alientan en el fondo de nuestra naturaleza, la Religión, sin destruirlas, 
las hace obedecer, y la sujeción de las pasiones es el mis hermoso 
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triunfo que puede alcanzar una alma hermosa. Preparad pues, tiernas 
madres, á vuestro hijo 4 la piedad, y conocerá sin duda las emocio-
nes dulces y profundas; su alma se abrirá á las afecciones tiernas, y 
su corazon se llenará de amor; pero.no desesperéis, dejad á la piedad 
el cuidado de'guiar á esa alma tan pura; la piedad es toda la fuerza 
del hombre contra la fuerza 6 la llaqueza de las pasiones. Sin la pie-
dad. ¿comprendéis un solo poder que pueda delener al corazon en 
sus deseos?Sin la piedad, el hombre ha de entregarse á todas las lo-
curas, á los furores todos de la pasión; sin la piedad no hay para la 
pasión más que la alternativa del placer 6de la desesperación, el fre-
nesí de la voluptuosidad, ó el frenesí del suicidio. Pues bien, solo la 
madre puede disponer á la piedad el corazon de un nmo, haciéndole 
amar ú aborrecer los objetos luego que su corazon se abra á las afec-
ciones, según se los pinte cada dia aniables ó peligrosos. 

3. Lo que completa el triunfo de la influencia de la madre en el 
destino del hombre, es que solo ella forma el carácter. El carácter es 
la expresión exteri&r de la naturaleza de un hombre; es lo que le hace 
sociable ó aborrecible. Si esta expresión no es feliz, ¿cuáles serán sus 
relaciones con sus semejantes, aún con virtud y tálenlo? Chocará con 
ellos v les alejará do si. Será hombre de bien y huirán de él; será 
compasivo y hará miedo; será indulgente y parecerá feroz. El carác-
ter puede inutilizar las más bellas cualidades del alma. Al formar la 
naturaleza íntima de su hijo, una madre piadosa y entendida, en las 
acciones, en las correcciones, en los avisos, en las reprensiones, has-
la en las'diversiones v paseos, se aplicará á darle una expresión de 
bondad y humanidad que le hará amar de los demás, formar el ca-
rácter es una tarea muy útil, pero cuya trascendencia no se conoce 
del todo y de cuyo desempeño solo es capaz una madre atenta e inte-
ligente. Formar "el carácter es crear la armonía entre el hombre ex-
terior y el hombre interior, y eso no se consigue con la violencia ni 
con la doblez, sino con la reflexión, el buen sentido y el amor. El 
carácter es el sello que pone el obrero en su obra. El exterior de la 
obra anuncia su hermosura interior. El carácter es el espejo del alma. 

El mundo está hecho de modo que lo más del tiempo se para en 
las exterioridades; por eso el carácter es casi siempre el fundamento 
de la buena suerte del hombre. El carácter no es el mérito real del 
individuo, y sin embargo, le suele ser de más provecho queel mismo 
mérito. El carácter decide más veces que el mérito de la estimación 
de los hombres.-

i Oh ! ; qué de servicios presta una madre á su hijo cuando procura 
formarle un buen carácter! i Importa tanto dar un atractivo á las vir-
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ludes, hacer amar el mérito, hacer graia la piedad, encantador el 
gen,o, afable la grandeza: Y el carácter produce esos bienes, de suerte 
que, en toda acción del hombre sobre el hombre, débese ai carácter 
la mitad del imperio. 

Y hasta en las relaciones ordinarias de la vida, en las afecciones de 
lamilla, en las amistades, en lus negocios, el carácter es la principal 
base de nuestra ventura. 

¡Madre, que deseas la dicha de tu hijo! dispónle pues á ese perfec-
cionamiento de! carácter, sin el cual no disfrutaría siquiera do sus 
talentos y virtudes. Dispónle á la benevolencia con los compañeros de 
su edad: sea bueno y solicito con ellos. No haya envidia, ni ira, ni 
soberbia pero tampoco haya sumisión de esclavo ni condescendencia 
f , a d o r " L a n , r ' e z P<»ee un sentimiento de dignidad que conviene 
fomentar, mezclándolo con la modestia. Con reserva y gravedad no 
hay situación en la vida en que el hombre no esté seguro de obtener 

mu_acl l ls de otro. Por más que se haga, siempre habrá grandes y 
pequeños Aprenda tu hijo á haeerse respetar de los suyos v á respe-
tai á os demás. Enséñalo que si tiene mérito, se lo hará perdonar 
con Cl carácter, y que si no lo tiene, también con el carácter se lo 
hará perdonar. Estas sencillas verdades son ménos notadas en nues-
tros días, porque en la actualidad no hay educación, y me atrevo á 
decirlo, m siquiera sociabilidad real. Los hombres viven entre si como 
a la ventura; el mérito de la afabilidad es enteramente desconocido; 
ta cortesía ha desaparecido, porque los hombres, únicamente ocupa^ 
dus fin librarse combates en el campo de la política, se aislan de aque-
lla, reuniones de familia en que la mujer pulla las costumbres. 

i ero el carácter queda todavía como un elemento necesario de ar-
monía y es indispensable que reaparezca, sinó en los grandes asun-
tos de ambición, al ménos en los hábitos orfinarios de la vida Los 
caractères malos, mohínos, impertinentes, bajos ó altaneros, pueden 
t mofar por lodos los medios en nuestras polémicas ciegas y precipi-
tada,, porque no se tiene tiempo para observarlos, tan pronta es la 

r ? C1 'ear 'aS í ' 0 ™ ' * V destruirlas. En los tiempos bien 
ai eglados, es muy distinto. El mundo es conducido por leyes natu-
rales, y entonces el carácter recobra su imperio 

J i * f T w á s " hiJ° f , a r a l o s li<®POs de buen órden y no para 
los de precipitación y de casualidad. Le enseña pues á avezarse en 
d e t S ' S V é l ™ toda « » ¡ « a encontrará el p"em 
do suca áctor de bondad, igualdad y benevolencia. Si noiesirvepa-

T " V a r a SU d i U"a - C o n disfrutará de sí mismo 
Toa ix ' h o m b r e s u e ' e turbarse por los vicios 
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del carácter, tristes imperfecciones que subsisten en la misma per-
fección del alma, y que con su contacto introducen cierta disonancia. 
en una misma naturaleza de hombre. . 

Ya lo veis, hermanos mios, la educación de la primera infancia es 
uno de los mayores intereses de la humanidad; ella prepara las so-
ciedades, y es, á la vez, una tradición y una adquisición uceante. 
Todo lo que la humanidad ha sentido, concebido y amado, todo lo 
que columbra y espera, debevenir á llenar el alma de lajuventud. 

Comprendedla pues bien, madres cristianas, esa sublime misión 
que Dios os ha dado. Estudiadla, penetraos bien de la importancia ue 
la primera educación que debéis dar á vuestros byos y de la cual 
dependen su entendimiento, su corazon, su carácter y lodo su porve-
nir. Que nada os aparte de este primer deber que os imponen Dios y 
los hombres, el cielo y la tierra, la Religión y la sociedad. Mostraos 
dignas de vuestros deslinos: vosotras sois la santa reserva de la so-
ciedad, su úlíima esperanza, su postrer recurso; sed también sus li-
bertadoras, según la extensión de vuestras facultades; entonces pobla-
reis la tierra de ciudadanos virtuosos y el cielo de escogidos. Amen. 

MUJER. 
(SUS ESCÁNDALOS.) 

V. 

Cuitoli mi O ÍOJUIO, gutm ilaluirunl mi-
l i , d á leandalit opermlim biiqmlatm. 

Guardan», Seüor, de los laios que me tan 
erutarfo j de las embostadas de les que obran 
la iniquidad. 

{ rsn . i i . ext. 9.1 

Esta era, hermanas mias en Jesucristo, la oración que el rey pro-
feta dirigía á Dios; oracion admirable en boca de aquel gran rey. Ya 
sabéis que, David, mucho tiempo ántcs del misterio de la redención 
habia presentado el ejemplo de cierta inmutabilidad en la virtud, 
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habia podido exclamar interiormente: «¿ Quién me separará del amor 
de mi Dios? El que deposite su confianza en el Señor, será inexpugna-
ble como la montaña do Sion.» Y sin embargo, David deja escapar un 
grito de aflicción; 110 parece sinó que su alma estaba próxima á pe-
recer. ¡Señor, exclama en su angustia, preservadme del lazo que me 
han puesto y de los tropiezos de los que incurren en la iniquidad! 

Tanto es lo que David temia la funesta eficacia del escándalo. Sa-
bia que las virtudes más fuertes y sólidas no están á cubierto de los 
golpes del escándalo, y ved ahí por que pedia á Dios que le preser-
vase de él. ¡ Cuál deberá ser por lo tanto nuestro terror! Decidme si 
so han cumplido jamás las palabras del profeta tan literalmente como 
en nuestros dias: el mundo entero sumergido en el mal, desarrolla-
das sin medida todas las horribles consecuencias del pecado original, 
nada contiene la invasión del escándalo; ¿quién podrá, pues, librarse 
de semejante ruina? 

Vosotras sabéis que el Salvador de los hombres, al morir, rogaba 
por la salud del género humano, haciendo extensivos los sentimientos 
de su corazon á todas las miserias de la humanidad decaida. Y sabéis 
también que pronunció esta terrible fiase: o Padre mió, no os ruego 
por el mundo;» y añadió: o ¡ Desgraciado mundo por el escándalo 
que hay en él! ¡ Desgraciado el que se convierte en instrumento de 
escándalo!» Nosotros pudiéramos añadir: « ¡ Desgraciado el mundo 
por los escándalos de que muchas veces las mujeres son el instru-
mento ! 

Grande y sublime es la misión que en el órden de la Providencia 
tiene que cumplir la mujer cristiana. Pues bien, para que compren-
dáis este asunto, voy á hablaros'de los desórdenes, de los escándalos 
de que las mujeres pueden ser instrumento. Sin duda las que tendrían 
necesidad de pensar en esto no eslán aquí. Vosotras trabajais por 
santificaros, sois la porcion elegida del rebaño; con lodo, hay ciertos 
ejemplos que pueden ser fatales á las que los presencian en el seno 
mismo de la piedad. ¿Cuáles son pues estos escándalos, y cuáles son 
las conscouencias fatales de estos desórdenes? Tal es el asunto de este 
discurso. 

Virgen María, gloria de la mujer católica que reproduce algunos 
rasgos de vuestras virtudes, no permitáis que lasque me escuchan se 
conviertan jamás en instrumento de malos ejemplos. A. M. 

1. ¿ Cuál es el fia providencial de la sociedad bajo las leyes repa-
radoras de la Iglesia de nuestro divino Salvador Jesucristo? La socie-
dad entera, desde que la smgre de un Dios se rertió-sobre la tierra, 
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no tiene otro objeto providencial que el do una perpètua y progresiva 
dilatación de la ventad, de la caridad y de la virtud. Este es su fin. 
Mas, el error lucha contra la ve,-dad. el egoismo lucha contra la carr-
i l el vicio lucha contra la virtud, y ese antagonismo profundo^ 
inevitable, universal, nos indica el secreto de todas las — 
del hombre, de la familia y de todo el género hum^o Pm- lo tanto 
la verdad, la caridad, la virtud, no tienen auxiliar más pode, 0,0 n 
hogar más fecundo que la mujer católica ; y cuando esta falta á la. m 
s-m angusta que está encargada de llenar en el mundo, en e l i d e n 
dHa verdad, de la caridad y de la virtud, la sociedad queda .crida 
de una llaga que la va repudriendo ; y si esta llaga se ensancha e 
d lata sewofundiza más y más, la sociedad perece, se hunde en tas 
revobiciones Nosotros por desgracia nos encontramos actualmente 

e n E l S e s S ; . o es una palabra ó acción contraria al ^ e n p . ^ e n -
cial de la sociedad : cuya palabra, cuya acción pueden ser causa de 
Í d y de Juina para íosquc oyen esta 

acción, de este mal ejemplo. Ya comprendereis ahora que hav das 
clases de escándalo : uno activo ó dado, otro pasivo ó recibido. S, 
p tmmc a nna palabra contraria á la verdad, á la cardad á la v 
S i cometeis una acción que no la permite la ley del Evangelio, 
S q n oyen esta palabra, los que con motivo de este ejemplo se ven 
a* asteados á cometer el mal, son victimas del escándalo que vosotros 

16 Hay'una ^ase de escándalo que es más frecuente en el s e n o J 
nuestra sociedad católica, aún entre, personas cristianas y piados,^. 
Tales el escándalo de tibieza, de falta de fervor y de piedad. La pie-
dad señoras, es el alma de la vida cristiana. Estáis destinadas, no 
solo' à la vida cristiana, sinó á la vida piadosa, á la vida per ecta, ca-
da una de vosotras, en la posicion en que la ha «tocado la dmna 
Í S a . Por medio de la piedad ejerceis una w O m m W * 
sobre vosotras mismas y sobre los que os rodean por me, o de la 
piedad-sois el elemento regenerador del mundo Fijad la m í a ê n to-
da, esas almas que buscan á Dios, en esas almas verdaderamente 
* atoas en esas mujeres perfectamente cristianas, que ad antan 
Í e T c r n n no de la perfección, ¡ cuán útiles son á la sociedad !CÓ-
Z e l e — 1 tiempo y ocasiones de sacrificarse 
sus hermanos! ¡Cuánto compadezco al contrario á1 l a m i e » i , 
falta de piedad, se contenta con cumplir a medias los deberes de la 
£ r isana! ¡Cuánto lamento esos escándalos, porque nos pr i ® 
de las nociones de la virtud ! Asi que se dirá de una jóven, de una 
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mujer, de una esposa, de una madre, de una viuda, que son personas 
honradas, pero que no son piadosas, ni fervorosas, por esto soto 
podrán casi considerarse como objeto de escándalo. Una madre sin 
piedad inocula su tibieza á su hija; es pues una especie de escándalo. 

A l escándalo de tibieza y falta de piedad, debe añadirse el escánda-
lo de una distracción excesiva, de inconstancia, de falta de digni-
dad. F,1 sentimiento de nuestra dignidad en Jesucristo debemos con-
servarlo en el fondo de nuestro corazon. «Sed ejemplo de todos los 
que os rodean, en vuestras palabras, en vuestras obras, en vuestra 
gravedad y en vuestra modestia, decia S. Pablo, porque Dios os ve; 
porque, estáis al alcance del ojo de Dios.» ¡ Cuán magnífico es esto 
sentimiento profundo, capital, de la presencia de Dios, que una mu-
jer conserva en el fondo de sn alma! Ved como sin este sentimiento 
la disipación, la ligereza, y cierta vanidad, arrebata como un torbe-
llino toda su existencia, sus palabras, sus actos, sus ademanes, su vi-
da entera. El Espíritu Santo ha inspirado una frase profunda: «La 
mujer discreta edifica su casa.» Notad bien esta expresión: la mujer 
discreta, reflexiva, prudente, edifica su casa, y la mujer disipada der-
riba la casa que estaba levantada.; Cuántos ejemplos pudieran citarse 
de esta disipación habitual del alma en gran número de mujeres, que 
hace no reflexionen, que hablen sin juicio ni concierto, dejándose 
llevar con la precipitación de un torrente su existencia entera! El Es-
píritu Santo nos enseña que la prudencia debe presidir á todo en la 
vida de la mujer cristiana: este es el principio de su dicha, de su 
fuerza, de su acción en el mundo. 

En tercer lugar, señoras mias, debéis evitar con el mayor cuidado 
el escándalo de la pereza y del ocio. Sabcis que el trabajo es una ley 
que ha sido impuesta al género humano desde la caida de Adán; co-
nocéis las palabras que encontramos en la primera página del libro 
de la revelación luego que Adán se rebeló contra su Dios. El mundo 
es un inmenso taller: todos se ocupan en el trabajo, desdo los jefes 
de los pueblos hasla el menestral, el obrero, el mercenario. Pues 
bien; ¿qué seria si una clase de la sociedad pasara su vida en la inac-
ción, en la ociosidad ? Leed el magnífico elogio que el Espíritu Santo 
nos ha dejado de la mujer fuerte; en este elogio no se trata sinó del 
trabajo de la mujer. «Ella no ha comido su pan en la ociosidad.» 
¡Cuánlas mujeres hay que comen sus bienes en la ociosidad y que 
jamás han ganado el pan que se comen! «Ha trabajado siguiendo el 
consejo desús dedos.» ¡Maravillosaexpresión! ¡Nada hay tan inteli-
gente ni tan hábil como los dedos de la mujer laboriosa! ¡ Qué ira-
bajos, qué maravillas, qué obras lan acabadas han salido de los dedos 



inteligentes de la mujer I o Se ha hecho una vestidura magnifica, la 
púrpura, los más bellos tejidos han salido de sus manos.» Nada he 
encontrado en este elogio para la mujer artista, para la mujer inusi.-
ca. para la mujer que escribe, que hace novelas, que se mete a lite-
rata • no es por este medio por el que ella ejerce un imperio en la 
sociedad ni por el que ella es útil, sínó por su trabajo, sus labores, 
sus desvelos por los pobres. 

Escándalo de pereza, de disipación y ligereza, de tibieza y ausencia 
de, lervor, de ausencia de piedad: ahora añadamos escándalo de orgu-
llo v de vanidad: ¿Cuál ha sido la misión ríe Jesucristo, cuál ha sido 
el fruto de su misión? Nuestro divino Maestro vino á traérnosla 
grande v reparadora lev de humildad, vino á combatir el orgullo y 
todos los niales que le son consiguientes. Toda la vida de Jesucristo, 
del IIombre-l)ios. no es más que un largo acto de humildad. Desde 
su nacimiento hasta exhalar su último suspiro, no ha cesado de de-
cirnos: «Aprended de mi, que soy dulce y humilde;» y del londo 
del tabernáculo sagrado, oculto bajo las especies de pan, todavía nos 
dice: « i Aprended de mí, que soy dulce y humilde 1» i Cuánto traba-
jo cuesta á nuestras almas aprender osla enseñanza! ¡ Cuántas muje-
res hay, que no pueden dormir pensando en que tienen hermosos ca-
bellos^ dientes blancas como la nieve, una mano bien torneada 
¡ Cuán miserables somos! 

Veis, señoras mías, cuán larga es ya esta enumeración de escánda-
los : escándalo de orgullo, de vanidad, de pereza, de ociosidad, de di-
sipación, de tibieza, de ausencia de fervor y de piedad. Escándalo de 
Cólera v de ira. La humildad es hermana de la do ta ra y de la pa-
ciencia: tales son las dos grandes fuentes donde deben beber la mu-
jer jóven. la madre y la esposa. Una mujer humilde y dulce estará 
rodeada de autoridad, será siempre feliz y siempre triunfará de todos 
los Obstáculos que se lo presenten. ¡ Cuántas mujeres hay que, deján-
dose arrastrar de la ira. demuestran que en ellas no está el espíritu 
de Jesucristo t ¡ Cuántas-y cuántas hay cuya casa es el teatro de sus 
cóleras, de sus impaciencias • Fatigan á lodos ios que las rodean; sus 
palabras son bruscas, son despóticas, imperiosas. ¡ A h ! os suplico 
que ejercitéis y pidáis á vuestro Señor los frutos del Espíritu Santo; 
pedidle la longanimidad: una alma grande, posee un tesoro de rique-
zas, y nada hay que pueda agotar este tesoro. 

Escándalo de lujo y de vanidad. Sobre esto tendría mucho que de-
c i r ; es un punto que pediría ser tratado aparte. I»as naciones que se 
han entregado al lujo han desaparecido. Señoras mias. es necesario 
la sobriedad en los adornos, según su estado, según su respectiva po-
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sicion. El lujo nos acarrea las revoluciones, los trastornos, las logias 
y todo lo que hoy día nos aflige. 

Lo que es preciso evitar sobre todo, señoras mias, son los desórde-
nes, el escándalo, la vanidad, la indecencia en los adornos y en el 
gasto ordinario. Ved lo que excita la justicia de Dios. Se ha llegado, 
desde hace algunos años, en las grandes ciudades, á hacer gastos 
enormes y presentarse á lo salvaje semídesnudas: esto debería causar 
horror á las almas regeneradas en Jesucristo, crucificadas en la cruz 
de, nuestro divino Salvador. 0 bien se llevan vestidos que presentan 
una mujer como una especie de, estatua que acaba de concluir el cin-
cel de un artista. Todo esto es de mal efecto, todo esto ofende al es-
píritu de Jesucristo. ¡Es el culto de la materia, es el culto de las 
formas, es el paganismo renaciente! ¿Cómopues quereis encontrar 
todavía virtudes ? Pronunciaos, señoras mias, contra estos desórdenes: 
revelail vuestra dignidad, cubrios con el manto de la decencia y de 
la modestia. ¡ Oh! entóneos Dios os bendecirá. Pudiera deciros una 
palabra acerca deotros escándalos: escándalo de inmoralidad, do cor-
rupción; pero tales escándalos no os son imputables, y por lo mismo 
no quiero hablaros de olios. Veamos ahora cuáles son las funestas 
consecuencias de los escándalos cuyo inslrumenlo son las mujeres. 
Esto será asunto de esla segunda reflexión. 

2. ¿Habéis meditado alguna vez, señoras mias, aquella hermosa 
espresion de S, Pedro, en que dirigiéndose á los cristianos, dice: 
«Sois una nación sania, gens saneta ; una raza elegida, gemís elec-
tum; un sacerdocio real, regale saeer'lotium PETR. U, 9?» Y no hay 
que creer, señoras mias, que esta expresión sea efecto de la exage-
ración en boca del apóstol S. Pedro. Ved lo que en efecto habéis ve-
nido 4 ser en Jesucristo por vuestra regeneración cristiana; sois una 
nación sania, una raza de elegidos glorificados en Jesucristo: parti-
cipáis, en cierto modo, del sacerdocio de Jesucristo. ¿Cuál es pues la 
doble función del sacerdote? Ved aquí las palabras que el Obispo con-
sagrador le dirige en el momento que unge su frente con la unción 
del ministerio de Jesucristo; «Es necesario que un sacerdote ofrezca 
sacrificios y que predique.» Ofrecer el santo sacrificio y predicar el 
Evangelio de Jesucristo es el gran ministerio del sacerdote. Pues 
bien, señoras mias. puesto que participáis dersacerdocio de Jesucris-
to, nuestro divino Salvador, ¡de qué modo podéis ejercer este sacer-
docio? Debéis á la sociedad el sacrificio de buenos ejemplos, el sacri-
ficio de vuestra piedad, el sacrificio de la abnegación y el espectáculo 
de vuestras virtudes, que es la más elocuente predicación. Tal es la. 
misión que teneis que llenar. 
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Pero, ¿qué sucede cuando la mujer se convierte en instrumento de 
escándalo? Desciende de la altura de su vocación, ya 110 es el auxil iar 
de Dios; se convierte en instrumento de Satanás, en apóstol dol de-
monio, en ministro de Luzbel. ¿ Cuál es la misión del demonio despues 
de sesenta siglos liá? La de destruir la obra de Jesucristo. Desde que 
la sangre de Jesucristo ha caído sobre el mundo, ¡ ved cuántas here-
jías, cuántos escándalos, cuántos esfuerzos por parte del infierno para 
precipitar á la Europa cristiana en la barbárie y en la inmoralidad! 
Por esta razon,cuando la mujer cristiana, regenerada en la gracia del 
Señor, se entrega al demonio, se convierte en instrumento del pecado, 
en auxiliar de Satanás en su obra infernal. Satanás no ejecuta su obra 
inmediatamente; se sirve de la mujer sensual. ¡ Cuántas no han en-
sanchado su dominio l ¡Qué espantoso destino! ¡ Podíais ser auxilia-
res de Dios, y os convertís en misioneras del demonio! 

Ved lo que hace el escándalo: por el escándalo una mujer es cul-
pable de una multitud de homicidios espirituales. ¡ Cuántos desgra-
ciados hay, que, por medio de miradas, de intrigas adúlteras, por 
medios infernales, se han extraviado, arrastrando victimas por el ca-
mino del mal, léjos do Dios! ¡Cuántos han clavado el puñal asesino 
en el corazon de una esposa, á quien su marido habia jurado al pié 
de los altares una fidelidad inviolable! No oyen entonces la voz de 
Dios, que les dice como á Caín: «Esta sangre se levanta hácia mi.» 
Así pues, esta patente que el escándalo en una mujer la hace culpa-
ble de una multitud de muertes espirituales. Poned 1a mano en vues-
tro pecho, y decios si con vuestras miradas, con vuestras actitudesno 
habéis encendido alguna pasión desgraciada en corazones que habréis 
sido tal vez las primeras en alejar de Dios, en extraviarlos de la sen-
da de la salvación... Tened pues entendido, que os habéis hecho cul-
pables de una muerto, occidisti fratrem-, habéis asesinado á vuestro 
hermano. 

Los escándalos de que son instrumento las mujeres, y esto es un 
hecho real, han sido la causa más profunda de los trastornos poliíicos 
de las sociedades: la historia está ahí para atestiguarlo. Ved esas 
antiguas ciudades de Tiro, de Sidon, de Babilonia, de Nínive, de Pal-
mira, de Cartago, de Roma, todas corrompidas por los desórdenes y 
escándalos de las mujeres paganas. Todas las revoluciones modernas 
han sido acarreadas por la depravación y la corrupción de las muje-
res. Examinad la historia: no acontece realizarse trastorno alguno en 
las sociedades políticas, mientras que la familia persevera intacta en 
sus costumbres, mientras que la mujer guardo su moralidad, y se 
mantenga profundamente cristiana. Pero, cuando la mujer que ha sido 
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regenerada en el cristianismo, cuando la madre de familia, cuando la 
esposa desciende del rango de su destino y de su gloria; se hace pa-
gana, y las costumbres se debilitan en el interior de la familia. ¿Cuán-
tas familias no conocéis que carecen de costumbres domésticas?... La 
mujer de estos tiempos, la mujer que se hace pintora, cómica ó ar-
tista; la mujer que se constituye en periodista, que escribe novelas, 
1a mujer que va á hacer papel en las antesalas, en los saraos, 
esas mujeres incomprensibles, ¿qué hacen, Dios mío, en el seno de las 
familias? Sí pudieseis representaros el espectáculo que se pasa en su 
interior, si pudieseis lanzar una mirada investigadora, profunda, en 
sus entrañas, si conocieseis su vida!... Pues bien; ¿ cómo quereis que 
la sociedad política, que es imágen de la sociedad doméstica, no se 
conmueva ni se abismo, cuando la misma familia es la que socava sus 
cimientos? Cuando las costumbres son depravadas en la familia, hay 
lucha, agitaciones y convulsiones en la sociedad política. Ved poi-
que estamos tocando á la barbarie. 

Volved á Jesuorislo, señoras mias. Vosotras podéis hacer mucho 
por ta salud del mundo. Los escándalos de la mujer traen las revolu-
ciones, y en ellos toman también su nacimiento los cismas. Todos los 
heresiarcas han contado con la mujer para propagar sus errores; y 
cuando han conseguido apoderarse de ellas, las han hecho siempre 
los instrumentos, las misioneras de sus herejías, desde los gnósticos 
hasta los sansimonianos. Los escándalos de que es instrumento la 
mujer causan en el interior de la familia una especie de malestar 
comparable al pecado original. Sabéis los efectos funestos de esta fal-
ta antigua, que destruyó la felicidad de nuestros primeros padres, 
que se apoderó de la raza humana, que resonó corno un golpe formi-
dable y vino á herir hasta el último de los hijas de Adán. Arrastra-
mos la cadena de nuestra depravación original. Cuando una madre 
es disipada, orgullosa, vana, perezosa, desidiosa, irascible, mundana, 
sensual, pagana, ¿qué quereis que sea su hija? T cuando ella dá es-
tos ejemplos en el trascurso de un cuarto ó á veces de medio siglo, y 
cuando por estos ejemplos lia hecho semejante á su hija, entonces 
nace- una nueva generación de hijos tan corrompidos como sus ma-
dres, y que, á su vez, perpetuarán los vicios que han recibido en su 
nacimiento, quizá hasta la consumación de tos siglos! ¡ Ved que efec-
tos tan terribles son la consecuencia de semejantes escándalos! 

Recordad, señoras mias, que cuando una mujer tenga en su cora-
zon el santo don de la gracia, no se le podrá hablar, no se le podrá 
ver ni oír, sin reconocer que Jesucristo habita en ella, l i e visto liber-
tinos que me decían, habíanlo de ciertas personas que habían reci-
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bido todos los dones de la naturaleza y de la gracia, que les seria 
imposibletogerir un malo y culpable pensamiento sobre aquella magni-
fica cabeza. Los libertinos pues, 110 se engañan: reconocen que el alma 
es el tabernáculo vivo de la pureza. Hay allí un cierto perfume do 
modestia, de santidad, que se evapora á su alrededor y la cubre. Pues 
bien, señoras mias; derramad á vuestro alrededor el perfume de todas 
las virtudes de nuestro divino Salvador. Decios: «Si tengo la desgra-
cia de ser causa de tropiezo, de escándalo, de ocasion de ruma para 
mi hermano, yo repararé todas mis faltas.» Solamente entonces sereis 
dignas de llenar la misión que Jesucristo os ha confiado; .recibiréis 
vuestra recompensa en el seno de la Jerusalen celestial, y gozareis de 
la felicidad eterna. 

MUJER ADULTERA. 

"VI. 

MtíUir... nemo It eonjemnnvitf... JVee rgo 
le conde/nnabo. 

tfnjer... ¿flauie le ha condenado? Pues 
lampoeo yo le condenaré. 

(JOXKS. T1U. «OETH.I 

No hay atributo que se haga ver con más brillo y esplendor en las 
obras de Jesucristo, que la misericordia. Los símbolos misteriosos de 
la antigua ley. sus magníficas alegorías, sus predicciones sublimes, 
todo se encaminaba á alimentar las esperanzas del pecador, hacién-
dole vislumbrar por entre celajes y sombras misteriosas, aquel pacto 
de alianza perpetua con que Dios quería estrechar al linaje humano 
con los lazos de una misericordia sin límites. Hé aquí como se espre-
saba el Señor por su profeta Jeremías, hablando con su amado pueblo: 
«Alza tus ojos, oh pueblo mió, y mira si hay lugar donde note hayas 
prostituido. Contaminaste la fiera con tus maldades. Esto 110 obstante 
vuélvete á mi, que yo to recibiré (JEREM. IU. I BT SE«)-» Con este len-
guaje tan insinuante y cariñoso convidaba el Señor á su ingrato pue-
blo á implorar su misericordia, despues de tantos delitos con que le 
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hahia ofendido por espacio de muchos años; y como si estas palabras 
no fuesen suficientes para atraerle á sí, se dirige al profeta, y 
le dice: «Anda y repite estas palabras: Conviértete, rebelde Israel; 
que yo no torceré mi rostro para no mirarte; pues yo soy santo y be-
nigno, dice el Señor, y no conservaré siempre mi enojo. Reconoce 
empero tu infidelidad; pues has prevaricado contra el Señor Dios tuyo. 
Convertios á mí, hijos rebeldes, que yo os perdonaré vuestras aposta-
sias (JÉKEH. n i , 12 ET SEO)-» 

¡Qué dulces emociones experimenta el alma al leer estas bellas pá-
ginas. en donde marcada se halla la expresión viva de la bondad de 
Dios para con sus criaturas! Sube empero de punto nuestro gozo, 
cuando fijando la vista en el santo Evangelio, vemos reducidas í la 
práctica por el Redentor aquellas promesas que alimentaban las espe-
ranzas del hombre en la ley antigua. Basta leer con reflexión el si-
guiente rasgo magnífico de la misericordia de nuestro amabilísimo 
Salvador: «Los escribas y fariseos trajeron á una mujer sorprendida en. 
adulterio, y poniéndola en medio, dijeron á Jesús: Maestro, esta mu-
jer acaba de ser sorprendida en adulterio. Moisés, en su ley, nos tiene 
mandado apedrear á las tales. Tú ¿qué dices á esto? Jesús, como des-
entendiéndose, inclinóse hácia el suelo, y con el dedo escribía on la 
tierra. Mas. como porfiasen ellos en preguntarle, se enderezó y les 
d i jo : El que de vosotros se halla sin pecado, tiro contra ella el pri-
mero la piedra. Oida tal respuesta, unos en pos de otros, fuéronse 
retirando hasta dejar solo el Salvador con la mujer, á la cual di jo: 
Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Nadie te ha condenado? Ella 
respondió: Ninguno, Señor. Entóneos Jesús la dijo: Pues tampoco yo 
te condenaré. Anda y no peques más en adelante (JOAN, VIII, 3 F.T SEO)-» 
¿Quién no ve en este rasgo de Jesucristo la espresíon más viva de la 
divina misericordia? Hagamos sobre él algunas reflexiones, y no 
podremos menos de lanzarnos en los amorosos brazos de aquel que 
vino al mundo para salvarnos. Pidamos ántes los auxilios de la 
gracia. A. M. 

I . En la misericordia que usa Jesucristo con ta mujer adúltera en 
el templo, confirma solemnemente las disposiciones amorosas con que 
bajó del cielo, y nos da una prenda de la misericordia que habia de 
usar con la gentilidad en la Iglesia. Maestro, le dicen ios escribas y 
fariseos al presentarle osta mujer culpable; Maestro, aquí tienes una 
criatura infame; nosotros la hemos sorprendido ahora mismo en una 
diversión escandalosa; ella está convicta de infidelidad á su legítimo 
esposo. Moisés nos ha mandado en su ley, que una mujer culpable de 



tal delito debe morir apedreada. Tu ¿qué dices á esto ? ¡Oh, vene-
ración hipócrita! i Oh. traidor obsequio de ánimos malignos y per-
versos I Le preguntan como maestro para poderlo acusar como ene-
migo, y preparan asechanzas á su inocencia, mientras se muestran 
tan celosos por la justicia. Ellos sabian p , r experiencia que el Se-
ñor amaba igualmente la mansedumbre y la justicia; porque la man-
sedumbre sin la justicia es debilidad, y la justicia sin la mansedumbre 
es dureza y opresión; sabian que él, tan compasivo como celoso, se 
apiadaba de todas las miserias de los hombres y era rigoroso obser-
vador de las leyes de Dios; y por lo mismo, en esta insidiosa pregunta 
le tienden un iazo, del que, como ellos creían, no hubiera podido 
escapar Jesús sin desmintir una de estas dos virtudes, manifestándose 
ó injusto ó despiadado. Si Jesucristo, decían ellos entre si, consiente 
en que la mujer culpable sea apedreada, contradice él mismo su fama 
de hombre indulgente y piadoso, por la que ha adquirido tanta popu-

- lapidad y tanto crédito; si, por el contrario, se opone á este castigo, 
quebranta la justicia y nos dá motivo para acusarlo y condenarlo co-
mo prevaricador y enemigo de la ley de Dios. ¡Néciosl no recuerdan 
que no hay oonsejo que valga, no hay ciencia que sirva, ni fuerzaque 
prevalezca contra el Señor, y que la astucia humana queda confun-
dida ante la sabiduría divina. Esta sabiduría que habita en Jesucris-
to, sabrá encontrar en la respuesta el medio de usar do piedad sin 
violar la justicia. 

Y ¿qué hizo el Señor? Al oir una pregunta tan maliciosa, calló; é 
inclinándose hácia el suelo, se puso áescribir con su dedo divino en 
la tierra. ¡Oh cuán sábia. cuán misteriosa y cuáu divina es esta escri-
tura de Jesús en el suelo! En primer lugar, como los judíos habían 
citado á Jesucristo la ley dada por Dios á ¡Moisés, y como de esta ley 
se dice en el Exodo, que habia sido estri la por el mismo dedo de 
Dios en tablas de piedra, por esta razón Jesucristo, escribiendo con el 
dedo en las piedras del pavimento del templo, quiso manifestar que él 
mismo era el Dios que habia dado á Moisés la ley, escrita con su dedo 
sobre las piedras delSinaí. I'ero, sí es cierto que el Señor escribió 
sobre las piedras, ¿por qué dice el evangelista que escribió sobre la 
tierra? Para comprender esto, recordemos que los nombres de los 
pecadores y de los réprobos se escriben en la tierra, y los de los ele-
gidos en el cielo: Recádenles á te in térra scribentur (HiER. xvil). 
Escribiendo en la piedra, se anunció como autor de la ley y juez su-
premo de ella; y escribiendo en la tierra, nos manifestó que ejercía 
entónces su justicia contra los fariseos, que habian ido á provocarlo. 
Hemanos míos, ¿en cuál de estos dos calálogos estará escrito el nom-
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bre de los que nos hallamos aquí reunidos? ¿nos hallaremos inscritos 
en la lisia preciosa, á cuyo frente se halla el nombre de Jesucristo, 
que es la cabeza de los predestinados, ó lo estaremos en la lista fu-
nesta, á cuya cabeza se halla el nombre de Lucifer, la cabeza de los 
réprobos? ¡ Oh amado Jesús! borrad por piedad nuestro nombre do la 
tierra, del catalogo funesto de los condenados al infierno, en el que 
nosotros mismos lo hemos escrito con nuestros pecados; y con una 
pluma mojada en vuestra preciosísima sangre, escribidlo en el libro 
de la vida, en la lista de los candidatos del cielo. 

Pero, miéntras que nosotros discurrimos-de este modo, los fariseos 
insisten en su pregunta, y piden con impaciencia que Jesucristo ios 
dé la respuesta. El Señor, tomando la actitud de juez, y mostrándoles 
lo que habia escrito con voz grave y severa Ies di jo: Aquel de vos-
otros que se reconozca sin pecado, levante su brazo y tire la primera 
piedra á esta mujer. No dijo el Señor: «No quiero que sea apedreada 
esta mujer," para no oponerse á las palabras de la ley; y mucho mé-
nos di jo: «Sea apedreada;» porque no habia venido á perder, sinó á 
salvar los pecadores arrepentidos; sinó solo dijo: «El que sea inocente 
de entre vosotros, castigue á la culpable.» Con estas palabras quiso 
decir el Señor: «Que sea castigada la pecadora; pero no por vosotros, 
que sois más pecadores que ella. Cúmplase la ley; pero no por mi-
nisterio vuestro, que sois los más grandes prevaricadores de la ley.» 
A esta terrible propuesta del Hijo de Dios, echando ellos una mirada 
de vergüenza sobre sí mismos, se reconocieron culpables del mismo 
delito que querían castigaren la mujer; y vicn ;o. por otra parte, que 
Jesucristo los habia conocido mucho mejor que ellos mismos se co-
nocían, supuesto que escribió en la tierra la torpe historia de sus co-
razones, no se atrevieron á insistir en la condenación de la mujer 
culpable, y quedaron atónitos y estupefactos. ¡Oh bello y magnífico 
triunfo del poder del Señor! Los fariseos fueron como acusadores, y 
se retiraron castigados como culpables; fueron para insultar á Jesu-
cristo, y quedaron cubiertos de vergüenza en presencia del pueblo; 
fueron para castigarlo como reo, y se retiraron despues de haberlo 
experimentado como su juez, su Señor y su Dios. Pero, despuesde ha-
ber escuchado la voz de la justicia de Jesucristo, oigamos ahora el 
lenguaje de su mansedumbre y de su bondad. 

2. Observad el evangelista que, al retirarse los acusadores, quedó 
solo Jesús, y en su presencia la acusada, llena de confusion y de te-
mor; es decir, quedaron frente á frente la pecadora y el Salvador, la 
enferma y el Médico celestial, la miseria del hombre y la misericor-
dia de Dios. Pero ¿es posible, que el pecador se confunda por su pe-
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cado en presencia deJesucristo, y nu reciba el perdón? ¿Es posible, 
que el alma enferma manifieste su enfermedad al Médico celesUal, y 
no sea curada? ¿Es posible, que la miseria del hombre rédamela mi-
sericordia de Dios, y nu la obtenga? .No es posible, hermanos mi«. 
Y esto es lo que ha querido decirnos el evangelista al añadir la cir-
cunstancia. insignificante á primera vista, pero misteriosa en si, de 
que la mujer permaneció en el atrio en pié en presencia ce Jesucris-
to. Con estas palabras no lia querido expresar S Juan la posic.on 
corporal de la acusada, sinó el estado de su alma. Quiso decirnos con 
las citadas palabras: Esta mujer, que Mes yacía en tierra como espi-
ritualmente enferma y muerta en su pecado, ahora se lia puesto en 
pió repentinamente, y ha resucitado por su confesión y por su dolor. 
Pero observemos que esta pecadora no se puso en pié espintua men-
te, sinó despues que Jesucristo se inclinó hácia ella. La miserable no 
se vio libre, sinó despues que la misericordia divinase indinó hasta 
la tierra. ¡ Oh inclinación preciosa de Jesús! Apénas so inclinó el i a 
piedad v al perdón, cuando se levantó la pecadora á ta gracia y a la 
virtud. Así es, que el hombre no se levanta si Jesús no se inclina; el 
hombre no sube, si Jesús no desciende; el hombre no vive, si Jesús no 
muere. Su enfermedad constituye nuestra fuerza, su humillación es 
nuestra gloria. .«. 

Hasta ahora hemos visto á Jesucristo presentarnos una magnifica 
muestra de su justicia y de su mansedumbre; mas ahora lo veremos 
hacer resplandecer su verdad en el mismo pasaje; porque con estas 
tres virtudes unidas cumplió él 1a obra admirable de nuestra sa va-
cion. Estaba la mujer pecadora, de quien hemos hablado, humillada 
y temblando en presencia de Jesús, esperando ou-se condenar por él, 
que era el único puro, el único justo, el único sin pecado, y por o 
mismo el que únicamente podia condenarla. Pero, sucedió todo o 
contrario. Convirtiendo el Señor la actitud severa con que había con-
denado á tos judíos en semblante de piedad y de dulzura para con 

ella, le dice: «Mujer, ¿dónde están tos que te acusaban, ¿¡No te na 
condenado ninguno de ellos?» Y la triste respondió: « Señor, ningu-
no.—Pues bien, prosiguió enlónces Jesús, ni yo tampoco te conde-
no.» Pero ¿cómo es esto? Pues qué, ¿no es el adulterio el mayor de 
los atentados que pueden cometerse contra el honor de un esposo, 
contra ta legitimidad de la prole y contra la paz. de las familias. ¿ M 
es este el delito que ataca á la propiedad más preciosa, que viola ta 
fé más sagrada, que profana la santidad del tálamo nupcial, que 
rompe un vínculo que el mismo Dios ha consagrado, y que, contun-
diendo ios cuerpos á la manera de los brutos, divide los corazones, 
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combate la honestidad, é introduce en el santuario de la familia el 
homicidio, la discordia, la infamia y la infelicidad? ¿No es este, en 
fin, el pecado que la ley de Moisés queria que entre los hebreos se 
sepultase bajo una nube de piedras, con la cual condenaba á perecer 
el hombre ó la mujer que se hacia culpable de él ? V qué, el pecado 
mismo que el Diosíe la ley queria castigar tan severamente, ¿ es ab-
suelto y dejado impune por el Dios del Evangelio ? ¿ Qué hacéis, pues, 
qué habíais, Señor? ¿No es esto favorecer uno de los mayores peca-
dos? De, ninguna manera. El autor de la justicia, ta fuente de la mi-
sericordia tributa homenaje á ía ley de 1a verdad. En primer lugar, 
al decir el Señor á la acusada:«¿ Dónde están los que te acusaban ?» 
le inspiró un verdadero dolor de, sus pecados, y al mismo tiempo la 
oración para implorar el perdón de ellos y la esperanza de obtener-
lo. A l responder ella á Jesucristo: «Ninguno, Señor, me ha conde-
nado;» fué lo mismo que decirle: «Por lo mismo suplico, espero y 
confio que vos tampoco me condenareis. El Hijo de Dios no será mé-
nos piadoso que los hijos de los hombres. Si ellos han dejado de acu-
sarme, vos también, Señor, por lo mismo que sois el Señor, os abs-
tendréis de condenarme. Esta gracia os pido, y estoy cierta de que la 
obtendré de vuestra piedad. 

El Señor ve la humildad con que esta pecadora reconoce y confie-
sa su pecado y 1a justicia con que seria condenada; ve el dolor con 
que detesta su culpa, la paciencia con que sufre el tormento de ha-
ber sido expuesta al ludibrio de todo un pueblo, el fervor con que 
ora, ta confianza con que espera y el santo rubor de la penitencia con 
que se confunde; y en vista de un arrepentimiento tan sincero, de 
una esperanza tan firme y de una confesión tan contrita, le concedo 
benignamente el perdón. 

Pero escuchad lo que signe en el mismo pasaje del Evangelio, y 
notad como en esla circunstancia confirma el Señor la verdad, no so-
lo de sus promesas, sino también de sus amenazas. En efecto, al des-
pedir á la culpable libre y absuelta, le dice: «Yete pues, pero ten 
cuidado do no volver á pecar.» De este modo el Señor absolvió á la 
pecadora arrepentida, pero condenó el pecado. No excusó el hecho, 
no dijo á quien lo habia cometido: «Yete y vive como te parezca, so-
gura siempre de mi indulgencia y de mi perdón.» Al perdonarlo su 
anterior pecado, no le aseguró la impunidad del infierno por los pe-
cados futuros. Todo lo contrario; diciéndole: «Ten cuidado de no 
volver al pecado.» fué lo mismo que decirlo: «Segura de lo pasado, 
temo por lo futuro.» A l hablar así Jesucristo á esta mujer, descubre 
á todos el peligro que hay en volver al pecado, en habituarse y fami-
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Imitarse con el pecado, en sumergirse y anegarse en el pecado: y 
mientras da un ejemplo de misericordia, A fin de que ninguno deses-
pere, añade una advertencia severa, para qnc ninguno presuma, as-
echen esta gran lección aquellos que se complacen en considerar tan 
solo la grandeza de la divina misericordia, y teman la verdad de las 
divinas amenazas. 

Temamos, pues, que una muerte próxima ó repentina pueda hacer 
imposible nuestra penitencia; y no tardemos en cumplir nuestros 
planes de conversión y de enmienda, tantas veces formados y jamas 
ejecutados. Dejemos de diferirla de í ia en dia para un tiempo que no 
está en nuestro poder, á fin de 110 exponernos al furor divino, que 
cuando llegue la hora de la venganza se manifestará de pronto, y sor-
prenderá sin piedad alguna á todos los que han ahusado de la divina 
misericordia. Hagamos pronto penitencia de nuestros pecados para 
merecer el perdón de ellos, y despues la felicidad eterna, que os de-
seo á todos. 

DIVISIONES. 

MUJER—La desgracia de las mujeres consiste, en que son más fi-
ciles de pervertir que los hombres. 

La dicha de las mujeres consiste, en que son más fáciles de conver-
tir que los hombres. 

MUJER.—Las mujeres están siempre en peligro de perderse y de 
perder á los demás, cuando están ociosas. 

Es difícil de seducir á las mujeres, cuando eslán atareadas por sus 

ocupaciones. , . Es fácil que las mujeres se santifiquen, cuando viven retiradas. 

MUJER CONVERTIDA.—Coínto cede á la gracia, sacrifica todas 
las luces de su entendimiento á la verdad que la ha iluminado. 

Sacrifica todos los afectos de su corazon al amor de Dios que la ha 

perdonado. 
Sacrifica todas las fuerzas de su cuerpo á la justicia de aquel que 

la ha preservado de los terribles resultados del último juicio. 

MUJER CONVERTIDA. —Satislace á Dios por sus delicadezas, 
uniendo á la austeridad de su vida el deseo, de sufrir el martirio. 

Satisface á Dios por sus vanidades, uniendo á la humillación de su 
«stado la historia de todas sus infidelidades. 
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¿11 feía,a Dios ñor su inmodestia, uniendo á la oscuridad de su re-
•"" '.ureza de su exterior. 

MI JERES DISOLUTAS.—La pobreza quelassumerge en el peca-
do exigó. que se las asista. 

- OCASMM que dan al pecado exige, que vivan retiradas. 
- «MOR violento que conservan al pecado en medie del retiro, hace 

nseesario su castigo. 

1111 l?RES DISOLUTAS.- Las mujeres que conocen , se rozan con 
-' solutas, merecen ser abandonadas de Dios. 8 . v cuando no to-

v , 3 r s - «'««O Je imitarlas, porque su compañía es contagiosa 
! ..í nombres que. Las escuchan y que lasprotegía, ihusan de la 

auandad («ue Dios les ha conferido, porque son los r e c t o r e ? de la 
imy- ir®». 

MIIJRKKS Dl-'SHONRADAS.-lSi la violencia qus s„ ha ejercido 
con ellas h» sido una violencia invencible, debe honrárselas como 
mu;er<-s fuertes, porque su volunta! lia sido victoriosa. 

Si :. -rana ó el temor ha arrancado su consentimiento, debe 
d e ¡ s o su desgracia al saber su triste humillación. 

Si i.,:. sido bastante fesgraciadas para, haber contribiiidc i su in-
tei«. ;e ¡es debe una reparación, ó por el cumplimiento d n-ome-
sss - "ID»« ' ;or una penitencia ejemplar. 

tí;. JEiiES - i i'l'CUENTEROCE CON).-Haypeligre „ „ lafámi-
l ! - ' ; con las mujeres, aunque sean parientes. 

H?-v ;V • 11 necesidad que hay de. instruirlas, aunque sean 
devots. 

; 7 obligación f-ü i ••-• • uos de visitarlas, aunque 
estf' ""ierras?. 

<-•- - Sf A ¡ ISTOLADO; v; . APOSTOLADO DE LA MU-
Jl-'i "'CA 
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MULTIPLICACION D E L O S PANES. 

Mttrreor super turban. 
Ue ib compasión esa mnUilud de gcnles. 

( MÍBC. V I » , 2 . 1 

Hermanos mios, luego que el Salvador hubo comenzado su misión, 
la fama de su nombre llenó bien pronto toda la Judea. A. todas par-
te, donde dirigía sus pasos, multitud de hombres coman en su segui-
miento, ávidos do verle y oír le; y después de haberle visto no pn-
dian dejarlo, bien á causa de la admiración que les inspiraba, bien 
por los consuelos que sus manos liberales prodigaban á cualquiera 
l ú e venia á implorarlos. La multiplicación do los panes es unode los 
rasaos do poder y 'misericordia que la Iglesia ofrece á nuestras mech-
tariones Abramos pues, nuestras almas á los sentimientos de admi-
ración v confianza que sus obras maravillosas exigen. El rasgo que 
nos ocupa, mis que un recuerdo histórico, es una enseñanza es una 
lección; nosotros la consideraremos desde este último punto de vista. 
Pidamos antes los auxilios de la gracia. A. M. 

1 Cuatro pensamientos dominan y resumen esa página del Evan-
gelio todos tan íntimamente ligados entre sí, que del primero se des-
prenden los tres restantes. El orden del Evangelio será laminen el 
d nuestro pensamiento. Elevemos pues nuestras miradas sóbre la 
montaña donde está sentado el Salvador. Aun cuando el hombre este 
poseído de un inmenso orgullo, sin embargo, cas, siempre peca po, 
falla de elevación, siempre dirige su mirada demasiado baja, bien en 
su obras l i e n en el juicio de si mismo óde los demás. «Esa cupula, 
decia Miguel Angel, hablando do la basílica do S. Pedro, la suspen-
d e n los aires;» y de esa cúpula toma las proporciones del templo 
que quiere edificar. Si para entrar en nuestro Evangelio no se elevan 
nuestras miradas hasta la cima de la montaña, si se detienen al pié 

de ella ;qué vemos? Enfermos do toda especie, hombres a quienes 
el hambre atormenta: tal es el triste espectáculo que se ofrece á nues-
tros OÍOS. Pero levantemos más alto nuestras miradas, y veremos tam-
bién aparecérsenos esa Providencia, que, aunque superior* nosotros,I 
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aunque parezca muy distante, no por eso está ménos próxima. Algu-
nas almas fieles, sinceramente piadosas, desaniman y escandalízanso 
al veiso sometidas á ciertas pruebas. Ellas lambien siguen al Salva-
dor, subyugadas por sus prodigios, por la sublimidad de su palabra 
y por eso poder que lia vencido al mundo. Ven y comprenden todo lo 
que hay do eficaz y consolador en la religión sania, siguiéndola 
miéntras que el camino es fácil, miénlras que marchan sin trabajo y 
sin esfuerzo; pero, desde que el camino so hace más escabroso, más 
difícil, desmayan en su marcha. Los unos se detienen en el llano, los 
otros al pié de la montaña; pero lodos acobardados y atormentados 
por el hambre, olvidan que no es bastante seguir á jesús al Tabor, 
sinó que es necesario subir con él al Calvario. La piedad no es un 
descanso, no es un tabernáculo, no es una tienda preparada para po-
nernos á cubierto; es un taller donde se desarrollan y perfecciona» 
sin cesar, por medio de santos y continuos ejercicios, las virtudes de 
que somos susceptibles. Despues-del pecado, toda virtud es un punto 
de dilicil arribo, todo progreso significa trabajo: es una conquista: 
Violenti rapimt iilud. Es necesario, pues, que la piedad tenga sus 
pruebas. Sin duda que tiene dulzuras inseparables do su práctica. Por 
desgraciado que sea el hombre, hay siempre en la parte superior del 
alma un« región serena, á pesar de las tempestades que la rodean 
Dios, hermanos mios, conoce nuestra debilidad, y nos trata como ñ i -
ños, animándonos por medio de su benignidad; pero también por in-
terés de nuestra propia debilidad, él nos trata alguna vez con r i s -
para que más tardo no pueda decirnos: «Ks cierto que me habéis 
servido, pero nada os debo; habéis recibido ya vuestra recompensa » 
I.a piedad os, ante todo, un deber, y no puede esperarse su recompen-
sa smó despues de haberlo llenado. Si sucediese do otro modo, la 
piedad no sena más que puro egoísmo, miéntras que es necesario que 
sea inspirada por la caridad. Seria un medio de sensualidad, que no 
dejaría de tenor sus peligras y funestas consecuencias. En el culto 
que tributáis á Dios ¿no habéis buscado más que á D ios 'O antes 
bien,¿no os habéis buscado más que á vosotros solos? Vosotros 
hermanos mios, lo habéis amado del mismo modo que los apóstoles 
en los primeros días que se unieron al Salvador, con unamorabsolu-
tamente humano. Es necesario, pues, que se aleje de vosotros para que 
e Espíritu venga á fortaleceros. No habéis seguido á Jesús sinó por 
el pan que os daba, como esa multitud á quien el Salvador dirigía la 
misma inculpación. Necesitabais un pan espiritual que, semejante á 
a victima de los holocaustos, se preparase cu el fuego del sacrificio 

Hubierais querido el sacrificio: por el respeto y honor que procura ai 
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que lo acepta, pero no hubierais querido participar de su abne^-
cion tí de sus austeridades. Os decís soldados de Jesucristo, 4 v o -

vuestra virtud, y lo debeis también 4 los hombres, con el fin de que 
crean en ella. Pero, vueslro desaliento es un ultraje á la piedad, vues-
tras murmuraciones son un escándalo; apénas h a f c » a cruz y 
va os habéis sobrecogido de terror y espanto. Para l a z a r l a con a 
ior debeis mirar al cielo, y en vuestro desamparo una voz compasiva 

T i t S Í T e l pueblo, dice Jesús.-¿Dónde compraremos pan 
cara darle? Nuestros recursos no bastan,» responden los discípulos. 
Tal es la queja ordinaria y cómun de la mayor parte de los hombres, 
cuando se ven atormentados por una calamidad pública ó privada. 
¿Cómo encontrar en el desierto bastante pan para alimentar tanta 
muchedumbre? La industria está encadenada, y las tempestades que 
nos amenazan pueden arrastrar tras de si 4 las'naciones y a la socio-
dad entera. 

La miseria es inmensa, los peligros inminentes; ¡que 
será de nuestra familia, lan numerosa y tan pobre? Tal es el grito 
de todas las épocas agitadas, de toda existencia precaria; como si la 
aneja del dolor debiera s«r un grito de desesperación. Pues bien; ese 
grito do desesperación es una impiedad; es el grito de aquellos cu-
vas miras siempre son mezquinas, jam4s elevadas. . 
' Hermanos míos, es necesario que conozcáis vuestras miserias y 
comprendáis su exlension y gravedad. La peor de las enfermedades 
es aquella que no se conoce. Nuestro siglo no tiene confianza en la 
Providencia. 4 pesar de haber multiplicado el pan necesario para su 
alimento siempre que de él ha tenido necesidad. Por estas palabras 
que Jesús dirige i Felipe, según ñola el Evangelio, lo prueba; y la 
respuesta del apóstol expresa perfectamente la inquietud, harto co-
mún, de, los hombres, en sus necesidades y en sus trabajos. Pero Je-
sús sabia muy bien lo que debia hacer, y con dos panes y dos peces 
alimentó 4 cinco mil hombres. Lo que Jesús hizo entonces lo ha he-
cho y lo hará siempre por nosotros. Todas las producciones de la 
Herrarse cambian de polo 4 polo, y cada dia llegan á hacerse más 
asequibles 4 cualquiera que las desea; todos los bienes se hacen más 
accesibles á todas las condiciones. El economista atribuye este honor 
á su ciencia y á su industria: el verdadero economista es el buen 
Dios. Si; cada pueblo ha tenido su multiplicación y cada familia la 
suya. Todos los hombres ven obrar 4 cada instante el mismo prodi-
gio, y cada uno puede también esperarlo, porque es una gracia que 
no falla jamás. Es cierto que la miseria tiene sus desigualdades, lo 
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mismo que sus angustias; pero también es cierto que la ambición y 
la sensualidad, enemigas de toda justicia, no se reducen jamás 4. los 
limites de laJtecesidad real. Lo que más debo temer unaalma. que ha 
llegado 4 cierto grado de perfección, es el orgullo. Los más soberbios 
son aquellos que en otro liempo fueron más pequeños; el hombre 
más tirano ó el más avaro es aquel que, ántes de ser rico, tuvo necesi-
dad de subvenciones. Figuraos un rico hecho pobre, y 1c oiréis gritar 
contra la avaricia y el despotismo. Figuraos en seguida el mismo po-
bre hecho rico, y le oiréis entonces gritar contra la exigencia é inso-
lencia de los pobres. Es decir, que los hombres son los instrumentos 
de sus pasiones, más bien ^ue los intérpretes de la verdad y de la 
justicia. Ese es el motivo porque la Providencia es despreciada tantas 
veces; so la niega porque no se la quiere ver, ó porque no quiere aco-
modarse á nuestros caprichos. ¡ Ah! precisamente cuando parece ol-
vidarnos, es cuando más dispuesta se halla á derramar sobre nosotros 
sus gracias más abundantes; y si su mano se retira, es porque se Lilas-
rema. Jesús manda 4 Pedro caminar sobre las aguas, y las olas le 
conducen. Entra la duda en su corazon, y comienza á sumergirse; el 
desaliento y la desesperación son frutos de la duda. Esto nos conduce 
á hablar do las condiciones que hacen accesible y fecunda 4 la Provi-
dencia. 

2. No pretendo enseñaros los medios de alejar todos los males, 
todos los dolores; este bálsamo inefable no existe, desde que Dios des-
truyó el paraíso tcrrcslre. El hombre lo busca en vano; pero la fe 
nos instruye y la razou nos enseña, que es hijo de Dios y que Dios es 
bueno. En todas las lenguas Dios significa bueno; y siendo Dios tan 
sábio corno bueno, puesto que es perfecto, es necesario que tenga 
providencia. Pero ¿qué es lo que la hace ó parece hacer indiferente 4 
ciertos males para ciertos hombres? El Evangelio nos lo va á mani-
lcslar. Contemplad esos cinco mil hombres que vagaban esparcidos 
por la llanura; se han aproximado 4 Jesús, y lo rodean con solicitad. 
Todos están rendidos y sufren; la visia de Jesús los reanima, y 4 su 
palabra se lian sentado, esperando con respeto y con amor lo que va 
á decirles y lo que va á hacer. Vosotros lambicn estáis cansados, su-
frís y tenéis hambre. Esos cinco mil hombres, hermanos mios, os di-
cen cómo y dónde encontrareis consuelo y el pan que os hace falla. 
Aproximaos 4 Dios como la familia se acerca al hogar que le- d4 ca-
lor, como el trabajador se acerca por la noche al asilo donde su con-
sorte lo espera preparando su comida, como el hijo se echa en los 
brazos de su padre. ¡ Sí I acercaos á Dios; pero, no es bastante acer-
carse, es necesario senlaise como esos hombres 4 quienes hoy ali-



S i HCLTIPUCAC10K BE LOS PASES. 

menta; sentarse á su palabra, á su vista, á su disposición, á sus piés. 
Es necesario sentarse. Hasta aquí, habéis corrido arrastrados á todo 
viento de doctrina, al capricho de vuestros locos pensamientos; sen-
taos á su palabra, única verdadera; bajo su mano con confianza, á 
sus pife con respeto. Recogeos en Dios, estudiad su santa voluntad; 
muchas veces no solamente habéis seguido vuestros caprichos, sinó 
que hftbeis querido precisar al mismo Dios á conformarse con ellos: 

ved de qué modo 110 ha producido la resistencia más que decepción 
y tristeza. ¿Podia suceder de otro modo? 1N0 pertenece más que al que 
todo lo ve, al que es Señor de todo, el saber y disponer do todas las 
cosas; y el crimen, hoy demasiado geneial en los hombres, es no re-
conocer más que su propia sabiduría y su propio poder. Miradlos á 
todos erigirse en reformadores; y al oírles, se les podria tomar por los 
dominadores del mundo, como si Dios no estuviese en 61. Jamás han 
sido más numerosos los filósofos, ni jamás se han visto más impíos; 
jamás tantos reformadores, y jamás se ha visto el vicio tan extendido; 
jamás tantos políticos, y jamás se ha aprendido ménos sobre la forma 
de los gobiernos; jamás tantos economistas, y jamás se ha visto mi-
seria ile tantas especies, ni las diversas posiciones más embarazadas. 
Decidnos, en fin, ¿ por qué los rompimientos sociales ? ¿ Por qué la so-
ciedad actual inspira á todos tantos terrores y tan grandes angustias? 
Porque cada cual se pregunta a l comenzar el día: ¿Qué será de nos-
otros á la nocho? y por la noche: ¿Qué será de nosotros mañana? No 
sabe dónde está, ni por consiguiente adonde va. Necesita principios 
ciertos para sacar consecuencias ciertas; y ¿ dónde tomar esta cer-
tidumbre sinó en Dios? Yod por qué cuando se está sentado á sus piés, 
no podéis ménos de sentaros á su mesa, de ser servidos por su propia 
mano con una abundancia tal, que vuestra hambre quede satisfecha. 
No olvidéis entonces la recomendación que el "Salvador hace á sus 
discípulos cuando les dice, que recojan los restos para que no perez-
can : Ne pereant. 

¿Qué necesidad tenia de hacer recoger los restos aquel que de tal 
modo podia multiplicar los panes? Ha querido daros con esto una 
lección do economía. La experiencia prueba que la economía es la 
que engrandece las familias; la prodigalidad es la que pierde la for-
tuna pública y privada. Lo mismo sucede'en el orden espiritual: el 
uso prudente y mesurado de las gracias es quien las conserva y las 
fecunda, y esa economía so olvida con demasiada frecuencia. Ayer se 
tenia hambre; ha sucedido la abundancia, y ya no se piensa en que 
e-1 hambre puede volver: se disipan todos los recursos á la vez. De 
este modo, despues de algunos diasde piedad, al día siguiente de una 
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tiesta en la que todo ha sido edificación, despues de una comunion 
santa, todos los sentimientos cristianos, todas jas disposiciones vir-
tuosas que estos dias piadosos, esta tiesta, esta comunion han produ-
cido, se desprecian, no se piensa en ellos, y se abandonan como los 
restos de un festín. Cuando Dios os proporcione gracias más abundan-
tes que las que os hagan taita para vuestras 'necesidades presentes, 
reservad las que os queden para otros móiucntos en que puedan se-
ros útiles ó necesarias. Una teca amiga os ha dado sus consejos; 
acopladlos, grabándolos en vuestro corazon como un tesoro precioso. 
Honrosos frutos os han sido proporcionados; los que hoy os parezcan 
snpérfiuos, algún dia tendrán su utilidad. Sois felices con haberos 
acercado á los sacramentos, y las gracias con que habéis sido enri-
quecidos, no solamente bastan á las necesidades presentes, á las obli-
gaciones actuales de vuestro eslado, siiió que exceden; son las más 
preciosas,.y os prueban cuín liberal es Dios para con vosotros;y. 
puesto que "os dá más que al presente necesitáis, es que liene otros 
designios sobre vosotros, ó que prevé necesidades que no sospecháis, 
y que más tarde so dejarán sentir. Cada vez que Dios venga á multi-
plicar vuestro pan, tened cuidado de recoger hasta las más pequeñas 
migajas, pues son un don de su amor y de su infinita sabiduría. 

La vida mortal es un desierto sin duda; pero, un desierto fecundo 
para cualquiera que vive en él con Dios. El hombre encuentra siem-
pre allí un pan que el Padre celestial multiplica. Tened confianza en 
su bondad, pero sabed también apreciar y conservar sus beneficios. 
Apreciando sus beneficios y confiando en su bondad, alcanzareis cada 
vez más abundantes gracias; sereis folíeos en el tiempo, y eterna-
mente dichosos en ol cielo, que os deseo. 

Véase: NECESITADOS. 



MUNDO. 
(QUÉ SE ENTIENDE l'Oíl ESTE NOMBRE.) 

I . 

Si de mundo fuisetis, mwdui quod 
erat dilif/eret. 

.Si fuerais del mundo, el mundo os amaría 
como cosa suya. 

(JOAMV xv, 19.) 

Hablamos, hermanos míos, muchas veces del mundo en nuestros 
discursos, y apénas so abre una página del Evangelio en que no se 
encuenlren analemas terribles contra el mundo y sus adoradores: en-
señamos las virtudes, y lloramos la oposicion y la guerra que el mun-
do les declara; en fin, apénas podemos hablar de Jesucristo que no 
tropecemos con el mundo, tan fuertemente reprobado en su doctrina. 
Sin embargo; ¿conocéis este mundo lanías veces nombradoy comba 
tido? i vivís en desconfianza de sus máximas, yaque estáis instruidos 
de sus peligros? ¿ieneis valor para desprenderos de él á vista de las 
miserias que acarrea? Finalmente; ¿sabéis lo que es el mundo, bien 
se le considere corno el enemigo de Jesucristo, pues que no tiene 
parte alguna ni en sus oraciones, ni cu su sacrificio; ó bien como 
vuestro enemigo más formidable, por la envidia secreta que tiene 
contra todo el que pertenece á Jesucristo ? ¿Sabéis que, en cualidad de 
cristianos, formáis un pueblo aparte, y que el mundo no tiene dere-
cho ni pretensión alguna sobre vosotros? Hermanos mios, si no Ieneis 

' estos conocimientos, sois dignos ciertamente de lástima, i Oh, cuánto 
temo que á pesar de tantos titulos como os separan del mundo, parti-

' cipeis todavía de su corrupción y sus desgracias! Pero ¿qué es el 
. mundo, cristianos? dónde eslablece su dominación y su imperio ? ¿A 

-dónde podremos retirarnos pura evitar su contagio, ó qué podremos 
hacer para precavernos contra sus lazos? Todas estas son preguntas 
muy importantes, que exigen de los ministros de la santa palabra el 
exámen más serio, y de la vuestra toda la atención posible. Pidamos 
la gracia: A. M. 

urano. S7 

I . Jesucristo, queriendo conducir por grados á sus apóstoles al 
conocimiento del reino de Dios, no les descubre en su primera ins-
trucción toda la felicidad que deben gozar. Esta noticia individual los 
hubiera llevado á inil discursos, y tal vez producido la confusion en 
su espíritu. Por tanto, se contenía con hacerles entender, queelreino 
de Dios toma su origen en su propio corazon, cuando procuran man-
tener en él el reino de la caridad. V ¿no podremos aplicar esla lec-
ción en otro sentido al reino del muudo ? Lo que Jesucristo dice á sus 
discípulos para animarlos, ¿no podré yo decirlo á los pecadores para 
infundirles un temor saludable? Si me preguntáis, dónde está el mun-
do que estoy combatieudo, ¿ no podré responderos que, bajo este nom-
bre, entiendo todo objeto que Tuera de vosotros sea capaz de separaros 
de la fidelidad que debeis á vuestro Dios, y en vosotros mismos las 
inclinaciones y las costumbres contrarias á su ley?Hermanos mios, 

bien meditada esta primera idea del mundo, es espantosa. Y si el 
mundo se encuentra á cada paso que damos, si dentro de nosotros 
mismos lo llevamos siempre, ¿qué medios tomaremos para evitar sus 
lazos, y para triunfar de los combates que nos presenta? 

He dicho, en primer lugar, que el mundo es fuera de nosotros todo 
lo que nos separa del exacto cumplimiento de la ley de Dios, y no 
tenemos necesidad de alargarnos mucho para encontrarlo. En efecto; 
un hijo, dentro de su propia familia, encuentra los ejemplos más escan-
dalosos; la negligencia y el abandono de una madre, que solo atiende 
á sí misma; los desórdenes de un padre, objeto continuo del escán-
dalo en su tasa, son los más propios para engendrar y mantener las 
desgraciadas inclinaciones de su corazon; y asi, poco á poco, va dando 
crédito á sus vicios, porque no tiene quien se tos reprenda. ¿Dónde 
está el mundo para esto hijo infeliz ? no lo es la casa de sus padres? 
Un esposo y una esposa se van encaminando insensiblemente á los 
delitos, el uno por sus excesos y su insultante genio, el otro por sus 
caprichos y locuras: la infidelidad, la blasfemia y la discordia son los 
frutos únicos que produce su'matrimonio; y ¿acaso tendrán necesidad 
de otro mundo para que los seduzca y lleve al precipicio? Se forman 
enlaces; pero la pasión es el alma de ellos: se fomentan las compa-
ñías; pero el Ínteres es quien las reúne: se conservan las amistades; 
pero es por el libertinaje y para-finos ilícitos. Preguntareis todavía, 
¿ dónde está el mundo ? Pues sabed qutAstá en ese comercio que tenéis 
entre manos: él es quien os sugiere esos recursos de iniquidad, que 
no tienen otro principio que la codicia; él es quien da calor á esa sed 
insaciable de ganar que os devora. Está en esas compañías peligrosas; 
y él es quien os entretiene con sátiras mordaces contra el prójimo. 
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Está en esas mismas personas que han enconlrado el secreto desedu-
ciros y agradaros: él es quien os habla con ese aire placentero que os 
saca de tino, con esas gracias exteriores que os encantan. ¡No halla-
réis pues al mundo en medio de la disipación y la ociosidad, cuando 
las personas que llevan una vida irreprensible en ocupaciones 110 in-
terrumpidas, no están á cubierto de sus artificios? El mundo es quien 
dicta casi siempre los fraudes, los disimulos, las traiciones y los per-
jurios que son el azote de la sociedad. A l mundo debe el rico las in-
quietudes y los pesares que le oprimen: del mundo aprende el pobre 
á murmurar y á quejarse. Si la medianía, ese eslado preferible por 
lodos respetos á las brillantes fortunas, 110 nos hace ser felices en la 
tierra, es porque el mundo nos inspira continuamente el espíritu de 
ambición y de orgullo. ¿Quién pensaría, hermanos mios, que el mun-
do pudiese tener derecho hasla sobre las almas piadosas, cuyos ins-
lantes están sabiamente repartidos entre el trabajo y la oraeiou? El 
mundo les habla, tomando la máscara de la hipocresía, y por desgra-
cia se le escucha con demasiada frecuencia. Él les inspira la salí ic-
eion interior y el amor propio; les enseña á buscar la atención y la 
estimación de los hombres; les alaba sus acciones y buenas obras 
aparentes; los separa y disgusta de esas virtudes secretas, de las cua- i 
tes Dios solo seria el testigo y la recompensa; y como teme que las 
frecuentes meditaciones y el mucho silencio no sean causa para que 
vuelvan sobre su propio corazón y se hagan humildes, los acostum-
bra á hablar y juzgar precipitada y temerariamente de todo cuanto 
les viene á la mano, y, por último, va corrompiendo sus disposiciones 
más loables y cristianas. Y ¿acaso vueslros tabernáculos, ó Santo de 
los santos, nos podrán servir de salvaguardia contra el espíritu del 
mundo? ¿Me será lícito descubrir los defectos de vuestros siervos, que 
son mis hermanos? ¿estaré, seguro de que no podrán recaer sobre mí 
los cargos que yo les haga? Hermanos mios, contentémonos con de- l 
cir que el santuario 110 es una barrera, á la cual no se atreva á asal-
tar el espíritu del mundo. Como si no tuviese bastantes objetos exte-
riores á donde dirigir sus tiros, mueve todas las inclinaciones contra-
rias á la ley de Dios, y ellas son otros tantos resortes que juega el 
príncipe del mundo para sorprendernos, lisia es la causa porque he \ 
dicho, que el reino del mundo eslá dentro de nosotros mismos. Y la 

salvación ¿será lácil entre tantos obstáculos? ¿podremos vivir en el 
mundo y pertenecer á Jesucristo, sin un milagro patente? Luego será 
preciso, decís, ser un santo para estar en él sin participar de su cor-
rupción y sus desórdenes.—Sin duda, cuando habláis de esta manera, j 
habréis leído, hermanos mios, en alguna parle, que la santidad es 
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incompatible con los diferentes eslados 4 que la Providencia os llama; 
ó vivís persuadidos á que puede distinguirse la santidad de la salvación 
eterna, y que sin ser santos, podéis contaros en el número de los es-
cogidos. ¿No es esto aplicar á la santidad una idea bien ridicula? ¿no 
es hacer al Señor injusto y cruel en el hecho de suponerlo autor de 
unos preceptos imposibles de cumplir? Cristianos, acordaos, dice san 
Gregorio Nacianzeno, del empeño contraído en el bautismo; y si no 
tenéis oteo medio para vuestra salvación que dejar al mundo y rom-
per con él todo comercio, debeis ponerlo al instante por obra. Pero, 
esta moral que, si bien severa al parecer, nada tiene de excesiva, no 
conviene sinó á un número muy corto de mis oyentes. Os miro casiá 
todos muy apegados al mundo y atados á él con nudos indisolubles; 
pero, Antes que os atemorice con sus peligros y os desaliente repre-
sentándoos vuestra debilidad, ¿habéis examinado si vuestras obliga-
ciones, en cualidad de cristianos, son compatibles con las relaciones 
esenciales que os unen al mundo, con las ocupaciones anejas á la so-
ciedad, con los enlaces indispensables con los malos? ¿Habéis consi-
derado si puede practicarse literalmente aquel consejo del Apóstol, 
de vivir en el mundo, como si no estuvieseis en él? Confieso que esta 
práctica es muy difícil; pero, en un negocio tan importante como lo 
salvación, ceden todas las dificultades, implorando las gracias y los 
auxilios de Dios, condos cuales so vence todo mal. Debeis tener pre-
sente, hermanos mios, que la santificación es muy posible en el mun-
do. E11 efecto, se han visto en su mismo seno, y en aquellos felices 
dias de la Iglesia naciente, muchos héroes que la han edificado, y que 
boy componen el reino de Jesucristo en el cielo. Á pesar de la cor-
rupción v del escándalo, veis todos los dias que Dios se reserva mu-
chos cristianos, que no doblan la rodilla delante del ídolo del mundo. 
Vosotros mismos, si quereis confesarlo de buena fe, experimentáis que 
la virtud, aunque tan oprimida y desacreditada por los malos, tiene 
sus encantos y atractivos. ¿Qué os falta pues, hermanos mios, para 
que se obre vuestra salvación en medio del mundo? Tomar precaucio-
nes queos pongan hiera del alcance de sus tiros. Entonces, si presenta 
escándalos, sabréis evitarlos; si vende y propaga sus máximas, sa-
bréis conocerlas y huirlas; si ofrece encantos y placeres, sabréis de-
tratarlos y despreciarlos. 

2. Evitad, pues, en primer lugar, los escándalos del mundo: nunca 
os juntéis sin necesidad p i los enemigos de vuestro Dios, ni oigáis 
sus discursos, ni converséis con ellos, ni coopereis á sus injusticias, 
ni veáis los objetos seductores que os ofrezcan á la vista. Escoged 
amigos virtuosos, á quienes podáis ver sin peligro: no tratéis sinoco 
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aquellos,' cuyos ejemplos pueden conduciros al amor del bien; y si es-
ta elección ño os defiende enteramente de los escándalos, a lo menos 
los hará menos frecuentes y peligrosos. Digo ménos frecuentes, por-
que prometeros quo con todas estas precauciones, con la debida vigi-
lancia y con los mayores esfuerzos consoguireisevilar todos los escan-
dalos, -seria prometeros más que Jesucristo mismo lia prometido. 
Necesario es que haya escándalos, dico; pero distinguid con todo 
cuidado, hermanos mios, entre las tentaciones de la vida, las que la 
corrupción universal hace inevitables, do las que la indiscreción hace 
peligrosas. Hav, por decirlo así, escándalos do eslado y de condicion, 
pero Dios, para resistirlos, comunmente no rehusa eslas gracias espe-
ciales, quo se llaman gracias de estado. Si Satanás nos sigue por todas 
partes y asalta nuestra flaqueza. Dios también nos sigue para auxi-
liarnos y defendernos; y Jesucristo, quo ha vencido al mundo, vela con 

nosotros y nos proporciona los triunfos. Un cristiano cuerdo nunca 
confia en sus propias fuerzas: procura vivir en el mundo en un santo 
tomor, y sabe escoger el retiro en tiempo oportuno. Su valor consiste 
principalmente en la fuga. ¿Qué importa que se, huya, según la bella 
expresión de san Jerónimo, con tal que so triunfe ? 

Las máximas del mundo son el segundo escollo, contra el cual debe 
estar muy fortalecido el cristiano. El mundo tiene sus leyes: si el 
Evangelio le describo las obligaciones quo lo impone la ley de Dios, 
para formar un corazon recto y puro, el mundo también proclama su 
moral á sus adoradores. El Evangelio, por ejemplo, preconiza la mor-
tificación, y el mundo la desprecia; Jesucristo condena la venganza, 
y el mundo la autoriza. La humildad en el Evangelio es la base y e 
fundamento de las virtudes cristianas; pero en el mundo es la señal 
característica de un espíritu débil. La pobreza, que según Jesucristo, 
es la gloria del cristiano, es un oprobio en el mundo. Sé muy bien 
que el mundo, aunque tan corrompido, tiene ciertos puntos en su mo-
ral, que parece se asemejan á la do Jesucristo. Se detestan los gran-
des excesos y desórdenes, y se elogian las acciones de humanidad y 
de generosidad. l'ero ¿cuál es la virtud que se admira en el mundo, 
cuál la que se preconiza? Una virtud de capricho y de temperamento. 
¿Cuál es la probidad que se inciensa? una probidad toda humana, que 
nunca se excede de ciertos limites, y que sacrifica la equidad a sus 
intereses propios. ¿Cuál es la piedad que se respeta? una piedad hipó-
crita que, con tal que se atraiga la atención de los hombres, se cuida 
muy poco de agradar á Dios, y que muy cuidadosa de limpiar por 
defuera la copa, deja que por dentro mantenga toda la inmundicia. 
No es esta, nó, la virtud de un cristiano : tan perniciosas máximas 
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deben alejarse á mucha distancia de su corazon; y si quiere cumplir 
exactamente con las obligaciones de su eslado, es necesario que ten-
ga para con Dios esa fidelidad, que no admite en la práctica de la ley 
la más pequeña mezcla do imperfección: debe tratar al prójimo con 
aquella caridad activa y genei'osa que todo lo tolera y lo sufre, y se 
ha de portar consigo mismo con tal circunspección y ha de vivir tan 
vigilante, que el demonio nunca le encuentre desprevenido. Siempre 
que el mundo nos quiera vender sus perniciosas máximas comparé-
moslas con los preceptos de, la ley de Dios, y por este medio hallare-
mos la contradicción y sabremos rechazarlas. Por ejemplo, tenemos 
•un enemigo que nos ha ofendido, que nos ha hecho un agravio publi-
co que ha faltado al reconocimiento que nos debe, que nos desacre-
dita v denigra por todas partes; ¿qué nos dice el mundo en este caso. 
Que se lo ha de tratar como merece su conducta; que la mgrati ud so 
paga con el desprecio; que las invectivas y las injurias se rechazan 
con otras; que olvidar el crimen es autorizarlo. ¿Habíais, Dios mío. 

de esta manera? ¿No me dice vuestro Evangelio, que el perdón de 
mis pecados tendrá por base el perdón de mis enemigos; que tengo 
en mi mano la medida de que os serviréis para juzgarme?; Oh, qué 
diferente. Señor, es la ley del mundo de la vuestra! 

Tenemos un comercio, un cargo, un empleo; ¿ qué nos dice el mun-
do? Ouo con una conciencia demasiarlo delicada y escrupulosa os muy 
difícil sacar ventajas v adelantar en los negocios; que hay ciertas ra-
piñas, exacciones y fraudes que son indignas para un hombre de 
bien- pero que. sin embalo, en nada se opone á los sentimientos de 
honor alguna tal cual condescendencia en la magistratura, cierta com-
pensación en el manejo de los negocios, y el dar Un poco de colorido 
á las ganancias excesivas del comercio. Pero, Señor, ¿no nos dice 
vuestra lev. que cuando se trata del bien del prójimo, debemos dar á 
cada uno ío que, le pertenece; que no nos deslumhremos con el res-
plandor y el atractivo de los bienes visibles; que no es justo vender 
la verdad y la justicia por un vil y despreciable ínteres? ¡Oh, qué 
contradicción entre las leyes del mundo y vuestros preceptos! 

Restan pues los placeres y los entretenimientos del mundo, que ha-
cen el tercero y más temible de los escollos. Va sabéis, que la vida 
del cristiano es del todo incompatible con la disipación; que debe ser 
muv mirado en la elección v uso de las diversiones, y que solo le son 
permitidas las inocentes y necesarias para renoval- las fueras en el 
trabajo, autorizadas por el uso y por los hombres de juicio, y no pro-
hibidas por la Religión. No son éstas de las que voy á hablar, m do 
las otras que evidentemente debe huir todo cristiano. Hay algunas. 
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que, por más que parezca no pertenecen á la clase de las Ultimas, ex-
c i t a toda nuestra indignación, cuales son esas conversaciones en qmi 
no se respeta n i considera el pudor, ni la verdad, ni la caridad; esas 
visitas sospechosas y peligrosas, que solo sirven para fomentar las 
pasiones y estrechar los lazos más funestos; esos juegos cxcesivcs 
donde, además de perderse el tiempo, se arruinan las familias y se 
ofende á Dios con palabras indecentes, con juramentos, con la perfi-
dia, las trampas y las frecuentes quimeras; esas lecturas emponzoña-
das, cuya sal consiste en dar colores agradables á los vicios más 
odiosos; esos paseos tumultuosos, donde con tanta satisfacción se hace 

.gala de los trajes deshonestos, de las miradas y acciones atractivas y 
seductoras; esas tertulias y asambleas, que con justicia pueden llamar-
se escuelas de libertinaje, donde las jóvenes aprenden á traspasar to-
dos los límites de la modestia; esas mesas suntuosas y sensuales, 
donde embriagados los hombres con ¡as bebidas fuelles y delicadas, 
pierden su razón y so embrutecen, haciendo gala de verse en este 
infeliz oslado; esos espectáculos encantadores, en donde toma el de-
monio el tono y el ascediente de maestro, donde los concurrentes 
escuchan como esclavos y pierden la inocencia de las costumbres. 
Cristianos, huid de semejantes placeres, y será en alguna manera in-
vulnerable la fragilidad de vuesira naturaleza. Dios es bueno, dice 
Cl Apóstol; y si su justicia permite las tentaciones, iambien su miseri-
cordia vela sobre nosotros, para que no sean superiores á nuestras 
fuerzas. No importa que esteis rodeados del mundo: implorad los 
auxilios del Señor, y encontrareis en vuestra fe armas poderosas con-
tra el mundo mismo. 

Acabaré, hermanos mios, esla instrucción con las palabras de uno 
de los salmos de David. Jamás hubo hombre que, á pesar de vivir en 
medio del mundo y rodeado de sus pompas y grandeza, estuviese más 
vigilante ni detestase más sus máximas. Escuchad como se explica 
este rey, y entrad, si es posible, en sus sentimientos. Dios mío, decia, 
he visto pecadores que nunca teñían sinó designios de iniquidad; pero 
yo nunca entré en sus juntas, y bastaba para mi que una acción fuese 
senakúla con el carácter de la injusticia, para que la huyese y detes-
tase. El mundo para seducirme mejor, me mostraba pecadores en 
todos los estados y condiciones. Yo veía que se vanagloriaban de tras-
pasar las leyes más santas, ó por mejor decir, que 110 conocían ningu-
no de los preceptos de la ley de su Dios; pero, aborrecí de muerte á 
estos impíos. Encontré corazones corrompidos, hasta el extremo de ha-
cer consistir su felicidad en la desgracia y la miseria de sus hermanos; 
pero nunca fueron eslos mis confidentes y amigos. He visto muchos 
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que solo estudiaban cómo manchar la virtud más pura; pero no traté 
con estos malignos. Mas de una vez se escandalizaron mis oidosde 
sus odiosas calumnias; vi como se aprovecíaiiaíi de la ausencia de 
sus hermanos para desacreditarlos y perderlos; pero, esta era la oca-
sion en que se arrebataba mi celo, y lleno de horror contra una con-
ducía tan indigna y cobarde, ¡es hacia sentir todo el peso de mi cóle-
ra é indignación. En lia, he visto á muchos que, como si tuviesen 
algún derecho á la adoracion y homenajes del mundo entero, se 
creian superiores á los puestos y dignidades que ocupaban; y á otros 
que, como si hubiesen de ser eternos en la tierra, amontonaban sin 
cesar riquezas que 110 saciaban su corazon; pero, despreciando á los 
unos por soberbios y á los otros por avaros, nunca les dispensé el ho-
nor de sentarlos á mi mesa. 

De este manera se explicaba, hermanos mios, el Profeta. Ojalá que 
vosotros forméis las mismas resoluciones, para que desprendido? del 
mundo y sus escándalos, gocéis en el tiempo y en la eternidad de una 
paz que no conoce el mundo, y que os deseo 01 el nombre del Padre, 
y del Hijo y del Espíritu santo. Asi sea. 

MUNDO. 
(SU VANIDAD.) 

n. 

f'ec inundo.'... 
¡ Desgranado muado: 

í M.V1I1I. xvnt, í . ) 

Hermanos mios, vamos á tratar del mundo, con el fin do desviar 
vuestros corazonesde él y llevarlos hácia Dios. 

o; Desgracia, maldición á este mundo!» Esla palabra, sin duda, os 
parecerá extraña en boca del Salvador del mundo, y tal voz pregun-
tareis: o Pues qué! ¿acaso vino Dios á maldecirnos? Pues bien, her-
manos mios; jamás Jesucristo lia amado al mundo, siempre lo ha re-
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probarlo, y ni aún en la hora de su muerte quedó reconciliado con él. 
No ruego por él. dijo: Non pro mundo rogo. Será, pues, un trabajo 
útil para la salvación y para la gloria de Dios rebelarnos aquí contra 
el mundo, puesto que tanto mal hace á nuestras almas, á quienes Dios 
ha querido rescatar con el precio de.su sangre. Es, por decirlo asi, 
una acusación la que vengo á hacer contra el mundo, una requisito-
r ia en forma; quiero hacerlo condenar- en vuestros corazones, para 
que jamás sus vanidades puedan tener influencia sobre vosotros, y 
arrostraros á vuestra desgraciada perdición. 

Hoy. únicamente os hablaré de su vanidad, para hacéroslo despre-
ciar. ' l is necesario condenarle absolutamente, y maldecirle como lo 
maldijo el Salvador: Vas mundo! Estaos la sentencia, está escrita 
de antemano; pero, es necesario que esté bien fundada en nuestro co-
razon. -V esto tin voy á demostraros, que nada hay más vano que este 
mundo, ni nada más vano que los mundanos. Pidamos ántes los auxi-
lios de la gracia. A. M. 

1. Desde luego, nada hay más vano que este mundo con todas sus 
apariencias. El mundo, según so halla definido en las divinas Escri-
turas, es el orgullo do la vida ó la ambición de la glor ia; es el amor 
de las riquezas de la tierra, del honor y del dinero; es el espíritu de 
los placeres y de los deleites pasajeros. Yed el mundo. Pues bien; 
nada hay do más vano, es decir, nada de más pequeño, de más mez-
quino, de más frivolo, que todo eso; nada que pase más pronto, nada 
que ménos pueda llenar el ablano do nuestro corazon. ¿Qué es pues, 
hermanos míos, para analiz r-slc mundo en sí mismo, y en seguida 
con relación á nosotros? 

¿Qué es pues este mundo & .«t mismo? La glor ia; y ¿qué es la glo-
ria? decidme. Un sonido vano, un i - palabras humanas, un nom-
bre repetido por algunas personas, cierto bril lo de fama, que se une 
al nombre antes de ir á pudrirse en '.a :-nnba. Notad estos expresio-
nes de que me sirvo; son santa i . as de las divinas Escrituras. 
El nombre va á pudrirse en la t " - nada quedará de él, nada más 
que podre. Yo no hubiera iab!n< - . evo, cuando Dios se lia serví-
do de una expresión tan enér-, ' aebejs lastimaros de oírmela 
decir aquí de su parte. ¿ Qué --loria? Yeamos: una estatua 

que se estaña bajo todas fo oja sutil de metal amarillo ó 
blanco, de oro ó de plata: J- -5,41a menor intemperie, á un 
soplo del viento, ese vano . < . - 1 «aparece, y no veis ya más 
que un pedazo de madera ¡;:S. Ved lo que es la gloria 
pasajera: un vano bril lo este¿>.: nadadá, que nada añado. Se 
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os dice que sois grandes; esto no añade ni una linea á vuestra talla. 
Se os dice que sois buenos; esto no os dá ni la sombra de la más pe-
queña virtud que no teneis. Se dice que sois valientes; esto nada im-
pido el que tal vez tengáis miedo. Nada de real, nada de positivo en 
esta primera vanidad. 

Vanidad de la riqueza en sí. ¿Qué es lo que constituye la riqueza? 
¿ No e.s poseer oro ó plata, ó bien tierras, ó bien piedras que, sobre-
puestas unas sobre otras, forman las casas?... Ved lo que es ser rico. 
¡ Poseer oro y plata I Pero ¿ qué es esto? ¿ Qué es el oro y la plata que 
va á buscarse en las entrañas de la tierra? Ciertamente se aprecia 
mucho el oro y la plata, y si se nos dice que lo hay allá muy léjos, 
atravesamos con velocidad los ruares, y se corre y se disputa por eso 
polvo que se encuentra én la superficie de la tierra, se cava con avi-
dez:., se mira, se mata sobre el sitio donde se encuentra, para tener 
un poco más de ese polvo amarillo, que va á purificarse en el fuego 
de esa sucia escoria de 1a tierra. Cuando esté purificado, lo daréis la 
efigie, ¿ de quién ? Yo veo la efigie de los más grandes malvados so-
bre las medallas más antiguas, y los hombres las compran y quisie-
ran introducirlas en su corazon. ¡ Ah ! el buen alimento, ¡ el oro! Pe-
ro ;,qué es esto quo vuestra alma aprecia sobre todo! ¿ Es que haya 
entrado una lentejuela do oro en vuestra inteligencia, un poco de oro 
en vuestro corazon? No: nada hay más vano, nada más pequeño, na-
da más mezquino, nada ménos conforme á vuestro sér; nada ménos 
proporcionado á vuestra elevada inteligencia y á las inmensas necesi-
dades de vuestro corazon. Es un alimento de muerte. Yed ahí eu lo 
que consiste ser rico: tener un poco de oro. una poca plata, ó, si que-
ráis, mucho oro y mucha plata, piedras, heno para los animales, pra-
deras, bosques, para tener después ceniza. Ved ol resultado. Luego 
esto, hermanos míos, ¿qué otra cosa es sinó vanidad? 

Y esos placeres y los placeres del mundo, ¿ hay alguna cosa de más 
vano en sí ? Teneis conciertos, fiestas y espectáculos. Se va á pagar el 
placer de llorar por dolores simulados, cuando hay dolores tan reales, 
desgracias ten verdaderas. ¿ Vais á buscar el dolor en el teatro ?; \ h , 
hermanos míos, que vanidad en sí misma! Nada hay más pequeño! 
No nombraré los placeres más groseros de la mesa, que nos asem<¿ 
jan á los animales; placeres todavía más indignos de nuestra angélica 
naturaleza; que pasan'y no dejan en el corazon más que la vergüen-
za, el dolor y los remordimientos. Nada más vano que todos los pla-
ceres que penetran en el corazon, Veíl los ríos, dice el profeta, se 
precipitan en los mares; siempre, sin cesar, llevan el tributo de sus 
aguas ni vasto depósito de los mares, y jamás se ha visto elevarse el 
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nivel del Océano. Las aguas llegan, se derraman en ese d e p i l o , y 
ese inmenso, ese profundo depósito, no sale jamás de su n veL1ue 
bien; haced entrar en el corazon del hombre todas te d*-Je«» 
vankíades mundanas. Aquí el oro y la plata, alia el 
cienes y de las glorias, en otra parle el ton-ento .mpetuoso de los pla-
ceres: todas esas aguas se derraman en el atas,no, y e ab -.no no se 
llenará, la mar no estará satisfecha, las aguas no s u b n ® , ^ 
esas aguas diviso una mano ávida que quiere apoderare de tó aü 
mentó, de otra comida más sustanciosa, más positiva I y una voz que 
domina la tormenta de las aguas y las tempestades de 
Dadme otro alimento, dadme otros bienes, dadme alguna cosa que 

llene por fin mi corazon.; Vanidad de vanidades! 
Ved lo que es el mundo <» V . Veamos lo que es con relaciona nos-

otros. Porque Dios nos ha criado grandes, hemos conservado alguna 
cosa de esa grandeza primitiva que el Señor ha dejado caer sobre nos-
otros. Nuestro corazon exhala, por decirlo así, el aliento de Diosque 
nosotros hemos recibido, v dirigimos hácia el cielo parte de ese háli-
to inmortal y divino, inspirado por alguna cosa de inmortal y elerna. 
Y cuando queremos deprimir nuestra alma, cuando queremos vio-
lentar ese movimiento sublime que la lleva hácia las cosas santas, 
ahogado que es el sentimiento de nuestra grandeza y de nuestra dig-
nidad, todavía aspira á desarrollarse; y es una desgracia infinita que 
vuelve al corazon inquieto, agitado, sin que jamás nosolros le deje-
mos encontrar un instante de descanso ni de paz. Nuestras inteligen-
cias se elevan por el pensamiento mucho más allá de los asiros, Esta 
tierra e< bien pequeña, y nosotros no somos en la superficie do esta 
tierra más que un punto imperceptible; y, sin embargo, hay en nos-
olros alguna cosa lan grande, que nuestra inteligencia si: e.eva mu-
cho más allá de los astros, y va á unirse en el seno de Dios en su glo-
ria v nuestro corazon aspira á desearla y á poseerla. Luego, no hay 
aquí bajo, no hay en la tierra nada que pueda realizar jamás esta 
¡dea saciar esa inmensa necesidad que tenemos de admirar, de de-
sear! de abrazar un bien infinito. Es necesario elevarnos y umrnosá 

Dios. . , 1 1 1 
Vanidad del mundo es el primer pensamiento; vanidad de los mun-

danos es el segundo. 
2. Aqui, hermanos mios, ya tendremos alguna cosa de ejecutivo 

para la práctica. Vanidad de los mundanos. Se traía de probaros, que 
no hay nada más pequeño ni más inútil que la vida de los mundanos. 
En general, en el mundo se pierde el liempo y llegará el día de la 
muerte, sin tener nada en las manos, y nos presentaremos ante los ojos 
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de Dios como pobres vergonzantes. Nada se hace, nada, en el curso 
de una carrera todavía bastante larga. 

Comencemos por establecer principios de filosofía y verdadera teo-
logía. La consecuencia se deducirá naturalmente para nuestra ver-
güenza y nuestra confusion, pero también para la reforma de nuestra 
vida. Ved los principios esenciales. Primer principio: la vida está en 
la acción; nada hay más inmóvil que ta muerte. Segundo principio: 
la acción do un sér razonable debe tener un fin. Si este fin ha de 
marchar por un camino recto, es necesario que tenga una regla, y 
esta regla deba ser el mismo Dios. Si nos dirigimos á Dios como au-
tor de la naturaleza, basta seguir la doble ley que él mismo ha traza-
do y escrito con su mano: la ley interior es nuestra conciencia, la ley 
escrita en el precepto del Señor. Si no hacéis nada quesea contrario 
á esa doble ley, si marchais siempre por el camino que está ilumina-
do por esa doble luz, os dirigiréis hácia Dios en la rasen; pero, si 
"os eleváis todavía más allá, si aspiráis á él como término de vuestra 
carrera, como fin de todos vuestros deseos, á la gloria de vuestra al-
ma, ¡ oh I entonces vuestra acción se sublima y llega á hacerse sobre-
natural. Para esto «s necesario un socorro que ayude á ¡a naturaleza, 
es necesaria una luz más grande, es necesaria una gracia interior 
más fuerte y más poderosa; y entonces os dirigiréis á Dios en la gra-
cia, en todo os referiréis á él, y todo sera hecho en su caridad y en 
su amor. Una vez puesta esa condicion de la tendencia permanente 
hácia Dios por la fé y la caridad, tendencia actual en el acto presen-
te, y que, perseverando virtualmente en vuestro corazon, se extiende 
á cada una de vuestras acciones, esas acciones llegan á ser merito-
rias ; meritorias do Dios, meritorias de la recompensa eterna, porque 
son hechas en las condiciones de la vida, y Dios, en su bondad, nos ha 
prometido, que si dirigimos hácia él todas nuestras acciones, llegara 
él mismo á ser nuestra mayor recompensa. 

Ved los principios; ahora repetiré la proposicion: nada hay más 
vano, nada más inútil que la vida de las personas del.mundo. i lud ios 
permanecen en la inacción, que es la pereza de ¡a inteligencia, la 
muerte del corazon; la inmovilidad del ser humano, que á nada tien-
de, es la inmovilidad de la muerte. Otros se agitan mucho, sus inteli-
gencias trabajan, sus corazones se atormentan... y ¿para qué? ¡ Cuál 
es el fin ? Preguntad á todos esos hombres que se afanan, á todos 
aquellos que trabajan; preguntadles lo que quieren, que desean, que 
se proponen, qué esperan; preguntadles el fin de sus acciones.— 
; A l i , quiero hacerme rico!—Bien, esa es la vanidad.—Yo trabajo y 
alimento m¡ corazon con la ciencia, porque aspiro á la gloria.—Vani-
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dad también, hermano m í o . - Y yo quiero el placer, y lo busco de 
deleite en deleite,—¡ Vanidad! ¿Dónde está Dios? ¿Donde vuestra 
esperanza? No teneis nada para vuestra eternidad, 110 teneis nada lia-
ra vuestra alma, no teneis 1111 pensamiento para vuestro Dios, no te-
neis una palabra que decirle, nada que pedirle; estáis en la inacción 

• ó fuera de la fe, y »uestra acción es.nula. vana y estéril, baila a mu-
chos la vida, la vida de la gracia, de la caridad y del amor de Dios, 
condicion sine qua non; porque, aún cuando os agitéis, aun cuan-
do hagais grandes cosas, con todo, no poseeis el principio de la vida, 
y los ángeles no escribirán una sola palabra de lo que hagais; en el 
libro eterno no habrá ni una sola línea. 

La historia tal ve* hará mención de vosotros, vuestro nombre sera 
grande en la t ierra; pero, no habrá una palabra de toda esta vida en 
el cielo, ni un hecho inscrito en el libro de la eternidad, porque no 
poseíais la vida y estabais en la muerte. Otra consecuencia es que 
muchos, en lugar de elevar los actos do la vida natural al grado de 
supernaturalidad v de mérito para el cielo, deprimen los actos que 
por su naturaleza serian sobrenaturales, y los hacen descender en 
grado. «El fiel cristiano, dice S. Pablo, sea que coma, sea que beba 
ó haga otra cosa, y que refiero é dirige todo á Dios por el pensamien-
to de su corazon v la tendencia de su alma, eleva sus actos á un gra-
do superior, y los hace, de naturales que eran, sobrenaturales y aun 
meritorios.» Y vosotros por el contrario, deprimís los actos que por 
su naturaleza serian sobrenaturales y divinos, los hacéis naturales, 
bajos y abyecte; hacéis unaoracion que no tiene eficacia, una l i -
mosna que caerá sobre vosotros como un acto de vanidad; hacéis tal 
vez una pequeña mortificación, que va á seros reprochada, porque ha 
engreído vuestro corazon de esperanza; os acercais á los sacramen-
tos para buscaros tal vez á vosotros mismos, y no á vuestro Dios. Mal-
gastais vuestro üempo, y de toda esta vida.no hay una palabra que 
pueda inscribirse en oí l ibro de la vida; y despnes de años y años, 
será preciso reducir toda esa carrera á una sola palabra: Scrile m-
rum istum sterilem! Escribid: ¡ Hé aquí toda la vida de este hom-
bro f es un hombre estéril l - ¡ Cómo 1 ¿ no ha hecho nada ? Pero ha 
amontonado tesoros, ha mandado ejércitos, ha conseguido victorias, 
y las academias han inscrito su nombre. Escribid: Toda la vida de 
este hombre se resume en una palabra: es estéril, no ha hecho nada. 
Sola la vanidad ha llenado todos los pensamientos, todos los deseos, 
todas las esperanzas de su vida. Ester'H' ' . impotencia, nada en todo 
el curso de su vida. Hay niños d<- - V - -üe» -la Escritura. Ha 

. vi'vido largo tiempo, ha"sostenido una carrera entre los hombres. Es. 
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cribid: Es un niño. No ha vivido tal vez más que los dos ó tres últi-
mos días de su vida: y en el principio, el dia de su primera comuniou. 
Despues ha olvidado á su Dios, ha hecho cosas maravillosas para el 
mundo, pero todo llevaba el sello de la esterilidad. Hay muchos que 
en un solo dia recorren una inmensa carrera. Estanislao murió á la 
edad de diez y seis años, Casimiro á los veinte y dos; Gonzagaá los 
veinte y cuatro. 

Este es el modo de contar en la eternidad; no es lo mismo que en 
la tierra. Nosotros contamos nuestros días y nuestros años por la re-
volución de los astros; pero, no es así como se compula en el cielo: 
por los movimientos del corazon, por el movimiento de la vida, es 
por la acción del alma. Y ¿qué importan las revoluciones de los as-
tros ? No es eso lo que ocupa el pensamiento de Dios.. Lo que tos án-
geles examinan, lo que los ángeles inscriben en los anales de la eter-
nidad son los movimientos de vuestro corazon cuando decís: «¡ Dios 
mió! os amo; » cuando dais 1111 poco de vuestro oro á los pobres de 
Dios, cuando os interesáis y aliviaís ta desgracia de los huérfanos y 
de los desamparados. Y aún cuando el hombre haya derramado tor-
rentes de sangre y haya merecido por lo mismo en la tierra el título 
de conquistador, no tendrá una sola palabra escrita en el libro que 
los ángeles tienen en la mano: aquel que haya dado uri vaso de agua 
al pobre tendrá su recompensa eterna, y esa recompensa será el mis-
mo Dios, quo ocupará su corazon, llenándole de inefables delicias. 
Tal es, hermanos míos, la verdad, la verdad de la fe. l 'uesbien; 
ahora, aquí, en presencia de Dios os pregunto: ¿Qué edad teneis 
despues de este cálculo?¿Qué habéis hecho? Remontaos un poco, y 
repasad conmigo la historia do vuestra vida cristiana, los años, los 
días y las horas. ¿ Qué habéis hecho para con Dios ? '¡ A h ! haced al-
guna cosa por vuestra alma, por vuestra eternidad, y sereis verdade-
ramente dichosos, trabajando en el órden y en la verdad; desde esto 
momento sereis dichosos con vuestra esperanza, y un dia tendréis 
vuestra recompensa, es decir, al mismo Dios, que se manifestará á 
vosotros en tas delicias de la eternidad. Así sea. 
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Jmal el faeit mendacum. 
. A mu la mentira. y no cesa de mentir. 

( APOC. m i , 15 . ) 

No puede ménos de reconocerse, hermanos mios, que hay en el 
mundo algo deslumbrador, algo seductor en sus vanidades y atracti-
vo en sus placeres. Negarlo seria probar, que no se le conoce bastante 
para despreciarlo. Hay ciertamente algo de hermoso y seductor en el 
mundo y sus fiestas, algo de delicioso en sus glorias, algo de arreba-
tador en sus espectáculos. Pero todo ello es falso, todo mentira; en-
gaña nuestros corazones, sumiéndonos en el error, y nos dá el mismo 
alimento de la mentira, según la expresión de las divinas Escrituras; 
y hay entre vosotros muchos que han gustado ese fruto del error, ese 
engañoso y pérfido alimento de las vanidades mundanas. 

Vengo, hermanos mios, á continuar el curso de nuestras acusacio-
nes contra el mundo. Se trata do trasmitir á vueslro corazon un poco 
del desden con'que yo siempre lo he mirado y del odio que le he ju-
rado, porque es el enemigo de vuestras almas y el enemigo de la 
gloria de Dios. El mundo es mentiroso: lo sostengo y voy á probá-
roslo. Pidamos ántes los auxilios do la gracia. A . M. 

1. Todo es falso en el mundo. Falsas sus máximas, falsas sus 
promesas, falsas sus virtudes. 

Todo él, hermanos mios, no es más que una absoluta oposicion con 
el Evangelio, que es el libro de la verdad. Hay en él oposicion y con-
tradicción manifiesta. Voy á rilar algunas palabras de la revelación; 
vosotros recordareis al mismo tiempo las máximas del mundo en opo-
sicion con eslas sentencias divinas. Es imposible dejar de repetir: 
Seati pauperes (Luc. vi, 20): Bienaventurados los pobres. Esta no 
es una sentencia mundana. Jamás habéis oido decir en la sociedad: 

MITSUI). M 

«¡Oh, qué feliz es; es pobre, no tiene pan 1» Jamás so ha dicho ante 
vosotros con el sentimiento de la verdad: «¡ Qué feliz es ese hombre; 
es pobre, ha perdido toda su-fortuna!» En todas partes habéis oido 
decir lo contrario, y yo iambien, excepto en el Evangelio: Bienaven-
turados los que lloran: Beati qui lugent (Mirra, v, 5). No es este 
el lenguaje con que se expresa el mundo. Al contrario, se dice y se 
repite: «¡Ab! cuán feliz es esa persona! si la hubieseis visto! i Cnán 
feliz es su madre....! [Qué dichoso es ese hombre; su nombre se ha 
hecho célebre!» Ved el lenguaje del mundo, en oposicion con el len-
guaje do la verdad. Bienaventurados los mansos, bienaventurados tos 
que perdonan; Beati miles, beati misericordes (MATTII. V, -4 F.T " ) . 
Jamás se lia dicho esto en el mundo: «Hay injurias que no pueden 
lavarse sino con sangre del enemigo.» El mundo dice: «Haceos ricos, 
prosperad, poseed, conservad el bien, aumentad la propiedad; si lle-
gáis á conseguir esto, estareis contentos.» El Evangelio, por el con-
trario, nos dice: «No améis las cosas del mundo: la muerte se 
aproxima.» 

Seria, hermanos mios, un trabajo muy fácil é interesante para la 
piedad, seguir esas contradicciones entre el lenguaje del mundo y la 
palabra de la verdad. Pero es una cosa probada, y vosotros lo cono-
céis, que el mundo está lleno de falsas máximas, de engañosos axio-
mas, do. mentiras que circulan por todas partes, y de las que desgra-
ciadamente los amigas del siglo alimentan sus corazones; de modo 
que se habitúan á ese alimento emponzoñado que constituye todo su 
ser. Estoy seguro de que os admirareis de encontrar aqui una con-
tradicción manifiesta; y si quisieseis proseguir, todavía quedaríais 
más sorprendidos. 

No solo son falsas sus máximas, siné sus promesas: el mundo no 
dá lo que promete. Muchas veces promete lo que no puede dar; y aún 
cuando nos diese todo lo que nos promete, todavía seriamos victimas 
de su engaño. Promete lo que no puede darnos: promete la paz y la 
felicidad; pero, no teniendo la paz, mal puede dar la felicidad. ¡ Hay 
tantos á quienes ha prometido la paz, la felicidad y la alegría, y cu-
yas almas han estado adormecidas con vanas esperanzas, que, al fin, 
han llegado á convertirse en ilusiones crueles y fatales decepciones! 
¡ Qué promesas tan magníficas no se os han hecho en el dia de vues-
tro matrimonio! ¡Todo el mundo derramaba llores en vuestro alre-
dedor ! ¡ Y hay tan pocos, sin embargo, en cuyo interior reine la paz, 
la alegría y una felicidad perfecta! Nadie en el mundo puede saberlo 
mejor que el sacerdote, porque á él es á quien se confia el secreto de 
las penalidades más íntimas y las lágrimas ocultas... Y no obstante, 
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todo el mundo envidia la felicidad de esa jóven, de esa madre de ¡a- . 
milia, que durante el silencio de la noche devora sus amargos pesa-
res : se le habían hecho magníficas promesas, y lia sido engañada por 
el mundo. Hay otro á quien se había prometido la gloria desde el 
momenlo que "entrase en la carrera de las armas; y ison tan pocos los 
que llegan á conseguir el ramo de laurel, y tantos los que encuen-
tran la muerte Antes que sus nombres hayan sido inscritos...!; Hay 
tantos cuyo nombre ni aún siquiera ha sido inscrito en su sangre, 
despues de haberla derramado con tanto valor y heroísmo! ¡Ah! cuan 
grande es la perfidia del mundo en sus promesas! 110 puede dar lo que 
promete; 110 tiene paz ni felicidad, no tiene otra cosa que lo que dá. 

Pero, yo supongo que os dé todo cuanto os haya prometido, y toda-
vía diré que es un mentiroso, porque son bienes falsos, placeres fal • 
sos, glorias falsas, riquezas falsas. Todo es falso. ¿Habéisconseguido 
la gloria? Pues bien, la gloria del mundo es falsa. ¿Cuál os su fun-
damento? ¿Sobre qué descansa? Es injusta; glorifica alguna vez, es 
decir, que repite en alta voz el nombre de algunas personas; y ¿qué 
es la gloria que se une á este nombre? Futilidad, frivolidad. El nom-
bre de un tirano será tal vez más famoso y más célebre que el del 
más severo legislador. Se conserva el nombre del que incendió el cé-
lebre templo do la antigüedad, y se ignora, y jamás podrá saberse, 
el del arquitecto qúe trazó el plan de aquel templo. 

Lo mismo sucede con tas riquezas. ¡ Cuán falsas son! No siempre 
es oro todo lo que reluce, al ménos en el mueblaje, ni aún en el ador-
no de las damas. Hay rubíes y diamantes falsos; id á comprarlos, y 
estarcís muy contentos por tener un adorno bien digno de los mun-
danos. ; Oh! no es por burlarme, hermanos mías, es que longo lásti-
ma, que tengo compasion de esas debilidades; tengo compasionde 
ver que os alimentáis de la mentira. Del mismo modo os engañaís en 
todos los demás bienes. Vuestros placeres; ¡ oh! sin duda ese mágico 
licor de que habéis creído embriagaros, se cambia en vuestro corazon 
en un veneno mortal, llabcis cogido con afan esa flor, y la espina 
cruel os ha desgarrado las manos. Habéis querido el placer, y habéis 
encontrado la pena y sentido la amargura de los remordimientos. Asi 
sucede con todos los placeres del mundo. El mundo os ha engañado: 
corona de Dores el vaso que contiene la muerte, poniendo un poco de 
miel en el borde de la copa que presenta á sus hijos para engañarlos. 

También son falsas sus virtudes. Lo son en su principio y en su 
naturaleza. En efecto, el principio no es Dios; es el hombre que se 
busca á sí mismo, que se manifiesta, y bien pronto se ve, la debilidad 
de su corazon. ¡Ah, hermanos mios! hay en el mundo magnificas 
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ruinas de virtudes mundanas. Yo he visto soberbias ruinas. Algún 
dia esas virtudes, que no descansan sobre la sólida base de la fe y de 
la religión, serán desmanteladas, desvanecidas, y el hombre que era 
reputado probo, será condenado, porque el principio de esa probidad 
no eslaba en la fe, no era más que una máscara. La virtud sólida é 
indestructible está firme como la piedra sobre que descansa el edificio 
de la Iglesia. Por todas partes vereis ruinas do virtudes mundanas, si 
quereis tender la vista á vuestro alrededor; esas virtudes no son ver-
daderas como las virtudes fieles, cristianas; son falsas en suaccion, y 
es necesario hasta cambiarles el nombre, porque su naturaleza 110 os 
la misma. La dulce caridad de los cristianos se llamará beneficencia; 
la humanidad, filantropía. ¡Yed una palabra muy armoniosa, en lugar 
de la dulce caridad! ¿Y los efectos de esa filantropía?... Dará unas 
sopas económicas; miéntras que la caridad llega hasta dar la sangre 
de su corazon para alimento á su hermano. Hijos de los hombres, 
¿por qué amais la mentira? ¿Por qué buscáis la vanidad? Teneis la 
verdad, la virtud, la verdad do la palabra, la verdad de la promesa 
divina. Estos son bienes inmutables, olemos, que os están asegurados; 
y vais á alimentaros del engañoso y pérfido fruto del mundo; apre-
ciáis el fruto de la mentira, y habéis comido de él. ¡Desgraciado mun-
do, que tan pérfido y engañoso eres! 

2. He llegado á la segunda proposicion, y voy á probaros, ouc 
TODOS Í.os MUNDANOS SON MENTIROSOS. E l m u n d a n o a m a la m e n t i r a . 

El mundo, hermanos mios, lo comparo á esas brillantes reuniones, 
que vemos formarse alguna vez en el seno mismo del mundo, á quien 
yo ataco, el día de sus más grandes locuras y de sus más inconcebi-
bles vanidades. ¿Qué sucede allí? Una inmensa multitud se reúne, y 
nadie se conoce, porque todo el mundo, se oculta con cuidado bajo un 
estraño disfraz, bajo una máscara que no permite ver rasgo ninguno 
de facciones, y se finge hasta el sonido de la voz. Creeis hablar á un 
intrépido guerrero porque lleva ei casco, y tal vez sea una dama tí-
mida, que se oculta baje ese traje, que no ha sido hecho para olla. 
Pero, al ménos, allí todo el mundo está alerta, se sabe que todo es dis-
fraz, todo .máscara, todo mentira. Seria en extremo ridiculo llegar- á 
depositar su confianza en alguno, y ni aún decir su nombre; todo se 
oculta, todo so disimula; es la mentira pública, aprobada, anunciada 
por las calles: »Tal dia y á tal hora todo el mundo vendrá disfrazado; 
venid á mentir, venid...» ¡Ah! tales, hermanos mios, la imagen del 
mundo, de quien acabo de hablaros. En las sociedades mundanas en-
contrareis también la mentira, con la diferencia, de que en éstas no 
estaréis advertidos y sereis engañados como niños. 
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Hay mentiras de hábito, mentiras de política, mentiras de senti-
miento y mentiras de religión. Las menliras de hábito son las peque-
ñas mentiras dol mundo, que casi no pueden llamarse ya menliras: 
tan hecho y acostumbrado eslá uno á ellas. Tales son cuando uno se 
engaña sobre su edad, sobre su color. Sobre su edad: hay muchos 
que la disminuyen, y rara vez la aumentan; ¿me engaño, señoras 
mias? Casi nunca se dice la verdad ni se espera oiría; esla es una 
mentira de hábito. Se miente sobre el color; ¿no se me ha aconseja-
do que me tíñese el cabello? Esla menlira es ciertamente bien ino-
cente, lo mismo que todas las demás mentiras en los afeites físicos. 
Sí. hermanos mios, este detalle nos humillará; pero es bueno conocer 
al mundo en sus pequeñas mentiras. Lo mismo sucede con la fortu-
na : ¡ cuánto fingimiento, cuánto artificio para ostentar esa fortuna! 
Yed detrás de esos coches dos ó tres domésticos, y tal vez no haya 
más para cuidar la casa, pudiendo suponer que, cuando ménos, ha de 
haber diez.... Lo mismo sucede con otros usos del mundo. Esto eslá 
recibido, y tal es la costumbre. So os cito otras muchas mentiras, en 
las cuales pensareis en este momento. Mentira do política, que llega 
hasta de cambiar el significado de las palabras. Así se dirá: «Ese 
libro es divertido.» No es esta la verdadera expresión; la palabra más 
propia seria la de peligroso. «Ese hombre es infinilamente amable.» 
Nú, no es esa la palabra que le conviene; cambiad el estilo y decid: 
«Es un hombre cuya conversación es algunas veces más que ligera.» 
Y á esa persona cuyo nombre se cita, y cuyos extravíos sin duda val-
dría más ocultar, se le dirá solamente que ha sido un poco ligera. 
No es esta la palabra; el Evangelio hubiera dicho: «Una mujer cul-
pable;» y, tal vez, más. 

Se aparenta alguna vez una virtud que no existe. ¡ Ah I debo decí-
roslo para que esleís prevenidos contra esas imposturas, que se en-
cuentran con bastante frecuencia en el mundo. Asi, por ejemplo, un 
joven llegará al pié de los altares, permanecerá allí como un ángel, 
y ni aún siquiera volverá los ojos hácia el lado donde sabe se encuen-
tra la madre de la jóven cuya mano desea obtener; permanecerá in-
móvil y se alraerá las miradas de la madre; y ella, imprjidente, va 
tal vez á consumar la desgracia de su hija, entregándola á una virtud 
que no ha sido experimentada. 

Se engaña en los negocios. Ya no hay probidad, se dice; un hijo 
engañará á su padre, y los hermanos se engañarán entre sí. No hay 
en ellos más que mentira comercial: el que vende, va á mentir; y el 
que compra, responde con una mentira. 

Mentira política. A cada inslante oculta uno su color ó lo cambia 
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& su placer. «¿Qué es la diplomacia?» se preguntó á un gran ministro 
del Norte, y su respuesta fué bien sincera: «Es el arte de mentir.» 
Pues bien; otro que todavía era más hábil, definió mejor la política 
diciendo: «No es eso; el medio de engañar es, decir siempre la verdad, 
porque nunca se os creerá.» Es decir, que mienten á cual más puede 
mentir, y que no hay otra casa que esto en el mundo. 

Algunas palabras todavía sobre las mentiras de costumbre. Figu-
raos la sociedad mundana, hermosa, brillante en una de sus reunio-
nes nocturnas. Allí se habla en todos los círculos... Pero ved que un 
nombre viene á ser lanzado como por casualidad; ha sido oído por 
todo el salón, v todo el mundo habla á porlia de la persona nombra-
da: se la alaba ó vitupera, se critica su traje, su manera de hablar, 
de obrar, su tono ridículo y anticuado; y luego se viene á las cuali-
dades ó defectos del espíritu, se llega hasta descender al corazon; y 

bien pronto el lenguaje toma la forma de la maledicencia y todo el 
veneno de la calumnia. Miéntras el mundo habla así. ved á un criado 
nue entra v anuncia á una persona, y es precisamente aquella do 
quien se estaba hablando. Mirad como todas las figuras cambian; 
observad un poco y escuchad: «¡ Oh señora, qué felicidad la de vol-
veros á veri ¡Hace tanto tiempo que no teníamos este placer! —No 
hace un instante, dice alguno con maliciosa sonrisa, que hablábamos 
de Y.» Y esa señora satisface su corazon y está contenta: ¡excita un 
interés lan tierno I Se marcha, y ved que cada uno comienza á reír: 
«¿Habéis visto-cuán satisfecha estaba ? Se lo lia creído todo...» Pues 
bien; ¿habéis oidoá los mentirosos? Yed el mundo, vuestro mundo, 
aquel á quien vosotros ainais. Yed lo que hacéis y ved como se os 
trata. Yosotros 110 sabíais eso. Cuando estabais allí se os dijeron 
eos,as maravillosas, y en vuestra ausencia se dijo mal de vosotros. Y 
se miente en el primer caso, se miente en el segundo y se miente 
siempre. 

No hay más que mentira en el mundo; luego ¿por que le amais? 
No tratéis de complacerle, no estiméis sus mentiras, no os alimentéis 
de sus imposturas: amad la verdad, á Dios, que es la verdad misma. 
¡Ah! sabedlo, hermanos mios; en la verdad no hay amargura, 110 
hay pesar; y yo digo con sentimiento: «Despreciad el mundo;» y 
quisiera hacéroslo despreciar, quisiera que elevaseis vuestras almas 
y vuestros pensamientos al cielo; que no fueseis víctimas del inundo; 
que no le dieseis vuestras esperanzas; que no le consagraseis todos 
vuestros años. Es un cruel, es un pérfido y jamás podrá alimentar 
vuestra inteligencia ni vuestro corazon. 

Concluyo suplicándoos meditéis eslas palabras, y ántes de salir de 



esta iglesia hagáis una breve oración con recogimiento, pidiendo á 
Dios el espíritu de verdad, el espíj-itu de luz que ilumine verdadera-
ramente vuestra inteligencia, uniendo vuestros corazones 4 Jesucris-
to para siempre. Así sea. 
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IV. 

tfe des anuos luos crudeH. 
No entregues tus años á un cruel. 

(Psot . v , 9.) 

El mundo es insensato y loco, porque está herido en todas sus fa-
cultades. Esla seria materia de una grave y seria acusación para ha-
cerlo condenaren un consejo de familia..en una asamblea de santos; 
lo cual ciertamente seria muy fácil, porque está herido en su memo-
ria ; todo lo pierde, lodo lo olvida: el origen, el destino y el lin de 
todas las cosas; está herido en su inteligencia; y es tanto más des-
graciado, cuanto que su locura es voluntaria. En fin, está herido en 
su corazon,'hasta desconocer á su padre, á su Dios; es un insensato. 

No se traía pues solamente de entregar el mundo á vuestro despre-
cio; es preciso que yo me esfuerce en suscitar en vuestro corazon un 
odio poderoso; porque el mundo es un cruel,-un tirano... y un ase-
sino, un matador de las almas que Jesucristo ha rescatado con el pre-
cio de su sangre.¡Oh, no le améis! no le deis vuestros preciosos 
años; es un tirano cruel, un perseguidor inicuo. Os lo demostraré 
despues de haber implorado I03 auxilios do la gracia. A. M. 

•I. Voy á entrar en detalles. No olvidéis que soy el abogado de 
Dios, y que quiero hacer condenar el mundo. Es un tirano. ¿ Qué es 
un tirano? Nosotros, hermanos míos, llamamos tiranía á un poder, 
cualquiera que sea su origen, legitimó ó i le^t imo; un poder, digo, 
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que hace esclavos, que hace mártires, que hace apóstatas. Pues bien, 
yo pruebo que el mundo es un tirano porque hace esclavos, porque 
Lace mártires, porque haco un gran nùmero de apóstalas; y porque 
persigue á los que le pertenecen, á sus verdaderos subditos, á sus 
partidarios y hasta sus más queridos favoritos, y porque persigue ó 
ultraja á aquellos que no lo pertenecen. 

En primer lugar, persigue y tiraniza á aquellos que le pertenecen. 
Los amigos del mundo son esclavos, son mártires, y muchas veces 
apóstatas. Hay tres clases de persecución: la de la moda ó de la cos-
tumbre ; la de la opinion ó de los respetos humanos ; la de las pasio-
nes ó de los placeres mundanos. Yereis esclavos de la moda, vereis 
esclavos de la opinion, vereis esclavos de las pasiones, vereis márti-
res, y runchas veces vereis apóstatas. 

En primer lugar, tiranía de la moda y de todos los usos tan vanos y 
tan ridiculos del mundo. ¿Hay cosa más cruel que esa esclavitud de 
la moda y de todos los usos verdaderamente singulares, á los cuales 
estáis obligados á someteros por esa triste servidumbre del mundo? 
¿Hay nada más extraño que esas modas siempre antiguas y siempre 
nuevas? El tirano se apodera de vuestro tiempo, disipa vuestra vida 
entera en cuidados ridículos y miserables. Esa moda os quita vuestro 
tiempo y vuestro dinero; el tributo que impone ese tirano tan exi-
gente sobre vuestra fortuna tiene algo do grave. He visto personas 
que ansiaban ostar de lulo para sustraerse 4 esa ley. Vuestro tiempo 
y vuestro dinero no es todavía bastante. No hablo aún más que de 
esclavitud. Voy á hablaros ahora del martirio. 

Si quisiera hacer un paralelo de las torturas de los mártires con 
los suplicios á que están condenados los amigos de la moda, los mun-
danos, y sobro todo las mundanas, habría en él alguna cosa extraor-
dinariamente admirable. Hablaría del suplicio del tocado en el que 
empleáis horas enteras. Pintaría los instrumentos de tortura, esas ca-
mas de hierro sobre las cuales se encadenan aún durante las largas 
horas de la noche las. pobres victimas del mundo, que temerían no 
agradar á tolos á causa de un ligero desvio; se teme que todo en 
ellas no este lleno de gracias. Todas vosotras, señoras mias, habéis 
dado algunas gotas do sangre al cruel tirano del mundo cuando se os 
ha obligado á llevar el anillo de vuestra servidumbre, ese anillo que 
se suspende en las orejas de las niñas, y tantos otros suplicios de que 
no hablo: el hambre, la sed, el Trio, el calor... Todos los años hay 
algunas victimas de esas bellas reuniones de la noche, victimas de 
los usos del mundo, de sus modas, de sus caprichos, de su etiqueta. 

Hablemos ahora de là apostasia: esta palabra tal vez, hermanos 
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mios, os admirará. ¡ Cómo! la moda, esos usos del mundo {podrán 
arrastraros hasta desconocer á Jesucristo por nuestro Salvador, hasta 
apostatar de nuestra fé? St, si, hermanos mios; muchas veces los usos 
del mundo arrastran á una alma débil hasta la apostasía. Todos esos 
discursos vanos, donde se ponderan sin cesar los placeres del mun-
do, donde sin cesar se exaltan las glorias frivolas del siglo, ¡ no es un 
lenguaje contradictorio y manifiestamente opuesto á la moral de Dios? 
Y esas modas, esos adornos ¿no son opuestos á la santidad y á la pu-
rea de la ley evangélica? ¿Os hubierais atrevido á seguir á Jesús 
adornados con vuestro vestido? Y sobre todo, cuando el velo de la 
modestia no cae sobre vosotros, cuando los ángeles desvian sus mi-
radas ¿hubierais seguido á vuestro Salvador al Calvario? Las jóvenes 
de Sion seguían á Jesús por el rastro de su sangre y subían al Cal-
vario. ¿Os hubierais atrevido á mezclaros entre esas jóvenes de Je-
rusalcn con los adornos de noche, con la ostentación, y, sobre todo, 
con esa licencia que hoy caracteriza á las fiestas mundanas?... ,\ó, 
no os hubierais atrevido á seguirlo. Pero ¿pensáis un dia seguirlo en 
el cielo? 

Segunda tiranía del mundo: la opinion, el respeto humano, i Att ! 
aquí hay también esclavos, y frecuentemente mártires, y muchas ve-
ces apóstatas. Hay esclavos desde luego, pero esclavos de vista hu-
milde y servil. No tienen libertad, 110 digo de hablar, sinó ni aún de 
pensar. Antes y despues de una acción están allí mirando, temblando 
de que se tes vea. Un esclavo del respeto humano y de la opinion, si 
enlra en la iglesia, tendrá miedo, sufrirá si hay un niño que le mire, 
no se atreverá 4 persignarse ni á ponerse de rodillas. ¡ Oh I si no hay 
nadie en hora buena; pero si se le observa, no se atreverá. 

Hay muchos que serian buenos si estuviesen solos, si el mundo les 
dijese: «Marchadáconfesaros, que no se os observará; cerraré los 
otos.» Ellos irían, y se considerarían felices con encontrar el perdón 
de sus pecados. ¡ Tienen tanta necesidad de él! ¡ Serian tan dichosos 
al encontrar al Dios de su primera comunion! Lo han gustado otras 
veces lleno de bondad y de amor... y se han detenido por la funesta, 
expresión: «¿Qué se dirá?» Son.esclavos. Yamos pues, emancipaos: 
porque de otro modo sereis muy pronto mártires. Si; la opinion hace 
mártires. Se sufre en ese estado, porque desde luego uno eslá como 
encerrado en una oscura prisión; la inteligencia pierde su luz. el co-
razon su movimiento libre, uno está abrumado, comprimido. Pero yo 
he hablado del martirio de aquel A quien la opinion condena muchas 
veces á muerte. ¡ Cuántos, en efecto, han sido víctimas de ese respe-
to humano 1 Bastará decir una palabra: el honor mundano, lo que se 
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llama honor, ¿110 ha hecho multitud de mártires, no ha* armado la 
mano del amigo contra su amigo, la del hermano contra el hermano? 
¿No se han visto caer víclimas en sus combates singulares? E11 los 
duelos de honor, ¿no es la opinion quien hace las víctimas, quien ha-
ce los mártires ? 

Aposlasía del respeto humano, prueba de esa persecución cruel.de 
esa tiranía á muerte. ¡ Oh hermanos mios, cuántos apóstatas hay! No 
temo decir, que el respeto humano ha sido causa de más apostesias 
que todos los perseguidores de la antigua Roma. Lno os habla de la 
fe, de la ley de Jesucristo; os calíais, y quedará satisfecho. Otro dia 
os preguntará; se- establecerán en vuestra presencia máximas eviden-
temente contrarias á las verdades santas; sereis absolutamente de ¡a 
opinion del perseguidor que ha hablado ante vosotros. Este es el mo-
do más solemne de apostatar. 

Tercera persecución: la de las pasiones, y por consiguiente, de los 
placeres del mundo. Desde luego, las pasiones hacen esclavos, hacen 
también mártires y hacen apóstatas. Esclavos. Es una verdad de fe, 
es una verdad de razón y de experiencia, que el que comete el peca-
do es esclavo de su pecado. Las pasiones mandan con un imperio so-
berano, y es muy dificil sustraerse á la tiránica palabra de una pasión 
que reina en el corazon. Así, ; cuántos han gemido bajo esa dura es-
clavitud ! i cuántos han querido romper sus pesadas cadenas, y no 
han podido conseguir su objeto I 

Las pasiones hacen mártires, devoran el corazon del que tiene la 
imprudencia de alimentarlas. ¡ Ah, hermanos mios I hay dos supli-
cios para las almas entregadas á mía pasión cualquiera: el suplicio 
del hambre y el suplicio de la espada. Suplicio del hambre: las pa-
siones son, por decirlo asi, el vacío en el corazon, una soledad pro-
funda; el corazon que tiene necesidad de paz y de felicidad, eslá va-
cío, y Dios amontona el hambre y acumula inmensas necesidades en 
el corazon ingrato. Son deseos ardientes, jamás satisfechos; una sed 
abrasadora, jamás apaciguada; es el hambre del corazon entregado al 
mal de una pasión devoradora. Suplicio de la espada, ¡quiero decir 
tos remordimientos I ;Oh! no lo dudéis, nuestro Dios es demasiado 
bueno para no introducir la espada del remordiminnto en el corazon 
inliel; la clava, la vuelve para ensanchar, la herida, y al mismo tiem-
po habla al corazon, ya con dulzura para enternecerlo, ya con cólera 
para conmoverlo; es el arrullo de la paloma, es el estrépito del true-
no. Pero, bajo esas impresiones tan variadas, el alma es cruelmente, 
desgarrada; eslá entregada á la angustia del martirio y al horror do 
la muerte. 
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La pasión arrastra á una alma á la apostasía. Esto es muy cierto : 
cuando un corazon pone en lugar de Dios al objeto desupas, on, cual-
quiera que ésta sea, el pecado es su dios y el pecado es quien reina, 
l 'ero yo añado otra cosa todavía más particular, y pruebo, que la 
pasión lleva al corazon del hombre á una doble negación de la divi-
nidad : la negación de la incredulidad y la negación de la desespera-
ción. La incredulidad: no se quiere creer en Dios, cuya justicia se 
temo. Negación de desesperación: no se puede, no se quiere dar e el 
corazon; no se cree que tenga bastante misericordia. Esta es también 
una verdadera apostasía, porque es negar el primero y mas esencial 
atributo de Dios, su bondad, su misericordia. 

•2. F1 mundo pues, en nuestros dias, hace do entre sus amigos y 
partidarios, esclavos, mártires y apóstatas. Y qué hace de nosotros, her-
manos raios, que no le pertenecemos? Todo está dicho en tres pala-
bras que vosotros meditareis, porque yo no puedo mas que bosque-
jar este asunto: el mundo es para nosotros un acusador pérfido, un 
juez inicuo, un verdugo.. Es un acusador para nosotros, que no te-
pertenecemos. Tienta, sondea y ataca al corazon; va hasta buscar el 
mal allí donde no está; sus medios son la calumnia y la mentira. Es 
preciso que siempre derrame su veneno sobro los amigos de Dios; 
obrad bien, v hablará de vosotros. Dejadle hablar, y marchad dere-
chos á vuestro Dios; dejad á ese pérfido acusador, á ese calumniador; 
y si os juzga, apelad al tribunal de Dios, y Dios anulará todas esas 
ridiculas sentencias de la tierra. ¿Qué dirá el mundo? Que sois unos 
insensatos en despreciarle. Apelad desde luego. Dirá que sois desgra-
ciados, que renunciáis á los placeres de la tierra cuando os separais 
de él. que no marchais por esa hermosa senda cubierta de flores. 
•Vpelad al tribunal de Dios. Y ¿quiénes serán algún dia ios verdade-
ros insensatos, los verdaderos desgraciados? Los mundanos, vuestros 
jueces, que se encontrarán perdidos. Si el mundo os juzga, apelad 
al tribunal de Dios; sí el inundo os oprime, tened paciencia, y algún 
dia sercis felices. 

El mundo es un perseguidor; su lenguaje se parece al que encon-
tramos en la divina Escritura: «Yamos, dicen los partidarios del 
mundo, vamos; es necesario coronarnos....» Y en medio de eslas pa-
labras tan dulces, ved aquí sus palabras de sangre: Es necesario 
chupar la sangre de los huérfanos, de los oprimidos, de los desgracia-
dos, de las viadas. cuya virtud es una tacha para nosotros. Y es cier-
tamente notable, que todos los grandes voluptuosos partidarios del-
mundo aa - : . ' .s ;=o hay n n perseguidor de la Iglesia, 

no hay uu ¡w.;.breque haya hecho mártires, que no haya sido un 
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infame voluptuoso. En la hora del placer, en medio de sus grandes 
orgías, Nerón hacia quemará los discípulos de Jesucristo.... Aquella 
era la gloria de Qristo. 

Hasta, hermanos mios: no améis al mundo. No le deis vuestra al-
ma. Si Jesucristo, nuestro soberano, os exigiese la centésima parte 
de los sacrificios que estáis obligados á hacer para agradar al mun-
do; si yo viniese aquí con un código semejante al que el mundo ha 
hecho para vosotros, diríais: c¡ Cuán dura es la palabra del sacerdo-
te! ¡Cuáu.grandes los sacrificios que nos exige! ¡Cuántos desvelos!...» 
l'ero vosotros teneis un amo mejor: el que ha dado su sangre. El ha 
vencido al mundo, y vosotros podéis vencerlo por la fe, libertándoos 
de su cruel tiranía. Él ha cumplido todas las leyes, ha llevado la pe-
sada carga de su cruz, solamente ha pedido que vosotros pongáis las 
manos en ella, que subáis con él hasta la cima del Calvario. El Cal-
vario no está léjos del Tabór, y en el Tabór se manifestará en la 
gloria, en la luz; le veréis subir al cielo, y le seguiréis con .amor 
para estar eternamente en la felicidad con él. Asi sea. 

MUNDO. 
(SU INCONSTANCIA. ) 

Y . 

Vanitali creatura tvbjecla cu. 
Las criaturas se ven sujelas á la vanidad rt 

mudanza. 
(ROM. vil i, 20. J 

El Crisòstomo, considerando á los judíos en la muerte del Señor, no 
pudo contener el celo de su indignación. Hombres inconstantes, ex-
clamaba, frenéticos y envidiosos, ¡ qué inconsecuentes sois en vues-
tra depravada conducta! Cuatro dias há lo elevabais sobre las estre-
llas; ¿y ahora le despreciáis y abatís hasta el polvo de la tierra? 
Cuatro dias há le llamabais rey de Israel; ¿y ahora le dais en rostro 
con la corcna de escarnio que le habéis pifesto? Cuatro dias há le 

Ton. I X . e 
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apellidabais bendito del Señor; ¿y ahora le maldecís y blasiemais? 
Pues este es el porte ordinario del mundo; unas veces, mar tranquilo; 
otras, piélago furioso; ya mansísimo cordero, ya ferocísimo león; aho-
ra corona de llores; mañana corona de espinas; tan presto lisonjero, 
tan presto tirano: cuanto más le miro á fondo, tanto me parece mas 
digno de aversión y de desprecio: cuanto más reparo en las mudan-
zas y revoluciones de esta gran comedia, que cada dia representan los 
hombres en la escena variable del teatro del mundo, tanto más hor-
ror concibo á la farsa y voy perdiendo aún la gana de mirarla. i o 
pensaba que el mundo solo era odioso por los objetos á que incita, 

solo aborrecible por las máximas que establece, solo detestable pol-
las marañas que urde: ahora veo que me he enganado: sobre los tí-
tulos alegados, que bastan y sobran para abandonarle, tiene la mas 
odiosa cualidad, que es ser inconstante y vano, quitando con una 
mano lo que da con la otra. Hoy hace reir á los suyos; mañana los 
hace derramar lágrimas: hoy levanta, mañana abate: hoy obsequia, 
mañana ultraja: no hay Proteo do tañías formas, ni camaleón que 
vista tantos colores: siempre inconsecuente y siempre nécio, se muda 
como la luna, y aquello poco que da, lo da con el ribete de inconstan-
te y variable. Éste es el mundo que tanto se idolalra; este es el mun-
do y todas las cosas que hay en él: ninguna duradera, ninguna sóli-
da,"ninguna firme; la variación parece que esde esencia de las cosas 
terrenas y entra en la constitución radical do sus principios. Por este 
motivo robustísimo os le quiero hacer aborrecible, porque á cualquier 
viso que le miréis, le vereis inconstante: inconstante en sus promesas, 
inconstante en sus dones, inconstante en sus placeres, inconstante en 
la vida, inconstante en la muerte. La inconstancia en sus honores, 
inconstante en sus riquezas, inconstante en las bagatelas del mundo, 
motivo fuerte para aborrecerle, y materia adecuada del presente dis-
curso. A. M. 

1. Llamemosájuicioesos títulos especiosos con que el mundo des-
lumhra á sus amadores, y hagamos análisis de los cadáveres que se 
adoran por deidades. ¿En qué puede confiar un hombre de cuanto el 
mundo le ofrece? ¿Acaso en las amistades? Son interesadas. ¿Acaso en 
las riquezas? Son perecederas, vanas. ¿Acaso en los honores? Son 
arbitrarios y penden de varias causas. ¿Acaso en la juventud? Es vaso 
frágil, expuesto á quebrarse fácilmente. ¿Acaso en la gallardía y 
gentiloza? Es una tierna flor que se deshoja y se marchita. No nos 
cansemos: estas prendas, que tanto se estiman, son como una nube de 
estío, que aparece de abultada magnitud conglomerada de gran copia 
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de vapores, yal disparo de algunos relámpagos y de algunos truenos 
se deshace; ó como las estaciones del año, que alternativamente mu-
dan de semblante, y los árboles cargados de fru'tos en el otoño se ven 
pelados y secos en el invierno, y los jardines vistosos en la primavera 
quedan desnudos de toda gala en el estío. ¡Pensión triste de todo lo 
terreno! no solo se reduce á polvo en el último exterminio, sinóque, 
ántesde llegar al fin, padece varias transmutaciones; pero, sábia con-
ducía de la Providencia, que quiso darnos el contrapeso del desengaño 
antes que llegase tarde la alucinación. Si los bienes del mundo solo 
fuesen caducos por la precisión de dejarlos en la muerte; pudieran 
alegar algún género de disculpa; mas, este pretexto es nulo, porque 
se ve su vanidad claramente ántes de Ilegal- á este extremo. 

Amistades estrechas, gran título de confianza. ¿Hay algunas verda-
deras? ¡ Qué pocas! No se puede negar que los amigos del mundoson 
liberalisiinos de palabras, grandes cumplidos, muchas ceremonias, 
reverentes obsequios, frecuentes promesas; pero, no pasa de aquí: de, 
prometer ninguno se hace pobre: valeos de esa confianza y emplead-
los en vuestros intereses, que presto tocareis el desengaño; y en don • 
de pensabais hallar sinceridad, hallareis un puro fingimiento. ¿Do 
qué os parece que son amigos algunos que andan al rededor de 
vosotros con tanto obsequio, con tantas adulaciones, con tantas risas 
fingidas? ¿Acaso de vuestra persona? Nada ménos: son amigos do 
aquella cuantiosa dote que tencis adquirida para colocar á vuestra 
iiija en matrimonio; amigos de aquel cargo cuya dispensación tenéis 
en vuestra mano; amigos de aquel favor que de vosotros se pueden 
prometer en sus apuros. Son vuestros amigos como lo son de las llo-
res las abejas para sacarles el jugo, 6 como la vid del olmo para me-
drar á su arrimo. Pero sucede acaso, que caéis de aquella antigua 
prosperidad y que ya no podéis serles útiles; ved la inconstancia de 
la amistad, luego se retiran, se desvian, se alejan y se huyen; cesan 
las tertulias y concurrencias que tan frecuentes eran en vuestra casa, 
y los que en los días serenos llegaban casi á adoraros, en los nubla-
dos muestran que apénas as conocen. 

Con las amistades tienen un gran parentesco los honores; poro és-
tos no son ménos variables que aquéllas. Las cortes son el teatro fre-
cuente de esas continuas variaciones. En aquella gran feria del em-
buste y el engaño, no se despacha otea mercadería que el humo de la 
lisonja. Un hombre que maneja los negocios públicos en cualquier 
ramo que sea, es un ídolo estimado á cuyas plantas se postran milla-
res de pretendientes; pero, solo dura el homenaje miéntras dura la 
pretensión. Ya se ha ganado el pleito, el derecho del mayorazgo, la 
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posesión del titulo: ahora va no son del caso las humillaciones ni los 
obsequios; obsequios y humillaciones toadas, que solamente las saca 
d e l co razon u n a d e p e n d e n c i a n e c e s a r i a . U n v a l i d o d e l m o n a r c a , u n 
ministro de confianza que tiene la llave del corazon del principe, es 
una especie de deidad, cuyo altar se ve adornado de rosas y llores de 
adulación y perfumado con aromas é inciensos de rendimiento. Colo-
cado junto al trono, halla pintores excelentes que producen su retrato 
con unos colores delicados y perfectos; se califica de grande su en-
tendimiento, de vasto en la comprensión de tos negocios, de diestro 
en el manejo del estado, de expedito on las dificultades de las guer-
ras, de próvido en los acopios de los géneros! de político en los trata-
dos con los príncipes extranjeros y un hombre, en suma, capaz de 
gobernar felizmente por si solo toda la monarquía. Sucede que se in-
clina la rueda ó que gira de alto abajo; ya resuenan otros ecos desu 
conducta: ha sido un hombre despótico, amante de sí mismo, que 
todo lo ha sacrificado á su interés, destinado en la elección de los su-
getos, parcial en la distribución de los cargos, gravoso á la sociedad, 
inaccesible á los humildes, misterioso con los grandes, intratable y 
odioso para todos. 

Réstanos averiguar la inconstancia de la edad y la lragilidad de la 
hermosura, dos títulos halagüeños que encantan á los mundanos. 
Confieso desde luego, que la juventud es una edad florida en que el 
mundo se ofrece á nuestra vista con un aspecto risueño; cada objeto 
despierta el apetito de los placeres; estación de alegría, en que la na-
turaleza da con profusión sus riquezas y nos convida á gozar de sus 
dones; dias serenos, que no marchitan los pesares, que la languidez 
no debilita y que no prometen más quj gustos y diversiones, l'ero yo 
digo; que esta edad, cuanto más fuerte, está expuesta á mayores estra-
gos: es un relámpago cuya luz, cuanto más viva, tanto ménos durade-
ra; es una máquina delicada, cuyo juego le impide el menor obstá-
culo; es una infeliz conformación de órganos, que el más leve golpe 
desconcierta; es un conjunto y un movimiento do espíi ¡tus, que se 
condensan y disipan con su propia agitación. Esta es la edad, ya lo 
sé, en que se convida al alma á que disfrute de los presentes do la 
naturaleza, en que los mancebos se coronan de Dores, beben sin te-
mor en la copa encantadora, se entregan sin reparo á la sensuali-
dad, é insultan y desafian á la muerte en medio de sus nécias ale-
grías. ¡Insensatos! esa edad en que tanto os fiáis, es como una nave 
frágil, que en el tiempo mismo en que surca ligeramente y sin ningún 
recelo la superficie de las aguas, da en medio de los escollos ó una 
borrasca repentina la estrella contra un peñasco y la sepulta en el 
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abismo. Asaltados de una inesperada enfermedad y detenidos en me-
dio de su cañera, en vano buscan el residuo de sus años. Aquellos 
dias que ellos se prometían, estaban inscritos en el polvo: un leve so-
plo ha bastado para borrar todos sus vestigios. ¡Cuántos "ejemplos 
pudiera yo poneros á la vista, si no estuvierais convencidos por una 
diaria experiencia de la poca consistencia de la mocedad y de la sa-
lud más robusta! ¡ Cuánta gloria, cuántos placeres y cuántas fortunas 
arrebata á nuestras esperanzas una muerte temprana! Pues ¿qué lo-
cura es el contar sobre un apoyo tan frágil? 

El iillimo pretexto que satisface de lleno el amor propio y de que 
se hace tanta gala en el mundo, es la hermosura y genüleza. No hay 
duda que esta prerogativa tiene un poderío soberano sobre el cora-
zon del hombre, A quien arrastra con una especie de unan irresisti-
ble Pero también es cierto, que el exceso inmoderado en ostentarla 
naco de la estimación engañosa en que se tiene. Si se, mirara á buena 
luz se vería su inconstancia.'motivo suficiente para no dejarse llevar 
de sus hechizos. Los Narcisos más bellos, los más agraciados Adonis 
que celebró la anlignedad y que cada dia renacen en los individuos 
de la especie humana, pagados de si mismos y llenos de una porten-
tosa satisfacción, no reparan en las quiebras que padece su decantada 
hermosura: tos años la consumen, las enfermedades la ajan, los tra-
bajos la marchitan y en breve tiempo se observa una mudanza fatal 
en un rostro peregrino. Mirad esa tierna flor que acaba de abrirse: 

' el rocío humedece sus hojas, un calor benigno la anima, es la beiler 

za de la primavera y realza el resplandor del dia más sereno. Si el 
aire de la noche refresca, ya no hay flor; su tallo se encoge, sus ai-
lores desaparecen, se marchita y se seca. De este símil se vale el Es-
píritu Santo para piularnos la corta duración de la hermosura. Esta 
sujeta á la misma suerte que las flores: durando solamente desde la 
mañana hasta la noche, se seca como la yerba del campo con el pri-
mer ardor del sol, no hace más que parecer sobre la tierra, y la que 
ayer ora rosa encarnada y azucena blanca, hoy es solo lánguido tallo 
con unas pocas hojas lacias y descoloridas. Dígalo el sexo flaco, á 
quien pareciendo poco las adoraciones y homenajes que suele recibir 
en la edad de- la belleza y lozanía, se encuentra en breve tiempo aban-
donado, mirado con desvío y hasta con desprecio. 

2. Baste ya de inducción, hermanos mios; y pues que nada es fir-
me en el mundo, no seamos tan nécíos que nos paguemos de unas 
sombras que se huyen, de unas luces que se apagan, de unas figuras 
que se desvanecen, de unas exhalaciones que se deshacen. Si las 
amistades son pérfidas; si los honores son interesados; si la juven-
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tuii es frágil; si la hermosura es pasajera; si lodas las cosas de acá 
abajo son perecederas, inconstantes y vanas; busquemos solidez, con-
sistencia y firmeza en donde verdaderamente la hay. Eres rico y 
opulento; no tengas de que gloriarte; mañana podrás ser pobre y 
desdichado, y no es justo fabricar torres de viento sobre unas bases • 
de arena. Eres respetado por tu autoridad ó tu dignidad eminente; 
no tengas deque gloriarte; mañana podrás estar abatido y desprecia-
do. porque la fortuna tiene sus reveses y el mar de este mundo pade-
ce continuas borrascas. Eres mozo de salud y robustez; no tengas de 
que gloriarte; mañana podrás dar en una cama y verte acometido de 
violentos y prolongados achaques y dolores. Eres linda, hermosa y 
bella; no tengas de que gloriarte; ese rostro tan fresco y tan lozano 
se verá preste encogido y arrugado.. Tienes amigos, confidentes y va-
ledores ; no tengas de que gloriarte; mañana te volverán las espal-
das y te dejarán solo cuando más los necesites. Hombre criado para 
el cielo, levanta tu corázon á aquella pátria cierna que se te ha pro-
mct:do por herencia, y allí encontrarás cuanto deseare tu gusto: allí 
encontrarás todos los bienes en toda su plenitud, sin mezcla de acíbar 
ni de hiél que amargue su posesion. Compañía fiel, amistad dulce, 
allí reinas solamente. El nudo de la concordia y de la paz jamás se 
rompe; es un lazo de caridad unitiva que estrecha las voluntades sin 
perfidia, sin doblez y sin hastío. Honores sólidos y reales, allí tenéis 
vuestro asiento: los aplausos, las aclamaciones y vivas que se dan á 
las amadores de la virtud, á los triunfadores del mundo, del demonio 
v de la carne, 110 los prodiga la adulación ni la lisonja, sinó que los 
granjea el mérito y justicia. Aquellas palmas no las arrancan de las 
manos, ni aquellos laureles los quitan de la cabeza las vicisitudes hu-
manas, ni la lima de los tiempos: siempre subsisten en aquel teatro de 
las recompensas los mismos ecos y voces de alabanza, porque siem-
pre subsisten los mismos merecimientos y las mismas victorias. Te-
soros apreciables, riquezas inmensas, allí no estareis expuestas á me-
noscabo, ni á pérdida, ni al robo de los codiciosos; encerradas en el 
pecho de Dios, pero abiertas á la fruición y regalo del alma, no pa-
decereis quiebra, disminución ni mudanza, ¡ Juventud envidiable! la 
eternidad misma no roerá la tela de tus días lloridos: siempre lison-
jera, siempre festiva, siempre encantadora permanecerás en un esta-
do feliz, sin que las gracias del rostro las aje el pesar ó la tristeza. 
Allí estará la hermosura sin lunar, la sabiduría sin ignorancia, la 
alegría sin zozobra, la posesion sin recelo, la abundancia sin escasez, 
la suavidad sin aspereza, el amor sin desconfianza, la nobleza sin 
emulación, la santidad sin envidia y todos los bienes fijos y perma-
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nenies en edades y siglos sempiternos. ¡ Oh cielo! ¿ cómo no arrastras 
hácia lí todos los corazones? ¡Oh mundo! ¿cómo no te aborrecemos 
con lodos tus aturdimientos, tus devaneos y tus locuras?Hermanos 
mios, ¿cuándo hemos de tener reflexión y juicio?... ¿Cuándo ha de 
llegar el desengaño? ¿Cuándo hemos de dar de mano álas bagatelas 
del siglo, á eslas criaturas inconstantes, y nos hemos de sacrificar sin 
reserva al Criador de todo, en quien solo se halla, solidez, verdad y 
firmeza ? Desde este mismo punto, ¡ 0I1 Dios mió! conozco el error en 
que he. vivido: he andado buscando unos bienes frágiles y variables, 
y os he dejado á Vos, que sois el sumo y verdadero bien. ¡ Cuánto 
siento mis extravíos pasados! ¡ Cuán apesarado estoy de mis locuras! 
Dadme gracia para llorar mis yerros, para serviros, amaros y bende-
ciros en esta vida y gozaros despues en la eternidad deja gloria. 

DIVISIONES SOIÍHE EL MISMO ASUNTO. 

MUNDO.—No hay cosa en el mundo que no amenace al cristiano. 
No hay cosa en el cristiano que no le obligue á retraerse del 

mundo. 

MUNDO.—Ei cristiano no debe juzgar de sus virtudes por la repu-
tación de que goza en el mundo. 

Por grandes que sean las virtudes del cristiano, no debe hacer gala 
de ellas en el mundo. 

MUNDO.—El mundo nos alrae por sus novedades. 
El mundo lija nuestro interés con sus diversiones. 
El mundo nos corrompe con sus instigaciones. 

MUNDO.—Debemos desconfiar de sus caricias y de sus seduc-
ciones. 

Debemos despreciar sus reprensiones y burlas. 
Debemos tener valor para arrostrar sus violencias y sus persecu-

ciones. 

MUNDO.—Cuando nospremete la libertad, nos crea más obstácul o 
que nunca. 

Cuando nos promete la paz, solo nos proporciona desazones. 
Cuando nos promete la alegría, solo nos proporciona amarguras. 
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MUNDO.—El mundo es un lugar do hipocresía; y el mundo preten-
de que las personas honradas se tengan por hipócritas. 

El mundo es un lugar de locura; y el mundo pretende que las per-
sonas honradas sean tenidas por locas. 

MUNDO.—Cuando merecemos la aprobación del mundo, tenemos 
motivos de temer que no merecemos la aprobación de Dios. 

Es más de temer el mundo cuando nos lisonjea, que cuando nos 
persigue. 

PASAJES DE U SAGRADA ESCRITURA. 

TJsqttequò claudìcatis in duas 
parles? Si Dominas est Deus, 
sequimini eum; si uutem Baal, 
seguir/lini illum. IH Reg XYILL, 21. 

Nurnquid cognoscentur in te-
nebris mirabilia tua, et justi-
tia tua in terra oblivionis? 
Psal LXXXVII, 13. 

Non zcles gloriam et opes 
peccatoris: non enim seis quo; 
futura sit illius subversio. Eo-
cli. ix, 16. 

Cumque me convertissero, ad 
universa opera, quce feeerant 
rnunus mete, et ad labores, in 
quibus frustra sudaveram, vidi 
in ómibus vanitateli, et a/Jlic-

tionem animi. Eccles. il, 11. 
Si mundtis vos odit, seitote 

me priorem vobis odio 
haluit. J o a n n . x v , 1 8 . 

In muìido pressuram habebi-
lis; sed confidile, ego vici mun-
dum. Idem, xvi, 53. 

Exite, de illa'popv.lus meus: 
ut ne participes sitis delieto-

¿Hasta cuándo habéis de ser co-
mo los que cojean hácia dos lados? 
Si el Señor es Dios, seguidle; y si 
lo es Baal, seguid á llaal. 

¿Cómo han de ser conocidas en 
las tinieblas tus maravillas, ni tu 
justicia en la región del olvido? 

No envidies la gloria y las r i -
quezas del pecador, pues no sabes 
tú cual ha de ser su catástrofe. 

Mas volviendo la vista hácia to-
das las obras de mis manos, y con-
siderando los trabajos en que tan 
inútilmente me habia afanado, vi 
que todo era vanidad y aflicción 
do espirito. 

Si el mundo os aborrece, sabed 
que primero que á vosotros me 
aborreció á rní. 

En el mundo tendreis grandes 
tribulaciones: pero tened confian-
za; yo he vencido al mundo. 

Los que sois del pueblo mío, 
. escapad de ella; para no ser parti-

rum ejus, et de plagis ejus non 
accipiatis. Apoc. xvui, i . 

Omnes declinaverunt, simul 
inútiles facti sunt; non est qui 
faciat bonum, non est usque 
ad unum. Psalm. x'iu, 3. 

Non est veritas, et non est 
misericordia, et non est soientia 
Lei in terra: maledictum, et 
mendacium, et homicidium, et 
furtum, et adu'Ucrium inunda-
verunt, et sanguis sanguinem 

teligli. Osea), iv, I , 2. 
Mun.lus transit, et concu-

piscentiaejus. I, Joann. n, l i . 

•DO. 8 9 

cipantcs de sus delitos, ni quedar 
heridos de sus plagas. 

Todos se han extraviado, todos 
,'i una se hicieron inútiles; no hay 
quien obre bien, no hay siquiera 
uno. . , . . 

No hay verdad, ni hay miseri-
cordia, ño hay conocimiento de 
Dios en el país: la maldición ó 
blasfemia y la mentira, y el ho-
micidio, y él robo, y el adulterio 
lo han inuiidMo todo, y una mal-
dad alcanza á otra. 

El mundo pasa, y pasa con él la 
concupiscencia. 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA* 

'Peligros del mundo: véase la desgracia ocurrida á Dina, hija.de 
Jacob (GE®. 34): la prevaricación de los Israelitas por haberse mez-
clado con las Moabitas (NUMEK. 13). 

Vanidad del mundo reprendida y castigada por Dios: 1 ro eo quoa 
elevata-, sunt filia Sion, el ambulaverunt «siento eolio, el nut,-
bus oculorum ibant et „laudebant, etc. (ISAI. 3). 

Paga del mundo: véase la desastrosa muerte de la vana é impía 
Jezabel. (IV REC. 9). . 

Exhortes á huir del mundo: Egredimini de Balylone, fugue a 
Chaldceis (ISAI. 48): fugite de medio Babylonis, el unusqmsque 
salvet animam suam. (JEHESI. c. 31). 

Desprecio del mundo: Tú 'cis (Domine) neccssxtatem meam 
quod abominer signwn superbiie el gloriie mete, quod est super 
capul meum, in diebus ostentationis mece. (ESTHF.R 14)* 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES* 

Sola Lei gloria stat; solique 
stani, et permanent, qui cum 
ilio, et in ilio gloriantw. Teli. 
del'iBiiit. c. l i . 

Solo la gloria de Dios es perma-
nente; y solo son estables y per-
manentes los que se glorian en él 
y con él. 



Nihil desiderare, nihil offe- : Nada puede apetecer ni desear 
tere de sosculo potest, qui sáculo 
mayor est. S. Cipr. Epist ad Don. 

Difficile, imo inpossibile est, 
ut prtesentibus quis et futurit 
fruatur Oonis, ut è deliciis Iran-
seat ad delicias, et in utroque 
steculo primus sit. D. Hier. Epist. 

Discite in hoc mundo supra 
mundum esse. Ambr. de Sirg. 

Contenne divitias, et eris 
locuples: contenni gloriarli, et 
eris gloriosus: contenne remis-
sionen, et quieten, el tune eam 
recipies. Chris, ser. 22, in epist. 
ad I lebr. 

Blaniitur mundus, eiveatur 
corruptor. Aug. ser. 17 de Nat. 
Joan Bap, 

Fugtendus mundus, quia ma-
le suas amatares remunerai. S. 
Jid. col. 2. 

Cum mundus tibi fàllaciter 
ridet, la veraeiter irride eum. 
Ans. 11. Epist. 8. 

Si sapis, si habes cor, si tecum 
es lumen oculorum tuorum, de-
stine ea sequi, qu<e et assequi 
miserum est. Bern. Epist. 105. 

del siglo^ quien es superior al siglo. 

Es difícil, y casi imposible, go-
zar de los bienes presentes y de los 
futuros, pasaf de las delicias tem-
porales ¡i las eternas, y que sea el 
primero en este siglo y en el otro. 

Aprended en este mundo á so-
breponeros al mundo. 

Desprecia las riquezas, y serás 
rico: desprecia la gloria, y serás 
glorioso: desprecia el sosiego y la 
quietud, y entonces la recibirás-

Si el muudo acaricia, desconfle-
mos de 61, porque es corruptor. 

Huyamos el mundo, porque pa-
ga muy mal á sus amadores. 

Cuando el mundo falsamente, 
te halaga, mú&te de veras de él. 

Si eres prudente, si tienes valor, 
si no eslás ciego, deja de correr 
en pos de lo que es una deaiicha 
alcanzar. 

Véase: Ambición, Bailes, Carnaval y diversiones del mundo: 
en cuyos tratados se hallarán otras autoridades de los santos Padres. 

Véase también: Banderas (Las dos). 

MURMURACION. 1 

i . 

Custodite vos à mitrmuralione. 
Giurduos de la murmurdcii-a 

(SiP. i , " . ! 

Si conociéramos perfectamente nuestros males y procuráramos es-
tudiar su naturaleza y cualidades, no seria menester más, por lo co-
mún, para curarnos de ellos; y esta sola rellexion podría ser su sobe-
rano é infalible, remedio. La causa de que los mantengamos y nos 
conservemos en ellos, es que no conocemos su malicia, y que por un 
descuido muy pernicioso, casi nunca averiguamos de que origen pro-
reden, ni que efectos causan en nosotros. Yo quiero hablaros hoy de 
un mal lanto más digno de llorarse, cuanto es voluntario; y tanto más 
pernicioso, cuanto es habitual; esto es, del pecado de la murmura-
ción, ó por mejor decir de la pasión que es en nosotros el principio 
de este pecado. Mi admiración consiste, en que siendo esta pasión la 
rnás baja y odiosa, poruña parte, y teniendo, por otra, tanta conexion 
con la conciencia, sea, no obstante, la que tememos ménos, y venga á 
sernos por eso más común; que al Un, por poco que nos interese el 
honor, aím sin la gracia y sin la ley cristiana, huimos naturalmente 
todo lo que tiene algún carácter de vileza, y todo lo que puede acar-
rearnos el odio de ios hombres. Y considerado según otro respeto, 
por poca religión que tengamos, y por poco que nos mueva el celo 
del importante asunto de nuestra salvación, debemos consiguiente-
mente evitar lo que nos la hace más diücil, y lo que la expone á ma-
yor peligro. Pero, por una conducta totalmente contraria, es la mur-
muración de la que entre todos los pecados nos preservamos con 
ménos precaución; y esto es, vuelvo á decir, lo que me sorprende. 
Os diré, pues, todo mi designio'en dos palabras. No hay pecado más 
universal que la murmuración, y esto me admira por dos razones: la 
primera, porque, entro lodos los pecados, ninguno hay más vil ni más 
Odioso; lo veréis en la primera parte; y la segunda, porque, eutre to-
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(ios ios pecados, ninguno hay que grave más la conciencia, ni la im-
ponga obligaciones más rigurosas: os lo manifestaré en la segunda 
parte. Pidamos antes los auxilios de la gracia. A. M. 

La murmuración, de cualquier modo que la consideremos, llev 
consigo una bajeza, cuyo oprobio no se puede borrar. San .luán Cri-
sóstomo lo prueba; admirablemente en una de sus homilías, con esta 
excelente demostración que sin duda va á convenceros. O aquel de 
quien habíais, dice este padre, es vuestro enemigo, ó es vuestro ami-
go, ó es liara vosotros una persona indiferente. Si es vuestro enemigo, 
es el odio ó la envidia la que os mueve á hablar mal de él, y esto, 
aún entre los hombres, se ha tenido siempre y so tiene por bajeza. 
Porque por más que podáis alegar para sinceraros, se tiene siempre 
derecho á no creeros y á decir, que estáis picados; que es lapasion 
la que os hace hablar de aquel modo; que si aquel hombre tuviese 
parte en vuestros intereses y designios, no le desacreditaríais de tal 
modo, y aprovecharíais en él lo que censarais ahora con tanta efica-
cia. A l contrario, si es vuestro amigo (porque ¿á quién perdona la 
murmuración?) ¿qué vileza no es hacer esa traición á la ley de la 
amistad, rebelaros contra el mismo de quien debeis ser defensor, ex-
ponerle á la irrisión, al tiempo mismo que, por otra parte, le tratáis 
con buenas palabras, lisonjeándole por una parte y ultrajándole por 
otra? Pero yo quiero, concluye S. Juan Crisóstomo, que aquel hom-
bre os sea indiferente.'¿No es otra especie de bajeza herirle tan cruel 
y sensiblemente?Si lo miráis como indiferente, ¿por qué le acome-
téis? No habiendo recibido de él daño alguno, ¿por qué sois el pri-
mero eri hacérsele? ¿Qué lia hecho para atraerse el veneno de vues-
tra murmuración? Nada teneis contra él, decís; y no obstante, le 
ot'endeís y herís. Yo os pregunto: ¿hay cosa más vil, que semejante 
modo de proceder? 

Pero, vétaoslo más claramente por otra circunstancia. Cualquiera 
que murmura, insulta el honor de otro, y en esto consisto la esencia 
do este pecado. Pero ¿de qué, armas so sirve para ofenderle? De un 
género de armas, que en todos tiempos han sido tenidas por vergon-
zosas; quiero decir, de las armas de la lengua. ¿ Quién fué el inven-
tor de este género de armas, y quién las fabricó? El demonio, cuando 
queriendo combatir al primer hombre en el paraíso terrenal, se armó 
con una lengua de serpiente, y así acertó mucho mejor. De aquí nace 
que el Hijo de Dios, hablando en el Evangelio de este enemigo del 
género humano, dice, que desde el principio del mundo fué homicida: 
Jlíe homicida erat ab milio (JOAN. vni, 44). Evidente es que 110 co-
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metió el demonio ese homicidio con el acero, sino con la lengua. Este 
es el principio y origen de- la murmuración. Por eso Jeremías no 
creyó que podía explicar mejor la malicia de sus enemigos y la indig-
nidad de su proceder, que refiriendo los discursos con que hablaban 
do él y contra él. Yamos, decian aquellos hombres sangrientos, ani-
mándose ios urios á los otros contra Jeremías, ó por mejor decir, con-
tra Jesucristo, áquien representaba este profeta; vamos y declarémosle 
una guerra abierta; arrojémonos sobre él, como sobre uua presa que 
nos está preparada; despedacémosle, y hagámosle añicos. Pero ¿cómo 
ha de ser todo esto? Con los tiros y golpes de la lengua, que será el 
instrumento general de todos los designios y empresas que contra su 
persona hemos formado. Ved cómo se portan todos los días los (pie se 
llaman hombres de partido, de táccion y de tramas. Ellos hablan, 
vituperan, injurian y calumnian. Yo dejo á vuestra consideración si 
es este, el carácter do unas almas generosas y de corazones rectos. 

A más de esto, ¿qué tiempo escoge casi siempre el maldiciente pa-
ra herir con sus tiros? Aquel en que, no tiene ci murmurado propor-
ción alguna para defenderse. Porque no creáis que él embiste ásu 
enemigo cara 4 cara; pues es demasiado advertido en su iniquidad 
para no llevar siempre mucha precaución. Mientras esteís delante no 
se le escapará una palabra; y con que solamente conozca que algún 
amigo está dispuesto á defender la causa vuestra, 110 es menester 
más para cerrarle la boca. Pero, como os sopareis, y él crea que está 
seguro, entonces dejará correr libremente su murmuración, derra-
mará su más amarga hiél, se desatará, y se dejará conocer con sus 
invectivas. Considerad ahora 1 qué vileza es insultará 1111 hombre 
porque no puede responder! Esto es, no obstante, lo que hacen todos 
los maldicientos; y ved sobre lo que se funda partícula rmente la obli-
gación de no oírlos. Cien veces se os ha dicho, que esta obligación 
es indispensable en el precepto de la caridad: y que es de fe, que 
cualquiera que dé oídos á la murmuración se hace cómplice en ella; 
que no hay por lo común inénos desorden en escuchar la murmura-
ción, que en murmurar; y que habiá quizá algún día más cristianos 
condenados por Dios por haber oído hablar, que por haber hablado 
contra el prójimo. Todo esto se os ha dicho; pero preguntáis, ¿sobre 
qué puede fundarse esta obligación? Yo osdigo, que particularmen-
te se funda en la vileza del maldiciente; porque como siempre se 
murmura de los ausentes, ha sido muy propio de la Providencia dis-
poner, que éstos estuviesen resguardados contra un mal tan peligro-
so. Esto es, pues, lo que Dios ha dispuesto sabiamente por la ley de 
la caridad, que nos obUga á no convenir con la murmuración: que es 



decir, que nos obliga, ó á condenarla con nuestro silencio. 641efu-
tai'la con nuestras palabras, ó 4 reprimirla con nuestra autoridad, de 
modo que si en mi presencia se atreven 4 ofender el honor delpr t j i -
mo^ debo mirarme como un hombre d o n a d o por Dios para deten-, 
de.íe v como tutor de la reputación de mi hermano, 

fiada tó más formidable para la murmuración que un hombre ce-

lost por la caridad. Pero ¿sabéis cómo acostumbra á defenderse a 

murrrmracion ? Por tres vilezas aún mayores que comete. Primera-
" n hablasinó en secreto de aquellos hecho, que más infaman-
En secundo lugar, afecta agradar y hacerse agradable. V e n t e r o » 
Iu°ar intenta cubrirse con mi l pretextos que parece la justifican. Me 
S S la murmuración se redujese á no manifestarse sinó en 
2 f i K delante de testigos, apenas habría maldicientes en el mun-
T v es la razón, porque hubiera muy pocas gentes que pudiesen, ó 
nimluTsies n tolerar la ñola que la murmuración imprime en quien 
H a c e ero. en el dia. se libran de ese inconveniente con un poco de 
prudencia V con «na discreción aparente. Con esto se murmura libre 
f i m l mente: dedondeseorigina,que los más viles y cobardes ve -
n n T s r tos más atrevidos. Ellos encargan á todo el mundo el secre-
T y no ven que esto mismo los hace despreciables; porque pedir a 

m i l nue he hecho confidente de mi murmuración, que guai-de el 
S o es propiamente confesarle mi injusticia. Pero aún no es esto 

o ¿ i nace que cu el dia se haya hecho la » 

S a b l e en las diversiones y conversaciones del mundo ? ¿ Por que 
S e a n en ella tantos artificios y se buscan tantos rodeos! Cierto 
modo de nsinuarae, elaire festivo que toma, las buenas palabras que 
estudia las expresiones con que se oculta, los equívocos con que se 
X d las alabanzas hechas con ciertas restricciones y reservas, las 
• E e s llenas de una con,pasión cruel, y las ojeadas que sin ha-

do lo dicen, y que dicen aún más que las glabras, ¡ 4 qué fin 
e dirigen ? El Profeta nos lo enseña: 0 . tuum abundad malaxa, 

I u J L tuacoHMt dolos (PSAI.H. XI,x. 19). Vuestrabocaes, 
Kba llena de malicia, pero vuestra lengua sabia perfectamente el ai-
o, de disfrazarla y hermosearla; porque cuando queríais murmurar, 

hacíais con tanto agrado, que era un encanto el o i r o s - A u j e p o r 
lo común fuesen mentiras, estaban tan compuestas y adornadas, que 
no dejaban de agradar; y por una funesta consecuencia, no dejaban 

e producir sus perniciosos efectos. ¿V con qué intención obra dees-
1 modo el maldiciente?; Ah ! hermanos míos, la razón es, porque do 
otro modo no tendría valor la murmuración para manifestarse ni de-
J w > d r : pues, siendo por si misma tan vil, al punto sevenadespre-
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ciada, si se dejase ver al natural; y ved porque se pule yadoma tanto 
para presentarse 4 los ojos de los hombres, bien que lo hace de un 
modo que la hace más culpable y delincuente á los ojos de Dios. 

Pero, lo que hace mayor la vileza de este vicio, es: que no contento 
con querer agradar y en erigirse en censor agradable, quiere hacer-
le pasar por honesto^ caritativo y bien intencionado; y ved aquí uno 
de los abusos más comunes. Se ha encontrado el medio de consagrar 
la murmuración, de trasrormarla en virtud, y aún en una de las más 
santas, que es el celo de la gloria de Dios: esdecir, se ha encontrado 
el medio de decir mal del prójimo y desacreditarle, no ya por odio, 
ni por impulso de la ira, slnó por una máxima de piedad y por un 
interés de Dios. ¡ Ah ! hermanos míos: si Dios en este instante reve-
lara aquí todos nuestros pensamientos, como lo revelará en su juicio 
universal, y descubriese todas las intenciones que hemos tenido do 
abaíir á este y 4 aquel, ¿que vergüenza no tendríamos de nosotros 
mismos? O si nosotros mismos con un espirito de sincera penitencia 
quisiésemos reconocer la perversidad de nuestro corSzon, ¿qué con-
fesión no haríamos á Dios?-No Señor, te diríamos, lo que ménos me 
rnovia y obligaba á obrar así era vuestra glor ia; yo soy un pecador 
por haber querido que la gloria divina sirviese 4 la iniquidad y al 
desorden de mi pasión. Si yo no me hubiera propuesto más que vues-
tra gloria, no hubiera tenido mi celo tanta aspereza; no hubiera te-
nido un placer tan sensible en revelar las imperfecciones de mi pró-
jimo ; y no hubiera tenido por ventaja su humillación con perjuicio 
de la caridad, porque esta es inseparable de vuestra gloria. 

También he dicho, que era uno de los más odiosos para Dios y pa-
ra los hombres. Para Dios, que es esencialmente amor y caridad, y 
por sí mismo debe tener una oposicion singular 4 la murmuración, 
supuesto que- esta es el enemigo más mortal de la caridad: Detrac-
tores Deo odibiles (ROM. I, 5FL). Para los hombres también, para los 
qué, según el oráculo; del Espirita Santo, es el maldiciente una abo-
minación : A bominatio hominum detractor (Pnov. xxiv, 9). V no 
me admiro; porque ¿ qué cosa hay m4s odiosa, que un hombre 4 cu-
ya censura están todos expuestos; de quien no hay persona, de cual-
quiera graduación que sea, que se pueda decir está exenta; y de 
quien aún los mismos poderosos no pueden evitar los tiros? 

Por esto la Escritura, haciendo el retrato del maldiciente, nos lo 
representa como un hombre terrible y formidable: Terribilis in ci-
Vitate homo Imguosos (ECCLBS. IX, 25). Con efecto, es formidable en 
una ciudad, en una comunidad, en las casas particulares, entre los 
grandes y los pequeños. En una ciudad, porque levanta en ella fac-
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f j ™ » y partidos; en «na comunidad, porque turba la paz y launion; 

I l V O u é es lo que causa todos los dias tantas quejas y nnas abier-mtsmxssmggm 
3 S S S & 1 » i d i — « ^ « ' ' « í j s s E S S E n * * « ">*"»» - . » ~ « " 

todas las desazones que la murmuración de otros ha causado en vos-
o í o S s ¿Habéis podido tolerar lo que so ha dicho de — 
?Ou resentimientos no habréis manifestado, y qué excesos do cólera 
noté & causado algunas veces esto mismo? Pues lo que vosotros 
habéis dicho de los demás, ha producido en ellos los monos e cc os. 
v X a n t ñ á desgracias os hubieran excusado, si nunca huh.eran ha-
Z o mal de vosotros: v cuantos disgustos os hubiera,s excusado i 
S T m i s m o s , si nunca hubierais hablado mal de otros. Porque al 
fta indos los malos pasos de vuestra vida, todos los lances enojosos, y 
todas las dif,cuitados que habéis tenido en vuestros n e g o c i a n 
provenido, sin duda, del mal gobierno de vuestra lengua. Esto o 
acarrea enemigos, os hacc perder vuestros amigos o s J c e | . » d e 
vosotros, v os hacc pasar en el mundo por un espíritu peligr oso. lan 
ta verdad es, que la murmuración es un vicio odioso por su natu-

10 Pero se gusta de oirías, y nada tienen las conversaciones, ni más 
agradable ni más divertido. ¡Ah I este es el prodigio que os suplicó 
observe",s; porque todo es monstruoso en este vicio, y nada hay en él 
que sea natural. Se le ama y se le aborrece á un Lempo m,smo. 
Amamos la murmuración miéntras ofende 4 los demás; pero, en el 
instante que se acerca á nosotros, la miramos con horror. Que nues-
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tro prójimo sea despedazado, lo toleramos y lo aprobamos; pero, si 
nosotros experimentamos el más pequeño golpe, nos resentimos y en-
furecernos. Ved, pues, las dos cualidades de esta costumbre criminal: 
ella es vi l y es odiosa: siendo esto así ¿ no es extraño que, no obstante, 
sea en el dia el vicio más común y más universal? Sin embargo, en-
tro todos los pecados, este es el que nos impone delante do Dios obli-
gaciones más estrechas y rigurosas, como voy á demostrarlo. 

2, Toda injusticia contra el prójimo es de una consecuencia peli-
grosa parala salvación, y entre todas las especies de injusticia, nin-
guna es do obligación más terrible delante de Dios, que la de la 
murmuración. Lo primero: porque tiene por término la más delicada 
y la más importante reparación, cual es la del honor. Lo segundo: 
porque la obligación de ella admite ménos excusas y vanos pretextos 
del amor propio. Lo tercero, en fin: porque se extiende comunmente 
á muchas consecuencias, las que ninguna conciencia, por desenfre-
nada que sea, puede dejar do temer. Estos tres caracteres merecen 
todas vuestras reflexiones, y puede ser que nunca los hayáis conside-
rado bien. 

El primero es, que hay obligación de reparar el honor. ¡ Ah ! ¡qué 
extraña necesidad! Vosotros habéis quitado el honor á vuestro her-
mano, y se trata de devolvérselo. Si retuvierais sus bienes os conde-
naríais vosotros mismos á restituírselos, y confesaríais que no ha-
ciéndolo asi, no tendríais esperanza alguna de salvaros: luego, siendo 
estos bienes de mucho ménos valor que su honra, seria diguo de ad-
miración que teniendo equidad para lo uno, os faltase para lo otro; y 
que siendo religiosos para el hurto, no lo theseis para la murmura-
ción. Saber como ésta se repara es lo que intento explicaros por me-
nor ; y pudiera prescribiros sobre este punto reglas, contra las cuales 
se rebelaría vuestra fragilidad. Consultad á ios que Dios ha estable-
cido en su Iglesia para pastores de vuestras almas; pero tened pre-
sente que, aunque son pastores de vuestras almas, no les ha dado Dios 
poder alguno para que os dispensen de esla reparación. 

El honor ajado por la murmuración, no puede quedar purificado 
de esla mancha, sinó á costa de otro honor: así como un interés no 
puede ser compensado sinó por otro. Tü has injuriado la reputación 
de aquel hombre; pues es justo que á proporc-ion hagas á costa de la 
tuya la satisfacción qne le has de dar. lista satisfacción te humillará; 
pero en esto consiste la satisfacción de la deuda que has contraído; 
porque pagar en materia de honor es humillarse, y es tan imposible 
reparar la murmuración sin padecer la humillación, como el robo 
sin desasirse y despojarse de lo que se hurló. Tü padecerás en ello 
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a t a ñ a vergüenza; pero tus discursos libres y satíricos ¡cuánta con-
fusion l i a M n causado á la persona que desacreditaste ! Rebajará 
delaestimacion en que tenian tu integridad; pero esta estimación 
f e ¿ S no te se debe va, ántes bien la debes tú 4 aquellos que 
fas fendido!y el órd® d¿ Dios es, que de ella les hagas corno un 
S S o p o n i é n d o t e (si es necesario) al desprecio de los hombr«. 
S e g a te á calumniar; pues es menester que e x p ^ a m e n t e t e t o -
digas: te excediste en referir alguna cosa; pues sera p r e c i s o ^ r e -
conozcas, sin que pueda quedar equivocación, que en aquel asunto 
exageraste demasiado: envenenaste con un aire de mabcia loqn £ 
te agradaba; pues será menester que en este punto y en todos los 
demás hagas usticia y dés á conocer la verdad. Sin esto, no hay pe-
X a sólida, v, por consiguiente, no hay sin ello misericordia o. 

P ^ Í S t S c i o n d e r e p , a r e , h o n o r e s e n h e , ^ la 
más absoluta, y, como he dicho, la ménos expuesta á los pietextos 
defan or propio que pudieran disminuirla; porque en vano nos su-
g t o el amo propio razones y excusas para exonerarnos de una obh-
S n tan estrecha como esta; pues estas excusas y razones son otos 
L i t a s imposturas del espíritu del mundo, que por 
truven por poco que queramos examinarlas. En efecto, cuando se 
nos habla de restituir algunos bienes mal adquiridos nos excusan^ 
defendemos con el pretexto de la imposibilidad. P ^ eomun « 
quimérica esta imposibilidad, aunque algunas veces es rea D os qu 
no se puede engañar sotó en ello el juez. Pero, cuando se trata del 
honor de. nuestros hermanos, ¿qué hemos de alegar? Nosotros nos li-
sonjeamos de que no estamos obligados á reparar la murmuración, 
porque, según decimos, no hemos sido nosotros los primeros autor« 
de ella v no hemos hablado en el asunto sinó sobre la relación ue 
otro; pero, en un asunto en que se falta á la caridad ¿es seguridad 
bastante para nosotros que otro lo haya dicho? ¿Estábamos en oblr-
í^acion de deferir á lo que, otro cuenta ? ¿ Querríamos (¡ue sobre la te 
de los demás se creyera de nosotros indiferentemente todo lo que se 
dice ? ¿ ü n pecado podrá servir jamás de excusa á otro pecado ? 

Alegamos también, que la voz común ha hecho público el asunto. 
Pero ¿no es esta voz común la que publica todos los días las mentiras 
más perniciosas, y la que las divulga por el mundo con el mismo su-
ceso que las verdades más constantes? 

Nosotros nos figuramos quedar libres delante de Dios, porque nada 
hemos dicho que no sea verdad. Pero, porque sea cierto, ¿nos es per-
mitido revelarlo? ¿No era bastante motivo que fuese un secreto para 
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que debiéramos nosotros respetarlo? ¿Tenemos acaso derecho par-a 
decir todas las verdades? ¿Consentiríamos en que todo lo que es ver-
dad en nuestras personas se descubriese y se, manifestase? Nos per-
suadimos también 4 que la murmuración, quo inadvertidamente de-
cimos, solo ligeramente interesa a! prójimo. Pero ¿acaso somos 
nosotros jueces competentes en este punto? ¿ Habernos calculado bien 
hasta donde puede llegar este interés del prójimo 1 ¿ Debemos medir-
lo según los designios do una razón como la nuestra, siempre preo-
cupada y siempre dispuesta 4 lomar el partido que la favorece? Si 
esto fuera propio interés nuestro, ¿formaríamos el mismo juicio? 

Acabemos, hermanos mios, de destruir los vanos fundamentos so-
bre que se sostiene nuestra iniquidad. Lo que yo he dicho en daño 
do aquel, no es sinó una confianza amistosa, que he creído poder ha-
cer 4 este otro. Yed el escollo de la caridad, Este es una confianza 
que he hecho, decís, y 4 nadie me he declarado sinó 4 mí amigo; 
como si os fuera permitido arruinar mi crédito y honor para con vues-
tro amigo: como si porque aquel sea amigo vuestro, me fuera menor 
ultraje quedar disfamado en su interior; como si aquel hombre á 
quien tratáis como amigo, no tuviese él otros á quienes confiar el 
mismo secreto. Estas confianzas culpables son las que hacen al peca-
do, que intento destruir, no solamente pernicioso, sino contagioso; 
porque en el mundo se tiene un amigo 4 quien se hace depositario y 
cómplice de su murmuración; este tiene otro del cual ha experimen-
tado la fidelidad, y este otro tiene un tercero del cual no está ménos 
seguro. De esto modo con el pretexto y sombra de confianza, se des-
acredita un hombre en toda una ciudad; y vosotros que sois el origen 
de este desórden, ¿ no vendréis á ser cada uno de por si responsables 
á Dios? 

¡Ah ! hermanos mios, obremos mejor, y sin juzgar á nadie, j ra -
pémonos á nosotros mismos. Aprendamos á callar cuando la repu-
tación del prójimo puede en ello estar interesada, y aprendamos á 
habl»r cuando es interés del mismo que le volvamos lo que nuestra 
murmuración le ha quitado. Eutre los peligros de 1a salvación, dice 
S. Gregorio, no hay ninguno más universal, n i más frecuente que la 
mírmuracion. ¡ Dichoso aquel que so preserva de él, y lo previene 
gobernando su lengua y no permitiéndola que jamás se deslice: ¡ Di-
choso el quo ¡leva siempre la caridad en sus labios! pues conservará 
la gracia en su corazon, y poseerá la gloria por una eternidad dichosa, 
que os la que os deseo, etc. 



MURMURACION. 
(PRETEXTOS PARA. JUSTIFICAR ESTE VICIO.) 

Cví'ftdilc vos á murmrratione. 
Guardaos de la murmuración. 

(SJP. I, I I . ) 

Aunque el vicio de la murmuración sea un vicio que por ninguna 
circunstancia admita excusa, con todo eso. es el mis artificioso para 
disfrazarse 4 si mismo, y con el que m4s condesciende hoy el mundo, 
y aún la misma piedad; no porque el murmurador 110 sea lan odioso 
4 los hombres como abominable 4 la vista de Dios, según la expresión 
del Espíritu Santo; sinó porque en este número solo se comprenden 
ciertos murmuradores do una malicia más rústica y grosera, que 
murmuran sin arte y sin discreción, y que, aunque tienen la malicia 
suficiente para censurar, no tienen el t i l i n to necesario para agradar. 
Mas, los murmuradores de esla especie son más raros. 

l lay otra especie de murmuradores, que al mismo tiempo que con-
denan este vicio, están poseídos de él ; que despedazan sin respeto 
alguno á sus prójimos, y que, con todo eso, se alaban de moderación 
y reserva; que introducen el puñal hasta el corazon, pero por ser más 
brillante y estar más afilado no ven la herida que ha hecho. Este gé-
nero, pues, de murmuración esta esparcido por lodaspartes; el mun-
do está lleno de ella; este vicio sirve de unión 4 las concurrencias de 
los peca ¡ores, entra muchas veces aún en la compañía de los justos, 
y se puede decir de él, que todos se han separado del camino derecho, 
y que no hay ni uno que haya conservado su lengua pura y sus labios 
inocentes. 

Importa pues, manifcslar hoy la ilusión de los pretextos que se opo-
nen todos los días en el mundo para justificar este vicio, é impugnarle 
en aquellas circunstancias en que vosotros le teneis por m4s inocente. 

¿Cuáles son, pues, los pretextos que minoran ó justifican á vuestra 
visla el vicio de la murmuración? Primeramente, lo leve de los de-
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fectos que censuráis; la notoriedad del hecho; finalmente, el celo de 
la verdad y de la gloria de Dios. A estos tres pretextos quiero oponer 
tres verdades incontrastables. Al pretexto de lo leve de los defectos 
diré: que cuanto más leves son las faltas quo censuráis, m4s injusta os 
la murmuración. Al pretexto de la notoriedad pública, que cuanto 
más sabidas son las fallas de nuestros prójimos, más cruel es la mur-
muración que las censura. Al pretexto de celo, que la misma caridad 
qiie es causa de que aborrezcamos saniamente á los pecadores, debe 
hacer que ocultemos la mulfilnd de sus defectos. Imploremos antes 
los auxilios de la gracia. A. M. 

1. La lengua, dice un apóstol, es un fuego abrasador, un conjun-
to de iniquidad, un mal inquieto, y una raiz llena de morlal veneno, 
l a lengua del murmurador es un fuego abrasador que tizna todo lo 
que toca; que ejerce su furor, tanto sobre el buen grano, como sobre 
la paja; sobre loprofimo, como sobre lo sagrado; que no deja por don-
de pasa sinó desolación y ruina. La murmuración es un conjunto de 
iniquidad; una secrela soberbia que nos manifiesta la paja en el ojo 
del prójimo, v nos oculta la viga que se halla en el nuestro; una vil 
envidia, que ofende á los talentos con que la prosperidad ajena da 
motivo á sus censuras, y procura oscurecer el resplandor de todo o 
que la ofende; un rencor disimulado, que deja ver en sus palabras la 
amargura que oculta en su corazon; una indigna falsedad, que alalia 
en público lo quo desacredito en secreto; una vergonzosa ligereza, 
que no sabe vencerse, ni dejar de decir cuanto se le ocurre, y que 
muchas veces sacrifica su fortuna y su sosiego á la imprudencia de 
un dicho gracioso. Es un mal inquieto, que turba la socidad, que in-
troduce la disensión en las cortes y en las ciudades, que rompe las 
amistades más estrechas, que es la raiz de los rencores y de las ven-
ganzas. que todos los lugares en que entra los llena de confusion y 
desórden. Finalmente; es una raiz llena de un mortal veneno, que todo 
lo que de ella nace está, inficionado, é inficiona á cuanto se le acerca; 
que hasta sus mismas alabanzas están envenenadas; que sus aplausos 
son maliciosos, su silencio culpable; que sus gestos, sus movimientos, 
sus miradas, todo eslá lleno de veneno, el que no cesa de derramar 
continuamente. • 

Esto es lo que yo pudiera manifestaros; pero me limitaré á impug-
nar ios pretextos de que todos los dias os estáis valiendo para justi-
ficarla. 

El primer pretexto que autoriza en el mundo casi todas las murmu-
raciones es el calificar de leves ios vicios de que murmuramos. No 



quisiéramos perder 4 un hombre de reputación y arruinar su fortuna 
deshonrándole para con el mundo; no quisiéramos infamar la con-
ducta de una mujer en los puntos principales, porque esto seria una 
barbaridad y una infamia; pero, en Orden i fomentar m i l sospechas 
en el ánimo de los que nos oyen, dándoles á entender lo que no nos 
atrevemos á deci r ; en Orden á hacer advertencias satíricas, que dan 
á entender misterio en ciertas acciones, en tas que hasta entonces 
nadie habia reparado, y ridiculizar con malignas interpretaciones 
ciertos modos de proceder, que hasta entonces no habian llamado la 
atención de nadie; de esto es de lo que el mundo no hace escrúpulo, 
y aunque sean muy culpables los motivos, las circunstancias y los 
efectos de estas conversaciones, la gravedad excusa su malicia para 
con los que nos oyen, y nos oculta la culpa á nosotros mismos. 

Dije primeramente, ¿os motivos. Bien sé que siempre os justificáis 
con la inocencia de la intención; que continuamente nos estáis di-
ciendo, que no es vuestro ánimo manchar la reputación de vuestro 
prójimo, sinó el divertiros inocentemente con unos defectos que no 
le deshonran para con el mundo. ¡Divertiros con sus defectos, ama-
dos oyentes mios! Pero í qué cruel alegría es esa, que introduce ta 
tristeza y ta amargura en el corazon de vuestro prójimo? ¿En dónde 
está la inocencia de una diversión, que se funda en unos vicios que 
debieran inspiraros compasion y dolor? Si Jesucristo nos prohibe en 
el Evangelio, que divirtamos ta molestia de las conversaciones con 
palabras ociosas, ¿os podrá permitir que os divirtáis en ellas con 
burlas y censuras? ¡Divertiros con sus defectos! ¿Puede acaso la ca-
ridad regocijarse con el mal del prójimo? ¿Será esto alegrarse en el 
Señor, como manda el Apóstol ? 

Excusáis la malicia de vuestras censuras con la inocencia de vues-
tra intención; pero, escudriñemos el secreto de vuestro corazon; ¿de 
qué proviene que vuestras censuras siempre se dirijan á cierta per-
sona, y que nunca os divirtáis más á satisfacción ni con más gracia 
que cuando referís sus defectos? ¿No nace esto de una secreta envi-
dia? Buscad el origen; ¿no hay alguna secreta raiz de amargura en 
vuestro corazon? ¿Cómo habéis de poder justificar con la inocencia 
de vuestras intenciones unos discursos que nacen de un principio tan 
corrompido ? 

Pero, decís, que si alguna vez os acontece murmurar de vuestros 
prójimos, esto en vosotros es pura indiscreción y ligereza de lengua. 
¿Y es posible que os hayais de tener por ¡nocentes, solo porque sois 
inconsiderados é indiscretos?Un vicio tan indigno de la gravedad cris-
tiana, tan opuesto á la seriedad y solidez de la fe, tan repetidas veces 
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condenado en los sagrados Libros, ¿ha de poder justificar otro vicio? 
¿Qué importa á vuestro prójimo, si le despedazáis, que sea por indis-
creción ó por malicia? 

Pero, si estas murmuraciones, que llamais leves, son pecaminosas 
por razón de sus motivos, no lo son ménos pur sus circunstancias. 
Pudiera desde luego manifestaros que se ha familiarizado el mundo 
con las culpas, y que 4 Tuerza do ver los más execrables vicios abra-
zados por la mayor [arte de los hombres, ya casi no se admira de 
ellos: qne llama leves 4 unas murmuraciones en que so trata de las 
más infames y pecaminosas flaquezas. Pero, porque no me digáis que 
pondero demasiado, quiero concederos que son leves las faltas que-
referís de vuestro prójimo; pues sabed, que cuanto más leves son esas 
faltas, es mayor vuestra injusticia en manifestarlas, y es más acree-
dor á que se las perdoneis. Si los defectos de vuestro prójimo fueran 
graves se- los perdonaríais, 1c tendríais por digno de vuestra indul-
gencia, tendríais el callar por obligación religiosa y política; ¿y es 
posible que solamente porque sus faltas son leves, le habéis de te-
ner, por ménos digno de vuestra atención, y que lo que debiera 
ser motivo de que le respetaseis, os ha de servir para desacredi-
tarle? 

Cuando han llegado 4 vuestra noticia algunas conversaciones en 
que se ha hablado de vosotros, y que aunque en la realidad no eran 
«mira vuestro honor y estimación, no obstante, hacían públicas algu-
nas de vuestras flaquezas, ¿con qué disposición habéis recibido estas 
noticias? ¡Oh Dios mío! entonces todo lo abultamos, todo nos parece 
grave. Pues, usad de la misma regla en los defectos que publicáis de 
vuestro prójimo; aplicaos la ofensa á vosotros mismos; contra el pró-
jimo todo os parece leve; y en lo que toca á vosotros, todo lo parece 
4 vuestra vanidad que es grave y digno de venganza. 

Finalmente; decís que son leves los vicios de que murmuráis; pero 
¿os parece que lo serán respecto de las personas á quienes ofendéis 
murmurando? Acaso la persona de quien murmuráis es do un sexo 
en el que las más leves manchas, particularmente en ciertos puntos, 
son esencialísímas; en el que cualquiera leve noticia es una pública 
infamia. Tal vez se dirigen vuestras murmuraciones contra vuestros 
superiores; contra aquellos á quienes ha puesto la Providencia sobre 
vuestras cabezas, y á los que os manda la ley (le Dios que tributéis el 
respeto y la sumisión que les es debido. Quien sabe si se dirigen con-
tra las personas consagradas á Dios, y condecoradas con las dignida-
des de la Iglesia, ó contra personas que hacen pública profesión de la 
devocion, dando así nuevo crédito 4 los discursos tan frecuentes y ten 
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injuriosos á la religión, en órdcn 4 la piedad de los siervos de Jesucris-
to. Ahora bien, ¿os parece todo esto cosa leve ? 

Hemos visto la ilusión del pretexto que alegais, fundado en lo leve 
de vuestras murmuraciones; veamos ahora si se halla mejor fundado 
el pretexto de la notoriedad pública; que es lo que me falla que ex-
plicar. 

2. ¿ De qué proviene que los que se tienen por observantes de la 
mayor parle de los preceptos son los que más los quebrantan, y que 
casi nos cuesta tanto trabajo el hacer confesar al mundo sus Irasgre-
siones como el corregirlas? Consiste en que nunca formamos las 
ideas de nuestras obligaciones según los principios de la religión. 
¿Cuáles son las reglas del Evangelio que prohiben á los discípulos de 
Jesucristo como pecado la murmuración ? El precepto de la humildad 
cristiana, que debiendo formal' en nosotros un profundo desprecio de 
nosotros mismos, y abrir nuestros ojos para que veamos la infinita 
multitud de nuestras miserias, nos los debe cerrar al mismo tiempo 
para que no veamos las de nuestros prójimos: la obligación de la ca-
ridad, que oculta los defectos que no puede corregir, que excúsalos 
que no puede ocultar, que no se alegra del mal y que le cree con di-
ficultad porque nunca le desea; finalmente, aquella regla inviolable 
de la justicia, que no permitiendo jamás el que so haga con otro lo 
que no quisiera cada uno para si mismo, condena todo lo que excede 
los límites de la equidad. Las conversaciones, pues, de murmuración en 
que se trata de las faltas que vosotros liamais públicas, ofenden esen-
cialmente á esas tres reglas, y de aquí podéis juzgar de su inocencia. 

Primeramente, ofenden la regla de la humildad cristiana. Si co-
nocierais vuestras propias miserias, si tuvierais continuamente pre-
sente vuestro pecado, como el penitente rey, no os quedaria ni tiem-
po ni deseo do reparar en las faltas de vuestros prójimos. Cuanto más 
públicas fueran éstas, más alabaríais interiormente al Señor por ha-
beros libertado de esa infamia; más sentiríais avivarse vuestro agra-
decimiento, pues habiendo acaso caido en los mismos desórdenes, no 
permitió que se hiciesen; públicos como los de vuestro prójimo; tem-
blaríais si os dijeseis á vosotros mismos, que puede ser que el haberos 
excusado esa confusion en este mundo, acaso es para hacerla más du-
rabie y permanente en el otro. Estas son las disposiciones de la hu-
mildad cristiana en órden á las caídas públicas de nuestros prójimos; 
en ellas debiéramos entrar en cuenta con nosotros mismos, y no ha-
blar de ellas con los demás. 

Exccdcis, pues, las reglas de la humildad cristiana cuando murmu-
ráis de los defectos de vuestros prójimos, por más públicos que sean: 
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también faltais esencialmente á las de la caridad, porque la caridad 
no obra en vano (I Con. xin, 4), como dice el Apóstol; y así, si los 
que os oyen saben ya las vicios de vuestro prójimo, es imíti l el que se 
los contéis de nuevo: pues ¿qué fin podéis tener en publicarlos? 
¿ Acaso el reprobar su conducta? Pero ¿ os parece que es poca su con-
fusion? ¿Queréis aniquilar á un infeliz, y dar el último • golpe á un 
hombre que está ya atravesado con mil mortales heridas? Considerad 
que es más digno de vuestra compasion que de vuestras censuras: 
pues ¿qué Un podéis tener en infamarle? ¿Acaso el llorar su desgra-
cia? Mal modo es de c mpadecersc de un infeliz el renovar sus heri-
das : no puede ser lan bárbara la compasion. 

En tercer lugar ; no solamente quebrantáis las santas reglas de la 
caridad, sinó que también sois infractores de las de la justicia: quie-
ro concederos que son públicos los defectos de vuestro prójimo; poro 
poneos vosotros en el mismo oslado; ¿ os parece que pór ser pública 
vuestra cdda. querríais que usasen con vosotros menos respetos y me-
nos compasión? ¿Creeríais que el público ejemplo daba á vuestros 
hermanos contra vosotros el derecho que vosotros usurpáis contra 
ellos? ¿Admitiríais por excusa de su malicia lo que os la baria más 
odiosa y culpable? Por otra parte; ¿qué sabéis si acaso el primer au-
tor do esos públicos discursos ha sido algún impostor? Os exponéis, 
pues, á calumniar á vuestro prójimo: por más públicas que sean las 
censuras que contra él se esparcen, siempre que no hayais sido testi-
gos de su culpa, debeis dudar do ella: y le injuriáis en publicar co-
mo verdadero lo que solamente sabéis por las públicas noticias, las 
que las más veces son falsas, y siempre temerarias. 

Pero, quiero pasar más adelante: aún cuando la caida de vuestro 
prójimo fuese cierta, y no hubiera añadido A ella cosa alguna la ma-
licia de los públicos discursos, ¿qué sabéis si la misma vergüenza de 
ver publicada su culpa le ha hecho volver en s i ; y si la ha borrado y 
expiado ya en la presencia de Dios con un sincero arrepentimiento y 
con abundantes lágrimas? La gracia no siempre necesita de muchos 
años para triunfar de un corazon rebelde; consigue ciertas victorias, 
que no quiere deberlas al tiempo; y si vuestro prójimo este arrepen-
tido, ¿no es injusticia y crueldad el hacer revivir unas culpas que 
acaba de borrar la penitencia, y que ya ha olvidado el Señor? 

Hermanos míos, poned freno á vuestra lengua para no decir nada 
que pueda perjudicar á vuestro prójimo; pero no debeis contentaros 
con esto, sinó que debeis manifestar á la murmuración un rostro 
triste y severo, según el consejo del Espíritu Santo. 

3. Pero, lo más singular es, que la misma piedad sirve muchas 
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veces de pretexto á este vicio, tan detestable para la piedad sin-
cera, porque arruina sus verdaderos fundamentos. La murmura-
ción halla muchas veces en la misma piedad colores con que justifi-
carse ; siempre se reviste de apariencias de celo: el horror al vicio 
parece que autoriza la censura de los pecadores; los que hacen pro-
fesión de la virtud, creen muchas veces que honran y glorifican á 
Dios, afrentando y desacreditando 4 los que le ofenden, como si el 
privilegio de la virtud, cuya alma es la caridad, pudiera excusarnos 
de ser caritativos. 

Escuchad las reglas que señala el Evangelio al verdadero celo, y 
nunca las olvidéis.' Acordaos, primeramente, de que el celo que nos 
hace gemir por los escándalos que deshonran la Iglesia, se contenta 
con llorar en la presencia de Dios, y pedirle que se acuerde de sus 
antiguas misericordias, que mire con ojos propicios .1 su pueblo, que 
establezca su reino en todos los corazones, v que saque 4 los pecado-
res de sus errados caminos; este es un modo santo de llorar las caí-
das de vuestros prójimos; hablad de ellas muchas veces con Dios, y 
olvidadlas delante de los hombres. Acordaos, en segundo lugar, de, 
que la piedad no os dá derecho de imperio y autoridad sobre vuestros 
prójimos; que si no sois superiores suyos, ó responsables de su con-
ducta, que caigan ó que estén firmes, no es-negocio vuestro, sinó del 
Señor. Acordaos, en tercer lugar, que el celo que se gobierna por la 
ciencia busca la salvación, y no la infamia de su prójimo. Acordaos, 
en cuarto lugar, de que ese celo murmurador que manifestáis contra 

vuestro prójimo le es inútil, porque no os oye, que es perjudicial 4 
su conversión; y que si llega 4 saberlo, la retardais, exasperándole 
con vuestras censuras. 

Corrijamos 4 nuestros prójimos más con la santidad de nuestros 
ejemplos, que con la amargura de nuestras censuras; reprendámos-
los viviendo mejor que ellos, y no hablando contra ellos; hagamos 
respetable la virtud por su dulzura, y no por su severidad; ganemos 
4 tos pecadores compadeciéndonos de sus fallas, y no censurándolos; 
no conozcan nuestra virtud sinó por nuestra caridad é indulgencia; 
y movámoslos con nuestro caritativo cuidado en ocultar sus vicios, 
á que los condenen, y 4 que ellos se acusen con más severidad: de 
este modo ganaremos á nuestros prójimos; haremos honor á la pie-
dad; confundiremos la impiedad y el libertinaje; quitaremos del 
mundo aquellos discursos tan comunes y tan injuriosos á la verdade-
ra vir tud; y habiendo sido misericordiosos con nuestros prójimos, el 
Señor usará también de misericordia con nosotros, y nos dispensará, 
primero, su gracia, y después la gloria que os deseo. 
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PASAJES DE LA SAI 

Oliare non timuistis detrahe-
re servo meo Moysi1 Numer. 
XI I , 8 . 

Sepulchrum patens est gut-
tur eorum: linguis suis dolosè 
agebant: venenum aspidum sub 
labiis eorum. Psalm. xm, 5. 

Cujus maledictione os ple-
num est, et amaritudine, et do-
lo: sub lingua ejus labor et do-
lor. H. Psalm. x, 

Lingua tua concinnala! do-
los. Psalm. XLIX, 11). 

Pro eo ut me diliger ent, de-
trahebant mihi. Psalm. cvm, 4. 

Remove à te os pravum, et 
ielrahentia labia sint proeul à 
te. Prov. iv, 24. 

A bominatio hominum delrac-
tor. Prov. xxiv, 9. 

Cum delractoribus non COYH-

miscearis : quoniam repente 
consurget per di', io eorum. Idem 
ibid, 21. 

Ventus aquila dissipai p>M-
vias, et facies tristis ¡inguaili 
detrahentem. Idem xxv, 23. 

Calumnia conturbai sapien-
tem, et perdei robur cordis 
itlius. Eccles. vii, 8. 

A detractione parcite lingua:, 
quoniam sermo obscurus in va-
cuum non ibit. Sap. I, 41. 

Sepi. aures tuas spinis, Un-
ga,am nequam noli audire. Ec-
d i . xxvui, 28. 

A t tende ne fortè labaris in 

'.BADA ESCRITURA. 

Pues ¿cómo os habéis atrevido 
á hablar mal do mi siervo Moisés? 

Su garganta es un sepulcro des-
tapado: con su lengua están for-
jando fraudes: debajo de sus lá-
bios hay veneno de áspides. 

Está su boca llena de maldición, 
y de amargura, y de dolo: debajo 
de su lengua opresion y dolor pa-
ra el prójimo. 

Fué urdidora do engaños tu 
lengua. 

En vez de amarme, me calum-
niaban. 

Arroja de tu lengua la maligni-
dad ; y léjos osló de tus labios la 
detracción. 

Abominado es de los hombres 
todo hombre detractor. 

No te acompañes con los detrac-
tores; porque do repente so des-
plomará sobre ellos la perdición. 

El viento norte disipa las l lu-
vias, y un semblante severo repri-
me la lengua murmuradora. 

La calumnia conturba aún al 
sábio. y le hace perder la fortale-
za de su corazon. 

Refrenad la lengua de toda de-
tracción ; porque ni una palabra 
dicha á escondidas se irá por el 
aire. 

Haz de espinas una cerca á tus 
orejas, y no dés oido á h mala 
lengua. 

Mira no resbales en tu hablar, 



lingua, et sii casus tuus insa-
'nabilis. Idem ibid. 30. 

Quia calunniatiti est, et vini 
fecit fratti, ecce mortuus est in 
iniquitatc sua. Ezecìl. XVIII, 18. 

por lo cual sea incurable y moría! 
tu caída. 

Por liaber sido un calumniador 
y opresor de su prójimo... murió 
en pena de su iniquidad. 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Siendo tan funesta la murmuraciou, no es de admirar que sea siem-
pre castigada ejemplarmente: véase la lepra asquerosa de que fué 
cubierta María hermana de Moisés, por haber murmurado de su her-
mano (NBM. 12). 

Con una muerte horrorosa pagaron su murmuración Datan, Coré y 
Alaron con sus compañeros: á todos les absorbió la tierra (Nos. 20). 

Aman, para vengarse de un solo hombre, Mardoqueo,"calumnió y 
preparó la ruina de todo un pueblo; pero sucumbió del mismo modo 
con que quería vengarse (ESTBER. 5). 

Doeg, id'omeo, siervo de Saúl, fué causa, con su lengua, de la muer-
te que Saúl dió al sumo sacerdote Aquimelech y á ochenta y cinco 
sacerdotes menores (I REO. 22). 

Absalop, con sus acusaciones injustas conlra el gobierno de su pa-
dre, preparó admirablemente aquella revolución, de la cual fué el 
caudillo; pero lo pagó con una muerte desesperada ( I I REO. 15 y 18). 

Aquellos dos ancianos infames que intentaron violentar 4 la virtuo-
sa Susana, le hubieran quitado la vida, no pudiendd el honor, con 
sus calumnias, 4 no haber descubierto su iniquidad el profeta Daniel 
inspirado de Dios (DANIEL 13), aplicándoles el castigo preparado con-
tra la inocente. 

La murmuración fué el arma más poderosa que empuñaron les 
enemigos de Jeremías para desacreditar sus avisos, sus amenazas, 
sus terribles profecías: Venite, dijevon, percutiainus eum lingua 
(JEREM. 18 ) . 

La murmuración es comparada á aquella piedrecita que se des-
prendió del monte y redujo á polvo aquella colosal tslálua, visla en 
sueños por Nabucodonosor, y que tenia la cabeza de oro, el pecho y 
los brazos de piala, el vientre y los músculos de bronce, las piernas 
de hierro, y los pies parte de hierro, parle de barro: la piedra cho-
có con el barro y derribó y pulverizó todos los metales. El murmura-
dor nunca hiere- las virtudes figuradas en los melales, porque su 
empeño seria inút i l ; busca algún defecto, ó verdadero ó supuesto. 
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figurado en el barro; y allí endereza todos sus tiros malignos, resul-
tando de aquí destruidos los metales de las virtudes del delraido á 
fuerza de abultar y dar contra el barro de sus defectos (DAN. 2). 

Sabido es el empeño y la astucia con que los escribas y fariseos ca-
lumniaron siempre y procuraron desvirtuar Jas doctrinas, los mila-
gros y las virtudes de Jesucristo; pasando 4 criticar lambien la vida 
admirable y penitente del sanio Precursor, por lo mismo que habia 
rendido un testimonio tan brillante 4 la dignidad del Salvador: Ve-
nit Joannes ñeque manducans ñeque bibens; et dicunt: deemo-
nium habet. Venit Filius hominis mandueans et Wiens, et 
dicunt: ecce homo corax, et patatar vini, publicancrum el pec-
catorun amicus (MATTH. 11). 

El apóstol S. Pedro solía decir á sus discípulos, que habia tres es-
pecies de muerte muy abominable delante de Dios: la que dan los 
asesinos como Cain, la que dan los rencorosos y vengativos, y la que 
ocasionan los murmuradores con'su lengua (S. CLEMENTE PAPA). 

PASAJES Ó SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

Infirma condemnatio est, 
quie de alterius infamatinne 
fulcüur. Tertul l . 

Si entt« hilari audis detrac-
torem.tuilli das fomiten dc-
trahendi;,.. si facie suilristi et 
aversa detractorem audias, dis-
cot ille non libenter dicere, 
quo/t didicerit non libenter au-
diri. S. Hieron. F.pist. 14. 

Ex detractione odia pullu-
lant, jurgia conflantw, dissi-
dia ortum trahunt, suspieip-
nes malai proereantur. S. Chrys. 
in Psalm. 100. 

Pcjor est detractio in rnagni 
nominis viris, quam in plebeis. 
S. Aug. conlr. Petilian. 

Nobis necessaria est vita nos-

Muy incierta es aquella senten-
cia, que se dá contra uno en vista 
de la infamación de olro. 

Si oyes al detractor con sem-
blante alegre, le das motivo para 
proseguir murmurando;... mas si 
le oyes con el semblante triste y . 
medio vuelto, le enseñarás á ha-
blar con recato en lo que sabe no 
es oido con gusto. 

La murmuración multiplica los 
odios, atiza las riñas, pare discor-
dias y engendra las malas sospe-
chas. 

La murmuración contra hom-
bres de dignidad'ó celebridad, es 
mucho más grave que contra los 
plebeyos. 

I Si para nosolros necesitamos la 



tra, aliis fama nostra. Idem, de 
boao viduit. 

Majora sunt vulnera Ungute 
quam gladii : gladius enim cor-
pus interficit, animata autem 
non interficit. Idem, serm. ad 
fratr. 

Hoc maxime vitio periclita-
tur genus humanum. S. Gregor. 
Horn. 9 in Ezech. 

Pauci admodum sunt, qui 
huic vitio renunlient, raroque 
invenies qui ita irreprehensi-
bilem vitam exhilere velint, ut 
non libenter reprehendant alie-
nata. S. Paulin. Epist. 14 ad Caj-
lant. 

Audi endo detractorem, et 
non reprehendendo, maledictu 
ejus comprobare videtur tam-
quam vera. S. Ephrern, de malo 
lingua;. 

Esuriendi libido terminum 
habet, detrahendi libido non 
habet. Salvian. 

Detractor paucis voluptati, 
aullis amori, omnibus odio est. 
Sidonius Apoll, üb. 3, Epist. 13. 

Detrahere, aut detrahentem 
audire, quid horum damnabi-
lius s i i , non facile dixerim. S. 
Bernard, l ib. 2 de Consid. 

Quid aliud intendit detrac-
tor, nisi ut is, cui detralnt, in 
odium veniat aliorum? Idem, 
serm. 24 in Cant. 

sida, para nuestros prójimos ne-
cesitamos nuestro buen nombre. 

Más fatales son las heridas de la 
lengua, que las de la espada; por-
que estas solo matan al cuerpo, 
mas no al alma, como hace la len-
gua. 

F.l género humano está siemp 
en peligro de grandes desgracias 
i causa de este vicio (la murmu-
ración). 

Hay muy pocos que renuncien á 
este vicio, y no es fácil encontrar 
hombres, que sin dejar de repren-
der con empeño los hechos ajenos, 
son muy descuidados en llevar una 
conducta irreprensible. 

Dando oidos al murmurador sin 
reprenderle, aprobamos en cierto 
modo su maledicencia como digna 
de crédito. 

La pasión de la gula tiene sus 
limites, pero la de la murmura-
ción no tiene limites. 

El murmurador á pocos deleita, 
á nadie cautiva, de todos es abor-
recido. . 

No sabría fácilmente distinguir, 
entre el murmurar y oír la mur-
muración, cuál de las dos cosas es 
más digna de reprobación. 

• ¿ Qué otra cosa pretende el mur-
murador, sinó hacer aborrecible 
á la persona de la cual murmura? 

Véase : DEFECTOS DEL PRÓJIMO.-LENGUA. 

NECESITADOS Y NECESIDADES. 

Accepit /CJIIÍ panti; <•( eum /jralias t'jii-
t f t , dislríbuíl discumbentlbus. 

Tomó Jesus los panes; y habicmlo dado 
gracias, los repartió cmre los queestahan 

. sentados. 
(JOINS. vi, 11., 

Si en todos tiempos y circunstancias debemos meditar atentamente 
los saludables documentos, é imitar los ejemplos edificantes que se 
sirvió darnos nuestro divino Maestro en el discurso de su vida mor-
tal, hay, sin embargo, ocasiones más criticas que parecen exigirlo im-
periosamente. La misericordia, la caridad.y el prodigioso esmero, 
con que nos dice S. .Inan en el Evangelio de este dia, que atendió 
Jesucristo al remedio de las necesidades espirituales y corporales de 
las turbas que lo seguían, admiradas al ver los repetidos y asombro-
sos milagros que obraba frecuentemente, para proporcional- la salud 
á todo género de enfermos y el remedio á todas las necesidades; exi-
gen con razón de noáitros, que procuremos ejercitar los actos de aque-
llas virtudes con un celo y exactitud proporcionados á los apuros en 
que se encuentran muchos de nuestros hermanos. Las necesidades 
que experimentan en el dia, ya por respecto al cuerpo, ya con espe-
cialidad respecto del alma, son altamente acreedoras á nuestra aten-
ción. La dolorosa situación en que so hallan por disposición de la 
Providencia, exige del modo más imperioso que todos estudiemos, 
consultemos y pongamos por obra cuantos medios nos dicte la razón 
para suavizarla. La indigencia es muy general y desmedida; la igno-
rancia de las verdades de nuestra Religión sacrosanta, la relajación 
de costumbres, el escándalo, el aesórden son demasiado comunes, 
cunden por todas partes. 

En tan angustiosa situación, yo no encuentro otro remedio que re-
novar la memoria de lo que Jesucristo hizo en el desierto en obsequio 
do las turbas que le seguían, y excitar, á vista de tan edificante ejem-
plo de misericordia, á la práctica de esta excelente y recomendable 
virtud. Este es el fruto que producir espero, auxiliado con la gracia 



tra, aliis fama nostra. Idem, de 
boao viduit. 

Majora sunt vulnera lingua 
quam gladii : gladius enim cor-
pus interficit, animam autem 
non interficit. Idem, serm. ad 
fratr. 

Hoc maxime vitio periclita-
tur genus humanum. S. Gregor. 
Horn. 9 in Ezech. 

Pauci admodum sunt, qui 
huic vitio renunlient, raroque 
invenies qui ita irreprehensi-
bilem vitam exhilere velint, ut 
non libenter reprehendant alie-

nam. S. Paulin. Epist. 14 ad Caj-
lant. 

Audi endo detractorem, et 
non reprehendendo, maledictu 
ejus comprobare videtur tam-
quam vera. S. Ephrern, de malo 
lingua;. 

Esuriendi libido terminum 
habet, detrahendi libido non 
habet. Salvian. 

Detractor paucis voluptati, 
aullis amori, omnibus odio est. 
Sidonius Apoll, üb. 3, Epist. 13. 

Detrahere, aut detrahentem 
audire, quid horum damnabi-
lius s i i , non facile dixerim. S. 
Bernard, l ib. 2 de Consid. 

Quid aliud intendit detrac-
tor, nisi ut is, cui detralnt, in 
udium veniat aliorum? Idem, 
serm. 24 in Cant. 

sida, para nueslros prójimos ne-
cesitamos nuestro buen nombre. 

Más fatales son las heridas de la 
lengua, que las de la espada; por-
que cslas solo matan al cuerpo, 
mas no al alma, como hace la len-
gua. 

F.1 género humano está siemp 
en peligro de grandes desgracias 
á causa de este vicio (la murmu-
ración). 

Hay muy pocos que renuncien á 
este vicio, y no es fácil encontrar 
hombres, que sin dejar de repren-
der con empeño los hechos ajenos, 
son muy descuidados en llevar una 
conducta irreprensible. 

Dando oidos al murmurador sin 
reprenderle, aprobamos en cierto 
modo su maledicencia como digna 
de crédito. 

La pasión de la gula tiene sus 
limites, pero la de la murmura-
ción no tiene limites. 

El murmurador á pocos deleita, 
á nadie cautiva, de todos es abor-
recido. . 

No sabría fácilmente distinguir, 
entre el murmurar y oir la mur-
muración, cuál de las dos cosas es 
más digna de reprobación. 

• ¿ Qué otra cosa pretende el mur-
murador, sinó hacer aborrecible 
á la persona de la cual murmura? 

Véase : DEFECTOS DEL PRÓJIMO.-LENGUA. 

NECESITADOS Y NECESIDADES. 

Accepit JCIUÍ panti; >Í eum /jralias t'jii-
ttt, dislríbuit discumbentlbus. 

Tomó Jesús los panes; y habiendo dado 
gracias, los repartió cmre los que estaban 

, sentados. 

(JOINS. vi, 11.) 

Si en lodos tiempos y circunstancias debemos meditar atentamente 
los saludables documentos, é imitar los ejemplos edificantes que se 
sirvió darnos nuestro divino Maestro en el discurso de su vida mor-
tal, hay, sin embargo, ocasiones más criticas que parecen exigirlo im-
periosamente. La misericordia, la caridad.y el prodigioso esmero, 
con que nos dice S. .loan en el Evangelio de este dia, que atendió 
Jesucristo al remedio de las necesidades espirituales y corporales de 
las turbas que lo seguían, admiradas al ver los repetidos y asombro-
sos milagros que obraba frecuentemente, para proporcional- la salud 
á todo género de enfermos y el remedio á todas las necesidades; exi-
gen con razón de noáitros, que procuremos ejercitar los actos de aque-
llas virtudes con un celo y exactitud proporcionados i los apuros en 
que se encuentran muchos de nuestros hermanos. Las necesidades 
que experimentan en el dia, ya por respecto al cuerpo, ya con espe-
oialidad respecto del alma, son altamente acreedoras á nuestra aten-
ción. La dolorosa situación en que se hallan por disposición de la 
Providencia, exige del modo más imperioso que todos estudiemos, 
consultemos y pongamos por obra cuantos medios nos dicte la razón 
para suavizarla. La indigencia es muy general y desmedida; la igno-
rancia de las verdades de nuestra lieligion sacrosanta, la relajación 
de costumbres, el escándalo, el aesórden son demasiado comunes, 
cunden por todas partes. 

En tan angustiosa situación, yo no encuentro otro remedio que re-
novar la memoria de lo que Jesucristo hizo en el desierto en obsequio 
do las turbas que te seguían, y excitar, á vista de tan edificante ejem-
plo de misericordia, á la práctica de esta excelente y recomendable 
virtud. Este es el fruto que producir espero, auxiliado con la gracia 
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del Espíritu santo, quo os excito á pedirle por la mediación de la 
Madre de las misericordias. A . M. 

1. No hay virtud tan frecuente y enérgicamente recomendada en 
la sagrada Escritura como la misericordia. F.I libro del Deuteronomio. 
el dc"los Palmos, el de los Proverbios de Salomon, eldel Eclesiástico, 
el de Tobías, ios de los Profetas, los del antiguo Testamento, todos 
nos exhortan en los términos más expresos á la práctica de esta vir-
tud; por cuya razón seria molesto, y aún casi imposible, referir los 
copiosos testimonios que encierran. Lo mismodigo respecto á los pre-
ceptos que de ella se nos dan en el sagrado Evangelio. Nuestro divino 
Maestro, como que se propone inculcar sobre la obligación de ejer-
cer la misericordia cuantas veces se le presenta ocasion oportuna, 
pero siempre recordando el premio que está preparado á los que la 
cumplan, v el castigo á los que la desprecien: Bienaventurados, dice 
por S. Mateo (MATIU. v, " ) , los misericordiosos, porque ellos alcan-
zarán misericordia; dad y se os dará á vosotros con usura (Lee. vi, 
38)- dad limosna v atesorareis en el cielo, donde jamás Taita, porque 
n i hav ladrones ni polilla (Lee. xn, 35): ganaos amigos distribuyendo 
vuestras riquezas, para que cuando fallezcáis, os reciban en las eter-
nas moradas. Semejantes documentos se encuentran á cada paso en 
las epístolas de S. Pablo, en la de Santiago, en la de S. Juan y otras 
que no relien», por no molestar vuestra atención, y porque al mismo 
tiempo creo ser suficiente para convenceros aquel, en que el Juez su-
premo, al describir el terrible juicio que á lodos está preparado, pa-
rece atribuir exclusivamente á los ejercicios de la.misericordia todo 
el mérito para la bienaventuranza, y al defecto de aquellas obras la 
sentencia de eterna reprobación (MATTB. C. 23). 

Para conocer la excelencia de esta virtud, bastará considerarla 
conducta de nuestro divino Salvador. No se satisface con exhortarnos 
á su ejercicio; ó por mejor decir, no juzga suficiente ensenarnos esla 
obligación con solas palabras, siuó que se propone darnos ejemplos 
repetidos, me lio seguramente el más persuasivo: y aunque la humil-
de condicíon que para si habia elegido en este mundo, no le propor-
cionaba ocasiones ni recursos con que poder manifestar su infinita 
liberalidad, pero la manifiesta recurriendo á su omnipotente provi-
dencia, para grabar de un modo más estable en el corazón de los 

hombres esta lección importante. Por medio de milagros, llama la 
atención de los cristianos y los exhorta prácticamente á la misericor-
dia. Tres dias hacia que una multitud considerable, como admirada 
á vista de la prodigiosa curación de varios enfermos, seguía con ín-
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decible ansia por el desierto á Jesús Nazareno, publicando su poder 
sobrenatural y manifestando que no acertaba á separarse de su com-
pañía. Era tal el anhelo con que escuchaban las turbas las palabras 
de vida eterna, que con tanto celo les anunciaba, que quedaban como 
pendientes de sus labios, sin fijar su atención en otra cosa alguna, 
ni aunen sus verdaderas necesidades corporales. Es verdad que, en 
mi concepto, era un milagro el que se olvidaran hasta del alimento 
necesario á la conservación de su existencia; pero, como quiera, ellos 
no lo conocían, porque no paraban en él su consideración, y era ne-
cesario hacerlo más palpable, para que fuera más edificante el ejem-
plo de la misericordia. A l efecto, determina el Salvador proveer á to-
dos del oportuno sustento; pero i de qué manera ha de proporcionarlo 
en un sitio desierto, y destituido por consiguiente de lodo recurso? 
Consulta, á sus discípulos, y éstos como que forman empeño en disua-
dirle de aquel prorecto: ¿Qué suma tan exorbitante 110 era necesaria 
liara realizarlo? Ducentorum denariorum panes non sufficiunt 
ut modicum quis accipiat, dice uno; doscientos denarios no son 
suficientes para que cada uno tome un poco: en toda la multitud, 
dice otro, rio se hallan siné cinco panes y dos pececillos que tiene y 
so prestará á vender un jóven: sed hac quid sunt inter tantos? 
Pero ¿de qué sirve tan corta cantidad para 1111 número tan excesivo 
de necesitados? No de otra cosa que de estimular el hambre, en vez 
de remediarla. 

2. En oslas ingénuas y sencillas contestaciones de Felipe y An-
drés, creo descubrir algunas de las vanas y cavilosas excusas que pre-
sentan tantos miserables esclavos de una sórdida avaricia, para coho-
nestar su monstruosa insensibilidad con respecto á las necesidades 
de sus hermanos. Ducentorum denariorum panes nonsuf ficiunt, 
suelen decir con el citado discípulo, negándose á remediar aquéllas. 
¿Cómo es posible atender al sostén de tantos infolio«® pordioseros? ¿Qué 
inmensos caudales no seria preciso invertir en este solo objeto? Por 
otra parte, ¿no seria una imprudenciadesprendemosdeloquehemos 
adquirido á costa de tanto sudor y trabajo, de tantos sacrificios y pr i -
vaciones? ¿No seria una locura negar á nuestro corazon lo que forma 
todas sus delicias? renunciar al fundamento de todas nuestras espe-
ranzas ? perder en solo un momento los tesoros, que no liemos logra-
do reunir sinó ilespues de mucho tiempo, para dar á nuestra casa el 
lustre, el esplendor, la ostentación á que ha llegado; y á nuestras 
Éimílias las comodidades, la abundancia, el rango que disfrutan, y 
que dejarían de poseer con la pérdida de nuestros intereses? ¿Con 
que nosotros mismos hemos de dilapidar lan crecidas sumas en benc-

To«o ix. s 



ficio de los miembros más indiferentes de la sociedad, los más inúti-
les, ó tal vez perjudiciales? Est hic puer habens quinqué panes et 
düos pisces: yo poseo una escasa fortuna que no produce lo que es 
necesario para remediar á tantos; y á muy corla parte que expenda 
de ella, me expongo á carecer de lo que necesitaré mañana. 

Estoy muy distante de creer que fuera esta la intención de los 
apóstoles, puesto que el divino Maestro no les reprende; pero se dis-
pone á convencerlos, á hacerles conocer por experiencia, que lodo lo 
puede el que se pone en las manos de Dios. Toma en sus bendilas 
manos los cinco panes y dos peces; levanta sus ojos al ciclo; hace 
presente á su eterno Padre la tierna compasion que se excita en su 
pecho, al ver tan numerosa multitud expuesta á perecer victima del 
hambre; le recuerda que la misericordia es la virtud que con mayor 
energía'ha recomendado á los hombres; y en la segura persuasión de 
que abriría los tesoros de su omnipotencia, para enseñarles á vencer 
los obstáculos y superar las dificultades que los retraen de su ejerci-
cio, hace sentar á los cinco mi l hombres y una multitud acaso muy 
superior de mujeres y niños; pone en manos de sus discípulos la es-
casa, insignificante, casi nula porcion de alimento que se habia pro-
porcionado; manda que la distribuyan entre todos los circunstantes, 
y obedeciendo sin réplica... ¡Qué asombroso prodigio! A. no eslarlan 
acostumbrados á oírlo, ó mejor dicho, si el Evangelio no lo refiriera, 
lo tendríais por un sueño, lo calificaríais de impostura, de ficción, lo 
supondríais imposible. No obstante ser tan excesivo el número de 
personas, cada una toma cuanto quiere, sin otra medida que su vo-
luntad ó su apetito; todos, todos sin excepción comen en abundancia, 
quedan completísimamente saciados, y aún resulta sobrante mayor 
cantidad que la que lenian en un principio. Con solo cinco panes y • 
dos peces se proyectó y llegó á verificarse el remedio de tantos nece-
sitados; y aún sobra lo que eran capaces de contener doce expuertas 
ó canastillos. 

¡Hombres inhumanos, viles avarientos! ved completamente desva-
necidas vuestras disculpas. No se busca una inmensa suma, basta 
una voluntad verdadera. No debíais lemerque la misericordia os em-
pobreciese, ó que disminuyese vuestras fortunas; ántes bien esperar 
confiados, que ella misma multiplicase extraordinariamente losmedíos 
de ejercerla. Esa misma Providencia que con solo hacer un milagro, 
acrecentó en manos do los apóstoles el pan y los peces, es la que por 
medios naturales multiplica en las vuestras los bienes de fortuna. No 
os dejeis llevar del orgullo sacrilego, de la impla persuasión, de que 
son debidos tales bienes á vuestros talentos, á vuestra industria y tra-
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bajo: Dios, solo Dios es el dispensador de todos los bienes. Serán 
vuestros el fraude, el dolo, la codicia, la usura, la injusticia, con que 
tal vez los habéis adquirido; pero ellos, aún adquiridos por lan infa-
mes medios, solo á Dios conocen por autor, por criador, por dispen-
sador. En manos de los apóstoles se multiplicaron los panos y los pe-
ces; mas no fueron su celo ni su trabajo causa de aquella multiplica-
ción ; tan estupendo prodigio se debe en todo á la misericordia, á la 
providencia del Omnipotente. Los apóstoles sabían que aquel aumento 
no debia destinarse á fomentar su avaricia, su orgullo, su voluptuo-
sidad, sinó á socorrer á los necesitados, á cuyo fin se habia hecho; 
por eso lo reparten entre todos, sin conservar para sí sinó aquello quo 
sobró, porque no hubo quien lo quisiera. 

Esta circunstancia me hace discurrir acerca del empleo que debe-
mos dar al sobrante de nuestros intereses. El infinitamente Santo es 
incapaz de concedernos el menor beneficio, el bien más insignifican-
te, para que sirva de fomento á nuestros vicios: solo imaginarlo seria 
un atentado sacrilego contra la infinita bondad de Dios. El fin es, que 
nos sirva de materia y ejercicio de la virtud de la misericordia. Quod 
swperest, daie eleemosynam, nos dice (Lee. xi , 41); repartid con 
generosidad entre los pobres lo supéríluo, lo que os sobre despuesde 
llenar vuestras atenciones. Y para más excilarnos al cumplimiento de 
esta ley, proenra aumentar, multiplicar extraordinariamente los do-
nes del que le obedece con exactitud. Y cuidado, quo no solo los mul-
tiplica en la cantidad, sinó además en la cualidad y en la duración. 
Por un polvo de tierra promete la inmensidad de los ciclos; por una 
corla porcion de alimentó, que puede servir para los brutos, promete 
toda la gloria de los ángeles; por una cosa perecedera y momentánea 
de que quiere nos desprendamos, nos asegura una duración eterna 
en su amable compañía; por el goce de unos bienes efímeros, falsos, 
traidores nos ofrece el de su inmortal bienaventuranza. En vista de 
esto ¿necesitaréis que os presente más poderosas razones, para resol-
veros abiertamente por la práctica de tan excelente virtud? 

¡ Qué gloria seria para nosotros el seguir los ejemplos, que en esta 
parle nos han dejado lautos de nuestros venerables hermanos, cuya 
memoria será siempre gloriosa! No se me oculta que las circunstan-
cias han cambiado en un todo: al paso que aumenta prodigiosamente 
el número de necesitados, disminuyen los recursos y las facultades. 
No obstante, si las presentes ocurrencias son poco favorables, para que 
podamos alimentar al hambriento y vestir al desnudo, son demasiado 
imperiosas para ejercitar otra especio de misericordia. Es indudable 
que hay en el dia necesidades más urgentes, más generales, sin com-
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paracion más dolorosas que en épocas anteriores: por lo mismo, es 
también más urgente y obligatorio su remedio. Esas turbas no nece-
sitan solo el alimento corporal; el pan de la divina palabra, el cuerpo 
y sangre do nuestro divino Redentor, la salud de sus almas que está 
pendiente de la sagrada absolución..., lié aquí lo que reclaman con 

más urgencia: esas son las limosnas que podemos, que estamos en 

obbgacion de dardes con mano pródiga y liberal. 
Concluyo pues, dirigiéndome á todo mi auditorio. Jesucristo reme-

dió generosamente la necesidad de las turbas que le seguían, sm 
esperar á que uno solo se la hiciera presente, A nosotros nos piden 
limosna á todas horas, en todas partes, con espresiones demasiado 
enérgicas, con lágrimas copiosas, capaces de enternecer el corazon 
más insensible. No necesitáis retiraros al desierto, m recorrer esas 
infelices aldeas, cuyas chozas son otras tantas mansiones de- la indi-
gencia; fijad la vista en las calles y plazas de esta, en otro tiempo 
floreciente ciudad, y á cada paso tropezareis con ¡numerables esque-
letos medio animados, cuya palidez y decaimiento nos predican con 
una elocuencia en extremo persuasiva y enérgica nuestro deber en 
esta parte. Justo es é indispensable que nos ocupemos seriamente en 
un asunto, que con tan lastimero acento reclaman los derechos de la 
humanidad. Inúti l es recurrir á la contestación de S. Felipe: ducen-
torum denariorum panes non sufficiunt : Dios es infinitamente 
justo, v á nadie pedirá cuenta sinó de los bienes que en realidad le 
ha concedido, puesto que á todos nos dice (Jon. ív, 9): Simultum 

tibí fuerit, abimdanter tribee: ¡i exiguum tibí fuerit, et\am 
exiguum libenter impertiri stude: es decir, que exige de todos v 
cada uno de los cristianos, que compadecidos de nuestros hermanos, 
los socorramos en proporcion á nuestras facultades. ¿ Qué satisfacción 
no nos cabria, si consumidas nuestras fortunas, tales cuales sean, en 
el socorro de los menesterosos, nos ocupáramos todavía en proporcio-
nar recursos de otra parte, haciéndonos mùtua y seriamente la pia-
dosa pregunta que Jesucristo hizo á su discípulo Felipe : unde eme-
mus panes ut -mandueent hi? ¡ Felices entonces nosotros! Pero, ay! 
110 nos dejemos arrebatar de lisonjeras ilusiones! ocupémonos más 
bien en aquellas sábias reflexiones con que S. Ambrosio nos recuer-
da, que la mayor locura del hombre es guardar para que consuma 
la polilla, el moho, y acaso el vicio, unos bienes, que por mano de 
los pobres pudiéramos depositar, con la mayor seguridad y tomando 
inmensas usuras, en el cielo. Recordemos aquellas terribles palabras 
que dirigirá el Juez inexorable en el más terrible de los días al que 
haya permanecido insensible á la miseria del indigente: retirate de 
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mi para siempre, maldito de mi Padre. ¡ Infelices los que se ha-
llen comprendidos en tan horrenda maldición! ¡ Dichosos, por el con-
trario, los que merezcan oir de boca del mismo Señor, no con el 
acento de un juez airado, sinó de un padre tierno y cariñoso: venid, 
benditos de mi Padre, ó poseer el reino que os está preparado 
desde la eternidad, porque tuve hambre, y me alimentasteis, tu-
ve sed, y me disteis de beber! (MAITII. XXV, 34 ET 3O). ¡Mil veces 
felices! Estos, además de ver en esta vida prodigiosamente multipli-
cada la porcion que han recibido y distribuido con generosidad en 
beneficio de la indigencia, tendrán indefectiblemente en la otra una 
medida de gloria, llena, apretada, colmada, de modo que rebose y se 
derrame por todas partes. Amen. 

Véase: MULTIPLICACION DE PANES. 

NIÑOS. 
(SEAMOS COMO) 

iV&i tj/íclimini slcut pariu'i, non intra-
lilis in re'jmm calorum. 

Si no hacéis semejantes a los niños, no en-
trareis en el reino de los cielos. 

( M i n a , svui, 3.1 • 

En dia, carísimos hermanos, los discípulos de nuestro Señor Jesu-
cristo se agrupaban en torno del Maestro. Sus corazones encerraban 
secretos pensamientos de ambición. Dirigiéndose uno de ellos al Sal-
vador, hablóle de esta manera: o Maestro, ¿quién será on el cielo el 
más grande de todos nosotros ? o Jesiis tomó uno de los niños que con 
tanto agrado le seguían, uno de los niños á quienes bendecía con una 
misericordia del todo paternal; púsosele sobro las rodillas, y ense-
ñándolo á sus discípulos: a Si no llegáis á pareceres, les dijo, á los 
niños, nunca tendreis lugar en el reino de los cielos.» 

Hermanos mios, hoy quiero dirigiros y explicaros dichas palabras. 
La religión tiene muchas misiones en la tierra. No solamente debe 



118 »«os. 
mostramos el cielo y abrirnos el camino que 4 él nos conducirá; no 
solamente debe alojar de nosotros los obsl4culos que pudieran impe-
dirnos llegar 4 tan'dichoso fin; la religión, para cumplir enteramen-
te su misión, debe penetrar en el seno de la familia, debe penetrar 
en lo más Intimo de nuestra conciencia para corregir todo lo que no 
se ajusta á lo verdadero v á lo bueno. Como un hábil artista loma 
una piedra, y con el cincel y el martillo la labra, hasta que pueda te-
ner honrosa cabida en el monumento que la espera, asi la Iglesia en-
tra en lo más íntimo de nuestra conciencia, rompe, limpia, labra y 
pule nuestro carácter y humor, para que todos los que se acerquen 
á nosotros solo sientan suaves efectos de nuestro trato. 

Hé aquí, amados hermanos, la enseñanza que hoy voy á ofreceros. 
Tomaré las palabras de nuestro Señor Jesucristo: «Sino llegáis a 
pareceres á los niños, no entrareis en el reino de los cielos;» y apo-
yándome en estas palabras, trataré de mostraros en la infancia 
cristiana algunas virtudes entoramenle humanas, si quereis. pero 
virtudes muy importantes y dulces del cristianismo. Eso será uno co-
mo estudio de vuestras costumbres; y parece que el discurso que va-
mos haciendo presenta un doble resultado: en primer lugar, os ense-
ñará, amados oyentes, 4 amar aún mis y 4 respetar la niñez, tan 
digna de vuestra veneración; en seguida, os enseñará también á mo-
delar vuestra conducta sobre la del niño, á fin de qhe un dia podáis 
participar de los goces de la eternidad, Pidamos antes los auxilios de 
la gracia. A. M. 

1. El Señor ama á los niños, géstale servirse de ellos como de 
instrumentos para su previdencia. ¿ Y por qué, cristianos? Porque 
sin duda halla en los niños las virtudes que más le gustan; halla la 
obediencia más completa, el desprendimiento de sí mismo; halla el 
instrumento que necesita para hacer grandes cosas. No extrañas, 
pues, carísimos hermanos, que para mostraros vuestra vida tome 
también un niño; que como Jesucristo le coloque, por decirlo así,en 
esta cátedra de verdad; y que os diga: Si no llegáis 4 pareceres 4 
este niño, no tendréis lugar en el reino de los cielos. 

¿ Cuáles son pues las virtudes del niño, sus virtudes más notables, 
las cualidades que le recomiendan á nneslro amor y admiración? 
¡ Yed qué serenidad, qué calma en todas sus facciones! En suspenas 
y en sus placeres, ¿ no hay algo que os encanta y atrae ? Ese niño es 
hermoso; es hermoso de cuerpo: hay en él nobleza y distinción; pe-
ro lo más hermoso que tiene es su alma. Ese niño es inocente, liene 
su pureza primitiva; ese niño no tiene mancha alguna, é ignora lo 

que es el vicio; sus lábios no saben siquiera pronunciar su nombre. 
Esa es la hermosura del niño; eso es lo que os hace admirarte. Tal 
es la fior que se abre por la mañana: aún no ha visto más. que los 
primeros albores de, la aurora; el sol no la ha abrasado con sus ardo-
res ; la brisa no la ha traído el polvo que va 4 mancharla; su perfumo 
es entero, como su frescura. Tal es el niño: su virtud no ha sido 
aún manchada al contacto del vicio; él no ha conocido aún la astu-
cia, la habilidad del mundo; no posee ese conocimiento fatal, esa cu-
riosidad que nos arrebata y en breve nos amancilla. F.I niño es per-
fectamente puro; es puro de cuerpo, puro de entendimiento, puro de 
corazon. Por eso todos le acarician y recogen sus palabras con una 
especie de respeto, de veneración!... Más que de un santo, es la pa-
labra de un ángel. 

El niño es puro y santo, no porque conozca los combates, las lu-
chas ; su privilegio es no tener quo luchar; su privilegio en su ino-
cencia. No tiene el mérito del heroísmo, del combate y de la victoria; 
pero tiene otro heroísmo que place más al Señor; tiene el heroísmo 
do su corazon, de su amor, que se eleva á Dios con una vehemencia 
quo aún nada ha podido quebrantar. Yed ahí lo que le hace extre-
madamente agradable al Señor. Yed ahí también, porque Jesús quiso 
tener por primeros testigos do sus verdades niños mártires, niños 
que se llevaba consigo al cielo. 

Mira, madre cristiana, mira al niño que diste 4 luz, que estas me-
ciendo, en quien luis puesto todas tus esperanzas. Tú le aínas como 
madre, según la naturaleza; ámale también como madre, según la 
gracia; ámale, no soto por el bien que puede hacerte, no solo por el 
consuelo que puede darte, no porque en sus facciones veas con orgu-
llo retratadas las tuyas; ámale, madre cristiana, porque es la imágen 
do Jesús: ámale, porque en él está la pureza, la santidad de nuestro 
divino Maestro. Ama á tu hijo, pero vigilale. ¿Y porqué en este si-
glo ha de ser tan breve la infancia ? 

¿Qué hemos hecho, hermanos mios, de la inocencia que Jesucris-
to nos habia dado, de la inocencia tan admirablemente reparafla en 
el bautismo? ¿ Dónde esíá la dichosa sencillez de los primeros tiem-
pos? ¿Dónde la dichosa ignorancia del mal?i Ahí ahora corremos 
en pos del mal, que para nosotros tiene ilusiones que nos arrastran. 
Todo queremos saberlo, todo probarlo, y no estamos satisfechos sinó 
cuando hemos bebido la rebosante copa de las venenosas doctrinas y 
de los ejemplos de la tierra. Preguntad sinó el secreto de tal ó cual 
ilusión, de tal ó cual alegría: es un libro, una conversación, una pa-
labra no comprendida y luego explicada, poca cosa; y todo eso ha 
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producido empero la perdición de un alma. Crecdme, cristianos, no 
hemos de saber lanto en la tierra, no hemos de conocer tanto; co-
nozcamos á Dios, Criador nuestro, conozcamos nuestra alma y su 
gran precio en presencia del Señor, conozcamos nuestros deberes de 
sociedad, de familia, de religión, l'aréceme que hay en esto vasta 
materia para la ambición de nuestro eorazon. Conozcamos todo eso, 
practiquémoslo con perfección, y el mundo nos admirará, nos amará; 
guardemos también la hermosa flor do la inocencia, y el Señor se 
complacerá en premiarla. 

2. El niño es puro, y porque es puro é inocente, es al mismo tiem-
po sencillo y franco. La franqueza y la rectitud son también otro her-
moso privilegio de la infancia; El niño no conoce los caminos ocultos 
para ir á su objeto. Lo que desea lo pide y lo hace sin rodeos. El ni-
ño no conoce los medios solapados, tampoco sabe mentir, como que 
no le ha sido dada la palabra para disfrazar su pensamiento; dice lo 
que piensa, pide lo que desea, sencillamente, con afan á veces, pero 
siempre con ingenuidad, rectitud y candor. En el mundo, ¿qué ve-
mos en torno nuestro? ¿Dónde está ese candor, esa rectitud? Ahora 
en el mundo, para medrar, es preciso renunciar á estas virtudes. No 
se conoce la sencillez. La sencillez de costumbres es considerada co-
mo ignorancia, como debilidad, como alguna cosa peor todavía... La 
sencillez y la rectitud... ¿quién pues las quisiera en la tierra? El 
hombre se ha creado una ciencia en el mundo, una habilidad, una 
detestable ciencia, una detestable habilidad, de no ser jamás el mis-
mo. El Señor ha encendido en nuestra frente dos luces, y la habili-
dad consiste en hacer que estas dos luces despidan una falsa claridad; 
el Señor ha puesto también en nuestra frente como el testimonio de 
lo que pasa en nosotros mismos, y la habilidad del mundo consiste en 
anular este testimonio. La habilidad del mundo consisto en compo-
nerse un rostro, en tomar una máscara en la cual nadie pueda leer. 
¡ Qué de pasiones, qué de tempestades, qué de ambiciones ocultas 
bajo esa máscara 1 En el exterior no se siente nada, nada se piensa, 
sino lo que se quiere aparentar que se siente y piensa. ¡Ese es el hom-
bre perfecto, civilizado I i Desgraciados de nosotros, hermanos mios, 
si para hacer algunos adelantos en la civilización, en la ciencia hu-
mana, nos viésemos obligados á perder la rectitud, la sencillez de la 
primera edad, de que Dios ha dotado nuestra alma! 

Vosotros, carísimos hermanos, sois cristianos ante todo, y ante to-
do teneis que salvar vuestra alma; debeis hacer lo que hizo el divino 
Salvador en la tierra, debeis dar el buen ejemplo de las virtudes cris-
tianas ; sed francos, sed rectos, y obtendréis ya en la tierra parte del 
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premio que os espera; pues sereis pagados por la estimación y con-
fianza de vuestros hermanos. 

El niño es inocente y franco; con estas dos cualidades, yo no con-
cibiera que el niño, en general, no fuese dócil. Es como la cera blan-
da que el obrero pulo, dándole la forma más bella y graciosa. Es dó-
cil á vuestra enseñanza, á vuestro mandato; es dócil y complaciente; 
prestaráse gustosamente á vuestras alegrías y placeres, y participará 
con igual facilidad do vuestro sentimiento. Este es también un ejem-
plo que se nos dá á nosotros, una gran lección que hemos de aplicar 
á nuestra conducta: seamos dóciles y obedientes. 

Sometámonos desde luego á las enseñanzas de la iglesia. 1.a iglesia 
no pasa, nó; la Iglesia es la verdad que subsiste hasta el fin de los 
siglos. Aunque lancéis contra ella el ridiculo y la blasfemia, la Igle-
sia proseguirá su gloriosa carrera al través de los siglos; la Iglesia 
existia ayer, existe hoy, y existirá mañana. Ella reclama vuestro res-
peto, y contra ella solo puede levantarse la pequeñez; hay pues que 
doblegarse bajo la enseñanza de la Iglesia, recibir con amor esta en-
señanza y grabarla bien en el eorazon. Lo que la Iglesia enseña no 
es una utopia, un error; lo que pronuncia es la verdad absoluta, la 
verdad de Dios, la verdad fuera de la cual no hay salvación. Sed dó-
ciles á las enseñanzas de la Iglesia; poro, sedlo también á sus manda-
mientos. Sed dóciles, no exteriormente, no en palabras, diciendo: 
Quiero respetar la disciplina de la Iglesia y lo que ella manda; sinó 
sal también dóciles en la práctica. 

Hay, en Un, en el niño una cuarta virtud. Bollo es para el niño ser 
inocente, bueno es para el niño ser recto, franco, sencillo, obediente; 
pero ¿queréis que os diga mi pensamiento por completo, que os haga 
leer en mi eorazon? Hay una virtud, una cualidad que amo aün más 

.en el niño, una virtud que envidio, una virtud que me parece prenda 
de la felicidad en la tierra: es la amable indiferencia de la niñez. El 
niño no tiene penas duraderas; el niño no tiene ambición, ni piensa 
en el dia siguiente; pertenece del todo al dia, al momento que posee. 
Su eorazon está completamente tranquilo y su frente siempre serena. 
Me equivoco; tiene algunas penas, y, á veces, veo una lágrima que hu-
medece su párpado como una hermosa perla en el fondo de su encar-
nada concha; pero, esa lágrima pasa, pronto está enjugada. El niño 
se echa á los brazos de su madre, y un tierno beso le hace olvidar to-
das sus ponas. ¡Dichoso niño, que así se consuela!... El niño perte-
nece del todo á su placer. Gfoíamo ver la grave formalidad con que 
se entrega á sus menores diversiones; El hombre de Estado no se de-
dica á sus negocios con más gravedad que el niño... Obremos pues 
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con igual formalidad en los casos más importantes de la vida. El ni-
ño vive en una compleía indiferencia, y esta es de seguro su mayor 
dicha. 

I Por qué esa indiferencia ? se me dirá. ¿ Acaso vamos á.predicar en 
esla cátedra la indiferencia de las almas gastadas que han buscado 
los placeres y la felicidad, y que no habiéndolos hallado, se sienten 
desesperados de no poder alcanzarlos y dicen: Voy á cruzarme de 
brazos y veré hacer? Nó, hermanos mios, no os predicamos esa indi-
ferencia, que es la bajeza, la degradación de la humana dignidad, 
i Oh I ¡ cuán fuerte es el que confia! El niño cree en su madre, el ni-
ño espera en su madre, el niño descansa enteramente en su madre. 
Tomad al niño educado en las últimas clases de la sociedad: si algo 
desea, á su madre lo pide. No conoce la miseria. Tranquilo al lado 
de su madre, no teme peligro alguno. Y si llega á faltarle su madre, 
todo le falta. Ved al niño que no ha conocido jamás la sonrisa ma-
ternal : le (alta algo, no es fuerte como otro niño. Terminaré pues, di-
ciéndoos: Tened la indiferencia del niño. 

A veces os reís de ese niño y de su formalidad cuando se divierte. 
Pues; acaso no podríamos también reimos de vuestras diversiones? 
¿Qué hacéis durante toda vuestra vida, sínó entreteneros con jugue-
tes? Jugáis con el viento, jugáis con una sombra, con un poco de 
polvo; permitidme que os lo diga, en este concepto sois como niños 
grandes. Imitad pues á lo ménos las virtudes de la infancia. No os 
apesadumbréis, no os inquietéis. ¿Qué importa que disfrutéis de al-
guna consideración, de algunos honores, de alguna comodidad? Jue-
gos de niños, vano humo, polvo que el viento arrebata y de que ma-
ñana ya no quedará rastro. Tened confianza, no clavéis siempre los 
ojos en la tierra; pensad que Dios os ve desde las alturas. Vosotros 
también teneis una Providencia:, tened confianza en esta madre, y 
nada temereis. «Los que confian en el Señor son como una montaña 
firme.» Este es el gran sentimiento que debemos inspirar á nuestra 
alma. 

Tal vez, hermanos mios, os parezcan pequeñas las virtudes que su-
cintamente os he expuesto; tal vez no os parezcan dignas de vuestra 
atención; tal vez os repugna volveros niños. Si así es, permitid que 
os lo diga, estas virtudes que tan pequeñas os parecen, son precisa-
mente las que constituyen la caridad, y la caridad, hermanos mios, 
es la cúpula del edificio cristiano; la caridad debe conducirnos al cie-
lo. Pareceos pues á los niños, carísimos hermanos; que vuestro co-
razon no guarde hiél ni amargura; no os afanéis en pos de los bie-
nes terrenos. Sed rectos y sinceros, obrad en todo con franqueza. 

KOVEOAD. 

Quizás sufráis en la tierra algunas tribulaciones ; pero en el cielo ha-
llareis al Dios niño, al Dios justo con sus eternas recompensas. Os 
deseo esta gracia. 

NIÑOS (Deberes de los); véase: HIJOS (Deberes de los). 

NOVEDAD. 

O Timalhee, depositan custodi, dentón* 
profanos novttales. 

O Timoteo, guarda (J depósito de la le, 
evitando Itó novedades profanas. 

( I TIMOT. W, 20.") 

No ha habido siglo en que no se haya clamado contra el amor á la 
novedad, ni en que la novedad no haya sido la pasión favorita del gé-
nero humano. Ora sea porque, habiendo nacido para la verdad, y 
habiéndola perdido por el primer pecado, nos vemos condenados á 
buscarla, y rara vez la encontramos, de lo cual resulta que nos pare-
ce que todo lo nuevo será lo verdadero; ora que, para establecer 
entre, los hombres cierto género de igualdad que les equilibrase el 
disgusto v el placer, estampase el autor de la naturaleza este amor 
en el corazon del hombre; lo cierto es, que el amor á la novedad es 
una pasión que á lodos nos domina. A él somos deudores de muchas 
cea ' útiles. Este amor elevó á los hombres á la cumbre de la urba-
nidad, á la finura del trato dulce y afable, á la belleza de las costum-
bres, y á una comunicación culta y social. Por él han progresadas 
arles y las ciencias hasta tal punto, que nos admiran y deleitan. Nun-
ca estuvo tan civilizado el mundo, ni abundaron tanto las comodida-
des de la vida; y todo lo debemos al amor á la novedad que sutiliza el 
ingenio v le hace obrar tales maravillas. Pero, si hay algunas nove-
dades buenas, razonables y útiles, existen también otras perversas y 
perjudiciales. . . . 

La Iglesia mira con horror ciertas novedades; y la experiencia na 
enseñado, que cuando un pueblo entra en el periodo do su decadencia, 
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con igual formalidad en los casos más importantes de la vida. El ni-
ño vive en una completa indiferencia, y esta es de seguro su mayor 
dicha. 

I Por qué esa indiferencia ? se me dirá. ¿ Acaso vamos á.predicar en 
esta cátedra la indiferencia de las almas gastadas que han buscado 
los placeres y la felicidad, y que no habiéndolos hallado, se sienten 
desesperados de no poder alcanzarlos y dicen: Voy á cruzarme de 
brazos y veré hacer? Nó, hermanos mios, no os predicamos esa indi-
ferencia, que es la bajeza, la degradación de la humana dignidad, 
i Oh 1 ¡ cuán fuerte es el que confia 1 El niño cree en su madre, el ni-
ño espera eu su madre, el niño descansa enteramente en su madre. 
Tomad al niño educado en las últimas clases de la sociedad: si algo 
desea, á su madre lo pide. No conoce la miseria. Tranquilo al lado 
de su madre, no teme peligro alguno. V si llega á faltarle su madre, 
todo le falta. Ved al niño que no ha conocido jamás la sonrisa ma-
ternal : le taita algo, no es fuerte como otro niño. Terminaré pues, de-
ciéndoos : Tened la indiferencia del niño. 

A veces os reís de ese niño y de su formalidad cuando se divierte. 
Pues; acaso no podríamos también reimos de vuestras diversiones? 
¿Qué hacéis durante toda vuestra vida, sinó entreteneros con jugue-
tes? Jugáis con el viento, jugáis con una sombra, con un poco de 
polvo; permitidme que os lo diga, en este concepto sois como niños 
grandes. Imitad pues á lo ménos las virtudes do la infancia. No os 
apesadumbréis, no os inquietéis. ¿Qué importa que disfrutéis de al-
guna consideración, de algunos honores, de alguna comodidad? Jue-
gos de niños, vano humo, polvo que el viento arrebata y de que ma-
ñana ya no quedará rastro. Tened confianza, no clavéis siempre los 
ojos en la tierra; pensad que Dios os ve desde las alturas. Vosotros 
también teneis una Providencia:, tened confianza en esta madre, y 
nada temereis. «Los que confian en el Señor son como una montaña 
firme.» Este es el gran sentimiento que debemos inspirar á nuestra 
alma. 

Tal vez, hermanos mios, os parezcan pequeñas las virtudes que su-
cintamente os he expuesto; tal vez no os parezcan dignas de vuestra 
atención; tal vez os repugna volveros niños. Si así es, permitid que 
os lo diga, estas virtudes que tan pequeñas os parecen, son precisa-
mente las que constituyen la caridad, y la caridad, hermanos mios, 
es la cúpula del edificio cristiano; la caridad debe conducirnos al cie-
lo. Pareceos pues á los niños, carísimos hermanos; que vuestro co-
razon no guarde hiél ni amargura; no os afanéis en pos de los bie-
nes terrenos. Sed rectos y sinceros, obrad en todo con franqueza. 
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Quizás sufráis en la tierra algunas tribulaciones ; pero en el cielo ha-
llareis al Dios niño, al Dios justo con sus eternas recompensas. Os 
deseo esta gracia. 
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No ha habido siglo en que no se haya clamado contra el amor á la 
novedad, ni en que la novedad no haya sido la pasión favorita del gé-
nero humano. Ora sea porque, habiendo nacido para la verdad, y 
habiéndola perdido por el primer pecado, nos vemos condenados á 
buscarla, y rara vez la encontramos, de lo cual resulta que nos pare-
ce que todo lo nuevo será lo verdadero; ora que, para establecer 

entre, los hombres cierto género de igualdad que les equilibrase el 
disgusto v el placer, estampase el autor de la naturaleza este amor 
en el corazon del hombre; lo cierto es, que el amor á la novedad es 
una pasión que á todos nos domina. A él somos deudores de muchas 
cosas útiles. Este amor elevó á los hombres á la cumbre de la urba-
nidad, á la finura del trato dulce y afable, á la belleza de las costum-
bres, y á una comunicación culta y social. Por él han progresadas 
arles y las ciencias hasta tal punió, que nos admiran y deleitan. Nun-
ca estuvo tan civilizado el mundo, ni abundaron tanto las comodida-
des de la vida; y todo lo debemos al amor á la novedad que sutiliza el 
ingenio v le hace obrar tales maravillas. Pero, si hay algunas nove-
dades buenas, razonables y útiles, existen también otras perversas y 
perjudiciales. . . . 

La Iglesia mira con horror ciertas novedades; y la experiencia na 
ensenado, que cuando un pueblo entra en el periodo do su decadencia, 
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y se aproxima á la triste época de su ruina, se dejan ver en él mul-
titud de innovadores. Tristísima señal es para mía nación, que prin-
cipien á levantarse en su seno falsos profetas y seductores políticos 
que van diciéndola: «tu destino es glorioso; serás feliz; renuncia á lo 
antiguo: ponte en nuestras manos; nosotros te traemos la felicidad.» 
Próxima está entóneos la ruina de esta nación, y os preciso decirla 
como S.Pablo á Timoteo: Evita toda novedad profana. ¿ Por qué? 
porque las novedades profanas, atacando los antiguos principios tute-
lares de los pueblos, los arrastran á su perdición. Esto es lo que me 
propongo demostraros, después de implorar los auxilios de la gra-
cia. A. M. 

1. La Iglesia apareció perfecta desde su origen, y siempre ha ense-
ñado las verdad® necesarias para la salvación de los hombres. La an-
tigüedad es una especie de nota ó testimonio con que estas verdades 
se distinguen de las demás; pues asi se manifiesta que han resistido 
á la prueba del tiempo y de la contradicción. No es extraño pues, que 
la Iglesia mire con horror la novedad, y que se estremezca, digámos-
lo asi, no solo cuando oye hablar de nuevas doctrinas, sinó también 
cuando observa que con palabras nuevas se trata de explicar cosas ó 
verdades antiguas. En materia de religión, cuando los innovadores no 
se oponen á las verdades antiguas, que son divinas, suponen que la 
Iglesia ha ignorado algunas de las verdades que son necesarias para 
la salvación; lo cual, al paso que es una pretensión de refinada so-
berbia por parte de ellos, es un insulto á Jesucristo, que ha estado y 
estará siempre con la Iglesia. En todas las épocas, en el momento que 
ha parecido algún innovador, se han fijado en él las miradas de los 
católicos, se ha estudiado su doctrina, y comparándola con la anti-
güedad, la han juzgado con arregk»á su conformidad ó no conformi-
dad con lo que los tiempos antiguos creyeron. 

La Iglesia no es una de esas instituciones que se perfeccionan con 
el tiempo, y que, recogiendo cuanto puede darles el ingenio del hom-
bre, adelantan y progresan con los nuevos descubrimientos. Lo que 
hoy enseña, lo ha enseñado siempre, y lo que hoy creemos ios cató-
licos, lo creyeron los primeros cristianos, ora explícita, ora implícita-
mente. El tesoro de la Iglesia es siempre igual, aunque no haya es-
lado siempre del mismo modo expuesto á las miradas de los fieles. Se 
puede pues, trabajar para descubrir lo que se halla más ó menos ocul-
to en las verdades reveladas, ó en la tradición, depósito fiel de mu-
chas creencias saludables; pero siempre es muy peligrosa la novedad 
de la doctrina, y hasta el tratar de explicar verdades antiguas con 

palabras nuevas. Léase la historia de la Iglesia, y se vera que la no-
vedad le ha acarreado constantemente la guerra. Todas las herejías 
han nacido de la pertinacia en sostener nuevas doctrinas, ó en querer 
explicar las antiguas creencias con palabras nuevas y no aprobadas 
por la Iglesia. Herido el orgullo de los innovadores al ver condenada 
por la antigüedad la nueva doctrina que anunciaban, ó reprobados 
al ménos por 1 os fieles, los términos con que explicaban lo que la Igle-
sia había creído siempre, se empeñaron en sostener contumaces lo 
que inventaron obcecados ó ignorantes, y perdieron la fe. 

Los santos Padres nos enseñan á juzgar de las doctrinas por medio 
del exámen de su conformidad con lo que creyeron las iglesias más 
antiguas. «Cuando se discute, dice S. Ircneo (tro. ni,' CAP. 4), acerca 
de alguna cuestión, habrá que recurrir á las iglesias antiquísimas y 
aprender de ellas la verdad.» Tertuliano añade: «Lo que Jesucristo 
reveló, y lo que predicaron los apóstoles, solo puede probarse recur-
riendo á las iglesias que los apóstoles fundaron. Todo lo que no esté 
conforme con lo que enseñan aquellas iglesias, es mentira; y todo lo 
que lo esté, es verdad. Una doctrina so muestra verdadera por solo el 
hecho de haber sido enseñarla y ere-ida en los dias primitivos del 
crist ianismo (DE PRJ-SCIUP. CAP. 21).» 

La novedad, pues, en concepto de los santos Padres, es profana, y 
La antigüedad sagrada. Si fuesen admitidas las novedades, seria pre-
ciso que desapareciese en todo ó en parte la fe de los santos Padres, 
y tendríamos que afirmar que los fieles de todos los siglos anteriores, 
tantos santos, tantos sacerdotes, tantas vírgenes, tantos confesores, 
tantos mártires, tantas ciudades, tantas naciones, tantas islas, taitas 
gentes y todo el universo cristiano, adherido á Jesucristo por la fe 
católica, estuvieron en la ignorancia y en el error, y blasfemaron sin 
saber lo que decían ó creían. 

Tal vez se nos dirá, que este horror á las novedades es un obstácu-
lo para todo progreso en la ciencia do la religión, conlribnyendo á 
que la Iglesia permanezca estacionaria. La Iglesia quiere el progreso; 
pero quiere ese progreso verdadero, que consiste en el sucesivo de-
senvolvimiento y aplicación de las verdades que forman su símbolo; 
verdades eternas, que no están sujetas á la acción del tiempo, ni del 
hombre, y que, por lo tanto, son la mejor b3se para edificar, sin peli-
gro de que el edificio que sobre ellas se levante, se desmorone. La 
creencia de las almas debe imitar la marcha do los cuerpos; estos 
crecen, se extienden y se desenvuelven en el discurso de alguno años, 
pero siempre permanecen iguales. Asi debe suceder en la doctrina 
cristiana: afírmese en buen hora con el trascurso de los siglos, ex-
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tiéndase é ilústrese con el trabajo do los sábios, pero permamca 
iempre integra é inalterable en el fondo. Los! que ese torfg» 

materias de fe, deben imitará la Iglesia, que soUcta y Bel J : e g a 
ria de los dogmas que recibid de Jesucristo, ^ ^ f m b a s u p n ^ 
ni añade Suatencion se reduce á dar más exactitud y más ciar.oaa 
4 logúe se habia propuesto con alguna oscuridad é imper c c c ^ y 
mayor firmeza y ¿labil idad á lo que estata suficientemente explica-
do, y hacer más inviolable lo que ya estaba decidido. 

2 El amor á la Iglesia no es tan solo lo que d e b e W g 
horror á ciertas novedades, sino también el bien de la sociedad. Esta 
S i » verdades fundamentales, algunas f e las cuales lo sonden 
sentido absoluto, y otras lo son en sentido relativo. Cuando los nmo-

ead í s atacan to una manera é de otra estas verdades fúndame ta-
les, arrastran á los pueblos á una inevitable r u i n a r se toca u | 
sola piedra de la sociedad, sin que se resientan las otras y poto» 
estar seguros de que cuando los innovadores os dicen que van a le 
generarnos, tan solo van i perdernos. 

E l amor á la novedad trastorné la sociedad rehposa eu el s 
gloxvi; los innovadoresdescendieron bien pronto,desde el 
fareligion, al de la política, y entronizaron la anarquía en los pueblos, 
como habían introducido el cisma en ta Iglesia. Con la mama de m-
novarlo todo, removieron de su natural asiento todas las piedras del 
S o soda , sin dejar una sola en su puesto; y despues de haber 
negado el Í ncipío de autoridad relativamente al Papa, le negaron 
relativamente á t l s Apoderes . A la autoridad, como principio se 
ust uvé e libre exámencomo derecho; á la suprema autoridad tem-

Tora sucedió el juicio privado; y á la autoridad divina, a razonhu-

m n como úniJa regla. Do este modo quedó suprumdo el W 
destruida la moral, trastornado el ónien, y la sociedad próxima a su 
2 Bien caro pagaron las naciones, el haberse dejado cnganar poi . 
o que les prometían la felicidad en cambio de sus novedades. Les 
habían prometido poner término 4 los males de que se veían rodea-
das y los aumentaron; prometieron á los reyes robustecer su animi-
dad y la debilitaron; prometieron á los r i c o s que asegurarían su 
propiedad contra tas exigencias del poder y la presentaron como 
coto á la codicia del pueblo; prometieron á los pobres que les o -
garlan derechos y protección, y les privaron de un lecho en los lio 
pítales; prometieron que convertirían 4 t o d p s e n t o n o s y te 
trocaron en enemigos; y prometieron, en Un, hacerles felices, y a to 

d o s h i c i e r o n derramar amargas lágrimas. 
Es preciso pues, antes de adoptar nuevas doctrinas, examinarlas 
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despacio. Si no están conformes en si propias ó en sus consecuencias 
con las doctrinas fundamentales, en el sentido absoluto ó en el relati-
vo, debea considerarse como el mayor mal que puede sobrevenirnos. 
Los innovadores, que están siempre dispuestos á sacrificar á su am-
bición y á sns pasiones todos los intereses de los pueblos, y que, con 
tal que puedan fundar para sí mismos un trono, no repararán en eri-
girlo sobre las ruinas de la sociedad, procuran fascinar á los pueblos 
con nuevas doctrinas y palabras nuevas, del mismo modo que se atrae 
con el ccbo 4 los peces, l lu id pues de sus doctrinas, y conservad tas 
verdades fundamentales con l i s cuales tueron felices vuestros padres. 

Si alguno os dice, que hay naciones que han adoptado sin examen 
toda clase de novedades, y en las cuales vemos, sin embargo, progre-
so, opulencia y pujanza, recordedles la estatua de Nabucodonosor. 
En aquella estatua de extraordinaria altura, con cabeza de oro, pe-
cho de plata, vientre y muslos de cobre, piernas de hierro, y piés en 
parte de hierro y en parte de barro, podemos ver representadas tas 
naciones que, á pesar de adoptar todas las novedades, progresan y se 
enriquecen. Parecen fuertes, pero sus cimientos carecen do solidez; 
y una picdrccita, esto es, una cuestión, un azar,' un revés, una des-
gracia, cualquiera incidente, bastará para derribar una estatua cuyo 
cimiento no e.s más que hierro y barro. Por el contrario, los pueblos 
que conservan siempre tas verdades fundamentales y los principios 
tutelares de la sociedad, resisten lodos los embales. 

Crccdlo, hermanos mios; muchas novedades son peligrosas. Los 
trastornos y las revoluciones que hau conmovido algunos pueblos 
desde sus cimientos y la sangre que en ellos ha corrido á torrentes, 
es el resultado de tas novedades que adoptaron, bajo ta persuasión do 
que con ellas encontrarían la felicidad. Es preferible tener apego á lo 
antiguo, aún á riesgo de carecer de algunas-ventajas. á adoptar cicr-

. tas novedades que podrían ocasionar nuestra ruina. Sola una novedad 
desea Dios ver en nosotros, y es que nuestras máximas, nuestras pa-
labras y nuestras obras sean nuevas; pero, que su novedad consista 
en que las máximas sean más conformes á las verdades revotadas; las 
palabras más correspondientes á la doctrina católica; y las obras más 
dignas del Decálago que hemos abrazado. En una palabra, exige nue-
vo corazon, nuevo lenguaje, nuevo arrepentimiento y nuevas costum-
bres. Escuchad 1o que dice el Apóstol: Nolite conforman kuic sá-
culo, sed reformamini in no-citate sensus vestri (KOM. 12). No OS 
conforméis con este siglo, sinó renovad vuestro espíritu para trasfor-
maros en hombres nuevos. La vida cristiana no puede ser más que, 
una continua renovación del hombre interior, en virtud de la cual. 



no solo lia de retraerse el alma de mancharse con cosa alguna, sinó 
que ha <ie adelantar cada dia en el camino de la perfección. Asi como 
al enfermo que lleva en sus entrañas el mal, y 4 consecuencia de este 
mal disfruta una salud muy débil, es preciso darle diariamente, no 
solo el remedio conveniente para neutralizar la dolencia ó cortarla, 
sinó también los más sanos y nutritivos alimentos, para que la natu-
raleza no desfallezca con los padecimientos, y la sangre se vaya reno-
vando; del mismo modo al pecador no le basta el que se le suministre 
la medicina de la gracia para curar su pecado, es preciso, además, 
trabajar, con el auxilio de ella, en la rínovacion do su sangre, esto 
es, en la purificación de sus afectos é inclinaciones, mostrándose cada 
dia hombre nuevo ó diferente de lo que fué en el anterior. 

Atended pues á renovaros en espíritu. Procurad que no pase un 
dia sin que desarraiguéis de vuestro corazon algún afecto desordena-
do. Procurad sacrificar cada dia alguna pasión. Si no lo hacéis así, 
cada vez que suene en el reloj una hora sufriréis una derrota, y equi-
valdrá á que os entregue» á discreción de enemigos, que no se pro-
ponen más que perderos. Por el contrario, con la renovación de vues-
tro espíritu el alma de grado en grado se elevará hasta Dios, tomando, 
digámoslo así, la figura de Cristo, único modelo que delante, de si ha 
de tener constantemente el cristiano, si no quiere perder el nombre 
con que se distingue de los pueblos infieles. Y cuando tengamos la 
dicha de ser semejantes á Jesucristo, seremos dignos de ser un dia 
participantes de su felicidad en el cielo, que á todos os deseo. 

NOVÍSIMOS, véase: MUERTE, JUICIO, INFIERNO y GLORIA. 

OBEDIENCIA. 

L 

Subitili telóle, non solum propter iram, 
í'd tliam propltr cOnicientiam. 

Eslad sujetos, no solo por temor tei cas-
tigo. sino también por obli<jucion de con-
ciencia. 

( Ron. m i , 5. ) 

La obediencia es el primer deber del hombre. Dios, al criarle, le 
impuso un precepto, para que se considerase siempre en dependencia 
de su Criador; y si reconociéndole, como supremo y soberano Señor 
del mundo, le hubiese obedecido, con su obediencia habría llegado á 
la posesion de la mayor dicha que se puede alcanzar. La obediencia 
traía consigo'su vida, así la temporal como la eterna; y olvidando é 
infringiendo esto deber, perdió todos sus derechos y todos sus dones. 
La obediencia le'habría mantenido en la práctica de todas las buenas 
obras; la desobediencia le arrastró al abismo de todas las culpas. Na-
j a por consiguiente debemos temer tanto como la desobediencia y la 
rebelión, que fueron la causa do todas nuestras desgracias. Sin em-
bargo, en nuestros días, muchos hombres, no solo so creen exentos de 
toda dependencia, sinó que trabajan por desvirtuar el principio de 
autoridad, que es el primer principio del poder, y establecer el prin-
cipio de rebelión, que es el primer principio de la muerle de los pue-
blos. Es imposible que sin el principio de, autoridad, y, por consi-
guiente, sin el principio de obediencia, que le es correlativo, gocen 
las naciones de paz y tranquilidad. Fijad la atención en las actuales 
agitaciones de la sociedad, y vereis que todas tienen por origen cier-
tos errores que, en punto á la sumisión ú obediencia, se han propa-
gado. Esla consideración me obliga á hablaros del deber de la obe-
diencia, haciéndolo, no en el interés de estos ó de aquellos hombres 
en particular, sinó en el de todo gobierno, y en el de loda sociedad. 
Pidamos áutes los auxilios de la gracia. A. M. 

Toao IX . t¡ 
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OBEDIENCIA. 

, Fs „ na verdad incuestionable, que el hombre ha sido criado í§mmm mmmm wmm 
m ¿ Í " f s o c ^ l hade haber,« obligado ~ 

las leyes convenientes para la conservación y las ventajas 

m t h o r a bien- la ley primera, la capital, consiste en que los raiem-
b r t dT l a o e i e d a d l L c a u .1 las autoridades constituidas, pues, 
! n e s t ob d S a . la sociedad no podría subsistir. Dios, autor y pa-
dre d H a soc edad no podia dejarla abandonada á la ararquíapor-
m e ) iubiau^uival ido4aiondenarla 4 H n ^ u e ! t e . " v i r fn í 
por lo unto, establecer en el mundo un érden jcrarquico. 
del cual, unos tienen el derecho ó poder de mandar, y otros a o W , ^ 
e n de obedecer. Esle es el orden establecido por Dios q u e t e -
obedecc 4 las autoridades constituidas, se opone 4 este órden, i o ta -

^ Í r ^ t e o ^ b l e la libertad del h o ^ ¿ 
obediencia v sumisión que debe 4 las leyes y preceptos de la auto -
da son enemigos de la sociedad. U ley * d e s t r u y e a M ¡ 
„,', que la d4 por supuesta y la dirige. La libertad es la ley porque 
la ley es la razón; y sin la razón ó sin los lim,tos 
cribe 4 la libertad, felá so convertiría en licencia. No consiste lab 
bertad en una independencia absoluta, pues esto seria « h « « 1 » -
fado sataje. No consiste la libertad en que cada uno haga lo qu 
qutera 6 lo que pueda, sinó en la facultad de hacer lo que s u t j ) 
5 o ; v esta libertad, y no otra, es la que toda asociación p o t a a de-
be tratar de garantir 4 cada uno de sus individuos. Algunos tiloso * 
apolíticos dicen, que Dios crio al hombre l ibre; pero ¿ 
parte, para que le impusiese« precepto de no comer^de u n a » 
frutos del paraíso ? ¿ Pudo ser parte, para que le impusiese los pieoep 

tos de la razón natural ? Nunca el hombre ha gozado de una libertad 
que no haya sido limitada ó dirigida por leyes ó jireceptos, de lo cual 
se desprende, que la libertad, considerada como un don de Dios, no 
es incompatible coii la ley. 

Dios, que nos ha dotado de libertad, nos impone la obediencia. Es-
cuchad lo que dice S. Pablo: «Todos debemos estar sometidos 4 las 
potestades superiores; porque no hay jioder que no proceda ds Dios: 
y Dios ha establecido tos poderes que hay en el mundo. Por lo tanto, 
el que desobedece 4 las potestades, desobedece 4 las disposiciones (t 
la voluntad de Dios, y , por consiguiente, se acarrea voluntariamente 
la condenación. Mas, los principes y magistrados no deben temer-
se por las buenas obras que se hagan, sinú por las malas. El que 
quiera estar tranquilo con respecto 4 los que ejercen el poder, procu-
re obrar bien, y se hai'4 acreedor 4 elogios. Porque el principe es un 
ministro de Dios establecido para nuestro bien. Pero, el que obra mal, 
debe temer; porque no en vano ciñe espada ol que, siendo como es 
ministro de Dios, debe ejercer su justicia, castigando al que obra mal. 
Por lo tanto, es necesario que te esleís sujetos, no solo por temor 
del castigo, sinó también por obligación de conciencia. Por esta mis-
ma razón, debeis pagarles los tributos, porque son ministros de Dios; 
que aún en esto mismo le sirven. Ministri enim Dei sunt, in hoo 
ipsum servientes (ROM. XUI, 1 ET SEQ).» El Principe de los apóstoles 
nos manda lo propio. «Estad sumisos, nos dice, 4 toda humana cria-
tura que este constituida sobre vosotros; y hacedlo por respeto 4 
Dios: ya sea al rey, como que está sobre todos; ya 4 los gobernado-
res, como establecidos para el castigo de los malhechores y para 
la recompensa de los buenos. Dios quiere que por medio de bue-
nas obras corréis la boca á la ignorancia de los hombres nécios y 
desatentados: Subjeeti estáte omni humana creaturce propler 
Beum... quia sie est voluntas Dei ( I PETR. II, 15).» 

Los primeros cristianos obedecían 4 los emperadores en todo lo 
que no afectaba 4 la religión. Así lo manifestaron nuestros apologis-' 
tas 4 los emperadores y magistrados. Tertuliano, S. íreneo y los de-
más Padres entienden como nosotros este deber. Bien sabían que el 
S4bio, dirigiéndose 4 los poderes más injustos, tes dice: a Dad oidos 
4 mis palabras vosolros, que tenéis el gobierno de los pueblos, y os 
gloriáis del vasallaje de muchas naciones; porque el poder os lo ha 
dado el Señor: ese poder procede del Altísimo, el cual examinará 
vuestras obras, y sondeará hasta los pensamientos: porque siendo 
vosotros los ministros ,4e su reino, no juzgáis con rectitud, ni obser-
vasteis la ley de la justicia, n i procedisteis conforme 4 la voluntad de 



OBEDIENCIA-

" 1 cristianos obedecian i l o , empe-

S É S 5 § § f § 
c m » l e debe o W . « r m i ™ p « > f c ™ ' ' " 
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jurisdicción puramente eclesiástica, pertenecen i la a n t o n d ^ 
vHnal del Pontífice y de la Iglesia católica. En estas cosas no del»-

mandan algo contrario i la religión. Jesucristo tableuó u 
no solo sin la cooperacion do la autoridad civi l , sinó también a pesar 
d u i S n c i a - En este sentido debe entenderse, que p r i m e « u g 
obedecer á Dios que á los hombres. Nadie puede abusar de jge b c | S 

díscolos que 4 los buenos y modestos como nos dice S. Pedio 
diti estáte i» ornñi timore domMs, novtantum b o y * ™ 
L i « sed etiam dis.olis (I PETK. H. 18). La Religión exige á fe-

or de los puebles, mucho de los que mandan; P - « . no exige mé c^ 
4 los sübditos hácia los que están encargados de ^ 

antigua imponía la pena de muerto á los rabel de• 
Abiron, y doscientos cincuenta de los principales del pueblo, se e 
helaron contra Moisés y Aaron, y abriéndose la tierra bajo s u j J 
cayeron en un abismo de fuego. Mas, como no fuese sufi .ent ^ 
ejemplo terrible para contener al pueblo murmurador, fueron devo-
S e n un instante por las llamas algunos mi l lares de person^. 
Ese mismo pueblo so amotina contra Moisés, y Dios, v i é n d o l e tan n 
clinado 4 la rebelión, le amenazó con el exterminio; y si bien atu _ 

dió en parte á los ruegos de su siervo, no es menos a W 
mitió que murieran en el desierto todos los que se habían mamfesta 
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do insubordinarlos. Estos severos castigos nos revelan la gravedad 
del pecado de la desobediencia y la rebelión. 

La sociedad está conmovida hasta en sus cimientos; el órden se ve 
con frecuencia amenazado; la paz ha desaparecido de las naciones; 
los más legítimos intereses se consideran en peligro; las familias de-
ploran la relajación de los vínculos más naturales, y el crimen se 
multiplica bajo todas las formas, porque los hombres se creen exen-
tos de toda dependencia. Cuando se ha conseguido hacer problemáti-
co el deber de la obediencia, sometiéndolo al juicio individual; cuan-
do al poder se le imponen innumerables condiciones y se le señalan 
tantos limites al tratar de desenvolver su influencia benéfica, y cuan-
do todos se creen autorizados pa r í inventar sistemas políticos, preciso 
es que los fundamentos de la sociedad se resientan y todas las buenas 
instituciones sucumban. En nuestros tiempos, si se puede evadirla 
ley humana y sus rigores, no solo se deja de obedecer, sinó que tal 
vez algunos presumen contraer con esto una acción meritoria; no es 
extraño por lo tanto, que el orden social corra peligros. Y miéntras 
se- toleren las doctrinas que tienden á hacer problemático el deber de 
la obediencia, desengañémonos, se oirán en todas partes los rugidos 
de revoluciones sangrientas, no habrá paz, ni unión, ni prosperidad. 

No se crea, sin embargo, que pretenda apoyar la arbitrariedad, 
abogando por la obediencia; lo que pretendo apoyar es el órden so-
cial, que estará amenazado, mientras no se considérela obediencia 
como un estricto deber. Debemos detestar las injusticias, reprobar 
los abusos, rechazar la arbitrariedad, y, en una palabra, condenar 
todo lo que no sea un gobierno paternal; todo lo que no sea un go-
bierno convencido de que no lo es para su propio provecho, sinó para 
el del pueblo; todo lo que no sea aceptar el poder con ánimo de sa-
crificarse por el bien dolos gobernados; pero debemos también exi-
gir como un deber la obediencia á las autoridades legitimas. No pre-
tendo que se imponga la esclavitud ó cadenas al pueblo, nó; mil 
veces nó: el que gobierna debe ser un padre; pero debemos detestar 
la licencia que trae en pos de si á la tiranía, y reprobar las doctrinas 
que aspiran á elevar al individuo sobre el poder político y el poder 
social, concediéndole ilimitadas facultades y absurdas atribuciones, 
poco compatibles con los verdaderas principios de órden y de gobier-
no. No hay peligro alguno de que cu la Europa civilizada, los supre 
mos gobernautes, llámense como quieran, se propongan gobernar á 
los pueblos con sistemas injustos; podrán cometer desaciertos y ex-
cesos, porque en los gobiernos humanos no puede rnénos de suceder 
as!; pero no es fácil ni probable que se infrinja el derecho divino ó 



natural Y mucho ménos que se enlrouice la Urania. Mientras el cris-
S ¿ 5 ha creado una civilización sobre la ^ la m ^ 
sania iusticia influya en la dirección de los pueblos, no se lepel i r í i i 
as execrables e s c e L que están consignadas en la hfelona antigua^ 
Si la sociedad ha de hundirse, no será por los abusos del pode* y de 

S S porque no podrá resistir á los embates de la a = 

y de la discordia, horribles plagas que se P i n t a n y t e a . o t o 
bajo la influencia de pretensiones inoportunas ó > n m o d * ¡ J ^ 
pues, de reclamar derechos para los pueblos « ^ c t o de s u s g ^ 
»antes, conviene moderarlos; y aún en el caso de que h _legüi 
mas ¿ preferible renunciar á su aplicación en beneficio del ó den y 
d e l ! cuyos santos intereses tanto se resienten y conmueven 
c J X i r e c i a 0 indirectamente se fomenta y produce la rebeben en 

^Seainosf 'pues, sumisos á la autoridad; acatemos las leyes; conside-
remos en nuestros superiores á los representantes de Dios; sea nues-
Z b i o t o cumplir en un todo la voluntad del Señor, cumpliendo la 

de aquellos que, en nombre suyo, se nos han dado por superiores; 
obedezcamos siempre en todas partes y circunstancias, como quiera 
que lo que se nos mande no esté en oposicion directa y conocida con 
lo que prescribe el Altísimo; confundamos con nuestra obediencia a 
tantos díscolos, que están siempre dispuestos á hollar con aviesa im-
prudencia las leyes más santas, y á burlarse de toda autoridad, cuan-
do las disposiciones que dicta no están en armonía con sus principios 
ó con sus depravadas costumbres; sea nuestra obediencia ajena á 
toda excusa bija del amor propio; y de esta suerte podremos confiar 
con razón en el premio de la gloria eterna, que á todos os deseo. 

OBEDIENCIA 
QUE LOS FIELES.DEBEN' A L A IGLESIA. 

n. 

QK¿ Eccleiiam non avdíerit, sií tibí sievt 
elhnicus el feiblitanvs. 

í l que no estuchar» a la Iglesia, lénle co-
mo por gentil 5 pubiicano. 

( MITTU. XVLLL, N . ) 

La Iglesia, respecto de los fieles, ejerce dos funciones distintas: los 
instruye y los gobierna. Los instruye con las verdades que les declara, 
y los gobierna con los preceptos que les impone. Los instruye, en-
señándoles lo que ella misma aprendió del I l i jo de Dios su esposo; y 
los gobierna, prescribiéndoles leyes en esle asunto. El Salvador del 
mundo la dió dos géneros de potestad: el uno,para enseñar de su 
parte; y el otro, para mandar; el uno, para decirnos: creed esto; y el 
otro, para decirnos: ejecutad esto. Sobre eslas dos potestades, pues, 
que convienen y son propias de- la Iglesia, fundo yo la obligación de 
dos géneros de obediencia que se la deben, es á saber, la obediencia 
del espíritu, y la del corazón. La debemos la obediencia del espíritu, 
porque nos propone las verdades de la fe; y la debemos la obedien-
cia del eorazon, porque nos impone leyes y preceptos para el arreglo 
de nuestra vida. Porque tiene derecho para decirnos: creed esto, nos 
obliga Dios á que la tengamos una perfecta sumisión del espíritu; y 
porque tiene derecho para decirnos: ejecutad esto, quiere Dios que 
la obedezcamos con una entera sumisión del eorazon. Esto será 
tudo el asunto de vuestra atención. Pidamos los auxilios de la gra-
cia. A . M. 

1. Es propio de la Iglesia proponernos las verdades de fe, y á 
nosotros nos corresponde recibirlas y someternos á ellas. ¿Por qué 
razón dependemos así de, la Iglesia cuando se trata de la fe_ divina? 
Porque Dios estableció la Iglesia, para que fuese la depositaría, el ór-
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gano, y si fuere necesario, el intérprete de las verdades que nos ha 
revelado. Es la depositaría para conservárnoslas, el úrganu para 
anunciárnoslas, y cuando es necesario, el intérprete para explicár-
noslas. Reconocer, pues, en la Iglesia estas tres cualidades, como las 
reconocemos, y asentir despucs con docilidad y sumisión de espíritu 
á lo que nos propone como revelado por Dios, esto es lo que yo lla-
mo dar á la Iglesia la obediencia más perfecta de que somos capa-
ces, cual es la del entendimiento. Ya sé, amados oyentes míos, que, 
hablando propiamente y con exactitud, la palabra de la Iglesia no es 
la palabra de Dios; pero, digo que es propio de la Iglesia ponernos en 
las manos este precioso depósito de la palabra de Dios; y digo que 
á ella corresponde declararnos en qué sentido debemos entender esta 
palabra de Dios, porque no es justo que un particular se haga el ar-
bitro de este asunto, y mucho ménos que cosas tan importantes y 
esenciales como éstas, dependan indistintamente del discernimiento 
de un cualquiera y de su juicio. En las dispulas que pueden .ocurrir 
sobre materias de fe; en las dudas particulares que formamos algu-
nas veces, é inquietan v turban nuestra razón sobre algunos puntos 
de religión; en las dificultades que se. ofrecen, y que a to son inevi-
tables, ó sobre la oscuridad de la tradición, ó sobre la inteligencia 
de la Escritura; en todo esto ha de ser la Iglesia nuestro oráculo, y 
su decisión nos ha de servir de regla absoluta y soberana, porque 
ella es, según el Apóstol, la columna y apoyo de la verdad: Colum-
na, et firmamenta veritalis ( I TISIOT. n i , l o . ) 

S. Agustin, que sin contradicción fué el espirita más ilustrado del 
mundo, y el que pudo con más razón y derecho juzgar de las cosas 
por sus propias luces, decia públicamente, que no hubiera creido el 
Evangelio, si la autoridad de la Iglesia no le hubiera obligado á ello. 
Y con razón obraba de este modo, porque sin este testimonio de la 
Iglesia ¿quién me ha dicho que este libro, que reconozco y Uaino 
Evangelio, es con efecto el Evangelio de Jesucristo? ¿Quién me ha 
dicho que la versión que leo, y que con el nombre de Yulgala corre 
hoy por auténtica, es una versión pura y contorne al texto original ? 
Y ¿quién me ha dicho que en mi l lugares y pasajes, en que el sen-
tido parece oscuro, debe entenderse de un modo y no de otro? Debo 
recurrir á la Iglesia, á quien se confió por Jesucristo esto tesoro del 
Evangelio, y para quien pidió el Hijo único de Dios, que jamás le 
faltase su fe; debo escucharla, porque eslá inspirada especialmente 
por el Espíritu Santo, y porque tiene un don de infalibilidad que 
Dios la prometió, y no la prometió á ninguno otro. 

Sin esta máxima de S. Agustín no puedo conservarse en la Iglesia 
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de Dios ni la paz, n i el orden, ni la unidad do la doctrina, n i la hu-
mildad del espíritu. La paz, porque sin ella serían eternas las disputas 
sobre la Escritura y sobre el sentido de ella, pues no les daria fin la 
Escritura misma; antes bien por el contrario seria el motivo de ellas» 
y no habría, por otra parte, autoridad á la que se estuviese obligado á 
sujetarse, ni tribunal donde apelar, ni juicio ó decisión que no se tu-
viese derecho á repugnar, ni resolución á que se debieran atener. La 
unidad de La doctrina, porque explicada la Escritura, no por la Igle-
sia, sinó según el sentido interior y particular de cada uno, podría 
producir otras tantas sectas y religiones, como hombres hubiera en 
el mundo. Sin osla máxima tampoco se puede conservar la humildad 
del espíritu, pues no hubiera cristiano por más sencillo é ignorante 
que fuese, que no tuviera derecho para creer que la Escritura, expli-
cada por él, era «na regla más infalible que si estuviera explicada por 
la Iglesia, y que él sjlo podría entender mejor la Escritura que toda 
la Iglesia. Tampoco podría mantenerse el órden, porque no habría en 
el mundo cristiano ni subordinación, ni dependencia; porque el i!c 
pósito de la ciencia de, la Escritura no seria ya propio de los pastores: 
porque ya no seria de su boca, como decia el Señor, de donde debía 
recibirse el conocimiento de la ley; y porque haciéndose juez cada 
uno, sin tener carácter, título ó distinción, seria la Iglesia do Dios una 
ilabilonia. 

Esta obediencia á la Iglesia, cuando se trata de las verdades de fe, 
es propiamente lo que nos une á ella, lo que nos hace miembros do 
su cuerpo, lo que nos anima con su espíritu, y en cuya virtud pode-
mos gloriarnos de ser sus hijos legítimos. Es cierto, que no estamos 
incorporados á la Iglesia sinó por la fe, la que no puede tenerse sin 
esta obediencia de que se habla; y con efecto, para creer, es necesa-
rio sujetarse, no solo á la palabra y revelación do Dios, sinó también 
á todas las reglas por las que esta palabra y revelación de Dios se nos 
aplica. ¿Cuál es, pues, la regla viva que nos la aplica? La Iglesia. 
Dejad, pues, de obedecer á la Iglesia en los puntos de fe, y desde 
aquel instante, como que nos divorciamos de ella, desde aquel instan-
te deja de ser nuestra madre y no somos ya sus hijos. 

Do poco nos serviría eslar exteriormente en el cuerpo de la Igle-
sia y tener en la apariencia todas las señales de su comunion, si lle-
gase á faltarnos este espíritu de obcdcncia y docilidad; y es la razón, 
porque la exterioridad de profesión y culto, no es esencialmente lo 
que nos une. á la Iglesia, ni lo que nos hace hijos suyos, porque quien 
hace todo esto es la disposición interior de un espíritu sujeto á todo 
lo que nos enseña, y á todo lo que el espíritu de Dios quiera enseñar-



nos por ella. Aunque vo haga exteriormente lo que hacen los hijos 
de la Iglesia; esto es! aunque partícipe de sus sacramentos, aunque 
asista al sacrificio de la misa, y haga todos los ejercicios de piedad 
que se practican en la Iglesia, como no tenga esa sumisión inferior, 
que es la parte sustancial y principal de mi religión, no puede du-
darse que estaré siempre ante Dios separado por lo ménos del cuerpo 

de la Iglesia, y que ya n o tendré fe. 
Esla unión á la Iglesia en materia de fe es la que en todos tiempos 

ha sido la piedra de toque donde han sido probados los verdaderos 
fieles, y la señal esencial é infalible que los ha distinguido. 

No nos engañemos en este punto: Dios empezará el juicio de un 
cristiano ñor nuestra obediencia á la Iglesia en materia de fe, y el 
primer artículo del exámen riguroso que será necesario tolerar, sera 
éste. Se nos pedirá cuenta de nuestra fe; y como ésta es inseparable 
de la obediencia á la Iglesia, ánles de entrar en discusión de todo lo 
demás, se, nos obligará á responder sobre la obligación de, esla obe-
diencia. Si en este punto no hemos llenado la medida justa, Dios, desde 
entonces, se declarará contra nosotros, y nuestro destino estará ya 
decidido. Sometámos pues á la Iglesia, y tributémosla, no solo a 
obediencia del espíritu, creyendo lo que nos enseña, smó también la 
del eorazon, ejecutando lo que nos manda; esta es la segunda parte. 

2. Para comprender bien esla otra obligación respecto de la Igle-
sia, que consiste en la obediencia de eorazon y en la observancia de 
las leves que nos impone, escuchad, amados hermanos mios, cuatro 
proposiciones, cuyo enlace y conexion me ha parecido una especie 
de prueba, contra la cual ni el error, ni el espíritu de libertad é in-
dependencia que reina en el mundo corrompido, opusieron jamas 
cosa alguna que tuviese solidez. Basta que la Iglesia sea nuestra 
madre para inferir que tiene derecho á mandarnos; esta es la prime-
ra preposición: y basta que seamos hijos suyos, para deber estar 
persuadidos á que lo que nos manda, no es solo por una poliLica, smó 
de una obligación estrecha que liga nuestras conciencias, y nos obli-
ga bajo la pena de culpa; esta es la segunda proposición. En el íns-
tente mismo que reconocemos la Iglesia por nuestra madre, no pode 
mos quebrantar ya los preceptos que nos impone, sin quebrantar uno 
de los más auténticos de la ley de Dios; esta es la tercera proposición. 
Y la libertad, ó más bien la temeridad con que violamos los preceptos 
de la Iglesia, olvidando que es nuestra madre, procede por lo común 
do un fondo de libertinaje y de un principio de irreligión, que puede 
ser sea para nosotros más dañoso que los mismos pecados que de ello 
resulten. Libertinaje es éste, de que nos lisonjeamos y procuramos 
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encubrir con mi l pretextos, que la iglesia, aún siendo nuestra madre, 
jamás los protegerá; ántes bien, por el contrario, siempre, los descono-
cerá; y cuanto hayan sido causa de nuestras relajaciones y desórde-
nes, otro tanto los condenará y detestará: esta es la cuarta y ultima 
proposición. * 

Supuesto que la Iglesia es nuestra madre, tiene, derecho para 
mandarnos; esta consecuencia es tan natural, que el juicio y la razón 
sola basta para convenir en ello. Los herejes niegan á la Iglesia este 
derecho; algunos católicos relajados no se lo niegan; pero, tienen por 
nada sacudir su yugo. ¿Cuál, pues, de estas dos cosas es más inju-
riosa á la Iglesia, no reconocer su poder por una preocupación del 
espíritu, ó reconocerlo y no sujetarse á él por una depravación del 
eorazon? 

Pero ¿de qué naturaleza son, y qué fuerza tienen las leyes y pre-
ceptos que la Iglesia como mad re nuestra puede imponernos? Yo digo 
que son leyes de una estrecha y rigurosa obligación. La desobedien-
cia de, un hijo con su padre le hace culpable á los ojos de Dios; luego, 
la desobediencia de un cristiano respecto de la Iglesia, que es su ma-
dre, le hace prevaricador en el mismo juicio de Dios. Porque ¿qué 
razón habrá para que la Iglesia que nos ha engendrado según el es-
píritu, no tenga sobre nosotros el mismo poder que tienen nuestros 
padres según la carne? ¿Acaso la debemos ménos? ¿Nos ha dado un 
nacimiento, una vida y una educación ménos preciosa, y ménos dig-
na de estimarse; Cuando no hubiera más fundamento que este para 
justificar lo que en todos tiempos se ha tenido por indisputable en 
nuestra religión, esto es, que los preceptos, de la Iglesia obligan en 
conciencia, y que no pueden quebrantarse sin incurrir en la indig-
nación y desgracia de Dios, ¿no seria este bastanlc?St, amados oyen-
tes míos, estos preceptos, aunque en sí mismos son de derecho hu-
mano y positivo, llegan hasta ser ofensa de Dios, y hasta interesarse 
en ellos nuestra salvación. Cuando los obedecemos, practicando lo que 
mandan, son para nosotros ruentes de gracia; pero, por un justo juicio 
y contra la intención de la misma Iglesia, son para nosotros una 
maldición cuando los quebrantemos; y es necesario que esto sea asi. 
pues Jesucristo quiere en su Evangelio, que se tenga por pagano y 
publicano el que no obedece á la Iglesia: Si autem Bcelesiam non 

audierit, sil Ubi sicut elhni'iis, et pub'.icanm {MATTII. XVIII, L I ) . 

Cuando S. Aguslin hablaba del ayuno mandado y determinado pol-
la Iglesia, ¿con qué expresiones se explicaba? ¿Hablaba de él como 
de una obra de supererogación para los justos, ó como de un ejerci-
cio voluntario para los pecadores ? Nó: hablaba de él como de una 
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ley á la que debían igualmente sujetarse los justos y los pecadores, 
bajo la pena de ser condenados por Dios. La desobediencia á las leyes 
de la Iglesia está siempre acompañada de la desobediencia á la ley 
de Dios. Y es la razón, porque al mismo tiempo que la Iglesia mo 
manda por una ley particular, Dios, por otra ley, que es general, me 
manda que obedezca á la Iglesia, y no puedo faltar á uno de estos dos 
preceptos sin fallar al otro, porque el uno sirve de apoyo al otro. Lue-
go, yo me engaño si oreo entonces, que solo soy responsable a la Igle-
sia, y que solo he pecado contra ella, porque lio pecado contra el 
mismo Dios. 

El punto moral con que concluyo es, quela mayor parte de los pe-
cados que so cometen contra la Iglesia, quebrantando sus leyes, son 
pecados de libertinaje, que solo proceden comunmente de un princi-
pio secreto de irrel igión; pero que, mudando de especio, vienen por 
este motivo á ser aún más graves y dignos de castigo ante Dios. Los 
preceptos de la ley de Dios se quebrantan por otras muchas razones, 
que pueden llamarse tentaciones humanas: pero, cuando se trata de 
los preceptos de la Iglesia, que la mayor parte son Táciles en si mis-
mos, y cuya materia casi nunca está expuesta á una violenta pasión 
quo sea necesario vencer para cumplirlos, ¿por qué espíritu ó prin-
cipio se pueden quebrantar, siné por un espíritu de independencia y 
libertinaje, y por una costumbre funesta que se tiene, de cuidar muy 
poco de la observancia de las obligaciones de su religión? Principio 
es éste más funesto que los pecados mismos que de él resultan, pero 
principios son, de donde los pecados que de ellos nacen, sacan un 
aumento' de malicia, á la que quisiera yo boy inspiraros el mayor 
horror. 

i Ahí hermanos míos, honremos nuestra religión, por la obediencia 
quo debemos dar á su Iglesia. T as leyes que nos impone, nos son muy 
útiles y saludables. Ella atiende siempre á nuestra llaqueza, consulta 
nuestras necesidades y nuestra utilidad, y obra siempre como madre 
prudente y celosa. Acatemos todas sus disposiciones; amémosla tier-
namente, y de este modo alcanzaremos la gloria, que os deseo á 
todos. 

DIVISIONES SOBRE El. MISMO ASUNTO. 

OBEDIENCIA.—Es la primera virtud que Dios exigió del hombre. 
Es la primera virtud que Jesucristo exige de un cristiano. 
Es la última virtud que debe consumar nuestro sacrificio. 
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OBEDIENCLY.—En las cosas fáciles, el amor debe perfeccionarla. 
En las cosas difíciles, la confianza debe sostenerla. 

OBEDKNCLA—No debe escuchar las instigaciones ó sugestiones 
del orgullo. 

No debe escuchar las razones del amor propio. 

OBEDIENCIA.—Cualquiera que sea la dificultad que se ofreciere 
en punto á lo que Jesucristo nos manda, hay que obedecer con re-
gocijo. 

Cualquiera gracia que Jesucristo nos otorgáre para hacernos fácil 
lo que él nos manda, hay que obedecerle sin presunción. 

PASAIES DE I.A SAC 

Facies quodeumque dixerint 
qui prwsunt loco quem elegerit 
Dominus, et docuerint te jux-
ta legem ejus, sequerisque sen-
tentiam eorum. Deuter, xvu, 10. 

Numquid vvAt Dominus ho-
locausta et victimas, et 'non 
pot'us ut obediatur voci Domi-
mi I Reg. xv, 22. 

Melior est en im obedientia 
quam victimce: et auscultare 
magis /¿nam off erre adipem arie-
lum. Idem ibid. 22. 

Quasi peccatimi ariolandi 
est, repugnare: et quasi scelus 
idololatrioi, nolle acquiescere. 
Ibid. 23. 

Mens justi meditatur obe-
dientiam. Prov. xv, 28. 

T'ir obediens loquetur victc-
riam. Idem xxi, 28. 

Super cathedram Hoy si se-
dei ¡/.ti t Scriba! et Pharismi: om-
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liarás todo lo que to dijeren los 
que presiden en el lugar escogido 
por el Señor, y lo que te enseña-
ren conforme á su ley, y seguirás 
la declaración de ellos. 

Por ventura ¿el Señor no estima 
más que los holocaustos y las vícti-
mas, el que se obedezca á su voz? 

La obediencia vale más que los 
sacrificios: y el ser dócil importa 
más que el ofrecer la grosura de 
los carneros. 

El desobedecer al Señor es co-
mo un pecado do magia, y como 
crimen de idolatría el no querer 
sujetársele. 

El justo pone todo su estudio en 
la obediencia. 

El hombre obediente á la ley 
canlará la victoria sobre su ca-
lumniador\ 

Los Escribas y los Fariseos están 
sentados en la cátedra de Moisés. 



nía ergo quacumque diceerint ¡ Practicad pues, y 
Zbis, servate, et acite: « « « . . que os dijeren: pero no amgteis 
2m ópera # « r « » vuestra conducta por la suya. 

/•acere. Matth. xxnl, 2. 5. 
Qui eos audit, me audit: et 

qui vos spernit, me spernit. Luc. 
x, 16. 

sublimioribus subdita sit: non 
est enim j¡atestas nisi à Deo. 

Rom. xni, 1. 
Qui resistit potestati, Dei 

ordinatimi resistiti qui au-
tem resistunt, ipsi sibi damna-
tionem acquirunt. Idem ibid. 2. 

unius hominis, peecatores cons-
titua simt multi: ita et per 
unius obeditionem, justi cons-
tituentur multi. Rom. v, 19. 

Obedire oportet Deo magis, 
quant hominibus. Actor. V, 29. 

Servi obedite dominis carna-
libus cum timore, et tremore, 
in simplicitate cordis vestri, si-
cut Christo. Ephcs. VI, 5. 

Obedite prœpositis vestris, et 
subjaeete eis. Ipsi enim pervi-
gilant, quasi rationem pro ani-
mabus vestris rediituri. I lcbr . 
xm, 1". 

E l que os escucha á vosotros, 
me escucha 4 mi: y el que os des-
precia á vosotros, a mi me des-
precia. 

Toda persona esté sujeta 4 las 
potestades superiores: porque no 
hay poder que no provenga de 
Dios. 

Quien desobedece á las potesta-
des, á la ordenación i voluntad 
de Dios desobedece: de consiguien-
te los que tal hacen, ellos mismos 
se acarrean la condenación. 

A la manera que por la desobe-
diencia de un solo hombre, fueron 
muchos constituidos pecadores: asi 
también por la obediencia de uno 
solo, serán muchos constituidos, 
justos. 

Es necesario obedecer á Dios, 
antes que á los hombres. 

Siervos, obedeced á vuestros se-
ñores temporales con tomor, y res-
pelo, con sencillo eorazon, comoá 
el mismo Cristo. 

Obedeced i vuestros prelados, y 
estadios sumisos, ya que ellos ve-
lan, como que han de dar cuenta 
a Dios de vuestras almas. 

FIGURAS' DE LA SACHADA ESCRITURA-

Cuan perfecta y agradable á Dios sea la obediencia, lo inferimos de 
haber sido la sola virtud que Dios impuso al primer hombro, y a la 
cual únicamente estaba vinculada la felicidad de todo el género üu-

mano. En efecto: desprecia el hombre el precepto de Dios, le niega 
su obediencia, y vése desde luego precipitado junio con toda su des-
cendencia en un abismo de desgracias, del cual solo nos pudo sacar un 
Hombre-Dios por medio de la más heroica obediencia, obedeciendo 
hasta la muerte de cruz. 

A pesar de los esfuerzos que hace el hombre por sacudir tolo yugo, 
nunca faltaron en ambos Testamentos ejemplares de la más perfecta 
obediencia. Noé siguió exactamente las inspiraciones de Dios, no 
obstante las bullas y sátiras do sus contemporáneos, y se- salvé del 
diluvio. (GEN. ~I). Abrahan no interpuso demora alguna enlrc el pre-
cepto de Dios de dejar su casa, parientes y patria, y su ejecución. 
(IBIO. CAP. 12). Apenas recibió la órden de- Dios de sacrificará su úni-
co y amado hijo Isaac, todo lo dispuso para el sacrificio, y este jóven 
ejemplar de buenos hijos se colocó sobre la pira con la más rendida 
obediencia (lelo. CAT. 22). Samuel es dócil y obediente hasta tai punto, 
que se levanta de noche una, dos y tres veces al llamamiento (según 
creia) de su señor Helí ( I REO. 5). 

La inobediencia de Saúl es el único origen de sus males y desgra-
cias, no ménos que de su desesperada muerte, como puede verse en 
el l ib. I de los Reyes, cap. l o , 13, 28¡ 31. 

Seria necesario que las personas sujetos á sus superiores, sean se-
glares ó eclesiásticos, tuvieran presente aquellas palabras que Moi-
sés dirigió al pueblo murmurando contra él y Aaron: A udivit (Do-
minus) murrnur vestrum contra illum. Nos vero quid sumus, 
quia mussitastis contra nos?.... nec contra nos est murrnur ves-
trum, sed contra dominum (EXOD. 16): es decir, que Dios es real-
mente representado por la persona Je nuestros superiores, dirigién-
dose á él la mala ó buena conducta que con aquellos tenemos. 

Lo mismo dijo el Señor á Samuel, cuando el pueblo se rebeló con-
tra su autoridad, y pidió que á semejanza de las naciones vecinas se 
le diese un rey que los gobernase: Non te, díjole Dios, abjecerunt, 
sed me, ne regnem super eos (REC. 8). 

La obediencia, para que sea del agrado de Dios, no debe ser sola-
mente exterior, sinó interior y de eorazon; pues la sola obediencia 
exterior, léjos de agradar, i rr i ta más á Dios, porque ve que el eora-
zon está muy léjos de aquel amor expresado por la obediencia á aquel 
que nos gobierna. Por esto dijo el Señor por Isaías, hablando de su 
ingrato pueblo: Pupulus iste ore suo, et laliis suis glori/ícat me, 
cor autem ejus longe est á me (IsAi. 25 ) : palabras que repitió aún 
con mayor energía el mismo Jesucristo conlra tos hipócritas escribas 
y fariseos (M.mn. 13). 
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\ ü n cuando no hubiera más que el ejemplo de Jesucristo, debería 
J S f i S E w p a r a apreciar laobediencia como la vu-tudm 
S S Í V corno el camino más breve y seguro para alcanzar m e 
importante, y com f J o m i s ( e l . ¡¿ c a l lan los evangelistas 

T T Z £ d c ' s u í a n d y juventud, diciéndonos únicamente: 
S t k vivia obediente á sus padres: palabras 

^ x f í ^ enseúama y ei más acabado pa-
" ' S í m e n t e - puede consultarse la historia del pueblo y de los r e y » 
de Tsra d o a r a ver fácilmente la felicidad con que v i r an cuando obc-
dec^ná'los enviados de Dios, y las desgracias que experimentaban 
siempre que sacudían el yugo de su ley santa. 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Tantum virimi adjicies, 
quantum propri«: voi untai ide-
trexeris. S. Hieran, iu Epist. 

Prieposilum timeas ni domi-
man, diligas ut patentem. Idem, 
Epist. i-

Extremarn Christus pmstiht 
oledienliam, propterea occepit 
rnpremm honorem. S. Chrys. 
Hom. " in Philipp. 

Una obedientia plus valet, 
quam omnes virtutes. S. Ang. 
Tract. l i de Obed. et humil-

Quid iniqui«* quam velie si-
bi obtempei-ari à minoribus, et 
nolle ottemperare mojoribus? 
Idem, de opcr. monach. c. 31. 

Vera obedientia nee prcepo-
litorum intentionem diseutit, 
nee pracepta diseernit: neseit 
judicare, qaisquis perfecte di-
divi oledire. S. Gregor, lib. 2 
in 1 Reg- cap. 2 . 

Melior est obedientia quam 

Cuanto más sacrifiques tu propia 
voluntad, tanto más aumentarás 
en virtud. 

Teme el superior como á tu so-
ñor, ámalo como padre. 

Jesucristo practicó una obedien-
cia la más sumisa, y por esto reci-
bió el honor más elevado. 

La sola obediencia vale más que 
todas las otras virtudes. 

¿Qué cosa hay más injusta que 
exigir la obediencia de los inferio-
res y no obedecerá los superiores? 

La verdadera obediencia no es-
cudriña la intención de los supe-
riores, ni examina la naturaleza 
del precepto: porque el'que sabe 
obedecer, no sabe examinar. 

Mas vale la obediencia que todas 

victimu- obedientia jure vic-
timis prceponitur, quia per vic-
timas aliena caro, per obedìen-
tiam vero voluntas propria 
mactatur. idem. ibid. 

tatibus propriis abrenvMtiare, 
quam rebus. S. Prosp. l ib. 2 de 
vita contempi. 

Obedientia est spontanea 
mors, seeúruin periculum, im-
mediata ad Deurn excusatio, 
luta navigai io, confectum dor-
miendo iter. S. Climae. grad. A. 
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las victimas: con razón esta virtud 
es preferida á las víctimas; porque 
con éstas se ofrece á Dios un cuer-
po que no es nuestro, miéntrasque 
con la obediencia le sacrificamos 
la voluntad propia. 

Mucho más meritorio es el re-
nunciar la propia voluntad, que 
los bienes temporales. 

Verles 
quale protcipilur, hoc solo con-
tentas quia praicipitnr. S. Bern. 
de prmeept. et disp. 

Quidqúid vice J)e> priecipit 
homo, quod non sil lamen cer-
t um displicere Leo, haud secus 
omnino accipiendum est, quam 
si pnccipiat Deus. Idem, de 
prac. et dispen. 

Bonus obediens verbum non 
gxpectat, ubi de volv/nlatc su-
perioris ronstiterit. S. Bonavent. 
in specnl. cap. 4. 

Est sine sanguine fuso mar-
tyr, qui hete portat obedientia! 
jugum. Simón Cassius, l ib. 4, 
cap. 1. 

OBLIGACIONES DEL CRISTIANO PARA CON L A SOCIEDAD-
véase: DEBERES DEL CRISTIANO PARA CON L A SOCIEDAD, ' 

OBLIGACIONES DE LOS CASADOS; véase: MATRIMONIO MA-
RIDO, M1JGER. 

OBLIGACIONES DEL PROPIO ESTADO; véase: IGNORANCIA DE 
NUESTROS DEBERES. 

Toa. i x . ( 0 

La obediencia es una muerte 
voluntaria, un peligro seguro, un 
medio de excusarnos directamente 
con Dios, un navegar segurísimo, 
y un viaje al cielo que se hace 
durmiendo. 

El verdadero obediente nunca 
mira lo que se le manda, porque 
le basta el ser mandado. 

Todo lo que manda el hombre 
en lugar de Dios, pero que no sea 
ciertamente contrario á su volun-
tad, debemos tomarlo como man-
dado por el mismo Dios. 

El buen obediente no espera el 
precepto cuando conoce la volun-
tad del prelado. 

El que lleva con alegría el yugo 
de la obediencia es un mártir in-
cruento. 
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Constituís «w prinap" 
Los estableara», principes soüre la US"*-

( ¿ A L . H A Y , L " . I 

Todo can to admira nuestra inteligencia en el « M ^ M * 

K s r . ' ^ i 
Z t Por fin, i extenderse por distancias mconmensuiables. l ina z a 
S r K " - . «hágase l a ta .» basta pai'a su hermosísima rea-
S n A p i l e " « r ida , «parezca la tierra,» dice en o ra ocasion y 
e te"embrión, esla masa informe del mundo, envuelta en aguas j 
nubes, sacude sus envolturas, y aparece grande, inmensa. solida, 
d o m á i s de .al árbol, dice el Señor ¿nuestrosprimeros padres 
, , p Í de lo contrario seréis castigados:» infringen el precepto, a 
c a r e c e r nuestro lijero, y sus c o n s e c u e n c i a s s o n el trastorno de a 
fevMde bi naturaleza, criada en beneficio del hombre, y ese d o 
le males enfermedades, miserias, hambres, contiendas, odios, esc,la-

<|ue se han ido sucediendo, desde el terr.ble| drama 
defParaTso, hasta hoy, y que seguirán sin interrupción hasta el fin 

^Compadécese el Criador de su frágil criatura, á quien ama como 
ama u, Dios, y al condenar á la serpiente instigadora del pecado o. -
C a l , solo d ce estas sencillas palabras: fra conteretcaput™« 
®a muier á quien has querido perder será castigada, sí como lo 
S m justicia; pero su' castigo no está exento de m.ser,coriia | 
ta haré A efecto con tola su descendencia; pero tú ^ casUga.U 
muerto y sin misericordia; y la mujer misma le ha de quebranta, la 

' " S e más sencillo en apariencia que ejecutar una Ordeni i m p e ^ 
de empadronamiento general; y, sin embargo, esto debía r e a t a s e 
para que tuviese lugar sin violencia nmguna el nacimiento del m 

vador del mundo en Bolen. Cuando á los treinta años de su vida, 
principia su pública misión el Redentor, escoge, como por encuentro 
fortuito, doce pescadores, y estos son cabalmente los destinados á re-
generar el mundo. A l comunicarles su misión, tan solo les dice: Id, 
y enseñad mi Evangelio por todo el mundo; os revisto á vosotros de 
la autoridad que me confiere mi Padre. En todo esto se ve una senci-
llez suma: todo se pasa entre algunos hombres de excelente eorazon 
y gran fe sin duda, pero que estaban destinados por Dios para cam-
biar la faz del mundo todo. Esta es la manera de obrar en Dios: pocas 
palabras, pero éstas inmensamente fecundas en resultado. 

El asunto de que he de tratar en este momento, señores, es una 
prueba á todas luces clara de la suavidad y oportunidad con que la di-
vina sabiduría obra las cosas más grandes. La institución del Obispa-
do es la obra maestra del poder divino: casi imperceptible en su orí-
gen, crece y se desarrolla en circunstancias que parecía debian 
hacerle abortar y morir: y al cabo de cuatro siglos de persecución, 
se le ve lleno de majestad, poder é ¡afluencia en el concilio de Nicea. 

Explicar su ministerio divino y su poder en la Iglesia de Cristo, 
será el asunto de este discurso. Para el acierto, A. M. 

Distinguimos, señores, ta el augusto carácter del Obispo dos po-
deres, uno de orden, olro de jurisdicción. Trataremos pues, primero,, 
del poder de Orden, luego del poder de jurisdicción, y por último, 
haremos ver la necesidad y conveniencia del pontificado en la iglesia 
de Cristo. 

1. Sentemos, hermanos mios, como base incontestable, como foco 
inextinguible de luz divina que ha de irradiar todo nuestro discurso, 
que Jesucristo es el Obispo por excelencia, el sumo Sacerdote de su 
Iglesia, en cuyo sacerdocio se resume todo el sacerdocio visible, en-
cargado del sagrado ministerio do su Esposa. 

Ahora bien, el Obispo ejerce tres funciones principales. Primera: 
ha de interceder para con Dios por el pueblo que le eslá encomendado: 
ha de estar de continuo ante la presencia de Dios: ha de proteger á 
su pueblo con sus bendiciones. El verdadero Obispo, el Obispo por 
excelencia es nuestro Señor Jesucristo: solo Él se presenta de conti-
nuo con ta dignidad debida ante el acatamiento de Dios, su Padre: 
solo Él puede interceder con fruto; solo Él derrama sobre nosotros 
toda gracia. 

Pero, ese mismo Señor nuestro, único Obispo de la nueva Alianza, 
antes de subir á su Padre, quiso dejar cerca de los hombres de todos 
tiempos continuadores de su ministerio sublime, vicarios de su cari-
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dad propagadores del fuego que vino 4 encender en el mundo. Antes 
de hacerse invisible, quiso dejar despuesde el representantes visibles 
de su misericordia, intérpretes visibles de su voluntad que fuesen 
aquella dudad fundada sobre el monte para estar 4 la vista de 
todos para ser accesible 4 todos; aquel fanal destinado 4 dir igir la 
humanidad en medio de las tinieblas de la vida presente. En una pa-
labra, no debia de verse siempre al Salvador, ni oírle en su pro-
pia carne: sitó que dispuso que se le viera siempre, que conti-
nuamente se le overa en los pastores que escogía para servirle de ór-
ganos, para trasmitir sus órdenes, para explicar sus oráculos. 

jTrátese de formar miles de soles, de sembrarlos por la inmensi-
dad de formar los abismos que habían do contener los mares y enca-
denar las mugientes olas, tratase, en fin, de cubrir la tierra toda de 
tesoros inagotables?-] Lo quiere y basta! El firmamento se extiende 
4 su voz como un pabellón de oro y seda, el astro del día se levanta 
como gigante de una á otra extremidad del cielo, para ir enar-
cando p r do quiera la gloria de su Autor; el Océano se pone 4 
mugir con el majestuoso murmullo de su potencia, y el universo en-
tero anuncia la. obra de sus manos. 

Pero cuando se trato de revestir 4 algunos hombres de esa digni-
dad suprema de que está revestido como Sacerdote eterno, se recoge 
en sí mismo, en la soledad de la oracion, en donde está 4 solas con 
Dios! / » oratione Dei! (Lúe. vi, 12). Sube 4un monte elevado léjos 
del menor tumulto de la tierra. Allí ruega, no ya un rápido instante, 
sinó una noche. 

i Deliberando está la adorable Trinidad! Pueblos, eslad atentos. 
Vuestros Obispos van 4 salir de este consejo del Altísimo, resplande-
cientes con los esplendores de la eternidad! 

Pronunciado hán las tres Personas divinas para anunciar su gran-
de decisión, «llama Dios 4 si 4 los que quiere llamar con su omm 
»potente voluntad.» Vocavil ad sequosvoluit ipse. «Y vienen4El:» 
Jit venerunt ad can (MAM:, NI, 15 F.T 14). 

Mirad 4 los Apóstoles, 4 esos 4ngeles encargados del gobierno y 
vigilancia de la nueva ciudad de Dios. El poder que se les lia confe-
rido por su Maestro divino excede en dignidad, en extensión y en 
utilidad 4 todos los poderes conocidos. En dignidad, porque repre-
sentan al mismo Hombre-Dios, cuyo ministerio ejercen: en extensión, 
porque no conoce límites ni en el tiempo, ni en el espacio; todas las 
naciones pertenecen 4 su poderío espiritual; el trascurso de los si-
glos, léjos de disminuir su poder, lo consolida y propaga: en ut i l i -
dad, porque este poder tiene por objeto, no ya el cuerpo, no ya la 
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materia, no ya lo terreno y temporal, sinó el alma, sinó el corazón, 
sinó la gloria", sinó la eternidad. 

Según el testamento divino que se les leg i , ejecuten la primera 
función de Obispo de la nueva Alianza, estando de continuo ante el 
acatamiento de Dios, purificando m4s y más su corazon, acrisolando 
m4s y m4s sus virtudes, mortificando más y más su carne. Comuni-
can incesantemente con Dios para recibir sus inspiraciones, conocer 
sus voluntades, asemejarse más y más al divino Modelo, que repre-
sentan ellos en la tierra. 

Según esto, la oracion, la meditación de las Escrituras sagradas, el 
conocimiento de los derechos de Dios y de los deberes del hombre, 
de las miserias de éste y de las misericordias inefables del Señor, se-
rán su estudio continuo, su única ocupacion. Yivirán, sí, como su 
Maestro, en carne mortal y entre los hombres, pero sus corazones y 
sus almas conversarán incesantemente con Dios. Caminarán por estes 
sendas mundanales con los piés, mas sus ojos y sus sentidos estarán 
fijos en los cielos. 

En virtud de la segúnda función de Obispos, intercederán para con 
Dios por el pueblo que les está encomendado. Saben que el manda-
miento característico de su divino Maestro es la caridad, el mútuo 
amor entre sí, el amor al prójimo, hasla dar su vida por él. Por una 
parte, entrarán en el hondo del humano corazon para excudriñar sus 
maldades, sus crímenes, sus perversas tendencias: verán en él esa 
maldita inclinación á lo malo, esa repugnancia para todo lo bueno, 
esa tenacidad en sus apegos terrestres, esa lijereza y volubilidad en 
los buenos propósitos. Por otra parte, verán en el alma un sello sa-
grado, indeleble, que la constituye hija de Dios, destinada 4 gozar de 
él un dia, dotada de profundas é innatas aspiraciones hacia el Bien 
supremo. 

Levantando sus ojos al cielo, considerarán 4 ese Pontífice sumo, 
sentado 4 la diestra del Padre, con las gloriosas insignias de la Pa-
sión que sufrió por remediar tamaños males en el hombre. Verán én 
el amantísimo corazon del Padre un occéano de amor inagotable, un 
foco de fuego inextinguible; amor que perdona y olvida, fuego que 
abrasa y consume. 

Ahora bien; al considerar tanta miseria acá bajo, y lanía bondad 
allá arriba, sintiendo en su corazon la llama viva de la caridad que les 
impele á desear el bien de su prójimo y la honra de Dios, < cómo no 
han de interceder por su pueblo pecador, desgraciado para con un 
Dios, que solo desea se desplieguen los labios del Obispo para llenar 
sus deseos, y más allá? 



En virtud do la función torcera del Obispo, saben los supremos de-
legados de Cristo que lian do proteger al pueblo ^ n sus bendiciones 
Aquí, aquí es en donde se esmerarán en utilizar en benefi l odesu 
p S o el poder que se les ha conferido: el poder Sacramental, que es 
el poder por excelencia, raíz de todo poder. 

Regenerarán por si 6 por sus ministros las almas nacidas en pecado 
original con las aguas del santo Bautismo: para hacerlas, de escla-
vas que eran del demonio, hijas de Dios y herederas de su g i m a 

A. los va regenerados con c! santo Bautismo, les infundirán el divi-
no espíritu do sabiduría, de entendimiento, de piedad de concia, de 
fortaleza, de consejo y de temor de Dios. Con estos dones logrcuán 
los frutos de caridad, de gozo espiritual, de paz, de P ^ n c i ^ d e " 
bertad, de bondad, de benignidad, de mansedumbre, de fe, de modes-
tia, de continencia y de castidad. Siete dones y doce frutos que vienen 
del sacramento de la Confirmación, del cual solo ellos serán ordina-
rios ministros. , , ,. „ , 

V las reengendrados y confirmados, cuando por los continuos asal-
tos" del inundo, del demonio y de la carne, caerán desu primera gra-
cia en el abismo del pecado, los volverán á purificar y limpiar, a 
r e s t i t u i r l o s en olla por medio del sacramento de la confesion, peni-
tencia v absolución. Y como las necesidades de sus pueblos exigirán 
la multiplicidad de ministros do la reconciliación, se. hallan divina-
mente autorizados para llamar á esta grande obra á todos los sacer-
dotes dignos de tan gran ministerio. 

Pero, hay un Sacramento augusto, Sacramento de sacramentos, 
centro de todos los sacramentos, destinado á dar vida, á mantenerla 
á aumentarla; Sacramento que- es alimento del alma, pábulo del 
corazon, fortaleza do fiacos, sostén de fuertes, viático del hombre pe-
regrino á la celestial Sion; refrigerio en los mundanales ardores, 
calor en el hielo de nn invierno sin sol de gloria. Este Sacramento lo 
consagrarán de continuo, ellos y sus sacerdotes; lo distribuirán gene-
rosa y prudentemente, ellos y sus sacerdotes, á las almas limpias ya 
del pecado. Esto harán con el augusto sacrificio de la Misa, y la di-
vina Comunion, en el santísimo sacramento de la Eucaristía, que sea 
adorado, bendito y alabado por todos los siglos de los siglos, en cie-
los y tierra; asi como acatado y temido en los infiernos. 

Mas, la vida no essinó la vigilia de la eternidad; mas, la vida 
de esto mundo no es sind una sombra de la luz que nos espera, y es-
ta vida se va-escapando por momentos. Los elementos, al propio 
tiempo que nos dan la salud, nos traen también la enfermedad, anun-
ciadora más 6 ménos lejana de la muerte. La muerte, pues, nos espe-

ra fatal y necesariamente. 151 Obispo cuidará de sus ovejas, y estará 
de acecho cuando vea aproximarse el momento decisivo de vida 
eterna, ó de muerte eterna. Por sí, 6 por sus sacerdotes, administrará 
el sacramento de la Extremaunción, recomendación suprema que se 
hace del moribundo al Padre Eterno, ante quien nadie muere. 

El linaje humano ha sido criado para dar almas al cielo: este es su 
objeto, no otro; luego, si hay alguna cosa sagrada, trascendental y au-
gusta respecto de 61, es su desarrollo, su continuación. Crescite et 
multiplicamini, dijo Dios á nuestros primeros padres: la procrea-
ción pues de la prole entra en primera linea en el plan providen-
cial de la propagación del género humano, hasta la consumación de 
los siglos. El género humano ha de suministrar los miembros de a 
Iglesia de Cristo; luego, si por fundar esta descendió del cielo á la 
tierra todo un Dios en carne humana, la justicia y necesidad de su 
propagación sólo puedo medirse con la altísima importancia del esta-
blecimiento de la Iglesia. 

Según esto, era necesario, evidentemente necesario, un sacramen-
to que, sancionando la ley primitiva déla unión conyugal, añadiera 
un carácter sagrado que la elevara á la dignidad de sacramento, i 
eso hizo el divino Fundador do la Iglesia al instituir el del Matrimonio. 

Pero, este sacramento tiene una importancia mucho más trascen-
dental que los anteriores respecto do la relación entre la Iglesia y la-
sociedad : los otros sacramentos se dirigen especialmente al indivi-
duo solo; á la santificación de su alma, considerada aisladamente; 
pero no es así en el sacramento del Matrimonio. Los consortes se 
presentan, no ya como individuos aislados, siné como miembros de la 
sociedad de cristianos; como funcionarios pdblicos de la Iglesia 
considerada como sociedad visible. De aquí, la necesidad de muchos 
requisitos v formalidades que 6 han de concurrir en los consortes, ó 
han de llenar ántes de la celebraciou de un sacramento instituido, pa-
ra dar conveniente y dignamente hijos á la Madre-Iglesia y á su Es-
poso, Cristo. , 

El Pontífice supremo, como cabeza de toda la sociedad de cris-
tianos, tiene, solo, derecho para dictar las circunstancias que han do 
concurrir en los contrayentes para celebrar válidamente el sacra-
mento del matrimonio. Los Obispos mandan practicar las disposicio-
nes de la Cabeza de la Iglesia, y velan atentamente para que un sa-
cramento de tanta trascendencia para la Iglesia, como sociedad visi-
ble de los miembros de Cristo, se celebre, no solo válidamente, sinó 
digna, noble y santamente en toda la grey que se les está encomen-
dada por Dios. 
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nomos reservado de intento para último tugar, amados hermanos 
Y señores mios. el sacramento del Orden. Pro patnbm tw, ñau 
sunt lili Filii; comlitues eos p r i M Í p c » mper omnem terr«>»; 
hante nacido hijos para reemplazar ,1 tus difuntos padres ; y losha-
1 , como ellos, principes en toda la tierra. M lo c a g i a proféU-
camente David muchos siglos antes de la venida del Mesías. El a-
cerdocio de la nueva Alianza es cierno, como lo es el Pontífice por 
excelencia, Jesucristo, de quien esiaba escrito: Tú eres el sacerdote 
que hade durar eternamente : tu es sacerdosm cetemurn. 

Pero si Jesús es eterno, no lo son ni pueden ser los que el ha 
constituido para ejercer su eterno pontificado; pues, como dice san 
Pablo- Marte p-ohibentur permanere. Necesaria era, pues, una 
sucesión no interrumpida de Obispos que se fueran sucediendo en la 
série de los siglos hasta la consumación del mundo visible 1 ero esta 
sucesión lenia que -hacerse por medio de una paternidad y hlia-
cion mucho más elevada y venerable que la paternidad y libación 
en la sucesión de la humanidad. En la antigua I.cy, en que solo un 
pueblo'era llamado á serlo el de Dios, depositario de sus revelaciones 
Y mandatos, bastaba que una ramilla fuese, escogida entre las demás: 
lo fué la tr ibu de Levi, y más tarde, el sacerdocio que-ló vinculado en 
la familia de Aaron. En tales circunstancias, la elección de la tamiha 
por Dios incluía la consagración futura de todos los miembros que 
de ella habian de hacer. 

No podia suceder lo mismo en la nueva Alianza, lodos los pue-
blos y naciones del mundo estaban llamadas á su Iglesia; su sacerdo-
cio no podia ser, por consiguiente, patrimonio exclusivo de una fami-
lia Pero el divino Fundador proveyó á esto de un modo admirable y 
sabio. Ninguna familia del género humano fué llamada exclusiva-
mente á ejercer el sacerdocio; pero tampoco fué excluida ninguna 
de poder tener alguno de sus miembros sacerdotes ú Obispos. 

La misión divina quedó vinculada á un sacramento, qué tenia por 
objeto perpetuar en la Iglesia el sacerdocio de Jesús ausente, y subi-
do á los cielos; el sacramento del Orden. 

Los Obispos solos tienen derecho de conferirlo, y este derecho lo 
tienen inamisible en virtud de la consagración ú ordenación episco-
pal : y esto es lo que los constituye real y efectivamente PADRES, con 
poder divino de consagra; Hijos que les suceden en todas sus prero-
gativas. Pro pntribus tuis, nati sunt tibí Filii.+ 

En virtud de esto poder de consagrar, no solo ministros y sacerdo-
tes, sino Obispos, constituyen el primero y más elevado grado de la 
gerarquía de órden en la Iglesia: como tales, son Padres, no solo de 

OBISPADO. . FL® 

todcs los grados ú órdenes gerárquicos, sinó de todos los fieles, 
miembros de la Iglesia: son los ministros y coladores ordinarios na-
tos de todos los sacramentos, y dispensadores de todas las cosas que 
pertenecen á los sacramentos; que es lo que constituye la vida inte-
rior de lodo un cuei-po místico de la Iglesia. Por manera, que ellos 
son los Padres-nutricios de todos los líeles, como una madre que 
alimenta con sus pechos á sus tiernecitos infantes. Los demás sacer-
dotes ejercen su augusto ministerio como cooperadores unas veces, 
como sus lugar-tenientes otras. 

Pero, además de este poder lan divino y sublime de órden, tienen 
además otro, que es el de jurisdicción, del cual vamos á tratar con 
brevedad. 

2. Jesucristo, para fundar su Iglesia sobre cimientos sólidos y 
eternamente duraderos, echa una mirada de majestad, de bondad y 
de poderlo divino en sus apóstoles, y deseando encerrar en pocas pa-
labras sencillas, pero sublimes, todas las bendiciones del cielo, les dice 
en tono soberano: 

uTodo poder se me ha otorgado en cielos y tierra: yo os envió por 
»toda ella como mi Padre me ha enviado.» Luego despidiendo un so-
plo místico, imágen del Espíritu divino, les dice: «Recibid el Esplri-
»ritu Santo ;<> «serán perdonados los pecados á aquellos á quienes se 
»los perdonareis; pero retenidos quedarán á los que se los retuvié-
»reis. - I d pues, é instruid á todas las naciones, bautizándolas en el 
»nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles á ob-
»servar y guardar cuanto os he mandado yo.»—En otra parte di-
ce: «El'que os escuche me escucha; el que os menosprecie, me 
»menosprecia.» «Escuchad: Yo me quedaré con vosotros, yo es-
otaré con vosotros todos los dias hasta la consumación de los si-
«glos.» 

«Todo poder me ha sido otorgado en el cielo y en la tierra.» ¡ Ad-
mirable encabezamiento del Acta sublime que liabia de consignar 
con su sangre! ; Todo poder.' ninguno excluye; ningún limito n i 
termino de tiempo ó de espacios señala. Es, sin embargo, el poder de 
un Dios omnipotente, ese poder que delega: es el dominio inmenso 
de un Dios señor de todo lo criado, el territorio en que tan libre é 
inmensamente ha de extenderse la jurisdicción que viene de ese po-
der. ¿Con qué objeto, católicos, pronuncia el Salvador sentencia lan 
sublime? Muy pronto lo dice : 

«Yo os envió con el mismo poder que me dió mi Padre.» La autori-
dad soberana conferida por el Padre á su l l i jo, se trasmite íntegra 
por éste á los apóstoles. ¿Cuánto, pues, no debió de ser la confianza de 



los apóstoles, investidos por el Salvador de todos cuantos plenos pode-

res habia recibido Él mismo? 
Enseguida, echando su divino soplo en ellos, les dice: R e c i . d e ! 

Esp rila Sanio. Cuando el Eterno crió al primer hombre, (de ins-
piró con su soplo una alma viva,» y ahora, cuando quiere regenerar 
al mundo, inspira también con su soplo 4 los futuros prelados de su 
Iglesia su espíritu de luz, do fuerza, de santidad; eso e$¡nnt« nue-
vo. que es para la Iglesia como el alma que la anima. Continúa el 
Salvador: «Los pecados serán perdonados 4 aquellos á quienes se los 
»perdonareis, y retenidos á quien se los rctuviéreis.» Este es el prin-
cipio y base d¿ la autoridad de los Obispos de la Iglesia: la regene-
ración espiritual del género humano, la salvación de las almas. A 
esto como á su blanco principal se dirige directa ó indirectamente 

todo otro poder. . . 
,, i Id pues,» ¡te ergo! ¡Oh palabra enérgica I ¡ Oh consecuencia 11 -

resistible t ¡ Oh impulso divino! que ha vencido todos los obstáculos 
que embarazaban el paso de la Iglesia, y que actualmente la impe-
le á i r caminando más y más, y siempre con igual fervor y cons-
tancia I 

« ; Id pues! Esto es, por más irrealizable que os pareza la empresa 
de reformar y goberrtar al mundo todo, de dominarlo por el ascen-
diente de la verdad y la mansedumbre de vuestro poder; id, é ins-
truid 4 todas las naciones, bautizándolas y agregándolas á mi Iglesia 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, enseñándo-
les cuanto os he ordenado: No temáis, porque yo estoy con vosotros 
hasta la consumación de los siglos.» Y en efecto, los Obispos no han 
cesado de i r siempre adelante, y acrecentar más y más el número de 
los miembros de la Iglesia. 

Tales son los títulos divinos, eternos é imprescriptibles en que se 
consigna auténticamente el poder de jurisdicción de que se hallan 
revestidos los Obispos. Sin duda ninguna ellos tienen una cabeza su-
prema en el órden jerárquico: porque así lo exige la naturaleza de la 
constitución de la Iglesia; y sobre todo, porque así lo expresó clara-
mente su Fundador, constituyendo á Pedro cabeza de todos los após-
toles y su vicario en la tierra. 

Todas las obras de Dios son ordenadas; y el recto órden exige de 
necesidad, que en el gobierno de las almas, como en el de las socie-
dades, haya un moderador supremo, 4 quien esté encomendado todo 
el cuerpo social, todos los magistrados que han de gobernarlo. Y es-
tomismo nos conduce al tercer punto, que tocaremos muy brevemente. 

3. Necesidad v conveniencia del Pontificado en la Iglesia de Cris-' 

to -Cuanto os hemos dicho, católicos, al hablar del sacramento del 
Orden nos dispensa de hacer observaciones acerca de é l : contraigá-
monos, pues, 4 probar la necesidad de un órden jerárquico superior 
al del simple sacerdocio, de un órden superior, cuyos miembros, 
aunque iguales en la potestad de órden, no pueden serlo en la deju-

" S L r i o y conveniente para el recto órden de la dispensación 
del ministerio sagrado entre los fieles, -el que haya una jerarquía de 
órden superior al sacerdocio. 

Desde luego es necesario haya ministros, y que haya sacerdotes. 
En la Iglesia de Jesucristo todo está dispuesto tan maravillosamente, 
que á pesar do su inmensa é ilimitada extensión, lodo es en ella: 
fé, sacramentos, jerarquía, autoridad, vida, principio y hn. La uni-
dad en la multiplicidad no puede verificarse sin íntima conexion de 
todas las partes del conjunto. Además, en la Iglesia de Cristo todo 
procede por vía de paternidad y de fil iación: y así las almas son re-
engendradas por el Bautismo, y mantenidas en su vida espiritual por 
ios demás sacramentos: éstos son administrados de derecho ordina-
rio por los sacerdotes; luego los sacerdotes son los padres do los he-
les, y éstos, hijos de los sacerdotes. Primera paternidad, primera fi-
liación. . , 

Pero los sacerdotes no se hacen ó constituyen á sí mismos sacerdo-
tes. Por la colacion del sacramento del Orden, los Obispos engendran 
sacerdotes, v éstos son hijos de los Obispos, en los cuales se halla de 
un modo eminente la paternidad. Los Obispos son, pues, padres de los 
sacerdotes. Segunda paternidad, segunda filiación. En todo esto se 
ve el más hermoso vínculo que pueda unir 4 los hombres entre s í ; 

. la paternidad y la filiación. 
Los Obispos consagran ú ordenan 4 los sacerdotes y ministros: son 

los padres de la jerarquía eclesiástica. En virtud de esta ordenación, 
la jerarquía es una, y tan unn, que no hay ea la historia ni puede 
haber ejemplo de un cuerpo más sólidamente uno, á pesar de la 
multitud de sus miembros. Este es un prodigio divino. Pero, aun 
hay más.' 

El Obispo, ai ordenar á un sacerdote, no hace como un monarca o 
soberano al nombrar un ministro, un juez, una autoridad subalterna: 
este juez, esto ministro, este jeto subalterno depende de tal modo del 
soberano, que 110 ejerce su autoridad ó jurisdicción propia, sinó 
que es un delegado de la autoridad del soberano en la parle que se le 
comete. Mas, no asi en la Iglesia respecto del poder de órden. El sa-
serdotc bautiza, absuelve, da la comnnion, consagra en virtud de un 



derecho propio, inherente al sacerdocio: una vez que se le confiere; 
el sacramento del Orden, ejerce un poder propio: y solo respecto de 
la Penitencia necesita que le señalen subditos; una vez señalados, su 
poder es inmenso: y lo mismo puede absolver un sacerdote legítima-
mente autorizado, que un Obispo, que hasta el mismo romano Pontífi-
ce, l 'n sacerdote bautiza, un sacerdote consagra, con ta nnsma vali-
dez que un Obispo, que hasta el mismo romano Pontífice. Es visto 
pues, que el gran poder del sacerdote tiene su raíz en el Orden del 
presbiterado: que sin este Orden no puede m absolver, ni consa-
grar, etc. • . . . 

Ahora bien; un poder tan grande, un grado jerárquico tan subli-
me como el sacerdocio, tenia que estar sujeto, por su misma alteza 
míis que ninguna otra jerarquía humana, á una filiación, esto es, al 
vinculo más hermoso que p t ¡ & -existir entre hombres; al vinel», 
más honroso, al vínculo más capaz de producirla en la mul-
tiplicidad, la dependencia y sumisión en la grandeza y sublimidad de 
funciones sagradas. De aquí la necesidad y conveniencia de un Orden 
superior en jerarquía al sacerdocio: de aquí el Obispado, padre del 
sacerdocio. 

Pero, en el Obispado hay, además, otro poder, y es el de constituirse 
á si mismo. Expliquemos este divino fenómeno. Los Apóstoles, prime-
ros Obispos de la nueva Lev, tenían que morir: y además, el núme-
ro de Obispos do la nueva Alianza no podía circunscribirse á numero 
determinado. A un cuerpo diseminado por todo el inundo, y que esta-
ba llamado á abrazar todo el linaje humano, no podían bastarle, no 
ya doce Obispos, no ya veinte ni ciento, sinó lantos centenares cuan-
tos fueran necesarios para la debida administración del sagrado mi-
nisterio; y para el ejercicio de la jurisdicción en todo el mundo. 

Jesucristo, pues, confirió á sus Apóstoles, y en ellos á sus sucesores, 
el poder de consagrar nuevos Obispos, sus cohermanos. Pero dispu-
so que no fuese uno solo, sinó muchos los que habían de concurrir á 
esta consagración, como para manifestar, que esta función tan sagra-
da no había de ser un acto aislado de órden, un acto que pudiera 
ejercerse por una sola persona, sinó por tres ó más que representa-
sen al Pontificado eterno. T en efecto; en la antigua disciplina y 
cuando lo permitían las circunstancias, las ordenaciones de Obispos 
se hacían por lodos los de una provincia eclesiástica, y siempre bajo 
la autoridad del Pontífice supremo de la Iglesia. Por manera, que el 
verdadero ordenador ó consagradorcsel Obispado entero, representa-
do desde luego por el Papa, que da la misión, y por los tres Prolados 
consagrantes. Nueva prueba de la necesidad del óiden del Obispa-

do para la suc.sion de ministros, sacerdotes y Obispos en la iglesia 
de Dios. 

Pero existe todavía una razón, sinó tan elevada, por no ser dogmá-
tica, al ménos tan convincente; por deducirse de la necesidad de su-
periores inmediatos que vigilen de c<jrca el ejercicio del ministerio 
sagrado entre los fieles. Se hallan éstos diseminados por todo el mun-
do, desde Oriente á' Poniente, desde el Norte al Mediodía. No solo 
hay feligresías, hay fieles en Europa, los hay en Asia, en Africa, en 
ambas Américas, en la Oceania. • 

¿Cómo pudieran estar privados de la vigilancia activa é inmediata 
tantos millones de ovejas del rebaño de Cristo ? Por todas liarles hay-
fieles; luego, por todasparles tiene que haber sacerdotes. En todos 
los confines de la tierra se evangeliza y predica: todas las naciones, 
tribus, familias y almas están llamadas á entrar en el gremio déla 
Iglesia. Luego, por do quiera tiene que haber sacerdotes y ministros. 
Si tiene que haber ministros y sacerdotes, fuerza es que haya tam-
bién Obispos, superiores inmediatos. La razón natural lo demuestra 
con evidencia. 

En el pontificado de la nueva Alianza hay dos cosas distintas, aun-
que unidas: el órden y la jurisdicción. Respecto del órden. todos sus 
miembros augustos son iguales: el sacramentó es uno; uno el carác-
ter sacramental, uno el electo, una la gracia. Todos los Obispos reci-
ben el mismo sacramento, la misma consagración, el misino poder 
sacramental de órden. Así lo enseña la Iglesia. 

¡Cuánta luz despide esta doctrina al parecer tan sencilla I Lo que 
hay de más sublime, loque hay de sacramental, de divino en el Obis-
pado. lo que es la raíz de todo su poder, es el Orden, la consagración 
episcopal. Sin ésta, el Papa no pudiera ser papa, ni el Patriarca pa-
triarca, ni metropolitano el arzobispo; ni aún ejercer todas las facul-
tades episcopales el Obispo. 

l ia querido Jesucristo que en su Iglesia lodo se funde en un sacra-
mento. F.l fiel no puede serlo sin el bautismo, ni recibir la plenitud 
det Espíritu Santo sin la Confirmación, ni sin el sacramento de la 
Penitencia la absolución sacerdotal, ni sin la Extremaunción la gra-
cia de este sacramento, ni sin el del Matrimonio la gracia conyugal, 
ni, en fin, sin el Orden sacerdotal el poder de consagrar, y demás 
facultades inherentes al presbiterado. 

Esta divina economía pone fuera de las atribuciones y vicisitudes 
humanas la institución y las funciones do la jerarquía eclesiástica. 
E l sacramento viene directamente de Dios, tiene su efecto propio, 
independiente de las disposiciones humanas: por manera, que un sa-



cremento conferido y recibido válidamente, produce todo sn efecto 
ex overe onerato, como enseña la escuela. 

feto prueba, tal vez tanto ó más que ninguna otra cosa, la divim-
d a K K Í s i a : porque se ve c o m o ^ i o s n o ^ ^ o que ^ e 
le sirve de fundamento, de basq, de raíz, penda de El solo, de sus sa 

que autoridad ninguna, ni espiritual n. temporal, m 
7 2 2 n - e l infierno puedan impedir de modo alguno produzca u 
efecto Ni el sacerdote, ni el Obispo, ni ata elromano Pontífice, pu den 
gloriarse de que la hermosa, noble é inmensa potestad que jercen 
Sene de su propia naturaleza 0 persona humana, de sus cua hdad* 
naturales famil a, ascendencia, favores, acontecimientos etc., sinó 
que toda tona su raíz y origen en el sacramento que reciben: esto 
es, en un carácter queles ha impreso el sacramento; y, por e r -
guiente, en Dios mismo, sin dependencia de criaturas, una vez confe-
rido y v á l i d a m e n t e recibido el sacramento. . 

Esta jerarquía era la sola conveniente y aún posible en una Reli-
gión divina: pasemos al último punto, que es la jurisdicción. 
8 El Papa ejerce por derecho divino j u r i s d i c c i ó n universal en tóa 
la iglesia: por manera, que no solo es obispo de Roma, sinó que o 
Í de todas as diócesis de la Iglesia. Y esta jurisdicción universal en 
toda perjudica id poder episcopal de cada Obispo en su diócesis, fe-
da obsp ejerce en su ftiócesis por derecho divino, y en w t n d dele-
4 m a misión, su autoridad episcopal. Esto que parece contoad,cto-
rto no to esde modo alguno. .Vi,ibas jurisdicciones son de derecho 
» la de Obispo en su diócesis, la del Papa en .oda la Iglesia 

materia de jurisdicción, como en lodo loque es gobierno d 
nna ociedad, hay necesidad de grados diversos de autoridad; y el 
S berano e el moderador de .«los los poderes que están en su 
i an a En la Iglesia, por razón de la inmensa extensión de terrilo-
río^quees el mundo; por monde su duración, quees hasta la consu-
macionde los siglos es necesario, más que en ninguna oirá so ied , 
S e el soberano espiritual, el Papa, tenga un poder moderado un 
poder real y efectivo para acudir adonde sea necesario, suplí o 
i ™ falte corregir lo que esté defectuoso, cortar abusos, y en caso 
de necesidad, impedir el mal ejercicio de la jurisdicción en donde 

h U S S ' ü - i t u Santo, que asiste visiblemente á su Iglesia, nos 
presente en ésta el espectáculo de una jurisdicción ilimitada de que 
jamás ha abusado en detrimento Je las j ui isdicciones ^ 
podido haber en dos mil años, dos ó tres tasos a lo más de cotíbe os 
penosos; pero sin que hayan sido n u n c a trascendentales. Todos los 

Papas, sin exceptuar uno solo, han reconocido y respetado el derecho 
divino de la jurisdicción de los Obispos; y todos tos Obispos católicos 
han reconocido en el Papa un poder soberano, moderador de toda 1a 
Iglesia, el primado, en fin, no solo de honor, sino de jurisdicción. 

La caridad, la humildad, la fe, las virtudes cristianas, y, sobre to-
do, la viste de un Dios hecho nombre, y espirando entre dos ladro-
nes, crucificado en una cruz; hé aqui el secreto de esta perfecta ar-
monía durante dos mil años de dos poderes que, seguu las leyes hu-
manas, no hubieran podido subsistir sin confundirse 6 destruirse,dos 
años solos. Esta es obra de Dios, no resultado de la voluntad do 
los hombres. 

No creemos deber insistir más, católicos, en probar la necesidad y 
conveniencia del órden del Pontificado en la Iglesia. 

Hermanos y señores mios, hemos examinado el Obispado respecto 
del poder del órden, ó como el supremo grado de la jerarquía de ór-
den; lo hemos examinado como poder de jurisdicción, y últimamente 
hemos probado la necesidad y conveniencia del Pontificado cristiano, 
ya sea considerado como poder de órden, ya como poder de jurisdic-
ción. Réstanos postrarnos ante el sapientísimo Fundador divino de la 
Iglesia y de su jerarquía, que tan convenientemente lo ha hecho to-
do, para asegurar más y más la salvación y santificación de las almas 
para la redención del género humano. 

En el edificio de la Redención todas las partes están construidas con 
tal sabiduría y providencia benéfica, que al considerarlo ya en éstas, 
ya en todo su conjunto, se reconoce la mano del omnipotente y bon-
dadisimo Criador del universo y Redentor del mundo. Profesemos mi 
respeto profundo, filial y tierno á nuestros Padres en nuestro Señor 
Jesucristo. Vivamos enteramente sometidos á sus mandamientos, y 
unidos cslrechamente á ellos con los sagrados lazos de la caridad y 
del amor. Roguemos al Espíritu Santo que, al propio tiempo que los 
ilumine para que nos dirijan por las sendasde la paz, n'osinfunda una 
obediencia pura, entera, sencilla y generosa. 

Jefes nuestros son en ese perennerambate que tenemos que sostener 
contra los enemigos de la Iglesia: sigamos fieles y unidos sus bande-
ras; combatamos bajo sus órdenes con valor y constancia. Así logra-
remos el prez de la inmortalidad feliz, que á todos os deseo. Amen. 



OBRAS BUENAS. 
(PODER DF. LAS) 

I . 

Prur.etirruntobtíam «. el clamabanl: Ho-
sanna, bentdiclm qv* venit ¡n nomine Dei. 

Salieron A recibirle, gritando: UovauDJ, 
bendito sea el que viene en el nombre del 
Sellar. 

(JOSNS. x u , 13.) 

El triunfo de Jesucristo en el domingo debíamos, carisimos herma-
nos, ofrece una enseñanza muy especial. No quiero hoy explicaros el 
sentido profético de aquella gloriosa entrada en Jerusalen. Tomo el 
hecho en si mismo. ¿Qué vemos? ¿Por qué esa muchedumbre enter-
necida, entusiasmada? ¿Por qué todos esos corazones unidos en la 
admiración y el amor? ¿Por qué ese cántico unánime de alabanza? 
¿Por qué esas palmas llevadas por hombres, mujeres y niños? ¿Por 
qué han abierto un camino de honor á ese hombre tan sencillo y tan 
pobre, que no ha solicitado el más mínimo de esos homenajes? ¿Por 
qué tratan á ese artesano como á un rey? 

Ese artesano ha hecho milagros; pero esto no basta. Los milagros 
pueden causar admiración, temor, sumisión; pero y el amor! ¿Quién, 
pues, ha sembrado el amor en la multitud?... ¡Oh! hermanos mios, 
es el beneficio. Los milagros de Jesús han sido beneficios: el poder ha 
manifestado el amor, y el amor ha respondido con todas las formas 
del respeto. 

Quiero, pues, hablaros del poder de las buenas obras relativamente 
á los que las hacen, á los que las reciben, y á los que las presen-
cian. A. M. 

\ . Las buenas obras, hermanos mios, son saludables á los que las 
practican,.á aquellos para quienes se hacen, y á los que de ellas soa 
testigos. Desde esto punto de vista, la caridad ha ganado tal vez más 

almas para Dios que la fe. porque raras veces obra en un alma aisla-
da. Las buenas obras enriquecen al bienhechor en este mundo y en 
el otro, y le hacen partícipe do la majestad de. Jesucristo. 

¿Qué riquezas reporla nuestra alma de una buena acción hecha en 
favor del prójimo? Voy á decíroslo. Nosotros somos miembros de Je-
sucristo. Jesucristo es la comunidad y la unidad viva y real : no hay, 
pues, ventajas puramente individuales en la Iglesia. Esta verdad, qui-
zás algo àrdua, voy á manifestárosla bajo otras dos formas rnás 
claras. 

Las almas son solidarias, esto es, responsables unas de otras, en los 
limites que Dios conoce, y, por consiguiente, eslán obligadas entre si. 
Por eso podemos y debemos rogar por el prójimo ; por eso debemos 
salvar á nuestro hermano de la desesperación, del abatimiento, de la 
blasfemia, aliviando sus males físicos ó morales; pues si, pudiéndolo, 
no lo hacemos, cuando Dios pese nuestros méritos, pondrá en la te-
lanza de la perdición las faltas de que hemos sido cómplices al permi-
tirlas. Ta veis que bajo este concepto nos enriquecemos con el bien 
que hacemos y con el mal que impedimos. 

T ahora, desde el punto de vista en que tal vez os sea más fácil co-
locaros, dando, os enriquecereis. El don moral, hermanos mios, enri-
quece al donador t no solo le procura la satisfacción de conciencia, 
no solo aumenta su tesoro en el cielo y le dá una inscripción en el li-
bro de ia vida, si que también, solo porque el don moral establece 
una relación do amor entre dos almas, estas dos almas aumentan, por 
decirlo así, y so hacen más fuertes para el bien. 

Nuestras buenas obras ñas hacen partícipes de la majestad de, Je-
sucristo. ¿Qué es además la majestad do Jesucristo? ¿Cómo se ha 
manifestado? ¿Cómo participamos de ella obrando el bien? 

La majestad de Jesucristo, carísimos hermanos, es la majestad del 
Señor Dios que se manifiesta con su poder y amor. El poder embarga 
el espíritu, el amor embarga el corazon; y asi se establece este impe-
rio absoluto sobre, las almas, este yugo tan suave y lan fuerte bajo el 
cual exclamamos alegres: Bendito sea nuestro rey, que viene en nom-
bre del Señor. El reino de Jesucristo se ha establecido por medio del 
beneficio, de la abnegación, del sacrificio. Según su palabra, con su 
muerte en la cruz, beneficio divino, perfección del don, todo lo ha 
atraído á sí. El reinaba de toda eternidad con su Padre; pero el culto 
sentido y razonado á la vez de la criatura inteligente le pertenece, no 
ya como Creador, sinó como Salvador, desde que de lo alto de la cruz 
tomó posesion de los corazones. 

La teología de la Redención, amados hermanos mios, no presenta 
T o n . I X . H 



OBRAS BUENAS. 

dificultaS alguna, porque en sus altos y fundamentóles ve,Jades el 
co a"on baía la inteligencia. Permitid, pues, que ins,staen estas pa-
S T i deducá- de ellas nuestros derechos al remo de Jesucnsto 
S e ' K reinamos con el Salvador. ¿Por qué? Porque al moru-
no n otos, Jesucristo lo atrajo todo i si, pero no de una mane 
Tu rada Su posesion es absoluta, de suerte que, en adelante, habrá 
E r a c i o n , r la sangre de Dios nos une íntimamente con Difis: 
T o i o sornas desde el sacrificio, miembros de Jesucristo; somos 

Í M miembros del Rey de los reyes... si queremos, es decir, si acep-
S su doctrina, observamos sus mandamientos y seguemos sus 

6 j E s t o s , pues, coronados con Jesucristo si hacemos el bien pero si 
lo " o L o él lo hizo. ¡T cómo hizo el bien, cómo obro los m>-
Í ¡ g % ¿ W . ante los cuales exclamaba la m u « — , 
tenedMm qui venit m «omine Dom.m, rea Israel! i Oh! aque 
lia gente no se equivocaba, „lien,lito sea el que viene en nombre de 
Señor I» Sí, hermanos míos, el Hijo hacia el bren en nombre de su 
p J e . Siempre le glorificaba, enviándolo las bendiciones que se 
atraía: las sublimes verdades que revelaba á los hombres, las .mia-
gó las manifestaciones do su poder, su fuerza su mtohgene.a u 
L o r , todo él, en fin, el Hijo declaraba deberlo á su P a ^ y M e 
esmás. nada hacia sinó por su Padre y en su Padre. ¿Porque?Po -
a u el Padre v el Hijo son uno. Nosotros, pues, i quienes Jesucnsto 
se ha £ do llama nos á su unidad; nosotros, miembros suyos, no 
Í m o s imitarle completamente, esto es, vivir de su «da. sin óaü-i-

C é n d o l e todo el bien que podemos hacer: así so realizara nuestra 
gloriosa unión con el Hijo, por nuestra libre voluntad. Estando, pues, 
f n l sucrísto, estaremos enteramente en Dios. y remaremos por el 

m flÍ í el poder de las buenas obras relativamente á os que 
L hacen; veamos ahora cual es su poder con relación á los que las 
reciben.^ ^ ^ ^ ^ ^ e , e n f c n n 4 U e v a i 

un remedio, y el aíligido 4 quien ofreceis un^ consuelo se dicen con 
certeza: «Esto es caridad, amor;» ¿qué resultará de ahí, Al amaros, 
afdaros las gracias, amarán, y permítaseme la 
amor que os hace obrar; de forma que en esas almas, no solo hatee» 
reparado, sinó edificado; no solo habréis curado » 

sufrimientos morales ó físicos, sinó que habréis resucitado ó fo tale-
S o un sentimiento, de todos el más fecundo. El b ^ e c h o r el mé-
dico, el consolador, habrán dejado en esos corazones delicados y ge-
nerosos, en algún rincón de la pobre casa, un don de superabundancia 
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para la vida de muchos días : este don es la creencia en la caridad y 
el amor á la misma. 

Crcedme, hermanos míos, muchas almas sellan regenerado con los 
lazos del beneficio, y, á.su vez, se han vuelto fecundas. Desengaños, 
ingratitudes y desgracias habrán destruido la fe de un hombre desen-
gañado; habráse creído abandonado de Dios porque ha buscado 4 su 
semejante y no le ha hallado ; pero si mi desconocido le dice : Soy tu 
hermano, te amo porque sufres, te respeto porque eres la imagen de 
Dios, te traigo socorro porque sufro en tí como hombre y como cris-
tiano, por simpatía y caridad;» y al hablar de esa manera, obra 

Decidme : ¿qué pretexto tendrán la desesperación y el mito para en-
carnizarse aún contra esa alma? Allí está la esperanza, la fe va 4 ve-
n i r , y la caridad, el beneficio, cualquiera que sea su forma, es el que 
les abre ese corazon. 

l ie hablado de la fe, hermanos míos. Sí; la fe del prójimo puede 
ser el fruto de nuestras buenas obras. Pero para eso es preciso que 
nos conformemos enteramente con el espíritu de la caridad católica, 
es decir, que hagamos el bien en Jesucristo y en su nombre. Para que 
la caridad sea perfecta, es preciso que sea sobrenatural, esto es, que 
despues de ser sentimiento en la naturaleza, sea deber en Jesucristo; 
éste debe ser el móvil del amor : tr4tase de hacer amar al dar, al ali-
viar, al consolar. ; Qué inmenso adelanto no habr4 hecho el que, sa-
lido de la desesperación, del odio, de la blasfemia. 1 legare así de la 
esperanza al amor, del amor 4 la bendición del santo nombre de Je-
sús, 4 la fe ! Hermanos míos, que la sagrada señal con que el pobre 
ennoblece su frente y su pecho, cuando recibo do vosotros una avara 
limosna, os recuerde siempre, si lo habéis olvidado, que vuestra cali-
dad es imperfecta, cuando no procede de la cruz. La mano del pobre, 
sabedlo bien, dá 4 Dios lo que es de Dios, á Jesús lo que es de Jesús; 
y si no habéis tomado voluntariamente al Salvador por asociado de 
esle óbolo, nada os quedará en el cielo. 

Por lo tanto, amados hermanos, para procurará vuestros semejan-
tes todas las ventajas que pueden resultar de vuestra buena acción, 
dobeis aprovecharos vosotros mismos de todas las que ella os ofrece : 
debeis hacer la propaganda para Dios. ¡Bien pagados seréis, os lo 
prometo! Obrando así, nuestro Señor se captaba corazones y los cap-
taba á su Padre ; con sus beneficios dispensados en nombre de Aquel 
que le había enviado, hacia nacer el reconocimiento, el amor, la fe. 
Cbmo Jesucristo obraba en nombre de su Padre, obremos en nombre 
de Jesucristo. Todo hombre de buena voluntad puede, hasta cierto 
punto, considerarse como embajador suyo, como ministro de su cari-



dad; y do este modo, haciéndonos amar, haremos amar á nnestro 

d t r £ £ t a » — que e. poder de las b n e ^ o b m « 
mucho mis allá del alivio temporal, puesto que mejoran a mb 
moral, puesto que con ellas se glorifica á Dios y aumenta el númeio 

t S t ahora de las consideraciones generales, examina-
mos la posibilidad de que el favorecido vea, um razón é sm ella un 
cálculo en beneficio, hallaremos también e poderdelken ^ r o ba o 
un aspecto grato ó terrible, según los des.gmos de Dios , y en ê ste 
último caso! vemos todo un lado de ta vida humana del Salvador, nos 
hallamos delante de la contradicción. 

Apénas se concibe, hermanos míos, que un sér, no digo bueno 
pero que no haya perdido toda delicadeza de corazon, 
imiulso en una buena acción de que saca provecho. Con todo, eso 
puede acontecer; y eso debe de acontecer si el favorecido hace m g 
tiempo que conoce al que le favorece por un malvado y, sobretodo 
por un hipócrita. Ciertos circunstancias y los intereses conocidos de 
ese hombre, pueden hacer casi cierto el Iriste juicio, de que no ha he-
cho el bien por simpatía; ni por deber filosófico, n, en Jesucriso. 
Pero eso no desti'uve el beneficio en si mismo. Más diré: queda ate-
nuada la trascendencia moral, mas no destruida. En erecto; ¿cuáles 
son los principales móviles de las buenas acciones hechas con mala 
intención? E l orgullo, en general, y todos los interesesque toman por 
auxiliar la consideración, la buena reputación. ¿ Cuál es el medio. 
La hipocresía. Ahora bien; yo os digo, que de todo eso sacan prove-
cho el bien la verdad, el amor. El orgulloso que hace hmosna de 
manera que nadie lo ignore, y dá lentamente para que puedan «ínter 
en la mano; esc, presta un visible homenaje á las costumbres cris ni-
nas que felizmente son en el dia las costumbres públicas; presta ho-
menaje, sinó al sentimiento ó la ley, al ménos al hecho triunfante, de 
la caridad naturalizada en nuestra sociedad. Pide al aprecio público 
su recompensa terrena, porque sabe que no obtendrá este aprecio sina 
practicando el bien. Oíros, en corto número, hacen buenasobras por un 
interés más material; dan .para recibir; el beneficio, en sus manos, es 
un medio de medro. ¡ Baldou á esos cálculos, á esa hipocresía! Pero 
la hipocresía, lo repito, presta testimonio á la virtud. V el que reci-
be, aún cuando no se mostrase agradecido al que solo se ha servido 
de'su miseria y de sus padecimientos como de un instrumento; el que 
recibe do las'manos del orgullo y de la hipocresía, siempre dará 
interiormente las gracias á Dios, que ha hecho de la caridad una ley 

tan imperiosa y tan bien aceptada por el mundo, que, asi para agra-
dar al mundo, como para agradar á Dios, es menester observarla. 

Tal vez tropeceis con alguno, que desjiucs de haberos tendido la 
mano, os maldiga; alguno de aquellos que solo .hallan deberes para 
los demás y derechos jiara sí. No por eso os canséis de hacer buenas 
obras. ¿Se cansó acaso Jesús en su lucha? Las inquietudes, las trai-
ciones, las vacilaciones, las bajezas, ¿1c hicieron interrumpir por un 
solo momento su obra? No- El ingrato lleva á veces en su corazon el 
remordimiento de su deformidad; al segundo beneficio, llora por su 
alma; al tercero, al milésimo, tal vez,dirá: Gracias ¡ ohI gracias á tí 
que vienes en nombre del Señor. 

5. Hénos aqui, carísimos hermanos, fuera de los casos particula-
res de caridad práctica. Yo llamo testigos de las buenas obras á cuan-
tos saben que, hay una Iglesia católica, en esta Iglesia instituciones 
de caridad, y fuera de estas instituciones, individuos que se consagran 
á seguir las adorables huellas de Jesucristo; á cuantos saben que la 
cruz gobierna y que la espada es esclava. Llamo testigo de la calidad 
al mundo entero por ella renovado: al salvaje, inclinado y pensativo 
bajo el perdón del mutilado misionero; al negro, que ve que los 
Papas le declaran libre; al musulmán, que se encamina paso á pasó á 
la civilización cristiana; al hereje, que procura vanamente, en una 
moral sin dogmas y sin la omnipotente eficaz realidad del infinito, 
imitar las obras que, brillan alrededor del santo Sacramento; á los 
pueblos salvados por la Iglesia de la anarquía y del despotismo; á los 
grandes, á los poderosos y á los ricos, incesantementeinstados á sal-
varse por medio de la beneficencia; á los pobres, á los enfermos, á 
los afligidos socorridos y consolados; á las madres de familia, que 
vuelven la espalda á la filosofía y presentan al bautismo el fruto de 
sus entrañas; á los esposos santificados, al moribundo tranquilizado... 
¿A quién más? Al arte, ante sus obras maestras de inspiración cató-
lica, su remuneración más digna á los hijos de la Iglesia; al arte, 
ten á menudo invitado por nosotros á los goces de la beneficencia, y 
á toda la civilización impregnada en toda su parte no abusiva de ese 
perfume de cristianismo que se llama pureza, libertad, y, sobre todo, 
caridad. 

¿ Necesito, pues, deciros ahora, que esos testigos de las buenas obras 
sacan de ellas una ventaja? Los que no creen, están maravillados. Sí; 
la maravilla existe, á pesar de la rebelión del orgullo, y la semilla 
está depositada. Los que creen, se afirman, porque el amor es una 
buena tierra para la fe. Los que niegan, no se engañan; mienten: las 
obras de la Iglesia son brillantes é íntimas; ofuscan la vista y se apo-
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deran del coraron; se las siente en todas partes, en todas partes pue-
de uno someterse 4 su beneficio. Repito, pues, que el error sobre el 
particular no es posible. 

Obrando umversalmente la Iglesia, amados oyentes, por sus sacra-
mentos é instituciones, io mismo que los individuos obran aislada-
mente sobre los individuos, lo que os he dicho del poder de las obras 
con respeto 4 los que de ellas son objeto, es aplicable con mas razón 
á este gran trabajo de la Iglesia. V en cuanto 4 los testigos de la 
caridad, solo debo añadir una palabra: nuestra santa Madre les en-
cierra en el buen ejemplo. Siempre y en todas partes tienen 4 la vista 
esla lev viva v activa: también son testigos de la recompensa terrena 
concedida 4 quien hace el bien: la calma, la paz, la serenidad; y 
mientras con una mano la esposa de- Jesucristo cumple, la nueva 
ley, con la otra, descorriendo el velo del porvenir, muestra la san-
ción, introduce en esperanza en la Jerusalcn celestial, donde el triunfo 
es eterno. 

Nosotros, hermanos mios, somos on la vida, y solo podemos ser, 
enseñados 6 ensoñadores; recibimos y damos. Se nos enseñan muchas 
cosas; acordémonos solo de la verdad: se nos ofrecen muchas cosas; 
no aceptemos m4s que los presentes que no encubren la seducción. 
Habiendo así elegido el bien y rechazado el mal, no podremos ofrecer 
al prójimo sinó frutos de bendición; y como el don moral, léjos de 
empobrecer, enriquece, llevaremos al sepulcro un tesoro de buenas 
obras, que tendrán seguramente el poder de abrirnos las puertas de 
la bienaventurada eternidad, que os deseo. 

OBRAS BUENAS. 

n. 

Omitís arbor, qvá non fatít 'jntclVm M-
nvm, txtidtlvr, ti tir itjntm millclur. 

Todo árbol que no da buen froto, será cor-
tado, y cebado al fuego. 

1 MiTin. ra, 19.) 

¿Qué quiere enseñamos con esas palabras el Salvador ¿ ; Acaso ha-
bla solamente de la suerte de un árbol estéril? Nadie lo ignora; 
quiere hacernos comprender á qué deben atenerse los cristianos que 
no practican las obras que el cristianismo nos prescribe: pronuncia 
de antemano la sentencia de su condenación: declara que, como los 
árboles que no dan buenos frutos, deben corlarse y echarse al fuego; 
asi los cristianos, que no obran como tales, serán separados del núme-
ro de los escogidos y precipitados en las llamas del infierno: Omnis 
arbor... 

¡ Cuánto importa, pues, hermanos mios, hacer buenas obras! ¡Cuán 
necesario es practicar el bien que Dios nos mandal 

Las buenas obras son absolutamente necesarias á la salvación: 
primer punto, i Cuáles son las buenas obras qne cada uno debe 
•practicar? segundo punto. Esta materia nos toca 4 todos; la sen-
tencia de Jesús es general, 4 nadie oxceptúa; procurad penetraros 
bien de ello. 

i . Entiéndese por buenas obras las santas acciones dignas del 
cielo; entiéndese la práctica do las virtudes cristianas, teologales ó 
morales. Las hay dedos clases: unas sonde simple consejo, que Dios 
no exige absolutamente, 4 las cuales ha señalado empero un premio 
particular, y son, por ejemplo, las limosnas abundantes, las absti-
nencias, los ayunos, que no están prescritos, por lo que se llaman 
obras de supererogación. 

Hay otras qne son obligatorias, que Dios prescribe so pena de pe-
cado, y son todas las acciones necesarias para desempeñar los debe-
res comunes del cristianismo, y los deberes particulares del estado en 
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que Dios nos lia puesto. No mo propongo hablaros de las primeras; 
pero, de paso, os exhorto á ellas, pues el Espíritu Santo nos invita á 
multiplicarlas todo lo posible: Quodcumque faceré potest manus 
lúa, imt&nter operare (ECCLES. íx, 10). 

Me contraigo á lo que es necesario, y digo: que sin las buenas obras 
i n o se puede merecer el cielo ; 2.° no se puede evitar la con-
denación. 

Antiguo Test ámenlo. E l lev profeta establece claramente esta 
verdad: ¿Quién será digno, dice al Señor, de morar en tu celestial 
tabernáculo? ¿Quién descansará en tu santo monte? Aquel que vive 
sin mancilla y obra rectamente: Domine, quis habilabit in taber-
náculo tuo l aut quis rcquiescen in mente sancto tuo? Qui in-
gredietur sine macula, et operalur juslitiam ¡I'SADI. XIV, 1, 2). 
Huyo pues del mal, y haz bien, dice en otra parte: Declina á malo, 
et fac loma» (PSALM. XXXVI, 27). En virtud do lo cual, dice S. Agus-
tín : No creáis que os baste no despojar á vuestro hermano de lo su-
yo : Noli Ubi putare suf/icere, si non epo-'.liasli vesiiiurn. Socor-
redle, si se halla necesitado; eso es lo que se llama huir del mal y 
hacer el bien: 'líoc est declinare A malo et facere bonum. 

Nuevo Testamento Consultemos los sagrados libros del Nuevo 
Testamento, los Evangelios y las Epístolas; oigamos al Salvador dal-
la suma de su moral. ¿Qué prescribe? El cumplimiento de toda jus-
ticia, hacer bien á nuestros enemigos, orar, mortificarse, dar limos-
na; y despues de encomendar todas estas buenas obras, pronuncia un 
oráculo sagrado: No todo aquel que me dice: ¡ Oh, Señor! Señor! en-
trará por eso en el reino de los cielos; sino el que hace la voluntad 
de mi Padre celestial, ese es el que entrará en el reino de los cielos: 
Non omnis, qui dicit mihi, Domine, Domine, intrabit in reg-
num aelorum: sed qui facit volwnlalem Patris mei, qui in 
ccelis est, ipse intrabit in regnum ctelorum (MATH. vil, 21). 

En sus mandamientos nos manilíesta Dios su voluntad, y para 
guardarlos se han de practicar muchas buenas obras. 

¿Quién no deplorará el descuido de la mayoría délos cristianos, 
tocante á las buenas obras?... ¡Qué temeridad la suya! Creen que 
solo con la fe pueden esperar el cielo, Pero ¿qué es la fe sin las bue-
nas obras? ¿ De qué servirá, hermanos mios, el que uno diga tener 
fe, si no tieno obras? Quid proderit, fratres mei, si fídem quis 
dicat se habere, operara autem non habeat (JAC. U, 14) ? Según 
S. Pablo, el premio no se promete á los cristianos sinó despues de la 
lucha: Qui certat in agone non coronalur, nisi legitime certa-
•verit (II TIM. II, Í>). 
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La palabra de Jesús es formal: Omnis arbor quee non facit 
fructumbonum, excidetur, el in ignem mittetur (MATTH. vil, 19); 
y la repite en diferentes circunstancias, en las parábolas do las vírge-
nes fáluas, del siervo perezoso, de la higuera estéril, de la viña que 
el labrador cultivaba inútilmente. 

Oíd la sentencia que el supremo Juez debe pronunciar un día, con-
tra los que descuidan las buenas obras: Tuve hambre y no me dis-
teis de comer... era peregrino, y no me recogisteis: Esurivi et non 
dedis'.is mi manducare...hospes eram, en non collegistis me 
( M A T T . x x , 4 2 y 4 3 ) . 

Prueba derazon. Quien dice ley, dicedebercs; quien dice deberes, 
dice obras: Hay, pues, una ley de Dios, y esta ley exige, para cum-
plirse, obras por parle de los hombres. ¿No es muy justo que quien 
hace estas obras, por la voluntad de Dios impuestas, sea premiado, y 
castigado el que las descuida ó desprecia? 

¿Qué pensáis ahora, de vosotros mismos, cristianos? ¿Os hallais en 
el camino de la salvación los que omitís las buenas obras?... 

2. Para enterarnos clara y puntualmente de las buenas obras ne-
cesarias para la salvación, dividámoslas, primero, en dos clases: unas 
generales y comunes á todos los cristianos: y otras particulares, 
propias al eslado de cada uno y á las circunstancias en que se halla. 

lledúcense comunmente á tres: la oracion,. el ayuno y la limos-
na; ú obras para con Dios, para con nosotros, y para con el pró-
j imo. 

La piedad para con Dios, una justa modcracion para con nosotros 
mismos, y la misericordia para con el prój imo; ved ahí las buenas 
obras que Dios nos prescribe: Indicaba libi, ó homo, quid sit bo-
num el quid Dominus requirat á te; utique facere judicium 
et diligere misericordiam, et sollicitum ambulare cuín Deo 
tuo (Míe. vi, 8). 

—Obras para con Dios. Debemos honrar á Dios con ciertas bue-
nas obras que la religión prescribe. ¿Qué cosa más justa que rendir-
le nuestros homenajes cuando todo lo hemos recibido de él, cuando 
es nuestro Criador? ¿Cómo cumpliremos pues estas obligaciones? 
Con la oracion, y especialmente con la oracion cuotidiana que le di-
rigiremos por la mañana y por la noche; las cumplíremus haciendo 
frecuentes actos de las virtudes teologales, de fe, esperanza y cari-
dad; asistiendo atenta y devotamente al santo sacrificio de la Misa, 
siempre que la Iglesia nos lo manda; y procurando en lodo compla-
cer al Señor: Sollicitum ambulare cum Deo tuo. 

—Oirás para con nosotros. ¿Qué buenas obras nos preceptúa 
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el Señor con respeto 4 nosotros? Ser justos con nosotros mismos, es-
to es, hacer de nuestro cuerpo y de nuestra alma el uso para el cual 
nos los ha dado. 

Nuestro entendimiento debe hacerle el sacrificio de sus luces y so-
meterlas 4 la autoridad de la Iglesia. Nuestro corazon debe oslarle 
unido por el amor. Debemos, además, glorificarle en nuestro propio 
cuerpo, v no usar de nuestros miembros y sentidos sinó según su vo-
luntad, como á ello nos exhorta el Apóstol en estos términos: Glori-
fícate et pórtate Dewn in corpore vestro (I COR. VI, 20). 

—Obras para con el prójimo. En fin, estamos obligados 4 prac-
ticar la misericordia con respecto al prójimo: Diligere miseri-
cordiam. ¿Qué obras son las de misericordia? Unas se refieren al 
cuerpo, v otras al alma. 

Las obras de misericordia corporal consisten principalmente, en dar 
de comer y vestir á los pobres, en visitar y servir á los enfer-
mos y presos, en asistir ra los moribundos y sepultar los 
muertos. 

Las obras de misericordia espirituales consisten, sobre todo, en 
instruir á los ignorantes, reprender á los que obran mal, con-
solar i los afligidos, rogar por los vivos y por los muertos. En 
suma; estamos obligados 4 hacer al prójimo todo el bien que quisié-
ramos que se nos hiciera 4 nosotros, si nos hallásemos en una situa-
cion'semejante 4 la suya. 

Las buenas obras particulares son las apropiadas al estado de ca-
da individuo y 4 las circunstancias en que se halla: para los pobres 
serán obras de paciencia y sumisión; para los ricos, obras de largue-
za ; para los padres y superiores, obras de generosidad y vigi lancia; 
para los hijos y criados, obras de obediencia y fidelidad. 

Practiquemos pues las buenas obras; pero no olvidemos que se re-
quieren tres condiciones para que sean dignas del ciclo: 1.° el esta-
do de gracia: 2.» la bondad de la acción en sí misma; 3.» la pureza 
de intención. 

DIVISIONES SOBRE ESTE ASUNTO. 

OBRAS BUENAS.—Siendo nuestra religión la religión de las 
buenas obras, aquel que no las hace, no es verdadero católico. 

De nuestras buenas ó malas obras depende el que tengamos una 
dichosa ó desdichada eternidad. 

OBRAS HECHAS EN PECADO MORTAL. * 1 ' 

OBRAS BUENAS.—Con las buenas obras sostenemos la vida do 

la gracia. 
Con las buenas obras nos hacemos dignos de la gloria. 

OBRAS BUENAS.—La facilidad que tenemos en practicar buenas 
obras manifiesta, que la gracia de Dios no es estéril en nosotros. 

La dificultad que hallamos en la práctica de las buenas obras nos 
debe hacer temer, que quizá somos infieles á la gracia de Dios. 

BUENAS OBRAS.—Las buenas obras son armas sin las cuales los 

fieles 110 pueden resistir á su enemigo. 
L a s b u e n a s o b r a s s o n r i q u e z a s s i n l a s c u a l e s l o s fieles n o p u e d e n 

comprar el paraíso. 

OBRAS HECHAS EN PEGADO MORTAL. 

in. 

Prcecejtor,pcr laíam iioctem ¡alorantes 
nihlt eepimus. 

Maestro, toda la noche hemos estado fati-
gándonos y oída hemos cogido. 

Itoc. V, I 

Nos dicc el Evangelio, amados fieles mios, que seguía una gran 
multitud de gentes á Jesucristo, deseosas de oir su divina palabra, en 
ocasion que esteta su Majestad en las riberas del lago de Genesa-
reth, que es el mar de Galilea; y que en el mismo lance, viendo 
nuestro Redentor dos tarcas de pescadores, que habían desembarcado, 
y estaban lavando sus redes, subió en una de ellas, que era de Simón 
Pedro; y habiendo mandado por último separarla un poquito de la 
tierra, para no ser oprimido del numeroso concurso, desde allí tes 
enseñaba como maestro soberano tos más altos documentos para su 
salvación eterna. 

Habiendo concluido su sermón, prosigue el Evangelio, mandó 4 
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Simón Pedro que entrase en alia mar, y que allí tendiese sus redes 
para pescar: á lo que le respondió de esta manera: Maestro soberano, 
toda la noche hemos estado pescando; pero tan sin fruto, que no he-
mos cogido pez alguno; más con todo, liado en tu divino poder y en 
tu palabra infalible, echaré las redes al mar. Efectivamente lo hizo 
así, y fué tan grande la mull i lud de peces que sacó, que se rompían 
las redes á l'uer/a de su peso, y fuéle preciso llamar á sus compañe-
ros Juan y Santiago, que estaban algo distantes, para que viniesen á 
ayudarle, como lo hicieron, y para que recogiesen igualmente parte 
de la pesca, pues fué lanta, que ambas navecillas se llenaron, y casi 
llegaban 4 sumergirse. 

Nadie ignora que la noche es símbolo de la culpa; pero, no todos 
reflexionan sus estragos, y con especialidad, que cuantas obras bue-
nas se hacen en estado ían miserable, de nada sirven para conseguir 
la gloria por ellas. Esto pues, que tan de paso nos significa hoy el 
Evangelio, ha de ser el asunto en que yo me detenga esla larde; es 
4 saber, que todas cuanlas obras buenas se hacen en el estado infeliz 
de pecado morlal, son obras muertas y de ningún aprecio ante los 
ojos de Dios, y que, por lo mismo, no tendrán premio alguno en la 
eterna gloria. Pidamos para el acierto la divina gracia. A. M. 

1. Articulo es de fe, católico auditorio, que las obras hechas en 
el estado miserable de la culpa mortal, aunque sean virtuosas y so-
brenaturales, no son meritorias en órden al cielo: quiero decir, que 
ningún premio les ha prometido Dios en órden 4 la gloria. I'or eso 
decía S. Pablo, escribiendo 4 los de Corinto (1 CAR. MU, 1): Aunque 
hablase con tanta elocuencia como lo pueden hacer los 4ngeles; 
aunque hubiese repartido 4 los pobres toda mi hacienda; aunque hu-
biera entregado mi cuerpo 4 las llamas; aunque hubiera padecido 
todos los tormentos; aunque hiciese milagros y tuviera fe tan viva, 
que traspasas» los montes de una parte4 otra; sin la gracia de Dios 
y la caridad, que está unida inseparablemente con ella, nada soy, y 
de nada sirve cuanto baga ó pueda hacer. Así hablaba ese varón 
apostólico, y con razón, pues es Dios nuestro Señor alma y vida de 
las almas, porquo como las almas vivifican 4 los cuerpos, asi vivifica 
Dios 4 las almas con su gracia; y consiguientemente, como faltando 
del cuerpo el alma, mdere el cuerpo, así, fallando del alma la gracia 
de Dios por el pecado, luego también muere. 

De aquí se infiere, que así como un cad4ver no puede ver, oír, 
hablar, moverse ni hacer operacion ni movimiento alguno sin un 
milagro de Dios, asi una alma que ha muerto espiritualmente por el 
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pecado morlal, no puede ver. oír, hablar, moverse, ni hacer opera-
cion alguna espiritual para salvarse, sin un milagro del Altísimo. 
La razón es, porque carece de la vida de la gracia, y sus obras son 
obras muertas y sin espíritu de vida. 

Tome la resolución que quisiere, haga el esfuerzo que gustare, 
cumpla con cuantas obligaciones le pareciere, en una palabra, sean 
sus acciones todas como las de los justos, haga oracion como ellos, 
ofrezca sacrificios 4 Dios como ellos, ejercite la misericordia tanto y 
aún más cumplidamente que no ellos; nada tiene vida, porque le fal-
la la gracia; y como es imposible que unas acciones muertas puedan 
conducirnos jamás 4 la vida, siendo el premio eterno que Dios nos ha 
preparado la vida soberana y primera, como dice el mismo Jesucris-
to (JOAS. xvu, 5), sígnese de ahí, que no puede haber proporcion en-
tre esle premio y las obras del pecador, por santas y elevadas que-
sean ; por consiguiente, pierden para siempre el mérito de la vida 
eterna. 

En la parábola misteriosa que propuso Jesucristo 4 sus discípulos, 
bajo el nombre de una vid. tenemos un claro testimonio de esta ver-
dad. Yo soy la vid, les dijo el Redentor, y vosotros sois los sarmien-
tos (JOA>-, xv, 5): Á la manera pues que el sarmiento, si ha de produ-
cir algún fruto, es preciso que esté unido con la vid, de quien recibe 
la vida, asi vosotros habéis de estar unidos siempre conmigo por me-
dio de la caridad, de quien recibís la vida espiritual, y yo también 
estaré siempre con vosotros, influyendo y aumentando en vuestros 
pechos la divina gracia, para que produzca ñutos muy copiosos y 
abundantes; porque, de lo contrario, esto es, si no estáis unidos con-
migo, como el sarmiento con la vid, no podréis hac^r obra alguna; 
es á saber, obras meritorias, obras dignas de la aceptación do Dios y 
de premio eterno. Por buenas y excelentes que sean las obras que 
practiquéis en tan infeliz estado, serán de ningún aprecio ante los 
ojos del Señor: serán obras buenas; pero estériles: serán obras bue-
nas para fines temporales; pero de ningún valor y eficacia para los 
celestiales. ¡Oh, que lástima y eompasionl ¿qué marinero, por loco 
y temerario que fuese, arrojaría en las aguas la carta y aguja de 
marear ?Pues, hombres cristianos, almas pecadoras; ¿eslais sin juicio, 
cuando así desperdiciáis los medios de llegar al puerto de la gloria? 

Pero, padre, ¿qué nos decís? replicará sin duda en su cora-
zon algún presumido: luego, si las obras buenas hechas en pecado 
mortal no sirven de mérito, en vano será hacerlas.—Muy bien hecho 
está el reparo; pero escuchadme atentos para el desengaño. No niego 
que fas obras hechas en pecado mortal sirven para muchos fines bue-
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nos, v por eso nunca deben omitirse; mas, para el (in de merecer con 
ellas "gloria, ni aún accidental, que es aquel mayor ó menor grado 
de bienaventuranza que comunica Diosá las almas, según sus méritos, 
son como si no fuesen: sonde todo punto muertas,pues les falta la vi-
da de la gracia. ¡ Oh pérdida digna do llorarse con ligrimas desangre! 

Decidme, fieles, por vuestra vida; si entrase un ladrón en vuestra 
casa, y os robase un diamaute precioso, ó una joya rica, ¿qué senti-
miento seria el vuestro? ¡Oh, qué quejas! ¡oh, qué indagaciones! 
I oh, que ponderar vuestra pérdida! ¡ oh, qué diligencias tan eficaces 
para recobrar lo perdido I ¿Dónde, pues, cabe, que creyendo, como 
cree todb cristiano, que la riqueza y el valor de la más Infima obra 
meritoria, v. gr. de la más mínima limosna, ó del más leve trabajo su-
frido por Dios, es sin comparación mucho mayor, que todos los 
diamantes y que todas las estrellas del cielo; y, por otra parte, cono-
ciendo, como conoce, que un solo pecado mortal roba tan inmensos 
tesoros y acaba con todo su valor, no solamente no tenga pena, ni 
muestre la menor queja contra el ladrón que le robó, sinó que viva 
contento y alegre, como si le hubiera hecho algún beneficio? ¿Cabe 
tal insensibilidad entre cristianos? ¡ Oh ciegos, y aún más que ciegos! 

2. Pero, aún no lo he dicho lodo, n i es esto lo más. ¡Válgame 
Dios! ¿aún queda más que decir? Sí, fieles mios, y es lo más formi-
dable ; es á saber, que no solo son muerlas y sin mérito el más leve 
las obras buenas hechas en pecado mortal, sinó que para siempre 
quedan perdidas, de tal suerte, que ni aún la más severa penitencia 
puede recuperar su mérito; y esto es lo más lamentable; que nunca 
recobran este merecimiento que una vez han perdido. 

Para que mejor quedeis enterados, habéis de saber, que hay obras 
muertas y obras mortificadas, y que es mucha la diferencia do unas 
y otras. Obras mortificadas son aquellas, que se hacen en gracia de 
Dios, y que luego se mortifican incurriendo en pecado mortal. Llá-
mánse mortificadas, porque entónces pierden todo el mérito, y que-
dan como suspensas hasta que se recupere la gracia perdida; pues 
tal es el efecto del pecado, que aunque un hombre hubiera hecho 
más penitencia que todos los anacoretas de ios desiertos, si cometiese 
un solo pecado mortal, al punto, por haberse rebelado contra Dios, 
perdería tan precioso caudal; bien que con el consuelo de poder vol-
ver á recuperarlo, poniéndose de nuevo en gracia de Días, porque 
todos aquellos méritos quedaron vivos en su raiz, que fué la divina 
gracia. 

Obras muertas son aquellas obras buenas que se hacen en el infe-
liz estado do la culpa grave; y como éstas no tuvieron principio al-
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guno de vida, por haberles fallado la gracia de Dios, por lo mismo 
quedan para siempre muertas y perdidas; de modo, que aunque un 
hombre hubiera hecho en pecado mortal todas cuantas buenas obras 
practicaron los santos, nada le aprovecharían, de nada le servirían, 
porque no incluyen en sí aquel principio de vida que las había de 
animar y hacer meritorias, que es la divina gracia. ¡ Oh alma cristia-
na, mira ouán enorme ha sido tu prodigalidad ! Mi ra lo que pierdes 
con sola una culpa mortal; todas las buenas obras que has hecho en 
estado tan miserable, todas quedan muertas y sin mérito el más leve 
para conseguir gloria por ellas. Dime ahora, pecador: ¿ lo has pensa-
do así alguna vez? ¿Te has puesto á considerar pérdida tan impor-
tante? No es posible, porque nunca hubieras pecado, si bien lo hu-
bieses considerado. 

¡ Ay de tí, alma cristiana, si con tiempo no remedias tus desórde-
nes,y pasasá llorarlos con amargura y dolor! Pues ¿áqué aguardas, 
sabiendo lo que lias hecho con tus culpas? ¿Cómo 110 se deshace tu 
corazon de pena y sentimiento ? ¡ Oh maldito pecado! ¿ quién no ve que 
eres el sumo de "todos los males, pues trayéndolos todos, no dejas en 
el alma ni un bien solo el más mínimo? 

¡Ea, católico! por las. entrañas de Jesús, basto ya de culpas, baste 
de pecados: ciego has vivido, y más que ciego; pero aún estás á 
tiempo de abrir los ojos y de lograr tu remedio. Llega pues con hu-
mildad y rendimiento á los piés de Jesucristo; llega con lágrimas y 
suspiros, si quieres hallar consuelo: bien sé que no lo mereces por 
tus execrables dolitos; pero también sé que su bondad excede á toda 
la malicia de los hombres, cuando lo buscan humildes y reconocidos. 

¡Oh Rey de la majestad y Dios de lodo el uuivcrsaJ vos teneis san-
gre para borrar nuestras culpas; perdonad, Señor, nuestro atrevi-
miento, volved piadoso vuestros ojos, como á un S. Pedro, para que 
no cesen nuestros supiros: dad sentimientos á nuestro pecho, gemidos 
á nuestro corazon,. lágrimas á nuestros ojos, y voces á nuestros lábios 
para clamar por misericordia: ésta necesitamos y ésta pedimos con 
todas las veras del corazón. ¿Hay alguno quo se excuse? ¡Oh, no lo 
permita el cielo! Animo pues, fieles mios, ánimo y aliento para llorar 
nuestras culpas; ánimo y aliento para hacer las paces con un Dios 
ofendido: 110 más ingratitud contra un Padre tan amoroso; no más 
despreciar la sangre de nuestro Dios; lloremos sí nueslros pecados, 
y alcanzaremos la gloria. 

OBSERVANCIA DE L A LEY; véase: LEY (su observancia). 

OBSTACULOS PARA LA SALVACION; véase: SALVACION. 



OBRAS DE MISERICORDIA. 
(ESPÍRITU CON QUE SE DEBEN PRACTICAR.) 

IV. 

Si ipirltít vivimvt, ¡I»"'" » omi»!w»M. 
Si vivimos por el espíritu, procedamos tara-

bien segttn el espirlt'i. 
(Gil. 55.1 

Nn Tenso aun! solamente, hermanos mios, 4 exhortaros 4 miseri-
co -dia, y 4 exponeros las obligaciones de la piedad cristiana en ór-
Z 4 J a virtud; paréceme cosa inútil el ceñir el fruto de « t e t o 
curso 4 establecer una ley que ya cumplís, y anunciar la d 
caridad 4 unas personas 4 quienes la misma candad junta en este 

J o t r a s ocasiones se os habrán hecho ver en los Libros santos 
aquellas' máximas decisivas, que nos mandan socorrer i.nuestros her-. 
manos afligidos: se os habrán repetido aquellos ternbles anatemas 
que en ellos pronuncia el espíritu de Dios, contra los que en su abun-
d a d a no socorren 4ios necesitados; y se os habrá abierto el seno 
de la gloria, y manifestado un reino eterno, que es la recompensa de 
un vaso de agua fria. 

Pero aquí, en donde se hallan unos corazones que se compadecen 
de las calamidades de nuestros prójimos, vendrían mal aquellas ter-
ribles máximas de los Libros santos contra la inhumanidad con los po-
b r e • v sólo hay necesidad de instruir vuestra candad. 

Hoy pues, intento manifestaros el espíritu de la fe en el ejercicio 
de las obras de misericordia, porque estoy persuadido de que estas 
obras en la mayor parte de las almas, no siempre son frutes de aque-
lla caridad que no obra jamás en vano; que losenganos del amor 
propio destruyen muchas veces, sin que lo advirtamos, lo que edihca 
la piedad; que la obra del Señor, en las manos del hombre, participa 
más frecuentemente de lo que nos parece, un no sé qué de humano y 
defectuoso, capa/ de aniquilar todo el mérito; y que sucede muchas 

veces, por desgracia, que nuestras flaquezas tienen la mayor parle 
en nuestras virtudes. 

Voy, pues, 4 reducir 4 tres reglas principales todo el espíritu de la 
piedad cristiana en los oficios de la misericordia; y oponiendo estas 
reglas evangélicas 4 los abusos que con ellas mezcla el amor propio, 
4 separar el oro de la paja, lo que el hombre pone en ellas de suyo, 
de lo que solo procede de la caridad, y 4 establecer señales infalibles 
para que no podamos engañarnos. Imploremos ántes los auxilios de 
la gracia. A. M. 

» 

1. Las obras de misericordia debemos mirarlas como obligacio-
nes que cumplimos. Esta es la primera regla que debemos observar 
al practicarlas. Entre las personas dedicadas á las obras santas hay 
un engaño bastante común, y es, el figurarse que estas piadosas ocu-
paciones no son parte de nuestra obligación, y por eso las miran más 
como ejercicios laudables, que como obligaciones verdaderas que 
nos impone una ley indispensable. De este modo nos persuadimos 
haber llegado á la perfección de los consejos, y nos lisonjeamos inte-
riormente como si hiciéramos más de lo que se nos pide. 

No obstante, la fe no pone los oficios de caridad que hacemos con 
nuestros hermanos en la clase de aquellas obras que deja la religión 
al arbitrio de los líeles; y entre todas las obligaciones de vuestro esta-
do, casi no conoce la doctrina de Jesucristo otras más sagradas é in-
violables. Porque, primeramente, no ignoráis queá todo cristiano se 
le encarga que cuide de su prójimo afligido, y que la ley que nos 
manda que le amemos, nos manda al mismo tiempo que les socorra-
mos, pues, es imposible amar sin sentir lasdesgracias del objeto ama-
do. La gracia, que en el bautismo nos unió á la sociedad de los 
Santos, nos hizo á todos miembros de un mismo cuerpo, é hijos de un 
mismo Padre: desde entónces, contrajimos una conexion intima y sa-
grada con todos las fieles: desde entónces, ni ellos son extraños para 
nosotros, ni nosptros para ellos; desde entónces, sus calamidades se 
hicieron nuestras, y sus necesidades son nuestras necesidades; desde 
entónces, no podemos negar nuestro cuidado, nuestra atención, nues-
tro ministerio á las necesidades comunes. Por eso, los primeros fieles 
nada poseyeron en el principio en particutar, porque no teniendo más 
que un corazon y un alma despues de su vocaeion al Evangelio, les 
pareció cosa inútil el poseer en particular unos bienes que ya eran 
de sus hermanos, y cuyo uso debía reglarse solamente por la ne-
cesidad. 

En segundo lugar digo, que cuanto mayor sea vuestra prosperi-
Toao IX . ' 12 
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dad en el siglo, tanto mis rigurosa es vuestra obligación encstepar-
ücular; y sin detenerme i averiguar las poderosas razones n ^ se 
funda esta mioma, permitidme que yo haga aquí una sola reflexión 
S ^ r W y andanc ia do los bienes de la tierra no nos «ta-
pensan ni de la frugalidad, ni de la simplicidad, ni de la mortifica-
S e Según la regla del Evangelio, no os esperar, ido ha-
cei quesh van vuelas riquezas i la felicidad de vuestros sen id s Si 

rico pues, esti obligado i llevar su cruz, sin buscar coquetoen 
este mundo v i negaree continuamente 4 sí mismo, como el pobre 
" d o 4 c i t o de la Providencia en derramar sobre vosotros 

'^No^fuTs^u intento'et?dáro.slas para vuestra comodidad. No sois mis, 

segiL os uicios de Dios, que instrumentos de su í -
den 4las criaturas que padecen; vuestras riquezas no son mas que 
S depósitos quesu bondad ha puesto en.vuesto mano , para 
J e así estén más defendidos de la usurpación y de a « l e n c a , y se 
conserven con más seguridad para la viuda y el l ^ o 

Y á la verdad, cuando los infelices ven á una alma fiel, no obsto 
te sus riquezas y su crédito, renunciar los placeres que hacen ten 
énvi&btosu prosperidad, huir del mundo que la bus«, entrar bastó 
en 1m mis oscuros retiros, y formarse de su propia lepra «n espectá-
culo agradable á su vista; llevar sus caritativas manos hasta sus más 
moLtas miserias, entonces ellos levantan losojos al cielo, reconocen 
un Dios sábio, dispensador de las cosas de la tierra, y Padre común 
del pobre como del rico; entonces publican las maravillasde su provi-
dencia. , Oué rico sois en misericordia, Señor 1 le dicen; nunca aben-
a s 4 los que esperan en vos. Entonces miran su infortunio con 
otos cristianos, y empiezan 4 conocer cuin grande es D.os y ctón 
digno de ser servido, pues puede formarse, aun en medio de la cor-
rupción del mundo y de los peligros de la prosperidad, unos simos 
tan fieles. Para esodeben servir las riquezas y la prosperidad; sólo sois 
ricos en la tierra ¡ara hacer que los que padecen bendigan la bondad 

%Dero dejo estas máximas generales, porque se os han repeüdomn-
chas veces; y digo, en tercer lugar, que aún cuando no atendiera, a 
las obUgaciones coinuncs que en órden á esto impone la r e h g i o ^ 
santas ocupaciones de la misericordia no serian ^ 
obligaciones para vosotros que me estáis ^ m 
vosotros, que hoy caminais por el camino de la virtud, ¿en qué em 
p S a n t i g u a m e n t e vuestras 
nes para el juego, para el lujo, para los antojos y para las pasiones? 

OBBAS DE MISERICORDIA. '119 

Hacíais quo los dones de Dios sirviesen para la iniquidad, pues, cuan-
to gastabais en usos injustos, lo usurpabais al pobre y al alligido ; y 
¿cómo queréis reparar esta injusticia, sinó con santas prolusiones y 
con más abundantes liberalidades? Además, habéis pasado la primera 
estación do vuestra vida consagrándola al mundo y á sus errores, cutre 
los placeres de una vida regalada. Proporcionasteis á vuestros senti-

dos todo lo que podía halagarlos; es preciso, pues, que os dediquéis 
á crucificarlos ; que vayais i aquellos lugares de misericordia 4 don-
do llama la piedad 4 tañías almas santas ; que os acorquis 4 los l a -
zaros fétidos y cubiertos de heridas ; que no negueis vuestro ministe-
rio y el socorro de vuestras manos á sus necesidades extremas ; y quo 
no obstante la secreta repugnancia do la naturaleza, acostumbréis 
vuestra delicadeza á estes obras de religión, y venzáis con vuestra fe 
y con el fervor de vuestro amor, la flaqueza de una carne que tantas 
voces ha triunfado de'vosotros. 

2. La segunda regla quo se ha de observar en la práctica de las 
obras de misericordia es, que no sólo las hemos de mirar como obli-
gaciones que cumplimos, sinó también valemos de ellas como de re-
medios diarios contra nuestras continuas flaquezas. Me .explicaré : 
bien sabéis, hermanos mios, que las obras exteriores de piedad no 
tienen más mérito en la presencia del Señor, que en cuanto sirven de 
perfeccionar al hombre interior ; porque cuanto haceipos por la sal-
vación es inútil, si rio se ordena á arreglar el corazon. Supuesta pues, 
esta máxima de la fe, el socorrer á nuestros prójimos, vestirlos, visi-
tarlos, consolarlos, y aún servirlos, no es todavía más que el cuerpo 
de la piedad. Estos son los oficios del cristiano; pero, no es el cristiano 
mismo. Es preciso, por tanto, que la virtud se aumente y se purifique 
con estas públicas obligaciones de misericordia ; que nuestras imper-
fecciones hallen en ellas su remedio, y que cada obra santa sirva pa-
ra debilitar en nosotros alguna de nuestras pasiones. Es decir, que 
para participar del espíritu de la fe en la práctica de las obras de ca-
ridad, es necesario, ántesde empeñarse cu ellas, poner nuestra alma 
en nuestras manos, contemplarla á los piés de Jesucristo, y examinar 
en su presencia, con la luz de su gracia, cuáles son aúnnuestrasdes-
ordenadas inclinaciones, V elegir los oficios de misericordia que las 
son más opuestos, y que parecen más á propósito para desarraigarlas 
de nuestro corazon. 

V así, si aún gustáis del mundo, de los placeres, de las distrac-
ciones del juego vide las concurrencias ; preferid las obras que más 
os separen de estas cosas, y que más 4 menudo os encierren en la 
oracion, en el silencio y en el retiro. Si sois naturalmente lan inoli-
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ptorables instrumentos de sus vanidades y placeres, y se daba pnsa 
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santifican, y solo nos santifican d 

duce i la perfección del sér cristiano. P » m M oblas m i s e r 

p s i m f f l cristianos. I » oficios exteriores de piedaMne « J -
jan siempre tan sensuales, tan poco mortificados y tan impe.tew 
como antes, sólo tienen la apariencia, y no pueden tener la 

" ¿ V i S f c u l p a b l e e l segundo modo con que 
gla. No «tomento nos ceñ imos*™ virtud puramente « j a l T ^ 
L e m o s entre las obras de misericordia aquellas que nada oncJffl 
S o r propio y nunca enmiendan nuestras flaquezas, sinó que, mu 
chas veces, suelen servir estas obras para mantenernos en ellas. 

¿Cuántas de estas almas engañadas, Bn medio de una vida munda-
na, profana y sensual, viven tranquilas, fiadas en algunos ejercicios 
de misericordia y en la abundancia desús liberalidades? Vivimos 
persuadidos á que la misericordia lo suple todo; que la oracion, 
el retiro, la negación de si mismo, el aborrecimiento del mundo, el 
huir de los placeres, el guardar los sentidos y todas las más inviola-
bles máximas de la vida cristiana, son obligaciones que pueden resca-
tarse, por decirlo así, á precio de dinero; que la fe conoce este gé-
nero de compensaciones; y que una ociosidad misericordiosa no será 
distinguida de la virtud y de la justicia. Pero ¡oh Dios mió! ¡qué sua-
ve seria entonces, vuestra cruz! ¡qué favorable seria vuestra doctrina 
á los sentidos l 

Dios no necesita de nuestros bienes; lo que pide es nuestro cora-
zon. Es verdad que la misericordia ayuda á expiar los delitos de que 
nos arrepentimos; pero, no justifica los que amamos. 

¡Oh, Señor! ilustrad á estas almas engañadas, si es que entre las 
piadosas personas que me escuchan hay algunas de este carácter.' 

5. No quiero hablar de la tercera regla, que consisto en cuidar 
de que no se halle ningún fin humano en la intención, y que el fin do 
los hombres, oculto en lo íntimo de nuestros corazones y casi imper-
ceptible á nosotros mismos, no nos haga perder en la presencia de 
Dios todo el mérito de la misericordia. Acabo solamente con deciros: 
aqui estáis en la presencia de Dios, preguntad á vuestro corazón. 
No os paréis en la superficie de vuestros deseos, queos engañan, no 
presentándoos cosa que no sea digna de alabanza; llegad á la raíz, 
sondead los caminos más secretos, ymiradallí lo que hasta ahora ha-
béis hecho, y cuáles han sido los verdaderos motivos, por más ocul-
tos que estén en el eorazon. Mirad si solo leneis presente á Dios en 
vuestras acciones, si en éstas no hacéis caso de los hombres, si es-
táis igualmente contentos con que Dios sea glorificado, tanto con los 
oprobios que padeceis, como con la fama que adquirís; si buscáis 
vueslra salvación ó una gloria vana. 

¡ Gran Dios! ¡ cuántas obras santas, con las que contamos acá en la 
tierra, serán despreciadas algún dia, cuando venga el Señor á juz-
gar las justicias 1 Cuando creíamos parecer en su presencia con las 
manos llenas, ¡cuántos frutos de caridad se hallarán inficionados por 
el oculto gusano de una vana complacencia! ¡ T que poco será lo que 
nos quede, cuando, dejándonos el juez de nuestras obras por propias 
nuestras para toda la eternidad solamente las que hayan sido frutos 
y dones de su gracia, nos despoje de todas aquellas que le pertenecen 
al parecer, pero que eran puramente de nosotros mismos! No creáis, 
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oyentes, que las reglas de la fe en úrden á los oficios de la caridad, 
que acabo de esponer, sean capaces de disgustar á las almas fieles de 
esto» piadosos ejercicios. A l contrario, no hay cosa más propia para 
mantener la virtud, avivar al celo, y consolar la piedad y miseri-
cordia ; porque lo que vo digo es, que estos ejercicios santos son obli-
gaciones. ¿Qué cosa más persuasiva para animaros á que la améisí 
Por ser precepto de Jesucristo ¿ puede perder algo de su hermosura. 
¿Puede ser ménos amable á sus discípulos por haber sido la más ama-
da de su Maestro? Lo que yo he dicho es, que las obras de misericordia 
deben ser ios remedios diarios de vuestras cotidianas flaquezas, ¿qué 
cosa de más consuelo se os puede decir, que el descubriros en estos 
religiosos oficios un nuevo manantial de mérito, y unos tesoros ocul-
tos que no buscan en ellos la mayor parte de los fieles? ¿Qué cosa 
más reliz se os puede manifestar, que el enseñaros, que estos oficios 
pueden servir de ejercicio á todas las virtudes que os faltan? Lo que 
digo, por Ultimo, es, que es necesario tener presente á solo Dios en 
nuestras acciones, y no hacer caso de la aprobación ó censura de los 
hombres. Pero ¿qué son respecto de Dios todos los hombres juntos 
para que el alma fiel haga caso de ellos? La estimación de un mundo 
que desprecia, de quien huye, á quien ha renunciado, ¿podrá pare-
cería digno premio de las acciones que pueden valerla una felicidad 
eterna? ¿Es acaso entibiar su caridad el enseñarla que el mundo ente-
ro no es digno de ella? ¿Que solo Dios merece ser testigo délas obras 
que él solo puede recompensar? ¿Y que para asegurarlas, basta no 
buscar más gloria que la que nunca ha de perecer? El espíritu de la 
ley no se opone á la ley misma. Cuanto más se adelanta en la verdad, 
más se crece en la caridad: cuanto más se conoce la ley del amor» 
más se ama: el error pierde infaliblemente cuando so le conoce bien; 
pero la verdad siempre manifiesta nuevos encantos: cuando la vea-
mos como es en sí la amaremos sin tibieza, sin mezcla, sin rodeo y 
sin inconstancia; y su vista nos hará eternamente dichosos, que es lo 
que os deseo. 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

OBRAS DE MISERICORDIA.-^Son obras que debemos hacer en 
todo tiempo. 

Son obras que los malos designios de aquellos que nos observan 
no deben impedirnos de practicar. 

OBRAS DE MISERICORDIA.—No hay obras qne deban ser más 
irreprensibles porque son las más examinadas. 

No hay obras que sean más necesarias porque son las más vic-

toriosas. 

OBRAS DE MISERICORDIA . - N o hay buenas obras que difundan 
un olor más excelente. 

No hay buenas obras que hagan más honor á la Iglesia, 
No hav buenas obras más eficaces para consolarnos. 

OBRAS DE MISERICORDIA.—Las miserias que son comunes á 
todos los hombres manifiestan, que no hay hombre alguno que no 
tenga necesidad de que se le hagan obras de misericordia. 

Las gracias diferentes que reciben los cristianos manifiestan, que 
no hay cristiano que no deba practicar obras de, misericordia. 

La "práctica do las obras de misericordia en el cristianismo mani-
fiesta, que los cristianos son los verdaderos miembros de Jesucristo. 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

De fraetu oris sui unusquis-
que replebitur bonis, et juxla 
opera manuum suarum retri-
buetur ei. Prov. XII, 14. 

Indicato tibi, ò homo, quid 
sit bonum, et quid Dominus re-
quirat à te: utique facere ju-
dieium, et diligere misericor-
diam, et solieitum ambulare 

cum Deo tuo. Mich, vi, 8. 
Sic luceat lux vestra coram 

hominibus, ut videant opera 
vestra bona, et glorificent Pa-
ttern vestrum, qui in ecelis est. 
Matth, v, 16. 

Non oìnnis, qui dicit mihi, 
Domine, Domine, intrabit in 
regnum ceelorum; sed qui facit 
voluntatem Patris mei, qui in 

El hombre será colmado de bie-
nes conforme fueren los frutos de 
su boca; y según las obras de sus 
manos será su galardón. 

lOh hombre! yo te mostraré lo 
que conviene hacer, y lo que el 
Señor pide de t i ; que es el que 
obres con justicia, y que ames la 
misericordia, y que andes solícito 
en el servicio de tu Dios. 

Bri l le asi vuestra luz ante los 
hombres, de manera que vean 
vuestras buenas obras, y glorifi-
quen á vuestro Padre que está en 
los cielos. 

No todo aquel que me dice, ¡Oh 
Señor. Señor! entrará por eso en 
el reino de los cielos; sinó el que 
hace la voluntad de mi Padre ce-



184 

ccelis est, ipse intrabit in reg-
num ccelorum. Idem ra, 21. 

Veni/e, benedictiPatrismei... 
Esurivi enim, et dedistis mihi 
manducare; sitivi, et dedistis 
mihi bibere; hospes eram, et 
collegistis me; nudus, et coope-
ruistis me; infirmus, et visitas-
tis me; in carcere eram, et 
venistis ad me. Idem xxv, 34, 
35, 36. 

Discedite rl me, maledicti, in 
ignemmternum. ..Esurivi enim, 
et 'non dedistis mihi manduca-
re. Idem ibid. vide 41, 42, 45. 

Operamini non cibum qui 
perit, sed qui permanet in vi-
tara leternam. Joann. TI, 2 " . 

Gmnem palmitem in me non 
fereniem fructum, tollet eum; 
et omnem, qui fert fructum, 
purgabit eum, ut fructum plus 
afferat. Idem xv, 2. 

Dum tempus habemus, ope-
remur bonum ad omnes, ma-
ximé autem ad domésticos fidei. 
Galat. TI, 10. 

OBRAS DE MISERICORDIA. 

Icslial, esc es el que entrará en el 
reino de los cielos. 

Venid, benditos de mi Padre... 
porque yo tuve hambre, y me dis-
teis de comer; tuve sed, y me dis-
teis de beber: era peregrino, y me 
hospedasteis: estando desnudo, me 
cubristeis; enfermo, y me visitas-
teis: encarcelado, y venisteisá ver-
me y consolarme. 

Quid proderit fratres mei, 
si fidem quis dicat se habere. 

quidpoterit fides salvare eum? 
Jacob. íi, 14. 

Sicut enim corpus sine spi-
ritu mortuum est, ita et fides 
sine operibus mortua est. Idem 
ibid. 26. 

Filioli mei, non diligamus 
verbo, ñeque lingua, sed opere 
et véritate. I Joann. m, 18. 

Apartaos de mi, malditos, id al 
fuego eterno... porque tuve ham-
bre, y no medísteis de comer. 

Trabajad para tener no tanto 
el manjar que so consumo, sino el 
que dura hasta la vida eterna. 

Todo sarmiento que, en mi que 
soy la vid no lleva fruto, le cor-
tará: y á todo aquel que diere fru-
to, le podará para que dé más 

ruto. 
Miéntras tenemos tiempo, haga-

mos bien á lodos, y mayormente 
á aquellos que son, mediante la 
fe, de la misma familia del Señor 
que nosotros. 

¿Dequé servirá, hermanosmios, 
el que uno diga tener fe, si no tie-
ne obras? ¿Por ventura 4 este tal 
la fe podrá salvarle? 

Así como un cuerpo sin espíri-
tu está muerto, así también la fe 
sin las obras está muerta. 

Il i j i tos mios, no amemos sola-
mente de palabra y con la lengua, 
siné con obras y de veras ó since-
ramente. 

FIGURAS OE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Que Dios premia nuestras buenas obras, son tantos los ejemplos, 
lan claras las promesas que tenemos en ambos Testamentos, que na-
die abriga sobre esto la menor duda. Lo que debemos consignar es: 

que Dios aflige éxteriormente á los justos, ó por sus pecados pa-
sados, ú para purificarlos más y más en el crisol de la tribulación: 
2." que Dios atiende, á nuestras buenas obras, para no vibrar sobre 
nosotros el castigo con aquel rigor que merecen nuestros pecados. 

En confirmación de lo primero, se nos presenta el paciente Job, 
que á pesar de su inocencia y de las buenas obras que siempre- habia 
practicado, y que él enumera en el capítulo XXL\ de su libro, se ve su-
mido en la mayor tribulación que pueda experimentar hombre mor-
tal. F.1 inocente jóven José es probado en el crisol de la calumnia, de 
la esclavitud v de la tentación. David es atribulado con el azoto de la 
guerra y de la peste (II REC. XV, 20, 24). Tobías, con la desgracia de 
la ceguera y de la indigencia (Ton. 2 ) : y. muchos otros justas, con 
diferentes pruebas: sucediendo puntualmente lo que dijo Jesucristo: 
Omnem palmitem... qui fert fructum, purgabit eum (Paler), ut 
fructum plus afferat. (JOAKÍ. XV). 

En prueba de lo sáfeundo, Se nos presentan muchos ejemplos. Da-
vid perdonado de sus gravísimos y públicos pecados y sustraído al 
r igor de su correspondiente castigo, no sólo en vista de su arrepen-
timiento, sinó también de sus buenas obras (II REC. xn); el reino de 
Judá no dividido en vida de Salomon, en vista de sus prevaricaciones, 
por respeto á las virtudes de su padre David (111 REO. XI): Exequias 
librado de una muerte prematura por las buenas obras que había 
practicado y por la confianza segurísima que tuvo en la bondad divi-
na (II PARAL, ni—ISAI. XXXVIU): Josatat amenazado con grandes des-
gracias por haber heehoalianza con el impío Acab, pero perdonadoen 
vista de lo mucho que habia hecho para desterrar de Jerusalen el culto 
de los Idolos (II PARAL, XIX) : la Magdalena, no obstante sus pecados, 
defendida por Jesucristo en el acto.de ungirle los piés (MATTII. XXIX): 
Thabita resucitada por el ApóstoLS. Pablo en vista de las obras de 
caridad quo habia practicado (ACTOR. ix); con innumerables otros, 
cuya historia seria interminable referir. 

Por último, es preciso tener presente la necesidad do las buenas 
obras. Para salvarnos, no nosbasla abstenernos del mal, sinó, además, 
ejercitarnos en el bien, sogun nos lo avisa de una manera precisa y 
clara el Espíritu Santo por boca del Salmista: diverte tí malo et fac 
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bonum (PSALM. SSXIII) • Do esia verdad nos convencerán la parábola 
del siervo inútil, que no negoció el talento, á pesar de haberlo de-
vuelto á su anio intacto é integro (MATTH. xxv): la de la higuera mal-
dita, á la cual no le valió el ser cubierta de verdes pámpanos, porque 
debia haber llevado fruto (MATTH. XIX): la de las vírgenes necias, cu-
yo único pecado consistió en no haberse encontrado preparadasá la lle-
gada del esposo (IDEM, XXV) : la de aquella higuera inútil, que no obs-
tante de ser muy bien abonada, no llevaba fruto: succiie ergo illam, 
ut quid etiam terram oeupat? (Loe. xiu): el simil del sarmiento in-
fructuoso que se seca, es cortado y arrojado al fuego (JOANS, xv). 

PASAJES Ó SENTENCIAS DE I.ÍIS SANTOS PADRES. 

Qui Christum profitentur se 
amare, non modo ex iis qute 
dieant, sed ex iis quee faciunt, 

r enim 
S. Ignat. m. 

epist. ad Kphes. 
Omne opus leve fieri solet, 

eum ejus premium eogitatur, 
et spes prmmii solatium f.t la-
boris. S. Micron, in Epist. 

Verba christiani opera tunl. 
S. Cryssost. 

Fides sine operibus mortua 
est, quenadmodum opera sine 
fide. S. Greg. Nazian. Orai, in 
Lazar. 

Quisquis diligere se aliura 
asserii, et in verbis sistit, ver-
ba ejus quodammodo mortua 
sunt. S. Grcgor. Nyssen. deopific. 
mundi. 

Los que se glorian de amar á 
Cristo, se conoce si dicen verdad, 
no solo por sus palabras, sino 
principalmente por sus obras; 

que el árbol se conoce por 
.s frutos. 

Todo trabj jo es lijero cuando se 
piensa en el premio que le sigue; 
pues la esperanza del galardón es 
un consuelo en todas Las penas. 

habent facundiam suam, etiam 
tacente lingua : facta nam 
prer, dictis amanten probant. 
S. Cyrill. Apoph. 14, lib. 1. 

de ser sus obras. 
Asi como la fe sin las obras es 

muerta, lo son también las obras 
sin la fe. 

Cualquiera que proteste amar á 
su prójimo, pero que no pase á 
probarlo con sus obras, sus pala-
bras son como muertas. 

Las obras tienen su lenguaje y 
su elocuencia, aunque nada diga la 

.; pues son los hechos, mas 
que las palabras, los que dan tes-

t imonio del verdadero amante. 
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TAd peccandum homo abun-

dum autem bonum, sibi non 
sufficit, nisi ab ilio justifice-
tur, qui solus est justus. S. 
Augus. de vera innoc. cap. 121. 

Non sufficit abstinere á malo, 
nisi fiat quod bonum est; et 
pavura est nemini nocere, nisi 
studeas bonis prodesse. Idem 

ibid. cap. 86. 
Tune recta sunt opera, cum 

in illim finem diriguntur, qui 
est Christus. Id. in Psalm. 89. 

Non sibi aliquis credat, quid-
quid sibi animus sine "pe-
ris attestatone respondeat. S. 
Gregor. Hom. 3 in Evang. 

Numquam Dei amor est otio-
sus, operatur enim magna, si 
est; si vero operari renuit, 
amor non est. Idem'ibid. 

Non transeunt opera nostra, 
sed velut ceternitalis semina 
jaciuntur. S. Bern. Serm. 13. 

Quid fi des, qute non opera-
tur, nisi cadaver exanime ? Id 
Serm. 24 in Cantic. 

El hombre tiene bastante fuerza 
para pecar; pero para obrar el 
bien, no basla su fuerza, sinó es 
socorrido y justificado por Aquel, 
que es el justo por excelencia. 

No basla huir del mal, sinó que 
se debe hacer el bien; ni basla no 
causar daño á nadie, sinó que de-
bemos ser útiles á todos. 

Nuestras obras serán rectas, si 
se dirigen á aquel último fin, que 
es Jesucristo. 

Nadie se ilusione, por mas que 
el amor propio pretenda justificar-
se, cuando lo faltan las buenas 
obras. 

El amor de Dios nunca está ocio-
so: cuando se posee, obra grandes 
cosas; mas sinó quiere obrar, se-
ñal de que no es amor de Dios. 

Nuestras obras no son transito-
rias, aunque lo parezcan, sinó que 
son á manera de una semilla que 
nace para la eternidad. 

;Quí viene á ser la fe sin obras, 
sinó un cuerpo sin alma? 



OCASIONES. 
(HUIR DE LAS) 

I . 

facían. fil tírtam Damlni tupir Joa*' 
niw, Zachnríen Jllium, in dtserlo. 

El Siñor IIÍM oír sil palabra 4 Man, hijo 
de Zacarías, en el desierto. 

(Lee. m, 2. ) 

El Evangelio nos enseña, que Dios, ántes de enviar á S. Juan á 
predicar á ios judíos, le detuvo en el desierto hasta la edad de treinta 
años, viviendo enteramente desconocido de los hombres, y solamente 
para sí. Los santos no son, hablando con propiedad, sinó para Dios. 
Son víctimas que se sacrifican á su gloria, y lámparas que se consu-
men visiblemente delante de su Majoslad. Dios los presta algunas 
veces á los hombres por algún tiempo, por lo común corto, y a to en 
ese mismo tiempo, el fondo de su santidad está oculto. Se les oyen 
algunas palabras, so ven algunas de sus acciones; pero no se ve lo 
que los hace santos: no se ve su amor, su humildad, ni los sacrificios 
interiores que hacen á Dios de todo lo que son en si mismos. No 
siendo el mundo digno de poseerlos, Dios los saca de él bien presto, 
y aún algunas veces se los oculta del todo, y no se los deja ver. 
¡Cuántos santos solitarios ha habido muy capaces de servir á la Igle-
sia, que Dios se las reservó para sí solo, que sin ningún testigo se 
consumieron en su presencia! Algún día sabremos su vida, y nos 
persuadiremos que los santos desconocidos de los hombres son, tal 
vez, los que poseyeron más tesoros del cielo. La huida del mundo es, 
pues, el verdadero medio de santificarse: esto es lo que nos predica 
S. Juan en su desierto. Nos ensaña con su retiro, si no á huir del 
mundo como él, á lo rnénos á evitar las ocasiones peligrosas que se 
encuentran «n él á cada paso, y que se oponen á nuestra santificación. 
No extrañéis, pues, hermanos mios, que siguiendo el espíritu del 
Evangelio, os hable en este discurso de las ocasiones del pecado. Para 

entrar desde luego en materia, mi intento es haceros ver el peligro 
que hay en las ocasiones: primero, es, por lo común, pecado el expo-
nerse á ellas: segundo, ó á lo ménos, causa ordinaria de pecado. A . M. 

1. Entiendo por ocasion de pecado todo aquello que nos induce á 
él, y nos pone en peligro evidente de cometerlo; y afirmo, que la ca-
ridad propia no nos permite exponernos á semejante peligro, porque 
eso seria arriesgar el más importante, el más esencial y el más uni-
versal de todos los negocios, cual es el de la salvación, y seria querer 
perderse, según estas palabras del Espíritu Santo: QvA amat peri-
culum, peribit in tilo (ECCLI. m. 27). Este es el principio general 
sobre que gira toda la cuestión; sin embargo, es necesario explicarlo, 
porque no quiero decir que toda ocasion sea pecado: eso seria estre-
char demasiado los medios que Dios nos dispensó para santificarnos. 
¿Cuándo, pues, es pecado la ocasion, y cuándo no lo es? Voy á expli-
carlo. La ocasion do pecar es pecado en sí misma, cuando es volun-
taria, cuando es próxima, y, sobretodo, cuando lo es respecto de 
nosotros. Digo, cuando es voluntaria, porque hay ocasiones que son 
involuntarias. Llamo ocasiones involuntarias las que se ofrecen por 
algún accidente, y que no podemos evilar, n i apartar ántes de que se 
presenten. Tal fué la en que se vió la casta Susana, cuando aquellos 
dos viejos dehonestos se atrevieron á tentar su pureza. Llamo ocasio-
nes voluntarias aquellas en que nos metemos nosotros mismos, las 
que buscamos con pleno conocimiento, y en que nos mantenemos por 
nuestro gusto. Tal fué la en que se puso S. Pedro, entrando en la 
sala de los judíos, en donde negó á su divino Maestro. I'uos, volviendo 
al asunto, digo; que no es pecado la ocasion de pecar cuando es invo-
luntaria, porque entonces no es libre, y no hay pecado sin libertad. 

Para que la ocasion de pecar sea pecado, es preciso que sea próxi-
ma. Hay dos géneros de ocasiones: unas son remotas, y otras próxi-
mas. La ocasion remóla, es aquella, que no está tan estrechamente 
ligada con el pecado, que no se pueda esperar preservarse de él con 
la ayuda de la gracia. La próxima es aquella, que está tan conexa con 
el pecado, que rara vez se deja de caer en él poniéndose en ella. Ex-
ponerse precisamente á la ocasion remota, no es pecado: de otra 
suerte, seria forzoso apartarse del mundo y de la vida civil para no 
pecar, como dice el Apóstol: AlioqvAn debueratis de hoc mundo 
exiissa (I Con, v, 10). La ocasion próxima es la que es pecado, y la 
que debemos reconocer por digna de castigo, de tal suerte, que el 
confesor que conoce que un penitente está en ocasion próxima, debe 
despacharle sin absolución, porque ese tal penitente no está en estado 
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de recibirla, y es a t o m is reprensible por querer dejar estar su alma 

en un peligro' tan evidente de pecar. 
Se debe considerar aún la ocasion de dos maneras: en general, y 

en particular: en si misma, ó respecto de nosotros. La ocas,oncon si-
derada en sí misma, y en general no es pecado; pero lo es considera-
da respecto de nosotros, y en particular. Estos son los principios 
que enseña toda la escuela, y en los que vosolros convenís sin iluda. 
En lo que no convendréis, será en la aplicación de estas reglas á 
vuestra propia conducta, porque as liarla ver fácilmente, que la oca-
sión de pecar en que os ponéis, es muchas veces pecado. Pero, en Or-
den á este punto, nada creeis; porque os persuadís que la ocasion es 
necesaria, cuando es del todo voluntaria; que es remota, cuando es 
próxima v particular para cada uno de vosotros. ¿Qué cosa hay mas 
común, que excusarse con semejantes necesidades, que no lo son sinó 
porque el mundo os las hace mirar como tales? Yo soy jóven, decís, 
no puedo dejar de asistir á las tertulias y á las visitas, necesito ver á 
mis amigos y tener alguna recreación: yo estoy en un empleo, que 
me obliga á manejar tales y tales negocios por peligrosos que sean 
rara mi conciencia. Necesitáis recreación: pero, para eso ¿ es necesa-
rio que os halléis en todos los concursos, en todos los juegos, en todos 
tos placeres, y que os entretengáis en escuchar las conversaciones 
prolanas de tantos libertinos, que no saben en qué pasar el tiempo, y 
que si vosolros no les dieseis atención, se entregarían acaso á la vir-
t ud ' Esfás en un empleo difícil; pero ¿qué precisión tienes de meterte 
en lo que no te toca, y en una infinidad de cosas que no son de tu 
obligación? ¡.Qué necesidad hay de mantenerte en la profesión de 
mercader, de procurador, etc., si es para tí ocasion de pecar? 

Hay aún en este punto otea ilusión; y es que se cree, que la ocasion 
es remota, cuando, en la realidad, es próxima. ¡ Qué! ¿vosotrosno re-
putáis por ocasiones próximas esas visitas á hurtadillas del padre y 
de la madre; esas conversaciones á solas, en que la pasión dá sus más 
violentos ataques? ¿esas conversaciones libres y familiares,_ esos bi-
lletes, esas citas? ¿No llamais ocasion próxima ese comercio secreto 
que tenéis con aquella persona; no creeis que lo sea el vivir bajo un 
mismo techo con el objeto de vuestra pasión, tenerle á la visto, tener 
con él toda comunicación, toda unión, toda inteligencia? Osengañais, 
hermanos mios. Escuchad como se explica en el Evangelio: si el ojo 
os escandaliza, si es para vosotros ocasion de caer y de pecar, 

a,'raneadlo: Si oculus tuus dexter seandalúat te, erue eum 

(MATTH. v, 50). Si la mano, si el pié abusan de la libertad que les 
dais, y os exponen á pecar, corladlos y arrojadlos léjos de vosotros: 

Si manus tua, vel pes tuus scandalizct te, obscinde eum, et 
projiee ais te. Si, mi amado oyente; cuando esa persona fuero para 
tí tan apreciable, lan eslimada y cercana como el ojo derecho; si le 
inclinare á pecar, es preciso que te separes de ella y que rompas todo 
comercio y comunicación. Sí cuando esa profesión, ese oficio, eso 
empleo, te fuesen tan necesarios para vivir , como la mano y el pié, 
si son ocasion de que pequeis, es necesario dejarlo. Pero, cuando la 
ocasion no fuese siempre pecaminosa en sí misma, lo es, á lo ménos, 
en sus consecuencias, pues es causa del pecado. Esto es lo que me 
roste explicar. 

2. Sin distinguir aqní de ocasion próxima, ni de remota, se pue-
de decir, que ella es siempre la causa del pecado, la que nos arrastra 
á él, cuando nos metemos en ella sin motivo n i razón, ó nos mantene-
mos en ella sin tomar las precauciones necesarias; y esto es dedos 
maneras: la una por la te'nlacion, y la otra por la sustracción. Es po-
sitivo que nunca nos vemos tentados tan fuertemente, como cuando 
estemos en la ocasion; y que ninguna cosa obliga más á l)ios ane-
garnos sus gracias, que el vernos permanecer en la ocasion. Expli-
quemos lo uno y lo otro. Digo, que nunca estamos tan dispuestos á 
pecar, como cuando nos hallamos en la ocasion; porque entonces los 
sentidos tocan el objeto, y le tocan de cerca. Pues no hay cosa que 
más excito y ponga en movimiento la pasión, que la presencia del ob-
jeto ; porque no (alia más que un paso para llegar á la ejecución; y 
cuando no falte más que un paso, es casi seguro el darlo, especial-
mente si nos lleva á ello la inclinación natural. Si, pues, á esta pro-
pensión é inclinación natural se junta la ocasion, no es fácil repri-
mirse mucho tiempo; daremos bien presto el paso funesto que nos 
lleva al precipicio. ¿Quereisun ejemplo famoso? Lo hallaremos en 
nuestros primeros padres. 

Diosprohibe al primer hombre, comer de cierto árbol del paraíso ter-
renal (GEN. in): él está muy determinado áobedccerá su Criador y Se-
ñor: su mujer, á quien participa este precepto, está también en la mis-
ma resolución; pero ¿ qué sucede ? La serpiente, figura de la ocasion, 
se presenta delante de Eva: éste, en vez de huir, la escucha: el ten-
tador la hace este pregunta: Cur pnecepit vobit Leus, ut non eo-
mederetis de omni ligno paradisi1 E l alma de esta mujer se llena y 
ocupa de esto pensamiento: da una ojeada sobre el fruto vedado, y 
se deleita en é l : el fruto te parece bello y grato: la ocasion se apode-
ra de ella, gana sus sentidos y su corazon. Echa la mano, cógelo y 

cómelo. No paró en esto: como la serpiente fué ocasion para Eva, lo 
fué Eva para Adán; Ella le convida con este fruto. ¡ Ay, quién lo ere-



4 9 2 OCASIONES. 

vera! Alian, aquel hombre tan perfecto, come de él, y desobedece 4 
su Criador y su Dios. ¡ Ah, hermanos mios! si yo hiciera a muchos_e 
mismo cargo que Dios hizo 4 estos primeros pecadores « i» es t ^ 
qué has venido 4 parar, mi pobre hermano? ¿Por qué has hecho es-
to V aquello? Me engañó la ocasion, me responderían. 

\ K qué estado te has reducido tú, que ántes eras tan prudente y 
t M devoto! iA qué extremos has llegado, 4 qué sacrilegios, 4 qué 
profanaciones, 4 qué excesos! ¿Eres tü aquel? Si, yo soy el que ha 
sido engañado, corrompido y arrastrado por la ocasion: ella me 
S v e , 4 solas con aquella, y con oü-a persona, 4 las cuales tema 
Í alguna inclinación, y mi corazon fácilmente acató de aficio-
narse 4 ellas; vo gusté de su trato, me detuve en él, y ella meperd.ó. 
En ué has arado tú, mujer, totes tan arreglada; y tú.jóven, en 

otro tiempo tan detenida, tan modesta, y de una vida tan pura? ¿W-
mo? en un instante, habéis desmentido tan bellos pnncn,os , ^ M o 
el fruto de vuestra vida pasada? ¿Cómo os habéis dejado llevar tan 
fácilmente al pecado? ¿Cómo habéis sido tan flaca? ¡Ah! no está uno 
en sí cuando está en la ocasion. Yo bien conozco el peligro. Me hi-
cieron ciertas proposiciones que me lisonjearon, ciertas promesas que 
me ganaron, y ciertas solicitudes que me vencieron. Pero ¿son estas 
legítimas excusas para delante de Dios? ¿No debíais desconfiar de 
vuestra flaqueza, y precaveros contra la ocasion? ¿No podíais hacer-
lo' Si hubieseis tomado algunas precauciones, si hubieseis hecho al-
gunos esfuerzos, Dios os hubiera ayudado; si os abandonó, fué por 
vuestra imprudencia y vuestra temeridad. No solamente ñas preci-
pita ta ocasion por la tentación en que nosotros nos ponemos, siné 
también porque Dios nos sustrae sus gracias. 

En efecto; vo digo que no hay cosa más ordinaria para Dios, que 
el negamos s'u gracias, cuando nos ponemos ó mantenemos en la oca-
sion por una temeridad presuntuosa; porque Dios, infinitamente jus-
to infinitamente sábio en la distribución do sus gracias, no nos las 
da! por acaso, n i según nuestro humor y capricho, sinó con numero, 
pe=o v medida. Si es Dios el que os envía, caminareis con seguridad; 
porque concediéndoos entonces su protección todopoderosa, no hay-
cosa que no podáis vencer. Yernos en la Escritora, que una mujer, 
inspirada de Dios, combate contra un general de ejército; que Judini 
triunfa de Holoferncs; pero si por vosotros mismos os metcis en ta 
ocasion, no espereis que Diosos sostenga, n i que os proteja. Si los de-
más no merecen el que Dios los asista, éstos ¿ no merecen particukr-
mente que Dios les abandone, y les deje en el peligro en que se han 
metido por presunción? ¡ Terrible, pero justo castigo de Dios I eldeja-

r4 á estos temerarios que caigan en la ocasion; dejar4 4 estos peca-
dores descaminarse más y más; dejará caerá estos penitentes en la 
relajación ó en la sequedad; dejará pervertirse estos justos y hacerse 
pecadores, porque todos ellos son igualmente culpables, por no haber 
temido la ocasion, por haberse expuesto á ella sin motivo, ó haberse 
mantenido en ella sin tomar las precauciones necesarias. 

El fruto que debemos sacar de todo esto, es, seguir el importante 
consejodel Sábio: Quasla faciecoltibri fuge-peccatc (Eccu. xxi. 2): 
huid del pecado como del áspid más venenoso. Esta comparación es 
muy natural. Aunque el áspid esté escondido bajo las flores más her-
masas, 110 por eso se debe huir ménos de él, ni su veneno es ménos 
peligroso. Si debemos huir de todas las ocasiones, me diréis, ¿será 
preciso dejar todo el comercio del mundo, y encerrarnos en una so-
ledad? Cuando hicierais eso, hermanos mios, no liaríais más que lo 
que hicieron innumerables cristianos generosos, que tenían que tra-
bajar en el mismo negocio de la salvación como vosotros, v que no 
estaban obligados á tomar otras medidas ni otras sendas que las que 
vosotros debeis seguir. Ellos más quisieron vivir entre las bestias fe-
roces y en las «novas de las rocas, que entre los hombres, desde que 
concibieron que su corrupción podía pegárseles y hacerles perder la 
gracia. Pero. 110 os pedimos-tanto: vivid enhorabuena'en el mundo, 
pues que estáis metidos en él; pero, vivid con más prudencia y cir-
cunspección: huid de- las ocasiones peligrosas, que son para vosotros 
pecado ó causa de pecar; y si por desgracia estáis metidos en ellas, 
¿qué esperáis, hermanos mios. para salir? ¡Ahí ya que el Padre ce-
lestial os da la mano, no dilatéis el convertiros. ¿Será razón que una 
criatura sea la causa de vuestra pérdida? Romped desde hoy con esta 
persona, con quien habéis tratado con tanta, familiaridad y por tan lar-
go tiempo: romped esas conexiones, igualmente frivolas que peli-
grosas. Es necesario dejar la ocasion ó perecer; no hay medio: 
¿para qué detenerse á deliberar? Resolveos desde luego, y pedid al 
Señor que os dé fuerza para hacerlo. Decidle con fervor: Señor, rom-
ped las cadenas en que estoy gimiendo há largo tiempo: sacadme de 
la inmundicia del pecado-, para que no me mantenga hundido en él: 
librad mi alma de las manos de sus enemigos, fortificadla contra las 
ocasiones peí ¡grasas, contra los objetos y las pasiones que la combaten 
continuamenti1. para que empiece de veras á serviros y á merecer la 
recompensa pr¡ •olida á los que mueren en la justicia. Asi lo de-
seo, etc. 

Tomi i x . 1 3 
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(HUIR DE LAS) 

n. 
Cocui.. J¡ dvcalumpratttt. ambo in 

fottam eadunt. 

Si un ciego guia i Ciro ciego, » « • « " 
en la hoya. 1 sutih. H.) 

„ „ a 0 , „ , , . 4 l a v e rdad. hermanos mios, cuando, principalmente en 

S ^ í S S 
redes que hay tendidas por 

S o el mundo y vanagloriándose con una necia segundad de que no 

J Z l 8 f t 9 ) Por tanto, para que ninguno de vosotros. 

peligro á que se expone, quien se mete en los peligros do ofender á 
Dios. Esto, que parece un juego de palabras, contiene una sólida é 
importantísima verdad, que acaso no habéis comprendido bien á pr i -
mera vista; y mi obligación es el explicárosla con toda caridad. Pi-
damos antes los auxilios de la gracia. A . M. 

Peligro de pecado grave y ocasion de pecado grave son dos 
vocablos, que aunque algunos los distingan como diversos en su sig-
nificación más formalyl imi lada.se pudiera verdaderamente decir, 
que son una misma ó casi una misma cosa. Sin embargo, he querido 
usar más bien el primero, que el segundo, para que más fácilmente 
vengáis en conocimiento, en primer lugar, de aquello sobre lo que 
no pienso hablar propiamente hoy, y despues de aquello sobre lo que 
quiero hablaros. Protesto pues, ante todo, que mi ánimo no es el de 
tratar de lo que se llama ocasión próxima, y se llamaría mejor pe-
ligro próximo de culpa mortal; pues por mas que parezca esto un 
asunto capaz do excitar é inflamar el celo de todos los ministros del 
Evangelio, ¿con qué mira he de tratar yo de él?¿con lade instruiros 
por ventura de lo que es ocasion próxima de pecado? Pero ¿quién de 
vosotros puede ignorarlo? ¿Quién no sabria decir, que por ocasion 
próxima de pecar se entiende aquella, en que constituida alguna 
persona, se tiene por moralmente cierto que incurrirá en pecado, ó 
externo de obras y palabras, ó interno de complacencias y deseos, 
examinadas bien todas las circunstancias y según un juicio prudente? 

Acaso seria más necesario é importante que, levantando de repen-
te la voz, me pusiese á intimar á cualquiera que se hallase en el caso, 
la obligación indispensable que tiene de alejar la ocasion de sí, ó de 
alejarse él mismo de la ocasion; como también á proponerle los mo-
tivos por que lo debe hacer, y á rebatir las excusas y descubrir los 
protestos con que procura eximirse de haoerlo. Mas, por mucho que 
yo dijese sobre este punto, ¿pudiera hablar, ó con más vehemencia, 
ó con más claridad que habló Jesucristo mismo en su Evangelio? 
¿Quereis saber cuál es la obligación en que os hallais ? Héla aquf. 
Debeis evitar tal ocasion, debeis removerla, abandonarla y huir de 
ella, por manera que no podéis ya, sin pecar, estar con aquella perso-
na, ni entrar en aquella casa, n i retener aquel l ibro, ni conservar 
aquel retrato, ni continuar aquel juego, n i trataros familiarmente 
con aquel compañero. ¿Se necesita mas para convenceros de la fuer-
za demasiado funesta y del fatal predominio que tiene sobre vuestro 
espíritu la ocasion? ¿del ningún auxilio que podéis esperar de la di-
vina gracia, la cual asi como no os ha faltado para huir, asi también 
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en váifti nuereís tenerla para resistir 4 la ocasion? ;de vuestra misma 

S B e s t o , en mi dictamen, para dia»muir la energíadetan 

rígido tan p o s i t i v o v tan inviolable precepto. 
Àia ya he dicho, que no pensaba hablar probamente de tales oca-

P u t ide cuáles? lie ciertas otras, que no son enteramente 
rmViinias ni tampoco del todo remotas: no enteramente próximas, 

es tan evidente el peligro ni tan frecuente el caso e c ^ r ; 
S i todo remotas; porque ni éste es tan raro, ni aquél tan leve 
C entura las llamarían algunos teólogos 
" d e en entenderse aquel, asen que no podemos 
tes sinó con «rande dificultad y cautela. A.sl pues, b en veis que se 
C tetante de las próximas y remotas, e d ^ n d e l ^ 
próximas, porque en éstas 110 podemos absolutamente de n n g | 
modo, m con mucha, ni con poca dificultad, estar de c, J 
siendo ellas pecado por si mismas. Se distinguendo 
que en éstas, no solo podemos estar libres de culpa, sinó que ato o 
podemos sin mucha dificultad. Yo diría que son, por vaporrne deuna 
bellísima frase de la Escritura, justamente, como las del.c.«as v i m plantadas al rededor de Sodoma y como los arrabales que c canda han A Gomorra: De ri«« sodomcrum, vineameorum, et de «<• i S i S L r M ^ D e o m . xxxii, 5 2 , Viñas de Sodoma y arraba-les de Gomorra llamarla yo, ciertas tertulias de juegos y bailes. 4 tes cuales, si no os conduce una intención manifiestamente perwsa . os lleva la simpatía é inclinación: viñas de Sodoma y arrabales (le 1.0-morra llamaría, 4 ciertas representaciones escénicas ó 4 ciertas nove-

las, en las cuales, si no hay amores claramente obscenos, se pinten 
demasiado al vivo las pasiones: viñas de Sodoma y arrabales de Go-

' morra llamaría, 4 ciertas janlas ó 4 ciertos conventículos, en los cua-
les, si no se vitupera abiertamente, se moteja, por lo ménos, la honesti-
dad : viñas de Sodoma y arrabalesde Gomorra llamaría yo, finalmente, 
4 ciertas amistades, las cuales, si no son pecaminosas, no son de seguro 
virtuosas. Quien se halla en estas y otras semejantes ocasiones, no 
diré yo que tieric su residencia en Sodoma ó en Gomorra: pero sí 
diré, que gusta de tener su morada allí cerca, de pasearse por entre 
sus viñas y de vivir en sus arrabales. Y si en todo esto que supongo, 
110 cometeis culpa grave, ¿ os atreveréis 4 suponer que no es tampoco 
grande el riesgo? ¿No reconoceréis peligro y grande, en pararos en 
el distrito de tan impía ciudad, donde se respira casi el mismo aire? 
¿dónde se tiene una conducta bastante equívoca ó sospechosadónde 
se habla también un idioma muy semejante? ¿Y si un mensaje ó una 
visita que do allí venga, os lisonjea y os atrae? ¿Y sí, cuando otra 
cosa 110 sea, por las puertas que están abiertas siempre, se sale 4 
haser una incursión y se os sorprende ? ¿ Qué refugio, miserables, qué 
Seguridad tendréis en un país enteramente enemigo? ¿Me explico 
bastante con esta alegórica locucion de la Escritura? 

2. Confieso, hermanos mios, que tengo muy poca práctica de 
vuestro mundo, el cual aún no he tenido tiempo suficiente para reco-
nocer, cuanto más para tratar; y así no hablo sobre este punto por 
mucho conocimiento ó mucha experiencia que me lisonjeo de tener; 
mas, si se pone la consideración en la autoridad de hombres muy 
graves, que me lian hablado de semejante particular; en la autoridad 
de las sagradas Escrituras, que he examinado; y en ta autoridad de 
los santos Padres, que he consultado, sé que no puedo discurrir de otro 
modo. Oíd qué advertencias y preceptos me dejaron para mi gobierno 
y conducta, hombres por lodos respetos muy estimables, al instruirme 
desde jovencito en el cumplimiento de mis deberes. A ti, hijo, me, 
decían, no te ha llamado Dios para la soledad ni el desierto, y en 
desempeño 1» tu vocacion, deberás tratar con aquel mundo mismo que 
has abandonado, por haber conocido que, era perverso; y aunque no 
debes tratarlo nunca sinó con el único y santísimo fin de purgarlo de 
vicios y de estimularlo á la virtud, necesitas, sin embargo, vivir con 
gran cautela, porque son muchos los peligros y frecuentes los riesgos, 
y Dios quiera que no haya que llorar las caídas. Ten siempre pre-
sente el consejo con que el profeta Ilaruch creyó confortar á su pue-
blo, cuando estaba prisionero en Babilonia. «Vosotros vereis. lo dijo 
el profeta, llevar en triunfo por las calles de Rabilonia estatuas de oro 
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v de plata de sus falsos v vanos Idolos, rodeadas de un numerosísimo 
pueblo que se postra delante de tales deidades: Videbms... Déos ^ 
áureos et argénteos (BAIUICH. VI, 3); mas, no OS deslumhréis por toda 
esta pompa, y acordándoos entonces que sois israelitas, y elevando 
vuestro coraron i Dios, decidle: Tú solo. Señor, tú solo mereces el 
tributo de nuestras adoraciones: Dicite in cordibus vestris: Te 
oportet aiorari Domine (BARECH. VI, 3). Este conse¿o, lujo, ana-
dian, ténlo siempre impreso en tu corazon. Tú voris también en me-
dio del mundo dioses de oro y de plata; esto es, personajes de la más 
alta clase adornados con estos metales; se te ofrecerán á la vista ob-
jetos atractivos y agradables; verás dioses y verás diosas; pero acuér-
date entónces de que no lo son y que eres hombre. Una ejemplar y 
constante modestia refrene celosamente tus ojos; y para que no te 
deslumbres con semejantes objetos, ármate de prolijas y devotas 
meditaciones, de frecuentes y severos ayunos, de una continua y rí-
gida austeridad, y, sobre todo, recurre á Dios, encomendándole á él 
y diciéndole: T i solo, Señor, tü solo mereces ol tributo de nuestras 
adoraciones. Con tales precauciones creyeron siempre los maestros 
de espíritu que debian prevenir y confortar á todos los que, por razón 
de su ministerio, hubiesen de tratar con el mundo para convertirlo; y 
lo pensaron así, no tánto porque el mundo fuese edificado con el olor 
de su santidad, cuanto porque no los pervirtiese á ellos mismos la 
malicia del mundo. En este supuesto ¿cuánto más necesarias deben 
creerse tales precauciones para quién trata el mundo, únicamente 
por gozar del'mundo, y se engolfa en medio de todas las diversiones 
del mundo, disfruta los placeres más delicados del mundo, adopte • 
todos los usos y costumbres del mundo, y concurre á los convites, á 
los bailes, á los festines, á los espectáculos, á los corrillos y, en suma, 
á todos los peligros del gran mundo? Pues todo este suele hacerse, 
no diré sin haberse aguerrido n i prevenido bien, sinó aún sin adver-
t ir el más mínimo peligro, exponiéndose á pecho descubierto, no so-
lamente á alguno y alguna vez, sinó á cada hora y á todos los riesgos. 
¿A. quién pues, ó de quién hablaría el Señor, aquel Señor, digo, que 
sabe de qué masa formó este fragilísimo barro, cuando dijo, que quien 
se expone al peligro, perece en él? Qui amat periculum millo 
peribit (ECCLES. NI, 2 " ) . 

Abramos ahora la Escritura. ¿No es cierto, que al tratar con dema-
siada familiaridad á toda clase de personas, y al mantener con ellas 
una recíproca correspondencia, se reducen todas las innumerables y 
gravísimas culpas que cometió aquella nación, que se tenia en otro 
tiempo por la nación santa y por el pueblo amado de Dios ? Commixti 
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sunt inter gentes, et didieerwnt opera eorum (PSAEM. CV, 33) De 
aquí es, que descendiendo el Espíritu Santo á damos lecciones sobre 

' „apunto tan esencial en la sociedad humana, ; válgame Dios y qué 
sutiles precauciones quiere que tengamos en elI trato I «Si hay en a -
gun lugar, dice; muchas mujeres juntas, guárdate bien de detenerte 
con ellas: In medio mulierum noli commorari (ECCIES. xxxxn. 12).» 
Y «si vieres, dice en otra parte, una sola que no sea la tuya, no te 
sientes en ningún modo á su lado: C«m aliena muliere ne sedea* 
omnino ÍECOKS. ix, 12).» Además, añade en otrolugar, «siimpensa-
damente encuentras alguna, pon al punto la vista en otra parte y no 
la mires - Ne circumspicits (ECCIES. IX. 8),» y «aún retftare de ella 
y no te acerques de ninguna manera á los umbrales de su casa: Lon-

ae fie cb ea viam tuam, et ne appropingMs foribus domus ejus 
(PRIIY. v, 8).» ¿Qué decís, cristianos, de tantos y ten circunstan-
ciadas sutilezas v sujeciones? ¿Diréis por ventura que esta es una 
mora! demasiado'rígida y austera? Pero esta es terminantemente 
la moral que nos ha revelado Dios mismo en sus infalibles tscri-

Y de acuerdo con la Escritura ¿qué no dicen los Padres de la 
Iglesia, ó r g a n o s vivos v verdaderos del Espíritu S a n t o ? ¿Cuánto no 
declaman, cuando se les ofrece tratar de este argumento? ¿cuántono 

' se enardecen, cuánto no se Maman? Si hablan de las funciones y bai-
les, los llaman obras é invenciones del diablo: si de ciertos teatros, 
comparan al que va á ellos, con el que entra en el templo de un ídolo 
para abjurar de la fe: si de las pompas, del lujo, de los trajes ale-
gres, del veslir con afectación, dicen que son profanaciones, que son 
escándalos del cristianismo. De este modo se explican los más santos 
y más célebres doctores de la Iglesia. 

Sin embargo ¿sabéis qué es lo que más me aturde y me llena de 
espanto? El leer en las historias eclesiásticas las enormes y precipi-
tadas caidas de personas, que por su santidad estaban reputadas en la 
Iglesia por columnas de la Iglesia misma. Ya he protestado desde el 
principio, que no pienso hablar hoy de las ocasiones próximas de pe-
cado; pero ¿era ocasion próxima aquella que se le presentó casual-
mente á un discípulo del gran Pacomio, habiendo salido del monaste-
rio, y por la cual renegó de Cristo? ¿Era ocasion próxima aquella 

que precipitó á un tal Jacobo, célebre anacoreta de las selvas de la 
Palestina y estupendo obrador de prodigios? Habiendo ido á verle una 
mujer, para que la libertase do un demonio de que estaba poseída, 
encontró otro aún peor demonio en su mismo libertador, el cual 
(¿quién lo creería?) abrasado improvisamente de un impuro fuego, se 
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dejó arrastrar, ian anciano y santo como era, á quitarle primero su 
honor, y despues ta vida. ( 

I Olí, Dios mió! ahora es cuando, vuelto á ti, exclamo de lodo cora-
zon: sálvame, Señor, pues no se encuentra verdad en los hijos de los 
hombres, y apenas aparece un sanio sobre la tierra: Sato*» me 
fue, Domine, quoniam defeeit sanalus (PSALM. xi, 2). Ahora es, 
cuando no puedo ménos de gritar y decir: ¡ ahJ fíese pues quien te-
miendo poco los peligros, confia demasiado en si mismo: ¿u¡,erOia 
ejus... plusquam fortiiudu ejus(ISAI. xvi, G). Yo por mí, cristianos, 
todo horrorizado no sé más que decir con el profeta Zacarías: aulla, 
oh abeto, parque los cedros han caido: Ulula, ahet, guia eecidit 
cedras (ZACH. XI, 2). ¿ .No se rindieron y cayeron violentamente por el 
impulso de tales vientos los más fuertes cedros del Líbano? Pues ¿qué 
será de ti, miserable y frágil abeto, sí te ves acometido de semejan-
tes y aún más fatales impulsos? Quiero decir, que hombres encane-
cidos en las soledades, sumergidos en las meditaciones, extenuados 
con los ayunos, macilentos con las austeridades, con las carnes des-
pedazadas por los azotes, y aún por tormentos padecidos en defensa 
de la religión y de la fe, se mostraron tan débiles y Uacos en ocasio-
nes, no buscadas de intento n i á las cuales tuviesen áutes inclinación, 
sinó presentadas por accidente y casualidad; y vosotros, que os ha-
béis criado por ventura con los mayores regalos, que habéis crecido 
en medio de la abundancia y de las comodidades, que os habéis acos-
tumbrado á una vida mole y delicada, con una sangre en las venas 

que hierve, con unos sentidos rebeldes que repugnan obedecer, en 
ocasiones, si no pecaminosas como ahora supongo, ciertamente muy 
atractivas y lisonjeras, y deseadas y buscadas de propósito; y vos-
otros, digo, sin embargo de todo esto ¿osareis dar á entender que os 
itiantendreis firmes y constantes? ¡Ah! ¿quién tan inicuamente os 
hace confiar? ¿quién os deslumhra tanto? ¿quién os engaña? ¿de 
dónde, cómo y de qué se deriva en vosotros esa verdaderamente dia-
bólica y fatal seguridad? ¡Oh, miserables, que aguardo veros algún 
dia olvidados de vosotros mismos y de vuestra salvación, dormir, como 
deeia Isaías, en medio de vuestros lazos, siendo presa infeliz del de-
monio, cargados con el peso de la indignación del Señor! Dormie-

runt in f apile ómnium viarura, sicut oryee illaque'útus: pleni 
indigmtione Domini (ISAI. u , 20). ¿Qué os queda que hacer, ama-
dísimos oyentes, sinó seguir el consejo que los ángeles destructores 
de la inicua Sodoma sugirieron á Lot, y que yo, por último, os sugiero 
áivosólros? 

Acompañado de estos fieles ministros de las divinas venganzas sa-
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l ió el inocente de la infame ciudad, y al despedirse de él le dijeron 
amorosamente al oído: «Lot, nosotros te hemos guiado hasta este 
sitio, y ahora te toca á ti continuar tu viaje. No le creas seguro, poí-
no hallarte ya en Sodoma: aléjate y no te pares en ninguna parte de 
estos contornos: no vuelvas tampoco la cara atrás: anda aprisa, anda, 
corro y huye á la cima de aquel monte y sálvate en él (GEN.-MX, I") .» 
Diciendo las mismas palabras, me volveré yo igualmente al que ó no 
puso nunca et pié en el reino del pecado, ó si lo puso, lo tiene fuera 
á esta hora; al que no ha entrado jamás en esta maldita Sodoma, ó 
habiendo entrado por gran desgracia suya, salió de ella por mayor 
fortuna. Amadísimos cristianos, ahora que eslais fuera, no queráis 
ni aún andar en sus contornos. Guardaos de aquí en adelante de acer-
caros á ella, guardaos de llegar á sus confines, guardaos de mirarla. 
Para no contraer ilícitas amistades, mortificad las pasiones; para no 
entreteneros con impuras complacencias, reprimid l¡wuriosidad;para 
no precipitaros en una vida licenciosa, cuidad mucho de no relajaros; 
en suma, para no ser pecadores, guardaos de lodo lo que sabéis con-
fina con el pecado. Huid, amados fieles, y poneos en salvo; y para 
aseguraros, huid á aquel monte santo divino, Jesucristo, de donde 
os vendrá el socorro, desde cuya bienaventurada cumbre correrán 
hasta vosotros aquellos auxilios que os hagan circunspectos, pruden-
tes. cuidadosos, fieles, inmaculados, y dignos un dia de la felicidad 
eterna que OS deseo. 

mvisiosBS. 

OCASIONES.—Nuestra dicha ó nuestra desventura depende, fre-
cuentemente de una buena ó mala ocasión. 

Hay que prever las ocasiones de nuestra pérdida para evitarlas. • 
Hay que vigilar acerca de las ocasiones de nuestra conversión pa-

ra no dejarlas escapar. 

OCASIONES PELIGROSAS.—La experiencia de nuestra flaqueza 

nos las debe hacer temer. 
La experiencia de nuestra fortaleza no nos debe impedir de procu-

rar evitarlas. . . 

La estimación que debemos hacer de, nuestra inocencia debe indu-

cirnos á alejarlas. 

OCASIONES PELIGROSAS.—Los que las temen, merecen ser pre-
servados de ellas. 
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Los que las buscan, merecen que Dios les abandone á ellas. 
Los que se pierden en ellas sin haberlas buscado, son dignos de la 

misericordia de Dios y de la compasion de los hombres. 

OCASIONES SALUDABLES.—Cuando no se aprovechan, se corre 
riesgo de no volverlas á encontrar. 

Cuando se solicitan, se empeña á Dios á que nos las haga encontrar. 
Cuando se utilizan, hay facilidad de salvarse. 

PASAJES DE LA SAC 

Gens absqu% consilio est, et 
riñe prudentia. XJtinam sapi-
rent et intelligerent, et novissi-
ma providerent. Deut. xxxn, 28. 

Non derelinquis presumen-
tes de te: et prmumentes de se, 
et de sua virtutegloriantes, hu-
millas. Judith. vi, 15. 

Ecee timor Domini, ipsa est 
sapientia; et reeedere d malo, 
intelligentia. Job. xxviu, 28. 

Pe :eantem virum iniquum 
involvet laqueus. Prov. xxix, 6. 
. Preeare ante faeiem Domi-

ni, et minué offendiiula. Ecoli. 
xvii, 22. 

Si abstuleris offendieula tua 
ó. faeie mea, non eommovebe-
ris. Jerem. iv, 1. 

Si quis amhulaverit in die, 
non offendit:... si autein ambu-
laverit in nocte, offendit, Joanr. 
xi , 9, 10. 

Videte autem ne forté hiee 
lieentia vestra offendiculum 
fi.it infirmis. I Cor. vm, 9. 

HADA ESCRITURA. 

Gente es esta sin consejo ni pru-
dencia. [Ojalá que tuviesen sabi-
duría é inteligencia, y previesen 
sus postrimerías! 

No desamparas á los que con-
fian en tí; y abates á los que pre-
sumen de si mismos, y se jactan de 
su poder. 

Mira, la verdadera sabiduría 
consiste en temer al Señor, y la 
inteligencia en apartarse de lo 
malo. 

El hombre pecador é inicuo 
caerá en su mismo lazo. 

Haz oracion ante la presencia 
del Señor, y remueve las ocasio-
nes de caer. 

Si quilas tus escándalos ó ídolos 
de mi presencia, no serás removi-
do de tu tierrra. 

El que anda de día no tropie-
za:... al contrario, quien anda de 
noche, tropieza. 

Pero cuidad de que esta liber-
tad que teneis no sirva de tropiezo 
álos flacos. 

O m t ó sustinemus, ne quod Todo lo sufrimos y 
offendieulurn demus Evangelio por no poner estorbo alguno at 
Chrisii. I Cor. ix, 12. Evangelio de insto. 

PIGCRAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

• La ocasion hizo pecar i Eva. y la hizo ser ocasion do pecar á su 
esposo. Si al presentársele la serpiente hubiese huido, «o habría éste 
entablado la cuestión sobre el precepto que el Señor les 
to. ni aquélla habría pecado; pero, dando oídos á la ser.no , d l a 
curiosidad pasó 4 la discusión, ésta produjo lajenteéion la cua oot-
suma el peíado (GEN. m). No perdamos de vista, que de la puñera 
discusión que hubo en el mundo salió, no la luz, sinú la ignorancia y 

l a S 3 & huir las ocasiones ó peligros de pecar nos lo ense-
ña la conducta de los ángeles con Lot y su familia. Estos^celestial s 
mensajeros podían haber guardado á Lot del • f ^ f « ' * 
misma ciudad de Sodoma, como guardaron en Babilonia a os , t m 
¿ños de la voracidad de las llamas; pero no había necesidad de este 
l i a g r o : bastaba huir para salvarse; por esto los ángeles le cogieron, 
V por fuerza le sacaron de la ciudad nefanda (GEN. XI\). 

Puesto el hombre voluntariamente en el peligro, comunmente es 
abandonado á suspropias fuer/as y cae en el pecado. Asi sucedió a ban-
ana; el cual á más de haber caido en la culpa, cayo también en la más 
odiosa cautividad. En vano dijo con jactancia: saldré como hice an-
tes, y me desembarazaré de ellos (los fariseos): «o adviniendo, aña-
de el <a»radO texto, que el Señor se habia retirado de él (JUDIC. xvl). 

David cayó en un adulterio, y luego en un homicidio, siendo, en 
consecuencia, victima de un sin número de calamidades por no haber 
apartado la vista de Bctsabé (II REG. CAP-xi ETSEQ.) 

Salomon prevaricó; y, aunque tansábio é ilustrado, llegó a ofre-
cer incienso á los ídolos, por haberse rodeado de mujeres idólatras 
RAÍ REC. X I ) . 

Pedro y Judas educados en la escuela de Jesucristo prevarican; 
aquél negando, á su divino Maestro; éste, vendiéndolo, por haberse 
puesto voluntariamente en el peligro. José solo puedo evitar un gran pecado, huyendo de su importuna 
tentadora (GENES, XXXIX). Tobías, para salvarse del crimen de idola-
tría, no tuvo otro medio que el de apartarse de sus conciudadanos 
(Toe. i). Ezequías, para desterrar enteramente la idolatría de sus Es-



tados, no solo redujo A cenizas todos los Ídolos y aliares que encontró, 
sinó que hizo pedazos la misma serpiente de bronce que Moisés liahia 
construido per órden de Dios; pues los hebreos la habían convertido 
en ídolo, al cual ofrecían culto é incienso (IV11«',. c.ü>. xxu). 

No debernos omitir aquí el doble y diferente resollado que tuvieron 
los sentimientos idénticos de los apóstoles Pedro y Pablo. Uno y otro 
se oponen al peligro, Pedro temerariamente, Pablo por inspiración 
de Dios: el primero dice: etiamsi oportuerit me morí tecum, non-
te negaba (MATTH. XXVI): el segundo dice: ego alligari, et morí pa-
ratus sum (ACTOR, XXI): sin embargo, Pedro cae en la tentación por 
haberse puesto en el peligro confiando en sus fuerzas; miéntras Pa-
blo permanece constante en la prueba, porque se expone 4 ella por 
inspiración divina: alligatus ego Spiritu vado in Jerusalem 
(ACTOR, XX) . 

SENTENCIAS DE W S SANTOS PADRES. 

Tía spiri/uali fortitudo nobis' 
collata est, non ut precipite*,1 

sed ut pavidos tueatur. S. Cy-' 
prian. Epist. 62 de Virg. 

Dormientibus nobis et pi-
gre agentibw, dormiré dicitur 
Detts, suis *ios vigiliis et ins-
pectione indignos judicans. S. 
Basil. in Psalm. 29. 

Fugiamus peccati, et a via 
mala recedamw; si enim fuge-
rimus, etiamsi Ínter innúme-
ros hostes fv.crimus, nerao nos 
lazdere palerit; si hiee non f u -
gerimus, etiamsi ad ipsum ver-
tieem montium oscenderimus 
hostes etiam illic innumerabi-
les reperiemus. S. Chrys. Hom. 6 
ad Popul. 

Non quisquam sibi proponat 
et dical: hobere voló quod vin-
eam: hoc est dicere: vivere di-

La. fortaleza de espíritu se nos 
dispensa, no para proteger A los 
temerarios, sinó A los temerosos y 
precavidos. 

Se dice, en cierto modo, que Dios 
también duerme para ayudar 4 los 
que duermen ó 4 los negligentes, 
por considerarlos indignos de su 
vigilancia y protección. 

Evitemos los pecados, aparté-
monos del mal camino; porque sí 
huimos, nadie podr4 dañarnos, 
aún cuando nos veamos rodeados 
de innumerables enemigos; pero 
si no evitamos los pecados, nos 
veremos acosados de terribles ene-
migos, aunque nos remontemos 4 
la cumbre del monte del retiro ó 
soledad. 

Nadie haga consigo esta cuenta, 
diciendo: quiero tener ocasion de 
vencer; esto equivale 4 decir: quie-

sidero et vola sub ruina. S. 
August. l ib. de singular. Clerio. 

Incerla victoria est ínter 
hostilia arma pugnare; et im-
possibilis liberatio est flammis 
circumdari, et non ardere. Id., 
ibid. 

Expedit multo bene limere, 
quam male fidere; et utilius 
est uljnfirmum se homo cog-
noscat, ut fortis existat, quam 
fortis videri velit, et infirmus 
emergat. Idem, ibid. 

NonUibi verecundum sit fv.-
gere, si palmam desideres obti-
nere. Idem, Serru. 250 de Temp. 

Sit mens vigilans, sit wndi-
que suspecta. sit ubique sollici-
ta, ut insidiantis laqueas possit 
prcecavere. S. Gregor. Epist. 13. 

ro y deseo vivir en el fondo del 
precipicio. 

El haber de luchar rodeado de 
armas enemigas hace incierto el 
triunfo; asi como es imposible es-
tar rodeado de llamas sin abra-
sarse. 

Mas vale temer con prudencia, 
que fiarse con temeridad; y m4s 
ventajoso nos es tenernos por fla-
cos, para permanecer fuertes, que 
presumir de ser fuertes, y salir 
despues vencidos. 

No tengas por cobardía el huir, 
si deseas alcanzar un completo 
triunfo. 

Sea nuestra alma vigilante, de 
todo desconfiada, en todo solicita, 
para precaverse de todos los lazos 
del infernal tentador. 



OCIOSIDAD. 

i . 

Quiihie statis tota die otioü 7 
l rómo os estáis aquf ociosos lodo el dia? 

{ MATTH. x x , 6 . ) 

, Fs una reprensión ó una invitación lo que el Padre de familias di-
rige á los obreros de nuestro Evangelio? Ambas cosas i la vez; por-
que les echa su ociosidad en rostro, y les convida al trabajo. ¿Por 
qué estáis anuí sin trabajar? Esta es la reprensión: id 4 trabajar en 
mi viña: esto es la invitación. Pero, hablando en el sentido literal, ¿4 
quién se reprende ó invita aquí? Hermanos míos, la ociosidad no se 
tiene en el mundo por pecado muy grave; pero lo es delante de Dios, 
v pretendo hoy convenceros de esta verdad. 
' Además de la justicia rigorosa, que los teólogos llaman conmutati-
va v i-ue no reconocen en Dios para con los hombres, porque Dios 
nada les debe, ni puede deberles; hay otras tres especies de j usticia, 
que se pueden verificar en Dios, respecto de nosotros y que lejos de 
perjudicar su grandeza, son otras tantos perfecciones de su sér Estas 
son la justicia vindicativa, la justicia legal, y la justicia distributiva. 
Justicia vindicativa, por la que castiga el pecado. Justicia legal, que 

no =e distingue de su Providencia, 4 la que pertenece gobernar los 
estados del mundo. Y, en fin, justicia distributiva, que distribuye y 
dá los premios según los méritos. Nada diré de esta tercera justicia, 
por no abrazar muchos .asuntos, y así solo hablaré do las otras dos, 
aue son las que imponen al hombre una obligación indispensable de 
trabajar; porque la justicia vindicativa de Dios, por medio del traba-
jo toma satisfacción del pecado del hombre, y por este mismo medio 
la'justicía legal conserva v m a n t i e n e lodos los estados y graduacio-
nes del mundo. La ociosidad es un desórden, porque se opone a estos 
dos justicias, y mi designio en este dia es manifestároslo. Si; preten-
do convenceros de que dos cosas nos obligan al trabajo, y condenan 
la ociosidad como uno de los más grandes obstáculos de nuestra 
salvación. Estas son: el pecado, y nuestro estado particular. Nosotros 

nacemos todos sujetos al pecado, y vivimos en un cierto estado ó 
graduación en el mundo: de lo que infiero, que todos debemos traba-
j a r ; lo primero, porque somos pecadores; lo segundo, porque vivimos 
sometidos por nuestro estodo á cierto modo de vida. Antes de demos-
trarlo, pidamos los auxilios de la gracia. A . M. 

1. No es menester otra cosa para conocer, que la ociosidad es un 
desórden que nos hace culpables delante de Dios, que considerar lo 
que somos, y cuál es el principio de nuestro origen. Nosotros somos 
pecadores, y, por consecuencia, todos hemos contraído al nacer una 
obligación particular que nos sujeta al trabajo. Tú has quebrantado 
mi precepto, dijo Dios al primer hombre, y por ello te condeno á su-
fr i r el yugo de una vida servil y laboriosa. La tierra no te producirá 
fruto alguno sinó á fuerza de trabajo, no comerás sinó un pan de 
dolor y aflicción; es decir, un pan que hayas regado con el sudor de 
tu rostro, ántes que pueda servirte de alimento. 

La ley del trabajo ha sido establecida para todos los hombres, y es 
un pesado y sensible yugo para los hijos de Adán. Pero ¿para cuáles 
hijos de Adán? Para todos, desde el que está ocupando el trono, hasta 
el vil y humillado en la tierra. Para aquellos que están adornados 
con la corona y visten púrpura, y para aquellos á quienes reduce su 
pobreza á vestirse de las más groseras ropas. Esta es toda la extensión 
de la sentencia ó anatema, si asi quereis llamarla, que Dios fulminó; 
en cuya consecuencia no hay hombre que no deba resolverse á em-
plear su vida en el trabajo: sea principe ó monarca, él es pecador; 
y debe sufrir la pena que el Criador del universo le ha impuesto. 

Este es el partido, amados oyentes, que yo digo debe abrazar todo 
cristiano. Debe trabajar con un espíritu de penitencia y con deseos 
de satisfacer á Dios; porque sabe muy bien que es la primera pena 
de su pecado. ¿Qué es pucs.lo que en realidad practicamos, cuando, 
en perjuicio de esta obligación, nos entregamos á una vida blanda y 
ociosa? Nos rebelamos contra Dios; procuramos sacudir el yugo que 
su justicia y su providencia nos ha impuesto para que le suframos: 
nos hacemos como estos orgullosos, de quienes el real profeta expre-
sa excelentemente su carácter, cuando dice, que aunque estén em-
peñados en cometer todas las injusticias y todos los delitos de los 
hombres, no quieren ni aún por esta razón, ser participantes de los 
trabajos de ellos; y que aún siendo los más propensos y arrojados 
para eximirse de la obediencia que deben á Dios, no dejan de ser los 
más fieros é indóciles, cuando se trata de obedecer y sufrir sus casti-
gos: In tabore hominum non sunt, et ernn hominibus non fia. 
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gelhbaníur, ideo tenuit eos superbia (PSUM. I .xxn,3) . Por lo que 
yo os pido que observeis una cosa bien singular en la conducta de 
Dios: esta sujeción al trabajo es de. tal manera la pena de nuestro 
pecado, que es menester, para aplacar 4 Dios, que nosotros mismos 
seamos los ejecutores de ella. En la justicia de los hombres no suce-
de asi, nunca se obliga al delincuente 4 ejecutar por sí mismo su sen-
tencia; con lal que la padezca 6 la sufra, se cree que no se le puede-
pedir m4s:pero Dios, que tiene en nosotros un dominio superior v 
absoluto, quiere, para una reparación más perfecta y m4s completa 
del pecado, que nosotros nos encarguemos voluntariamente de su 
casligo, y que le sirvamos de ministros, para cumplir en nosotros 
misnws y contra nosotros sus más severos juicios. Y esto se ejecuta 
por la penitencia, cuya parte más indispensable y racional es la con-
tinuación en el trabajo. 

¿Qué es pues, vuelvo á decir, el desórdendeiinavida ociosa? Este 
es, si se considera bien, una segunda rebelión de la criatura contra 
su' Dios. La primera fué quebrantar y violar la ley, y la segunda es 
huir el trabajo. Por la primera, dijo el hombre: yo no obedeceré; y 
por la segunda, añade: yo no sufriré la pena de mi desobediencia. El 
hombre, pues, dominado y vencido por su desarreglado apetito, des-
preció á Dios como 4 soberano; y pasando su vida ociosamente, le 
desprecia como 4 juez. ¿Habíais creído, amados oyentes míos, que 
este pecado tuviera lanía gravedad? 

Pero, alguno me dirá: si yo soy rico, ¿por qué me he de sujetar al 
trabajo, cuando tengo» bienes suficientes para ¡iivir?¿Por qué, me 
preguntáis? Porque lodos los bienes del mundo no pueden libertaros 
de la maldición del pecado, y en la división favorable de los bienes de 
esta vida que os cayó en suerte, por las órdenes de la Providencia, 
supuso siempre Dios, que estabais obligados 4 la ejecución de la sen-
tencia que fulminó su justicia; porque cuando Dios os dió eslasrique-
zas, nunca intentó derogar sus derechos; y asi cuando decís, yo tengo 
bienes, y por esta razón no debo trabajar, discurrís con lanío error y 
engaño, como si dijerais: yo tengo riquezas, luego no he de mor i r ; 
pues la obligación del Irabajo y la necesidad de la muerte tienen en 
los divinos decretos el mismo lugar. Otro me d i rá : yo soy de unas 
circunstancias lan ilustres y me hallo con unos empleos de lanía ele-
vación, que no me es decente el trabajar. ¡Oh, y qué consecuencia 
tan extraña! ¿Por ventora,porque eres grande, según el mundo, no 
eres tan pecador como los demés?¿EI bril lo de tu dignidad borra la 
mancha de tu origen ? 

Pero, una vida semejante, me diréis también, es enojosa: yo os 
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-concederé que es verdad, pero, amado auditorio, ¿es esta una razo 
justa que podéis alegar contra la esencial obligación que leneis de 
trabajar?Este disgusto y molestia que, temeis, os servirá de peniten-
cia, y una penitencia que os debe ser tanto más amable, cnanto no 
hacéis otra en vuestro es lado. Vosotros sufriréis l idio y tristezas por 
Dios, por satisfacer 4 Dios, y para contraponer vuestras penas 4 todos 
los deleites pecaminosos que habéis buscado con 4nsia y contra la ley 
de Dios, i Precioso tedio! Pues le ser4 agradable á Dios; y aceptando 
el mismo Señor estas penalidades, sabrá bien, por otra parte, recom-
pensároslas. Interin, admirad la bondad de nuestro Dios, que resplan-
dece basta en el castigo del hombre. Esta sujeción al trabajo, que os 
he manifestado como una satisfacción del pecado, es un preservativo 
y un remedio; siendo tan grande la misericordia de Dios para con 
nosotros, que nos hace encontrar en los castigos de, su justicia nues-
tra utilidad y nuestra seguridad. Si, hermanos mios; la aplicación 
continua al trabajo es el gran preservativo contra el desenfreno de 
nuestras pasiones y los desórdenes del pecado. Me empeñaría en vano 
si ¡ntentára persuadiros esta verdad, cuando por si misma es eviden-
te. Aún cuando no lo dijera el Espírilu Santo, la experiencia sola nos 
manifestaría á cada paso, que la ociosidad es la madre de todos los 
vicios. 

Si en el mundo se encuentra alguna inocencia, ¿dónde se halla, 
sinó en aquellos en quienes por su estado y pobreza se ve observada 
inviolablemente la ley del trabajo? Concluyamos ya, amados oyentes, 
esta primera parte, por el importante aviso que daba S. Jerónimo 4 
uno de sus discípulos: Haced siempre alguna cosa, para que Dios, ó el 
demonio, os encuentren 4 toda hora ocupados. Si el demonio os ve 
trabajando, no intentará acometeros ni tentaros; y si Dios os encuen-
tra aplicados al trabajo, no hallará motivo para castigaros. Si no lo 
ejecutáis así, os hacéis delincuentes, porque fallais á una obligación, 
que no solo os impuso la cualidad de pecador, sinó lambien la cuali-
dad de hombre, precisado á vivir en el mundo en un estado par-
ticular. 

2. Es una verdad indisputable, que todos los estados del mundo 
están sujetos á ciertas obligaciones, cuyo cumplimiento pide trabajo 
y fatiga; y es también verdad, que cuanto más elevado es un estado 
en el mundo, incluye en si tantos más cargos, 4 los cuales es imposi-
ble satisfacer sin una aplicación constante y continua. No hay estado 
alguno, cuya perfección no esté ceñida 4 una regla que no puede 
variar, 4 una conducía uniforme que es forzoso observar, y 4 unas 
acciones hechas según un órden del cual no es permitido dispensarse. 

TOA. I X . 14 
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Y como todo lo que lleva consigo este carácter ó carga, es un trabaje 
y pena para el hombre, las mismas cosas que en otras circunstancias 
le serian agradables, le'fatigan solo porque las manda la ley, y traen 
ellas el titulo de obligación. Yed la prueba de esta máxima en una 
inducción particular. Considerad la diferencia de edades, y observa-
reis que así como los mayores y ancianos son en esta sociedad civil 
los que ordinariamente están encargados del manejo de los negocios 
para dirigirlos, del mismo modo, por una natural y equitativa razón, 
están obligados los jóvenes á ponerlos en práctica; y como á aquellos 
pertenece conducir y gobernar, la obligación de éstos es de instruirse 
v habilitarse. San Agustín, para resolver cual de estos dos trabajos, 
era de más sujeción y tédio, se hallaba dudoso é indeciso. Poned la 

consideración en la diversidad de sexos, y veréis como la adminis-
tración de justicia y los oficios militares so ponen á la dirección del 
hombre, y los cuidados domésticos están reservados por disposición 
de Dios para la vigilancia de la mujer; y si os parece este empleo o 
encargo de poca consideración, es porque no conocéis n, su impor-
tancia ni su dificultad. Deteneos en las distinciones det nacimiento y 
la fortuna, y advertiréis, que asi como los inferiores y desvalidos de-
ben, por necesidad, emplearse en obsequio de los grandes, los grandes, 
por justicia y caridad, deben proteger á los pequeños; y reparareis 
también, en que asi como los ricos están on posesion de disfrutar el 
trabajo de los pobres, del mismo modo tienen los pobres derecho de 
aprovecharse de la fatiga de los ricos. Ved pues, que esta es una ley 
universal para todos los estados del mundo, y que, sin embargo, es 
proporcionada á la naturaleza de cada uno; pues cada uno de los que 
acabo de referir, tiene sus obligaciones particulares. 

Pero yo aún digo mas; pues pretendo convenceros de que, a pro-
porción que un estado es más elevado, tiene sobre sí ciertas obliga-
ciones. que no pueden cumplirse sin estar en un continuo trabajo ; y 
para quo comprendáis mejor este punto, es menester que os desim-
presionéis de las falsas ideas que teneis de las cosas y de un error 
pernicioso en que el mundo os ha tenido tal vez hasta el presente. La 
gran ceguedad del mundo es creer, que la elevación, el nacimiento y 
las dignidades, son otros tantos derechos que adquirimos para poder 
gozar libremente del reposo y del deleite que para comodidad de la 
vida ofrece el siglo; pero la fe nos dice todo lo contrario. ¿ Qué es una 
elevada dignidad, sinó una hermosa esclavitud, la cual obliga á un 
hombre á interesarse por todo un pueblo, del mismo modo que el 
pueblo está obligado á tomar parte en los intereses del que le gobier-
na? Sin duda que es una carga mucho más penosa haber de trabajar 
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uno para todos, que haber de trabajar todos para uno. Dios lo ha dis-
puesto así por dos razones, que dan á conocer admirablemente el cui-
dado que tiene de nuestra salvación. La primera es, porque todas las 
dignidades y eslados del mayor honor y respeto no vengan á ser mo-
tivos que fomenten nuestra vanidad. La segunda, que es consecuencia 
de la primera, para impedir que las grandes fortunas y tos más 
elevados estados de la vida sirvan á excitar la ambición de los hom-
bres y á conservarla. ¿Qué debemos concluir de esto? Que no hay 
estado ni profesión en que no sea culpable la ociosidad; y que cuanto 
más superior es el estado; tanto mayor es el delito. 

Comprendedlo de una vez, hermanos míos; no desempeñar ni cum-
plir con la obligación del propio estado, vivir en él sin el trabajo que 
le es particular, es pervertir el órden de las cosas, es ser infiel á la 
Providencia, es quitarle á su estado el honor que se le debo, y, por 
una consecuencia necesaria, pero muy terrible, es cargar su concien-
cia y exponerse á una eterna condenación. 

Acordaos sin cesar del siervo perezoso del Evangelio, y nunca ol-
videmos la sentencia que pronunció su Señor, haciéndole poner en 
una oscura prisión, atado de piés y manos. Por esto debemos temer 
ser precipitados en las tinieblas del infierno, porque nada habremos 
hecho cuando se podia y se debía obrar ; y esto es un gran mal. De 
esto se infiere, amados hermanos, que cada uno, mirando á su condi-
ción y estado, debe aplicarse sèriamente á un ejercicio honesto, á un 
trabajo continuo, y, sobre todo, cristiano. No digáis que no sabéis en 
qué ocuparos; vosotros lo sabréis desde el momento en que de buena 
fe queráis dejar la ociosidad culpable en que estáis adormecidos; y 
por vuestra vigilancia y vuestras obras, mcrocereis recibir el premio 
que el Padre de familias dá á los obreros que trabajaron en su viña; 
ó hablando sin figura, por este medio participareis algún día de la 
gloria inmortal que Dios os ha prometido, y que os deseo á todos. 



OCIOSIDAD, 
Ó Y1DA INÚTIL DEL MUNDO. 

n. 

Caca«! olio..., i" <"1° " opemmai. 
Estáis holgando..., añilad j trabajad. 

( EXOD. T, 17 ET 1S.) 

Estáis ociosos, andad á trabajar: estas son las palabras, en que lle-
no de enojo prorumpió Faraón, rey de Egipto, contra los israelitesquc 
gemían bajo su dura servidumbre; y estas son tamb.cn l a s ¡ p a t o 
que, impelido de la caridad, digoá vosotros, quegozaisla felicidad de 
vivir ba o el suave yugo de la ley de Jesucristo. A vosotros diri jo 
estas palabras, para que aboirezcaisun vicio, que lia cundido dema-
n d o enlre los que profesan el cristianismo: un.vicio, que, siendo la 
ruina de los reinos, es al mismo tiempo la mis funesta corrupcon de 

las costumbres: un vicio, que adormece la agricultura y el comermo, 
fuentes inagotables de la felicidad de los Estados; debilita las manos 
que ponen en movimiento las fábricas, embolan las ideas que vivifi-
can las nobles artes, destempla el gusto que anima los estudios, mira 
con tédio los penosos afanes del campo, mira con horror los glorio-
sos empeños de la navegación, y omite todas las obligaciones de un 
honrado ciudadano: un vicio, que, despees de enervar los cuerpos, 
extenúa v mata las almas, desterrando de ellas la divina gracia y las 
virtudes que la vivifican; quemira con oposicion la fortaleza, indus-
tria, laboriosidad, castidad y templanza; repugnando no ménos ¡aera-
ción, la mortificación cristiana, la caridad con los enfermos y los sanos, 
la asistencia al templo santo de Dios, á los divinos oficios, a la fre-
cuencia de sacramentos, y. en una palabra, á todas las obligaciones de 
un buen cristiano; dejándole solo á propósito para entregarse a io> 
desórdenes que acompañan al lujo, á la vanidad, á la molicie, á ta 
destemplanza, á la embriaguez, á los juegos, á los teatros, á los bai-
les y á los demás placeres de una vida inútil y ociosa. Si, amados 
oyentes míos; ya podéis conocer que es la ociosidad este vicio hor-

rendo y formidable de que estoy hablando. Pecado espantoso, que 
por desgracia ha hecho considerables progresos entre nosotros; sien-
do lo más lamentable que se le busca, se le ama, en vez de aborrecer-
lo con todas las fuerzas de la voluntad y con toda la aversión del 
corazon. 

Mas, no penseis que mi doctrina se dirije únicamente contra aque-
lla infinidad de personas que viven en las grandes poblaciones, y no 
hacen otra cosa que comer, pasear y dormir, divertirse, murmurar y 
pervertir á otros. Hay otra ociosidad más delicada, y no sé si diga 
más perniciosa, que pocos la conocen, y ménos la detesten; y este es 
la que acompaña á la vida, toda ocupada y llena de afanes, que lleva 
la mayor parte de los moríales, que en la presencia de Dios es repu-
tada de inútil pará el cielo. Contra ésta dirigiré mis palabras, tal vez 
acompañadas con lágrimas. Oídme atentamente, y Dios quiera hagais 
en adelante vuestros trabajos fructuosos para la vida eterna. Pidamos 
este gracia. A. M. 

1. Que vosotros hayais sentido conmoverse vuestro corazon contra 
la ociosidad. mirándola como peste de los pueblos, ruina de los Estados 
y corruptora do las buenas costumbres, yo no lo dudo; pero, que todo 
el crimen de una vida ociosa pueda recaer y verificarse en una vida, 
toda ocupada y laboriosa, sin duda se os habrá hecho duro ol oírlo, y 
os parecerá como imposible el demostrarlo. Nada ménos, amados 
míos; no hay cosa más fácil que hacer evidente, que la vida muy 
ocupada que- llevan la mayor parte de los mortales, es reputada de-
lante de Dios por una vida inútil, y como ociosa para el cielo. 

Es cierto, yo convengo en ello, que el trabajador cumple material-
mente con el mandato de Dios, intimado á nuestro primer padre 
Adán y á todos sus descendientes, de comer el pan con el sudor 
de su rostro; obedece á la letra del Evangelio, que dice: Conteníate 
intrare per augustam portara (LUC. xiu, 24): haceos violencia, tra-
bajad; afanaos por entrar por la puerta estrecha, pues muchos quer-
rán entrar y no podrán; y conociendo que el hombre ha nacido para 
el trabajo, como el ave para volar (Homo nascitur ad lalorem. 
JOB. v , " ) , se afana, suda, y se fatiga, ya cultivando tierra, ya labo-
reando las facturas, ya girando en el comercio, ó trabajando en cua-
lesquiera de las muchas obras en que viven ocupados los hombres. 
En suma, él trabaja; pero, quél ¿es «1 ciclo premio de cualquier U-a-
bajo de los hombres? Si el trabajo es bueno, si ; Dios lo premiará con 
el glorioso fruto de, la vida eterna, como dice la divina Escritura : 
Bonorum enimiaborumgloriosusest fructus (SAP. NI 13).Si el tra-



bajo es bueno, dice el apóstol S. Pablo, recibirá premio; pero, si el 
trabajo no es bueno,, no recibirá premio alguno, sinó castigo. Si el 
trabajo no es bueno, ó aunque en si sea bueuo, si no se hace bien, 
será consumirse inútilmente con un trabajo nécio, será trabajar en va-
no, será consumir las fuerzas sin esperanza de galardón eterno: /«• va-
ouwm lavoravi, sine causa el vane fortitudinem meam conswm-

si (ISA!, sus, 4), Bueno es dar una limosna á un pobre, con la que 
se socorra su necesidad; pero, si yola doy por vanidad, ó por otros fi-
nes más criminales, aquella obra resultará mala en la presencia de 
Dios, y por ella no deberé esperar premio, sinó castigo. En una pa-
labra, para que el trabajo se repute meritorio, ha de ser hecho en 
gracia de Dios, ha de ser hecho por Dios, y ha de sor dirigido por la 
gracia de Dios. Ved aquí una verdad importantísima, cuyo exámen 
manifestará hasta la evidencia, que la mayor parte de las vidas ocu-
padas y fatigosas de las hombres no son más delante de Dios, que 
unas vidas inútiles, unas vidas sin mérito, y unas vidas ociosas para 
el cielo. 

He dicho y vuelvo á repetirlo, que para que el trabajo no fuera re-
putado inútil y como ocioso para el cielo, era la primera condicion 
que fuera hecho en gracia de Dios, hallándose el alma libre de peca-
do mortal, estando en amistad de Dios y adornada de la caridad de 
Dios. Esta grande verdad de fe nos enseña el apóstol S. Pablo, pro-
poniéndose á sí mismo por modelo, y causando espanto con las gran-
des imágenes que excitan en el alma sus expresiones sublimes: si yo, 
decia el santo, hablara con la lengua de los ángeles, si poseyera la 
ciencia de todos las hombres sábios, si penetrara la profundidad 
de todos los adorables misterios de la Religión; si con la fuerza do 
mi fe trastornara los montes, sanara los enfermos y resucitara los 
muertos; si diera de limosna todas las riquezas del universo y entre-
gara mi cuerpo á los más atroces tormentos; debo saber y confesar 
que con todas estas gran,1es acciones, me perderia eternamente sin 
recurso, si me (altaba la caridad: Si linguis hominum loquar el 
angelornm, charitatem autem nonhábeam...,nihilsum...,níhil 

mihi prodest (1 An CPR. xiu, 1 BT SF.OQ). En una palabra, trabajos 
heroicos de un grande apóstol, sufrimientos gloriosos, limosnas, abun-
dantes, espantosas austeridades... qué más? prodigios estupendos, 
milagros asombrosos, todo esto es nada, todo eslo no vale nada delan-
te de Dios, cuando no está acompañado de la divina gracia; cuando 
es hecho por un pecador que se halla en desgracia de Dios y sin ca-
ridad : Piihil sum. 

Esta es la sublime teología del grande apóstol san Pablo; pero, 

aunque sublime, la conoce iodo natural entendimiento. Escuchadme: 
para que la vida pueda ser verdaderamente útil, ha de ser, primero, 
una vida verdadera, y ésta no se halla en un pecador. Todos vosotros 
sabéis, que el estado de un alma on pecado mortal es un estado de 
muerte, y en él no so pueden hacer obras de vida eterna. Trabaja y 
suda como quieras; afana y fatígate dias y noches sin dar á tu cuer-
po el menor descanso; labra los campos, edifica casas, aplícate en tu 
taller á las obras peculiares de tu oficio; viaja por los caminos, gira 
en tus comercios, aplícate á los estudias, escribe muchos libros, gana 
grandes batallas, conquista provincias y reinos...; todo loque tú quie-
ras; pero, despues de todo, sabe, que si estás en pecado mortal, todas 
esas obras, todasesas grandes fatigas son inútiles para el cielo; jamás 
con ellas adquirirás un solo grado de gloria. Podrás también en ese 
estado hacer algunas buenas obras morales; podrás dar limosnas, re-
zar tus devociones, llorar y gemir por tus pecados: Dios escuchará 
tus gemidos, si son verdaderos, y te dará su gracia eficaz; y obrando 
tú con ella, podrás conseguirla gloria;pero todo lo hecho en el esta-
do de muerte por ki culpa, todo quedó ocioso, todo inútil, todo per-
dido liara el cielo. Aún mas: todas las obras anteriormente hechas 
en gracia de Dios y meritorias de vida eterna, se enervan é inutilizan 
por el subsiguiente pecado mortal, y solamente vuelven á revivir, 
cuando el pecado se perdona; pero, si no se perdonara, también aqué-
llas quedarían perdidas é inutilizadas para siempre. ¡Verdad terrible! 
verdad espantosa I pero verdad evidente en las divinas Escrituras. 
Cuarenta años reinó Saúl, dice el apostol S. Pablo, y 4 la verdad, su 
reinado fué muy laborioso y lleno de grandes acciones: Sin embargo, 
dice Dios, que reinó solo dos años: Saúl du-ohus annis regnavil 
(1 REG. XIII, 1). 11 por qué ? Por no haber vivido más que dos años 
como principo justo, y Dios no cuenta sino los años en que se vive 
bien. Saúl, agitado de los cuidados de mantener su corona, cae en 
un pecado mortal de envidia contra David, y en él persevera por 
treinta y ocho años. Ved ahí treinta y ocho años perdidos delante de 
Dios. Saúl muere en su pecado, y con él pierde, no solo los trabajos 
de su mala vida, sinó también los méritos que había adquirido en su 
vida buena. 

¿No es esta á la letra la misma verdad que yo os predico? Pues aho-
ra" amados míos, no quiero mas jueces en esta causa que á vosotros 
mismos. Dad gloria á Dios y confesad ingénuamcnlc la verdad: ¿ha-
béis pasado la mayor parte de vuestra vida en gracia de Dios, ó en 
pecado mortal? qué os dice vuestra conciencia? si no quereis temera-
r ia y falsamente contradecirla, ella os convencerá, de que la mayor 
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parte de vuestra vida la habéis pasado en desgracia de Dios, y, por 
consiguiente, los trabajos de la mayor parte de vuestros años, todos 
se han perdido, lodos se han inutilizado, todos han sido ociosos para 
el cielo. Pregunten los labradores 4 sus mismas confesiones; pregun-
ten los artistas y menestrales; pregunten los dependientes de oficinas 
y tribunales, preguntón los comerciantes y militares; pregunten los 
poderosos y mendigos... para qué me canso en individual'? Pregun-
ten los cristianos á su misma conciencia, cuántas veces se han acer-
cado con una vida irreprensible y en gracia de Dios al tribunal de la 
penitencia; y si no quieren mentir al Espíritu Santo, ella responderá 
sencillamente en obsequio de la verdad, que unos, jurando; otros, mal-
diciendo; estos, murmurando, y aquellos embriagándose; unos, luju-
riando; otros, robando; estos, dominados por la soberbia ó la pereza; 
aquellos, de la envidia ó la avaricia; unos, entregándose á todos los 
placeres de una vida mundana; oíros, malgastando sus haciendas en 
juegos ilícitos; y casi lodos llevando sin paciencia, sin humildad, sin 

• castidad y sin caridad los trabajos de su estado, de su empleo, de su 
oficio; es rarísimo, rarísimo el que ha tenido una vida inocente ó pe-
nitente, como es menester tener, para que sus dias sean llenos de 
buenas obras, y no vacíos y ociosos para el cielo. 

2. La segunda condicion que debe acompañar á la vida laboriosa, 
para que no sea inútil y repu teda como ociosa delante de Dios, es que 
todas sus obras sean hechas por Dios, por la consecución del cielo, 
en donde veamos, conozcamos y gocemos á Dios, que es el dichoso 
fin para que el Señor nos crió. Toda obra, por grande, por brillante 
que sea delante de los hombres, se reputa por nada delante de Dios, 
si no fuere hecha con esta pureza de intención, con este recto y san-
to fin. Podremos morir cargados de años; pero serán sin ella vacíos 
de méritos; podremos llegar á la más avanzada ancianidad, dejando 
á los siglos venideros que refieran con asombro nuestras conquistas, 
nuestros trabajos literarios, nuestros adelantamientos en las artes; 
pero, si en todas estas ocupaciones no se encuentra la circunstancia de 
ser hechas por conseguir el cielo, ya podemos decir con más razón y 
verdad que el antiguo patriarca Jacob, que el tiempo de nuestra pe-
regrinación sobre la tierra ha sido malo y corto: Dies peregrina-
tionis vittz meaí... pauci et mali (GF.X. XLYII, 9). Por eso la santa 
Escritura, cuando habla de los justos, dice, que vivieron mucho en 
poco tiempo, porque todas sus acciones las dirigían á Dios y fcw ha-
cían por Dios; y pocos dias en ellos se reputaban por muchos años: 
Consumtdus in brevi, eccplevit témpora multa (SAP. ív, 15). Y en 
cualquiera edad que muriesen, morian siempre llenos de méritos, 
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porque todo su tiempo se empleó en agradar á Dios, y en procurar el 
cielo como recompensa de todas sus fatigas y trabajos. 

Venid acá, magistrados, militares, artesanos, gentes de negocios, 
mujeres ricas y pobres, y, en una palabra, dejáos ver cuantos gemís 
abrumados de la condicion más laboriosa en el mundo; yo os pre-
gunto, ¿será vuestra vida reputada por inútil delante de Dios? ¡Ay de 
mí! ¡puedo ser que á lo ménos lo sea tanto como la vida de los que 
nada hacen y viven en continua ociosidad ! Decidme : ¿ es por conse-
guir el cielo que esa turba inmensa do pretendientes se afana y so 
fatiga por abalanzarse á los empleos, incomodando á todo el género 
humano con sus empeños, sus cartas de recomendación, sus regalos, 
sus visitas, sus adulaciones? ¿Es por conseguir el cielo que aquel 
hombre, que no halla tiempo para cuidar do los asuntos domésticos, 
se encarga de los negocios del público? ¿qué alado á una mesa,pasa 
la mayor parte de los dias hecho el blanco de los importunos, de los 
mal contentos y los extranjeros ; siempre envuelto, siempre abisma-
do en asuntos difíciles, enojosos, impenelrables? ¿Es por el cielo que 
el otro navega hasta los términos del mundo; que aquel camina...? 
pero adónde voy á proceder al infinito? Si no trabajáis pues por el 
cielo, sinó por el mundo, el mundo será vuestra recompensa, no el 
cielo : si habéis trabajado por vuestros herederos, ¡d á ellos para que 
os paguen vuestros sudores : si habéis trabajado por la ambición, ella 
será vuestro premio. A todos vosotros ciertamente so os dirá : Reee-
perunt mcrcedem suam (MATTH. VI, 2). 

No quiero decir por esto, y advertidlo bien, que el cielo no sea 
premio de los trabajos y cuidados que, se toman por vivir según el es-
tado de cada uno y llenar dignamente sus obligaciones. No, señores, 
no digo eso. Yo bien sé. que se trabaja por el cielo, cuando se traba-
ja por el bien del Estado, por la seguridad del reposo público, por el 
establecimiento de la lamilia; siempre que lodos estos trabajos sean 
hechos en gracia de Dios, con la intención de agradar á Dios y por 
la ordenación de Dios; pero, si las pasionesdan el primer impulso al 
trabajo, si las ideas y caprichos del amor propio son las reglas del 
trabajo, si la tierra y sus bienes son el objeto y fin del trabajo, ¿es-
tará Dios obligado á recompensarlo ? ¿no se reputará como inútil y 
como ocioso para el cielo? 

5. Pero no basta que las obras sean hechas en gracia de Dios y 
con referencia á Dios ; es menester también que la gracia de Dios les 
dé el impulso, las diri ja y las acompañe : sin ella no se pueden hacer 
obras meritorias de vida eterna. No es el cielo, decia el apóstol san 
Pablo, del que lo quiere, ó del que corre, sinó de aquel de quien Dios 
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se compadece y tiene misericordia. De Dios han de venir los auxilies, 
no solo para obrar, sinó también para querer. Necesitamos pues ab-
solutamente de la divina gracia para las buenas obras; y todas as 
buenas obras que no van dirigidas por la divina gracia, son mutiles 
Y ociosas para el cielo. 

Supuesta asi brevemente esta verdad de fe, pregunto á las señoras, 
¿es la divina gracia la que las conduce ¡i la tienda del mercader para 
sacar el corte del vestido más rico y de la moda mis reciente, aun-
que se atrase la casa, aunque se desazone el mando y aunque se dé 
mal ejemplo 4 otras mujeres, amantes de la vanidad y sedarías de las 
modas? ¿ Es la divina gracia la que las detiene tantas horas en el to-
cador, martirizándose 4 si mismas, para presentarse luego llenas de 
orgullo y vanidad en las visitas y paseos ? ¿ Es la divina gracia la que 
las conduce 4 las óperas, 4 las comedias, 4 las tragedias, 4 los saraos, 
desatendiendo enteramente sus ocupaciones domésticas, el cuidado de 
sus hijos, la dirección de sus criados y su casa? Seria una blasfemia 
el afirmarlo. ¿ Es la divina gracia la que da el impulso, la que acom-
paña y dirige los trabajos de los cómicos y las cómicas, los de los 
toreros, maestros de baile, peluqueros de las damas, y los de las mo-
distas v otros innumerables? No queramos, señores, ser rebeldes 4 la 
luz de'la verdad: entremos en nuestro comzon, y preguntémosle de 
buena fe, ¿son todos nuestros trabajos bechos en gracia de Dios? 
¿son todos nuestros trabajos heelios con el fin de agradar 4 Dios? 
¿ son finalmente nuestros trabajos, dirigidos por la gracia de Dios? 
Si escuchamos una respuesta favorable, vivamos consolados, y 
perseverando en nuestros buenos trabajos, ser4 nuestra la corona de 
la vida. Pero si nuestro corazon nos da un testimonio fiel de nuestro 
mal estado en la mayor parte de nuestros trabajas y fatigas, creamos 
firmemente que no hemos hecho otra cosa que tejer telas de araña, 

y ocuparnos en obras inútiles, frivolas y ociosas delante del Señor: 
Telas aranece texerwnt...; opera eorv,m, opera inutilia (Isil. 
u x , S ET 6). Hé ahi lo que se nos dirá en el dia triste y terrible de 
nuestro juicio. 

Abramos con tiempo los ojos, y si no queremos ser cortados y ar-
rojados al fuego como árboles infructuosos, ser castigados como 
obreros perezosos, y ser excluidos de la compañía del celestial Espo-
so, como las vírgenes nécías y descuidadas; procuremos la gracia del 
Señor, vivamos con la gracia del Señor, y obrémoslo todo 4 mayor 
honra y gloria del Señor, á quien sea dada toda alabanza por los si-
glos de los siglos. Amen. 

OCIOSIDAD. 

DIVISIONES. 

OCIOSIDAD.—La ociosidad hace al hombre incapaz de resistir 4 las 

tentaciones. 
La ociosidad priva al hombre de los trabajos de Jesucristo. 

OCIOSIDAD.—Cuando se vive en la ociosidad, se comete una injus-
ticia contra Dios, quien concede el üempo para que fructifique. 

Cuando se vive en la ociosidad, se comete una injusticia contra e l 
prójimo, que tiene necesidad de que so trabaje para él. 

Cuando se vive en la ociosidad, se comete injusticia consigo, per-
diendo grandes méritos. 

OCIOSIDAD.—El amor de'que toda clase de personas debe defen-
derse, es el amor á la ociosidad. 

Todo el mundo ama tanto la ociosidad, que el mayor número de los 
que no trabajan, no son enemigos del trabajo sinó porque aman la 
ociosidad. 

Todo el mnndo ama tanto la ociosidad, que el mayor número do los 
que trabajan, no trabajan sinó para ponerse en estado de vivir en la 
ociosidad. 

'OCIOSIDAD.—Aunque hay un considerable número de personas 
que viven en la ociosidad y que al parecer no perjudican 4 nadie, la 
ociosidad 1« obliga á grandes restituciones. 

Aunque ios pobres sean particularmente insoportables cuando vi-
ven en la ociosidad, los ricos deben recordar que no son ricos para 
vivir en la ociosidad. 

Aunque toda clase de personas tengan motivo de temer la ociosi-
dad, es particularmente peligrosa á los que son más susceptibles de 
fragilidad. 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Tulit ergo Dominws Deus ho-\ Tomó pues el Señor Dios a l . 
minem, et posuit eurn in para- ¡ hombre, y púsole en el paraíso de 
diso wluptatis, ut operarelur delicias, para que le cultivase y 
et custodirei illum. Genes, u, 15. | guardase. 
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Quia audisti vocem uxoris 

tuce, et comedisti de Ugno, ex 
quo praceperam tibi, ne corne-
deres, maledicla terra in opere 
tuo; in laboribus eomedes ex ea 
cunctis diebus vita tuie. Genes. 
n, 17. 

' In sudore vultus lui vesceris 
pane. Idem ibid. 19. 

Homo nascitur ad laborem, 
et avis ad volatum. Job. v, 7. 

Vade, ad formieam, ò piger, 
et considera vias ejus, et disce 
sapientiara; qua curri non ha-
beat ducem, nec praceptorem, 
nec principerà, parat in astate 
cibum sibi, et congregai in mes-
se quod comedal, Prov. vi, 6. 

Egestatem operata est manus 
remissa; manus autem fortium 
dieitias parat. Idem x, 4. 

Per agrum pigri hominis 
transigi: et per vineam viri stul-
ti, et ecce totum repleverant ur-
tica, et operuerunt superficiem 
ejus spina, et maceria lupi-
dum destructa erat. Idem xxiv, 
50, 31. 

Duleis est somnus operanti, 
sive parum, sive multum come-
dat; saturitas autem divitis 
non sinit eum dormire. Eccles. 
v, 11. 

Non oderis laboriosa opera, 
et rusticationem creatam ab 
Altissimo. Eccli. vii, 16. 

Bonorum laborum gloriosus 
£st fructus. Sap, IH, l o . 

Manè semina semen tuum, et 
vespere ne cesset manus tua; 
quia nescis quid magis oriatur, 

Por cuanto has escuchado la voz 
de tu mujer, y comido del árbol 
de (píe te mandé no comieses, mal-
dita sea la tierra por tu causa: con 
grandes fatigas sacarás de ella el 
alimento en todo el discurso de tu 
vida. 

Mediante el sudor de tu rostro 
comerás el pan. 

El hombre nace para trabajar y 
padecer, como el ave para volar. 

Anda, ó perezoso, ve á 1a hor-
miga, y considera su obrar, y 
aprese áser sábio: ella, sin lener 
guia, ni maestro, ni caudillo, se 
provée de alimento durante el ve-
rano, y recoge su comida al tiem-
po de la siega. 

Ea mano desidiosa produce la 
mendicidad, pero la mano activa 
acumula riquezas. 

Pasé un dia por el campo de 
un perezoso y por la viña de yn 
tonto; y vi que lodo estaba lleno 
de ortigas, y la superficie cubier-
ta de espinas, y arruinada la cer-
ca de piedras. 

Dulcemente duerme el trabaja-
dor, ora sea poco, ora sea mucho 
lo que ha comido; pero está el rico 
tan repleto de manjares, que no 
puede dormir. 

No aborrezcas el trabajo aunque 
sea penoso, ni la labranza del cam-
po instituida por el Altísimo. 

Glorioso es el fruto de las bue-
nas obras. 

Siembra pues tu simiente desde 
la mañana de tu vida, y no levan-
tes por la tarde lu mano de la la-

hoc aut illud, et íí utrumque 
simvl, melius erit. Eccles. xi, 6. 

Servo malevolo tortura et 
compedes: mitte illum in ope-
rationem, nec vacet; multam 
enim malitiam docuit otiosi-
tas. Eccli. xxxin, 28, 29. 

Desideria occidunt pigrum: 
noluerunt enim quidquam ma-
nus ejus operari: tota die 
concupisca et desiderai. Prov. 
i x i , 23, 26. 

InvAilern servurn ejicite in te-
nebras exlerioret. Matth. xxv, 50. 

Rogamus vos, fratres, ut 
abundetis magis, et operam de-
tis ut quieti sitis, et ut ves-
trv/m negotium agatis, et ope-
remini manibus vestris, sicut 
pracepimus 'oobis. I , Thessal. 
iv, 10. 

Cum essemus apud vos, hoc 
denunciabamus vobis: quoniam 
si quis non vult operari, nec 
mandw.et. II, Thessal. ili, 10. 

bor, pues que no sabes qué nacerá 
primero, si esto, ó aquello; que si 
naciere todo á un tiempo, tanto 
mejor. 

Al siervo de mala inclinación 
torturas y cepo: envíale al trabajo 
para que no esté mano sobre ma-
no; pues es la ociosidad maestra 
de muchos vicios. 

Los deseos consumen al perezo-
so: pues sus manos no quieren 
trabajar poco n i mucho: todo el dia 
se le va en apetitos y antojos. 

A ese siervo inútil arrojadle á 
las tinieblas de afuera. 

Os rogamos, hermanos mios, 
que adelantéis más y más en este 
santo amor, y procuréis vivir 
quietos, y atended á lo que ten 
gais que hacer, y trabajéis con 
vuestras manos, conforme os tene-
mos ordenado. 

Aun estando entre vosotros os 
intimábamos esto: quien no quie-
re trabajar tampoco coma. 

FIGURAS OH LA SAGRADA ESCRITORA. 

Si consultamos la historia más antigua del mundo, cll» nos dice 
qne el hombre, así que hubo salido inocente y feliz de las manos 
de su Criador, fué destinado al trabajo: Posuit Dominus Deus homi-
nern in paradisum voluptatis, ut. operar-etur et custodiret illum. 
(GENES, n). Pero lo que en él estado do inocencia era solo un entrete-
nimiento, despues del pecado fué un castigo, una necesidad: In su-
dore vultus tui vesceris pane. (IDEM. CAD. m). Así vemos que Dios 
quiso desterrar la ociosidad del hombre, lanío inocente, como pecador. 

Miéntras Sansón se ocupó en combatir á los filisteos, siempre fué 
vencedor de los mismas, y los trabajos de la guerra, al paso que le 
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hacían mis robusto, le hacían también más virtuoso: pero desde el 
momento en que se entregó á sus ociosos amores con Da da, se vió 
rodeado de grandes peligros, que acabaron por encadenarlo y entre-
garlo en manos de sus enemigos. (Jume. xvi). 

David, en el trabajo, en el destierro y en la guerra fué un modo o 
devalentla, de mansedumbre y de continencia; pero la ociosidad e 
hizo incontinente, y la incontinencia le hizo cruel. Perdido el respeto 
al honor, tampoco respetó la vida ajena. (II REG. XI). 

Salomon fué muv devoto y celoso por la gloría de Dios, rn.éntras 
estuvo ocupado en la fábrica del santo templo y en procurar á labrar 
la dicha de s u s p u e b l o s ; pero, apénas s e entregó á u n a vida o c i o s a , 
ué idólatra, lujurioso y tirano. (UI HEC. XI). 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Qui nobis vires idoneas ad 
laborandum suppeditavit, in 

die judicii parent quoque in la-
borando industriam reposcel. 
S. Basil, in Regul. cap. 27. 

Quomodo non odio prose-
quendum otium, quod formica, 
et ape pejorem e/ficit hominem 
qui, utique initio canditionis 
suœ, positus est in paradiso, ut 
operaretur et custodirei eum Ì 

Idem, in cap. 1 Isai. 
Nulla sine labore virt us, quia 

labor processus virtutis est. S. 
Ambros., lib. 2 de Cain, cap. 2. 

Facito aliquid operis, ut te 
semper diabolus invernai occu-
patum. Nonenim ab ilio facile 
capitur, qui bono vacai exerci-

tio. S. Hieron. Episl. 4. 
Deus posuit hominem ad la-

borandum, artusque ejus ad 
hoc effmxil; ideirco otiosus ab 

El que nos ha dado fuerzas bas-
tantes para trabajar, en el día del 
juicio nos pedirá también cuenta 
de cuál ha sido nuestra aplicación 
al trabajo. 

¿Quién duda de que hemos do 
aborrecer la ociosidad, que hace al 
hombro aún ménos que la hormi-
ga y la abeja, y cuya colocacion 
desde un principio rué en el paraí-
so, para que lo cultivára y guar-
dára? 

Sin trabajo no hay virtud, por-
que el trabajo es el camino que 
conduce á todas las virtudes. 

Empléate siempre en alguna la-
bor, para que el demonio te en-
cuentre continuamente ocupado: 
pues no es fácil que sea vencido 
por él quien trabaja honestamente. 

Dios deslinó al hombre para tra-
bajar y compaginó sus miembros 
á este fin: luego el que vive ocio-

ordine suo et creatione deficit. 
S. Chrysost. in I I ad Thossal., 
cap. 3. 

Labor malos mores corrigit. 
Idem, in Psalm. 

Laboranlibus finis dulcis est. 
Idem, Hom. 1 in Matth. 

Per hanc (otiositatem) ac-
cendimur frequenter ad luxu-
riam, per hanc animamur ad 
superbiam, per hanc ducimur 
admundi gloria-m, per hanc ten-
lamur delicate pasti, per hanc 
suffocamur pretiose vestiti, per 
hanc ad supcrfluam dormitio-
nem trahimur, per hanc ad 
verbasœcularia ducimur. Num-
quam quis civis cœlorum erit, 
si otiositatem amaverit.S. Aug., 

serm. 16. 
Sino labore non possumus 

transire œstum hujus sœculi. 
S- Cregor. in Regist. 

Homo ad làborem natus est; 
si refugit laborem, non facit 
id, ad quod natus est. S. Bern. 
in Dee. 

Curii arguantur otiositatis 
ipsi etiam quos nemo conduxit; 
qui jam conducti swnl, si otio-
si inventi fuerint, quid mcren-
tur? Fides quippe sine operibus 
mortua est. Idem, serm. in Puri-
fie. B. M. V . 

Otio velut janua utitiir dee-
mon, ut illicitis cogitationum 
illecebris etiam purissimas 
mentes instillet. Idem, l ib. 1 de 
Consider. 
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so no corresponde al Un de su crea-
ción. 

El trabajo corrige las malas 
costumbres. 

La muerte es muy dulce para 
los que han trabajado cristiana-
mente. 

Por causa de la ociosidad se 
enardece con frecuencia nuestra 
lujuria, se aumenta la soberbia, 
nos cautiva el bri l lo del siglo, so-
mos tentados á causa de nuestra 
delicadeza en el comer, somos ven-
cidos por nuestra vanidad en el 
vestir, inclinados á k s conversa-
ciones mundanas. De modo, que el 
que ama la ociosidad, jamás podrá 
ser ciudadano del cíelo. 

Sin el trabajo no podemos es-
capar felizmente del calor que avi-
van las pasiones en esla vida. 

El hombre ha nacido para tra-
bajar y padecer; si huye de esto, 
no correspode al fin por el cual 
nació. 

Si son reprendidos por su ocio-
sidad aún aquellos á quienes nadie 
habia alquilado, ¿qué castigo me-
recerán los que ya fueron al-
quilados en la viña del Señor, y 
no irabajan? Es muy cierto que 
la fe sin las obras es como 
muerta. 

El demonio echa mano de la 
ociosidad como de una llave, con 
la cual introduce los pensamientos 
más impuros en el alma de las per-
sonas más inocentes. 
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Díttgile Mmlcoi veitroi, bent/aciíe hit, 
qui ojtruní <01, t i Orale pro p t r s tqu tn -
libus ros. 

Amad 3 vuestros enemigos, haced bien i 
los que os aborrecen, y orad por los que os 
persiguen. 

I M m u . C. 44.) 

Si os exhortásemos, hermanos míos, de nuestra propia y privada 
autoridad, ó sobre un simple fundamento de alguna tradición huma-
na, á sufrir sin murmurar y sin quejarse, á vencer la malicia de 
otro por vuestra propia paciencia, í amar indiferentemente á les que 
os aborrecen, ú os aman, á pagar aún con vuestros beneficios la in-
juria que os hubieren hecho, y á tratar á vuestros enemigos por ca-
ridad. como trataríais á vuestros amigos por reconocimiento: sin du-
da nos diríais, y acaso no sin razón, que esto más era autorizar la 
injusticia que sufrir la; que es necesario contener la licencia por mo-
deradas venganzas; que es natural reprimir las pasiones de otro por 
las suyas propias; que más es pervertir la amistad que conservarla, 
el contemplar á los que la desprecian; que un corazon debe ser la 
recompensa de otro corazon; y que la caridad no puede emplearse 
bien sinó con los que la practican con los otros. ¿Y cómo nos atreve-
ríamos por nosoti'os mismos á anunciaros estas verdades, en un tiem-
po en que la iniquidad se ha acrecentado y la caridad se lia disminui-
do; en que por vanos razonamientos y distinciones imaginarias, se ha 
procurado justificar la mayor parte de los enojos y de las venganzas; 
en que, lejos de tener alguna atención por sus enemigos, ni aún á sus 
amigos se perdona? 

Pero hablamos con confianza, puesto que os hablamos con las pa-
labras de Jesucristo. Y así no deis oido á lo que la carne y la sangro 
os revelan, á lo que el mundo os enseña, á lo que la naturaleza cor-
rompida os aconseja, á lo que vuestra débil razón os inspira, á lo que 
una injusta costumbre os persuade, á lo que una ley imperfecta pa-
rece permitir: Jesucristo es quien habla: Ego autern dico vobis, di-
ligite inimieos. F,1 nos enseña, no solamente la caridad, sinó tam-

bien la perfección de la caridad. El nos muestra que-un cristiano de-
be ser un hombre dulce y pacífico, que no sea enemigo de nadie, y 
que haga morir en su corazon todas las semillas de division y de 
odio, l'ero, yo hallo que hay en la sociedad tres fuentes de discordia 
y de odio: el humor, que cada uno sigue casi sin reflexión, porque 
todo se da á su natural y á su propio sentido; la pasión, que excitán-
dose por la menor injuria que se recibe, ó que se cree haber recibi-
do, incita á aborrecer y á vengarse; y el interés, que apegándonos á 
los bienes de este mnndo, arma nuestra codicia para adquirirlos ó 
defenderlos. Hoy dia vengo á ensenaros, que es necesario que la 
caridad destruya en vuestros corazones estos odios de hu-
mor, estos odios de yusión y estos odios de interés; y ved aquí 

toda la division de este discurso. Pidamos los auxilios de la gra-

cia. A . M. 

1. Aunque no haya precepto más recomendado en la Escritura 
que la caridad y el amor del prójimo; con todo, es el precepto ménos 
observado; y la caridad, la más perfecta de las virtudes, es la más ex-
puesta y j la más frágil de todas. Ella depende de nuestro genio y de 
nuestro'capricho; un aire de espíritu un poco diferente del nuestro, 
un grado de calor ó de frialdad más ó ménos en nuestro temperamen-
to, unos modales un poco ménos atentos, que no convienen á no sé 
que género de polílica, de que uno se precia, son capaces de alterar 
nuestra imaginación y resfriar nuestra caridad. 

El mundo está compuesto de ciertas pequeñas contrariedades que 
hacen, que se desagraden los unos á los otros; la diferencia de cos-
tumbres. la desigualdad de inclinaciones y de hábitos, el.choque de 
intereses ocultos ó conocidos, la diversidad de ideas, y de pareceres 
distintos, y la mezcla de tantos espíritus poco acomodados ó incompa-
tibles, que son gravosos tos unos á los otros, y que no concuerdan 
ó por sus vicios ó por sus virtudes, conservan muchas veces, si no se 
tiene cuidado, por lo ménos la indiferencia y la frialdad, y aún, algunas 
veces, secretas aversiones en el corazon. Se llega á juzgar mal de sus 
hermanos, porque se tiene buena opinion de sí mismo, no se les ama, 
porque se ven en ellos prendas que no se estiman ; examínanse sus 
defectos, y se ocultan los suyos propios. l)e este modo se pasa la vida, 
en sufrir y en quejarse por nada los unos de los otros : esta es la fla-
queza de nuestra naturaleza. Pues ¿por qué, diréis vosotros, no so-
mos igualmente inclinados á la equidad y á la justicia? ¿De dónde 
nace esta contrariedad de humores que causa tantas impaciencias? 
¿No era mejor haber formado sobre un mismo modelo los sentimien-

To». ix. 18 
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tos v las inclinaciones de los hombres? No, oyentes, Dios lo ha per-
mitido a»!, v los santos Padres dan de esto tres razones diferentes. La 
primera es "para dar ejercicio á muchas virtudes cristianas; 9 nada 
hubiese que estimar en nuestros hermanos, ¿en qué caana nuestra 
humildad? Si nada hubiese que escuchar en ellos, ¿en que estara 
nuestra condescendencia?Si nada sufriesen, ¿en qué estaría nuestra 
compasión? Si nada tuviésemos que sufrir de ellos, ¿donde estaña 
nuestra paciencia ? 

La segunda razón es. á fin de tener á los hombres en una especie 
de igualdad que los impida el preferirse unos á otros; que les haga 
verane teniendo ellos mismos sus defectos, tienen necesidad de la 
misma gracia que se les pide, y que sufriéndose mutuamente, se haga 
como una justa compensación de caridad y de paciencia. La tercera 
razón es á fin de. que nos sirvamos como do espejo los unos á los 
Otros Y que en los defectos ajenos nos representemos los nuestros; de 
otro modo, seriamos inexcusables, incorregibles é injustos; inexcusa-
bles si estando tan atentos y tan ilustrados como lo estamos para des-
cubrir lo que ha* de defectuoso en la persona y en las acciones de 
nuestros hermanos, carecemos de cuidado y de luz para conocer y 
ver en nosotros lo que aborrecemos ó lo que despreciamosen ellos; 
incorregibles, si con el deseo natural que tenemos todos de ser ais-
hados v de ser queridos, no trabajamos en reformar en nosotros lo 
que conocemos muy bien no ser ni loable ni apreciable en los demás; 
iniustos en fin, si, censurando á nuestro prójimo, pretendemos exi-
mirnos de la censura. y si hallando razones para rehusarle nuestra 

amistad, 110 creemos que hallará en nosotros motivo alguno para pri-

varnos también de la suya. . 
I regó 110 es razón para eximirse de amar á su prójimo el decn: 

me enfada, no me gusta. No quiera Dios que la paciencia de un cris-
tiano que debe estará prueba de las persecuciones y de los marti-
rios se rinda á estas pequeñas y frivolas tentaciones, y que la can-
dad que debe ser tuerto como la muerte, ceda y se- apague por unos 
pequeños disgustos y por unas pequeñas aflicciones de la vida. Hay 
una dulzura cristiana que debemos ejercer sobre todos, sean - no 
sean de nuestro agrado. Digo cristiana, esto.es, que venga de un co-
razón puro y de una fe no fingida: porque hay una moderación mun-
dana y una circunspección política que se le asemeja. Hay un arte.de 
hacerse amigos á poca costa, de atraerse la atención por la que se 
muestra tener por los otros, y de establecer también su reposo, no 
turbando el de, ios demás. Júzgase que los bienes que se hacen no 
son perdidos, que eslas amistades oficiosas producen otras. Siémbra-

UD10. 

se para coger. No es esta la caridad que Dios manda, es la política 
que el mundo aconseja á los que le siguen. 

Amar, expresa el afecto del corazón. No basta hacer el bien, es ne-
cesario hacerle por un motivo interior y una sincera benevolencia 
Wfraurmtatü^ore salici « corde dilige atienta, dice 
S Pedro ( i Petr- 1. 22). Amaos entrañablemente unos a otros, con 
amor fraternal, con un corazón sencillo; esto es. sed simples respec-
to de los defectos y de los genios de los otros, y circunspectos tocante 
á los vuestros. E l corazon sencillo y franco no so resfria jamas, no se 
oiende ligeramente, no torma falsas sospechas m vanas ideas: no 
atiende á ciertas pequeñas irregularidades, ni se P<?a oc formalida-
des inútiles, y no exige ni obligaciones onerosas, 111 complacencias 
forzadas ; por esta indulgencia goza de su propia paz, y deja gozar a 
los demás de la suya: al contrario, es necesario ser circunspectos y 
atentos á nuestra conducta ; esta circunspección hace que vele cada 
uno en todas sus obligaciones, que se acomode á las obligaciones de 
los otros, que los prevenga en honor y en afecto, que sea sensible á 
sus necesidades, que se le haga valer á su mérito todo cuanto vale, y 
aue se tema siempre el ser ménos dulce, ménos contenido y menos 
alentado loque, se debe ser. El amor propio invierte este Orden: 
cardamos nosotros nuestra prudencia para examinar a! prójimo con 
rigor, Y la simplicidad para permitírnoslo todo á nosotros mismos; 
nosotros queremos que nuestros hermanos sean nuestros amigos, y 
queremos ser los tiranos de nuestros hermanos; cada uno quiere 
amará su prójimo cómodamente, y él quiere sor amado de todos mo-
dos • cercénase uno sus obligaciones, y extiende las de los demás : de 
anni provienen los despechos y venganzas, los celos, las esperanzas y 
los odios entre los hombres por la diferencia de pareceres; odios que 
la caridad debe destruir. Veamos ahora cómo la candad debe tam-
bién ̂ »reglar los odios que provienen del resentimiento de las injurias 

para el perdón de los enemigos. 
a E l precepto de amar á los enemigos y perdonar las injurias, 

es propiamente una disposición de la ley nueva y el precepto de Je-
sucristo- noe eü pneceptarn meum (JOANN. XV, 11). La prudencia 
de la carne se ofende de ello, op ine» toda la tuerza de la naturaleza, 
todos los movimientos de un corazon humano se hallan combatidos; 
para establecer una lev semejante, 110 era necesario menos .que un 
legislador como el que la dió, que la hizo justa por su autoridad, po-
sible por su gracia, santa y necesaria por su ejemplo. 

Esla ley del Evangelio ha sido una de las principales pruebas de 
su divinidad; y si Jesucristo ha establecido una perfecta caridad, esta 
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caridad bien observada, no ha servido de poco para establecer la fe y 
la religión de Jesucristo, habiendo sido la paciencia de los mártires 
como el fundamento de la grandeza y de la gloria de la Iglesia. Su 
dulzura se acomodaba con su valor; no resistían ni se rendían; teman 
un corazón capaz de sufrir y de perdonar; humildes y generosos á un 
mismo tiempo, no perdían ni la caridad por sus tiranos, m la pacien-
cia en sus suplicios; los paganos estaban admirados de esto; veían a 
aquellos hombres, que no tenian ninguna de las costumbres ni de las 
inclinaciones de los demás hombres; que miraban á la pobreza como a 
las riquezas; que sufrían y que se regocijaban en sus sufrimientos; 
que eran aborrecidos y que amaban; habían dudado de la verdad de 
sus milagros, pero su paciencia los desarmaba; entonces lué cuando 
reconocieron que aquella caridad, que no cedía á los odios obstinados, 
no podia ser obra de la naturaleza; creyeron en el poder invisible de 
Jesucristo que los sostenía: no pudieron continuar en aborrecer á os 
que no podían cansarse en amarlos; los admiraron, los amaron y los 
imitaron: si hubiesen sufrido sin amar, los sufrimientos hubieran si-
do inúti les; si hubiesen amado sin sufrir, su caridad hubiera sido 
sospechosa, ó, á lo menos, común; pero ¿ quién hay que pueda resistir 
por tanto tiempo á la paciencia y á la caridad unidas, á un mismo 
tiempo? De donde concluyo, que en la necesidad en que nos hallamos 
de contribuir á la salvación los unos de los otros, debemos santificar-
nos á nosotros mismos por el amor de nuestros enemigos, y ganara 
nuestros enemigos por nuestra dulzura y por nuestra paciencia. 

Pero entremosádeclarar pormenor este precepto. Jamas se na 
explicado más claramente Jesucristo. Prepara á escucharle por aque-
lla autoridad del lodo divina de legislador y de maestro, de la 
cual se vale cuando quiere pronunciar o sus leyes ó sus juicios, y su-
jetar la razón y las mismas pasiones de los hombres á su vo untad j a 
su servicio: Ego autem dicc vobis. Yo soy quien os lo mando; el sane 
el yugo que nos impone, y sinrestriccion, sin lenitivo, sin excepción, 
nos manda vencer nuestros resentimientos, y amar á nuestros ene-
migos : Diligile inimieos vestros. Aunque el amor lo comprenda 
todo Dios sabe que se disfraza, que se adula y que se da el nombre de 
amistad á crueles indiferencias, quese alimentan de la sombra y de la 
imágen de una caridad superficial é infructuosa, y así, añade: haced 
bien, tenefacite. Parece que esto era bastante, y que hacer bien 
comprende todos los bienes juntos; pero quiere explicar sus intencio-
nes; pretende que emprendamos nosotros ganar á nuestros enemigos 
pidiendo por nosotros y por ellos, y que nuestras oraciones sean an 
fervorosas como deben ser sinceros los efectos de nuestro amor y los 
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sentimientos de nuestro corazon: Orate pro persequentibus. Pero 
como los hombres de ordinario son interesados y en — ¡ to-
les es necesario sostenerlos por grandes esperanzas, les promete que 
l e ^ - " r los hijos de su adopcion y los herederos de su reino: 
S S » ^ » - « . Hace de la misericonliadel hombre una 
condición y una medida misma por la suya: M m U e , « ^ 
tv.r. Después de esto, buscad salidas pretextos de justicia ^ e honor 
de razón y de defensa; aumentad el daño que se os hace, 
que habéis hecho, formaos una conciencia que ^ compadezca « n i e -
tras pasiones, directores que se acomoden de ella 
en vosotros mismos con que engañaros, pero no hallare,s c o n ^ e e ^ 
cusarosen el Evangelio, lis necesario, pues, 
enemigos con un amor efectivo, que lema por ello los pebg os á que 
S U que espere por ellos la gracia que Dios lespucde hacer c -
mo á vosotros; es necesario entristecerse déla ceguedad en que ha-
llan alegrai-se.de todos los bienes que les suceden, y de todo aquello 
que tiene la menor conexion con su salvación; da otro modo no los 
amais en efecto; es necesario hacerles bien en sus necesidadesy sus 
urgencias: Si esurierit inimicus turn, ciba ,llura, dice ü Após-
tol (KOM xu, -20). Por último, es necesario orar por ellos: Orate pro 

'oyentes, á que os obliga esto precepto de Jesucristo; ¿y 
qué excusa hallareis vosotros para salvar vuestros res,nUmimto J 
vuestras venganzas? ¿Diréis,acaso, que este mandamiento es di f ic iK 
Yo lo confieso, pero también la recompensa que promete es grande 
Dura jussit, sel magna promisil, diceS- Agustín, ser hijos del 
Padre celestial, ser herederos de su reino y coherederos del mismo 
Jesucristo. Ved aquí aquella caridad que apaga los ^ ü n » « t t K 
Veamos en pocas palabras cuáles son los odios de interés que debe 
vencer • 

r, Una de las principales condiciones que el Apóstol dá á la ca-
ridad, es; que no busqué sus intereses: Non quarit, qua> sua sun 
( I COR. xm, 5); V uno de los pr inc ipa les desórdenes que produce e l i n -

terés, es hacer perder la caridad. No hay cosa más fuerte ene cora-
ion del hombre que la codicia de los bienes del mundo el rico halla 
en ellos con qué proveer sus pasiones; el pobre, con qué aliviar sus ne-
cesidades. El uno los mira como útiles á sus placeres, el otro como 
necesarios á su conservación; y así, teniendo en un estado diferente 
casi los mismos deseos, el uno de mantenerse en su vanidad, el otro 
de salir de su indigencia, nada se Ies hace más sensible que perderlo 
que poseen, nada más dulce que adquirir lo que no poseen. De aquí 
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proviene, que nada hay ta» difícil como reparar la ofensa que hace-
mos 4 los otros perjudicándoles en sus bienes, y nada que cu e tata 
como perdonar á los demás la que nos hacen r e W . n t o o los nues-
tros: sta es la raíz principal de las enemistades y de 
v los mayores peligros á qué todos los días se halla expuesta lacar i -
d íd C v T d V qne en«fas ocasiones debe un cristiano acordarse, 
que le hnporta l i s salvar su alma, que conservar sus bienes; que hay 
intereses que manejar más considerables que los temporales, y queja 
caridad es aquella perla evangélica, que para adquirirla es neceser» 
venderlo todo, y todo perderlo para conservarla. 

No obstante, el día de hoy, por un derecho incierto por una pre-
tensión dudosa, se turba, se asusta, se cita delante de «. t n b n « f e 
se cubre la verdad con astucias artificiosas, se pasa delexámen dela 
cansa á la ruina de las personas; se quejan, se abon-ecen^ venga* 
se acusan, enciéndense todas sus pasiones, las mas veces po, un pe-
queño interés. Y o bien sé, que la justicia es como un diqueqne Do 
ha opuesto á la insolencia de los grandesy de los ncosdel ig o q j 
oprimen á los-pobres y á los débiles; qne es permihdo defaidei por 
via justa los bienes que se nos hurtan injustamente, y que hay tam-
bién' algunas veces una especie de caridad en reprimir as codeas y 
do no permitírselo todo á la injusticia. Pero también sé, que de a< id 
nacen mil pasiones, las falsas sospechas, las palabras mjunosas. to 
feas calumnias, las injurias atroces y las enemistades n reconc i t i ab^ 

sondead vosotros mismos vuestras conciencias si podéis evitar es,«; 
escollos, implorad la justicia si es necesario contra vuestros á rma-
nos; pero, mantened la paz con ellos: pedid vuestra hacienda, si que-
réis pero estad dispuestos á perderla ántes que perder la candan. 

No terminaré esto discurso sin recordaros dos ejemplos de este 
desinterés en la persona de dos hombres de la más caritativa, de la 
más pacífica y de la más santa familia que la Escritura Santa nos na 
representado; de Tobías el padre, y el de su hijo. Este buen viejo, 
estando ya para dar los últimos suspiros, levantando ya su mano tré-
mula para echar la bendición á su hijo, le daba sus últimos consejos, 
que lo dejaba como un testamento de piedad y como su mas pre-
ciosa herencia. Yo muero feliz, hijo mió, si te dejo el temor de Dios: 
honra á tu madre como la naturaleza y la religión te lo mandan; ten 
siempre á Dios en tu pensamiento y delante de tus ojos; haz limosna 
de tus bienes á medida y á proporc'ion de lo que tuvieres, y no dese-
ches jamás á ningún pobre. Paga pronta y largamente el salario de 
los que trabajasen para ti. Bendice á Dios en todo tiempo, y pídele 
qne sea tu consejero y tu guia. Después do todos estos avisos, le dice 

que exija diez talentos de plata prestados, mucho tiempo había, á uno 
de sus parientes. Ejemplo raro, dice S. Ambrosio;los demás hombres 
aguardan á la muerte para pagar sus deudas, y, ordinariamente, no 
piensan sinó en recobrar todo lo que se les debe durante su vida; 
y este aguarda á los últimos para pedir lo que le deben, mas para su 
heredero, que para sí mismo. 

No es rnénos admirable el ejemplo del hijo, pues responde con su-
misión á todos los consejos de su padre: Omhia J""«' 
cepistimihi, [aeiampater (Tos. v, i ) ; pero,cuando le manda cobrar 
sus deudas, no lo asegura: Quomodo feeumamkane requtram, 
ignoro (Ton. v, 2). Este es el único consejo que le embaraza; otro 
hubiera hallado excusas para todo to demás. 

Trabajemos, hermanos míos, en formarnos sobre estos grandes mo-
delos que el Espíritu Santo nos presenta en los sagrados Libros, para 
que nos sirvan de guia en nuestra vida. Si la caridad de Jesucristo rei-
nase en nosotros, ella derramarla en nuestras almas una unción, una 
dulzura y una paz, que desterraría todas esas asperezas de tempera-
mento, todas osas tristezas de capricho, todos esos odios del génio, de 
pasión y de interés que nos turban. Estas antipatías y estas aversiones 
secretas serian vencidas por el amor divino y sobrenatural del prójimo, 
que nos haría mirar en nuestros hermanos los miembros de Jesucris-
to, los hijos de Dios, v las sagradas facciones de su imágen, á la cual 
han sido formados como nosotros. No hay otros, dice S. Agustín, que 
los demonios, que, siendo los enemigos irreconciliables de Dios, sin 
esperanza de volver á su amistad, deban serlo nuestros; pero, como 
los mayores pecadores pueden llegar á ser penitentes y santos, no 
nos es permitido aborrecer en ellos sínó el pecado, pidiendo á Dios 
por su conversión, para que, después de haber estado unidos sobre la 
tierra por los vínculos de la caridad, lo estemos lambien en el cielo 
por la gloria, qne yo os deseo. Amen. 

DIVISIONES. 

ODIO.—No hay pecados que no sean capaces de producir el odio, 
o hay pecados que el odio no sea capaz de produeir. 

QDIO.—El odio: que tenemosá los hombresácausa de sus pecados, 
manifiesta la injusticia de nuestra aversión. 

El odio que tenemos á los hombres á causa de sus virtudes, mam-
tiesta la corrupción do nuestro corazon. 
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El odio que tenemos á los hombres á causa de naderías, manifiesta 
la debilidad de nuestra caridad. 

01)10.—El odio nos ciega, y nos hace ver como grandes pecad« 
las mejores acciones de aquellos á quienes no amamos. 

El odio nos endurece, y nos hace insensibles á las bondades de 
aquellos que no han merecido nuestra aversión. 

ODIO.—Ha dado ocasion i las conspiraciones más injustas. 
Ha dado ocasion á los insultos más insolentes. 
Ha dado ocasion á las violencias más crueles. 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Non oderís frat rem tuum in I 
corde tuo. Le vi t. xix, 17. 

Odium suscitât rixas; et uni-
versa delieta operit charitas. 
Prov. x, 12. 

Melius est vocari ad cleri, 
cum charitate, quatti ad vitu-
lurn saginalwn cum odio. Idem, 
xv, 17. 

Si ergo ojfers munus limm 
ad altare, et ibi recordatus 
fuetis quia frater tuus habet 
aliquid adversum te; relinque 
ibi munus tuum ante aliare, et 
vade prius reconciliari fratri 

tuo. Matth. v, 23, 24. 
Qui dicit se in luce esse, et 

fratrem suum odil, in tenebris 
est usque adhue. I Joann. n, 9. 

Omnis, qui odit fratrem 

suum, homicida est. Idem. ni. 13. 
Si quis dixerit quoniam di-

ligo Deum, et fratrem suum 
oderit, mendax est. Idem, iv, 20. 

No aborrezcas en tu corazon-4 
tu hermano. 

El odio mueve rencillas; pero la 
caridad cubre todas las faltas. 

Vale más ser convidado á comer 
unas verduras en la casa del que 
nos ama, que comer un ternero 
cebado en la del que nos odia. 

Por tanto, si al tiempo de pre-
sentar tu ofrenda en el aliar, alli 
te acuerdas que tu hermano tiene 
alguna queja contra I I ; deja allí 
mismo tu ofrenda delante del al-
tar, y vé primero-á reconciliarte 
con tu hermano. 

Quien dice estar en la luz, abor-
reciendo á su hermano ó al próji-
mo, en tinieblas está todavía. 

Cualquiera, que tiene odio á su 
hermano es un homicida. 

Si alguno dice: sí, yo amo á 
Dios, al paso que aborrece á su 
hermano, es un mentiroso. 

ODIO . 2 3 3 

Pora las figuras ó ejemplos de la Sagrada Escritura con-
súltense los tratados: Amor del prójimo y Perdonde las injurias. 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Qui oceidit, et qui odit fra-
trem suum, et qui ei detrahit, 
pari pana digni esse monstran-
tur. S. Hieron. in Epist. 

Sicut rex in imagine sua ho-
noratur, sic Deus in homine 
diligitur et oditur. Non po-
test hominem odire, qui Deum 
amat, nec potest Deum amare, 
qui hominem odit. S. Chrys. in 
Matth. 22. 

Hiec est pugna periculosa et I 
hiec gloriosa Victoria, qui pote-
rli odisse quod amot, et amare 
quod odit. Idem in Hom. 

Hoc est perfecto odio odisse, 
ut vitia, non hornines oderis, 
nec vitia propter homines dili-
gas. S. August. in Psalm-138. 

Festuca in oculo ira est, tra-
iti in oculo odium est. Idem in 
cap. 7 Matth. 

Qui ergo motum nocendi ha-
bet in animo, debet judicare se 
reum: si autenti prodai in con-
tumelia-m adversus fratrem, 
eget reconciliatione. Si autem 
non judicat se reum, nec vult 
fratri reconciliari, rem erit 

gehennte. S. Greg. Hom. in 
Matth. 5. 

Merecen igual castigo el que 
mata, el que aborrece, y el que ca-
lumnia á su prójimo. 

Así como el rey recibe honores 
por medio do su retrato, asi Dios 
es ó amado ó aborrecido en el hom-
bre que es su imágen. Quien ama 
á Dios, no puede aborrecer al hom-
bre; ni puede amar á Dios quien 

¡ aborrece al hombre. 
| Esto es á la vez la l uc i a más 
difícil y la mayor v ictoria, poder 
aborrecer lo que se amaba, y amar 
lo que se- aborrecía. 

Aborrecer los vicios, y no los 
hombres, ni aplaudir los vicios 
[ior respetos humanos; hé aquí el 
modo de aborrecer con un odio 
perfecto. 

La mota en el ojo, significa la 
ira; la viga en el ojo, significa el 
odio. 

El que tiene en su corazon vo-
luntad de vengarse, debe juzgarse 
por culpable; mas si prorumpe en 
injurias contra su prójimo, debe 
reconciliarse con él. Si, empero, 
no se reconoce reo, ni quiere rc-

1 concillarse con su hermano, ine-
i rece el infierno, 
i 

OFENSAS; véase: AMOR Á LOS ENEMIGOS Y PERDON DE LAS 
1NJURLVS . 

* 
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.Vonne oporluil et te mùtreri contini 
/ni, licut et ego luì mherlus tiimi 

¿No debías tú lambien lenercorapasion de 
lu compaHero, asi come jo la tuve de il 1 

(MATTO, x m l , 33 . ) 

Cipriamente, muy pronto muda de dictamen este rey del Evange-
lio. Lleno de rigor v enojo, manda easligar severamente i uno de sus 
siervos porque ie debe la suma de die; mil talentos ; mas, en cuanto 
éste, postrado á sus piés, le ruega que le conceda un plazo para el 
pago, se dá por satisfecho y le perdona generosamente la deuda. Muy 
poco, sin embargo, persevera en esta benévola disposición, pues lla-
mando nuevamente 4 aquel infeliz, suelta otra vez las riendas 4 su 
enojo, revoca la donacion, y entrega el deudor á los ministros de 
justicia para que satisfaga hasta el ùltimo denario: Iratus dominus 
ejus, tradidit eum tortoribus, quoadusque redderel universum 
debitum ¡.Mirra, xvm, oí) . 

No hay que admirarse do esto, oyentes míos. Ese malvado se ha 
labrado su desgracia con sus propias manos. Eri vez de confundirse y 
humillarse ante la admirable clemencia de su señor, y de imitar la 
generosidad de que le habia dado ejemplo con tan magnànima ac-
ción ; llevado de una cruel avaricia, acomete 4 uno de sus compañe-
ros que le debía cien solos denarios, y sin escuchar sus ruegos, tra-
bando de él y amenazando ahogarle, págame, le dice, que no quiero 
aguardar más : Et tenens suffoeabat eum, dieenst Iledde quod 
debes (MATTO. xvm. 28). Hé aquí porque se trocé en irritación la 
blandura que poco ántes aquel bondadoso principe había manifestado 
para con su deudor. 

l'aréceme, sin embargo, que el enojo del rey procede, no ya de la 
crueldad, siué de la falta de indulgencia; no del hecho, siné de la 
omision de su siervo; pues así lo d i i entender cuando, volviéndose 4 
él, le dice: ¿Por qué después de haber experimentado mi clemencia, 
no has tenido eompasion de tu compañero? De aquí debemos inferir, 
que los pecados de omision serin severamente castigados en el tribu-

nal de Jesucristo; porque lo misino otende i Dios el que obra mal, 
que el que deja de hacer el bien, sobre todo, si la falta de cumplimien-
to recae en aquellas cosas que nos son prescritas por sus sautos man-
damientos. en lo que consiste el pecado de omision. Os lo demostraré, 
después de haber implorado los auxilios de la gracia. A . M. 

1. La perfección humana se comprende toda en aquellas dos ex-
celentes miximas que nos inculca el Salmista : Dedin, ¿ malo, et 
foc bonur". (PSALM. xxxvi, 27), esto es. hacer el bien y huir del mal. 
Por lo que fué necesario que los divinos mandamientos se dividieran 
en dos clases, afirmativos, que prescribieran el bien; y negativos, que 
prohibieran el mal. Asi pues, entre las mandamientos de Dios hay 
unos que nos obligan 4 obrar bien, y se llaman afirmativos; y otros 
que nos prohiben obrar mal, y se llaman negativos. Los afirmativos 
son fres, 4 saber, el primero, amar i Dios sobre tolas las cosas; el 
tercero, santificar las fiestas; y el cuarto, honrar 4 los padres, á los 
príncipes y superiores: los otros siete son negativos. Ahora bien, 
siendo como es indudable, la Obligación estrecha que tenemos de ob-
servar todos y cada uno de los mandamientos divinos, de numera quo, 
como dice, el' apéstol Santiago, el que quebranta uno solo de ellos, 
aunque cumpla todos los demás, so hace ya culpable de haber viola-
do la ley: Quieumque totam legem vnawrit, offendat aulem m 
uno, faena est omnium reas (JAC. xi. 10); sigúese de aquí, que LO 
mismo ser4 castigado el que hace lo vedado, que el que omite lo 
prescrito. . 

Leed la sentencia que Jesucristo nuestro juez nos ha prometido tut-
iriinar contra los impíos en el día terrible do las venganzas, y veréis 
que en ella no se habla expresamente de otros pecados que de los de 
omision. Id, dirá, malditos, 4 arder por lodos los siglos en el fuego 
eterno preparado para Satanás y sus secuaces. Porque tuve hambre, 
y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; fui 
huésped, y no .me hospedasteis; desnudo, y no me cubristeis; enfer-
mo y en la cárcel, v no me visitasteis en la persona de mis pobres: 
porque cuanto dejasteis de hacer en favor do éstos, lo dejasteis de 
hacer en favor mió. 

Y 4 la verdad ¿qué diferencia habría entw un padre inhumano 
que. diese muerte de mi golpe 4 un hijo suyo, y una madre desapia-
dada, quo negando el pecho 4 una tierna criatura la dejase morir de 
hambre? Si tuviera yo que pesar el delito de uno y otra, solo hallaría 
esta diferencia, que el primero habría muerto á su hijo prontmnenlo 
y sin mucha crueldad, al paso que la otra hubiera dado 4 la inocente 

/ 



236 OMISION. 
criatura una muerte léala y horrorosa. Por lo demás, tan homicida 
seria el padre clavando el puñal en el pecho de su hijo, como la ma-
dre negándole el necesario sustentó. 

La única diversidad que existe entre los pecados de obra y los de 
omisión consiste, en que caemos más fácilmente y con más frecuencia 
en éstos que en aquéllos; porque los preceptos negativos nos obligan 
á estar en continua vigilancia para no incurrir en lo que por ellos se 
nos prohiba, al paso que los afirmativos, aunque están siempre en vi-
gor, su observancia 110 exige una atención tan continua de nuestra 
parte. Me explicaré para que me entendáis mejor. Los mandamientos 
negativos de no injuriar el nombre de Dios, de no matar, de no co-
meter deshonestidad, de no hurlar, de no mentir, de no formar pen-
samientos ilícitos, nos obligan en todo lugar y tiempo á abstenernos 
de las cosas que nos vedan, por ser siempre pecaminosas. Los afir-
mativos, al contrario, solo debemos cumplirlos en tiempo y lugar 
determinados. Asi. por ejemplo, el precepto de amar á Dios sobre 
todas las cosas no nos obliga á practicar actos de caridad miéntras 
dormimos ó nos ocupamos en el desempeño de los negocios tempora-
les Y honestos de nuestro estado, bastando entonces la voluntad ge-
neral de hacerlo todo á mayor gloria de Dios; el de santificar las 
fiestas solo tiene lugar en los dias feriales; y el de honrará los supe-
riores no nos obliga á practicar actos de obsequio y reverencia cuan-
do tratamos con los inferiores. 

Conviene, empezó, advertir; que todo precepto afirmativo entraña 
otro negativo; de manera, que si debemos hacer con frecuencia actos 
de amor de Dios, siempre y en toda ocasion nos está vedado el pen-
sar, decir ú obrar cosa alguna que redunde en su menosprecio; si en 
los dias festivos estamos obligados á practicar ciertas obras piadosas, 
no podemos hacer ninguna que profane aquellos santos dias; y si 
Dios nos manda honrar y reverenciar á los padres, á tos príncipes y 
á los superiores, nos prohibe juntamente injuriarles en cualquier 
tiempo. 

De donde se infiere, que pecamos por omision siempre y cuando ad-
vertidamente dejamos de hacer lo que nos manda Dios con su ley, en 
el lugar y tiempo en que debemos practicarlo. Tanto peca y se hace 
merecedor del fuego eterno el que ejecuta lo prohibido, como el que 
omite en materia grave lo que prescribe la ley. 

2. Asi como los Santos, 110 soto gozarán las delicias del paraíso 
en premio del bien que hicieron y de los trabajos que padecieron por 
servir á Dios, si que también recibirán eternas alabanzas por haber 
resistido con firmeza y constancia al peligro de obrar mal quebran-
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tando la ley de Dios; asi también los inicuos serán precipitados al 
abismo de perdición eterna por haberse abandonado á la comente 
de lo» vicios, y por haberse apartado del camino de la virtud, al que 
con tantas amorosas voces internas y externas les llamaba el Al-

"SQbserva el papa S. Gregorio, que de poco aprovecha al cristiano 
el abstenerse de obrar mal, si, por otra parte, no procura con la ma-
yor diligencia y asiduidad obrar bien; pues, como nos ensenan las 
santas Escrituras, solo las buenas obras pueden asegurarnos la voca-
ción y elección á la gloria, y á la hora de la muerte, despojados de 
todos los bienes terrenos, solo llevaremos á la otra vida nuestras 
obras V vo añado, que si queremossalvarnos, es absolutamente nece-
sario que nos afanemos en obrar bien, á fin de recuperar el tiempo 
que hemos perdido obrando mal. Estadme atentos. 

No podéis negánne que sois pecadores, es decir, que habéis ofendi-
do muchísimas veces á Dios. ¿Qué hombre hay tan justo sóbrela 
tierra, que obre siempre bien y no peque jamás? El que se jactó de 
no haber pecado, miente, y trata de alucinarse á si propio. Ahora 
, sabéis lo que lian de hacer los pecadores, si quieren tener parte en 
el paraíso? Tres especies de operaciones: unas que les dispongan á 
reconciliarse con Dios, otras que satisfagan los agravios inferidos á 
la justicia divina, v otras, en fin, quedes hagan merecedores de la 
felicidad de los escogidos. E11 otros términos, necesitan hacer obras 
buenas, dispositivas, satisfactorias y meritorias. 

En cuanto á lasprimeras, es de fe, que el pecador adulto no se jus-
tifica si de su libre voluntad no coopera á la gracia que le ayuda a 
enmendarse. Portento, ha de avivar la fe, alentar la esperanza, te-
mer el castigo merecido, confiar en la misericordia divina, detestar 
con santo aborrecimiento los desórdenes que ántes amaba, concebir 
sentimientos de amor y veneración para con Dios, a qmen ha ofendido 
y ultrajado inicuamente; porque el Señor no otorga su gracia santi-
ficante al pecador, si primero éste 110 se convierte a él. 

En cuanto á la segunda especie de obras, seria una loca temeri-
dad el pensar, que perdonándonos Dios las culpas mediante la infusión 
de su gracia santificante, nos perdonase también siempre toda la pe-
na, sin exigirnos ninguna satisfacción en esta ni en la otra vida. Se-
mejante modo de proceder no se avendría con su infinite clemencia, 
pues, como dicen los Padres del concilio Tridentino, pudiera suceder 
que los pecadores no considerasen las culpas como un mal tan grave 
cual lo son en realidad, y que se acostumbrasen sin reparo 4 come-
ter cada vez mayores maldades, correspondiendo con nuevas afrentas 



n - g OMISION-

á la bondad de aquel Dios q , | s e dignó admitirles en el número de 

ranzade que solían u = , - r0CUpC1-ado la gracia de Dios por 

divina giacia t»_ u castigado, como aquel siervo desi-

á ganancia el talento que su señor le 
S d T o S S n t e — « t e n e m o s tiempo, 
había dacio, i o i u v Umpiul hatx»ua, o¡.ere-
hagamos >en n ^ J,ce e Apóstol. ^ ^ 

T a l h T ™ notcndrlmos tiempo de obrar. Esta noch« no «: otra 
™,e 11 hwa terrible de nuestra muerte, en la cual, s. por desgracia 
que la hora temu tendremos va ocasion ni espe-

c ipas con la penitencia, por .0 

c ^ debemos a h o r f poner toda nuestra diligencia y lodo nues.ro 
, fan en hacer el mavor bien que nos sea posible. 

ne h d e z vírgenes de que nos habla el Evangelio, solo ein o u-
vieron la di na 'le asistir á las bodas, siendo las otras cinco excluid s 
I S c t 1 por indignas. ¿Qué culpa cometieron para ser tratadas . 
-on ta ri"oA'.,a sola omisión, hermanos mies, un simple ol ido 
Habiendo reparado las toparas para recibir al Esposo cuando < m 
S c o n ellas, pero sin ponerles aceite, como las otras cin o 
durmiéronse con la idea de que al despertar pondrían e l a « * J j 
T r u é asi- porque a media noche se oyó una voz que gntab l . I tonto, 

^ i d f r e c i b i r al Esposo, que ya ha llegado. l á t a n s e al mo-
mento' Mi ren en busca del aceite; pero, al volver, encuentran cerrada 

t ü m g c n de aquellos que tienen fe y carecen de buenas obras. 

oiuctox. 

No imitéis la vana jactancia de aquellos necios que se vanaglorian 
de cumplir los preceptos de la ley, porque el Hijo de Dios os tendría 
por siervos inútiles y enojosos: Cum feceritis tmrna qum prmesp-
ía sunt vob'is, dicite: Serví inútiles WDHH (Txc. xvn, 10). Ahora 
que tenéis tiempo ejercitaos en la oracion, frecuentad los sacramen-
tos, oid la palabra de Dios, concurrid á la doctrina cristiana, asistid 
á las funciones religiosas, socorred á los pobres, haced actosfrecuen-
tes de fe, esperanza contrición y caridad, si queréis satisfacer á Dios 
por los pecados cometidos y alcanzar la gloria, donde solo son admi-
tidos los que hacen buenas obras. 

ORACION. 

i . 

Cumia quTcvmque pelirrUh m nratiolíe 
eredeniel, aceipicrUls. 

Tildo cnanto pidiereis t u ¡3 oración, como 
tengáis fe, lo atamtSKiS. 

< JUTtn. JS!, 28.1 

No hav cosa más elicaz para con Dios que la oraciou. Tiene tal 
eficacia, que al parecer hace la palabra del hombre tan poderosa, y 
aún más, que la palabra de Dios. Tan poderosa, porque como Dios 
con una palabra hizo todas las cosas, no tiene el hombre que hacer 
más que hablar y pedir para conseguirlo talo: Quodcumqve volve-
rías, petitix, et fiel vobis (Jo«5. xv, 7). Más poderosa aún, de al-
gún modo, porque si Dios se hace obedecer, es solamente de las cria-
toas; pero tiene la oracion tal fuerza, que aún Dios obedece á la voz 
del hombre. Oimos cadadia cristianos, que se lamentan de la inuti l i-
dad de sus oraciones y del poco fruto que sacan de ellas: no me admi-
ro. porque ¿en quó sentido decimos que la oracion es infalible? bu-
ponemos para esto una oracion sarita, una oracion que lleva todas las 
condiciones que la deben acompañar, y espera Dios de nosotros, cuan-
do se obliga de su parte á concedernos todo lo que llegáremos á pedir-
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á la bondad de aquel Dios que se dignó admitirles on el número de 

S i E s S f e s t ' 
ranzade que solían u » . | o ! a gracia de Dios por 

divina g i aua t»_ u castigado, como aquel siervo desi-

á ganancia el talento que su señor le 
había W o lo t u « « S m e o t e enterrado. Mientras tenemos 
había daoo, i o i u o Umpiul hatx»ua, o¡.ere-
hagamos bien m® dice e Apóstol• „ „ U e i - t o . que llegada 

míe k hora terrible de nuestra muerte, en la cual, s. por desgracia 
que la hora tu iu tendremos ya ocasion ni espe-

culpas con la penitencia, por lo 
ewd debemos ahor fponer toda nuestra diligencia y lodo nuestro 
. fanen hacer el mavor bien que nos sea posible. 

ne h d O Í vírgenes de que nos habla el Evangelio, solo cin o u-
vieron la di ua de asistir á las bodas, siendo las otras cinco excluid s 
I S c t 1 por indignas. ¿Qué culpa eomeiieron para ser tratadas . 
•on ta ri"oA'na sota omision. Hermanos míos, un simple ol id . 
Habiendo Fcparado las toparas para recibir al Esposo cuando < m 
S c o n ellas, pero sin ponerles aceite, como las otras cin o 
durmiéronse con la idea do que al despertar pondrían el aceite. J t ó 
T r u é asi- porque a media noche se oyó una voz que gritaba. í nato, 

^ i d f r e c i b i r al Esposo, que ya ha llegado. Levántanse al mo-
mentó' Mi ren en busca del aceite; pero, al volver, encuentran cerrada 
« t a y el Esposo no quiere abrirla. Estas nécias vírgenes son 
t ü m g c n do aquellos que tienen fe y carecen de buenas obras. 

No imitéis la vana jactancia de aquellos necios que se vanaglorian 
de cumplir los preceptos de la ley, porque el Hijo de Dios os tendría 
por siervos inútiles y enojosos: Cum feceritis tmrna qtm prmep-
ta t w X vobis, dicile: Serví inútiles w d h h (Lee. xvn, 10). Ahora 
que tenéis tiempo ejercitaos en la oracion, frecuentad los sacramen-
tos, oíd la palabra de Dios, concurrid á la doctrina cristiana, asistid 
á las funciones religiosas, socorred i los pobres, haced actosfrecuen-
tes de fe, esperanza contrición y caridad, si queréis satisfacer á Dios 
por los pecados cometidos y alcanzar la gloria, donde solo son admi-
tidos los que hacen buenas obras. 

ORACION. 

i . 

Omníe guacirmqve petieritjt i¡i nratiolíe 
tredeilies, accipierílis. 

Tildo viidüW pidiereis tu la oratiflii, como 
Ifiigais fe, lo alrajltSKis. 

t-íunt, 28.1 

No hay cosa más eficaz para con Dios que la oracion. Tiene tal 
eficacia, que al parecer hace la palabra del hombro tan poderosa, y 
aún más, que la palabra do Dios. Tan poderosa, porque como Dios 
con una palabra hizo todas las cosas, no tiene el hombre que hacer 
más que hablar y pedir para conseguirlo todo: Quodcvmque valué-
ritis, fetitis, et fiel vobis ( t e s . xv, 7). Más poderosa aún, de al-
gún modo, porque si Dios se hace obedecer, es aptamente de las cria-
toas; pero tiene la oracion tal fuerza, que aún Dios obedece á la voz 
del hombre. Oimos cadadia cristianos, que se lamentan de la inuti l i-
dad de sus oraciones y del poco fruto que sacan de ellas: no me admi-
ro, porque ¿en quó sentido decimos que la oracion es infalible? bu-
ponemos para esto una oracion santa, una oracion que lleva todas las 
condiciones que la deben acompañar, y espera Dios de nosotros, cuan-
do se obliga de su parte á concedernos todo lo que llegáremos á pedir-



le Pues veis ahí lo que les folla muchas veces á nuestras oraciones. 
Son oraciones defectuosas, va en el asunto, y ya en la forma : en el 
asunto, que es la materia de nuestras oraciones; en la forma, en que 
consiste su calidad. Esto es lo que decía el Apóstol Santiago 4 los fie-
les de su tiempo, y yo os lo digo 4 vosotros : pedís, hermanos irnos, y 
no recibís, porque pedís mal : Petit'*, et non accipitis eo quod ma-
lepititú (JAC. IV, 3). En efecto, no pedimos 4 Dios lo que Dios quie-
re que. le pidamos : esa es la falla en órden al asunto de la oracion. 
No le pedimos del modo que quiere que le pidamos: esa es la taita 
en órden 4 la forma ó calidad de la oracion. Esto es lo que me pro-
pongo demostraros. después de haber implorado los auxilios déla 
gracia. A . M. 

1 El sfti de la oracion, y por consiguiente su mérito, su eficacia 
y su virtud, depende prhicipalmentede la naturaleza de las cosas que 
pedimos á la majestad de Dios. A esta luz es 4 la que debemos co-
menzar 4 hacernos justicia 4 nosotrosmismos, sobre el poco valor y el 
poco efecto que casi todas nuestras oraciones tienen delante de Dios. 
Le pedimos cosas perjudiciales, ó bienes puramente temporales é 
inútiles para la salvación : ó si pedimos gracias sobrenaturales, de la 
manera que nosotros las concebimos, están tan léjos de inlundirnos la 
santidad, que 4 t f e sirven para engañarnos y hacer que nos aparte-
mos del camino de la salvación. Demos 4 estas verdades toda la luz 
que es menester. 

Pedimos cosas perjudiciales4 la salvación: este es el primer estor-
bo que ponemos 4 l a s misericordias divinas. Servimos 4 un Dios no 
ménos puro y santo que poderoso y grande; 4 un Dios 4 quien co-
mo le es esencial ser Dios, no le es ménos esencial la enemistad 
con toda suerte de injusticia y de pecado: y no obstante el ser un 
Dios tan puro, tau santo, tan justo, tan recto, ¿qué es lo que nosotros 
le pedimos? El cumplimiento de nuestros deseos més sensuales, y el 
salir con nuestros más detestables intentos. Pues esto no es solamente 
m i desórden, me atrevo 4 decilio, es una impiedad, un sacrilegio. 

F.s verdad que se procura disfrazar estos intentos; pero si nos en-
gañamos á nosotros, no engañamos á Dios que nos escucha, y sabe 
discernir la .malicia de nuestra intención de la sinceridad que mues-
tran nuestras expresiones. En vano, pues, le pide á Dios un hombre 
del siglo medios para mantenerse según su condicion y para susten-
tar sn estado; porque como este eslado, ó por mejor decir, la idea que 
se forma de él, estriba solamente en los principios, ó de una ambición 
desmedida, ó de una avaricia insaciable, Dios, cuya perspicacia es 

infinite, cónoce sus designios y tiene complacencia en trastornarlos. 
En vano pide á Dios un padre una feliz fortuna para sus hijos, por-
que como es profano y mundano cuanto solicite para ellos, y no ar-
regla sus intentos á la conciencia, ni los sujeta á la vocación divina. 
Dios, sin detenerse á las apariencias de una oracion humilde, descu-
bre el fin á que se endereza; y con un justo juicio, en lugar de ele-
var esa familia, la arruina del todo y la deja infelizmente dar en tier-
ra. En vano pide á Dios una mujer la salud del cuerpo; pues como 
su salud, según en lo que la ha de emplear, no ha de servir sinó pa-
ra su ocio, para sus deleites, y acaso para su disolución y desenfre-
namiento, Dios, que lo está viendo, en lugar de retirar su brazo, 
descarga.más recios golpes sobre ella, y hace que, entre las molestias 
de una dolencia habitual, pierda todo lo que pueda fomentar sus gus-
tos y lisonjear sus vanidades. 

Si olvidándose Dios de lo que es, atendiera estas oraciones, ¿nonos 
lucra materia de escándalo? 

Si no son siempre de perjuicio para la salvación, y si no tienen 
siempre fines reñidos con ella las cosas que le pedimos' á Dios, por lo 
ménos, le pedimos bienes puramente temporales y de ninguna utilidad 
para conseguirla. No quiero decir con esto, que no son dones de Dios 
los bienes temporales, ni que absolutamente son contrarios 4 la sal-
vación. Mas ¿en qué ocasion lo son, y por qué los rehusa Dios en-
tonces? Cuando no los pedimos según el órden que tiene establecido, 
ni- en órden al lin que ha señalado. Porque, en primer lugar, se le pi-
den solamente beneficios temporales, que todos van á parar á las ne-
cesidades de este vida, y apénas se piensa en los espirituales, á los 
cuales eslá vinculada la salvación: los medros do la fortuna, la pros-
peridad, la quietud; veis ahí lo que deseamos, lo que. solicitamos. 
Rienes son estos, yo lo confieso; mas, bienes perecederos; bienes de un 
órden inferior 4 un hombro, y especialmente 4 un hombre cristiano; 
bienes peligrosos y expuestos 4 convertirse en verdaderos males. De 
lo que apénas nos damos por entendidos, y rara vez nos lleva á los 
pies de los altares, es de los bienes incorruptibles y sólidos: es decir, 
de la pureza de las costumbres, de la buena conciencia, de la humil-
dad, de la fe, del amor al prójimo, y de todo aquello que sirve para 
comunicar al alma la santidad. ¿Quién de vosotros ha recurrido á Dios 
alguna vez, para salir más moderado en sus pasiones, y más ajustado 
en el tenor de su vida? Invócame los Santos, mas ¿para qué? Para con-
seguir mayor fortuna y opulencia, no paraser más humildes y más 
enemigos de los deleites; y esta es la razón por la cual os está cerra-
do el seno de la misericordia. 

Tono ra, J 6 



Dijo el Hi jo de Dios á sus discípulos: Si pidiereis a lgun i cosa á mi 
Padre en mi nombre, os la concederá: Si quid pelienUs Patrón 
in nomine meo, dabit vobis (JOAN, MI. 25). Pero rearad bren esta 
palabra. si quid, por la cual nos dá Jesucristo á entender, quelo que 
pedimos en su nombre, debe ser alguna cosa digna de su Majestad; 
porque de otra suerte, no le estaría bien el interesarse por nosotros. 
Fue todos las bienes de la tierra, divididos de. la salvación eterna, sou 
nada en la presencia de Dios; luego, pedir á Dros P r« , s^en tc s ^ 
bienes es no pedir nada; y aunque la promesa de D,os es. ó parece 
general, estos bienes no se comprenden en ella. Para convenceros de 
esta verdad, oid lo que añade á sus apóstoles : modo non^ 
mis qvÁdquam in nomine meo (JOAN, XV.,29). Mas ¿como es esto 
. Cómo podía hablar así el Dijo de Dios, pues es evidente que ante 
de esta ocasión, le habían pedido los apóstoles muchas gracias? San 
Pedro quedarse en el Tabor, los hijos del Zcbedeo ser * « * s á os 
dos ¿rimeros lugares de su reino. Es verdad que le h a b í a n i p r t o 
este género de gracias ; mas como estas g r a o » consisten en solas 
conveniencias humanas, y todas las conveniencias 
ñas de aprecio en la idea del Salvador, juzgaba su 
razo,, para contar por nada cuanto le habían pedido. ¿A cuántos de 
los que me escuchan les pudiera yodecir por la misma,«usa: m,fu-
tían , hasta aquí, no has pedido nadaá tu D«s, 
pedido jamás el desasimiento y menosprecio del ^ " d o . la graua 
de vencerte á ti mismo, que son las gracias por excelencia, que debe-
rían ser el asunto de tus deseos y de tus solicitudes? 

Además de esto, cuando el Salvador del 
Evangelio, que todo lo que pidiéremos en su nombmnos ^ c o n « -
dido, entiende en eso. que se lo hemos de pedir según la r egla que 

1 mismo nos ha dado. ¿Cuál es esta regla? Vé,ski 
dice, en primer lugar, el reino de Dios y su justicia y nad ;o , taita 
ra P e d i d al Padre celestial la santificación de su nombie, la venida 
de su reino, el cumplimiento de su voluntad, sin pedir e ^ p n m « 
lugar este pan material que os ha de servir de ^ n t o - yas, os a ^ i 
daré yo. Mas si invertís este orden, si con un asimiento al mundo, 
S S de vuestra profesión, pedís el pan material ^^es que e reino 
de Dios, no estribéis en mis merecimientos, aunque son intotos 
pues vuestra oracion, por fervorosa que llegue á ser, no * egun a 
plan que yo tracé: Oucerite primum W ™ 0 « ^ ^ ? 
eim (MATTH VI, 33). No quiero decir que no se le pueden absoluta 
mente pedirá Dios bienes temporales, la - s m a Iglesia se los pide 
por nosotros; pero pidámoslos como la Iglesia; pidámoslos después 

de haber pedido en primer lugar y sobre todas las cosas los bienes 
espirituales. 

Nuestras oraciones no tienen eficacia sinó en cuanto están unidas 
con las de Jesucristo. Cuando Dios nos oye. ni es por atención á lo 
que somos, ni á lo que merecemos; pues por nosotros mismos nada 
somos y nada merecemos: pero nos oye por respeto de su Hijo, y 
porque su Hijo hizo oracion por nosotros áutes que nosotros estuviése-
mos en estado de orar. ¿Y que es lo qué pidió por nosotros? Bien lo sa-
béis : que estemos todos unidos con los lazos de la caridad: Bogo, 
Pater, ut sint mmm (JOAN, XVII, 21): que sin ostentación n i rebozo 
seamos santos en espíritu y verdad: Pater santifica eos in veritate 
(JOAN, XVII, 17): que viviendo en medio del mundo según nuestra vo-
cación y nuestro estado, velemos sobre nosotros mismos, y seamos 
tan dichosos quo nos jireservemos de su malicia: Non rogo, ut to-
llas eos d.e mundo, sed ut serves eos a malo (J OAN. XVII, 15). Pero 
¿qué hacemos nosotros? Le pedímos á Dios las riquezas, las honras, 
una vana reputación, una vida acomodada; y no le pedímos estas r i -
quezas sinó por vivir con abundancia; no lo pedimos estas honras 
sinó por la ostentación; no le pedimos esta reputación sinó por ser 
conocidos y sobresalir enírc los demás; no le pedimos esta vida aco-
modada sinó por gozar de el la: quiero decir, que pedimos lo que ja-
más pidió Jesucristo por nosotros. De ahí nace que jiedís, pero no 
conseguís, porque no pedís con Jesucristo; y si vuestras oraciones 
sin dependencia de esta unión tuvieran alguna eficacia, pudierais de-
cir que habéis recibido algunos bienes sin debérselos á este Dios Sal-
vador : lo cual, según las máximas de la religión que profesamos, es 
una blasfemia. 

Diréis tal vez, no son gracias temporales las que yo le pido. Son 
las sobrenaturales y en órden á la salvación; y con todo eso, no las 
consigo. No, amado oyente mió, no las consigues, porque aún en 
eso mismo haces un tercer abuso de la gracia, y es el que voy á 
descubrirte. 

En lugar de mirar la oracion como un instrumento que Dios nos 
ha puesto entre tas manos, para hacer que desciendan sobre nosotros 
las gracias verdaderas de la salvación, nos servimos de. ella para pe-
dir unas graci as fantásticas y supériluas, conformes á nuestro gusto, 
y según nue stras erradas ideas. Explicóme: nosotros oramos, y, í 
nuestro parecer, con un deseo verdadero de conseguir la salvación; 
pero con una cié ga confianza estribamos en la oracion, como si bas-
tára sin las obras; como si todo el punto de la salvación consistiera 
en ella solamente; como si Jesucristo, al decirnos, orad, no nos hubie-
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ra dicho al mismo tiempo, velad y obrad; como si hubiera gracias 
que pudiese,, salvarnos sin nosotros. Nosotros hacemos o,-acón, y 
pedimos la gracia de una buena muerte, pe rd i éndonos 4 que bas-
a pedirla, sin aplicónos á merecerla, y sin prepararnos para d a 

con unabuena vida. Hacemos oracion. y Pr imos las gracias de la 
penitencia y de la santificación, mas las pedimos para en adelante y 
no para el tiempo presente; pedimos unas gracias que-nos quiten to-
das las dificultades, pero no las que nos dejen algunos esfuerces que 
hacer y algunos estorbos que vencer; es decir, que pedimos unas 

"acias que invierten todo el órden de la providencia, y rastornan 
toda la economía de nuestra salvación. Concluyamos esta pr.mera 
parte con la oracion del Profeta: Vno.m Vet,i a Dom.no (PSALM. 
XXVI i). En rigor, una sola cosa le pido al Señor: Sane requiram: 
»sta es la que únicamente debo pretender. Y¿cuál es? Vi ,rMb,tem 
Z dZo Domim: vivir en su santa casa y poseerle eternamente en 
su gloria. Así, hermanos míos, tendri su cumplimiento en nosotros 
la palabra de Dios: pidamos, y recibiremos. A l contrario; no reci-
b í s , 6 porque no pedimos lo que conviene, ó porque no pedimos 

como conviene, que es lo que voy á demostraros. 
2 Si Dios quiere oir nuestras oraciones, es con ciertas condicio-

nes^necesarias v esenciales; pero, de cualquiera manera que en ese 
„unto se porte Dios con nosotros y haya querido su providencia di»-
poner las cosas, fuera engaño,y .mengano grosero el persuad id 
f « „ e las condiciones de la oracion hubiesen de estorbar el cumpli-
miento de nuestros ruegos, y servirle ¿Dios de pretexto para negarnos 
I d o n e s ¡Ah! hermanos mios; no quiera D,os quejan,as hagamos 
este inicio, pues no hay cosa más opuesta á la conducta de nuestre, Dios. 
1 n Dios que, según la Escritura, nopuede detener la comente de sus 
misericordias, aún cuando irritamos su indignación: Nunquid con-
S i * <» - tricordia, sua, (PsaM. cxxvi. 10 ; im D.os, 
que no aguarda á que se lepida, antes, según el pensamiento del Pro-
fot^, tiene complacencia en oiraún los puros desera: Denderium 
nauperum exavdi.it Domina (PSAI.H. x, 17); un Dios, cuyo oído 
es tan sutil, que oye hasta la preparación de los corazones: / m p a -
rationem cordis eorum audiv.t auris tua; no piensa, si me es 
lícito explicarme así, en ser un Dios con quien sea dificultosa la com-
posición, cuando se le invoca con buena fe; y está tan lejos de reves-
tirse de su grandeza en el comercio que nos permite tener con él por 

medio de l a oracion, que antes pudiera dudarse, si es demasiado lo 
que remite de lo que se le debe y si es excesiva la condescendencia 
con que sobrelleva nuestras Uaquezas é imperfecciones. Confieso que 

la oracion para ser eficaz, debe tener algunas calidades; pero digo, 
que no se le puedo en eso mismo hacer cargo á Dios, ni de que res-, 
tringe sus promesas, ni de que encarece sus favores. Porque si estas 
calidades se examinan bien, no hay alguna que en la práctica no sea 
fácil; ninguna cuya necesidad no se justifique con la razón que hay 
para el la; ninguna que los mismos hombres no pidan conproporcion 
los unos á los otros. 

Porque, al fin, ¿qué condiciones son las que nuestro Dios nos pide 
para la infalibilidad de la pracion? La humildad, la confianza, la 
perseverancia, la atención del alma y el afecto del corazon. Pues en 
todo eslo ¿ hay algo qne sea, no digo impracticable ó imposible, pero 
ni aún de trabajo y de carga? ¿Qué cosa más puesta en razón, ni más 
natural, que orar con la disposición de un espíritu humilde? ¿Puede 
uno tener una idea ajustada de la oracion y olvidarse de esta regla 
fundamental al hacerla? ¿Se les pide de otro modo á los principes y 
á los monarcas de la tierra? ¿Se tiene por trabajo el tributarles ren-
dimientos y respetos, cuando se les ha de presentar un memorial ? Y 
si con estos rendimientos y respetos se sale con la pretensión, ¿es 
materia de quejarse por haber sido demasiada la costa? ¿Se dirá que 
venden muy caros sus favores, cuando se los rehusan á un temerario 
que los pide con altivez ? Pues ¿ por qué se habia de decir de Dios, 
en cuya presencia es con mucha mayor razón, y por consiguiente 
mucho más fácil humillarse, que delante de los hombres? 

¿ Qué cosa más puesta en razón que orar con los sentimientos de 
una viva confianza ? Es tal nuestro dueño soberano y nuestro Dios, 
que por un efecto grande de su misericordia, no solo guste de que le 
pidamos así, sinó que tiene por honra suya esta confianza; y en mu-
chos lugares de la Escritura atribuye á esla, aún más que á su mise-
ricordia, la eficacia milagrosa de la oracion: porque no les dice á los 
que recurren á él y le imploran: mi bondad y mi poder son los qne 
os han librado, sinó vuestra fe y vuestra confianza: Fides tua te 
salvum feeit (MATTII. IX, 22). ¿L'odia proponernos partido más 
ventajoso? 

¿Qué cosa más conveniente que pedir con perseverancia? Dios, que 
es Señor de sus bienes, y á quien solo toca disponer de ellos, ¿ no 
puede darles el precio según su gusto? ¿Sus gracias, en efecto, son 
de tan poco valor, que no merezcan que se le pidan muchas veces y 
muy despacio? 

Ultimamente ¿ qué cosa más necesaria y más esencial para la ora-
cion, que orar con atención y con afecto? Con atención, digo, del 
espíritu, y con afecto del corazon. Concluyo con este punto, que, entre 



todos, es el de mayor importancia. La atenciondel espíritu, y el afecto 
del corazon son el alma de la oracion. Porque la Oración ¿ qué es. I n 
trato con Dios en que el alma es admitida, por explicarme así es in-
troducida en el santuario, le representa á Dios sus necesidades, le 
maniliesta sus flaquezas, le descubre sus tentaciones, le pide perdón 
por sus malas correspondencias. Pues todo esto ¿no supone un reco-
gimiento v un sentimiento interior? Pues, si sucede que al mismo 
tiempo que estoy tratando con Dios, se divierta mi espíritu hasta lle-
gará perder absolutamente esta atención interior, y estadevocion, por 

más que haga en lo restante, ya esta no es oracion. Y de este princi-
pio sacaba el Doctor angélico tres consecuencias, á las cuates no 
añadiré nada, pero os pido que las mediteis profundamente para sacar 
provecho de ellas. 

Primera consecuencia. Supuesto que es cierto, que la atención 
pertenece á la esencia de la oracion, se pu ede decir con verdad, pero 
aún con mucho más sentimiento, que el ejercicio de la oracion est 
como reducido á la nada en la cristiandad. Porque aunque se haga 
oracion algunas veces, es sin reflexión. ¿.V qué se redu ce tola nues-
tra piedad? A algunas oraciones que re zainos, pero, en realidad, con 
el pensamiento divertido v distraído casi siempre. Asi comunmente 
nuestras oraciones no son sinó una pura hipocresía. No es solamente 
el pueblo el que cae en este desórden; los hombres más advertidos, 
los que están mejor instruidos, con una lamentable inversión, á tuer-
za de orar habitualmente. ya no oran: y en vez d e perfeccionar un 
ejercicio tan santo con la costumbre, le corrompen y le destruyen. 

Segunda consecuencia. Supuesto que en la oracion se in cluye esen-
cialmente la atención, se infiere de ahí, que en las oraciones que 
hacemos por obligación de precepto, es también de precepto la 
atención. 

Tercera y últ ima consecuencia. No desecha Dios nuestras oracio-
nes sin causa, porque, en la rea l i d a d , no lo son; y estamos lan léjosde 
honrarle con ellas, que antes le ofendemos y le irritamos contra nos-
otros. Porque ¡ q u é in just ic ia, amado oyente m i ó ! Quieres que Dios 

te escuche cuando le quieres pedir, pero no quieres cuando le pides 
escucharle tú á él. Tú Ic dices á Dios como el Profeta: Señor, atien 
de á la voz de mis súplicas: Intende voei orationis mece ( I ' S A U I . 

v, 2); pero al mismo tiempo tienes tu espíritu en oü-a parte. Tú le 
pides á Dios que te hable, y no le hablas; que te escuche, y no le 
escuchas, y n i aún á tí mismo te escuchas, ni te entiendes. 

Enmendémonos en este punto, y enmendaremos toda nuestra vi-, 
da; porque se sabe vivir bien, cuando se sabe bien orar. ¿Porqué 

vivimos á riesgo de caer en tantas culpas? Porque no oramos, ó por-
que oramos mal: y, por el contrario, es muy ordinario el no orar, ó. 
el no querer orar bien, porque no queremos salir de nuestras culpas, 
y porque tememos el remedio de nuestros males. Pidámosle á Dios 
graeías dignas de si mismo, y dignas de nosotros. F.n dos palabras, 
pidámosle sus gracias, y pidámoselas bien; pero pidámosle especial-
mente, entre todas, la graciado la oracion. Digámosle como los apósto-
les: Domine, doce nosorare (Luc. xi, 1). ¡Ah, Señor! nuestra flaque-
za es tan grande, que aún no podemos sin tí representarte nuestras 
necesidades, n i implorar bien tu socorro. Tú eres el que has de hacer 
que conozcamos eficazmente nuestras miserias; tú eres el que nos 
has de llevar delante de los altares, para que te las representemos; tú 
eres el que nos has de inspirar lo qne te hemos de decir para mover-
te. Dános pues, Dios mío, esta ciencia tan necesaria; y con una gracia 
on que do algún modo se contienen todas las demás como en su fuente, 
enséñanos á servirnos de la oracion, fiara hacer que desciendan sobre 
nosotros las gracias que nos conviertan, que nos santifiquen, que nos 
salven, que nos conduzcan á la gloria, que os deseo á lodos. 
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-limen, orne« dico vobls: SI quid petierítis 
Pairen in ROfft&e meo, dalid vobii. 

En verdad, en verdad os digo: que cuanu. 
pidiereis al Padre en m¡ nouibre, os lo con-
cederá. 

( L U I D , M , 2 3 . ) 

En el Evangelio de este día hallamos á un mismo liompo motivos 
de consuelo y de confusion. ¿Qué cosa más apetecible y más propia 
para consolarnos, que estas palabras que Jesucristo dijo á sus discí-
pulos: En veidad, en verdad os digo: si pidiereis alguna cosaá mi 
Padre en mi nombre, os la concederá ? Pero, si estas palabras nos dan 
motivo para consolarnos, también nos lo ofrecen para confundirnos 
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las que añade el mismo l l i jo de Dios: Hasia ahora no habéis pedido 
cosa alguna en mi nombre. En efecto, es cosa bien estraña. que ha-
biéndonos dicho Jesucristo que pidiésemos en su nombre, lláyamos 
descuidado de hacerlo hasta ahora. La intercesión de los Santos es de 
gran utilidad, y seria una impiedad desacreditarla; pero debemos 
saber, que solo la intercesión de Jesucristo es absolutamente necesa-
ria. No acordarnos de ella en nuestras oraciones, es ignorar el espí-
r i tu de la religión cristiana: es desobedecer al mismo Jesucristo, y 
querer como anteponerse 4 él para acercarse 4 Dios, su Padre. ¿Qué 
motivo de confusión para tantos cristianos, que se contentan con una 
devoción puramente exterior, con algunas oraciones vocales hechas 
sin atención, sin recogimiento, y sin reflexionar 1a. adorable majes-
tad de Dios, con quien hablan, ni la excelencia y dignidad de Jesu 
cristo, en cuyo nombre deben orar? Si hasta el presente hemos óralo 
de este modo, bien se puede decir, que aún no hemos pedido cosa 
alguna en nombre de Jesucristo. Aprendamos y aprovechémonos de 
lo que nos dice; Pedid y recibiréis para que vuestro gozo sea pleno 
y perfecto. Es necesario orar; y orando bien, se logia lo que se pide. 
Pero, para orar bien, se debe pedir en nombre de Jesucristo. Esto es 
lo que no todos comprenden, y que olvidau con frecuencia los mismos 

' que han llegado á comprenderlo: por esta razón me he determinado 
á hablaros sobre este punto; y suponiendo que estáis convencidos de 
la necesidad de la oración en general, me ceñiré A demostraros en 
particular, que se debe orar en nombre de Jesucristo, y qué cosa sea 
pedir en nombre de Jesucristo. Primero, la obligación que tenemos 
de pedir en nombre de Jesucristo. Segundo, lo que debemos prac-
ticar para cumplir con esta obligación. A. M. 

1. Debemos adorar á Dios; ¿y qué cosa es adorar á Dios ? Es ado-
rar sus divinas perfecciones, reconocer su grandeza infinita y nues-
tra nada, humillarnos bajo su omnipotente mano, honrar su suprema 
Majestad, y reverenciarle como á nuestro soberano Rey y Señor uni-
versal de todas las cosas, de quien hemos recibido cuanto tenemos y 
todo lo que somos. Este es nuestra primera y principal obligación. \ 
¿cómo daremos á Dios este supremo culto que le-debemos? No siendo 
mis que unas pobres criaturas y unos miserables pecadores, no lo pú-
dranos hacer por nosotros mismos; solo podemos hacerlo por medio 
de Jesucristo. El Dios que adoramos es tan grande, que no puede sel-
honrado dignamente sinó por su Hijo. Dios no abre los ojos sinó 4 
vista de. la sangre de Jesucristo: no atiende sinó 4 la voz do Jesucris-
to. Por este motivo la Iglesia militante concluye todas sus oraciones 
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con estas palabras: Por Jesucristro nuestro Señor: Per Sominum 
nostrum Jesu Cristum. 

Debemos dar gracias 4 Dios por sus beneficios. ¿Cuantos favores 
no liemos recibido de su infinita bondad ? ¿ En qué abismo de males 
no hubiéramos sido sumergidos, si no nos hubiera sostenido con su 
gracia? ¿Cu41 debe ser nuestro agradecimiento, y cómo corresponde-
remos 4 él? S. Pablo nos lo enseña por estas palabras: Gratias agen-
tes semper pro ómnibus in nomine Domini Jcsúcristi Deo, et 
Patri (EPH. v, 20): Daréis gracias 4 Dios siu cesar; se las daréis pol-
la mañana, por la tarde, y en todo tiempo: semper; le daréis gracias 
por todo, tentó por lo que os sea molesto, como por lo que os sea 
agradable: pro ómnibus. Pero ¿en nombre de quién le habéis de 
dar gracias? En nombre de nuestro Señor Jesucristo: por medio 
de él glorificareis 4 Dios Padre. Soio el Hijo puede hablar al Padre 
por nosotros. Solo él puede hacer nuestras acciones de gracias dig-
nas de ser colocadas en los divinos tesoros; asi que no respiremos 
otra cosa que Jesucristo. Grabemos 4 este divino Salvador en nues-
tra memoria, y aún mucho m4s en nuestro eorazon. 

Debemos pedir 4 Dios perdón de nuestros pecados. ¡Ay, y cuántos 
hemos cometido! ¿Quién otro podr4 alcanzarnos misericordia, y recon-
ciliarnos con Dios, sinó Jesucristo, que ha sido la víctima de propicia-
ción por nuestros pecados, y no solamente, por ios nuestros, sinó tam-
bién por los do todo el mundo, como dice S. Juan? Sin Jesucristo no 
hay remisión de pecados, ni perdón de injurias que sea verdadero: no 
hay limosnas, ni ayuno, ni buenas obras que sean meritorias de la 
vida eterna: en una palabra, sin él, nada podemos. Convencidos de 
nuestra flaqueza y de la-impotencia en que nos hallamos de satisfa-
cer por nosotros 4 la justicia de Dios, digámosle: Señor, si me mi-
ráis á mi solamente, bien conozco que soy indigno de todo perdón, y 
que no merezco sinó vuestra ira y vuestra indignación. Pero poned 
los ojos en vuestro Cristo, miradme únicamente en la persona de esc 
vuestro divino Hijo. 

En fin. debemos pedir 4 Dios las gracias que necesitamos; ¿y en 
nombre de quién pediremos estas grandes y preciosas gracias sinó en 
nombre de Jesucristoque nos las ha merecido? Un4monos 4 esta ado-
rable cabeza, que es quien únicamente nos las puede comunicar. Hi 
jos mios, nos dice en la pci-sona de los Apóstoles, si perseveráis uni-
dos á mí, sabed que se os concederá cuanto pidiereis: Si manseritis 
in me, et verba mea in vobis manserint, quodeumque volueritis, 
petetis, el ¡iet vobis (JOANN. xv, 7). Cuando un pobre os viene 4 
pedir alguna cosa, se persuade que de ningún modo puede move-
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ros más que diciéndoos: señor, déme usted una limosna por. amor de 
Dios. Cuando oramos, nos debemos considerar delante de Dios como 
unos pobres mendigos, postrados en tierra delante do la puerta de es-
te'gran Padre de familias, gimiendo y suplicando nos conceda algu-
na'cosa; y esto que deseamos es el mismo Dios; es la gracia, es el 
cielo, es la posesion de la gloria. ¿Cómo deberemos pedir unos bie-
nes tán grandes? No tenemos otro modo más eficaz de pedir que di-
ciéndole: Dios mió, dadme de limosna vuestra gracia por amor de 
Jesucristo. Cuando un pobre os viene á pedir alguna cosa, está per-
suadido que no merece nada, que por st mismo 110 es más que un ob-
jeto de horror y menosprecio; pero, interponiendo el nombre de Dios, 
supone, y con razón, que será oído. 

2. Cuando Jesucristo nos dice que pidamos en su nombre, no 
debemos lijarnos en la letra, sinó en el sentido de las palabras. Lue-
go ¿cuál es el sentido de eslas palabras:—pedir en nombre de Jesu-
cristo? Esto es lo que voy á explicaros. Pedir en nombre'de Jesucris-
to es creer y tener en él una verdadera fe: el que no tiene esta fe, 
por más que hable, por más que grite, no hará ni conseguirá nada; 
el Padre eterno no le escucha. Do ahí es, que las oraciones de los 
herejes son inútiles; porque no creyendo todas las verdades de la re-
ligión, la fe, que es indivisible, no se halla enlre ellos. N i basta creer 
todo lo que la iglesia católica, apostólica, romana cree y nos enseña: 
es necesario también que esla fe esté animada por la caridad. Con-
vengo desde luego, que para orar no es absolutamente necesario ha-
llarse en eslado de gracia; pero digo, que es necesario tener á lo mé-

nos un deseo inicial ó incoado de la conversión y salud espiritual: 
es necesario que el que quiera invocar el nombre del Señor, se sepa-
re del pecado, y que tenga á lo ménos una voluntad sincera de apar-
tarse de él: Discedad ab iniquitate, dice la Escritura (11 T i * . U, 10), 
omnis qui nominal numen Domini. Pues qué! ¿osaríais orar en 
nombre de Jesucristo, que es un nombre tan santo, teniendo un cora-
zon endurecido é impenitente, y perseverando en vuestros desórde-
nes por un apego obstinado al pecado? Cuando quereis pedir alguna 
gracia á una persona á quien habéis ofendido, el primer paso que 
dais para conseguirlo, es reconciliaros con ella, y manifestarle el sen-
timiento que teneis de haberla ofendido. ¿Por ventura merece ménos 
Dios, que una miserable criatura? ¿Qué podéis conseguir de él, te-
niendo las manos teñidas en la sangre de Jesucristo, su Hi jo.á quien 
habéis crucificado con vuestras culpas? Esto no es orar en nombre de 
Jesucristo; y como no oráis en su nombre, vuestras oraciones son 
inútiles, por no decir criminales. 
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Orar en nombre de Jesucristo, es poner nuestra confianza en sus 
méritos infinitos. Vámonos á presentar con confianza al trono de la 
gracia, nos diccS. Pablo (HEBB. IV, 16). á fin de alcanzar misericor-
dia y de hallar los auxilios que necesitamos: Adeamus cum fiducia 

ad thrimum gratim «í miseríeordiam eonsequamur, etgratiam 
imeniamus in auxilio op-portmio. Este trono de la gracia es Je-
sucristo, sobre quien debemos apoyarnos únicamente cuando ora-
mos. De este modo oraron los Santos. ¿Oramos nosotros asi? ¿Tene-
mos igual confianza en Jesucristo? Si un hombredel mundo nos olre-
ce sacarnos de una angustia, al punto descansamos sobre él: Jesu-
cristo nos promete su protección para con Dios Padre, y no halla 
en nuestras oraciones sinó dudas, disgusto y desconfianza. ¿Es esto 
orar con una fe que de nada dude? Nosotros decimos muchas veces á 
Dios: Señor, ton lástima de nosotros, así como nosotros esperamos 
en Tí (PSAI,, xxxu, 22). Nos condenamos á nosotras mismo orando 
así: porque ¡ay! ¿en dónde estaríamos, si el Señor nos oyese literal-
mente, y midiese sus liberalidades por la esperanza que tenemos en 
él? Tengamos, pues, más confianza en Jesucristo, si queremos orar 
en su nombre. 

Orar on nombre de Jesucristo es pedir á Dios las cosas que deben 
procurarnos la salvación. Cuanto pidiereis en mi nombre al Padre, 
os será concedido. ¿Cómo se llama el que nos promete tan grande tavor? 
Se llama Jesucristo, Cristo, que quiere decir rey, y Jesús, salvador. 
De ahí se sigue, que cuando se pide lo que es inútil para la salvación, 
no se ora en nombre del Salvador. Xo nos admiremos, pues, de que 
la mayor parle de nuestras oraciones sea desechada, puesto que, de 
ordinario, no pedimos sinó cosas bajas y lomporales, que solo sirven 
para satisfacer nuestra concupiscencia. ¿Quién es el padre que da á 
su hijo una piedra para comer, cuando él le pide pan ? Esto es, sin em-
bargo, lo que deseáis cuando pedís todo aquello que no sirve para la 
salvación. Vosotros pedís una piedra á vuestro padre, y él os lo niega. 
Pero qué. mediréis, ¿no-es licito pedir cosas temporales, como la 
salud, la ganancia de un pleito, etc.? SI, podéis hacerlo, con tal que 
no pidáis oslas cosas sinó en cuanto son útiles para la salvación. 
Cuando oramos en nombre de Jesucristo, no debemos pedir cosa que 
no sea grande. Es necesario que nuestras oracionís sean, en cierto 
modo, confundidas y mezcladas con las del Salvador. Ahora bien, 
cuando ól ora á su Padre por nosotros, ¿qué le pide? ¿Por ventura, 
oro, plata, poder temporal, etc.? No por cierto, no le pide sinó bienes 
espirituales. Oigamos cómo ora: t'ater sanctie, serva eos in nomi-
ne Uw quos dedisti mihi (JOANS, xvu, I I). Padre santo, guarda en tu 



nombre á éstos que tú me has dado, á fin de quesean una misma 
cosa por la caridad, así como nosotros lo somos en la naturaleza: 
Sint unum sicut in nos. So permitas que haya división entre 
ellas, v que su caridad padezca alteración. Yo no te pido que los sa-
ques del mundo, sinóque los preserves de la corrupción del mal, y 
que ellos sean venaderamente santos: Santifica eos in veritatc. 
Ycd aquí la naturaleza de las oraciones que Jesucristo hizo por nos-
otros, y la idea de las que nosotros debemos dirigirle. Así, pues, tam-
bién debemos pedirle la gracia de llegar a ser santos y de gozar de 
la bienaventuranza que nos ha merecido. 

Ahora permitidme que examine brevemente vuestras conciencias. 
Habéis oido que no podéis hacer oración provechosa, sinú en nombre 
de Jesucristo: so os ha dicho lo quedebeis hacer para orar en su 
nombre: veamos, empero, lo que hasta aquí habéis hecho. Habéis 
concurrido muchas veces i la Iglesia, habéis oido muchas misas: es 
verdad; pero con todo esto ¿podéis lisonjearos deque habéis orado 
en nombre do Jesucristo? ¿Habéis depositado en él toda la confianza 
4 que se ha hecho acreedor por sus méritos inQnitos? ¿Le amáis? 
¡Ah, cristianos! ¿amais á Jesucristo, como deben amarle sus verda-
deros discípulos, con aquel amor ardiente que los hace dignos de 
ser amados de Dios? ¿Habéis pedido lo que podia contribuir más á 
su gloria y á vuestra salvación? ¿ Habéis imitado las virtudes que él 
practico cuando oraba? ¡Oh, y qué defectos hallareis en vuestras 
oraciones, si os tomáis el trabajo de examinaros! Para corregiros, 
acudid i Aquel que es el Unico que puede enseñaros 4 orar. ¡Dios mió! 
concedednos el gran don de la oracion. que es el m4s rico de vues-
tros dones, y al mismo tiempo el más necesario. Si le conseguimos, 
nada negareis 4 los que os piden en nombre y con el espíritu de Je-
sucristo: vos les daréis vuestra gracia en esto mundo y vuestra glo-
r ia en el otro: es lo que os deseo, etc. 

ORACION 
HECHA EN COMUN EN LAS FAMILIAS. 

DI. 

iVfaí Dominus cvstodieril cil i<dUm.fru¡~ 
Ira vlgilal gi¡i custodit (am. 

Si el Señor no edifica la tasa, en rano se 
fatigan tos que la fabrican. 

(Psjl.M. cxxvi, 1 . ) 

Los fundamentos de la tierra están conmovidos, hermanos mios. 
El mundo bambolea como un hombre él ir io; y está ébrio, en electo, 
de, la peor embriaguez, porque ha bebido y continúa bebiendo á 
grandes tragos en la copa de todos los errores y de las pasiones todas. 
Parece que Dios se ha relirado de las sociedades humanas para en-
tregarlas á su sentido reprobado, y demasiado se nota La ausencia del 
Criador en el desórden que reina en las-ideas, y en las tinieblas que 
oscurecen las más altas inteligencias. Sí aún preserva por algún 
tiempo 4 las naciones de la última é irremediable caida, ya no lo ha-
ce, como 4ntes, obrando y cooperando con ellas, por la virtud de los 
principios de salvación que depositó en su seno para conducirlas 4 
sus fines, y apartar los obstáculos que de ellos las alejan, no; sinó 
fuera de su cooperacion, y aún contra su resistencia, por la acción 
inmediata de una Providencia extraordinaria. 

Tales son las consecuencias fatales del divorcio que la tierra ha 
hecho con el cielo. El espíritu del hombre se ha sustituido al espíritu 
de Dios; la razón, declarándose independiente, ya solo ha querido 

depender de si misma. Escuchad el oráculo de la eterna sabiduría, 
confirmado por la experiencia de iodos los siglos: Nisi Dominus 
custodierit civitatem, frustra vigilat qui cu-stodit eam (PsALM. 
cxxvi, 1). Pero la ciudad, esto es, la sociedad pública, comprende 
una multitud de sociedades particulares, sociedades domésticas 6 
familias, cuyo conjunto compone el Estado. Si pues queremos ha-
cer que Dios vuelva al seno de la ciudad, empecemos, desde luego. 



introduciéndole en el hogar doméstico, desde donde derramará 
sus influencias, á sabor, la fue,7a. la luz, la sabiduría y la vida 
sobre todo el cuerpo social. Asi lo habia comprendido el mismo i-ro-
leta l 'or eso cuidó de instruirnos ante todo de esta primera ver-
dad • Nisi Dominm adificaverit domum, in tmnwn laborai-e-
runt qui /edifican! eatn ( P S A U I . cxxvi, <> Con esta prioridad que él 
concede á la familia sobre la ciudad, nos indica bastante el Orden 
lógico que ha de seguirse para fundar una sociedad ó aparlarla del 
abismo. Es preciso reformar la sociedad, doméstica ; y no se la refor-
mará sinó con la oraoion. Hablemos pues de la importancia de a 
oración hecha en común en las familias. Imploremos antes la 
gracia. A. M. 

1. V en verdad, si la sociedad está turbada, agitada, amenazada 
en su existencia, es porque la familia, tomada á lo ménos en su ge-
neralidad, no ha permanecido fiel á las tradiciones de las antiguas 
costumbres. Las acusaciones violentas de que es objeto por parte de 
los novadores, son sin duda exageradas; y luego, observémoslo de 
paso: los específicos que ellos nos ofrece« solo sirven para dilatar a 
llaga en ve« de cicatrizarla. E l divorcio no resumía la familia; la 
rompe y la mata. Sacrifica al débil en aras del fuerte, inmola al hijo, 
siempre victima del rompimiento del lazo conyugal, en provecho del 
padre y de la madre, ó más bien de sus caprichos y de su egoísmo. 
¡ Extraño remedio que asombra, cuando lo vemos propuesto por hom-
bres, que quieren pasar por protectores de los débiles contra los 
opresores! La negación del derecho de los padresá trasmitir á su 
posteridad los frutos de sus ahorros ó de sus sudores, 110 os ménos 
contraria al interés bien comprendido de la sociedad que vive de 
emulación, y ft la cual no se podrá pedir la adhesión absoluta, hasta 
que se haya cambiado la naturaleza del hombre. Pero, en fin, todas 
esas quejas, más ó ménos injustas, todos esos planes de regeneración, 
más ó ménos quiméricos, todas esas recetas de perfeccionamiento, más 
ó ménos odiosas, que se producen en los libros, en los discursos, en 
los círculos y en las tribunas políticas, acusan un malestar, señalan 
un desórden profundo en la sociedad doméstica. 

La reforma debe pues empezar por la familia. La misma educación 
pública, aunque fuese libre, como se tiene derecho á esperarlo des-
pues de tantas promesas, además de que reclama para producir sus 
frutos la duración de toda una generación, remediaría imperfecta-
mente el mal que se trata de curar. Los ejemplos del hogar domésti-
co contradecirían con harta frecuencia las enseñanzas do la escuela. 

ORACION. 2 3 5 

Una dolorosa experiencia prueba cada dia la verdad de esla aserción. 
Escuchad los secretos gemidos de los maestros de la juventud; les 
oiréis quejarse de que, despucs de algunas semanas de asueto, que los 
discípulos han pasado en casa de sus padres, vuelven á sentarse en 
los toncos de las escuelas, cambiados do un modo que no se les co-
noce, [rayéndoles la obligación de empezar de nuevo la penosa larea 
de sujetarles á la regla del deber. Horror causa el decirlo, pero no lo 
pasaremos por alto, porque es una cosa cierta: en más de una fami-
lia, la inocencia y la fe de los niños oslan más expuestas que en un 
mal colegio. Aún en los colegios más sospechosos, respecto á la 
religión y á las buenas costumbres, hay á lo ménos una regla, una 
disciplina cualquiera, ejercicios religiosos, cierta apariencia de órden, 
de regularidad, de decencia exterior, miéntras que en semejantes fa-
milias no se ñola ninguna pauta para la conducta, ningún apoyo para 
la cordura y la virtud, ni vigilancia, ni consejos, ni ejemplos, ni es-
tímulos, ni reprensiones; por el contrario, todas las seducciones que 
pueden dar márgen y desarrollo á inclinaciones viciosas en el cora-
zon de los niños: malos libros, novelas, folletines licenciosos, graba-
dos obscenos, dichos libres ó impíos. 

2. ¿Cuál es el medio de regenerar la familia, restablecerla en sus 
condiciones normales, devolverla la dignidad á que la elevó el cris-
tianismo? Ya lo hemos dicho: hacer que Dios vuelva á ella, como 
fundamento y clave. Y ¿cómo? Con laoracion.no solo con aquella 
oracion individual, aislada, solitaria, tributo personal que todo sér 
racional debe pagar á su Criador, sinó con la continuación de aquella 
práctica, ántcs general y piadosamente observada en todas las casas 
cristianas, con la oracion común de todos los individuos de la familia, 
alabando y glorificando á Dios con una boca y un corazon unánimes, 
con aquella oracion que llamaré doméstica, pora distinguirla de la 
oracion íntima y particular que cada fiel eleva á Dios para sus pro-
pias necesidades, y de la oracion pública y solemne, que convoca en 
los templos á todo el pueblo cristiano, para ofrecer el sacrificio uni-
versal de adoracion y de acción de gracias. 

La oracion es la primera necesidad del hombre; es, como tan ad-
mirablemente se ha dicho, la respiración del alma; tan natural nos 
es; de suerte, que quitar la oracion á nuestra alma, es privarla de 
aire, es apagar la llama que alimenta su vida. La oracion templa los 
ardores de nuestras ambiciones, calma las tempestades del corazon, 
atrae la paz al interior; y en el exterior lienc por frutos la dulzura, 
la paciencia, la mansedumbre, la misericordia. Ella nos consuela en 
nuestras penas, nos asiste en nuestros peligros, nos sostiene en núes-



tras pruebas, nos fortifica en nuestras luchas. Elia inspira la mode-
ración de los deseos; al dichoso del siglo le persuade un santo y ca-
ritativo uso de la fortuna; al pobre,una resignación confiada; al 
afligido, que se consume en el llanto, le muestra el ciclo, á donde le 
hace subir anticipadamente en alas de la esperanza. 

A esas ventajas generales y comunes á toda oración, la oracion 
doméstica, carísimos oyentes, añade otras que la son exclusivamente 
propias y que voy á exponeros. Representémonos pues, una de esas 
escenas deliciosas, dignas de lijar las complacencias delmismo cielo. 
¿Quién me dará colores bastante delicados para pintar sus dulzuras 
divinas? Escenas arrebatadoras de piedad y de fe antiguas, que re-
cuerdan aquellos hermosos dias de la Iglesia primitiva, en que cada 
casa de fieles era un oratorio donde resonaban himnos y cánticos es-
pirituales, que perpetúan las santas tradiciones de las costumbres 
patriarcales, cuando el cabeza de la familia, como padre, como pon-
tífice v como rey, ofrecía al Sér supremo el sacrificio de alabanzas, 
y merecía que el Señor, en consideración á su justicia, se dignára 
visitar su morada, oculto en una corteza mortal. 

Las sombras de la noche se han extendido sobre la tierra: han ce-
sado los trabajos del dia; la noche convida al descanso: es la hora en 
que la familia cristiana se reúno para orar. Todos los individuos que 
la componen, asisten á este adoracion y acción de gracias; los padres, 
los hijos y los criados, desde el abuelo coronado de canas, hasta el 
tierno niño que balbucea. Todos están humildemente arrodillados 
ante la imágen del Salvador, preciosa y cara reliquia legada por los 
antepasados, cuyos votos y lágrimas también oyó y bendijo. La ma-
dre, apóstol de la familia, así como el padre es su sacerdote, pronun-
cia en alta voz las santas oraciones; todos los asistentes responden á 
coro. ¡ Coros émulos en la tierra de los conciertos de los ángeles en 
el cielo, y cuyo piadoso murmurio sube á Dios como el humo del 
incienso y llena toda la casa de un olor de edificación y do virtud! 

l'ero ¿qué palabras son las que repiten sus labios en esa plática 
sublime con la divinidad? ¡Ah ! ;cuán menguada y mezquina es la 
sabiduría humana con sus máximas y oráculos, comparada con la 
que habla por esas bocas! Recogidos en presencia de la Majestad su-
prema, invocan su santo nombre, adoran profundamente, alaban, dan 
gracias; bendicen unánimes al Padre común que eslá en el cielo; le 
piden su pan de cada dia, el pan del alma especialmente, su gracia, 
su palabra, celestial alimento de una sustancia inmortal. Proclaman 
altamente su fe en el Dios Creador, en el Dios Redentor, en una re-
surrección futura, en una vida eterna; recitan los mandamientos de 

la ley grabados por el dedo de Dios en las tablas del Sinaí, despuas 
que el pecado los hubo borrado del corazou de los hombres; dan un 
recuerdo á los muertos, pensamiento siempre tan elevadamente mo-
ral, pero que la religión enriquece y fecundiza, atribuyéndole un mé-
rito de gracia y de expiación. Luego, cada cual, feliz y bendecido, se 
retira en silencio para acostarse y aguardar el sueño grato y repara-
dor, que nunca falta á una conciencia tranquila. 

Ahora, amados hermanos, ¿ hemos hecho mal en sentar que la san-
ta práctica de la oracion común, si fuese generalmente observada, 
cambiaría en poco tiempo la haz de la tierra ? Reproducid en cada 
hogar de una ciudad, de una aldea, ese cuadro de una casa cristiana, 
qué os hemos presentado como ejemplo, y ved vosotros mismos que 
consecuencias resultarían para el bien de la religión y de las costum-
bres, de la familia y de la sociedad entera. Y desde luego, en lo que 
concierne á la religión, ¿no es claro que seria más conocida, más respe-
tada, más fielmente practicada? La oracion es el deber más esencial de 
la religión; pero, la oracion individual se olvida, se descuida, y por 
última queda en desuso. Yed á los hombres del dia; los más ya no oran, 
porque 110 saben hacerlo. Seguidles en nuestras iglesias, en nuestras 
ceremonias, i Qué aire de contrariedad y molestia! Y'a no saben hin-
car la rodilla, ni darse en el pecho, ni aún formar sobre su frente la 
señal del cristiano. Parecen completamente extraños al culto que profe-
san. Sus miradas son distraidasé indiferentes, y sus labios están mudos 
porque han olvidado toda fórmula de oracion. Pero, con la oracion 
común no es posible ese olvido de las fórmulas santas, que se escul-
pen por si mismas en la memoria con la repetición de los actos, sin 
que para ello se necesite trabajo y estudio. Añadid, que. la comunidad 
de la oracion lleva casi siempre consigo el santo uso de una lectura 
instructiva y edificante, ya de un buen librode doctrina y de religión, 
ya de la vida de los héroes de la fe, y juzgareis con nosotros, que la 
instrucción no gana ménos que la piedad cristiana en la laudable y 
santa práctica que constituye el objeto de este exhortación. 

La oracion, hecha en común, introduce en el hogar todos los hábi-
tos de la vida cristiana, y garantiza la observancia de los demás pre-
ceptos. ¿ Y sabéis por qué ? Porque al mérito de la oracion particular 
agrega la gracia, la autoridad, la persuacion del buen ejemplo, y lo 
que nosotros llamaremos, ya que no hallamos otra expresión que 
vierta mejor nuestro pensamiento, la sanción del testimonio. Sí, lo 
decimos altamente; este primer deber cumplido, determina casi nece-
sariamente la fidelidad á los demás. ¿Cómo así? Yamos á verlo,carí-
simos oyentes. El padre, la madre, los hijos y los criados, cuando 
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nrofesan su fe. se atusan de sus fallas, y prometen guardar los man-
£ 1 d Dtos y déla Iglesia, no lo haceo solitariamente, en se-

S solos en pre encía de Dios solo; si tó pública y « m ^ creto, soios ^ , a a c l a d e ello, para 

recordarlo'en caso necesario La comunidad de oraciones obliga, 
d e í . buenamente, como se ha dicho de la nobleza y de los em-
o o T T t e s o la misma boca que habendecido, se atrever* a bl >fe-
mar ante tos mismos testigos? Ys i 1a fragilidad humana comete algún 
^« l iz ; acaso iíabrt tiempo para contraerse y arraigarse e hábito 
cuando una persona va cada noche á acusarse y 4 juzgarse " m * 
ma delante de una reunión, á la que tamb,cn acepta por juez? Y lo 
míe aquídecimos de la blasfemia, puede decirse de otra cualquier 
infracción á 1a lev religiosa ó moral. 

^ o mismo que- la oración común contribuyo poderosamente a 
cono imiento, al amor y i ta práctica de la religión, ya se columbran 
^e lementos de orden, de seguridad y bienestar que lleva á la fami-

a P r e d e c i r s e que es. porsí sola, toda la educación dom stiea y 
a culo fundan,eltal de la constitución de la famiha. La ,g,„dad 

le tos padres, la confianza mútua de los esposos, la docilidad la su-
misión t r n a v respetuosa de los hijos, la justicia y la bondad de los 
amos v ía fidelidad de los criados; son los dichosos Irutos de su in-
tencia. ¿Cómoextrañarlo? Donde está la unión délas oraciones, 

i l está Jesucristo: y donde está Jesucristo, allí está la paz la con-
cordia la tolerancia, la indulgencia, el espirita de sacrificio, la mo-
deración en los goces, el consuelo en las penas, el refngeno de ta 
vida todo lo que constituye ta ventura de una comunidad, l e í o el 
Salvador no se contenta con hacer reinar la tranquilidad en su inte-
rior • también la proteje contra los enemigos de tuera; y los azotes 
nue =e llevan á los demás hombres, no se acercan a su tabernácu-
lo- Et ftagellum non appropincuabit tabernáculo tuo ¡1 SAL». 

xr 10) Por ella vela una Providencia particular. Aquel, dice el be-
ñor descansa bajo laproleccion del Dios del cielo, que habita en Dios 
y hace de su morada la morada de Dios: Qui habitat in aijulono 
Altissimi, in protectione Dei cceli commorabitnr (PSAI.M. xc, I). 
Dlcese vulgarmente, que la casa queDios guarda, está bien guardada,' 
Jesucristo es su guardian y defensor. Uien podrán bramar en torno 
de ella las tempestades, silvar con violencia los vientos, temblaría 
t ierra; ella no so conmoverá, porque esta construida sobre piedra 

firme. . 
El influjo de la oracion domestica no se hará sentir minos en la 

sociedad por la suavidad de las relaciones civiles, por el respeto de 

todos los derechas, por la benevolencia en la reciprocidad de buenos. 
vecinos, por la mutualidad de los servicios y de la asistencia fraternal. 
Figuraos, amados hermanos, lo que serian una ciudad, una provin-
cia, un pueblo, cuyas lámilias;consagrasen cada "lia una hora á reco-
gerse ante Dios, á comparar sus obras con las prescripciones de la 
ley divina, á penetrarse del fin de la existencia humana. Serian una 
ciudad, una provincia, una nación poblada de cristianos; y bien sa-
bido es, lo que el Orden social ganaría en perfección y dicha, sí tu-
viese por alma el principio y el sentimiento evangélico. No más odies, 
no más discordias, no más rivalidades envidiosas fomentadas por el 
orgullo de las categorías y los celos de las clases; una emulación de 
todos los talentos, de tod¿ las aptitudes, de todas las capacidades; 
tanto más provechosa á la fortuna pública y particular, cuanto que, 
sin cesar de ser generosa, sabría contenerse en las limites de la pru-
dencia ; sufrimientos sin duda, pues, por más que se haga, los habrá 
siempre en una tierra que no es la verdadera patria; pero, con la fe, 
que fortifica; con la esperanza, que consuela; y con la caridad, que 
endulza todos los males, cuando no puede precaverlos. En vuestra 
mauo esta, hermanos mios, realizar todos esos bienes: basta quererlo. 

Cuando esté jiopularizada en las familias la comunidad de la ora-
cion, de la vespertina al ménos, pues comprendemos la dificultad de 
reunir por la mañana, atendida la exigencia de los negocios y la di-
versidad de los trabajos, á todos los individuos de una casa, veremos 
copiosamente premiados nuestros afanes. No tendremos el sentimien-
to de ver á los niños, llegados ya á la edad de la discreción, en una 
lastimosa ignorancia de las oraciones cristianas y de los elementos 
de la fe, cuando se presenta á las pruebas preparatorias del acto 
más santo y decisivo para su felicidad en la vida presente y en la ve-
nidera. Cuando se nos llame á la cabecera de los moribundos, no se 
nos desgarrará el corazon al ver á unos hombres descuidados sobre 
su suerte eterna, incapaces de producir un acto de contrición y de 
amor á Dios, á quienes es fuerza enseñar, palabra por palabra, como 
á los niños, la sublime fórmula de oracion que Jesucristo nos trajo 
del cielo. En el pulpito, se comprenderá mejor y se escuchará más 

' religiosamente nuestra palabra. Veremos más frecuentados los santos 
oficios y los tribunales de la penitencia. Contaremos ménos ausentes, 
en las solemnidades de Pascua, al rededor de la mesa eucaristica. Ya 
no tendremos que deplorar tanto los desórdenes y escándalos que sue-
len provocar las reuniones nocturnas en los domingos y fiestas. Los 
oidos serán más sensibles al sonido de la campana que llama á los 
fieles á la oracion común. Vivimos en una época en que cada cual 



debo llevar su piedra á la consolidacion del edificio social; llevemos 
esta, que es fundamental. La religión serA siempre la mejor solucion 
de los problemas que atormentan á las sociedades humanas, á rnénos 
que se descubra el secreto de hacerlas revivir y prosperar sin esta 
garantía, fenómeno que ata no so ha visto desde su origen Haga-
mos pues, lo que la religión nos prescribe; seamos hombres de 
oración; de- este modo disfrutaremos acá en la tierra de paz y de 
tranquilidad, y después seremos eternamente dichosos en el cielo. 

ORACION DOMINICAL. 

IV. 

Poltr noslcr. yi *s in ralis. 
Podre imeslro, que estas eú los ciclos. 

( M i n a , TI, Í . J 

Ln Dios que se ha hecho hombre, y que vivía entre los hombres, • 
no podia ménosde enseñarles A orar; y como representante de todo el 
linaje humano, debía darles una fórmula de oracion para adorar á 
su Criador, pedirle sus gracias, é implorar sus auxilios y su miseri-
cordia. Pues bien, esa fórmula es la Oración dominical. 

Oracion universal/que se pronuncia hace más de diez y ocho siglos 
en todas las lenguas y por lodo labio cristiano; oracion, que el niño 
balbucea sobro las rodillas de su madre, y que el anciano repite has-
ta en sus postreros momentos; oracion del rico y del pobre, del hom-
bre sencillo y del sábio; oracion de lodos y para todos. 

Pero, por lo mismo que todos los labios debían pronunciarla, con-> 

venia que esa oracion fuese breve, clara, y fácil, á fin de que todo el 
mundo pudiese entenderla, estudiarla y retenerla en la memuria. 

Sin embargo, por breve que sea, no por eso deja de ser una ora-
cion acabada, completísima, que lo comprende todo, y lo comprende 
con un orden perfecto. Ella expresa todas nuestras necesidades, asi 
las del alma, como las del cuerpo; las propias, igualmente que las de 
nuestros hermanos; las del tiempo, no ménosque las de la eternidad; 

y seria imposible formular súplica alguna que ya no estuviera en ella 
contenida. 

Oracion más excelente que la dominical no puede haberla, pues la 
compuso el mismo Jesucristo, Hijo de Dios, que, en expresión de San 
Cipriano, la recibió de la boca misma del Padre. Seria por demás de-
ciros, hermanos rnios, que, examinaudo todos los libros de los paga-
nos y de sus filósofos, ó por decirlo mejor, toda la antigua sabiduría 
de las naciones, ninguna oracion encontraríamos que tras maduro 
exámen, pudiese competir con la oracion dominical. Aún diré más; 
si bien en el Antiguo Testamento hallamos bellísimas oraciones; co-
mo los Salmos, las súplicas de los Profetas y de otros eminentes per-
sonajes; las de Job, de Salomón, de Manases, de Juditli, de Ester, y 
de otros muchos, oraciones y súplicas inspiradas por el Espíritu San-
to; ninguna de ellas puede compararse con la que el mismo Dios se 
había reservado revelar por si misino. 

Con la oracion dominical confesamos la grandeza de Dios y nuestra 
propia debilidad; ella, recordándonos nuestro sublime origen y nues-
tro destino inmortal, nos separa de la tierra, y nos eleva hácia el 
cíelo, para unirnos con Jesucristo. 

¡ Qué dicha, pues, la nuestra, cuando oramos con la oracion misma 
del Salvador! Dios Padre, al oírnosla pronunciar, reconoce la oracion 
de su I l i jo muy amado, y no puede dejar de escucharnos, poi-que en 
su Hijo Jesús tiene todas sus complacencias, y oye siempre todas sus 
súplicas. 

El mismo Jesucristo ¡no nos ha asegurado que se nos escucharía 
siempre cuando pidiésemos en su nombre'! y por cierto, que no po-
dríamos pedir mejor en nombre de Jesucristo que sirviéndonos de la 
oracion que él mismo nos enseñó y que pronunció el primero. 

La Iglesia, nuestra Madre, ha comprendido perfectamente la exce-
lencia de la oracion dominical, iioniéndola incesantemente en los la-
bios de sus sacerdotes y de sus hijos, y continuándola en la liturgia 
del santo Sacrificio. Hijos de la Iglesia; recitémosla frecuentemente y 
con fervor; pero, para hacerlo con fruto, es preciso conocerla y me-
ditarla. Estudiémosla, pues, hoy, y para que este estudio nos sea de 
suma utilidad, imploremos ántes las luces del Espirito Santo, por la 
poderosa intercesión de la Santísima Virgen. A. M. 

•I. La oracion dominical se compone de un preámbulo ó exordio, 
de siete peticiones, de las cuales las tres primeras se refieren á los 
intereses de Dios, y las otras cuatro á los del hombre; y, por último, 
de una conclusión ó confirmación de esta oracion admirable. 



debo llevar su piedra á la consolidacion del edificio social; llevemos 
esta, que es fundamental. La religión serA siempre la mejor solucion 
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IV. 

Poltr noslcr. yi *s in ralis. 
Podre imeslro, que estas eú los ciclos. 

( M i n a , TI, Í . J 

Ln Dios que se ha hecho hombre, y que vivía entre los hombres, • 
no podia ménosde enseñarles A orar; y como representante de todo el 
linaje humano, debía darles una fórmula de oracion para adorar á 
su Criador, pedirle sus gracias, é implorar sus auxilios y su miseri-
cordia. Pues bien, esa fórmula es la Oración dominical. 

Oracion universal/que se pronuncia hace más de diez y ocho siglos 
en todas las lenguas y por lodo labio cristiano; oracion, que el niño 
balbucea sobro las rodillas de su madre, y que el anciano repite has-
ta en sus postreros momentos; oracion del rico y del pobre, del hom-
bre sencillo y del sábio; oracion de lodos y para todos. 

Pero, por lo mismo que todos los labios debían pronunciarla, con-> 

venia que esa oracion fuese breve, clara, y fácil, á fin de que todo el 
mundo pudiese entenderla, estudiarla y retenerla en la memuria. 

Sin embargo, por breve que sea, no por eso deja de ser una ora-
cion acabada, completísima, que lo comprende todo, y lo comprende 
con un orden perfecto. Ella expresa todas nuestras necesidades, asi 
las del alma, como las del cuerpo; las propias, igualmente que las de 
nuestros hermanos; las del tiempo, no ménosque las de la eternidad; 

y seria imposible formular súplica alguna que ya no estuviera en ella 
contenida. 

Oracion más excelente que la dominical no puede haberla, pues la 
compuso el mismo Jesucristo, Hijo de Dios, que, en expresión de San 
Cipriano, la recibió de la boca misma del Padre. Seria por demás de-
ciros, hermanos rnios, que, examinaudo todos los libros de los paga-
nos y de sus filósofos, ó por decirlo mejor, toda la antigua sabiduría 
de las naciones, ninguna oracion encontraríamos que tras maduro 
exámen, pudiese competir con la oracion dominical. Aún diré más; 
si bien en el Antiguo Testamento hallamos bellísimas oraciones; co-
mo los Salmos, las súplicas de los Profetas y de otros eminentes per-
sonajes; las de Job, de Salomón, de Manases, de Juditli, de Ester, y 
de otros muchos, oraciones y suplicas inspiradas por el Espíritu San-
to; ninguna de ellas puede compararse con la que el mismo Dios se 
había reservado revelar por si misino. 

Con la oracion dominical confesamos la grandeza de Dios y nuestra 
propia debilidad; ella, recordándonos nuestro sublime origen y nues-
tro destino inmortal, nos separa de la tierra, y nos eleva hácia el 
cíelo, para unirnos con Jesucristo. 

¡ Qué dicha, pues, la nuestra, cuando oramos con la oracion misma 
del Salvador! Dios Padre, al oírnosla pronunciar, reconoce la oracion 
de su n ¡ jo muy amado, y no puede dejar de escucharnos, poi-que en 
su Hijo Jesús tiene todas sus complacencias, y oye siempre todas sus 
suplicas. 

El mismo Jesucristo ¡no nos ha asegurado que se nos escucharla 
siempre cuando pidiésemos en su nombre'! y por cierto, que no po-
dríamos pedir mejor en nombre de Jesucristo que sirviéndonos de la 
oracion que él mismo nos enseñó y que pronunció el primero. 

La Iglesia, nuestra Madre, ha comprendido perfectamente la exce-
lencia de la oracion dominical, iioniéndola incesantemente en los la-
bios de sus sacerdotes y de sus hijos, y continuándola en la liturgia 
del santo Sacrificio. Hijos de la Iglesia; recitémosla frecuentemente y 
con fervor; pero, para hacerlo con fruto, es preciso conocerla y me-
ditarla. Estudiémosla, pues, hoy, y para que este estudio nos sea de 
suma utilidad, imploremos ántes las luces del Espirito Santo, por la 
poderosa intercesión de la Santísima Virgen. A. M. 

•I. La oracion dominical se compone de un preámbulo ó exordio, 
de siete peticiones, de las cuales las tres primeras se refieren á los 
intereses de Dios, y las otras cuatro á los del hombre; y, por último, 
de una conclusión ó confirmación de esta oracion admirable. 



El exordio consiste en eslas palabras: MMB SIIESTUO, QCE ESTÁS W 
LOS CIELOS. , 

Padre:—\qué felicidad la nuestra teñera Dios por Padre! Ni los pa-
ganos, ni aún los judíos, tuvieron derecho á dirigirse familiarmente 
á Dios con ese dulce nombre de Padre, Fué preciso que el Hijo de Dios 
tomase nuestra naturaleza, y se hiciera Hi jo del hombre, para que 
nosotros pasásemos á ser hijos de Dios, y adquiriésemos el dere-
cho de llamarle- nuestro Padre. El que por naturaleza es Hijo de 
Dios, v en quien el Padre tiene todas sus complacencias, no se mosteé 
celoso del amor de su Padre hasta el punto de reservárselo para él 
solo; y bien que fuese por naturaleza el Hijo único, quiso, sin em-
bargo, que Dios su Padre lo fuese también de un número casi infini-
to de hijos adoptivos, sobre los cuales derramase el amor inmenso 
que tiene á su único Ifi jo desde la eternidad, como lo demuestran es-
tas palabras del Evangelio: «¡Oh, Padre! ruego que el amor con que 
me amaste, en ellos esté.» (JOANS, XVII, 26). 

i Qué bondad la de mi Dios, querer adoptarme por hijo! El hom-
bre adopta un hijo si no'tiene ninguno; pero Dios tiene un Hijo de s 
propia naturaleza; y con todo, se digna adoptarnos por hijos. 

Pudiera muy bien el Señor tomar otros títulos con respecto á nos-
otros, que nos recordasen su grandeza, su poder y su gloria. Es el 
Altísimo, el Señor, el Criador, el Rey de reyes; es, en lin, nues-
tro Dios, y quiere que le llamemos Padre para atraerse toda nuestra 
confianza. T en realidad, él es el más tierno, el más bondadoso, el 
más rico y poderoso de todos los Padres. ¿Quién, pues, es como 
él, digno de ese nombre? Ninguno es tan fPadre como él, nos dice 
con su enérgico lenguaje Tertuliano: Nano tam Paier. 

Dios es nuestro Padre, y no tenemos otro Padre, pues con dificul-
tad podemos dar este nombro á otros en ja tierra: «No tenemos más 
que un solo Padre, el cual está en los Cielos (MATTII. xan, 9); princi-
pio de toda paternidad en el cielo y en la tierra (EFES. m, 15). 

¡ Padre mió! cuando doy á Dios este nombre, es para mí un titulo 
de grandeza; pues me recuerda que lio sido formado á semejanza de 
Dios, mi Padre. ¡Padre mió! hé aquí un nombre, que dirigido á Dios, 
me inspira las virtudes más sublimes y los más generosos sacrificios. 
¡Qué no debo emprender, para hacerme digno de tal Padre! ¡Padre 
mió! hé ahí nn nombre que despierta toda mi ternura: ¿hay nada 
más amable para un hijo que, su Padre? ¡Padre mió! esle nombre 
despierta toda mi confianía; ¿á quién podría yo dirigirme mejor, que 
á mi Padre, á mi Padre, que está en el cielo! ¡Oh, Padre! este nom-
bre, calma mis dolores, disipa mis tedies y mis penas, vivifica mi ee-

lo y mi esperanza y me inspira valor. En la adversidad, en los peli-
gros en las angustias, levanto los ojos al ciclo, implora los auxilios 
necesarios, me identifico con Jesucristo, y me siento consolado al di-
rigirme á Dios, llamándole mi Padre. 

Padre nuestro.—Jesucristo vino al mundo para restablecer una 
unión perfecta, no solo entre Dios y el hombre, sino ent re unos y otros 
hombres; perfecta, doble unión, que habia roto el pecado. Quiso, 
pues, que áDios le llamemos Padre nuestro, y no Padre mió, pa-
ra manifestamos, que ambas uniones quedaban restablecidas. 

Nuestro.—Esta palabra nos inculca la caridad, advirtiéndonos 
que hemos de considerarnos como hermanos é hijos de un mismo Pa-
dre, porque así lo quiere el Salvador; «Todos vosotros sois hermanos, 
pues uno solo es vuestro Padre, que está en los cielos» (MATTH. 
XMI I , 8 BT 9) . 

Nuestra.—Hé ahí la fraternidad más completa qnepueda existir, 
y que debe reinar entre los hijos de un mismo padre; Héalií la 
igualdad más perfecta entre lodos los hombres, cualesquiera que sean, 
por otra parte, sus talentos, sus nacimientos, sus fortunas, sus condi-
ciones, sus glorias y sus esperanzas, puesto que todos igualmente di-
cen á Dios :* Padre nuestro. 

Nuestro.—Con esta palabra profesamos uno de los más bellos dog-
más de la Iglesia católica, el dogma contenido en estas palabras de 
nuestro símbolo: «Creo en la comunionde los Santos.» Jesucristo qui-
so, pues, que todas las peticiones de la oracion dominical las hiciéra-
mos en plural, para manifestarnos que cada uno de nosotros, al orar 
para sí mismo, debe también orar por sus hermanos. 

Que estás en los cielos.—Dios está en todas partes y lo llena todo 
con su gloria y su inmensidad. «Señor, exclama el Salmista, en su 
magnifico lenguaje: Si subo al cielo, allí estás tú, si bajo al abismo, 
allí te encuentro; si al rayar el alto me pusiese, alas, y fuese á posar 
en el último extremo del mar, allá igualmente me conducirá tu ma-
no» (Ps. CXXWIII, 8). Pero Jesucristo quiere que digamos: «que estás 
en los ciclos», para recordarnos el poder de Dios, y con este recuer-
(Jp avivar nuestra confianza; pues de poco nos serviría tener nn 
Padre bueno y benéfico, si aí poder para colmarnos de bienes no re-
uniese el deseo de complacernos. El padre que tenemos en la tierra 
es harto débil, y á lo mejor nos vemos privados de él ; ¡qué dicha, 
pues, qué felicidad, tener otro infinitamente poderoso en el cielo, del 
cual no hemos de vernos nunca privados, y á quien podemos siempre 
invocar! 

También nos hace decir Jesucristo: «que estás en los cielos», para 
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desasirnos de la tierra, recordando sin cesar, que nuestra patria es el 
cielo, donde está nuestro Padre. ¡Olí qué felicidad la mia, pensar que 
mi Padre eslá en el cielo! M i deslino, pues, es el cielo, donde está mi 
Padre. Cuando mi alma se sienla fatigada en su prisión, cuando halle 
excesivamente rudas las pruebas de la vida, para consolarme, repe-
tiré : «Padre nueslro que estás en los cielos». 

¡ Padre omnipotente, que estás en los cielos, que reinas en los cie-
los, y que con absoluto dominio dispones de cuanto existe; ten piedad 
de tus hijos que están aún en la tierra, tan léjos de U: ; Qué placer 
puede haber para nosotros, estando léjos de nuestro Padre! ¡Oh, Pa-
dre bondadoso, Padre amable y compasivo!;¿cuándo le dignaras lla-
marme á la celestial morada, donde tú estás, donde tú reinas, y don-
de estás aguardando á tus hijos? ¿Cuándo tendré la dicha de reunir-
me contigo, «Padre nuestro que estás en los cielos? 

SANTIFICADO SEA KLTD NOMBRE.—AL pronunc iar estas palabras de la 
oracion dominical, no pedimos que el nombre del Señor sea más san-
to de lo que lo es de suyo; puesto que siendo infinitamente santo, no 
puede serlo más. Lo que con estas palabras: «Santificado sea el tu 
nombre», deseamos, es; que sea santificado;!) sea, alabado, adorado, 
exaltado por todas las inteligencias y por todos los séres creados, y 
que nosotros mismos, con todas nuestras fuerzas, nos obligamos 4 
santificarlo y á que sea santificado. 

Santo es e"l nombre del Señor, infinitamente sanio en las alturas de 
los cielos y en todo el universo. Ya en uno de los más bellos cánticos 
que contienen los sagrados Libros, y que saltó de los labios de la Ma-
dre de Dios; proclamamos la santidad del nombre de Aquél que es 
omnipotente: Poleas est, et sanctum non,en ejus (Li:c. 1,-19). San-
to es el nombre del Señor, el cual.no se atreven á pronunciar los án-
geles, sinó temblando. Se leia en letras de oro sobre la tiara del su-
mo Pontífice del pueblo escogido; y por respeto, estaba prohibido á 
los Israelitas pronunciarlo. Nada hay tan santo como el nombre del 
Señor; nombre inscrito en caracteres indelebles sobre todas las obras 
que han salido de las inanos de Dios, y que obliga á doblar toda rodi-
lla en el cielo, en la tierra y en los infiernos: et sanctum nomen ejus. 

Nada, pues, puede imaginarse más horrible que el juramento y la 
blasfemia, que profanan el santísimo y adorabilísimo nombre del Se-
ñor ! El blasfemo es la Bada, que se rebela contra Dios; es un ilemo 
nio, que con su audacia sube al cielo para atacar á Dios en sus atr i-
butos divinos, en su misma existencia, hasta en el trono mismo de su 
poder y de su eternidad- En cnanto á nosotros, para mostrarnos dig-
nos hijos de nuestro Padre que está en los cielos, digamos como v r -
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daderos cristianos: «Sea santificado el tu nombre:» Sanctificetur 
nomen tuum. Nunca pronunciemos esto nombre adorable sin el 
respeto más profundo. El célebre protestante Newton se descubría 
cada vez que pronunciaba ú oía.pronunciar este sagrado nombre ¿y 
le respetaríamos ménos nosotros, hijos de la Iglesia católica y roma-
na? No, nó; evitemos los arrebatos do ira y de impaciencia que po-
drían impulsarnos á proferir frases injuriosas al santo nombre del 
Señor; y no olvidemos nunca, que cada dia pronunciamos muchas 
veces estas palabras: «Sea santificado el tu nombro:» sanctificetur 
nomen tuum. 

Justo es, ¡oh, Padre! que ocupes el lugar preferente en nuestras 
oraciones y en nuestras alabanzas. Muy justo es, que todas las cria-
turas, cada cual á su manera, le- alaben, adoren, glorifiquen y amen; 
que todas reconozcan tu poder, tu magestad, tu sabiduría y tu santidad, 
porque de todas ellas eres tú su primer principio y su último fin. Por 
eso nuestra primera aspiración, nuestra deprecación preferente, el más 
ardiente deseo de nueslro corazon es; que la idolatría sea por do quier 
abatida, de suerte que no pueda levantarse nunca más; que sean para 
siempre confundidos los dioses de las naciones, y que tu santísimo 
nombre sea el único conocido del uno al otro confín del mundo, el 
único adorado, glorificado, santificado con el culto público, uniforme 
y universal en todos los pueblos de la tierra, en todas las lenguas y 
por todos los siglos; y que, sobre todo los cristianos, que mifc parti-
cularmente son hijos tuyos, aquellos á quienes Jesucristo ha enseñado 
á decir: «Padre nuestro que estás en los cielos;» santifiquen tu santo 
nombre con la pureza de sus costumbres, con la santidad de su vida, 
con el fervor de su culto, con la piedad del eorazon. ¡ Padre justo, 
Padre santo, «Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea el 
tu nombre:» Pater noster, qui es m calis, sanctifieetv.r nomen 
tuum! 

VENGA Á NOS EL TI; REINO.—Y luego de haber proclamado la santi-
dad del nombre del Señor, Jesucristo nos enseña á pedir el ad-
venimiento de su reino: el reino de la justicia, el reino de la religión 
y de la v ir tud; el reino que el mismo Jesucristo estableció, que los 
apóstoles y sus sucesores propagaron, al cual han pertenecido todas 
las almas grandes, los santos de todos los siglos, y del cual nosotros 
somos súbditos por un favor enteramente gratuito del Señor. Desee-
mos ardientemente, suspiremos por quo venga este reino, y cada dia 
se extienda más v más debajo del sol: adveniat regnum tuum. 
Anhelemos que venga este reino en oposicion al reino del demonio, 
que es el reino del pecado, de la injusticia, de todas las malas pasio-
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nes; y que ese reiuo perverso sea cada vez más restringido, proscrito 
de la tierra, y sobre sus ruinas se establezca para siempre jamás el 
reino del Señor: adveniat regnum tuum! 

¡Qué florezcan, Dios mío! sobre la.tierra, mayor número de san-
tos que en todos los siglos pasados! y como la sal, la preserven de 
una corrupción completa: adveniat regnum tuum! ¡ Qué fervoro-
sos sacerdotes, apóstoles, obisposmisionerosllenos del Espíritu santo, 
extiendan ese reino de la Iglesia católica y de todas las virtudes: 
adveniat regnum tuum! ; Qué nuestras rápidas y victoriosas naves 
y nuestros libros llenos de ciencia, dilaten basta los últimos confines 

del mundo v l a s i s l a s m á s r e m o l a s , este reino do Dios, el único que 
ha de hacernos felices aún acá en la tierra; que se consolide, sobre 
todo, en el suelo de nuestra patria querida este reino de la justicia y 
de la caridad, que es el verdadero reino de Dios: adveniat regnum 
tuum! St; si; que venga el reino de Dios, y derribe todos los obstá-
culos, y aniquile todos los cismas y las horegías, y obtenga la más 
completa victoria sobre sus enemigos: adveniat regnum tuum, 
Pater noster, qui es in calis! 

Empero, no nos contentemos con pedir el reino de Dios, por medio 
de esa oracion; trabajemos además con ardor para establecer en 
nosotros mismos este reino de Dios, ese imperio de la gracia y de la 
santidad, por la sumisión entera de todas nuestras facultades y de to-
dos mltslros sentidos á los santos mandamientos de la ley. Establez-
camos por grados esle reino del Señor, empezando por nosotros mis-
mos, y luego por nuestros hermanos, especialmente por aquellos con 
quienes más frecuente trato tenemos. Establezcámosle en nuestros 
hijos, en nuestros domésticos, en todos cuantos nos están sometidos, 
en cuantos nos ven y nos oyen; y establezcámosle con el buen ejem-
plo y con el perfume de nuestras virtudes. Obrando así, diremos la 
verdad, cuando pronunciemos la fórmula de la oracion: adveniat 
regnum tuum! 

Y con estas palabras: «Venga á nos el tu reino,» además del reino 
de la gracia, de que os acabo de hablar, pedímos el reino de la glo-
ria. Estos dos reinos no forman más que uno solo; siempre es el mis-
mo reino del Señor, en este mundo, primero, y despues, en el otro. 
Jesucristo nes hace de esta manera pedir, como es justo, los bienes 
espirituales, ánlos que los materiales; los del cielo, ántesque losde la 
tierra: adveniat regnum tuum! ¡Oh, s í«venga á nos el tu reino!» 
el reino de la gloria, que ponga término á esa vida tan miserable 
de acá abajo. ¿Vale acaso la tierra el tomarse la molestia de que nos 
detengamos en ella con complacencia? ¿Qué encontramos en ella? 
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dolor, pecado y nada más; y, sin embargo, ¡ cuántos hombres son es-
clavos de la vida do los sentidos! ¡ Cuántos cristianos tienen apego á 
los bienes perecederos y á los placeres del mundo, y, olvidando su 
inmortal destino, quisieran eternizarse en la lierra, y se atreven, sin 
embargo, á decir: «Venga á nos el tu reino!» Alienten, cuantas ve-
ces pronuncian estaspalabras;puesno quieren, 110 suspiran sinó por 
goces materiales; se agarran á la tierra como la yedra por sus mil zar-
cillos se coge á las ruinas, y dicen á Dios: «Venga á nos el I11 reino.» 
¡Qué nécios somos! ¿Tenemos por ventura ménos motivo para gemir lé-
jus de Dios, que la que tenian los judíos para llorar á orillas del Eu-
frates, léjos de Jerusalen, su patria? ¿Tenemos ménos razón que la 
que tenia el rey Profeta para exclamar: «¡Av de mi, que mi destierro 
se ha prolongado! (l's. cxix, 5). V conS. Pablo:» ¿Quién me librará 
de este cuerpo de pecado ?» (ROM. VII, 24).» Deseo que se rompan mis 
ataduras para estar con Jesucristo.» (FILIP. I, 23), Adveniat regnum 
tuum, Pater noster qui es in calis. 

HÁGASE TU VOLUNTAD ASI EN LA TIERRA COMO EN EL C IELO.—Dios es e l 

poder infinito y la sabiduría suprema ; por consiguiente, nada hay, 
nada puede haber más sanio, más sabio, n i más poderoso que su vo-
luntad. Esta voluntad divina lo produce y gobierna todo en el mundo, 
v todo le obedece. Solo el hombre, que es libre, por haberle dolado 
Dios de inteligencia y volunlad propia, puede, durante esta vida, re-
sistir á la voluntad do Dios, y este poder es para el hombre origen de 
mérito ó de culpabilidad, segun se somete ó resiste á la voluntad 
divina. Siendo el hombre, por su naturaleza, un sér dependiente, 
con la circunstancia, además, do tener una voluntad pervertida por 
el pecado, justo es que la someta á la de Dios, y que diga de corazon, 
no ménos que deboca: «Hágase tu voluntad, así en la tierra como 
en el cielo.» 

Pero ¿cómo conoceremos la voluntad de Dios? ¿Dónde se nos ex-
plica lo que ella prescribe? En los mandamientos de la ley y en los 
de la Ig'lesii; en los p w p t o s y en los consejos evangélicos, y en las 
obligaciones de nuestro estado. No tenemos que estudiar ni seguir 
otra voluntad que la de Dios, á ejemplo de Jesucristo, nuestro divino 
maestro y modelo, quien sometió siempre su voluntad humana á su 
volunlad divina. Para marcar esta sumisión perfecta, decía: «Mi ali-
mento es hacer la voluntad de mi Padre;» como si dijera: Hacer la 
voluntad de mi Padre es para mí como una necesidad continua. Y110 
solo nos dió el ejemplo de su obediencia á la divina volunlad durante 
su vida, sinó que, además, quiso confirmarlo aún en medio de las 
terribles angustias de su agonía, cuando d i j o :« ; Oh, Padre, no se ha-



gami voluntad, sinó la tuya.» (Lee. KM, 42). Digamos, pues, también 
nosotros á Dios: «Migase tu voluntad asi en la Ie r ra como en el 
cielo:» fíat voluntas tua sicut in cielo et in térra. 

En el cielo invisible se hace la voluntad de Dios, pues todos los 
escogidos y lodos los ángeles adoran sus eternos decretos y se apre-
suran á ejecutar y hacer ejecutar la voluntad de Aquel á quien nadie 
resiste sinó el hombre pecador; en el cielo visible, los astros ejecutan 
incesantemente y con puntualidad sus órdenes; el sol y las estrellas 
se muestran y se ocultan, giran y se detienen como él lo manda, 
l'ues bien; que cumplan los hombres sobre la tierra esta voluntad 
del Señor, como la cumplen los ángeles en el cielo, y los astros en el 

firmamento: fíat voluntas tu* sicut in calo et in térra. 
¿ Quiénes somos nosotros, polvo y ceniza, nada y pecado, para opo-

nernos á la voluntad de Aquel á quien todo pertenece, el espacio y el 
tiempo, el sér y la eternidad ? No, Dios mió; no quiero ya oponerme 
á tu santísima y adorabilísima voluntad: hágase, asi en la tierra como 
en el cielo: fíat voluntas tua sicut in calo et in térra. Que mi 
espíritu sea humillado por tus decretos, que mis sentidos murmuren, 
que mi corazon se subleve; no importa, con tal que se haga siempre 
tu voluntad: fí 't voluntas tua. Gozo ó dolor, pobreza ó abundancia, 
humillaciones á honores, vida ó muerte; nada de eso importa, con 
tal que se haga tu voluntad. Hágase, pues, tu voluntad asi en la tier-
ra como en el cielo; hágase por los ángeles y los hombres, por las 
potestades celestiales, por las terrestres é infernales; hágase ahora y 
por los siglos de los siglos. «¡Oh, Padre que estás en los cielos, 
hágase tu voluntad, asi en la tierra como eu el cielo:» Pater 
noster qui es in calis, fíat voluntas tua sicut in calo et in 
térra. 

EL PAN NUESTRO DE CADA DÍA DÁNOSLE BOY—Por estas palabras pedi-
mos á Dios el pan material y el pan espiritual; el pan necesario á la 
vida del cuerpo, y el necesario á la vida del-alma. Al darnos Dios la 
vida de este mundo, no quiso privarnos de los medios necesarios para 
conservarla. Nosotros pedimos, en primer lugar, el pan material; en-
tendiendo por esta palabra, cuanto es necesario á la vida, como ves-
tido, habitación, y demás cosas materiales indispensables para vivir 
según nuestro estado, y conforme i la posicion enque Dios nos ha colo-
cado;' 1109 quiere. Pero, al llamar nuestro el pan que pedimos, panem 
nostrum, no pretendemos tener ninguna especie de derecho sobre él, 
pues todo lo debemos á la misericordia y á la liberalidad de nuestro 
Padre celestial; sinó que con la palabra, nuestro, queremos signifi-

car la calidad y la cantidad de alimento y de cosas materiales que nos 
son indispensables. 

Añadimos el pon «de cada dia»: panem nostrum quotidianum, 
porque nuestras necesidades renacen sin cesar. Estas palabras no so-
lo nos recuerdan nuestra continua dependencia, y la necesidad que 
tenemos á cada instante del poder y de la bondad de nuestro Dios, 
sinó que, renaciendo cada dia nuestras necesidades, también lodos 
los dias tenemos necesidad de orar: panem nostrum quotidianum 
da nobis. 

Finalmente; pedimos el pan de cada dia, el pan necesario para ol 
dia presente, diciendo: «dánosle hoy». Dános el pan; no para muchos 
años, sinó para hoy; nos contentamos con esto porque confiamos en 
la Providencia; y, como nos dice Jesucristo, 110 queremos acongo-

jarnos para el dia de mañana: Nollite sollicite esse in crastinum 
(MATTR. VI, 3 \ ) , ni denotar, como cristianos, deseos de vivir siempre 
en este mundo, puesto que en esta misma oracion pediremos con ins-
tancia á Dios, que venga á nos su reino. 

Así, pues, diciendo á Dios! «Dános hoy el pan de cada dia». solo 
le pedimos lo necesario para la vida. Padre-, que estás en los cielos, 
dános, no las riquezas, no las comodidades n i las superfluidades, 110 
las delicias mundanas, sinó lo indispensable para vivir de una mane-
ra conforme á nuestras necesidades y á nuestro estado, sin penuria y 
sin lujo. ¡Padre nuestro! en ti fijan sus ojos las criaturas todas, y tú 
les das á su tiempo el alimento necesario. Abres tu mano, y colmas 
de bendiciones á todos los vivientes» (Ps. CXL-V). Por esto, con una 
confianza sin limites y sin temor de ser desdeñados, nos dirigimos á 
t i y te decimos: «Padre nuestro que estás en los cielos, dános hoy el 
pan de cada dia». 

«El cielo empíreo, dice el Salmista, es para el Señor; más la (ierra 
la dió á los hijos de los hombres» (cxm, 16). Dios dió al hombre la tier-
ra que le sostiene, para que la cultivase ó hiciera productiva; dióle 
los animales, para que, domándolos, le sirvieran y alimentaran con su 
leche, su carne, y le proporcionaran el vestido con su seda, su lana, y 
su piel; dióle el agua, el fuego, la madera, la piedra, los metales, para 
que los aplicase á su uso; en una palabra, constituyóle dueño de 
este universo. Sin embargo, al someter al hombre en general las 
obras de sus manos, el Señor no le dispensó de orar, ni de pedirle 
el pan de cada dia. ¡Cuántos hay, que con su trabajo no pue-
den procurarse- el alimento necesario! Diríjanse, pues, á Dios, y dí-
ganle con confianza: «El pan nuestro de cada dia dánosle hoy.» 
¡Cuántos lienen que trabajar, no solo para ellos mismos, sinó tam-



bien para los miembros enfermos de su familia! Unan los tales á su 
trabajo la oracion, diciendo á Dios: «El pan nuestro de cada dia, d á -
nosle hoy». Y habiéndose Dios reservado la distribución de los rayos 
del sol. los vientos y las lluvias, las inundaciones y sequías, el grani-
zo y las tempestades; ¿no sería esléril y vano nuestro trabajo, si Dios 
no lo bendijera? Digámosle, pues, todos con tierno amor: «l'adre 
nuestro, que estás en los cielos, dános hoy el pan de cada dia». 

De ahí se infiere, que rio nos está prohibido el pedir á Dios los 
bienes temporales. Podemos pedírselos.,, porque es de ellos el dueño 
y se ha reservado su soberana distribución. Podemos pedírselos, por-
que, en cierta proporcion, nos son necesarios para la vida. Podemos 
pedíalos, porque Jesucristo, léjos de prohibírnoslo, muy al contra-
rio, nos autoriza para ello en varios pasajes de su Evangelio; y por-
que la Iglesia los pide también para nosotros en sus oraciones, en el 
santo Sacrificio y en las rogativas solemnes. Mas, al pedírselos, no 
olvidemos que Dios no los concede solo á titulo de bienes, sinó para 
excitar nuestra confianza, á fin de que le pidamos los bienes espiri-
tuales. ¿No seria indigno de un alma inmortal, dirigirse al Señor de 
los cielos y pedirle únicamente las cosas de la tierra? ¿No olvida-
ría su titulo de cristiano, el que solo invocase al inmortal para alcan-
zar bienes transitorios, que pronto tendremos que dejar? 

No es, pues, el solo pan material el que debemos pedir al dir igir 
á Dios estas palabras: «El pan nuestro de cada dia dánosle hoy». 
Debemos, además, pedir el pan espiritual, tan necesario para alimen-
tar la vida del alma, como lo es el pan material para sostener la vida 
del cuerpo. Nuestra alma tiene una vida que le es propia, como la 
tiene nuestro cuerpo; ¿y sabéis cuál es el alimento que la conserva? Es 
el conocimiento de la verdad, la gracia, el amor divino, y solo Dios, 
que es la verdad, el amor infinito, y el autor de la gracia, puede su-
ministrarnos este pan espiritual. Pidámosle, pues, en la lectura, en la 
oracion. en la predicación; pidámosle con instancia, con santo anhe-
lo: «Padre nuestro que eslás en los cielos, el pan nuestro de cada dia 
dánosle hoy». 

Hay. empero, otro alimento para nueslra alma, alimento divi-
no, qiie sostiene admirablemente su vida; hablo del pan encáusti-
co, que Dios, nuestro Padre, multiplica diariamente en el seno de su 
Iglesia para alimentar á sus hijos. Pan vivo, descendido del cielo, que 
da la vida al mundo, y que conserva la vida espiritual de nuestra 

'a lma; pan que nos es indispensable comer para vivir eternamente. 
Ese pan, llamado por S. Mateo, superior á cualquier otra sustancia: 
panem swpersubstantialem (MATUL VI, 11); ese pan, más delicioso 

que los manjares más exquisitos; ese pan está continuamente á nues-
tra disposición. Y ¿qué caso hacemos de él? Lo olvidamos, lo pospo-
nemos al pan material. Contentos con éste, prescindimos del pan que 
está muy por encima de toda otra sustancia. ¡ AJi! Despiértese, al fin, 
nuestra'fe, y dirigiéndonos á nuestro Padre, digámosle como los 
Apóstoles á Jesucristo: «Dános siempre ese pan» (JOANS, VI, 54); dá-
nos el pan de los fuertes, que nos conduzca á la patria, donde sere-
mos saciados de- tu gloria. Pater noster qui es in ccelis... panem 
nostrum supersubstantialem da nolis hodie. 

PERDÓNANOS NUESTRAS DEUDAS, ASI COMO PERDONAMOS A NTESTROS 

DEUDORES. - A l d i r ig i rá Dios esta petición empezamos por confe-
sarnos pecadores; practicamos un acto de humildad en presencia de 
Dios, para que más fácilmente nos otorgue la gracia de que más 
apremiante necesidad tenemos, esto es, el perdón de nuestros peca-
dos. la remisión de nuestras deudas. ¿Qué seria de nosotros si Jesu-
cristo, por sus padecimientos, nonos hubiese merecido el perdón? 
Como insolventes hubiéramos perecido para siempre jamás. Pero, Je-
sucristo nos adquirió el derecho de decir á Dios, con la esperanza de 
ser escuchados: «Perdónanos nuestras deudas». ¡Oh! es oportunísimo, 
al dir igir á Dios esta súplica, recordar que Dios quiere ser nuestro 
Padre, y tratarnos, aunque seamos pecadores, 'como á hijos suyos 
con magnánima misericordia. «¡Padre indulgente! ¡Padre miseri-
cordioso! fija tus miradas en Jesucristo, tu l l i jo , clavado en la cruz, 
y perdónanos nuestros pecados: nosotros los detestamos, los lloramos 
amargamente. ¡Oh, Padre! perdónanos nuestras ofensas!» 

Entre los preceptos del Evangelio hay uno, preciso es confesarlo, 
cuyo cumplimiento nos parece sobremanera difícil; el que nos orde-
na olvidar las injurias y perdonar á nuestros enemigos. Efectivamen-
te, ¡qué violencia no debemos hacernos para olvidar las ofensas que 
hemos recibido, el agravio que se nos ha inferido! ¡Qué repugnancia 
no se siente en perdonar! Por esto Jesucristo repitió tantas veces es-
te precepto, y nos lo enseñó con su ejemplo, perdonando á sus ver-
dugos cuando estaba clavado en la cruz; y no contento todavía, que-
riendo colocarnos en la feliz necesidad de perdonar, eligió el momen-
to solemne de la oracion, y la más bella de todas las oraciones, para 
obligarnos á pronunciar en ella nuestra absolución ó nuestra propia 
condenación, según concediésemos nosotros ó rehusásemos el perdón. 
«¡Padre! perdónanos nuestras deudas asi como nosotros perdonamos 
i nuestros deudores!» Ya lo veis, queridos hermanos, es preciso que 
perdonéis, si quereis obtener el perdón. 

Ahora recojeos, y descended en lo profundo de vuestra conciencia; 



enumerad, si podéis, todas las ofensas que habéis cometido contra 
Dios- todas las deudas que habéis contraído con su justicia; enumerad 
todos esos pensamientos criminales, todos esos deseos perversos, to-
das esas palabras licenciosas, todas esas lecturas frivolas, todos esos 
actos que os hacen avergonzar á vuestros propios ojos, y ved si tenéis 
necesidad del perdón del Señor y de su infinita misericordia; mirad 
si hav proporción alguna entre vuestros pecados y las ofensas que 
havais podido recibir de vuestros hermanos. ¿Qué es vuestra indul-
gencia y vuestra misericordia, comparada con la bondad infinita y el 
inmenso amor de vuestro Dios? Perdonad, pues, de todo corazon, 
perdonadlo todo, olvidadlo todo, cubridlo todo con el manto de la ca-
ridad ; borrad de vuestra mente las injurias recibidas. -No conservéis 
n i rencor, ni recuerdo siquiera; ni os quejéis, ni habléis más de ello. 
Perdonad siempre, perdonad inmediatamente, y entonces, solamente 
entonces, podréis pronunciar con toda confianza estas palabras: «¡Oh, 
Padre, que estás en los cielos, perdónanos nuestras deudas, asi como 
nosotros perdonamos á nuestros deudores!» 

Y NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN.-Por estas palabras nos ense-
ña el Señor, que nuestro enemigo no tiene sobre nosotros otro poder si-
no el queél le permite. N'adapuede sobre nosotros eldemonio sin la per-
misión do Dios; y Dios, como dice el Apóstol, no permitirá que seamos 
tentados sobre nuestras fuerzas, sinó que de la misma tentación nos 
hará sacar provecho para que podamos sostenernos» (ICon. x, 13). De 
manera, que si, por un lado debemos estar intimamente convencidos 
de nuestra debilidad, y abrigar sentimientos de humildad y descon-
fianza de nosotros mismos; por otro, debemos poner en Dios to-
da nuestra confianza, y llamarle en nuestra ayuda». ¡Oh, Padre! no 
nos dejes caer en la tentación. 

Ilespeclo á la tentación, procuremos huir de ella, y no nos expon-
gamos temerariamente, porque, quien ama el peligro, perecerá en 
é l : Qui ama* pericu'.um in illo peribit. (Euxi. ni. 27).—Pero si 
Dios nos llama al combate, no temamos exageradamente, sinó com-
batamos con valor, soguros que Dios estará con nosotros: «Y si Dios 
está por nosotros ¿quién contra nosotros?» Si Dens pro nobis, quis 
contra nos? (ROM. VIII, 31). ' 

Asi, pues, por esta súplica: «No nos dejes caer en la tentación,» 
pedimos á Dios qne nos libre de ser tentados. Escrito está en el libro 
de Job. que la vida del hombre sobre la tierra es un combate; este 
combate nada tiene de común con lee combates ordinarios, en los: 

cuales es preciso que los combatientes no vuelvan nunca la espalda. 
Para el cristiano es cosa distinta; léjos de ir á buscar al enemigo, de-

be huirle, debe evitar el combate; y si lo consigue, habrá triunfado 
en realidad. «Velad, y orad, nos dice el divino Maestro, para no caer 
en la tentación» (MATTH. XXVI, 41); no dice: para no sucumbirá la 
tentación, sinó para no caer en ella. 

Empero, con esta misma petición: «No nos dejes caer en la tenta-
ción,» suplicamos también á Dios, que si permite seamos tentados, 
no consienta que sucumbamos, sinó que, por el contrario, salgamos 
vencedores de la tentación. Dios no lienta á nadie, nos dice Santiago: 
Deas neninem tentat (JAC. I, 13); pero, permite que seamos ten-
tados, ya para purificarnos, ya para proporcionarnos el medio de 
adquirir más mérito. Asi ss, que en todos los siglos, los grandes 
siervos de Dios han sido expuestos á la tentación. «Por lo mismo 
que eras acepto á Dios, decia el Angel á Tobías, fué necesario que 
la tentación te probase.» (TOB. XII, 13). Si vosotros, pues, no os ha-
béis expuesto voluntariamente á la tentación, no os quejeis do ser 
tentados. «Tened, hermanos raios por objeto de sumo gozo, os dice 
el apóstol Santiago, el caer en varias tentaciones, sabiendo que la 
prueba de vuestra fe produce la paciencia; y que la paciencia per-
fecciona la obra.» (EPIST. SANT. I, 2). Cuando, pues, permite Dios 
para nuestro bien, que seamos tentados, acudamos á la oracion, y 
dirigiéndonos á nuestro Padre celestial, digámosle con toda confianza: 
«¡Padre nuestro que estás en los ciclos, no nos dejes caer en la 
tentación.» 

«Del fondo de nuestra bajeza clamamos á tí. Señor; Señor, oye mi 
oracion (Ps. raxix, 3). Desvia de nosotros las tentaciones, los escán-
dalos, las ocasiones peligrosas, y cuanto pueda ser para nosotros cau-
sa de ruina espiritual. No nos entregues á los deseos corrompidos de 
nuestros corazones, ni nos abandones en medio de las tentaciones, 
como nave combatida por los vientos y las olas, sin piloto y sin timón. 
Atacados do continuo por dentro y por fuera, acudimos it tí con gritos 
de angustia, pero con confianza:»¡ Padre, oh Padre nuestro, que es-
tás en los cielos! no nos dejes caer en la tentación.» 

MAS LÍBRANOS BE MAL.—Uermauos míos, ¡ qué cúmulo do males pe-
san sobre el pobre linaje humano I ¡Cuántos infortunios nos rodean, 
nos torturan, y abaten! En todos los siglos las aflicciones han arran-
cado gemidos á los santos mismos, santos, que por esto suspiraban 
por la patria celestial. ¿Y quién puedo librarnos de tantos males sinó 
nuestro Padre celestial? Digámosle, pues, con confianza y amor: 
«Padre que estás en los cielos, líbranos do mal.» 

Pero ¿sabéis cual es el mayor, el más terrible de todos los males 
de quo debemos pedir ser librados, el que principal, por no decir 
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únicamente, debemos temer? Es e! pecado, que haciéndonos enemigos 
de Dios, puede también hacernos desgraciados por toda la eternidad. 
Del pecado pide la Iglesia que todos sus hijos queden libres, cuando, 
despues de haber recitado la Oración dominical en el sanio sacrificio 
de la Misa, pone en boca de su ministro estas palabras: Líbranos Se-
ñor de todos los males pasados, presentes y futuros: Libera, nos, 
Domine, ab ómnibus mulis pmiéritis; prasenlibns el futura. 
Líbranos, señor, del pecado pasado, que lautos estragos ha hecho en 
nuestra alma, v tan profundas y funestas huellas ha dejado en ella. 
Líbranos del pecado presente, que nos oprime de una manera horri-
ble. Líbranos, en fin, del pecado, que siempre tenemos que temer y 
evitar. ¡Oh, Padre misericordioso 6 infinitamente bueno, escucha 
nuestros clamores y nuestras súplicas, y líbranos del pecado, «líbra-
nos de mal.» 

También pedimos á Dios por estas palabras, «líbranos de mal,» que 
nos libre de lodos los otros males, sean del alma, sean del cuerpo: de 
los males corporales, en cuanto sea necesario 4 nuestra salvación, y 

' por consiguiente,de la guerra, del hambre, de las enfermedades, bien 
que hayamos merecido esos males, que pudieran sernos ocasión de 
caida y de condenación eterna: y de los males espirituales, como la 
ignorancia y el error, la concupiscencia y sus tendencias, las ase-
chamas del demonio y la mala voluntad de los hombres perversos, las 
sugestiones de la carne y del mundo, y la tiranía de nuestras propias 
pasiones; en un palabra, le pedimos nos libre de todo mal, particu-
larmente del mal eterno, del infierno. ¡Oh, Padre celestial l este últi-
mo es el mal de que principalmente te rogamos nos libres. Nosotros 
nos esforzaremos a soportar con paciencia y resignación los males de 
acá abajo, si ello es necesario á tu gloria y á nuestra salvación. 
Pero, Padre amable, Padre bondadoso, que no quieres que ninguno 
perezca, sinú que todos se salven; escucha nuestros gemidos, atiende 
á nuestras súplicas; y por tu bondad, por tu infinita misericordia, 
por ios méritos y la muerto de tu Hijo Jesús, líbranos del pecado y 
del infierno. «Padre nuestro que estás en los cielos, líbranos de to-
do mal.« 

Hermanos míos, las siete peticiones que contiene la oración domini-
cal van seguidasde esta conclusión: Amen, «Así sea.» Esta palabra es 
como el compendio y la confirmación de todas las peticiones que enesla 
oración hemos dirigido á Dios. Esta palabra, «asi sea,» amen, es co-
mo un acto de confianza en el poder y en la bondad de Dios nuestro 
Padre: como un acto de fe, un ardiente deseo de ser oídos, que va 
derechamente al corazon de Dios. Pronunciémosla, pues, con le viva, 

con confianza enteramente filial. Es corno si le dijéramos áDios: Nos-
otros creemos que ti'i eres nuestro Padre, Padre bondadoso, Padre 
sumamente amable, y al mismo tiempo omnipotente; por eso, con toda 
nuestra alma, con todo nuestro corazon, con todas nuestras fuerzas, 
deseamos la santificación de tu nombre, el advenimiento de tu reino, 
el cumplimiento de tu voluntad. Verifiqúese todo esto: amen, así sea. 
Mas, conociendo también nuestra debilidad, nuestra impotencia y la 
apremiante necesidad que tenemos de tu misericordia, tepedimos, así 
mismo, puesto que tú lo quieres, cuantos bienes nos son necesarios 
para el alma y para el cuerpo, la remisión de nuestros pecados, la 
victoria en las tentaciones, y el vernos libres de todos los males. 
Amen, sea así. ¡ Padre amable! oye esta oracion que tus hijos te di-
rigimos tan frecuentemente, y que queremos dirigirte con mis fre-
cuencia todavía, y siempre en unión con Jesucristo, tu Hijo y nuestro 
Salvador. Oyenos, escúchanos siempre «Padre nuestro, que estás en 
los cielos; así sea, Amen.» 

ORACION. 
(DEBEMOS HACERLA A LOS ÁNGELES Y Á LOS SANTOS.) 

Y. 

lile tslfrafrum cmator. quintullum oral 
pro populo. 

lisie es el ver,ladero amante de sus herma-
no;. que rusga incesantemente por el pueblo. 

H I M I C I I I B . XV, 1 4 . ) 

Dios se complace mucho en que nos valgamos de la intercesión 
do los Angeles y Santos, para que rueguen por nosotros, miserables 
pecadores, y se complace en concedernos las gracias que por su con-
ducto 1c pedimos. Por esto la Iglesia nos exhorta que los honremos, 
colocando sus imágenes en los templos, y adornando con ellas nues-
tras habitaciones; á ofrecerles nuestros cultos y votos, y á dirigirles 



nuestras súplicas, para que, corno amigos de Dios, las presentenásu 
divina Majestad y sean atendidas. Sin embargo, algunos, contundiendo 
las oraciones quedirigimos á Dios, con las que dirigimos a los Santos, 
se atreven á calificar ríe ridicula esta invocación, que tanto complace 
A Dios. Al Señor nos dirigimos, como único dispensador de las gracias 
que pedimos y necesitamos; Todos los Santos de la corte celes te 1 no 
pudieran proporcionarnos la gracia mis pequeña, SI Í . M F 
mitiese. Lo único que pueden hacer, y hacen, con satisfacción losAn 
geles V Santos, es rogar por nosotros, presentar nuestras oraciones 
ante el trono del Eterno por conducto de nuestro Redentor Jesucris-
to, mediador único entre Dios y los hombres. En este sentido se nos 
manda míe dirijamos nuestras oraciones á los Angeles y Santos, cujas 
súplicas, como hechas por criaturas á quienes tanto ama Dios son 
más eficaces que las nuestras y son oidas con mayor agrado. Pai a no 
errar, pues, en materia tan importante, para no exponernos a o.enaer 
i Dios y á los Santos con indiscreciones punibles, y para contundir a 
los quo niegan la necesidad de acudir á los cortesanos del ciclo, voy 
á demostraros hoy la necesidad que lodos tenemos, atendida nuestra 
miseria v suma debilidad, de implorar la protección de los Angeles y 
Santos, y á explicarnos cómo hemos de h a c e r l o . Pidamos antes los 
auxilios de la gracia. A. M. 

1. Los justos en todos tiempos han creido úlil. y aún necesario, 
invocar la protección de los Angeles y Santos. Fácil nos seria citar 
muchos pasajes de la sagrada Escritura, en los cuales se demuestra 
esta verdad; pero me limitaré á hacer mérito de algunos. En el Ge-
nesisse nos dice, que al bendecir Jacob á los dos hijos de José, pro-
nuncié estas palabras: «El Angel que me ha librado de todos los ma-
les, bendiga estos niños, y sea sobre ellos invocado mi nombre, como 
también los nombres de mis padres Abrahan é Isaac (GEN. XLVIII, 10).» 
En el libro de Tobías se nos dice también, que habiendo resuelto lo -
bias enviar á su hijo á cobrar cierta cantidad que le debía Gabelo. 1c 
mandó que buscase algún hombre fiel que le acompañase, y harnea-
do encontrado un gallardo jóven, é ignorando que era el Angel de 
Dios, le preguntó si sabia el camino que conducía al país do los Mo-
dos- en seguida le presentó á su padre, y habiendo convenido en que 
le acompañaría, Tobías les dijo: «Id en buena hora; Dios os asista 
en vuestro viaje, y su Angel os acompañe (Ton. v, 21;.» Apenas hu-
bieron partido, empezó su madre á llorar, diciendo: «Nos has quitado 
y apartado de nosotros el báculo de nuestra vejez;» pero Tobías la 
consolaba, diciendo: «No llores; nuestro hijo llegará salvo, y salvo 

volverá á nosotros; porque estoy persuadido de que el Angel de Dios 
le acompaña (Ton. v, 27).» Judith deoia, que el Angel del Señor la 
había acompañado al dirigirse á la tienda de Holofernes. miéntras 
había estado en olla, y al regresar á su casa (JUDITH. XIU, 20).» Estos 
ejemplos demuestran cuál era la creencia de los anlíguos sobre la 
protección que los Angeles nos dispensan. 

En el libro de Job leemos, que el Señor dijo á Elilaz Themanita: 
«Estoy altamente indignado contra ti y contra tus dos amigos, porque 
no habéis hablado con rectitud y justicia en mí presencia como mi 
siervo Job. Tomad pues siete toros y siete carneros, id á mí siervo 
Job, y ofrccedlos en holocausto por vosotros. Job. siervo mío, hará 
oracion por vosotros, y yo aceptaré su intercesión, para que no seos 
tenga en cuenta vuestra culpa. En su consecuencia. Elifaz Themanita, 
Baldat Suhita y Sofar Naamathiía hicieron cuanto les haliiamandado 
el Señor, y el Señor se dió por satisfecho con la intercesión de Job 
(Joc. sLn, 7).» El sumo pontífice Onlas se apareció en el aire á Judas 
Macabeo, orando por todo el pueblo, y extendiendo sus manos en 
ademan de protegerle. «En seguida se le apareció otro varón, respe-
table por su ancianidad, radiante de gloria y circuido de magnificen-
cia. Entóneos Onias, dirigiéndole la palabra, le dijo: Este es el verda-
dero amante de sus hermanos y del pueblo dé Israel; esto es Jeremías, 
profeta de Dios, que ruega sin cesar por el pueblo y por toda la ciu-
dad santa ( I I MACHAD. XV, 14).» 

A estos ejemplos del antiguo Testamento podemos añadir algunos 
del nuevo. San Pedro promete á los fieles que se interesará por ellos 
aún despues de su muerte (II PETR. I, 13). San Pablo, en todas sus 
cartas, ruega que oren por él, á la vez que él ofrece rogar por sus 
hermanos. Esto mismo se nos encarga á cada paso en el Evangelio. 
Santiago nos dice, que la oracion del justo es muy poderosa para con 
Dios (Ép. v, 16), Puss, s? tan úlil es que los fieles vivos oren por nos-
otros, ¿por qué no hemos de encomendarnos á los Santos que están 
en el ciclo, que son más favorecidos de Dios, y más solícitos por 
nuestra salvación, que ninguno de los fieles que viven en la tierra? 

San Basilio nos asegura, que la práctica de orar á los Santos es de 
tradición apostólica (EPIST. cv). «Debemos rogar á los Angeles, dice 
S- Ambrosio, porque para guardarnos se nos han dado: debemos ro-
gar á los Mártires, porque después de haber lavado sus pecados con 
su propia sangre, pueden rogar á Dios por nosotros (LID. DE YIDCIS, 
CAP. 9 ) . » 

Lo propio enseñan los otros santos Padres; por esto la Iglesia nos 
manda invocar y encomendarnos á los Santos y Angeles. Dios, que 



castiga al pecador obstinado de un modo lan terrible que solo él pue-
de ejecutar, premia también á los buenos de un modo propio de su 
generosidad y grandeza; y en este premio generoso y grande se ex-
tiende la complacencia del Señor, en ostentar lo mucho que quiere, 
lo mucho que ama á los que han sido fieles á su amor; y para mani-
festarlo, para que asi lo tengamos entendido, quiere concedernos sus 
gracias por intercesión de los Angeles y de los Santos. Y cuando los 
honramos por las gracias con que Dios los ha colmado, por las victo-
rias que con su auxilio han conseguido, por la gloria con que los ha 
coronado, alabamos al Señor en ellos. 

Pero los Angeles, dicen algunos incrédulos, no oyen nuestras ora-
ciones, y mucho ménos los Santos, pues la sagrada Escritura nos ase-
gura, que los muertos nada saben de lo que pasa en la tierra: liortui 
nihil noverunt amplias (ECCI.ES. ix, O}. Los Deles, al invocar ÍI los 
Santos y Angeles, tributan Alas criaturas el honor que debe tributar-
se á Dios. Cualquiera que so tome el trabajo de leer lo que la Iglesia 
nos enseña, no se atreverá á insultar el respeto con que honramos A 
los cortesanos del cielo. Estamos muy.léjos de tributar A los Angeles 
y Santos el honor que solo se debe A Dios. Al Señor le adoramos; á 
los Angeles y Santos los venerarnos como siervos y amigos de, Dios. 
AI Señor le pedimos que se compadezca de nosotros, y nos conceda lo 
que necesitamos; A los Angeles y Santos solo les pedimos que inter-
cedan con Dios por nosotros. Y ellos interceden por nosotros, porque 
desean nuestra salvación. Jacob, en su sueño misterioso, vió una 
escalera que llegaba de la tierra al cielo, y Angeles del Señor que 
subian y bajaban continuamente por ella, para significar que estos 
espíritus celestiales llevan al cielo nuestras oraciones y buenas 
obras, las presentan acompañadas de sus súplicas y méritos á los piés 
del trono de Dios, y nos consiguen y atraen A ia tierra gracias y 
mercedes. Es inexacto que los Santos ignoren las oraciones que se les 
dirigen. Dios manifiesta 4 los Sanios lo que les conviene conocer, de 
todo lo que sucedo acA en la tierra. Ven todas las cosas en su Verbo. 
Cuando se dice que los muertos no saben lo que pasa en el mundo, 
quiere decirse que no tienen aquel conocimiento natural, subordinado 
á los sentidos, que tenian en esia v ida; pero esto no se opone á que 
los muertos puedan enterarse de un modo sobrenatural, y especial-
mente los Santos. 

Los que pretenden que los Angeles y Santos nada saben de lo que 
pasa en la tierra, no podrAn explicar la alegría que todos los cortesa-
nos del cielo experimentaron por la extinción de la idolatría repre-
sentada en la ruina de Babilonia, y por la propagación de la religión 

verdadera. S. Juan oyó una voz como de gran gentío, y como el ru i -
do de muchas aguas, y como el estampido de grandes truenos que 
decía-Gocémonos, y saltemos de júbilo, y demos gloria al todopo-
deroso; pues ha llegado la hora de las bodas del Cordero, y su espo-
sa. la Iglesia, se ha vestido de gala. Se ha ataviado con la tela que se 
le ha dado de lino finísimo, brillante y blanco. Y esta tela son las 
virtudes de los Santos. ¡ Dichosos los que son convidados A las bodas 
del Cordero! (Aroc. xix, I ET SEO-J LOS Angeles y los Santos, pues, 
tienen en el cielo conocimiento de todo lo que pasa en la tierra, y 
ruegan por nosotros. 

2. Tal vez se nos diga que, invocando A los Santos, los reconoce-
mos como mediadores, y hacemos injuria A Jesucristo, que es el úni-
co mediador. Pero ya he dicho, que cuando acudimos á los Santos, es 
para que ruegen A Dios por nosotros y con nosotros por Jesucristo. 
Por esto la Iglesia lermina todas sus oraciones, que deben ser el mo-
delo de las nuestras, con estas palabras: Por nuestro Señor Jesu-
cristo. Confesamos y creemos firmemente, que Jesucristo es el único 
mediador, por quien podemos acercarnos A Dios, y solo invocamos A 
los Santos como intercesores para con Jesucristo. SI alguna vez Ies 
damos el nombre de mediadores, solo hablamos de intercesión; pero 
Jesucristo es el único mediador absoluto, el único mediador de la re-
dención, el único que nos ha redimido, y en cuyo nombre podemos 
salvarnos. Aunque podemos acudir directamente á él, es bueno y útil 
acudir A los Santos para acercarnos por medio de ellos A Jesucristo; 
porque son mis justos y esIAn mAs unidos A él que nosotros; y, en su 
consecuencia, son atendidos más favorablemente. 

Por los propios motivos que honramos y veneramos á los Angeles y 
Santos, veneramos y reverenciamos sus sagradas imágenes; y el cul-
to que les damos se refiere á los originales, estoes, á las personas 
que representan. Cuando saludamos, ó nos arrodillamos delante déla 
imagen deun Santo, este honor se dirige al Santo. Ilonor qui eis ex-

hibetur, refertur ad protoli/pa qute illa representant, dice el 
concilio de Trento. No nos dirigimos á las pinturas ó estatuas, como 
dicen los protestantes, sinó i los originales cuando las veneramos, ó 
hacemos oración delante de ellas. Si los impíos estudiasen de buena 
fe la doctrina católica sobre esta materia, no insultarías el culto de 
las imágenes. Sabemos muy bien, que si se atiende únicamente á la 
materia de que están formadas, se reducen á una porcion de madera, 
piedra, metal, papel ú otro cualquier material pintado, grabado ó es-
culpido; y consideradas así materialmente, no pueden ser veneradas 
ni reverenciadas, porque seria venerar y reverenciar palos, piedras, 



metales y papeles. Pero si se atiendo i su forma, esto es, si se con-
sideran precisa y únicamente como imágenes ijue representan á los 
santos, pueden ser veneradas y reverenciadas, porque la veneración y 
culto que se las dá, se refiere á los originales que representan. 

So nos dice que Dios prohibió á los judíos las ¡májenes y estatuas; 
sin rellcxionar. que aquella prohibición solo debe entenderse de las 
imágenes que los paganos adoraban y servían, y no de las que solo 
sirven de memorias y adornos. Moisés, por órden de Dios, puso sobre 
el arca del Testamento dos Querubines, é hizo erigir la Serpiente de 
bronce en el desierto. Salomon, que tuvo la dicha de fabricar el pri-
mer templo dedicado en la tierra al nombre y á la gloria del verda-
dero Dios, puso en él otros dos Querubines, y varias estátuas para 
adorno del templo. De esta naturaleza son las imágenes que nosotros 
colocamos en las iglesias; solo son, ó adornos, ó representaciones de 
los misterios que veneramos. Además, estas imágenes, recordándonos 
los originales ó misterios que representan, nos mueven áagradecer 
los beneficios de Dios, á imitar á los Santos y á practicar las virtudes. 
Ved, pues, hermanos míos, claramente manifestado, porque la igle-
sia ha condenado siempre como herejes á los que en cualquier 
tiempo se han declarado contra la veneración y culto de las sagradas 
imágenes. 

Dirijamos pues nuestras oraciones á los Angeles y á los Sanios, co-
mo intercesores para con aquel Señor que, aún oslando en esta vida, 
hizo tantas veces ostentación de su misericordia infinita. Oremos, re-
guemos, invoquemos con fervor á estos amigos de Dios; y supliquó-
mosles rendidamente, que intercedan por nosotros para que el Señor 
nos comunique sus gracias y dones. Somos frágiles, nos sentimos pro-
fundamenta inclinados al mal, el enemigo tentador nos rodea de con-
tinuo para perdernos; ved, pues, si necesitamos encomendarnos á estos 
protectores nuestros. Dios se complace en comunicar sus gracias por 
medio de estos conductos gloriosos. Acudamos pues á ellos con la 
mayor confianza; y los Angeles y los Santos, que son amigos estables y 
permanentes de Dios, rogarán por nosotros. Sus súplicas serán oidas, 
y por ellas se nos dispensarán los auxilios necesarios para que, des-
pués de haber servido fielmente al Señor en esta vida. concluyamos 
nuestro destierro en gracia, y entremos victoriosos en nuestra ver-
dadera patria, donde en unión de los Angeles y Sanios alabemos y 
bendigamos á Dios para siempre en la mansión do la gloria, que os 
deseo. 

DIVISIONES. 

ORACION.—Todas nuestras necesidades nos obligan á orar. 
Todas nuestras gracias nos obligan á orar. 
Todas nuestras esperanzas nos obligan á orar. 

ORACION.—La grandeza de Dios, á quien dirigimos nuestras ora-
ciones, nos obliga á dirigírselas con respeto. 

El ejemplo de Jesucristo, que rogó por nosotros, nos obliga á ro-
gar con fervor. 

La Iglesia, que no cesa de rogarle, nos obliga á orar incesantemente. 

ORACION.—El cuidado que tenemos en pedir á Dios por nuestras 
necesidades espirituales, lo obliga á proveer á las necesidades del 
cuerpo. 

El plafler que encontramos en conversar con Dios en la oracion, 
hace que él se complazca CII socorrernos. 

ORACION.—Dios nos prueba on la oracion, cuando retarda en con-
cedernos lo que le pedimos. 

Dios nos oye en la oracion, cuando nos rehusa loque nuestra sal-
vación requiere que nos niegue. 

Dios nos bendice en la oracion, cuando nos concede mucho más de 
lo que esperamos. 

ORACION.—Debemos procurar merecer el feliz resultado de nues-
tras oraciones, por la resolución de conservar las gracias que Dios 
nos otorgará. 

Debemos procurar merecer el auxilio de las oraciones de los San-
tos, por el amor de las virtudes qne ellos más amaron. 

Debemos procurar merecer la bendición de las oraciones de Jesu-
cristo, por el deseo de lo que él ha pedido por nosotros. 

ORACION.—No es posible ser hombre virtuoso, sin ser hombre 
de oracion. 

l lay que dejar de ser hombre del mundo, cuando se quiere ser 
hombre de oracion. 



PASAJES DE L A SAGRADA ESCRITURA. 

Oìnni tempore benedie Deum; 
et pete ab eo, ut vias tuas diri-
gat. Tob. I V . 20. 

Bumilium et mansuetorum 
semper tibi plaeuit deprecatio. 
Judith, ix, 16. 

Oculi Domini super justos: 
et aures ejus in preces eorum. 
Psalm. XXXIII, 10. 

Subditus esto Domino, et ora 
eum. Idem, xxxvi, 7. 

Longe est Dominus ab im~ 
piis: et orationes just or um 
exaudiet. Prov. xv, 29. 

Clament ad Dominum in for-
titudine, et convertatur vir d 
via sua mala... Quis scit si con-
vertatur et ignoscat Deus? 
JOIUB n i , 8 , 9 . 

Cùm oratis, non eritis sicut 
hypocritce, qui amant in syna-
gogis et in angulis platearum 
stantes orare, ut videantur ab 
homiìàbus. Matth. VI, 5. 

Petite, et dabilur vobis; qui-
rite, et invehietis; pulsate, et 
aperietur vobis. Idem, VII, 7. 

Ascendit in monterà solus 
orare. Idem, xiv, 2-!). 

Oportet semper orare et non 
deficere. Lue. XVHI, I . 

Amen, amen dico vobis: si 
quid petieritis Patrem in no-
mine meo, dabit vobis. Joaun. 
i v i , 23. 

Oratiani instate, vigilantes 
in ea. Coloss. ìv, 2. 

A deamus ergo cura fiducia ad 

Alalia al señor en todo tiempo; 
y pídele que diri ja tus pasos. 

Siempre te hasido acepta la ora-
cion de los humildes y mansos. 

El Señor tiene fijos sus ojos so-
bre los justos, y atentos sus oidos 
á las plegarias que le hacen. 

Seas pues obediente al Señor, 
y preséntale tus súplicas. 

Lejos está el Señor de oir á los 
impíos; pero serán oidas las ora-
ciones de los justos. 

Clamen (los hombres) con todo 
ahinco al Señor, convirtiéndose 
cada uno de su mala vida. ¿Quién 
sabe si asi mudará el Señor su de-
signio, y nos perdonará? 

Cuando oráis, no habeis de ser 
como los hipócritas,que (le propósi-
to se ponenáorardepiéen las sina-
gogas y en las esquinas de las ca-
lles, para ser vistos de loshombres. 

Pedid, y se os dará; buscad, y 
hallareis; llamad, y os abrirán. 

Se subió solo á orar en un 
monte. 

Conviene orar perseverante-
mente y no desfallecer. 

En verdad, en verdad os digo: 
que cuanto pidiereis al Padre en 
mi nombre, os lo concederá. 

Perseverad en la oracion, ve-
lando en ella. 

Lleguémonos pues confiada-

thronum gratia: ut misericor-
diam consequamur, et gratiam 
inveniamus in auv:ilio oppor-
tuno. Hebr. iv, 16. 

Petitis, et non accipitis: eó 
quod male petitis. Jacob, iv, 3. 

mente al trono de la gracia; á fin 
de alcanzar misericordia, y hallar 
el auxilio de la gracia para ser 
socorridos á liempo oportuno. 

Pedís quizá, y con iodo no re-
cibís; y esto es porque ^edís con 
mala intención. 

F1GCRAS.DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

imposible es traer aquí todos los ejemplos que contienen las sagra-
das historias de la fuerza, eficacia y poder déla oracion: por esto so-
lo nos valdremos de los principales. 

Jacob, luchando con el ángel para que le diese su bendición, la ob-
tiene muy copiosa (GENES, XXXII). 

El pueblo de Israel triunfa de los Amalecilas, miéntras Moisés eleva 
las manos al cielo para rogar á Dios por su gente, la cual vuelve las 
espaldas al enemigo, asi que Moisés desisto do su fervorosa oracion. 
Y para que su pueblo triunfe completamente, es necesario que per-
severe orando, y que Aaron y Hur le tengan sus brazos elevados 
( E X O D . XVU) . 

Aaron, con la oracion y el incienso aplaca la justicia de Dios, que 
se descargaba hprriblcmentc contra el pueblo rebelde; y puesto entre 
los muertos y los vivos, hizo cesar la mortandad (Nrai. xvi). 

Judith, por medio de su humilde y fervorosa oracion, aplaca la ira 
del Señor, derrota al ejército enemigo y libra la ciudad de Retalia 
de un inminente y completo exterminio (Juuiru, CAP. IX, 13, t Í). 

Esther.en fuerzade suoracion, desbarátalos inícuosplanesde Aman, 
y salva á su pueblo de un horroroso degüello (ESTIIER, CAP. iv, 7). 

Por medio de la oracion Josué detuvo el sol en su carrera (JO-
SUÉ x); Elias cerró el cielo por espacio de tres años para que 110 llo-
viera, fué alimentado en el desierto por los cuervos, resucitó el hijo 
de la viuda de Sarepta (111 REG. xvu), é hizo bajar fuego del ciclo 
contra sus enemigos (IV REG. C. I); Maiiasés alcanzó el perdón de 
Dios y su perdidocelro ( I I PARAL, XXXIII); Ana obtuvo á Samuel, hijo 
de bendición (I REG. 1); David, el perdón de sus pecados (II REG. SU); 
Ezequías, algunos años más de vida (IV REG. xx); los Nínivitas, el ver-
se libres del universal exterminio (Jox.E 111); Susana fué declarada 
inocente (DANIEL, XUI); Salomon alcanzó una sabiduría asombrosa 
( I I I REG. 111). 



2 8 4 ORACION. 

Finalmente; el ejemplo que nos (lió nuestro divino maestro .Jesús, no 
nos permite dudar de la eficacia y de la necesidad de la oraeion. De 
la necesidad, por cuanto el mismo ora diferentes veces y nos enseña 

•4 orar; de la eficacia, dictándonos que pidiendo en su nombre, lo 
obtendremos todo. 

I,a v i ja de la B. Yirgen Maria, la de los Apóstoles y primeros fie-
les, fué vida de oraeion, sin la cual es imposible alcanzar las gracias 
que necesitamos, y aún salvarnos. 

SENTENCIAS DE IOS SANTOS PADRES. 

Oratio est petitio decenlium 
ä Deo. S. Joann. Damasc. 

Aptiisima arma oratio est, 
thesaurus certe perpetuus, di-
vitice inexhaustee, parens, fons, 
et radix bonorum omnium. S. 
Chrysost. Horn. 30 in Genes. 

Tpse Christus Salvator est, 
non solum quando facit quod 
petimus, sed eliam quando man 
facit; quia quod videt peti con-
tra salutem, non faciendo po-
tius se exhibet salvator cm. S. 
August. Tract. 37 in Joann. 

Quid jam non det filiis pe-
tentibus, cum hoc ante dederit 
ut fdii essent? Idem Serm. 2 de 
verb. Domini. 

Nullum credimm ad salwtem 
nisi Deo invitante venire, nu-
lluni invitatum salutem suam 
nisi Deo auxiliante operari, 
nulluni nisi orantem auxi-
lium promereri. Idcm de Eccles. 
dogmat. 

Conditoris auribus illa rna-
xime oratio commendalur, qua 

La oraeion es la petición á Dios 
de cosas honestas. 

La oraeion es un arma de buen 
temple, un tesoro perpétuo, una 
riqueza inagotable, es madre, 
fuente y raíz de todos los bienes. • 

Jesucristo del mismo modo es 
nuestro Salvador; cuando hace lo 
que le pedimos, que cuando no 
lo hace: ántes bien más se mues-
tra como Salvador cuando nos nie-
ga. que cuando nos concede lo que 
es contrario á nuestra salvación. 

¿Cómo no concederá (Dios) á sus 
hijos lo que le piden, después de 
haberles concedido la gracia de 
ser hijos suyos? 

Creemos que nadie entra en el 
camino de la salvación sin ser lla-
mado de Dios; que ninguno de los 
llamados consigue su salvación 
sin el auxilio de Dios; que ningu-
no obtiene este auxilio sin la ora-
eion. 

La oraeion más grata á los oí-
dos de Dios es la que hacemos en 

pro immicis queque 
re nitimwr. S. Greg, in Moral. 

Cave ne ab oralione deficias: 
si dissimulat audire ilie quem 
royas, esto violentus, ut vim 
etiam ipsis inferas ccelis. Idem 
in 6 Psalm. Pcenit. 

Vis Deum te audire in tuis 
orationibus, cum tu cum non 
audias in suis prteeeptis ? Idem 
ibid. 

Qua fidelis, el hwnilis, et 
fervens oratio fueril, ccelum 
sine dubio penetrabit, unde 
cerlum est quod vacua redire 
non possit. S. Hern, in quod. 
Serm. 

onDEN. 2 8 5 

favor do nuestros enemigos. 

No desistas de la oraeion: si 
aquel á quien suplicas hace como» 
quien no oye, tú aumenta el fer-
vor, hasta hacer violencia á los 
cielos. 

Pretendes que Dios oiga tus sú-
plicas, al paso que, tú no quieres 
escuchar sus preceptos. 

La oraeion hecha con fe, con hu-
mildad y fervor, sin duda penetra 
hasta los cielos, y no puede que-
dar sin fruto. 

ORDEN. 
(SACRAMENTOS DEL) 

Hoc facti/ in 
naced eslo ei 

commemrationem. 

Lee. m i , 19.) 

Jesucristo, como sumo Sacerdote y Pastor universal de la Iglesia, 
instituyó el sacramento del Orden, para formar ministros, que ejercie-
sen su sacerdocio hasta la consumación do los siglos. Estableció este 
sacramento en la noche del jueves santo, víspera de su pasión, cuan-
do dcspucs'dc haber instituido el de la Eucaristía, ordenó por si mis-
mo á sus apóstoles, ejerciendo el sacerdocio según el Orden do Mel-
quisedec. Ilaced esto, les dijo, en memoria mía; es decir, haced lo 
que yo he hecho; ofreced el mismo sacrificio; administrad los mismos 



sacramentos; ejerced el mismo sacerdocio; para esto os establezco 
sacerdotes. No solamente comunicó Jesucristo á sus Apóstoles su sa-
cerdocio, sinó que les dió también potestad para extenderlo y comu-

nicarlo á otros, v hacerse sucesores hasta el fin del mundo para el 
gobierno de su Iglesia. Asi como mi padre me envió, les dijo, yo 
es envió d vosotros. Yo os doy la misma autoridad y el mismo poder 
que he recibido de mi Padre para la edificación de la iglesia, cuyo 
fundamento echo en vosotros. Yo os pongo en mi lugar, para que 
vosotros establezcáis otros sacerdotes; y mi sacerdocio, que no es se-
gún el órden de Aaron, sinó según el órden de Mclquíscdec, sea 
perpètuo en mi Iglesia. De este sacramento, que confiere potestad á 
los eclesiásticos para ejercer el ministerio sagrado, y les comunica 
gracia para desempeñarlo debidamente, me toca hablaros en este 
discurso. Imploremos antes los auxilios de la gracia. A . M. 

•1. El sacramento del Orden dá, en primer lugar, potestad á los 
eclesiásticos para ejercer el ministerio sagrado, como servir al altar, 
ofrecer el santo Sacrificio, predicar, perdonar los pecados, y los 
demás actos de dicho ministerio. En el capítulo sexto de los Hechos 
de los apóstoles, se refiere la elección de los siete primeros diáco-
nos, y se dice que los Apóstoles los ordenaron por la oraeion y la 
imnosicion de las manos: et orantes imposuerunt cis manus (v. 6). 
Eu'cuanto a! sacerdocio, está escrito en el capitulo trece del mismo 
libro, que habiendo resuelto los Apóstoles, ántes de separarse, consa-
grar á Dios nuevos ministros, ofreciendo á este fin el santo sacrificio 
a! Señor, ministrantibxs illis Domino (v. 2); el Espíritu Santo les 
inspiró elegir «Pablo y Bernabé para ordenarlos Obispos y Apóstoles 
de los gentiles. Entóneos, dice S. Lucas, ayunando, orando é impo-
niéndoles las manos, los enviaron á la obra á que estaban destinados: 
tune jejunantes, et orantes, imponentesgue eis manus, dimis-
serunt aios. Tenemos aquí perfectamente expresadas las ceremonias 
do la ordenación que la Iglesia practica hoy dia. 

Además de la potestad de ejercer las funciones sagradas, el órden 
da también la gracia para desempeñarlas, como consta de la misma 
Escritura. San Pablo, en su primera Epistola á Timoteo, le dice: »No 
malogres la gracia que tienes, la cual se te dió, en virtud de particu-
lar revelación, con la imposición de las manos de los presbíteros" 
(C.vp. ív, 14). Y en la Epistola segunda, le dice : «Te exhorto que avi-
ves la gracia de Dios, que reside en lí por la imposición de mis ma-
nos» (CAP. I, fi). Asi hablaba' el apóstol que habia sido el principal 
ministro de la ordenación de Timoteo, acompañado de los Obispos de 

la provincia, en donde se hizo esta ceremonia. Es, pues, cierto, que 
la ordenación es un sacramento que confiere la gracia. También im-
prime cierto carácter en el alma, que hace no se plieda recibir dos 
veces esto sacramento. Este carácter supone el del Bautismo y el de • 
la Confirmación. 

Como que las funciones que han de ejercer los eclesiásticos son 
graves, santas y sublimes, quiere la Iglesia que los aspirantes á ellas 
reciban varias consagraciones, y no lleguen sinó por grados á la alta 
dignidad del sacerdocio. El primer paso hácia el santuario, es la re-
cepción de la tonsura. Dícese que el Principe de los Apóstoles, san 
Pedro, estableció esta ceremonia en memoria de la corona de espinas 
del Señor, á fin de que lo que habia servido, en manos de los peca-
dores, para la humillación y el tormento de Jesucristo, fuese para los 
Apóstoles un signo de honor y de gloria. Esta corona recuerda á los 
ministros de la Iglesia, que, habiendo renunciado al mundo, se han 
hecho la porcion de Dios, y no deben vivir en adelante sinó para su 
divino Maestro, procurando corlar todos los vínculos y todos los 
afectos terrenos. 

El tonsurado va ascendiendo poco á poco, hasta llegar á las órde-
nes mayores, que le consagran para loda su vida al servicio del altar 
y de la Iglesia, Primero recibe las órdenes que se llaman menores, 
esto es, las de ostiario, lector, exorcista y acólito. De éstos pasa á los 
mayores ó sagrados, que son el sulidiaconato, diaconato y presbite-
rado. Llámanso estos órdenes sagrados, parque dicen más próxima 
relación á la Eucaristía; pues los subdiáconos pueden tocar y prepa-
rar los vasos sagrados que sirven á la consagración, y servir al diá-
cono en el al tar; los diáconos pueden servir solemnemente al sacer-
dote durante la celebración de los divinos misterios, cantar el Evan-
gelio, y administrar la Eucaristía, en caso de necesidad y en delecto 
de los sacerdotes; éstos, en fin. consagran la divina Eucaristía y la 
administran á los fieles. Al sacerdote corresponde presidir las reunio-
nes que se celebran en la iglesia para tributar á Dios el culto debido; 
el Sacerdote es quien recibe, por el sacramento dol órden, la potestad 
de juzgar las conciencias, de perdonar ó retener los pecados, de ad-
ministrar muchos sacramentos, de anunciar la palabra de Dios y ex-
plicar las verdades de la religión, y de bendecir las personas y las 
cosas. 

2. Si el presbítero es elevado á la digoidad episcopal, recibe la 
plenitud del sacerdocio. Los Obispos son, por derecho divino, supe-
riores á los presbíteros. F.I Espíritu Santo los estableció para gober-
nar la Iglesia; y asi como á ellos corresponde ordenar á los ministros 
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inferiores, tienen también jurisdicción sobre ellos, y estos deben, se-
gún la promesa que hacen el dia de su ordenación, honrarlos, obede-
cerlos, y recibircon respeto todo lo que procede de ellos. Todos los 
Obispos son iguales en cuanto á la potestad de órden, que fué dada 
por Jesucristo á un mismo tiempo y con la misma medida i todos los 
Apóstoles, cuyos sucesores son los Obispos; pero el Obispo do Roma, 
sucesor de S. Pedro, tiene el primado, no solo de honor y presidencia, 
sin,-, de autoridad y jurisdicción sobre todos los Obispos. Todo está 
sujeto á sus llaves, los pastores y las ovejas. Los Obispos son pastores 
con relación al rebaño confiado á su cuidado; pero son ovejas con 
respecto al Papa, con respecto á Pedro. Hay, pues, una subordinación 
entre los ministros de la Iglesia, que es lo que se llama jerarquía 
eclesiástica. La Iglesia es el cuerpo místico de Jesucristo, cuyos 
miembros son lodos los fieles; y así como en el cuerpo natural no to-
dos los miembros tienen las mismas funciones, del mismo modo en la 
Iglesia los cargos y las funciones son diferentes. El Papa es la cabeza 
visible de la Iglesia, y el primero de los pastores. Despucs del Papa 
son los Obispos establecidos para gobernar las diócesis. Después de 
los Obispos son los sacerdotes, particularmente los que tienen á su 
cargo las parroquias. Debajo de los sacerdotes eslán los diáconos, 
suhdiáconos y demás ministros inferiores. Tal es la subordinación 
que hay entre los minislros de la iglesia, en la cual consiste su vigor 
y su gloria. Por eso se lacompara á un ejército ordenado en batalla, 
en donde cada oficial sabe su destino y su empleo. Este bello órden 
no so halla sinó en el catolicismo; pues entre los protestantes no se 
ve ningún vestigio de jerarquía eclesiástica, y están sin cabeza, sin 
obispos, sin sacerdotes, sin ministros, sin autoridad, sin sacramentos, 
sin sacrificio. 

No es lácil expresar la dignidad del sacerdocio y la grandeza del 
sacerdote. Grande era el primer hombre, pues que Dios le había es-
tablecido rey del universo; grande era Moisés, que con una palabra 
separó las aguas del mar. Grande era Josué, que dijo al sol: Detente! 
y el sol se detuvo. Pues bien hay un hombre más grande todavía; 
hay un hombre que diariamente abre las puertas del cielo, y dirigicn-

.doso al Hijo del Eterno, le dice: Descended de vuestro trono; venid, 
para que yo os coloque donde me plazca, para que yo os dé á quien 
me parezca, para que yo os inmole á vuestro Padre; y el Dios omni-
potente viene á cnearnarse en las manos de este hombre, y á obede-
cer á su voz. Este hombre es el sacerdote. Él es omnipotente en el 
cielo; él es omnipotente en ia tierra. Un hombre cae en el pecado, en 
las redes del demonio; ¿qué poder será bástente para librarlo? Los 

ángeles no pueden; la Madre de Dios, Reina de los ángeles y de los 
hombres, puede pedir por este desgraciado, pero no puede absolverlo 
do una culpa, por pequeña que sea. El sacerdote habla, y las ligadu-
ras se rompen: él dice: yo te absuelvo; y el pecado queda borrado 
para siempre. De este modo el sacerdote, poderoso como Dios, puede 
en un instante librar al pecador del infierno y hacerle digno del pa-
raíso ; el mismo Dios se ha comprometido á aprobar la sentencia de 
su ministro, y á conceder ó negar el perdón, según que el sacerdote 
conceda ó niegue la absolución. ¡Qué poder! qué dignidad! El sacer-
dote es un hombro más que angélico, pues que su ministerio lo eleva 
sobre los ángeles; es un hombre divino, pues que todo un Dios le 
obedece; es un hombre revestido de la divinidad, y que os hace á 
vosotros mismos participar de ella. Ya no me admirode ver en el con-
cilio de Nicea al señor del mundo, el emperador Constantino, no que-
rer ocupar sinó el último lugar despucs del último de los sacerdotes, 
y no atreverse á sentarse sin haber obtenido permiso para ello. 

Para ser elevado á ten alta dignidad es necesario ser llamado de 
Dios. Ninguno, dice el Apóstol, debe atribuirse el honor del sacerdo-
cio, sin ser llamado por Dios. Esta máxima es de la mayor importan-
cia, y conviene que acerca de ella se examinen con todo cuidado los 
que tratan de abrazar el estado eclesiástico. Además, les es indispen-
sable la inocencia y la santidad de vida. No basta, dice el Concilio de 
Trento, tenerla edad necesaria para recibir los órdenes; es necesario 
ser de una virtud reconocida. Pdr último, siendo los sacerdotes la luz 
del mundo y la sal de la tierra, necesaria les es la ciencia y el celo 
para trabajar en la salud de las almas. No olviden estes disposiciones 
los ministros del aliar, y correspondan siempre á la gracia de su 
vocacion. 

En cuanto á los fieles, tengan siempre presente, que deben honrar-
los corno á minislros del Salvador y dispensadores do sus misterios; 
que les reparten el pan de la palabra divina, ofrecen por ellos el san-
to Sacrificio, les reconcilian con Dios en el tribunal de la penitencia, 
les distribuyen el Cuerpo del Señor, y les confieren los demás sacra-
mentos. ¿Qué respeto, pues, no deben tenerlos ? Excusen sus defectos, 
y no hagan de ellos el asunto de sus sátiras, y murmuraciones. No to-
quéis á los ungidos del Señor, dice la Escritura, y no hagais mal á 
sus profetas. El sacerdote es el guia fiel que los toma de la mano 
desde la infancia, que les muestra el camino que deben seguir, que 
llena su espíritu y su corazon del conocimiento y del amor de la ver-
dad, que les da saludables consejos en la edad provecta y los consue-
la en la vejez; que les muestra, en fin, el cielo, y les enseña lo que 
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deben hacer para llegar á ser dignos de ocupar un lugar en la casa 
del Padre celestial. . 

Reconoced, pues, hermanos mios, la grandeza y la dignidad del 
sacerdote; sabed apreciar el bien que esta llamado á hacer en vues-
tro favor, y el amor que os profesa. Respetadle como al embajador 
de Jesucristo, honradle como al ministro del Dios altísimo, amadle 
como á un amigo, como i un hermano, como A un padre. El pide por 
vosotros; pedid también vosolros por él, A fin de que sea siempre 
bueno, sabio, prudente é ilustrado el pastor que debe guiaros, prece-
deros y conduciros ante el supremo Pastor de las almas en la mansión 
inmortal de la bienaventuranza. Asi sea. 

Veáse: SACERDOCIO. 

ORGULLO. 

i . ' 

Omni.t qui t i txal lal hxitniNabUiir, ti qu¡ 
it Aumilial txaUabilv. 

Quien se ei.salw sera humillado, quien se 
humilla será ensalivo. 

(Lee- nr ,M. I 

En esas palabras del Evangelio, hermanos mios, vemos un retrato 
muy natural del vicio del orgullo, y de la virtud de la humildad, que 
le es contraria. Dos hombres, dice el Salvador, subieron al templo 

. para hacer oracion: el uno era fariseo, y el otro pubiieano, El fari-
seo, muy preciadode sí mismo, se presentó de pié, y se dirigía A Dios 
en estos términos: Te doy las gracias, Señor, porque no soy como 
los demás hombres, que son ladrones, injustos, adúlteros, ni tampoco 
como esepublicauo; ayuno dos veces á la semana, y doy el diezmo 
de todos mis bienes. El pubiieano. por su parte, se mantenia aparta-
do y no se atrevía siquiera á levantar los ojos al cielo; pero, golpeá-
base el pecho, diciendo: Dios mió, sé propicio á un pecador como yo. 

ORGULLO. 2 9 1 

Las oraciones de aquellos dos hombres, como lo veis, hermanos mios, 
eran muy diferentes una de otra, y por lo mismo tuvieron un efecto 
muy distinto. Ladel fariseo, que salia de un corazon orgulloso y lleno 
de vanidad, fué reprobada de Dios, y solo sirvió para hacerle más 
culpable; miéntras que la del pubiieano, que. expresaba su humildad, 
le obtuvo el peidon de sus pecados; y de pecador que era, le convir-
tió en un justo colmado con las gracias del Señor. Asi, pues, conclu-
ye Jesús, quien se ensalza será humillado, y quien se humilla será 
ensalzado. 

Es fácil, carísimos oyentes, comprender la lección que Jesús 
quiso díd-nos en el retrato de aquellos dos hombres. En el uno nos 
manifiesta el carácter y los castigos del orgullo, y en el otro nos re-
presenta los premios de la humildad. 

Ll fariseo, en vez de presentarse en humilde postura, como convie-
ne en un lugar sanio y ante la majestad de Dios, está en pió. nans: lo 
cual indica la altivez y el orgullo de su corazon. En vez de glorificar 
á Dics por todo el bien que cree haber hecho, se jacta, se vanagloria 
de un mérito imaginario; su oracion es un alarde, un relato de sus 
alabanzas: por eso es reprobado de Dios. 

El pubiieano, por el contrario, eslá lan confundido ante sus peca-
dos, que no se atreve siquiera á levantar los ojos al cielo, v por su 
humilde postura, por la baja opinion que de sí mismo tiene, merece 
las miradas favorables del Señor. El fariseo se ensalza, y Dios se apar-
la de él. El pubiieano se humilla, v Dios se le acerca. El fariseo sale 
del templo más culpable que ántes dfe entrar, y el pubiieano regresa 
justificado á su casa. Ved ahí, amados hermanos, motivos muy capa- , 
ees de hacernos detestar el orgullo y amar la humildad. Castigo del 
orgullo en el fariseo; ved ahi un asunto digno do vuestra atención. 
De este castigo quiero ocuparme en el presente discurso, quiero de-
mostraros que el soberbio resiste á Dios, v que Dios resiste al sober-
bio. A. M. 

t . Causa exlrañcza, carísimos hermanos, que hallando el hombre 
en si mismo motivos para humillarse, esté sin embargo tan hinchado 
de orgullo. Vicio es éste, que infecta casi lodos los estados del mun-
do; y tan lejos se extiende su dominación, que hay pocas personas no 
sujetas al mismo. Para curar pues á los que lo padecen, y preservar 
á los que aún no lo tienen, voy á poneros de manifiesto su cáraeter, 
su malicia y sus efectos. 

¿Qué es el orgullo? Es un amor desordenado de la excelencia pro-
pia, fundado en la buena opinion que uno tiene de si mismo, que ha-
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deben hacer para llegar á ser dignos de ocupar un lugar en la casa 
del Padre celestial. . 

Reconoced, pues, hermanos mios, la grandeza y la dignidad del 
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como á un amigo, como i un hermano, como á un padre. El pide por 
vosotros; pedid también vosotros por él, A fin de que sea siempre 
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En esas palabras del Evangelio, hermanos mios, vemos un retrato 
muy natural del vicio del orgullo, y de la virtud de la humildad, que 
le es contraria. Dos hombres, dice el Salvador, subieron al templo 

. para hacer oraeion: el uno era fariseo, y el otro pubiieano, El fari-
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do y no se atrevía siquiera á levantar los ojos al cielo; pero, golpeá-
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Las oraciones de aquellos dos hombres, como lo veis, hermanos mios, 
eran muy diferentes una de otra, y por lo mismo tuvieron un efecto 
muy distinto. Ladel fariseo, que salia de un corazon orgulloso y lleno 
de vanidad, fué reprobada de Dios, y solo sirvió para hacerle más 
culpable; miéntras que la del pubiieano, que. expresaba su humildad, 
le obtuvo el perdón de sus pecados; y de pecador que era, le convir-
tió en un justo colmado con las gracias del Señor. Asi, pues, conclu-
ye Jesús, quien se ensalza será humillado, y quien se humilla será 
ensalzado. 

Es fácil, carísimos oyentes, comprender la lección que Jesús 
quiso díd-nos en el retrato de aquellos dos hombres. En el uno nos 
manifiesta el carácter y los castigos del orgullo, y en el olro nos re-
presenta los premios de la humildad. 

El fariseo, en vez do presentarse en humilde postura, como convie-
ne en un lugar santo y ante la majestad de Dios, está en pió. nans: lo 
cual indica la altivez y el orgullo de su corazon. En vez de glorificar 
á Dios por todo el bien que cree haber hecho, se jacta, se vanagloria 
de un mérito imaginario; su oraeion es un alarde, un relato de sus 
alabanzas: por eso es reprobado de Dios. 

El pubiieano, por el contrario, está lan confundido ante sus peca-
dos, que no so atreve siquiera á levantar los ojos al cielo, v por su 
humilde postura, por la baja opinion que de sí mismo tiene, merece 
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la do él. El pubiieano se humilla, v Dios se le acerca. El fariseo sale 
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t . Causa exlrañcza, carísimos hermanos, que hallando el hombre 
en sí mismo motivos para humillarse, esté sin embargo lan hinchado 
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c e míe se estime y busque con anhelo la gloria y el honor; y como 
el orgulloso solo se estima á si mismo, desprecia á los demás; eslucr-
?ase tanto como puede en rebajarles para ensalzarse sobre ellos. Apre-
c iare 4 si mismo y despreciar á los demás: ese es el carácter del or-
2 2 , tal como lo vemos en el fariseo. Ese hombre, infatuado de un 

mérjto que cree tener, se alaba, se aplaude, se vanagloria, re .ere 
las buenas acciones que ha hecho; pero ¿qué dice de os demás? le 
vitupera, les carga de crímenes, porque cree dar más bul lo á su 
virtud con la comparación que de ella hace, con los delecto del 

^Observad bien su orgullo. Yo no soy, dice, como los demás hom-
bre»- si á lo ménos dijese: como algunos hombres, como los mas ac 
los hombres! pero se prefiere á todos, creyéndose el Unico hombre 
de bien en la tierra. ¡Qué vanidad! . 

¡Cuántas personas de ese carácter n o vemos también, que están in-
fatuadas de sí mismas, s e jaclan, se vanaglorian, la una de su noble-
za ó sus riquezas, la oirá de su. crédito; esta de su talento, de, su ha-
bilidad; aquella de sus virtudes, de sus b u e n a s acciones? ¿Cuantas 
que so engríen de un mérito que no tienen? Y como esos orgullosos 
4 creen dignos ellos solos de ser apreciados y honrados, desprecian 
á los demás, y les rebajan tanto como pueden para sentar su reputa-
c i ó n s o b r e la ruina de la del prójimo. 

* Queréis ahora saber, hermanos mios, enán opuesto es á Dios ese 
pecado? Juzgadlo por lo- que voy á deciros. El orgullo quita al Cria-
dor la gloria que le es debida, p&ra atribuirla á la criatura; destruye 
la caridad con que se ha de tratar al prójimo; es el origen funesto de 
otros muchos pecados. ¿Qué horror, pues, no debe inspirarnos? 

Solo á Dios pertenecen la honra y la gloria. El hombre nada tiene 
de sí mismo más que la nada y el pecado; cuanto es y cuanto posée-
lo debe á la mano liberal do Dios. Vida, salud, riquezas, tálenlo, gra-
cia todo lo hemos recibido de Dios. Sin él nada seriamos: de nada 

somos capaces por nosotros mismos, ni siquiera de un pensamiento 
para la salvación. A su gracia debemos lodo el bien que hemos he-
cho, si empero hemos hecho algo por el cielo. 

¿Qué ofensa no hacéis pues á Dios, hombres vanos y orgullosos? 
En vez de glorificarle por los bienes y talentos que de él habéis reci-
bido o ' prevaléis de sus dones como si viniesen de vosotros mismos; 
en vez de atribuir á Dios el buen éxito de vuestras empresas, las atri-
buís á vuestra industria; en vez de reconocerle por principio y autor 
de todas vuestras buenas obras, os arrogais la gloria, alabándolas y 
publicándolas como si solo fuesen obras vuestras, y no de la gracia 

de Dios. Si todos los bienes que poseeis en el órden de la naturaleza 
y de la gracia, los recibisteis de la mano liberal de Dios, ¿por qué 
vanagloriaros como s ino los hubieseis recibido, dice el Apóstol? 
Quid yloriaris, quasi non acceperis (1 COR. IV)? ¿ No CS OSO quitar 
á Dios la gloria que le corresponde? ¿no es imitar la insolencia del 
ángel rebelde, que llevó su orgullo al extremo de disputar á Dios su 
gloria y su independencia? Aquel espíritu celestial, la más beimosa 
obra que salió de la mano de Dios, se ofuscó con su propia luz; 'ma-
ravillado de la belleza de su sér, de la excelencia de sus perfecciones, 
complacíase tanto en ellas, que creyó bastarse á sí mismo;.en vez de 
someterse á Dios, pretendió elevarse hasta él y hacerse semejante al 
autor de su sér. Tal es el exceso de temeridad á que el orgullo pue-
de llevar á la criatura. Usurpar los honores divinos, afectar la inde-
pendencia que solo pertenece al Sér supremo; tal toé su audacia en 
los ángeles rebeldes, que tuvieron imitadores en los hombres desde 
los primeros siglos del mundo, ¿De dónde hubiera venido la idolatría, 
que derramó tan densas tinieblas sobre la haz del universo, que envol-
vieron casi todo el género humano? Vino del orgullo de los hombres 

que, infatuados de sí mismos, desvanecidos con su grandeza, con su 
poder y su mérito, llegaron á la ceguedad de hacerse respetar como 
á dioses por los que estaban bastante alucinados para prestarse á sus 
caprichos. Los unos hicieron construir templos en su nombre, los 
otros levantar estatuas, á las que se rendían honores divinos, Tal fué 
el orgullo de Nabucodonosor, que mandó melcr en el horno á los 
tres niños hebreos que no habían querido adorarle. 

De eso modo el orgullo de los hombres consiguió quitar al Criador 
la gloria que le era debida, para atribuirla á la criatura. ¡Qué injus-
ticia! iqué desorden! 

Si el orgullo no lleva actualmente á los hombres á tan monstruo-
sos excesos, ¿no vemos a ta algunos que quisieran, por decirlo asi, 
considerarse como divinidades en la tierra, ya elevándose sobre los 
demás, á quienes pretenden postrar ante ellos, ya exigiendo que se les 
tengan ciertas consideraciones porque tienen más nobleza, más bie-
nes, más crédito, más autoridad, más talento, más genio, y porque 
ocupan un rango más elevado? Ceniza y polvo como sois, ¿de qué os 
vanagloriais? Quid superbis, térra et einis (ECCL. iu)?¿Qué sois de-
lante de Dios? Nada y pecado. 

Por daros á conocer más la injusticia de vuestro orgullo y persua-
diros de cuáu mal fundado está, decidme: ¿en qué lo apoyais?¿en 
qué so funda el aprecio en que os tenéis? ¿ Es la nobleza de vuestro 
origen? Esa nobleza no viene de vosotros; no es vuestro mérito quien 
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os hizo nacer de padres ilustres. ¿Son lus bienes los (pie os inspiran 
orgullo? Esos bienes no dan el mérito, n i siquiera lo suponen. ¿Qué 
habéis hecho á Dios para poseer más bienes que tantos otros que son 
pobres y quizás más honrados que vosotros? ¿ De dúnde vienen esos 
bienes? Son la herencia de vuestros padres, y nada os han coslado; lal 
vez son el fruto do sus injusticias ó de las vuestras, y por consiguien-
te no os pertenecen: 110 teneis pues de que vanagloriaros. Pero yo 
quiero que os pertenezcan por justos títulos; acaso sean la causa de 
vuestra reprobación, y lo serán, en efecto, si hacéis mal uso de ellos. 
¿So debe.eso inspiraros ántes humildad? ¿De qué es preciáis tam-
bién? ¿lie las calidades del cuerpo, del valor, de la salud, de la 
belleza, del lalento? ¿Acaso no proviene todo eso de Dios? E l podía 
reduciros á un estado tan humillante como ios que despreciáis, por 
no tener esos atractivos, esas cualidades personales que son la mate-
ria de vuestro orgullo. Lo único que os honra es la v ir tud; pero el 
mérito y, por consiguiente, la gloria de la virtud, de las buenas 
obras, la debeis á Dios. Si os la atribuís á vosotros mismos, ofen-
déis á Dios, y vuestra virtud cesa por 110 ser verdadera; es una vir-
tud farisaica, reprobada de Jesús, porque desde el momento en que 
el hombre busca su gloria en la práctica de la virtud, desde el mo-
mento en que hace buenas obras para complacer á sus semejantes y 
captarse su aprecio, no busca, como debiera, la gloria de Dios, y le 
ofende usurpando un bien que lo pertenece. 

El orgullo no es ménos opuesto á la caridad con que ha de tratarse 
al prójimo. El orgulloso, que solo se aprecia á si mismo, trata á los 
demás con soberano desprecio. Escuchad las palabras del fariseo: l o 
no estoy, dice, sujeto á vicios bajos como esc pubiieano. Ilacesobre su 
conducta la censura más violenta/Así se pretiere el orgullosoá todos. 
Yo no soy, dice, como tal y cual: yo hubiera obrado mejor en tal 
ocasion. Cree que solo él tiene más talento y entiende más los nego-
cios. fuanto piensa, dice y hace, es siempre mejor que lo que los de-
más pueden pensar, decir ó hacer, tínicamente ocupado en su méri-
to, no ve más que defectos en los demás; siempre ingenioso en mos-
trarse por el lado bueno, solo cuida de hacer nolar el flaco de los 
demás, con la idea de que el desprecio que se atraerán, servirá de 
sombra a! retrato que de sí mismo hace. 

Si se ve obligado á hacer justicia al mérito, hace cuanto puede pa-
ra empañar su gloria con las malignas interpretaciones que da á las 
mejores acciones. Celoso de la elevación del prójimo, se desvela para 
suplantarle. En todas partes quiere tener el mejor puesto. ¿Es supe-
rior á los demás? Les mira como viles gusanos. De ahi la an'ogancia. 
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la altanería que afecta ante ellos; de ahi la afectación de desconocer 
á los que le están unidos por los lazos de la sangre, porque se ven re-
ducidos á una pobre y humilde condición ; miéntrasque, por otra par-
te, se ufanará de tener parientes más ricos y encumbrados, y que á ve-
ces no le son nada; de ahí esas pretensiones ridiculas de que todos 
respeten su opinion, buena órnala, miéntras que él no respeta la de 
ios oíros. 

En esos rasgos, hermanos, en ese pálido bosquejo del o rgu - . 
lioso, ¿reconocéis que éste sea caritativo con el prójimo? ¡ Ah t ¡ cuín 
difícil es hallar la caridad en el orgullo! La caridad piensa, bien de 
todos, y de nadie juzga mal. El orgulloso hace todo lo contrario: erí-
gese en juez crítico de la conducta ajena, y á lodos reprueba. La ca-
ridad tolera con paciencia los defectos dei prójimo, 110 se aira del 
mal que la hacen; pero el orgulloso no quiere sutrír nada, se ofende 
del menor desaire, de una palabra á veces escapada por casualidad, 
sin intención de dañarle. 

iVo atribuyamos, carísimos hermanos, á oteas causas que al orgullo 
las inflniías querellas y enemistades que reinan entre los hombres. 
¿Porqué esas personas enemigas, desde hace tanto tiempo, una de 
otra, no están aún reconciliadas, á pesar de las incesantes instancias 
de la gracia, á pesar de los consejos de un confesor? 

Las contiene el orgullo. Cada cual creo tener razón, y si conoce 
que no la tiene, no quiere convenir en ello; cada cual creería reba-
jarse dando el primer paso, que costaría demasiado á su amor pro-
pio; de nrodo, que cada cual permanece en el mismo estado, es decir, 
en un estado de condenación. ¿Por qué se entablan procesos por in-
jurias reales ó supuestas ? ¿Por qué se muestra uno intratable cuando 
so le proponen vias de acomodamiento? Es preciso, dice, obtener sa-
tisfacción de la injuria recibida; es preciso sotener el honor. Pero 
¿qué quiere con eso? satisfacer su pasión, humillar á los demás 
para ensalzarse. ¿De qué dimanan las murmuraciones, las calumnias 
que se propalan para mancillar la reputación ajena, sinó del deseo de 
valer más que el prójimo? Asi es que el orgullo, primer pecado capi-
tal. acarrea otros muchos; trac en pos la envidia, la injusticia, la ira, 
la venganza... ¿Qué rnás diré? Inífijum omnis peccati mperbia 
(Eco., x). Ofusca la mente y la sumo en mil errores; hincha el cora-
zon y le inspira mi l sentimientos de ambición; ciega el entendimien-
to y le impide ver las verdades que debe creer; hasta combate con 
tenaz resistencia las que reconoce. Ese veneno se derrama también 
en el corazón por los deseos inmoderados que despierta de elevarse á 
los honores, do subir á ciertos puestos que el que los ambiciona no 
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es digno ni rapaz de ocupar. La buena opinion en que se tiene, se lo 
hace emprender todo para realizar sus proyectos; y cuando ha llega-
do al punto que se propusiera, cae lastimosamente por su incapaci-
dad de cumplir los deberes del estado en que ha querido temeraria-
mente colocarse. Tales son las funestas consecuencias del orgullo. 

Por lo demás, no creáis, hermanos mios, que ese vicio solo se in-
sinué en los grandes; también reina en las condiciones máshumildcs y 
más abyectas. A veces hay más orgullo debajo un vestido tosco, que de-
bajo la púrpura y la diadema. En el pueblo se ve asimismo el deseo de 
dominar unos á otros, la misma inflexibilidad en ceder unos á otros, 
la misma obstinación, el mismo apego al sentido propio, que entre 
las personas de más alta categoría. -Nadie quiero estar sujeto; todos 
quieren mandar; nadie quiere sufrir reprensiones, ni ser advertido ó 
corregido de sus faltas; todos las palian, las excusan, sin querer 
convenir en que hayan obrado mal. Hasta se llega al punto de justifi-
car los crímenes. Eso prueba que el orgullo es un veneno sutil de que 
es muy difícil garantirse. Solo á fuera de luchar puedo esperarse 
vencer á ese temible enemigo de la gloria de Dios y de la salvación 
del hombre. Pues si el orgullo es contrario á Dios. Dios no le es mi-
nos contrario, como puedo conocerse por los castigos que le impone. 

•2. Proporcionar la pena á la malicia del pecado que Dios quiere 
castigar, es una regla de su conducta; eso es lo que 'na observado y 
lo que, aún observa en los castigos que ejerce sobre el orgulloso. El 
hombre con su soberbia quita á Dios la gloria que le es debida; Dios, 
á su vez, humilla ai soberbio y le llena de «infusión. El orgulloso 
desprecia á los demás;Hios permite que él, á su vez, sea objeto de la 
burla y del desprecio de los hombres. El orgullocs, en fin, un manan-
tial emponzoñado de que brotan una infinidad de vicios y de pecados; 
ese manantial, con su contagio, destruye el mérito de las virtudes. 
¿Qué golpes mortales no descarga pues á los que de él está inficiona-
dos? Prestadme un poco más de atención. 

En todo tiempo, Dios, que dásu gracia á los humildes, ha resistido 
á los soberbios: cuanto más han querido ellos ensalzarse, tanto más 
les ha humillado Dice. De ello tenemos una prueba convincente en el 
castigo de los ángeles rebeldes, que en su orgullo se levantaron con-
tra Dios, hasta el punto de querer igualarse á él. So bien hubieron 
formado sus audaces proyectos, al punto fueron despojados de los do-
nes de la naturaleza y de la gracia con que Dios les habia enriqueci-
do. Arrojados del cielo, fueron precipitados al profundo abismo. 

En la sagrada Escritura tenemos también un gran número de 
ejemplos de castigos del orgullo: hé aquí algunos de los más memo-
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rabies. Absalon, hijo de David, queda suspendido de un árbol y he-
rido mortalmente, en castigo del proyecto ambicioso que habia for-
mado dcascenderal trono de su padre. Nabucodonosor, llevado de un 
exceso do orgullo, quiere que le tengan por el Dios de la tierra; 
manda levantar una grande estálua para ser adorado de los hombres; 
pero, al paso que se ensalza y se pierde en sus grandes ideas. Dios le 
rebaja y le humilla, quitándole su reino, separándole de la sociedad 
de los hombres y reduciéndole á la condición do las bestias, con las 
cuales se ve obligado á habitar y comer la yerba en los bosques. Solo 
al cabo de siete años de tan ruda penitencia perdona Dios á ese tan 
humillado principe. Tal fué también la humillación del soberbio 
Aman, cuando so vié condenado á morir en la horca que habia man-
dado levantar para Éardóqueo, quién no queria doblar la rodilla an-
te él. Así place á Dios humillar á los orgullosos; y sin salir de_ nues-
tro Evangelio, consideremos como trata Dios al soberbio fariseo. El 
pubiieano merece por su humildad el perdón de sus pecados; pero el 
fariseo es reprobado de Dios: regresa á su casa más culpable que 
antes de entrar en el templo del Señor, donde 'lia manifestado su 
orgullo. 

Eso es lo quo cada día acontece á los orgullosos; mientras procu-
ran elevarse, distinguirse, merecer la gloria y el aprecio de los hom-
bros. Dios se aleja de ellos, les retira la gracia, les entrega á sus 
deseos desordenados, como dice el Apóstol, á pasiones ignominiosas 
que les deshonran; caen en faltas graves que les cargan de oprobio 
y confusion. 

Asi. pues, el ofgulloso, quo desprecia á losdcmás, viene á ser, á 
su vez, objeto de su desprecio, ya por los vicios á que le arrastra su 
orgullo, ya por su orgullo mismo, que le baco insoportable á todo el 
mundo. Nadie ama á las personas presumidas, que no hacen más que 
alabarse, que jactarse de lo que lian dicho y do lo que han hecho. Si 
por deferencia, -ó pomo desagradarles, se les aplaude algunas veces, 
en el fondo, se las desprecia; en su ausencia se retractan las alabanzas 
que se les ha prodigado en su presencia. Búrlanse de su modo de hablar 
ó de obrar. Nadie quiere ser despreciado, insultado, ni tratado con al-
tanería; ycorno el orgulloso desprecia é insulta con frecuencia á los de-
más, y quiere ser en todas partes el primero, no es de ex trañarque nadie 
pueda sufrirle en el mundo. Todo en él escandaliza, sus palabras, sus 
maneras, su continente; al presentarse en las sociedades dá pena á 
tolos, porque las turba, y siempre se alegran de verle salir. En el 
mundo profano se prefiere la conversación de una persona humilde y 
discreta á la de un orgulloso, quo siempre quiero sobreponerse á todo 



el mundo. ¡ Qué pasión mis peligrosa para la salvación I Es el origen 
de todos los vicios y sofoca las virtudes. 

Es un viento abrasador que seca, que lo consumo todo. No, herma-
nos mios, ya no hay mérito en las acciones de virtud más heroicas, 
desde que se resienten de orgullo. Rezad las m is largas oraciones, 
dad todo lo que teneis á los pobres, ayunad, mortificaos con las mis 
austeras penitencias, trabajad tanto como podáis para la salvación de 
las almas, sufrid tanto como los mártires; si en todo eso traíais de 
agradar á los hombres, de merecer el aprecio de los hombres; si os 
anima la vanidad y no el deseo de agradar á Dios, de glorificarle, 
nunca serete premiados en el cielo. 

Se os dirá, como á los fariseos que hacían largas oraciones, abun-
dantes limosnas y ayunaban para gloria humana: Habéis recibido 
vuestra recompensa: Receperunt mercedem tuam (MATTH. VI). 
Vuestro orgullo es un pirata qiie ha sumergido vuestro buque carga-
do de riquezas; no llegareis al puerto de salvación. ¡Qué desgracia! 

Para preservaros del veneno del orgullo, observad la siguiente 
máxima. Del orgullo es, estimarse á si mismo y despreciar á los de-
más: haced todo lo contrario; despreciaos á vosotros mismos, y esti-
mad á los demás. Para conseguirlo hay que cambiar de objeto. Con-
siderad vuestros defectos para contemplar las buenas cualidades del 
prójimo. La vista de vuestros defectos os inspirará desprecio á vos-
otros mismos, y las perfecciones de tos demás os les harán apreciar. 
No os alabéis de nada, no os engriáis nunca de vuestros bienes, la-
lentos, origen, nobleza, y aún ménos de vuestras virtudes. Atribuidlo 
todo-á la gloria de Dios,"sin cuyo auxilio no somos- capaces de hacer 
un solo pensamiento que merezca premio en el otro mundo. Que 
vuestra divisa más frecuente sea la del Apóstol: Solí Dto honor et 

gloria. Contentaos con que vuestras obras no sean conocidas más que 
de Dios, toda vez que solo él ha de ser vuestra recompensa en el cie-
lo, que á tolos os deseo. 

ORGULLO. 

i i . 

Omnis. quise exalta!, humillabilitr et qui 
se liumiUat, exaUabxtur. 

Toiio aquel que se eiisalsn, seríi humillado: 
5 el que se humilla, será eusaliido. 

(Loe, xni i , 14. J 

El Evangelio de hoy, hermanas mios, nos dá el ejemplo y el pre-
cepto de la humildad. . 

«Todo aquel que se ensalza será humillado." Observad bien que el 
divino Maestro no distingue de clases ni de categorías; y que no dice; 
todo aquel que injustamente se ensalza; porque empleando este len 
guaje, hubiera podido creerse que, en ciertos casos, podía el hombre 
abandonarse al orgullo sin incurrir en pecado; y para presentar su 
pensamiento, que era la verdad misma, más claro, más evidente, más 
formal, eligió de entre los que parecían extrictos observadores de la 
ley el orgulloso. En efecto, el fariseo no hacia alarde de sus vicios, 
ni se enorgullecía de sus malas acciones; sinó que su soberbia se 
expresaba en acciones de gracias tributadas al Señor: «Os doy gra-
cias, oh Dios mió, de que no soy como los demás hombres.» 

Asi es, que aún contando con las mejores disposiciones que puedan 
imaginaise, el orgullo es un pecado dctcstSblc que se opone invenci-
blemente á la justificación. La razón de que esto sea asi. voy á decí-
rosla. En primer lugar, el orgulloso es ingrato para con Dios, y mu-
chas veces hipócrita. 

En segundo lugar, es propenso á no tener caridad para con sus 
semejantes. 

En tercer lugar, levante un muro insuperable en él camino espiri-
tual. Pidamos los auxilios de la gracia: A. M. 

i. El orgulloso es ingrato para con Dios. Hay, hermanos mios, 
dos modos de ser ingrato, ó por mejor decir, la ingratitud-se reviste 
de dos formas igualmente odiosas. El ingrato desconoce ó finge des-
conocer el beneficio, ó bien reconociéndolo con palabras, detiene su 



corazon sobre el camino de la correspondencia; porque la ausencia 
de un impulso afectuoso, iniimo de un verdadero, reconocimiento, 
no puede dai-lugar á actos de caridad. 

El fariseo pues, tributando gracias á Dios y despreciando á su Her-
mano, no observaba la ley de Dios en su espíritu, y por consiguiente 
despreciaba la prueba más cierta de amor: la obediencia que exige 
esfuerzo. Es más difícil, hermanos mios, y más meritorio cerrar su 
corazón á las sugestiones del orgullo, hacerse á si mismo una exacta 
justicia, y pensar ménos en el mal que no se hace, que en aquel de 
que uno se baco culpable. . 

Si hermanos mios, la acción de gracias del fariseo no subía como 
el incienso hácia Dios; y esto por los tres motivos que ya os he indi-
cado, á saber : porque no era sincera, sinó que, por el contrario, par-
tía de un corazon desobediente ó ingrato; porque iba acompañada ile 
un movimiento de malevolencia para con el prójimo, v porque inter-
c e p t a b a como con una barrera el camino espiritual. 

¿Por quó razón pues, aquel orgulloso no era sincero? Si lo hu-
biera sido, ya os he dicho que su reconocimiento le hubiese he-
cho conocer'sus más importantes obligaciones; hubiera pasado de 
la letra de la ley á su espíritu; hubiera visto sin duda que no pa-
gaba el diezmo de su corazon, que se permitía la intemperancia 
de su espíritu ; lejos de glorificaré« se hubiera arrepentido, y no hu-
biera despreciado á su hermano; se hubiera dicho: no he cometido 
materialmente hurto ninguno, ni adulterio; pero, he codiciado los bie-
nes do mí prójimo, v entregado mi corazón á culpables deseos; y lé-
jos de glorificarse, hubiera llorado como el pubiieano, hubiera he-
cho penitencia ; v humillándose, hubiera sido ensalzado. 

Seguramente és permitido dar gracias á Dios por nuestras virtudes 
relativas; pero es necesafio al mismo tiempo, que nuestro reconoci-
miento nos haga conocer también cuán léjos estamos de la períec-
cion, y á cuántos esfuerzos nos obligan las bondades y las gracias di-
vinas.' Creedme, hermanos mios, ninguna necesidad tenemos de con-
fesar nuestras virtudes á Dios, por cuanto tiene muy en cuenta todos 
nuestros buenos movimientos, piezas que serán reproducidas en el 
gran juicio. Pero debemos confesar nuestras faltas, y por consiguien-
te reconocerlas para que sean atenuadas en el juicio de Dios, y no 
comparezcamos acompañados sinó do los buenos testimonios que el 
Señor tiene reservados con tanta solicitud. El fariseo, léjos de reco-
nocer y confesar sus malas acciones, no supo reconocer en el libro 
de su conciencia sinó virtudes, y una estricta observancia á la ley : 
no se retiró justificado, porque no solicitó la justificación. 

Ved, hermanos mios, cómo el mal viene en apoyo del mal, y con 
cuánto cuidado debeis impedir que tenga acceso á vuestra alma, pa-
ra que no sea invadida por él. El fariseo es hipócrita, porque es or-
gulloso; y es hipócrita para consigo mismo ante su propia concien-
cia. Es orgulloso; pues si hubiese sido humilde, hubiera pensadodes-
de luego en sus faltas. Ahora bien; ¿ en qué consiste el orgullo? En 
complacernos de nosotros mismos, en atribuirnos un mérito que no 
nos pertenece y olvidarnos de nuestra nada. Y sin embargo, el fari-
seo glorifica á Dios. Es por consiguiente víctima y presa del orgullo; 
pues como acabamos de ver, aún sin tener en cuenta las palabras del 
divino Salvador, tiene todos los caracteres y se entrega á todos los efec-
tos de este odioso vicio: olvido de sus propias faltas, y ninguna con-
sideración con las del prójimo. Es necesario salir de ese intrincado 
laberinto, ved aquí la salida: el orgulloso es un hipócrita; su acción 
de gracias es una mentira; lo que finge atribuir á Dios, se lo atribu-
ye á sí mismo. Pero no es esto todo, porque observareis sin duda, que 
el fariseo se habla á si mismo, hoc apud se oro,bit, y que. por con-
siguiente, no ora sincero en su reconocimiento para con Dios; nos pré-
senla el admirable, pero frecuente ejemplo, do esa hipocresía profunda, 
intima, que sirve de artificios para con Dios y con la conciencia. Que 
el mentiroso quiera engañará los hombres, so concibe, porque mien-
te por cálculo, y este cálculo está basado sobre la credulidad, la bue-
na re, la confianza ó la ignorancia de otro. Pero, ¿puede, esperar en-
gañar á Dios? Seguramente no, á ménos de ser un loco. Y ahora, 
hermanos míos, ¿puede uno engañar su propia conciencia, puede ser 
hipócrita ante su propio corazon?... ¡Ah! sí; falsa justicia, falsa con-
ciencia. • 

Habréis observado desde luego en todo el curso del Evangelio, 
que el fariseo de la parábola, así como el fariseo contradictor y per-
seguidor de Jesucristo, nos presenta un tipo invariable, cuyos prin-
cipales caractéres son el orgullo y la hipocresía; pretensión á la r i -
gidez, virtudes exteriores; interior vicioso, propensión al odio, á la 
codicia, á la dominación; en una palabra, falsa justicia. Pues bien, 
yo digo que esa falsa justicia, acompañada de un exagerado aprecio 
de si mismo, y de una falsa confianza en Dios, nace de una concien-
cia igualmente falsa. 

No puedo, hermanos mios, deciros más que algunas palabras acer-
ca de esta materia; pero os las digo porque es más fácil que se cree 
engañarse á sí mismo, é interpretar mal la ley interior que, cuando 
no es desnaturalizada, está siempre en perfecta conformidad con la 
ley de la Iglesia: ambas vienen de Dios. 



¿De qué modo llega pues el hombre á llevar en si mismo esa obra 
maestra de perversidad ? ¿Cómo llega, con ayuda del demonio, á fal-
sear su conciencia? ¿Cómo? ¡Ah! para comprender esto bien, consul-
taos á vosotros mismos, mis pobres hermanos, escuchad el trabajo, 
los esfuerzos v los sofismas de, vuestros deseos; y , por otra parte, el te-
mor del castigo, v acaso también un resto de amor y de fe; pues todo 
se reduce á que 'la falsa conciencia no es otra cosa que el resultado 
tal vez de-una primera debilidad, de demasiada indulgencia para con-
sigo mismo: es, en una palabra, el (ruto de condescendencias culpa-
bles. Vuestros deseos son malos, pero son poderosos; resistirlos es 
cruel; y desdo entónces os decís: Veamos si la ley de Dios, si la ley 
de la 'iglesia, que no quiero infringir, me prohiben de una manera 
absoluta obedecer 4 tal inclinación. Y tomáis efectoJ causa para la 
satisfacción presente; es decir, que vuestro mismo deseo es quien in-
terpreta la ley divina. A quien desde luego hubierais debido consultar 
era 4 vuestro confesor, y en defecto de éste, 4 vuestra sana concien-
cia ; pero no lo hiíbeis hecho. Pretendeis haber consultado 4 vuestra 
conciencia, v no habéis consultado sinó 4 vuestro deseo, juez y parto 
á la vez. Liiego decís: mi conciencia ha decidido, puedo por consi-
guiente marchar; si me engaño, es inocentemente. Una vez dado el 
primer paso, resulta que una conccsion llama á otra, y siempre pre-
tendiendo conduciros en nombre de la conciencia, que llega 4 ser pa-
ra vosotros un instrumento de absolución, pero de absolución ineficaz; 
pues no creáis que ella os absuelva realmente, no; y horas vendrán, 
ó tal vez habrán llegado ya, en que vuestra ley interior se os presen-
tará integra, severa, indignada de esa hipócrita máscara que le ha-
béis impuesto, d # ) s sofismas que le habéis atribuido. Entonces la 
verdadera conciencia arrojará esa imprudente máscara, liaste que su 
voz sea extinguida de. nuevo por tos desenfrenados gritos del deseo, 
hasta que su ingénua palabra sea ahogada por la retórica del orgu-
llo ó de la concupiscencia. 

De este modo el falso justodel Evangelio alababaá Dios, abandonán-
dose absolutamente al orgullo y á la malevolencia; es decir, que por 
un resto de respeto á su recta y sana conciencia y á la ley escrita, 
no se atrevía francamente á atribuirse todo el mérito de su pretendi-
da justicia ; sinó que en virtud de su falsa conciencia y para acomo-
darse á su orgullo, en realidad, confiaba en si mismo: inseconfide-

bot tamquan jmtuti. 
Termino, hermanos mios, esla primera consideración con las pa-

labras que acabo de manifestaros, á fin de empeñaros en que estéis 
muy prevenidos contra el orgullo. Los santos Padres han insistido y 

repetido mil veces, que este vicio precede á los demás, puesto que 
nuestros pecados son actos de rebelión, y la rebelión de un sér infini-
to contra el Omnipotente, es efecto de una presunción insensata. Ahí 
está para probar esta aserción la historia del orgullo desde la caida 
del ángel; y si me es permitido tomar una expresión del -lenguaje 
científico, diré, que la generación del orgullo es espontánea. Sí;para 
llegar á formaros una falsa conciencia, habéis debido comenzar desde 
luego por permitiros concesiones. ¿Y' á quién habéis tomado por árbí-
tro entre vuestras malas inclinaciones y la ley de Dios? A vosotros mis-
mos. ¿Y por qué? Porque erais orgullosos. Permitidme pues que oslo 
diga, vuestra falla es mucho mayor que la del fariseo, porque en ca-
so de duda contabais con guias deque aquél carecía, esá saber: una 
ley más perlecla, más explícita, más previsora; un consejero, un di-
rector representante del legislador divino; y, en fin, un sacramento 
reparador. 

Ya hemos visto, hermanos mios, que el orgullo es un signo de in-
gratitud para con Dios, acompañado de la más extraña hipocresía, de 
la hipocresía, desempeñando su papel frente á frente consigo misma: 
soliloquio de loqura, que atestigua la desorganización .del alma. 

2. En segundo lugar, el orgulloso no tiene caridad para con sus 
semejantes. Necesariamente tiene que ser así. Ingrato para con Dios, 
¿cómo podrá ser que ame á sus hermanos? El orgullo es la exagera-
ción del sentimiento de personalidad; es la capacidad del entendi-
miento que se atribuye lo que en manera alguna le pertenece; el or-
gulloso por intención es verdaderamente un ladrón, un usurpador; 
no tiene cuenta sinó de si mismo; si se decide á creer que fuera de él 
hay alguna cosa, es con condicion de participar de su gloria. Desdo 
entónces, si no se le rinde homenaje, él mismo se encargará de pagar-
se el tributo de admiración que cree se le debe. Pero ¿cómo? No se 
admira sinó por comparación. Para admirarse pues, el orgulloso se 
compara á sus hermanos, ó por mejor decir, compara lo que cree te-
ner de ménos malo con lo que sus hermanos tienen de ménos bueno, 
y se ensalza en su corazon; y naturalmente, para ensalzarse más y 
más, busca minuciosamente, lo que puede humillar al otro término 
con quien se compara: de tal modo, que cifra lodo su interés en la 
ruina moral de otro, encontrando una satisfacción egoísta en contar 
los males de que él se cree libre. «Dios mío. os doy gracias porque 
no soy como los demás hombres, que son ladrones, injustos, adúlteros, 
ni como el publicano.» Esto..hermanos mios, quiere decir: Soy di-
choso de que haya tantos ladrones, lautos hombres injustos, tantos 
adúlteros, porque de otro modo seria yo como el vulgo. 



Todavía hay más. hermanos míos. So solamente el orgullo predis-
pone á no tener caridad; sinó también en circunstancias que á cada 
momento se presentan, el desden se cambia en cólera, la malevolen-
cia general en odio bien caracterizado. Y ved de que modo: creyén-
dose el orgulloso superior á sus hermanos, no solamente á aquellosá 
quienes acusa de los más vergonzosos vicios, de las acciones más cri-
minales, sino tambiéná los pobres y á los pequeños, relul etiamlizc 
•publicanus, cree que es un deber reconocer sus virtudes, su gran-
deza en una palabra, todo cuanto le distingue á sus propios ojos; 
piensa que es un deber honrarle y manifestarle exteriormente el apre-
cio particular que so hace de él. Y como sucede muchas veces que el 
valgo el común de los pecadores, no tienen bastante perspicacia para 
descubrir en él un motivo de admiración, cada dia se le hiere en su 
orgullo con pretendidas taitas de consideración, de impolítica, de in-
conveniencia ; y estas palabras de que se sirve para expresar la au-
dacia que se ha tenido para tratarle como á todo el mundo, están bien 
léios de manifestar su pensamiento, su cólera ni su odio. A sus ojos 
se ha sido impertinente, audaz, injusto, envidioso; se ha merecido 
un castigo ejemplar, y el no imponerlo él mismo, es también una se-
ñal manifiesta de la grandeza de su alma. 

Ciertamente que todo esto inspira compasion; pero si algSna vez 
habéis observado al orgulloso, si habéis leído en su semblante las 

emociones de su corazon, estoy seguro de que no me acusareis de 

exageración. 
Y todavía no os he hablado dé aquellos que, las más de las veces, 

se contienen por respetos puramente humanos. I'ero el orgulloso es-
túpido que ni aún'tiene por freno la hipocresía ó un resto de sana 
conciencia, aborrece é injuria, insidia y hiere al que le lastima en sus 
pretensiones. Caín comenzó por el orgullo, y acabó por el fratricidio. 
Sin consultar inás que las costumbres de la clase media, vemos que el 
orgullo es causa de la mayor parte de los duelos. Estemos alerta, 
hermanos míos! Puedo afirmar, sin temor de equivocarme, que no 
hav ninguno en este sagrado recinto en quien el orgullo 110 haya he-
cho nacer movimientos de cólera ó de odio, más ó ménos pronunciados. 

Hay, por fin, un vicio que vá unido frecuentemente al orgullo; 
tal es la envidia. Aquí también para inspirarnos un horror saludable, 
encontramos á Caín. Caín fué envidioso, porque era orgulloso. Si él 
se hubiera dicho: «mi hermano merece sin duda las gracias y com-
placencias de Dios, pues Dios agradece sus sacrificios; y yo debo es-
forzarme por parecerme á mi hermano, que mees superior.» Ah ! si 
hubiese pensado asi, con humildad, no hubiera sido envidioso. Sabéis 

que la emulación no es envidia; y la emulación de aquel hombre, que 
fué el primer asesino, hubiera hecho un hermano amante y afectuo-
so : los corazones Humildes y sinceros aman á los que con el ejemplo 
los han vuelto mejores. 

Si; los celos, ó por mejor decir, la envidia, por una parte, tiende al 
orgullo; y, por otra, al odio; y á un odio doble: el envidioso acu-
sa de orgullo ó de hipocresía al poseedor de los dones, de las gra-
cias, del aprecio que á él le son rehusados, y de injusto al dispensa-
dor de estos dones; el envidioso denigra á Dios yá los hombres... Me 
detengo, hermanos míos; no teniendo que hablaros particularmente 
de la envidia, me limitaré á renovaros esta recomendación: huid del 
orgullo, de ese padre de tantos vicios, y vicios de tal modo vergonzo-
sos, que ni aún son de aquellos que los hombres más pervertidos tie-
nen la osadía de confesar. Huid del orgullo que os detiene infalible-
mente en la carrera espiritual. 

3. El que camina sin un fin determinado, es un insensato; el fin 
supremo es el cielo; para dirigirnos á él, no basta vagar acá y allá, 
volver sobre sí mismo, ó lanzarse á la casualidad sobre una linea 
recta, que muy bien podría conducirnos al abismo. Debemos, por con-
siguiente, caminaren cierta y determinada dirección. Mas ¿quién nos 
dará esta dirección, nos manifestará los puntos de descanso, y, si es 
menester, nos conducirá de la mano"? Dios, la Iglesia, la ley eterna. 
Todas nuestras acciones deben dirigirse pues liácia un objeto, v ser 
conformes á una ley; de donde se sigue, que la ley es quien juzga á 
la acción, y que en la ley está el tipo. Pero Dios quiso condescenderá 
nuestra debilidad, y jamás el humano linage ha permanecido en suspen-
so ante una idea sin realidad evidente; el Upo sensible, la ley mode-
lo ha facilitado siempre al hombre la buena dirección de su voluntad 
y de sus actos. El Dios Padre, el Verbo encarnado, los Santos de to-
dos los tiempos que se han esforzado en ser imitadores de Dios, y que, 
á su vez, nos han dado el ejemplo, han sido la ley viva manifestada 
sensiblemente á los hombres; ley perfecta en Dios, ley de progreso 
en los Santos. 

liien comprendido esto, hermanos míos, vais á ver que el orgullo, 
no solo es un vicio del corazon, sinó también un vicio de la inteligen-
cia. ¿Qué hace el orgulloso? Se juzga favorablemente. Todo juicio 
supone una ley; se compara la acción á la lev, v se la juzga según su 
conformidad ó diferencia. ¿Conque ley compkra pues el orgulloso 
sus actos, ó ante que modelo se coloca para modificarse ó aprobarse 
al compararse á sí? 

Es evidente, hermanos míos, que si c! hombre tuviese siempre á la 
TOKO IX. 'so 
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vista al Dios do bondad, de misericordia y de justicia, y lo considera-
se como el tipo de las perfecciones hácia las cuales la ley nos ordena 
dirigirnos, no habria ningún orgulloso entre nosotros. Pero, no con-
duchos asi nuestra alma. Bien ciertos de ser inferioresá esc i n -
finito preferimos descubrir en nosotros una supcr.or.dad de,masado 
ßci l • y por lo mismo, despuesde habernos observado á nosotros me-
mos 'observamos 4 nuestros semejantes. Primer grado del error. M 
hombre no es laley religiosa, la ley absoluta del hombre La seme-
janza al hombre no puede ser para nosotros el medio de llegar al Un. 
Nuestro juicio es, pues, erróneo, porque consultamos un código im-
nerfecto, si no es enteramente vicioso. 

Seeúndo grado del error. Deberíamos, hermanos míos, cuando pei-
demos de vista al Dios inaccesible de la ley antigua, al Dios encarna-
do al Hombre-modelo que nos ha dado la ley nueva; deberíamos, 
repito, cuando nos comparamos á nuestros semejantes, elegir a i -
llos „ . y a vida tiene mis rasgos de semejanza moral con la del dmno 
Maestro. Entonces, estad seguros, no seriamos tentados con tente 
frecuencia á ensalzarnos; pero, en lugar de estudiar la vida de los 
Santos, en lugar de buscar en ella ejemplos generosos v magnánimos 
que puedan aprovecharnos en cualquiera posición que nos encontre-
mos-en vez de regular nuestra conducta portal ó cual caso particu-
lar, miramos si es que al rededor de nosotros hay algún alma bien 
pequeña, al lado de la cual podamos elevarnos M í n e n t e un pedestal. 
En una palabra, nuestro orgullo se aplica 4 encontrar y patentizar lo 
peor en otro, no solamente para excusaren nosotros el mal, sino para 
trastornarlo en bien. Notad en efecto las primeras palabras del fari-
seo- se vanagloria de no ser n i ladrón, ni adúltero... ¿Qué diríais, 
hermanos mios, de un cristiano que se felicitase de no haber merecido 

C l p r e n d e r e i s pues, que en la via del progreso espiritual, cuyo 
térmínb es la beatitud, el Evangelio la ley, y Jesucristo el modelo ó 
la lev viva; hav un peligro inmenso en contentarse con ten poco; sa-
tisfecho uno de si mismo, no trabaja por mejorar; encontrándose su-
ficientemente bello, no trata de perfeccionarse; y por fin, queda de-
masiado repugnante, porque trabajando sobro su alma como el pin-
tor sobre su lienzo, en lugar de copiar el Divino-modelo, no tiene a 
la vista sinó al hombre, y al hombre perverso. Seguramente puede 
hacerse que el orgulloso sea, bajo cierto aspecto, ménos repugnante 
que el pecador sobre cuya deformidad ha establecido su gloria; pero 
esto no prueba que aquél sea bello: en presencia de Jesucristo, y aun 
de los Santos, seria un mónstruo. 

OMUUO. 307 
Si realmente, hermanos mios, quereis ensalzaros, mirad 4 lo alto ; 

s i quereis parecer pequeños 4 vuestros propios ojos, para tener el de-
seo de la verdadera grandeza, mirad 4 los gigantes y no 4 los enanos. 
Reconociendo entonces vuestra debilidad, como el publicano, pedi-
réis el socorro de Dios: propitius esto mihi peeeatori, y sereisen-
salzados, es decir, justificados, dignos de la gloria inmortal de los 
ci l ios: Descendit hie juslifieatus al illo. ¿Qué es pues lo que (lió 
á aquel hombre la santa humildad? La contemplación de las perfec-
ciones de Dios y el conocimiento de laley en su espíritu. Si se juzga-
ba ton pequeño era, que contemplaba en su interior grandes cosas; 
aunque segiu-amenle no trataba de profundizar ni los misterios del 
infinito, ni el sentido místico de las Escrituras. Dios se revela 4 lodo 
hombre que lo escucha sinceramente en su eorazon, y no desprecia 
las ensoñanzasdesus representantes. Ved, por el contrario, al fariseo, 
que debe conocer la ley y los profetas, y que multitud de veces se ha 
encontrado 4 la faz do Dios en la lectura de los santos libros; al fari-
seo, que quizá conferenció con los doctores, que se inclinó ante los 
profetas, y que siempre tiene la ley en los láhios, aunque no en el 
corazón; vedlo pasar al lado de Dios sin contemplarlo, y sin pensar 
siquiera tomarlo por modelo; al lado de los profetas, sin leer en su 
inspirada frente, ni los hechos futuros, ni la moralidad actual; y al 
lado de la ley, sin reconocer en ella más que sus disposiciones interio-
res. Todo lo que es divinamente elevado, se escapa á sus miradas, y 
hé aquí por qué se cree tan grande... y hé aquí por qué se verá 
abatido, según las palabras del Salvador: Quise exaltat htimi-
liabitur. 

i V pasareis vosotros, hermanos mios, a! lado del Hombre-Dios sin 
verlo? ¿Pasaréis a! lado del Evangelio sin oirlo? Dios nos manda imi-
tarle; imitemos, pues, su santidad, su justicia, su verdad, su pacien-
cia y su misericordia, siempre bienhechora. Siguiendo este consejo, 
hermanos mios, é imitando la humildad de Dios, porque Dios es hu-
milde en Jesucristo, conservaremos siempre el deseo de adelantar en 
el camino espiritual para asemejarnosá aquel modelo, inimitable, es 
verdad, pero que bien sabe que no nos exige nada que sea superior 
a nuestras fueras. El mismo recompensará nuestros humildes esfuer-
zos; y miéntras que, cambiará en ignominia la falsa gloria del sober-
bio, nos ensalzará en medio de nuestra aflicción, de nuestra contri-
Clon y de nuestro retiro, ¿ lange stans, y n o s colocará por una eter-
nidad al alcance de su gloria: Qui se humiliat exaltalitur. 



DIVISIONES. 

ORGULLO.—No hay oteo vicio más insolente. 
No hay otro vicio más odioso. 
No hay otro vicio más diabólico. 

ORGULLO.—Se opone á nuestra contentan, cuando está oculto en 

' '"NIB dá una'mala reputación, cuando se descubre en nuestro exterior. 

ORGULLO.—Nunca es más injusto,que cuando afecta indepen-

1,6 %nca es más terrible, que cuando inspira crueldad. 

Nunca es más insoportable, que cuando pretende queso honre á los 

pecados como si fueran virtudes. 

Véase: SOBERBIA. VANIDAD. 

PACIENCIA. 

('alien lio vatil neeeuaría esl: ut MiwKo-
Itm llei/acicales, Tcporlcbis prmüssíonem. 

Os es necesaria la paciencia: para que ha-
ciendo la loluniaá de Dios, oblcugais la prc-

(HEBB. I , 36.) 

El destino general del hombre es padecer, y á nadie le es dado 
evadirse, de esta ley. No hay en la vida humana un día una hora 
siquiera, en que podamos decir: yo no padezco. No hay alegria.no 
hay placer, no hay tiesta alguna en que nuestro corazoi. quede satis-
fecho La paciencia, pues, nos es necesaria; no como otras virtudes 
que lo son para determinados casos, sinó que nos es necesaria en 
toda ocasion, en todo tiempo, en todo instante. A la manera que nos 
es necesario el sustento para conservar la vida, lo es también la pa-

ciencia para no desfallecer bajo el peso de los males que la acompa-
ñan. Sin el alimento el hombre muere, y sin la paciencia no puede 
soportar la vida. 

Además, si queremos ser conformes á Jesucristo en la gloria, justo 
es que lo seamos también en la paciencia. Habiendo, pues, padecido 
nuestro Salvador ¿porqué no hemos de padecer nosotros? ¿Cómo quie-
ren eximirse los soldados de la ley á que se ha sujetado el caudillo? 
¿Cómo quieren no padecer los miembros, habiendo padecido la cabeza? 
El qué por naturaleza es inocente, pasó por la tribulación; ¿cómopo-
drlamos dejar de experimentarla los culpables ? El discípulo no ha de 
ser de mejor condicion que el maestro, ni el siervo que su señor. 
Debemos, pues, padeciendo, asociarnos á Jesús paciente, si queremos 
alcanzar la gloria que él nos tiene preparada. 

l a virtud de la paciencia podemos considerarla con relación al 
prójimo y con relacioné los diversos sucesos de la vida. Bajo el primer 
aspecto nos presta fuerzas para tolerar las flaquezas y molestias de 
nuestros hermanos; y bajo el segundo, nossostiene para soportar toda 
clase de trabajos. Esto es lo que voy á demostraros, después de haber 
implorado los auxilios de la gracia : A . M. 

1. Tomad á Dios por modelo de vuestra paciencia, dice S. Crisòs-
tomo, y se os hará agradable el trato con toda clase de personas. En 
efecto ; vemos que el Señor, léjos de exterminar á los pecadores, á 
los impíos, que ultrajan la divina Majestad, los tolera por su miseri-
cordia infinita, y prefiere parecer, en alguna manera, impotente, se-
gún expresión de S. Agustin, á que estalle su cólera en el ipomento 
mismo que se le ofende. Y sin embargo, ¡qué paciencia tan distinta 
dé la de Dios, lleno de bondad, es la nuestra ! Si sufrimos á nuestros 
hermanos, es porque habernos do menester que ellos se muestren 
igualmente indulgentes con nosotros, miéntras que el Señor, centro 
y modelo de todas las perfecciones, se basta á si solo. 

Me diréis, que es muy duro haber de soportar á hombres viciosos, 
groseros é ingratos ; mas, os responderé con S. Ambrosio.- que un 
gusano de la tierra como vosotros no ha de resistir á la voluntad del 
soberano Maestro, cuando ordena que os excuseis los unos á los otros, 
sufráis el humor aún de aquellos que os contradicen, según estas pa-
labras del Apóstol : Patientes estote ad omnes. 

Digo, desde luego, que estamos obligados á excusarnos mùtuamen-
te. i Ah I qué seria la sociedad, si todos los que la componen se echa-
ran en rostro sus defectos? ¿Podemos ignorar que solo somos un 
horrible conjunto de miserias y pecados; que el más santo es quien 
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O R G U L L O . — N o hay oteo vicio m á s insolente. 
No hay otro vicio m á s odioso. 
No hay otro vicio m á s diabólico. 

ORGULLO.—Se opone á nuestra contentan, cuando eslá oculto en 

' '"NIB dá una'mala reputación, cuando se descubre en nuestro exterior. 

ORGULLO.—Nunca es más injusto,que cuando afecta indepen-

1,6 Nunca es más terrible, que cuando inspira crueldad. 

Nunca es más insoportable, que cuando pretende queso honre á los 

pecados como si fueran virtudes. 

Véase: SOBERBIA. VANIDAD. 

PACIENCIA. 

ratientia voiií miniaría «(: ul vehnta-
M lleifacicntes, Tcporlcbil promilsiontm. 

Os es necesaria la paciencia: para que ha-
ciendo la voluntad do Dios, obtengáis la pro-

COEBII. I , 36.) 

El destino general del hombre es padecer, y á nadie le es dado 
evadirse de esta ley. No hay en la vida humana un día una hora 
siquiera, en que podamos decir: yo no padezco. No hay alegria.no 
hay placer, no hay tiesta alguna en que nuestro corazoi. quede satis-
fecho La paciencia, pues, nos es necesaria; no como otras virtudes 
que lo son para determinados casos, sinó que nos es necesaria en 
toda ocasión, en todo tiempo, en todo instante. A la mane» que nos 
es necesario el sustento para conservar la vida, lo es también la pa-

ciencia para no desfallecer bajo el peso de los males que la acompa-
ñan. Sin el alimento el hombre muere, y sin la paciencia no puede 
soportar la vida. 

Además, si queremos ser conformes á Jesucristo en la gloria, justo 
es que lo seamos lambien en la paciencia. Habiendo, pues, padecido 
nuestro Salvador ¿porqué no hemos de padecer nosotros? ¿Cómo quie-
ren eximirse los soldados de la ley á que se ha sujetado el caudillo? 
¿Cómo quieren no padecer los miembros, habiendo padecido la cabeza? 
El qué por naturaleza es inocente, pasó por la tribulación; ¿cómopo-
drlamos dejar de experimentarla los culpables ? El discípulo no ha de 
ser de mejor condicion que el maestro, ni el siervo que su señor. 
Debemos, pues, padeciendo, asociarnos á Jesús paciente, si queremos 
alcanzar la gloria que él nos tiene preparada. 

l a virtud de la paciencia podemos considerarla con relación al 
prójimo y con relaciona los diversos sucesos de la vida. Bajo el primer 
aspecto nos presta fuerzas para tolerar las flaquezas y molestias de 
nuestros hermanos; y bajo el segundo, nossostiene paia soportar toda 
clase de trabajos. Esto es lo que voy á demostraros, después de haber 
implorado los auxilios de la gracia : A . M. 

1. Tomad á Dios por modelo de vuestra paciencia, dice S. Crisòs-
tomo, y se os hará agradable el trato con toda clase de personas. En 
efecto ; vemos que el Señor, léjos de exterminar á los pecadores, á 
los impíos, que ultrajan la divina Majestad, los tolera por su miseri-
cordia infinita, y prefiere parecer, en alguna manera, impotente, se-
gún expresión de S. Agustin, á que estalle su cólera en el momento 
mismo que se le ofende. Y sin embargo, ¡qué paciencia tan distinta 
dé la de Dios, lleno de bondad, es la nuestra ! Si sufrimos á nuestros 
hermanos, es porque habernos do menester que ellos se muestren 
igualmente indulgentes con nosotros, miéntras que el Señor, centro 
y modelo de todas las perfecciones, se basta á si solo. 

Me diréis, que es muy duro haber de soportar á hombres viciosos, 
groseros é ingratos ; mas, os responderé con S. Ambrosio.- que un 
gusano de la tierra como vosotros no ha de resistir A la voluntad del 
soberano Maestro, cuando ordena que os excuseís los unos á los otros, 
sufráis el humor aún de aquellos que os contradicen, según estas pa-
labras del Apóstol : Patientes estote ad omnes. 

Digo, desde luego, que estamos obligados á excusarnos mùtuamen-
te. ¡ Ah I qué seria la sociedad, si todos los que la componen se echa-
ran en rostro sus defectos? ¿Podemos ignorar que solo somos un 
horrible conjunto de miserias y pecados; que el más santo es quien 



ménos imperfecciones tiene, y que ninguno de nosotras es justittcado-
á los ojos de Aquél que penetra los corazones y los afectos? ¿Quién 
no sabe, que la concupiscencia es patrimonio de lodos los hijos de 
Adán; que todos nacemos hijos de ira, todos podemos, en cualquier 
momento, sucumbir á la más terrible tentación; todos, en Un, somos 
por naturaleza muy débiles, y no tenemos otro patrimonio que lágri-
mas, pasiones y vicios? ¿Quién no ve que nuestras necesidades, lé-
jos do hacernos humildes, nos hacen turbulentos, y que por nuestro 
propio interés debemos consolarnos mutuamente, y excusarnos los 
unos á lo otros? Alter alterna ontra pórtale. 

Do esa manera, añade el Apóstol, es como se cumple la ley de 
Dios: El sic adimplebitis legem Christi; Pero, vosotros ¿obráis 
de ese modo ? Si conocierais los designios del Señor, comprenderíais 
que no os ha rodeado de multitud de séres semejantes sinó para ex-
citaros mutuamente ai amor de los bienes invisibles; y que solo para 
ejercitar vuestra paciencia permite que la sociedad se halle plagada 
de defectos. Los malos sirven para ejercitar ó poner á prueba la pa-
ciencia de los buenos, dice S. Agustín: ornáis malta civil v.t per 
illum bonus exerceatur; de donde se infiere, que si fuerais real-
mente del número do los buenos, sufriríais con resignación las per-
versidades de tos malos, como un medio de adquirir méritos, y una 
cruz que el Señor os envia. 

¡Cuántos se entregan á penitencias extraordinarias, corren en busca 
de ocasiones para mortificarse, y no saben soportar á sus hermanos, 
bien que sea ésta la mejor manera de expiar sus faltas y de atraerse 
la misericordia del Señor I ¡ Ah I no lo dudéis: Dios so enlerneceá la 
vista de un pecador paciente con los que le rodean, y que excusa los 
defectos de su prójimo para que el Señor se digne perdonarle tos su-
yos propios. Entonces es cuando este Padre, lleno de infinita bondad, 
olvida las iniquidades pasadas, para no acordarse sinó de su miseri-
cordia, y medir los pecadores con la misma medida con que ellos mi-
den á los demás. 

Es injusticia que clama al cielo, dice S. Bernardo, no querer so-
portar las imperfecciones de un pariente ó de un amigo, sabiendo, 
como sabemos, que en nosotros mismos llevamos los gérmenes de 
todos los vicios. Por otra parte, quien no ve que lo que nos lastima 
y ofusca, las más de las voces, es una leve paja que vemos en el ojo 
ageno, sin reparar en la viga que está dentro del nuestro? Nosotros 
nos quejamos del prójimo; y nuestro prújmo ¿no tiene acaso más ra-
zón para quejarse de nosotros? Esta vida no es más que un comercio 
de recriminaciones; y si no hay quien nos hable de nuestras propias 

debilidades é imperfecciones, es porque la lisonja ó el amor á la paz 
cierra los lábios, ó porque se teme irritarnos; de suerte que sopor-
tando á nuestros hermanos, no hacemos por ellos más que lo que otros 
hacen por nosotros. 

Además; ¿que hombre es aquel cuyos defectos no sabéis sufrir? 
¿Es acaso un sér aislado, que ninguna relación ni semejanza tiene, 
con vosotros? ¿Es una persona formada de otro barro y animada 
de otro espíritu? No hermanos rnios; aquel de quien debeis sufrir los 
defectos es vuestro semejante, tiene un alma como la vuestra, un 
cuerpo como el vuestro; es hijo de Dios lo mismo que vosotros, y 
como vosotros espera la felicidad eterna; es un compañero que el 
Señor os ha dado para que os ayude á sobrellevar aquí abajo vues-
lr¡¡s penas, necesidades, sinsabores y contratiempos; es una criatura 
redimida, al igual vuestro, con la sangre de Jesucristo; y ¿os atrevéis 
á quejaros de la existencia de ese vuestro hermano, y á murmurar 
de sus imperfecciones ? Décidme; ¿qué responderíais á Dios, si viniera 
ahora con la balanza en la mano, á pesar vuestros crímenes y vues-
tros errores? ¡Ay l quizás mil veces más criminales á los ojos del 
Señor que aquel á quien no cesáis de acusar, seríais vosotros conde-
nados, y él declarado inocente. El Señor detesta á los soberbios; y es 
el orgullo lo que os impide soportar los defectos de otros, y poneros 
á su mismo nivel; es el orgullo lo que os causa esas impaciencias, 
que os hacen el azote de cuantos os rodean. 

Recogeos con frecuencia en vosotros mismos; examinad escrupu-
losamente vuestra conciencia, y veréis que, no contra vuestros her-
manos, sinó contra vosotros mismos debe revolverse vuestra cólera. 
Con efecto; ¿cuántos años hace que habéis prometido al Señor con-
vertiros? y ese Dios paciente y bondadoso os ha siempre esperado: si 
os hubiese tratado cual vosotros traíais á vuestros iguales, os habría 
hecho sentir todo el peso de su cólera y do sus venganzas. 

No perdamos nunca de vista que hemos nacido para sufr i r ; ha-
biendo nuestro primer padre esparcido por la tierra el soplo ponzo-
ñoso del pecado, no debemos esperar aqui abajo sinó amarguras y 
males. Léjos pues, de murmurar contra la ingratitud y la injusticia 
de los hombros, bendigamos al Señor, porque nos otorga ese medio 
como penitencia para expiar nuestras fallas, y reconciliarnos con El. 
No sería nuestra vida la de un cristiano, si en la sociedad solo hallá-
semos lo que gusta: la Providencia ha sembrado por do quiera penas 
y sinsabores para que recurramos al cielo, donde no habrá ni vicios 
n i imperfecciones, y donde todos los justos serán transformados por 
Jesucristo. 
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¡Cuan admirable paciencia la de los primeros cristianos con íosju-
díos y paganos, que no cesaban de perseguirlos ! Nada fué capaz de 
hacerles perder la caridad, que es debida al prójimo ; y á ejemplo de 
Jesucristo, nuestro divino Maestro, rogaban por sus verdugos. Si, 
hermanos mios; se les vió desgarrados por los garfios de hierro, 
quemados por las llamas de betún y de pez, con voz espirante, em-
plear su último aliento para bendecir la mano que tos hería. Ellos 
sabían que solo por la paciencia sípuede alcanzar la paz del alma : 
In patientia possidebitis animas vestras; y estimaban en más 
esta virtud, que lodos los tesoros ;'fijos sus ojos en Jesucristo crucifi-
cado, imponían silencio á las murmuraciones que hubieran podido 
excitarse; oian una voz secreta que no cesaba de repetirles, mirad y 
haced conforme al modelo que os ha sido dado : Inspice, et fac se-

cundvM exemplar. 
Pe ahí, esa admiración de los mismos tiranos por los primeros 

cristianos; de ahí esa paz que reinaba en todos los corazones, y que 
desterraba de todas las moradas las recriminaciones é injurias; de 
ahí esa entera sumisión á los decretos de la Providencia, que hacia 
exclamar á todos y á cada uno: Dendito sea el Señor; osa tranquili-
dad con que eran conducidos al suplicio como ovejas que van al ma-
tadero : Sicut ovis ad occisionem. Nosotros ni siquiera recordamos 
estos ejemplos, por temor que nos llene de confusion la distancia á 
que nos hallamos de una conducta tan admirable v edificante. Nues-
tros padres sufrieron sin murmurar las pruebas más terribles; vieron 
contra sí conjurarse el universo sin palidecer n i asustarse; y nosotros, 
siempre impacientes, inquietos siempre, no sabemos soportar ni la 
más leve contrariedad ni la más lijera injuria. Todo nos irrita, nos 
enciende todo, y quisiéramos que solo á nosotros fuese permitido ser 
viciosos impunemente. 

En nuestras ciudades y nuestras casas no resuenan sinó murmura-
ciones é imprecaciones. Se vive con los parientes como si fueran ex-
traños, y con los vecinos como si fuesen enemigos, y parece que no 
nos reunimos sinó para injuriamos ó para odiarnos. 

F.n vano Jesucristo nos grita: Aprended de mí, que yo soy dulce y 
humilde de corazon : Discite á me r/uia mitis sum et hv/milis cor-
de : la cólera nos domina, y la impaciencia nos arrastra á los más 
terribles excesos. Solo vemos mónstruos en aquellos que-más debe-
ríamos amar, solo porque tienen algunos defectos que nos son inso-
portables. Sin embargo, hermanos mios, nuestro divino Salvador, 
aún siendo la perfección misma, pasó los ilias de su vida mortal con 
hombres carnales, groseros, y llenos de imperfecciones; para ense-

fiarnos, que nosotros nunca nos mostraremos bastante, afectuosos 
y pacientes con aquellos que nos rodean, y con quienes liemos de 
vivir. Si su ejemplo no tiene imitadores, es porque no somos cris-
tianos sinó de nombre: del Evangelio no conocemos más que, la letra, 
y tenemos un corazon pagano en el seno mismo de nuestra santa 
Religión. 

¿De qué nos sirve, hermanos mios, el ser cristianos, si somos impa- . 
cientes y vengativos ? Nuestra Religión es caridad; y si no podemos 
soportar el humor de los demás, pecamos esencialmente contra las 
primeras reglas del cristianismo. ¿Qué importa, que este nos disguste, 
que aquel nos moleste, que el de más allá nos perjudique? I,a órden 
eslá dada, la lev establecida, y por más pretestos que se aleguen, es 
preciso tener paciencia con todos: Patientes estote ad omnes. 

Con esa paciencia universal, con esa paciencia á toda prueba nos 
liaremos propicio al Señor, y desaparecerán nuestras inquietudes, 
cual si jamás hubiesen existido, se borrarán hasta sus huellas y la 
justicia de Dios se trocará en misericordia. Esto es lo que leemos en 
cada página de los sagrados Libros, y esto debe alentarnos á no que-
jarnos nunca do nuestros hermanos, ni irritarlos en manera alguna. 

Acabo de expliearos cuan necesaria es la paciencia para sufrir los 
defectos y humor del prójimo; voy ahora á manifestaros cual debe 
ser con respecto á los percances ó sucesos de la vida. 

2. No hay suceso alguno, que no haya sido preparado desde la 
eternidad, ó para castigo de los malos, ó para prueba de los buenos. 
Parlamos do este principio, hermanos mios, y nos guardaremos bien 
de murmurar de lo que nos aflige y molesta. Sabemos por la fe. que 
el Señor, padre tierno y misericordioso. Dios soberano, é omnipoten-
te, vela por nosotros, y nos haríamos culpables de un delito enorme, 
si no nos abandonáramos tranquilos á las disposiciones de su provi-
dencia. Dios, al crear el mundo, sabia muy bien que habría en él 
trastornos y desgracias, de las cuales quiere que nos aprovechemos 
para nuestra santificación. Solo se trata, pues, de sacar provecho de 
los males que no podemos evitar; ó porque la justicia de Dios nos 
castiga, ó porque su bondad quiere probarnos; en unoyotro caso, la 
paciencia nos es indispensable. 

Si, hermanos míos; los sucesos que nos parecen casos fortuitos, 
esos sucesos que suponemos hijos do íá fortuna, y cuya causa atri-
buímos á las pasiones, de los humanos, vienen de la mano de Dios 
mismo, que nos castiga en calidad de pecadores. Esle mundo no es 
más que una vasta prisión llena de criminales, que esperan de un 
momento á otro la sentencia de su suplicio, y que han merecido por 
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sus perversidades los males de que se quejan; y ¿qué derecho llene 
un hombre convicio de sus crímenes y condenado á muerte, para 
murmurar de la pena i quesehahecho acreedor? ¿Cómo se atreve a 
levantarse conlra la autoridad que castiga, el que ha ofendido grave-
mente á esa misma autoridad ? Tal es nneslra posición: no vemos en 
derredor nuestro masque desgracias debidas á nuestros desordene» 
y si la tempeslad cruje, si el fuego destruye nuestras moradas, si tas 
enfermedades diezman nuestras ciftades. es á causa de nuestios pe-
cados, ó cuando ménos del pecado original. No hay castigos en el 
decurso de esla desgraciada vida, que no hayamos merecido; <te 
suerte, que no nos queda otro recurso, cuando los males vienen ¿es-
trecharnos, que bajar la cabeza y adorar la mano que nos hiere. 

Los males y la muerte no entraron en el mundo smó por el peca-
do ; y ha sido necesario que todas las criaturas llevasen la penade la 
rebelión del primer padre, y que Dios nos enseñara con las desgra-
cias. lo mismo que con los beneficios, que se castiga, y se recompen-
sa Va sé que las desgracias inseparables de este vida renacen por 
todas partes; que si se evite un lazo, es para caer en otro: pero tam-
bién sé. que á cualquier parte .que se mire, se perciben las huella» 

del pecado. Dios no ve aquí abajo más que prevaricadores; per eso 
las eslaciones nos parecen con frecuencia ingratas; el cielo vierte 
sobre nosotros á menudo sus malignas infiuencias; la tierra se mega 
algunas veces á sustentemos; los incendios, las inundaciones, las 
epidemias se suceden para desolarnos; los insectos nos atormentan, 
los calores nos abrasan, los trabajos nos postran, y nos hallamos en 
manos del dolor, según la expresión de S. Agustín, como la suave 

cera entre los dedos del obrero. 
¿Qué significan pues nuestras murmuraciones y nuestras quejas, 

cuando nos atrevemos 4 alzar la voz contra los males que nos aque-
jan? Nuestras exclamaciones, no lo dudéis, son como una blasfemia, 
y un nuevo acto de rebelión conlra Dios que nos castiga. ¿Preferi-
ríamos acaso 4 que aguardara 4 castigarnos en el momento que los 
tiempos acabarán, y que comenzará la eternidad, esto es, cuando ya 
no habrá m4s esperanza de que acaben los males? 

¡Qué injustos y desrazonables somos, exclama S.Bernardo, cuando 
no soportamos con resignación las calamidades que el Señor nos en-
vía! ¿No es pecar esencialmente contra la equidad, pretender no sufrir, 
cuando se merecen los sufrimientos? ¿No es ofender 4 la razón, no 
querer padecer un momento para no sufrir por una eternidad? Sin 
embargo, esa es nuestra conducta: nos entregamos 4 impaciencias y 
4 murmuraciones desde el instante que nos ataca el mal más msig-

nilicante, y nos quejamos cual si tuviéramos derecho á no esperar 
del cielo sinó dulzuras y beneficios. 

l l i jos desgraciados de Eva; ¿ignoramos, acaso, que vivimos en una 
tierra cubierta de abrojos y espinas; que hemos de comer el pan con 
el sudor de nuestra frente, y que si tenemos ojos no es sinó para 
llorar? ¿Ignoramos que después del pecado de Adán, las criaturas to-
das, hasta el insecto mismo, están armadas contra nosotros, y que solo 
merecemos por parle del cielo castigos y trabajos ? Por esto todos 
los Santos no cesaron do humillarse bajo el peso de las tribulaciones 
que sintieron, y se consideraron acá en la tierra como pecadores in-
dignos de recibir gracias y beneficios. Sabían que el hombre, culpa-
ble como es, debe admirarse mucho ménos de no sufrir, que de sufrir, 
y que nuestra herencia aquí abajo es el silencio y la sumisión. 

Convencidos de que una eternidad feliz no se compra sinó ácaro pre-
cio, recibieron con trasportesde jubilo ios males que vinieron á ator-
mentarles y humillarlos: nada temieron tanto como las prosperidades 
temporales, por no verse confundidos con los pecadores, y parti-
cipar un dia de su misma suerte. ¡Qué no habrían dicho, pues, de 
nuestras murmuraciones é impaciencias?¿Conqué muestrasde indig-
nación no habrían mirado este descontento de que damos prueba 
siempre que sufrimos? Lo hubieran mirado, no lo dudemos, como una 
rebelión contra Dios mismo, como un manifiesto desprecio de sus 
bondades. 

Hemos de saber, dice el Crisóstomo, que el cristiano es un oro que 
nunca será bastante purificado; y que miéntras viva, necesita el fuego 
de las tribulaciones para darle ese grado de perfección y de belleza 
que se exige en la Jerusáten celestial. Nosotros somos piedras que 
debemus formar parte del edificio que Dios construye en el cielo; y 
es preciso que el martillo de la penitencia las quite la rudeza y dé 
pulimento; por manera, que nos dispensa el Señor un gran beneficio 
cuando se digna con las tribulaciones pulimentarnos y perfeccio-
narnos. 

Nada ?s todo lo que uno sufre por ganar el cielo. La esperanza de 
una recompensa magnifica, sublime y muy próxima, puesto que la 
vida no es más que un sueño, consuela y fortifica: pero es indispen-
sable que la fo, fe viva y eficaz, nos eleve por cima de todas las cosas 
corporales, por cima de nosotros mismos y nos haga amar al cielo 
como nuestra patria, que no debemos nunca perder de vista. ¿Qué son 
todos los males de este mundo comparados con la gloría que Dios 
reserva á sus Santos ? Un pequeño grano de arena que fatiga por al-
gunos instantes al viajero; mía sed que atormenta por algunos minu-
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tos; una leve picadura que nos causa lijero daño; una incomodidad 
pasajera que no dura más que un momento. Si. hermanos mios; hé 
ahí á que se reducen todas nuestras aflicciones. Si nuestra imagina-
ción, si nuestra molicie no las mirara como otros tantos mónstruos, 
comprenderíamos con el gran Apóstol, que un instante de tribulación, 
nos produce el eterno peso de una incomparable gloria: Momenta-
neurn et Une tribulationis opm, wlemum gloria pondus opera-
tur; y confesaríamos que no hay 'proporcion alguna entre lo que 
sufrimos aquí abajo, y lo que esperamos en el cielo. 

¿Es posible, Dios mió, exclama S. Agustín, que tú te dignes dar-
te enteramente á nosotros, en cambio de los ligerlsimos males que 
podemos experimentar en esta vida? ¿Y podrán, Señor, la pórdida de 
algunos puñados de tierra y de algunas miserables monedas, la priva-
ción de algunos alimentos y la amargura de algunas palabras, hacer-
nos llegar hasta ti? ¡ Oh exceso de misericordia y de bondad! ¡Qué mi 
lengua enmudezca ántes que proferir ninguna queja ni murmuración! 

Que la paciencia, ¡ oh, Dios mió! para soportar los males de que os 
servís para castigarnos, ó para perfeccionarnos, sea en adelante y 
para siempre nuestra predilecta virtud. Abracemos la paciencia con 
todo júbilo, como único remedio á nuestros males, como único medio 
de hacérnoslos provechosos. 

Si algo ha de inquietarnos ¡oh. Dios mió! sea la prolongación de 
nuestro destierro; porque, ¡ ah! ¿cómo poder vivir aquí ahajo, en me-
dio de los escándalos, de los engaños y de los fraudes, que inundan 
el universo? Yenid, Señor, venid presto á enjugar las lágrimas de los 
que os esperan, y á recompensar la sania imp&ciencia de esas almas 
que desean poseeros en la bienaventurada eternidad. Amen. 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

PACIENCIA.—Es menester que nuestra paciencia no sea una pa-
ciencia forzada. 

Es menester que nuestra paciencia no sea una paciencia orgullosa. 
Es menester que nuestra paciencia no sea una paciencia ciega. 

PACIENCIA.—Nuestra paciencia debe de ser una paciencia úti l . 
Nuestra paciencia debe de ser una paciencia ejemplar. 
Nuestra paciencia debe do ser una paciencia invencible. 

PACIENCIA.—La paciencia de Dios que nos sufre incesantemente, 
es el mayor motivo de nuestra paciencia. 
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El perdón que otorgamos cuando pudiéramos vengarnos, es la ma-
yor prueba de nuestra paciencia. 

El gozo que experimentamos en sufrir por Jesucristo, es la perfec-
ción de nuestra paciencia. 

PACIENCIA.—La paciencia de los cobardes no hace más que adu-
ladores poli lieos. 

La paciencia do los hipócritas 110 hace más que imitadores del 
demonio. 

La paciencia de los cristianos aumente el número de los mártires 
de Jesucristo. 

PACIENCIA DE LOS CRISTIANOS CÜANDO PERDONAN.—Cuan-
do perdonamos, es necesario que nuestra paciencia no sea fingida n i 
que sea por poco tiempo. 

Cuando perdonamos, es necesario que nuestra paciencia no sea 
cruel ni que nos abandonemos á los deseos de aquellos á quienes 
perdonamos. 

Cuando peidonamos, es necesario que nueslra paciencia no sea in-
teresada, ni que hagamos comprar el perdón á aquellos á quienes 
perdonamos. 

PACIENCIA DE LOS CRISTIANOS CUANDO PERDONAN.—Cuan-
do se trata de perdonar á los que han querido castigar nuestros cri-
rnenes, es preciso que nuestra paciencia sea humilde. 

Cuando se trate de perdonar á los que nos han perseguido sin razón, 
es preciso que nuestra paciencia sea generosa. 

PACIENCIA DE LOS CRISTIANOS CUANDO PERDONAN.—Cuan-
do perdonamos á nuestros amos, les movemos con nuestra paciencia. 

Cuando perdonamos á nuestros servidores, Ies humillamos con 
nueslra paciencia. 

Cuando perdonarnos á nuestros iguales, les enseñamos con nuestra 
paciencia. 

PACIENCIA DE LAS PERSONAS HONRADAS, CUANDO NO SON 
ESCUCHADOS LOS CONSEJOS QUE ESTÁN OBLIGADOS A DAR. 

Aguardan las ocasiones oportunas gimiendo delante de Dios. 
Ofrecen á Jesucristo con humildad á aquellos que n'o quieren es-

cucharlos. 



PACIENCIA DE DIOS 
EN TOLERAR AL PECADOR. 

Et pairen noli/e tocare nNI svptr trrram: 
(^nu'f « f eaim paíer rcsler qui in calis (JÍ. 
' y á nadie llaméis paire raeslro sobro la 
lierra, porque uno es vuestro padre, que esli 
cu los cielos. 

( M i r r a . Mi l i , 9.) 

Entre los varios, tan dulces y amorosos motivos porque quiso pro-
hibir el bendito Jesús se diese el nombre de padre ,1 nadie aquí en la 
tierra, en comparación del óptimo y divino Padre que tenemos en el 
cielo, uno y principalísimo pudo ser, á la verdad, la grande é incompa-
rable tolerancia conque sufre por tanto tiempo á hijos desobedien-
tes y rebeldes. En efecto ¿dónde se encontrará otro padre tan sufri-
do, que disgustado repetidas veces por las muchas y graves ofensas de 
su hijo, no se canse al fia de soportarlas, y aún no lo destierro, indig-
nado, lijos de su vista? David, aquel hombre por otra parte tan man-
so y padre tan tierno, como todos saben, de su hijo Absalon, ha-
biendo óste cometido el grave exceso de matar cruelmente á su 
hermano Arnon, no pudo ménos de desterrarle con un severo edicto 
de su corte y de su reino; y aunque despues de muchos años le 
llamó á la corte, no quiso llamarle tan pronto á su presencia. Mas 
nuestro buen Dios |oh, cuántos gravísimos excesos y por cuánto tiem-
po nos tolera pacientemente! ¡Oh, qué singular y admirable es su 
paciencia! Ninguna semejante se encuentra en la tierra; y de 
aquí es, amados fieles, que dice él mismo en su Evangelio: A nadie 
llaméis padre vuestro sobre la tierra, porque uno es vuestro Padre, 
que está en los cielos. Tanta es, carísimos hermanos, la paciencia de 
nuestro Dios, que según la justa observación de Tertuliano, desea 
sobremanera mostrarse bueno y paciente con los hombres, no solo 
por cierta inclinación natural, sinó también por cierta cspcciede emu-
lación : Oh Deum non bonitate solum, sed amulatione benefi-
cuml Sin embargo, no quisiera, pecadores, que os fiaseis tanto de la 
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paciencia de Dios, que no lo temieseis; pues yo recelo mucho que él 
haya hecho y haga con vosotros lo que acostumbra hacer un fleche-
ro, cuando está para disparar la flecha. ¿ Lo habéis observado? Tira 
él hácia atrás de la cuerda, como si quisiese alejarla de aquella mis-
ma flecha que quiere despedir; y tanto más tira de ella hácia atrás, 
cuanto másvelozy rápidamente quiere despedirla. A. este modo Dios, 
usando de su tolerancia, suspende muchas veces sóbrela cabeza de 
los pecadores el merecido azote y lo retira: mas para descargarlo 
despues con mayor fuerza, y con tanta más presteza cuanto más léjos 
parece que lo retira de ellos. Asi que, para hablaros hoy con fruto de 
su infinita paciencia y tolerancia, hé aquí la dulce y juntamente y ter-
rible verdad que deduzco y que formará todo el plan de mi discurso. 
La paciencia de Dios en soportar á los pecadores debe ser para nos-
otros, mis amados fieles, un objeto de admiración, y al mismo tiempo 
do terror; objeto de admiración, porque los ha tolerado tanto tiempo, 
aún siendo tan pertinaces é insolentes; de lo cual hablaré en la pri-
ra parte: objeto además de terror, porque cuanto más los ha tolera-
do hasta ahora, tanta más razón hay de temer que no quiera tolerar-
los en adelante; de lo cual hablaré en la segunda. Pidamos los auxi-
lios de la gracia. A. M. 

•I. Son los pecadores aquellos desgraciadísimos vasos de ira 
mencionados en muchos lugares de la Escritura, que solo parecen 
aptos para la destrucción y la muerto: Vasa ira, apta in interitum 
(ROM. IX, 22); y no obstante, éstos, añade divinamente el Apóstol, son 
aquellos mismos que nuestro pacientísimo Dios procura tolerar con 
mucha paciencia: Sustimtil in multa patientia vana ira: (ROM. 
IX, 2-2). Si, con mucha; pues, aunque no les hubiese tolerado más que 
un agravio de tantos como les tolera á cada hora con tan inviolable 
silencio, con tan profundo disimulo, con tan imperturbable tranquili-
dad ; nos causaría el mayor asombro su tolerancia, si pudiéramos co-
nocer, ó la infinita é incomprensible dignidad y excelencia del ofen-
dido, ó la vilísima condicíon del ofensor, ó el tan vano y miserable 
motivo que estimula muchas veces á la ofensa. En efecto; un hombre 
que la tolerase con tanta tranquilidad, ¿ no os cierto que cuánto más 
célebre y esclarecido fuese por su gran poder, por sus singulares 
y distinguidos méritos, por lo ilustre y antiguo de su sangre, tanto 
más digno de admiración seria para todos ? Y sin embargo, además 
de no poderse hacer comparación entre injuria é injuria, entre la in-
juria, digo, hecha á un hombre por otro hombre, y la injuria hecha 
por el hombre á Dios; ¿cuántos motivos concurren no pocas veces en 
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h o m b r e ofendido, que quitan ó por lo ménos disminuyen mucho el 
t i 5 o v el valor d su sufrimiento? Tal vez una natural indolencia y 

grande no es su poder para vengarse? Su paciencia es pues úmca-

oteas m a n o s f u e r a d e . ^ 
tu ieran tanto poder para vengarse 1 En algún tiempo, lo tuvieron os 
Santo y agitados de un fogosísimo celo, ¿nolo emplearon por ventu-
ra en ¿xterminar los impíos? Lo tuvo un Ellas, y santamente indig-
nado de q c los israelitas se valiesen de la paciencia de Dios como de 
un escudo para herirle impunemente, solicita de este amorosísimo 
S « e los castigue. Lo tuvo el profeta Jonás, 
mediatamente de el para arruinar á Mmve pecadora; y habiendo v f r . 
To e c " e n o sobre ella, se llenó de una dolorosa é inconsolable 
tristeza Solo Dios, Dios solo con su excesiva paciencia puede sufrir 
á los pecadores v tratarlos con benignidad. 

Digo. Dios solo, porque deslc aquel primer' momento en que con 
vuestro pecado os rebelasteis contra él, por aquel natural mslmto que 
tiene cada criatura de vengar los ultrajes de su Criador todas se re-
ta ton contra vosotros/Muera, decia el sol, muera, decían las 
t r d f a , muera, decian el agua, el aire y el fuego; muera el ranlor, 
muera Yo daré el golpe, miéntras duerme descuidado, anadia la fie-
ra muere y con un revés de mi guadaña le sepultaré en cuerpo y 
e n T m a en el infierno. Eso me toca a mi, le contradecía el demonio: 
dadme la óiden. Señor, y en mé,ios tiempo del que me la dar,, e 
precipitaré en los abismos, l'ero sobretodos, yo le cose,'e con a 
üerra replica con su fulminante espada en la mano la divina justicia 
vo pasaré al malvado de parte i parte y le sacrificaré a los pies de 
mi despreciado trono. Pero Dios respondía á cada uno, no llegues i 
él no le matéis. Entretanto vosotros, dedicados únicamente a diverti-
ros, á daros buena vida, á reir y á pecar, ningún cuidado tenéis de 

vosotros mismos, y en nada pensabais ménos que en lo que pudieren 
maquinar en contra vuestra tantos y tan poderosos enemigos, despre-
ciando con gran osadía la indignación de otros y la de Dios. ¿Y" Dios? 
.Yo por esto irritado, disimuló y os toleró. Sin embargo, vosotros, obs-
tinados más y más en la impía guerra intimada con tanto peligro 
vuestro al Omnipotente, no solo desechasteis toda proposición de paz, 
sinó que ni aún quisisteis oír hablar de tregua. A la costumbre de 
pecar añadisteis la desenvoltura, á la desenvoltura la osadía, á la 
osadía la vanagloria y creciendo cada dia más el número de vues-
tros pecados, con grandes y confusos gritos pedían venganza y en-
sordecían el cielo. En una palabra, lodo encima de, vosotros, al rede-
dor de vosotros y debajo de vosotros, bramaba contra vosotros. ¿Y 
Dios? Inmóvil en su paciencia, repitiendo todaviaácada uno: no, na-
die te haga mal; se declaró él mismo contra todos, y defendió á este 
odiosísimo objeto de sus ojos y de su divino corazón. |Ah, buen Dios! 
¡oh, Dios, verdaderamente sufrido y sumamente misericordioso, como 
os llama el profeta! Patieñs ei mv,llura mjsericors ( S A L Í I . CI.XIV , 8). 
¿Quién no diria, oyentes, que no se da por ofendido do tantos ultra-
jes? ¿Quién no diria por lo ménos, que no siente su gravedad, si no 
supiésemos, por otra parte, que se lamenta de ser muy excesiva? 

Así es, hermanos mios, pues declara por Isaías, que le ha costado 
gran fatiga que permanezca mucho tiempo el pecador con la carga 
enorme de sus iniquidades: Prcebuisti mihi laboren in iniquitali-
bus tuis (ISAI . i.xiii, 24); y añade por Jeremías, que se ha cansado de so-
portarlas: Laborari sustinens ( J E R E J I . vi, I I). Mas ¿quién es, Señor, 
tan indiscreto, que os hace gemir con tan terrible peso? Esta misma 
pregunta previó él justamente que haría algún dia su pueblo al men-
cionado profeta: pero, instruyéndole de cnanto debía responder, le 
dijo: escucha. Jeremías; sí mi pueblo te rodea y te pregunta, cuál es 
la carga del Señor: Quod est onus Domini ( J H I E M . XXII I , 33)? res-
ponde con franqueza: la carga del Señor sois vosotros. Respuesta que 
¡á cuántos y á cuántas pudiera hacerse, aún de aquellos)- de aquellas 
que por ventura me escuchan! Y efectivamente; ¿qué nombre más pro-
pio merece, por ejemplo, aquel deshonestísimo jóven, cuya vida, des-
de por la mañana hasta la noche, puede decirse que es un continuo y 
horribilísimo tejido de iniquidades? Parece que no tiene más ocupa-
ción que la de pasar de una culpa á otea, de una á otra más inmunda 
deshonestidad. Es carga del Señor aquella mujercilla, que va carga-
da de lautos pecados como galas la adornan, como bailes y diversio-
nes fomenta, como sonrisas distribuye y como miradas dispensa. Es 
carga del Señor asimismo aquel, que, olvidado mucho tiempo bá de su 
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alma, de su salvación y de Dios, no se acuerda más de Pascua, en la 
cual 'si recibo los sacramentos, essoloparaaumentarsusculpasconsa-
erilegios. Y ¿quién sabe si en el fatal catálogo de estas gentes peca-
doras que, habiendo llegado á ser m carga intolerable para el Se-
ñor debían sufrir el peso de su ira, habrá de ponerse el nombre de 
algunos que me escuchan? Sin embargo, Dios las ha traido en palmas, 
por decirlo así, no de otra manera que una amante y tierna madre 
¡leva gustosa en su seno el peso de aquel hijuelo, que en su vientre 
va ocultamente creciendo. 

Pero, ¡oh, Dios mío! pasados algunos meses se liberta la madre de 
su carga, v lo que era un dulce peso en su seno, pasa á ser el amado 
objeto de "sus afectuosos abrazos y besos; mas vosotros, no sola-
mente por meses siné por años y años, sois una carga pesada, líitigo-
sísima é intolerable. Ahora pues, mis amados oyentes, fijad en vos-
otros mismos ¡a consideración, y mirad la incansable y amorosa pa-
ciencia del gran Dios con vosotros mismos. ¿Cuánto tiempo há. de-
cídmelo, que. él os sufre y espera? La mitad acaso de vuestra vida, y 
quizá más, se os ha pasado como bien sabéis. Ello es cierto que ha-
ciendo ahora el cómputo entre pecados internos y externos, de comi-
sión v omisión vuestra y ajena, puede verosímilmente alguno de 
vosotros, ó más de alguno, contar al presente más pecados que anos, 
más pecados que meses, más pecados quedias y más pecados por 
ventura que horas ha vivido. 

En esta suposición ¿no tendré yo el más justo motivo para hacer, en 
orden á vosotros, las mismasadmiracionesqne hacia el Crisóstomo pol-
la dilatada paciencia con que esperó Dios el arrepentimiénto de aquel 
pueblo prevaricador, que pensaba sumergir en las aguas del diluvio 
universal? Aguardaba, escribía el gran padre, aguardaba la paciencia 
de Dios á que se fabricase el arca. Pero ¿qué necesidad tenia Dios de 
esperar? ¿No había llegado el mundo á ser todo carne? ¿No dirigían 
los hombres todos sus pensamientos á la culpa y al pecado? Sus pe-
cados ¿no eran gravísimos? ¿no eran innumerables? Sí; y además de 
esto, el mismo Dios, en el colmo de su ira, habia jurado su ruina y 
su destrucción. Mas con todo ¿lo creerás? parece que aún no podía 
resolverse, y quiso tomarse tiempo, tanto por lo ménos como se tar-
dase en fabricar el arca. Pues bien, ya que así ha de ser, apresúrese 
siquiera el trabajo. Tómense millares de hachas y échense por tierra 
en las selvas encinas y abetos; recójase, por todas partes betún y pez 
en abundancia,y empléense muchos centenaresde artífices y operarios 
en la obra. Mas'nó, no tanto prisa: tú soto, Noé, túsolo, ayudadoalo 

más do tu familia, la hasde fabricar enteramente eon.tnspropiasmanos, 

y cuidado que la quiero de trescientos codos de largo, de cincuenta 
•de ancho y treinta de alto, y alisada y acepillada por todas parles, 
embetunada con esmero por dentro y por fuera, y distribuida primo-
rosamente en varias piezas ó repartimientos. Pero, Señor, ¿Noé solo 
ha de hacer tan grande y difícil obra? Esto es cosa que no se ha 
ocurrido jamás; y sinó, mirad como despues de diez, de veinte y más 
años que el buen viejo está sudando y fatigándose en ella, apé'nas la 
ha trazado y delineado.—No importa: espérese.—Pero, Señor, la in-
solencia y el orgullo van entre tanto creciendo sobre manera, hasta 
burlarse de vos y de vuestras amenazas.—No importa; aún está por con-
cluir el arca; y ¿quién sabe, si estos últimos golpes del martillo de Noé, 
con que remacha los clavos, ablandarán por fin esos endurecidos 
Corazones? espérese. Pero, Señor, decid siquiera, porqué pensáis tanto 

en destruir una obra que solo os costó un soplo el crearla. ¡Ahí eso 
no lo preguntéis; porque es obra suya, porque la ha criado, porque la 
quiere y la ama. ¡Oh gran paciencia de Dios! ¿Os habéis hecho cargo, 
amadísimos pecadores, oshabeis hecho cargo? Há muchos años que está 
Dios esperando que dejeis esas perversas costumbres, que os apar-
téis de esos malos compañeros, que abandonéis esas ilícitas amista-
des, y, en una palabra, que os postréis humilladosásuspíésymudeis 
de vida; y no habiendo obtenido nada hasta el presente, espera, es-
pera todavía. ¿Y con qué fin? ¿No sabéis que con el único l i n d e 
conduciros á un ^dablearrepentimiento? Pero vosotros, desprecian-
do obstinados y protervos las riquezas de su bondad y paciencia: Di-
pitias Icnitatis ejus et patientia: (Ros. 11, 3). no queréis usar de 
ellas en beneficio vucslro, y entre tanto ¿quién sabe, si los últimos 
golpes de misericordia con que Dios procura enternecer vuestro co-
razon, son eslas débiles voces mi.is con que Dios os llama á peniten-
cia? Vosotros pues, por causa de vuestra dureza y de vuestro cora-
zon impenitente., vais juntando contra vosotros mismos tesoros de ira, 
la cual llegará algún día á oprimiros, sin que os sirva para liberta-
ros de ella la misma paciencia divina de que habréis abusado; pues 
cuanto más os ha soportado hasta ahora, tanto más debeistemér con 
razón, malvados, que no quiera suportaros en lo sucesivo, como lo 
veremos. 

2. Por grande é infinita que sea en si misma la paciencia de Dios, 
hé aquí, sin embargo, estas dos grandes verdades; de que no tolera á 
todos, ni tolera siempre. No tolera á todos; y así.á los ángeles preva-
ricadores no les esperó ningún tiempo y los precipitó en ios abismos, 
cuya suerte tuvieron asimismo cuantos despues de ellos fueron cas-
tigados inmediatamente despues de la culpa. No tolera siempre; pues 
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aunque sea grande é infinita en sí mismsla paciencia divina, tiene 
en difundirse sus limites, y tiene su determinada medida. Medida 
tiene de las gracias que. quiere dispensar, tantas, y 110 más; medida 
de los días que quiere dejar vivir, tantos, y no más. Esta medida no 
conocieron los Amorreos, y fueron destinados á ser victima del hierro 
del enemigo; esta medida no conocieron los Sodomitas, y fueron en-
tregados al fuego devorador: esta medida 110 conoció el mundo en 
tiempo de Noé, v sin embargo de haberlo esperado Dios con tanta 
paciencia, lo entregó'por fin á las aguas desoladoras: esta medida, 
mis amados pecadores, es también para vosotros una medida deter-
minada. que ni tampoco sabéis cuál sea, y por tanto debeis conside-
rar, que. cuantos más pecados nuevos vais añadiendo á ioscometidos, 
tanto más vais cumpliendo vuestra medida; que cuantos mas días 
seguís viviendo, así tanto más os acercais á aquel último, perentorio 
y fatal día llamado en la Escritura con el horrible nombre de día 
de la última iniquidad: Dies... iniquitatis p ra finita (E/.KCH. 
XXI 2o ET 29). Es verdad que algunas veces tarda en llegar tal día, 
y que entre tanto Dios calla y disimula; pero esto no os de extrañar; 
y :sabéis por qué? Porque Dios es eterno. Por lo mismo suele dejar 
pasar muchos días, sin darse prisa á empuñar el azote. Sabe que ni 
vosotros podéis escaparos do su mano, ni puede fallarle tiempo para 
vengarse. Por lo demás, aunque tarde algunas veces, siempre re-
compensa fielmente con merecidos castigos la culpa. ¿ Como pues pol-
la experiencia de lo pasado osáis pronosticar lo futuro?Peque ayer, 
v Dios me ha perdonado; peco hoy, y Dios me perdona; y asi puedo 
pecar mañana, porque mañana también me perdonará. Pero 110, ca-
tólicos. no discurráis asi. Ayer os perdonó, y acaso hoy 110 os perdo-
nará ; os perdona hoy. y acaso no os perdonará mañana, porque tie-
ne su paciencia cierta medida. 

En fin ¿ha de ser esta la bella recompensa que habéis de dar á la 
piedad divina? Porque disimula, porque sufre, porque tolera, ¿habéis 
de ofenderla y despreciarla con mayor arrogancia? 1 vos, amado 
bien mió, ¿no habéis de sacar más fruto de mostraros tan piadoso y 
sensible con los pecadores, que el de alimentar y mantener contra 
vos en el mundo una multitud de enomigos, cada vez más implacables 
y más fieros? Ea. pues, mejor será'que os desquitéis, y que despren-
diendo do este leño vuestras amorosísimas manos, las arméis con ra-
yos para defender vuestro ultrajado honor y vuestra vilipendiada 
bondad. De torios modos nada sirve, como veis, que permanezcáis en 
esta cruz en una actitud tan lastimosa. Nadie quiere por esto correr 
á vuestro seno, ni arrojarse arrepentido á vuestros brazos. ¿Qué de-
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oís. pecadores.? ¿Habrá este buen Dios de mudar de e p o f ¿habráde 
cansarse de aguantar vuestros agravios? ¿ habrá de hacer uso de su 
poder? Bien sé que no lo quereis, y asi abrid por último los ojos, y 
considerad que sí todavía espera, espera por usar de misericordia con 
vosotros: Xxpeiftt... v.t miseratur (ISAI. xxx. 18); que si disimula, 
disimula por amor dé la f f i t a n c i B : JK*rfm«l«<... propter pamf-
teniiam (SAP. NI. 24); y en fin,que si es sufrido con los pecadores, lo 
es mientras se convierten. ¿Qué hacéis pues, mis amados pecadores? 
¿ en qué os deteneis ? Convertios, pues; I lorad vuestros pecados, para 
merecer que, ys sean perdonados, para merecer la gracia, y obtener 
después la gloria, que os deseo á todos. 

Véase: MISERICORDIA DE DIOS. 

PADRES. 
(SUS DEBERES.) 

I. 

Paires..., educate Jìlios uniros in disci-
plina et correplione Domini. 

Padres, erlad à fiieslros hijos <n disciplina 
y corrección del SeSor. 

; Eres, TI, 4. ) 

Si alguno de mis oyentes me pregunlára, en qué consiste la gene-
ral depravación de las costumbres, cuál es la causa de empeorarse 
más cada día el universo, de hervirlos pueblos en maldades, de vivir 
los hombres amantes de lo temporal y olvidados de lo eterno; estar 
desconocidas las virtudes, seguidos y aplaudidos los pecados por in-
numerables almas, que, olvidadas dé la divina ley, viven en habitual 
inobservancia de sus preceptos; si alguno, vueivo á decir, me pre-
guntase en qué consisto tanto libertinaje en los hombres, tanta inmo-
destia en las mujeres, tanta malicia en los jóvenes, tanla pereza en 



los ancianos, y, en una palabra, tanta y tan visible decadencia en el 
espíritu del cristianismo: infénua y seguramente respondería, que 
todo este inmenso cúmulo de males procedía del descuido, omision y 
negligencia de los padres en la educación de sus hijos; en la mala 
crianza que les dan, consintiéndoles cuanto malo hacen, por el desor-
denado amor que les tienen, no instruyéndolos en las obligaciones de 
cristianos y ciudadanos, pervirtiéndolos con su mal ejemplo; y, final-
mente, no corrigiéndolos oportuna y prudentemente cuando lo me-
recen. 

Pues, padres de familia, oíd, no á mí, sinó al grande apóstol san 
Pablo, que os dice: Paires..., edúcate filies reslros in disciplina 
et correptione Domini. Educad á vuestros hijos, os dice el Santo, 
en disciplina y corrección del Señor, para que no os hagaisreos de sus 
pecados, y seáis responsables de sus almas en el tribunal de Dios, 
como infaliblemente lo sereis, si por vuestro descuido, omision ó ne-
gligencia no lo ejecutareis así. Para que esto no suceda, reflexionad 
que la buena educación de los hijos es un asunto gravísimo que tiene 
las más grandes consecuencias, y pide toda la atención y desvelo de 
sus padres; reflexionad que en todas las naciones cultas se ha mirado 
con una atención particular, porque descuidar en esto es lo mismo 
que minar los cimientos de la felicidad de las familias, de las casas, 
de las provincias y de los reinos; reflexionad finalmente, que vamos 
á tratar una materia de suma importancia, en que se interesa nada 
ménos que la reforma general de las costumbres. Para contribuir á 
ella por vuestra parle, deheis amar á vuestros hijos, debeis enseñará 
vuestros hijos, dar buen ejemplo y corregir prudentemente á vuestros 
hijos. Escuchad estas cuatro obligaciones, practicad cuanto os diga 
sobre ellas, y seréis felices vosotros y vuestros hijos. A. M. 

1. La primera obligación do los padres para con sus hijos es 
amarlos. Tan clara y patente á tos ojos de todos aparece esta obliga-
ción, que por supérfluo tendríais el que yo me pusiese de propósito á 
demostrarla: la naturaleza, la razón y la divina ley nos la vocean. El 
ser los hijos de la misma especie que sus padres, de su misma sangre 
y pedazos de sus entrañas, ios compele á amarlos: el ejemplo de to-
das las aves, de todos los animales domésticos, y aún de las mismas 
fieras, nos presenta grandes lecciones de esta verdad. Y ¿qué cosa 
más justa que el que los racionales obren por la razón, así como las 
bestias obran por instinto? 

De dos modos, entre sí opuestos, pueden faltar los padres y madres 
al amor que deben á sus hijos; el uno por exceso, y el otro por de-

fecto: por no amarlas con un amor sobrenatural, por Dios, según 
Dios y para Dios, [altan unos; y por amarlos inmoderadamente, per-
mitiéndoles por el excesivo cariño lo que no deben, faltan oíros. Por 
lo primero pecan gravemente aquellas madres que quitasen al hijo la 
vida en naciendo, por ocultar su maldad, t Ay, cuántas almas están 
en el limbo privadas de ver á Dios para siempre, que eternamente se 
quejarán de la fiereza horrible de sus madres, que con la vida del 
cuerpo les quitaron también la del alma, por no haberlas siquiera 
bautizado I Pecan también moríalmente los padres y madres que, sin 
urgente necesidad, envían sus criaturas á las casas ú hospitales de 
niños expósitos, sin tomar las debidas precauciones para que no pe-
ligren en el camino, y sin satisfacer á las casas ü hospitales los gas-
tos de su crianza. Faltan gravemente á este amor las madres que, pu-
diendo sin muy grave incomodidad, no crian por sí mismas á sus 
hijos. Estas obran contra la misma naturaleza, que próvida y perfecta 
en sus obras, provee á las madres de Cándido, sustancial y sabroso 
alimento para criar á sus hijos; son causa de muchos males físicos y 
morales en si mismas, los que electivamente no experimentarían si 
dieran el pecho á sus criaturas. á las que exponen también á muchos 
perjuicios de cuerpo y alma, por entregarlas á unas nodrizas asala-
riadas, más atentas á su interés que al de sus amos; y por último, 
obran contra lo mandado por Dios en sus santas Escrituras, en las 
que leemcs estas terminantes palabras: Lacla filium (Ecai. xxx, 9); 
eria á tu hijo, da por tí misma leche á tu hijo, y serás su verdadera 
madre. Poco lo muestran ser las que se contentan con darlos á luz, y 
luego entregarlos á otros brazos, como si no fueran hijos propios. No 
se encuentra lal crueldad, ó á lo niénos tal taita de amor, entre las 
mismas fieras: solamente vemos este abandono en los feos y estólidos 
avestruces, á los que compara su divina Majestad las mujeres de su 
pueblo, que no laclan por sí mismas sus criaturas: Sed et lamias 
nudaverunt mammam, lactaverunt catvdos suos: filia populi 
mei crudelis, quasi struthio in deserto (LAMEST. JEREM. IV, 3). Fa l -
tan también á esla obligación aquellos padres y madres que no ali-
mentan. visten y asisten á sus hijos según su clase, hasta que ellos 
por sí mismos puedan ganarlo; ó porque los padres se entregan á la 
ociosidad, ó porque malgastan su patrimonio en juegos, embriague-
ces, lascivias, toros, comedias ú otras locuras, i'ltimamente, por 
abreviar, fallan á esle amor, y pecan aquellos padres que constriñen 
á sus hijos á tomar estado contrario á su voluntad y vocacion. 

Por exceso faltan también muchos padres; y esto acontece, cuan-
do por el demasiado amor que tienen á sus hijos, les dan cuantos 



gastos quieren, y les dejan salir con cuanto se les antoja, aún cuando 
sea contra la ley santísima de Dios. Oíd las espantosas palabras del 
Señor á semejantes padres: Qui amat /üium av.t filiam super me, 
non es! me dignus (MATO. x, 57): no es digno de mi amistad y de 
mi gracia el que ama 4 su lujo ó su hija más que á mí. i Oh, cuántas 
veces el desordenado amor de los padres para con sus hijos ha SIGO 
su más cruel verdugo! ¿Quién quitó la vida á Agnp.na, madre del 
emperador Nerón, sinó su amor inmoderado á su cruel lujo.' Inter-
ficiat, inquil, modo impere!.- me han asegurado hombres sábios. 
dijo aquella infeliz, que mi hijo me mandará matar, si llega á ser 
emperador: nada importa; reine él, y más que mate ásu madre. Así 
lo quiso, así le sucedió. ¿Quién quitó la vida á muchas mujeres car-
taginesas, cuando sus hijos marcharon á la tercera guerra púnica i 
Su extraordinario amor, que fué tan excesivo y desordenado, que al 
verles dar la vela y salir las embarcaciones del puerto, se precipita-
ron en el mar y perecieron infelizmente. 

¿Pues qué, diréis, no liemos de amar tiernamente á nuestros hi-
jos? No permita Dios, amados míos, que yo os dispense de tan gran 
de obligación. Todo lo contrario: os exhorto á que los améis más y 
mejor que. losamaís. Oíd á S. Agustín: Si male amaveris, tune 
odisti; si lene oderis, tune amasti (AureST. TRACT. u is JOAM). bi 
aborreces bien á tus hijos, entónceslos amas; si los amas mal, en-
tonces los aborreces. ¡Grande y maravillosa sentencia! mas por lo 
mismo no comprendereis acaso todos su profundidad. Es lo mismo 
que si dijera: si aborrecierais en vuestros hijos el orgullo, la altivez, 
la desobediencia, la vanidad, las palabras indecentes, las acciones 
provocativas, los trajes inmodestos y la ociosidad, como su mayor 
peste, entonces verdaderamente ffis amaríais, porque los deseabais 
limpios de pecado y de toda especie mala: Si lene oderis, tv,ne 
amasti. Pero, porque vosotros, trocando ios frenos, en vez de amal-
las virtudes en vuestros hijos, amáis en ellos la disolución, el desca-
ro, la falta de subordinación á los superiores, la de cortesía para con 
sus iguales, y la de bondad para con sus inferiores; ved ahí cómo 
los aborrecéis, por no amarlos bien y ordenadamente: Si male ama-
veris, tune Odisti. Amad pues á vuestros hijos con un «toar razo-
nable. con un amor prudente, con un amor sobrenatural y perfecto, 
como Dios lo manda; y asi los ganareis, aborreciendo á quienes 
perdeis amando. 

2. La segunda obligación de tos padres para con sus hijos es la 
de instruirlos en el santo temor de Dios y en las buenas costumbres. 
¡Oh, padres y madres! si en alguna ocasiondebiera yo tener la lengua 

do los ángeles, y que mis palabras salieran de mí boca, abrasadas en 
el fuego del divino amor, es sin duda en esta ocasion en que debo 
deciros, que desde que los niños empiezan á soltar la lengua en 
aquellas balbucientes y mal pronunciadas palabras, comienza en vos-
otros esta grave obligación. Cuéntase de un hombre, que con gran 
trabajo, y repitiéndolo innumerables veces, enseñó á un ave que te-
nia á pronunciar estas palabras: Atoe, César, vencedor. Volvió pues 
César á Roma, y entró en olla con grande majestad y triunfo por ha-
ber ganado varias batallas; y saüéndole al encuentro el hombre con 
su avecilla, ésla levantó la voz, y pronunció tan á tiempo la saluta-
ción que le habían enseñado, que llegó á los oídos del César, quien 
regocijado por aquella alabanza, mandó premiar magníficamente al 
dueño por el'cuidado que había puesto en enseñarla. Pues ¿cuál será 
el premio, oh padres y madres de familia, que os dará el Roy de los 
reyes y Señor de los señores, por el cuidado que pusiereis en enseñar 
á vuestros tiernos hijos á saludar á su divina Majestad, y pronunciar 
los dulcísimos nombres de Jesús y de María santísima su madre? Si 
aquel hombre tanto trabajó por un premio temporal, ¿cuánto deberéis 
vosotros afanaros por un premio eterno? Si aquel emperador terreno 
tanto se regocijó al oír sus alabanzas en la boca de una inocente ave-
cilla, ¿cuánto se alegrarán Jesús y María al escuchar sus alabanzas en 
la boca de una criatura pura é inocente, en cuya alma resplandece la 
gracia del Espíritu santo? Pero ¿qué premio podrán esperar aquellos 
padres y madres, que en vez do enseñar á temer á Dios á sus niños, 
les enseñan á temer al coco, al duendo, á las brujas, siendo estas 
despreciables ridiculeces las primeras ideas que íes dan de cuanto 
existe? ¿Qué cristianos irreprensibles, qué honrados ciudadanos pen-
sáis sacar de unas criaturas, á quienes las primeras lecciones que los 
dais son la mentira, el embuste y la ridiculez?.¿Ignorais que vuestras 
más tiernas criaturas son susceptibles de las pasiones, y que mani-
fiestan con la mayor claridad el miedo, la ira. la venganza, la envi-
dia y otras muchas? ¿No advertís cómo guardan, retiran y esconden 
el pan, ó un dulce, ó la fruta, cuando se lo mandais dar á otro? ¿No 
echáis de ver cómo se irritan cuando_ se lo quitáis, y cómo con sus 
tiernas manecillas procuran vengarse, revolviéndose contraquicn los 
tiene en sus brazos? ¿No conocéis como se entristecen, cuando aca-
rician á otro, cuando lo adornan, y á él no? ¡Ah. que estudiáis muy 
poco en dir igir rectamente los primeros movimientos de las pasiones 
en vuestros hijos! Es la educación obra de todo un padre, y de un 
padre sólidamente ilustrado y profundamente cristiano. No espereís 
al uso de la razón en vuestros hijos; ántes, ántes de ese tiempo es 



menester encaminar aquellas máquinas (dejádmelas llamar asi, pues 
toldamos de un tiempo en que no saben usar de la razón ni de la le) 
ántes debeis conducirlas por la senda de la generosidad, ensenándo-
les á dar pronta v alegremente cualquiera cosa que tengan en las 
manos, sea comestible, ó no lo sea; por el camino de la compasion, 
enseñándoles á dar limosna á los pobres, como que son sus mismos 
semejantes; por la senda de la paciencia, enseñándoles á contentarse 
con lo poco que basta á la verdadera necesidad, y ese poco recibido 
de la mano de sus padres; conduciéndolos, últimamente, por el cami-
no de la firmeza v valor, para que desprecien los cocos, los duendes 
v oirás simplezas como éstas, aspirando á lo grande, a lo heróieo a 
¡o magnánimamente virtuoso. Sembrad en sus inocentes almas estas 
preciosas semillas de las virtudes, aunque os parezca demasiado tem-
prano; ellas producirán á su tiempo copiosos frutos, y jamas olvida-
rán estas primeras lecciones, aún cuando los desórdenes de la juven-
tud V los malos ejemplos lleguen á extraviarlos en adelante; su me-
moria será bastante para arrancarlos del alma y volverlos al bien que 
en el principio escucharon. 

Y si de esta manera debeis proceder con vuestros niños ántes del 
uso de la razón, ¿con cuánta mayor atención debercis instruirlos des-
de que esta hermosa luz empieza á iluminar sus almas? Luego, luego 
debeis procurar que hagan actos de fé, esperanza y caridad, para 
cumplir osla obligación que licne todo hombre racional de creer, es-
perar. amar, reconocer, servir y adorar el sér eterno de Dios, que 
nos crió de la nada y nos mantiene con su adorable providencia: de-
beis hacerles aprender la doctrina cristiana, para que sepan no solo 
los puntos de le ó dogmas que debemos creer, sinó también las ver-
dades de las costumbres que debemos practicar; el persignarse, el 
Padre nuestro, el Ave María. la Salve, el Credo, los Mandamientos 
de Dios y de la santa Iglesia, y los Sacramentos, especialmente los 
que ha de recibir en breve, como son el de la Penitencia y Eucaristía; 
qué disposiciones piden, qué efectos causan; cómo se forma el dolor 
de los pecados, á quién se pide, cómo se alcanza; de qué cosas se ha-
ce el exámen de conciencia; quién está en el adorable Sacramento 
del altar, y cómo se dan gracias despues de haberle recibido. Debeis 
procurar darles todas las más bellas 'deas que os sean posibles, de la 
creación del mundo, de la redención del género humano, de la admi-
Table conservación de lodas las cosas, de su vocacion al cristianismo, 
de la necesidad de la divina gracia, de la fealdad de la culpa y. del 
agradecimiento que debemos mostrar á las continuas y estupendas 
misericordias del Señor, siendo veraces, benignos, humildes, huma-

nos, laboriosos, benéficos, modestos, mansos, prudentes, justos, tem-
plados, cástos é irreprensibles; inspirándoles un horror y aborreci-
miento grande á la ociosidad, como á maestra de todos los vicios, 
azote de todas las virtudes, peste de todos los reinos y ruina de todas 
las buenas costumbres; enseñándoles á leer, escribir y contar, y 
aquel arte ú oficio á que tengan inclinación y sean á propósito para 
aprenderlo, siguiendo los pasos á la naturaleza y acompañándola con 
la razón y la fe. 

¡Ay de los padres y madres que piensan haber instruido suficiente-
mente ásus hijos, dándoles un maestro de bailo ó de música, y ense-
nándoles á presentarse condespejo en las concurrencias! ;Ay de ellos, 
si omiten el cuidado y enseñanza que llevamos insinuado, y si no pro-
curan auxiliar sus propias luces Con las de buenos maestros, que 
acaben de perfeccionar la grande obra que ellos han empezado! 

3. El buen ejemplo es el punto más importante para la buena 
educación de los hijos. Sin él, todas las más bellas instrucciones se 
inutilizan, el amor se. pierde y ellos se empeoran con las correcciones 
y castigos. El ejemplo do los padres ha sido en todos los siglos el más 
poderoso cslímulo para la conducta de los hijos. El grande Matatías, 
estando para morir, no halló otro más á propósito para inflamar el 
corazon de sus hijos, los famosos Macabeos, y llenarlos de aquel valor, 
que fueron despues el espanto de todos sus enemigos (1. MACO, II, 81). 
Acordaos, oh amados hijos mios, les dijo el venerable anciano, poned 
delante do vuestros ojos las grandes acciones de vuestros padres; imi-
tadlas, y conseguiréis una gran gloría y un nombre eterno. ¿No veis 
cúmo Abrahan fué hallado fiel en el liempo de la tribulación, y le 
fué dada como de justicia una retribución cierna? ¡No veis cómo Jo-
sé, en medio de su angustia, observó el mandamiento de Dios, que le 
constituyó despues señor de Egipto, en cuyas cárceles liabia estado 
preso? ¿No veis cómo Finees adquirió un sacerdocio eterno por su 
ardiente cclo de la gloria del Señor? ¿No advertís cómo Caleb, David, 
Elias, Daniel y oíros muchos de vuestros progenitores, se hicieron 
gloriosos por sus acciones ilustres? Por tanto, hijos mios, á la vista 
de tan grandes ejemplares de vuestros padres, cobrad ánimo y pe-
lead gloriosamente por la ley de nuestro Dios, que os hará felices 
eternamente. 

Este enérgico razonamiento de aquel buen padre produjo en sus 
hijos tolo sil efecto, pues ni la poesía más ingeniosa llegó jamás á 
inventar victorias más ilustres que las que efectivamente consiguieron 
los Macabeos. Tan grande es, oh padres de familia, la fuerza del ejem-
plo en vosotros, que hasta el mismo Dios humanado, nuestro amable 



Salvador, 110 se vale de otro argumento para convencer a los judíos de 
que no eran hijos do Abrahan, pues no hacian sus obras, ni imitaban 
sus acciones; sinó que eran hijos del demonio, á quien imitaban en 
obrar mal, procurando el homicidio y fraguando el engaño (Jóix. 
viii, 59 ET -41). Esta pura, sania y divina doctrina está fundada sobre 
la verdad eterna de Dios, y se deduce también de los inmutables 
principios de la naturaleza. Son los hijos los ramos del árbol de la fa-
milia. cuya raíz y tronco son los padres: si la raíz es sania, santos 
serán los ramos (AD UOM. SI, 16); si el tronco eslá viciado, los frutos 
participarán necesariamente de aquella original malignidad. El árbol 
malo no puede llevar fruto bueno, dice el Señor en su Evangelio. Los 
hijos tienen en si mismos las pasiones mismas de sus padres; experi-
mentan los mismos apolitos. las'mismas inclinaciones: si ven i sus 
padres que se dejan arrastrar de ellas,- ellos harán lo mismo; pero si 
advierten que sus padres resisten á sus pasiones y enfrenan sus ape-
titos, esto mismo harán los hijos. Estos, por lo común, facíant quod 
vident, piensan como sus padres, hablan como sus padres, obran 
como sus padres. Si fetos viven entregados á una vergonzosa ociosi-
dad, sin cultivar sus haciendas, sin reparar sus casas, sin asistir á su 
taller, ¿ saldrán laboriosos y aplicados al trabajo sus hijos? Si su pa-
dre es un jugador, que malgasta su patrimonio en los juegos de suer-
te, tañías veces prohibidos por las leyes de la Iglesia y los decretos 
de los principes, ¿aprender*el hijo ¿obedecer á las leyes del sobe-
rano, respetará las determinaciones santas de la Iglesia, y huirá de 
los juegos, como ruina de ios caudales, estrago de las costumbres y 
perdición de las casas? Si su padre es un bebedor que derrite su jo r -
nal en la taberna, que vuelve tarde á su casa por las noches, y enton-
ces cayéndose por el exceso del vino; que prorumpe en palabras 
descompuestas, en maldiciones escandalosas y maltraía inhumana-
mente. á su pobre mujer; ¿aprenderán los hijos á respetará su madre, 
ahorrecerán la embriaguez y detestarán las palabras torpes, como, 
corruptoras de lasbuenas costumbres? ¡Ay, Dios mió! en breve el hijo 
será con semejantes malos ejemplos un haragan, un jugador, un 
borracho, un maldicienle, un escandaloso. 

Si una madre es amante de la vanidad, si gusta de seguir las mo-
das del mundo, aún cuando por su corte, su hechura ó su preciosi-
dad, sean Lis vestidos ruinosos á las costumbres y perjudiciales á las 
casas; ¿ vestirán las hijas con modestia ? Si la madre gusta de cortejos, 
concurre al teatro, se presenta en el baile, asisto á las romerías, á 
los toros, á los novillos, decidme, respondedine con ingenuidad; ¿la 
hija, en el verdor de su edad, en la mayor lozanía de las pasiones, 

aborrecerá todos estos desórdenes, huirá de todos estos peligros, vi-
virá en retiro y honestidad, observando la solemne renuncia que hizo 
en el santo bautismo de todas estas pompas del mundo? |Ay, que no! 
ay, que no! Qualis mater, talis filia (EZECII. xvi, -14), dice el Espí-
r i tu Sanio; como fuere la madre, será la hija. 

4. Y si despues de lodos vuestros cuidados, si despues de todas 
vuestras diligencias en instruirlos con la doctrina y edificarlos con los 
más ilustres ejemplos de las virtudes, todavía la rebeldía de vnestros 
hijos resiste y se deja arrastrar de las pasiones, es menester dar la 
última mano á vuestra obra con el prudente y moderado castigo. 
Esla es una obligación que os impone el Espíritu Santo, cuando dice: 
Tunde latera ejm, dum infans est; cuando vuestro ilíjo está en 
la infancia, cuando es tiernecito y delicado, entóneos le habéis de 
aplicar el castigo proporcionado á su debilidad. Y ¿por qué tan presto? 
por qué en tan tiernos años? Ne forte induret, dice el mismo Espí-
r i tu Santo; porque no se endurezca con la edad, y entonces ni le crea, 
ni te respete, y solo pueda servirte para darte pesadumbres: Et non 
credat tibi, et erit tibi dolor anima.' (Eccus. x ix, 12). Esta verdad 
divina venios cada dia demostrada en los árboles y otras plantas: 
cuando un arbolito eslá tierno, cuando se halla recien plantado, con 
un poco de fuerza se le inclina hácia donde se, quiere, y con muy 
corto trabajo se le hace tomar la figura que so le quiere dar; pero en 
robusteciéndose, en echando profundas ralees, ya esto no es posible: 
más presto se rompe que dobla, l 'or esta poderosa razón manda su 
Majestad á los padres de familia, que apliquen el castigo á sus hijos 
desde la infancia. Por eso nos dice también el Señor: el que omite el 
castigo, aborrece á su hi jo: Qui parcit virgte, odit filium mían 
( P K O V . XIU. 2 4 ) . ¡Oh, cuántos hijos no hubieran terminado tristemen-
te su vida en una horca, si sus. padres á los primeros hurtillos los 
hubieran debidamente castigado! ¡ Cuántas hijas no hubieran sido la 
peste y escándalo de los pueblos por sus desenvolturas, si á las pri-
meras acciones inmodestas las hubieran castigado sus madres! ¡ Ah! 
¡ qué consecuencias tan funestas para ios padres y madres omisos en 
esta grande obligación! 

Toda la dificultad consiste en que el castigo sea oportuno, y sea 
moderado: un castigo fuera de tiempo, de nada sirve; un castigo 
inmoderado, más irr i ta y desespera que aprovecha. De dos modos 
pueden pecar los padres contra esta obligación; el primero por exce-
so, y el segundo por defecto. .Yo pretendo seáis tan indolentes y omi-
sos como el sumo sacerdote Heli, que por no castigar los desórdenes 
de sus hijos, fué muerto repentinamente; pero tampoco quiero seáis 



345 PADRES. 
ton crueles como Heredes, que por unas ligeras sospechas, encarceló 
y aulló la vida á sus dos hijos Aristóbulo y Alejandro. Es menester 
conocer cuidadosamente el genio de vuestros hijos: sin esta previa 
noticia que la considero de suma importancia, jamás seiá el castigo 
oportuno ni moderado. Si el genio de vuestros hijos es tierno, dulce, 
Dacilico v afectuoso, uua mirada severa seiá bastante: todo otro cas-
tigo lo tengo por supérlluo. Su mismo temperamento, inclinado na-
turalmente á la piedad, les dará en rostro con su delecto; la vista 
severa v como enojada do sus padres los llenará de rubor, y eslo es 
bástante castigo para ellos. Si el genio de vuestros hijos es impetuoso 
v atolondrado, que obra sin reflexion y sin prudencia, pero también 
sin malicia, suspended el castigo hasta que hayan pasado aquellos 
primeros movimientos de su atolondramiento, y entóneos usad de la 
corree'ion: porque si ánles los castigais, se aturdirán cada vez más, 
con nada acertarán, y ni ellos sabrán lo que, hacen, m por qué los 
castráis Si el genio de vuestros hijos es soberbio, arrebatado y co-
lérico que á la manera de un relámpago se inflama y enciende en 
un instante, dejad apagar un poco aquella llama, 110 los castiguéis 
vosotros encolerizados, hacedles conocer primero su detecto, y apli-
cadas despues el conveniente castigo. Tal vez un vestido humilde y 
roto el negarles el almuerzo ó la merienda en aquel dia, ó prohibir-
les la diversion con los otros niños, será el castigo más sensible para 
ellos" y el más provechoso. Si su genio fuese tímido, débil, cobarde 
y espantadizo, pienso que el mejor remedio de sus defectos seria pro-
ponerles un premio de los que más les gustan, si en toda una semana 
no cometen la misma falta. Acaso por este medio podría conseguirse 
el sacarlos do su timidez y cobardía, y proporcionarlos para acciones 
nobles é importantes. Si el genio de vuestro hijos fuese taciturno, 
redomado, traidor, que se complace, en hacer daño á los otros ninos, 
en contar chismes, en hurtar cosilias de corta entidad, y que mira 
con tédio y con horror todo ejercicio de virtud, os compadezco de 
verdad, padres de familias, pues criáis en vuestra casa unos verdugos 
de vuestra vejez, si con el más severo castigo no amoldais aquel tem-
peramento fatal y aquella mala índole de vuestras hijos, que empieza 
en su niñez á descubrirse con señales tan funestas de su malignidad. 
E11 suma, hermanos mios, el castigo ó la corrección deben ser pro-
porcionados á los delitos, y aplicados oportuna y prudentemente, 
despues de conocido el genio, el temperamento y la complexion na-
tural de vuestras criaturas: de otro modo todo es perdido: ni el cas-
tigo viene á tiempo, ni es proporcionado al delito, ni se aplica con 
aquella serenidad y entereza que conviene, sinó con un furor y una 

rabia que escandalizan y empeoran en vez de aprovechar. La correc-
ción y el castigo ha de ser según Dios, dice el apóstol S. Pablo, no 
según el ímpetu y oí furor de las pasiones, i Oh! quiera la divina 
Majestad, que vosotros, de hoy en adelante, de tal suerte proporcio-
néis el castigo, que consigáis con él la enmienda de vuestros hijos, no 
vuestra venganza. Que de tal manera os presenleis delante de ellos, 
que seáis el más ilustre modelo y el ejemplar más perfecto de todas 
las virtudes; que de tal modo los enseñois, que salgan instruidos on 
los preceptos de la divina ley y en las obligaciones de todo hombre 
de bien; y que, finalmente, detalsucrle los améis, que 110los perdáis 
eternamente, sinó que los ganéis para Jesucristo, que con el Padre y 
el Espíritu sanio vive y reina Dios por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 

PADRES. 
. (SUS DEBERES.) 

I I . 

Cred.dil ipir, eí doms tj"s tola. 
v Creyó él y wda su familia. 

(Jo«»». IV, 53.1 

El primer deber de una cabeza de familia que concibió el designio 
de servir á Dios, es procurar que este soberano Señor sea servido por 
todos los que de él dependen; y 110 puede trabajar con utilidad en su 
salvación, si no conduce por el mismo camino por donde él vá á los 
que la divina Providencia confió á su cuidado. Así vemos en la Es-
critura, que cuando elogia á aquellos padres y aquellos amos que se 
distinguieron por su fo y su piedad, los considera casi siempre acom-
pañados de sus hijos y de sus domésticos. Si habla de Abrahan y do 
Sara, hace al propio tiempo mención de Isaac: si habla de la madre 
de Samuel, comprende en ella á este digno hijo: si publica las virtu-



ton crueles como Heredes, que por unas ligeras sospechas, encarceló 
v quitó la vida á sus dos hijos Arislóbulo y Alejandro. Es menester 
conocer cuidadosamente el genio de vuestros hijos: sin esta previa 
noticia que la considero de suma importancia, jamás setó el castigo 
onortuno ni moderado. Si el genio de vuestros hijos es tierno, dulce, 
Dacifico v afectuoso, uua mirada severa será bastante: todo otro cas-
tigo lo tengo por supérlloo. Su mismo temperamento, inclinado na-
turalmente á la piedad, les dará en rostro con su defecto; la vista 
severa v como enojada de sus padres los llenará de rubor, y eslo es 
bástante castigo para ellos. Si el genio de vuestros hijos es impetuoso 
v atolondrado, que obra sin reflexion y sin prudencia, pero también 
sin malicia, suspended el castigo hasta que hayan pasado aquellos 
primeros movimientos de su atolondramiento, y entóneos usad de la 
Corrección: porque si ánles los castigais, se aturdirán cada vez más, 
con nada acertarán, y ni ellos sabrán lo que hacen, m por qué los 
castráis Si el genio de vuestros hijos es soberbio, arrebatado y co-
lérico que á la manera de un relámpago se inflama y enciende en 
un instante, dejad apagar un poco aquella llama, 110 los castiguéis 
vosotros encolerizados, hacedles conocer primero su defecto, y apli-
cadas despues el conveniente castigo. Tal vez un vestido humilde y 
rolo el negarles el almuerzo ó la merienda en aquel día, ó prohibir-
les la diversion con los otros niños, será el castigo más sensible para 
ellos" y el más provechoso. Si su genio fuese tímido, débil, cobarde 
Y espantadizo, pienso que el mejor remedio de sus defectos sena pro-
ponerles un premio de los que más les gustan, si en toda una semana 
no cometen la misma falta. Acaso por este medio podría conseguirse 
el sacarlos de su timidez y cobardía, y proporcionarlos para acciones 
nobles é importantes. Si el genio de vuestro hijos fuese taciturno, 
redomado, traidor, que se complace en hacer daño á los otros ninos, 
en contar chismes, en hurtar cosillas de corta entidad, y que mira 
con tédio y con horror todo ejercicio de virtud, os compadezco de 
verdad, padres de familias, pues criáis en vuestra casa unos verdugos 
de vuestra vejez, si con el más severo castigo no amoldais aquel tem-
peramento fatal y aquella mala Indole de vuestros hijos, que empieza 
en su niñez á descubrirse con señales tan funestas de su malignidad. 
En suma, hermanos mios, el castigo ó la corrección deben ser pro-
porcionados á los delitos, y aplicados oportuna y prudentemente, 
despues de conocido el genio, el temperamento y la complexion na-
tural de vuestras criaturas: de otro modo todo es perdido: ni el cas-
tigo viene á tiempo, ni es proporcionado al delito, ni se aplica con 
aquella serenidad y entereza que conviene, sinó con un furor y una 

rabia que escandalizan y empeoran en vez de aprovechar. La correc-
ción y el castigo ha de ser según Dios, dice el apóstol S. Palito, no 
según el impetu y el furor de las pasiones, i Oh! quiera la divina 
Majestad, que vosotros, de hoy en adelante, de tal suerte proporcio-
néis el castigo, que consigáis con él la enmienda de vuestros hijos, no 
vuestra venganza. Que de tal manera os presenteis delante de ellos, 
que seáis el más ilustre modelo y el ejemplar m,ás perfecto de todas 
las virtudes; que de lal modo los enseñéis, que salgan instruidos en 
los preceptos de la divina ley y en las obligaciones de todo hombre 
de bien; y que, finalmente, detalsucrle los améis, que 110los perdáis 
eternamente, sinó que los ganéis para Jesucristo, que con el Padre y 
el Espíritu santo vive y reina Dios por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 

PADRES. 
. (SUS DEBERES.) 

I I . 

Crrd'díl fpte, ;/ doms tj"S tola. 
v Creyó él j wda su familia. 

(JOMW. 1», Sí . ) 

El primer deber de una cabeza de familia que concibió el designio 
de servir á Dios, es procurar que este soberano Señor sea servido por 
todos los que de él dependen; y 110 puede Irahajar con utilidad en su 
salvación, si no conduce por el mismo camino por donde él vá á los 
que la divina Providencia confió á su cuidado. Asi vemos en la Es-
critura, que cuando elogia á aquellos padres y aquellos amos que se 
distinguieron por su fo y su piedad, los considera casi siempre acom-
pañados de sus hijos y de sus domésticos. Si habla de Abrahan y do 
Sara, hace al propio tiempo mención de Isaac: si habla de la madre 
de Samuel, comprende en ella á este digno hijo: si publica las virtu-



3 5 6 PADRES. 

des de Zacarías y de Isabel, no olvida i S. Juan Bauüsla: s, haceelo-
gío de la madre de los Mácabeos, en él encierra el de sus fieles y 
"onerosos hijos: sinos describe las'bellas cualidades del centurión 
Cornelio, dice, inmediatamente quo era religioso y temeroso de Dios 

con toda su familia. 
nov nos propone bajo la misma idea un oficial, que habiendo sa-

bido que Jesucristo venia de Judea 4 Galilea, le pidió que fuese á su 
casa á curar á su hijo que. estaba para morir. Habiéndole Jesús dicho: 
Ve tu hijo está bueno: creyó 4 la palabra del Señor y se fué: yendo 
de camino, le salieron al encuentro sus criados á decirle que su nijo 
estaba bueno. Se informó del tiempo en que se había hallado mejor, y 
le respondieron: cerca de las siete le dejó la calentura: él reconoció 
que era precisamente la hora en que Jesús lo había dicho: tu hijo se 
halla bueno; y entonces lleno de reconocimiento á este admirable y 
poderoso médico, creyó en él con toda su familia. 

Este oficial cumple con todos los deberes de un padre de familias. 
Su hijo está enfermo: lo cuida, y pide á Jesucristo su curación: uo 
contento con velar sobre lo que necesita el cuerpo, mira a las necesi-
dades del alma, y empeña á todas las personas de su casa a creer con 
él en Jesucristo. ¡Oh, qué bello ejemplo para vosotros, padres y ma-
dres! imitadlo. 

Hav en vuestros hijos dos géneros de necesidades, unas tempora-
les v otras espirituales. Debeis atender á las unas y á las otras. Ved 
aquí 4 lo que deben dirigirse vuestros cuidados, y el amor que de-
beis tener á aquellos á quienes habéis dado la vida. Es necesario tra-
bajaren la educación de vuestros hijos, y en su colocacion en el 
mundo. Este es vuestro primer deber. Es necesario formarlos en la 
piedad é inspirarles la virtud. Ved aquí el segundo deber. Propónga-
me demostraros su importancia en las dos parles de este discur-
so. A . M. 

1. F.1 matrimonio es un yugo más pesado de lo que se cree, y 
S. Pablo, que lo mira como una honrada, pero dura y necesaria ser-
vidumbre, nos asegura que los que se empeñan en él, no dejaran de 
sentir muchas aflicciones y trabajos, que él querría ahorrarles: Tn-
bulalionem carnis habebunt hujwmadi; ega autem vobis parco 
( I C OR . vil, -23). Aflicciones y penas de cuerpo. Madres, vosotras lo 
sabéis demasiado; angustias, convulsiones, males agudos é insopor-
tables son los dolores con que dais vuestros hijos á la luz; cuidados 
continuos en acallarlos, traerlos en brazos, vestirlos, adormecerlos, 
estas son vuestras ocupaciones y vuestra cruz despues que salieron 
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de vuestras entrañas. Las aflicciones y las penas de ánimo son aún 
mayores que las del cuerpo. Padres y madres que teueis un poco de 
sensibilidad, sois buenos testigos de ello; porque sin hablar de las in-
quietudes, de los embarazos, de los sentimientos que muchas veces 
os da la mala conducta de vuestros hijos; sin hablar del temor que 
os atormente de que deshonren vuestra familia por su conducta des-
ordenada; la obligación que teneis de educarlos cristianamente ¿no 
es por si sola una gran penalidad? A esto noobslantc os empeña 
vuestro estado, y este es el primer precepto que os impone el após-
tol : Edúcate illas. Esla educación, en cuanto á lo temporal, exige 
de vosotros tres cosas: alimento, vestido y colocacion. 

Debeis sustentar á vuestros hijos y sustentarlos cristianamente. 
Proponeos para esto efecto el ejemplo de Jesucristo: es nuestro Padre 
común, y nosotros todos somos sus hijos: Filias enutrivi. dice por 
uno de sus profetas (ISAI. i, 2). Pues ¿cómo nosalimenta? Además del 
pan material, que su providencia nos suministra cada dia, nos da el 
alimento de su cuerpo y de su sangre en que se compara al pelicano, 
como lo adviertes. Agustín: pimilis factus sum pelicano sali-
ludinis (PSALS. ci, 7). El pelicano es un pájaro que vive en los de-
siertos do Egipto; se dice (Are. IEID.) que cuando ve á sus hijueles 
picados de la serpiente, procura animarlos con la sangre que saca de 
su cuerpo á picaduras. A;ed aquí loque el Salvador ha hecho por nos-
otros sobre la cruz, y lo que hace todavía en la Eucaristía. ¿Es este 
el ejemplo que seguís, madres bárbaras, que no hacéis caso de vues-
tros hijos, ios exponeis á las puertas, y los abandonáis á la caridad y 
á la compasion pública? ¿Es esto lo que practicáis vosotros, padres di-
lapidadorfsjugadores, corrompidos, queporvueslra desordenada con-
ducta reducís vuestros hijosá la mendicidad? ¡Ah! ¿cómo daríais vues-
tra sangre para sustentarlos, vosotros, que ni siquiera abrís vuestro 
bolsillo para ministrarles pan? En vez de ser semejantes al pelicano, 
imitáis al avestruz; y esto es de lo que se queja el Señor mismo por 
su profeta Jeremías. Las bestias feroces descubrieron sus pechos, 
dieron loche á sus hijuelos; pero la hi ja de mi pueblo es cruel como 
un avestruz: Lamice nudaverunt mammam, lactaverunt catu-
las suos: filia populi mei crudclis quasi structio (TIIREN. IV, 
5 ET 15). El avestruz es un animal sobremanera gloton; echadle 
hieiTO, eslaño, plata, todo lo traga y todo lo digiere; pero con sus 
hiluelos es cruel hasta el último extremo; porque, como se dice eu 
ei libro de Job, se contenta con poner huevos y los deja en la tierra, 
sin curarse de que pueden ser pisados de los pasajeros. Si alguno de 
estos huevos, fomentados por los rayos del sol, llegan á salir y recla-

To». I X . Si 
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man por su madre, ésta es ten insensible á sus clamores como si no 
fueran suyos. ¿No es esto lo que hacéis vosotros, padres y madres 
desnaturalizados? Consumís como el avcslruzla plata, el hierro, el 
eslaño, porque es necesario venderlo todo para contribuir 4 vuestras 
disoluciones y 4 vuestros devaneos: que vuestros hijos estén en la mi-
seria. que anden desnudos, que mueran de hambre, nada os impor-
ta y lo miráis con la misma indiferencia que si no fueran vuestros. 
;Ah padres, crueles! no miráis que abandonando así a vuestros hijos, 
cacrái en delitos que deshonrarán toda vuestra familia, lisa hija tal 
vez se prostituirá; ese hijo tal vez se hará un ladrón. Vosotros debeis 
sustentar á vuestros hijos y sustentarles cristianamente. Dadles en ca-
sa lo necesario, y no permitáis que se entreguen á los vicios. 

Lo> padres deben vestir á sus hijos. Es cierto que cuando los hijos 
ganan alguna cosa deben entregarla á sus padres; pero también es 
cierto, por <tra parte, que tos padres están encargados de vestirlos y 
mantenerlos honradamente, según su estado y su condición. Cuando 
los padres faltan á este deber, exponen á sus hijos á que cometan ro-
bos domésticos, y que disipen la hacienda de la casa. No se os pide 
que favorezcáis el orgullo, el lujo y la curiosidad de vuestros lujos; 
ak-ontrario. les debeis inspirar horror á las modas, á los adornos y 
á las vanidades del siglo, porque á tolo esto renunciaron en el bau-
tismo; dad lo que es debido á la necesidad y á la decencia, y no lo 
que desea la pasión-

Debeis proveer con prudencia á su colocacion, procurando que 
tengan con que subsistir Hay padres que 110 aman bastante á sns hi-
jos,"que los abandonan y los dejan vivir con libertad y en la ociosi-
dad: esta es una falta muy considerable, poi-que uno de los más im-
portantes consejos para los padres y las madres es el que les da el 
Sabio: / ' .«• <•'•« *u»tf e-udi .¡los, el c r w i'lós á pucritia illo-
ru.n (Eccu. vii. 2'i!. Si teneis hijos, instruidlos bien y acostumbrad-
los al trabajo desde su infancia; aplicedlos á profesiones útiles y con-
venientes á su estado; hacadles aprender algún oficio con que puedan 
ganar su vida de un modo honrado. Hay también padres que aman 
demasiado á sus hijos, ó que no les aman igualmente. Este amor des-
arreglado es causa de que trabajen con exceso en dejarles con que 
subsistir y muchas veces por medios criminales. No temen cometer 
injusticia'; y á fin de MI i q n r c e r U reparan poco en los medios de 
juntar dinero, una vez que se lo dejen. E l demonio hace entonces <-on 
ellos un pseto semejante al que hizo el rey de Sodoma con Abrahan: 
abanlónamc lasalnus. le dijo, y lleva lo demás. Haced injusticias, 
usurpad, robad; ved aquí el medio de enriquecer á vuestros hijos. 
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sacrificándome sus almas y las vuestras. Este amor desarreglado ó 
desigual de los padres y de las madres para con sus hijos, es también 
causa de que se consagren enteramente á los intereses de algunos, y 
menosprecien y abanlonen á los ctros. Convengo en que las buenas 
cualidades de un hijo pueden empeñaros á que le miréis con más ter-
nura que á sus hermanos: pero ¿es necesario que esta predilección 
de los unos sea dañosa á los otros? Trabajad en su acomodo; pero 
sea con una aplicación igual: juntedles en buen hora hacienda, pero 
no se la juntéis á expensas de su salvación y la vuestra. 

Obrad, pues, padres y madres, con gran prudencia, trabajando en 
la colocacion de vuestros hijos, y no extendáis vuestras miras dema-
siado léjos; deteneos en una justa medianía, y aplicaos sobre lodo á 
que vivan como buenos cristianos. Haced con ellos lo que los padres 
de la casta Susana practicaron con su h i ja : tuvieron cuidado de que 
su hija fuese instruida en la santa ley. Sabed que vale más que vues-
tros hijos sean ménos ricos, según el mundo, y que estén más ins-
truidos en la religión. Ladrones y tramposos podrán quitarles los bie-
nes que les Kubiereisjuntado; pero ninguno podrá quitarles la buena 
educación que les diereis. Habéis visto en qué consiste ésta para lo 
temporal; no me resta sitó haceros ver lo que les debeis para lo es-
piritual. 

2. Padres, el Apóstol 110 solo os dice que eduqueis á vuestros hi-
jos; añade que. debeis educarlos santamente y formarlas para la vir-
tud: ln disciplina, ct correptione Domini. Para este efecto de-
beis instruirlos, corregirlos y darles buen ejemplo. Padres, vosotros 
sois los maestros, los predicadores y los apóstoles de vuestros hijos; 
sois los pastores de este pequeño rebaño y de esta iglesia doméstica, 
como la llama S. Pablo (I COR. XVI, 19). Dios os ha impuesto este cui-
dado, y teneis el honor de ser los custodios y protectores de aquellos 
que Jesucristo su hijo ha venido á salvar. ¡Cuán glorioso es este mi-
nisterio! Procurad cumplir bien con él. Instruid con tiempo á vuestro 
hijo, hacedle mamar la piedad con la loche, v será vuestro consuelo 
y vuestro apoyo en la vejez. Yo advierto, hermanos mios. que esta 
obligación es de ¡anta importancia, que Dios renovaba sin cesar su me-
moria á los judíos: Ved aquí, diee en el Deuteronomio (DEI TF.R. VI, 6) 
hablando á su pueblo; ved aquí la ley que yo as dov; quiero que este-
grabada en vuestro o.irazon: Erunqac verba hrnc, qut.e ego prwci-
pio Ubi hodie, in cor,le tuo. Esto no es bastante; quiero que de tu 
corazón pase á tus labios, á f i n de que la anuncies á tus hijos: Et 
narrabis ea filiis tu s (DEUTER. VI, 7). No dejeis de referirles todo 
lo que el Señor ha hecho en favor vuestro. Eramos esclavos en Egip-
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njii"\ sacarnos de « ta esclavitud, ha manifestado el Señor su po-
de ' rha h " o r t f 7 todos los primogénitos de los egipcios, y en 
S cim f t o d e este beneficio le consagramos los nuestros; esto es 
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dres. que el pi mero y el mayo i v a n M ades del mundo, 
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nue debeis hablarles, no del mundo y de sus falsas mas,mas sinó de 
las gracias que reciWerou do Dios, y de la obligue,on que tu nen de 
mnsfrarse agradecidos; que debeis instruirlos, no solo do vuestro co-
Teroio de° • siro negocio, sino también y principalmente el gran 
¡ E S la salvación, de las ob lac iones del cristiano, del auda-
I con que deben evitar el pecado, y pasar una v,da conforme a la 
Í n t M d e su bautismo; que debeis ponerles en las manos algunos 
bueneslibros, juntarlos clgunas veces, d i c i é n o l = e r u -
feta- Venite, /Mi, audUeme. timorem Domm docebo (l'SAUL. 
xxxm 12). Poco sabéis la impresión que hace en ellos cuando les 
habláis dé Dios, una tan santa conversación. Aún cuando su juven ud 
les haaa olvidar vuestras instrucciones.es cierto que en una edad 
más adelantada las recordarán y tendrán un feliz resultado 

No solo debeis instruirlos, sinó también corregirlos. De todas las 
edades, la que tiene más necesidad do esto socorro es la juventud. 
Z é vcndtó á ser de esa juventud indisciplinada? ¿cuál será el cami-
no que tomará? Se sabe tan poco, que el Sábio c o n l ^ mgémmmen-
te que es este un misterio que no puede comprender 1 res COMS me 
¿'n difíciles de entender, dccia ese varón tan ilustrado; el rastro del 
águ i l a en e l a ire, el rastro de la culebra sobre la pena, y el rastro 

de la nave en alta mar; pero una cuarta me es enteramente des-
conocida. V es el camino de un hombre en su mocedad. (PROV. xxx, 
18 F/r 10)."Notad bien todas estas cosas. Un joven tiene en el Im-
petu de sus pasiones toda la rapidez y la impetuosidad del águila; 
tiene en la variedad de sus deseos y en el capricho de sus inclina-
ciones todas las vueltas y pliegues de la culebra; tiene en los 
diferentes pensamientos que le dividen y en la multitud de objetos á 
que se inclina, todo el movimiento do una nave combatida de los 
vientos y de la tempestad: en una situación tan funesta, ¿cómo se 
conducirá sin maestro y sin guia que r i ja el vuelo de esla agcila, 
que señale á esa culebra la derrota que debe seguir, y que conduz-
ca seguramente al puerto á esta nave rodeada de escollos y agitada 
sin cesar de las tempestades? 

Padres, á vosotros toca hacer estos buenos oficios para con vuestros 
hijos. Vosotros conocéis susdefectos; corregidlos con prudencia y mo-
deración; y si la suavidad no hace nada, no perdoneis á los remedios 
heróicos. El que no emplea el castigo aborrece á su hijo; pero el 
que lo ama, se aplica á corregirlo. S. Agustín atribuye una parte do 
los excesos de su juventud á la blanda complacencia de su padre. 
Con tal que yo. dice, me instruyese y fuese hábil, nii padre no se 
ocupaba de lo demás; nada se le daba que yo fuese casto ó impúdico, 
sincero ó embustero, humilde ó soberbio: Non saínelas, pater, 
qunlis creseerem tibi, aut quam castus essem, dummodo essem 
disserlus (CONF., 11, 3). Lo mismo sucede aún hoy en el mundo: 
si un niño ha hecho alguna galantería ó dicho alguna desvergüenza, 
dicen que es un chiste y una señal de entendimiento; se excusan sus 
defectos, algunas vecos los alaban, ó si los reprenden es de un modo 
tan lijcro, que se percibe bien que no se sienten verdaderamente. 
¿Cómo Maníais vos, gran S. Bernardo, á esta disimulación y á esla 
complacencia? una muerte y un homicidio (BBRN., EP. ni). Sí; si hu-
bierais reprendido á esto niño como era justo, acaso nunca hubiera 
recaído en semejante falla. Asi S. Agustín, que vitupera la com-
placencia viciosa de su padre, alaba la piedad de su madre, que 
tenia una conducta enteramente opuesta. Esta, dice el santo, había 
criado con tanto cuidado á sus hijos en el temor de Dios, que cuando 
veia á alguno inclinarse á lo mato, le reprendía con severidad y 
sentía tanto dolor como liabia sufrido cuando Id habia dado á luz. 
Padres, ved aquí vuestra regia; Dios no os ha dado hijos sinó para 
que veléis sobro ellos, para que los inclinéis á la virtud y tos apar-
téis del vicio; para que los reduzcáis, ó por suavidad, ó por severi-
dad al buen camino. No solo debeis instruirlos y corregirlos, sinó que 
lainbien debeis darles buen ejemplo. 

Los niños no lienen conversaciones más frecuentes ni más fami-
liares que las que tienen con sus padres, que son sus maestros, y 
al mismo tiempo sus testigos. Como maestros deben reprenderlos é 
intruirlos, y como testigos deben edificarlos y no hacer nada en su 
presencia que pueda escandalizarlos; lo que hizo decir á un anti-
guo, que so debe tratar á un niño con cierta espede de circuns-
pección y respeto. Ved aquí lo que acerca de este punto escribe 
S. Jerónimo á una persona de distinción, que le había pedido alguna 
instrucción sobre el modo como debia educar á su hija. Tenéis 
razón, le dice (HIER. EP. VII. na. DE IXSTIT. PULE.) en tener gran cui-
dado de vuestra hija; de su sania educación depende vuestra salva-
ción y la suya. Para este efecto apartad de su compañía á cuantos 
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creyereis capaces de inspirarle el vicio. No permitáis las liberta-
des indecentes de la juventud, ni que se digan palabras ni se canten 
canciones deshonestas delante do ella; pues con dificultad se borran 
las primeras impresiones que recibe una persona jóven. No apren-
da,! jurar; mire la mentira como un sacrilegio; ignore el espíri-
tu del siglo v viva como un ángel. Apartad de ella las danzas y los 
violines, porque muy poco se necesita para marchitar la belleza de 
Una flor. Aplicaos á darla buen ejemplo, no vea jamás en vuestra 
conducta cosa que pueda escandalizarla. 

Estos son los consejos que S. Jerónimo daba á esa señora. No 
puedo, hermanos mios, deciros cosa más instructiva sobre esta mate- ( 

ría. Padres, edificad á vuestros hijos. ¡Ah ! Dios no os los hadado 
para perderlos, sinó para salvarlos. 

Reflexionad sobre la cuenta que debeis dará Dios de vuestros hijos. 
;Oh qué terrible será esta cuenta! Entrad, pues, en vosotros mismos, 
y cumplid con vuestras obligaciones. Instruid á vuestros hijos, corre-
gidlos. y, sobre todo, dadles tan buen ejemplo, que cuando comparez-
cáis delante de Dios podáis presentárselos con confianza como otros 
tantos imitadores de vuestras virtudes, y recibir con ellos la recom-
pensa que Dios ha prometido á sus fieles siervos. Asi sea. 

DIVISIONES SOBRE E L MISMO ASENTO. 

PADRES.—Son parricidas de sus hijos cuando les dan mala 

educación. 

Sun doblemente padres cuando les guian al bien por sus avisos y 

buenos ejemplos. 

' PADRES.—No deben escuchar la antipatía que encuentran en sus 

hijos. No deben violentar su vocacion. 
No deben exasperarlos cuando les corrigen. 

Véase: EDUCACION DOMÉSTICA Y EDUCACION RELIGIOSA. 

I M tu l 
1 i 

I D t l n 

PALABRA DE DIOS. 

(NECESIDAD DE OIRLA.) 

I . 
i 

,Von in solo pane viril homo, sed in omni 
verbo. quod procedil de ore Dei. 

No ,1o solo |mn vive el liombre, mas de toda 
palat-ra, que sale de la r.oci de Dios. 

| MATIH. IV, 4 . ) 

Debiendo anunciaros hoy la palabra do Dios como único mediode 
conservar vuestra vida espiritual, con arreglo á la sentencia del 
Evangelio, que acabais de oír: ningún exordio juzgo más á propósito 
que el que usó S. Pablo, hablando en semejante ocasíon á los fieles 
de Corinto: os exhorto, les dice, no recibáis en vino laí/rucia del 
Señor: ahora es el tiempo aceptable, y el dia de la salud, Y 

adoplaudo j o en la hora esle mismo lenguaje, os ruega por las entra-
ñas de Jesucristo, por su terrible venida, por su reino inmortal, gra-
béis en vuestro corazon aquella divina palabra, que con su omnipo-
tencia nos sacó de la nada; que con su luz inaccesible disipó nuestras 
tinieblas; que hizo triunfar la veidad. destruyendo la idolatría y «1 
error, y exaltando la gloria del Excelso. ¡Palabra inefable! comparada 
por S. Dionisio al agua, porque vivifica y fecundiza; á la leche, 
porque da incremento; al vino, porque recrea el ánimo; á la miel, 
porque purifica, conserva y dulcifica. ¡ Palabra benéfica! que da vista 
á los ciegos, salud á los enfermos, vida á los muertos. ¡ Palabra triun-
fante y victoriosa! que cautiva el entendimiento en obsequio de la fe, 
y erige aliares al verdadero Dios sobre las ruinas de los de Astarte, 
de Baal, de Ilagon y de Moloc, elevando la cruz sobre la cabeza de 
los más altos monarcas. ¡Palabraen fin adorable! que emanada déla 
boca de Dios, sirve de alimento espiritual al hombre, que será bien-
aventurado, si la oye y la observa, como se explica Jesucristo. 

Con arreglo pues á estos irrefragables principios de nuestra Reli-
gión y cristiana moral, ¿no podré yo inferir la indispensable necesi-
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creyereis capaces de inspirarle el vicio. No permitáis las liberta-
des indecentes de la juventud, ni que se digan palabras ni se canten 
canciones deshonestas delante do ella; pues con dificultad se borran 
las primeras impresiones que recibe una persona jáven. No apren-
da,! jurar; mire la mentira como un sacrilegio; ignore el espíri-
tu del siglo v viva como un ángel. Apartad de ella las danzas y los 
violines. porque muy poco se necesita para marchitar la belleza de 
Una flor. Aplicaos á darla buen ejemplo, no vea jamás en vuestra 
conducta cosa que pueda escandalizarla. 

Estos son los consejos que S. Jerónimo daba á esa señora. No 
puedo, hermanos mios, deciros cosa más instructiva sobre esta mate- ( 

ría. Padres, edificad á vuestros hijos. ¡Ah í Dios no os los hadado 
para perderlos, sinó para salvarlos. 

Reflexionad sobre la cuenta que debeis dará Dios de vuestros hijos. 
;Oh qué terrible será esta cuenta! Entrad, pues, en vosotros mismos, 
y cumplid con vuestras obligaciones, instruid á vuestros hijos, corre-
gidlos. y, sobre todo, dadles tan buen ejemplo, que cuando comparez-
cáis delante de Dios podáis presentárselos con confianza como otros 
tantos imitadores de vuestras virtudes, y recibir con ellos la recom-
pensa que Dios ha prometido á sus fieles siervos. Asi sea. 

DIVISIONES SOBRE E L MISMO ASENTO. 

PADRES.—Son parricidas de sus hijos cuando les dan mala 

educación. 

Son doblemente padres cuando les guian al bien por sus avisos y 

buenos ejemplos. 

' PADRES.—No deben escuchar la antipatía que encuentran en sus 

hijos. No deben violentar su vocacion. 
So deben exasperarlos cuando les corrigen. 

Véase: EDUCACION DOMÉSTICA Y EDUCACION RELIGIOSA. 

I M tu l 
1 i 

I D t l n 

PALABRA DE DIOS. 

(NECESIDAD DE OIRLA.) 

I . 
i 

iVon in solo pane viril homo, sed in omni 
verbo. quod proccdil de ore Dei. 

N.» ,1o solo |HTI vive el hombre, mas de toda 
palat.ra, que sale de la noca de Oíos. 

| Mira, iv, 4.) 

Debiendo anunciaros hoy la palabra de Dios como único mediode 
conservar vuestra vida espiritual, con arreglo á la sentencia del 
Evangelio, que acabais de oir: ningún exordio juzgo más á propósito 
que el que usó S. Pablo, hablando en semejante ocaslon á los fieles 
de Corinto: os exhorto, les dice, no recibáis en vino laí/rucia del 
Señor: ahora es el tiempo arept </>le, y el dia de la salud. Y 

adoptando j o en la hora este mismo lenguaje, os ruega por las entra-
ñas de Jesucristo, por su terrible venida, por su reino inmortal, gra-
béis en vuestro corazon aquella divina palabra, que con su omnipo-
tencia nos sacó de la nada; que con su luz inaccesible disipó nuestras 
tinieblas; que hizo triunfar la verdad, destruyendo la idolatría y «1 
error, y exaltando la gloria del Excelso. ¡Palabra inefable! comparada 
por S. Dionisio al agua, porque vivifica y fecundiza; á la leche, 
porque da incremento; al vino, porque recrea el ánimo; á la miel, 
porque purifica, conserva y dulcifica. ¡ Palabra benéfica! que da vista 
á los ciegos, salud á los enfermos, vida á los muertos. ¡ Palabra triun-
fante y victoriosa! que cautiva el entendimiento en obsequio de la fe, 
y erige aliares al verdadero Dios sobre las ruinas de los de, Astarte, 
de Baal, de Ilagon y de Moloc, elevando la cruz sobre la cabeza de 
los más altos monarcas. ¡Palabraen fin adorable! que emanada déla 
boca de Dios, sirve de alimento espiritual al hombre, que será bien-
aventurado, si la oye y la observa, como se explica Jesucristo. 

Con arreglo pues á estos irrefragables principios de nuestra Reli-
gión y cristiana moral, ¿no podré yo inferir la indispensable neccsi-



dad que leneis todos de oir la palabra de Dios, y la desgracia de los 
que ladespreeian? La materia, señores, no puede ser más importante,' 
ni más análoga á vuestros verdaderos intereses. Para tratarla pues 
con método, os haré ver, en primer lugar, vuestra obligación de ob-
la divina palabra; y en segundo, la desgracia de los que le cierran la 
entrada en su corazon: dos breves reflexiones, dignas de esta cátedra 
y á propósito para vuestra enseñanza. 

' Ayudadme todos á pedir las luces del Espíritu santo, rogándole se 
digne difundirlas sobre vuestros corazones y mis lábios, á fin de que 
hoy se renueve su gloria en el templo de nuestras almas. Pidamos 
con espíritu de confianza y de compunción esta gracia, por la pode-
rosa intercesión de María santísima. Saludémosla todos con el 
ángel. A. M. 

1. Para quedar plenamente convencidosde la estrecha obligación 
de oir la divina palabra; basta un momento de reflexión sobre nues-
tra propia indigencia espiritual, y la virtud omnipotente de aquélla 
para curar nuestras dolencias y remediar nuestras necesidades. El 
hombre, señores, es un admirable compuesto de alma y cuerpo; dos 
sustancias diferentes, que no pueden permanecer largo tiempo vivas 
sin el competente alimento. Asi, para que por falta de él 110 falleciese 
este obra singular de las manos de Dios, se dignó el Señor por un 
efecto de su inefable bondad, proveer con abundancia yesplendidezá 
todo. A la subsistencia del cuerpo destinó las aves del cielo, los peces 
del mar y de los ríos, las bestias y frutos de la tierra, ya industriales, 
ya espontáneos; todo lo cual no solo basta á remediar al hombre en 
su indigencia, sinó también á promover su regalo y su delicia; y esto 
con tente universalidad y constancia, que desde el principio del mun-
do, asi como nace el sol sobro los buenos y los malos, así también 
provee de alimento á toda la carne, según la expresión del Sal-
mo (PSAI.M. cxxxv, 23). 

Por lo que hace al alma, hecha á imágen y semejanza del Señor, 
quiso le sirviese de sustento su divina palabra, por medio de la cual 
instruidos en su ley santa, en su disciplina, en sus adorables misterios 
y sacramentos, pudiésemos, ayudados de su gracia, remediar en sus 
necesidades la vidadel espíritu. Por manera, que así como el hombre, 
en cuanto terreno, no puede subsistir largo tiempo sin alimento cor-
poral, y pecaría gravemente siendo homicida de si mismo, si rehusase 
tomarlo; no seria ménos reo de suicidio espiritual el que privaseá su 
alma del alimente que le corresponde, según los designios de Dios. 

l ié aquí el sólido fundamento en que estriba la estrecha obligación 

que tenéis de oir la palabra divina. Las necesidades de nuestra alma 
se multiplican, señores, cada dia, y solo la voz de Dios puede i lumi-
nar sus tinieblas, disipar su ignorancia y sus errores, desterrar su 
negligencia y su desidia, animar su fe y confirmar su esperanza, 
encender en fin su caridad, y dir igir al hombre por las verdaderas 
sendas de la justificación. 

Esta obligación, pues, no comprende solamente á las personas del 
vulgo, ni es privativa de las gentes ignorantes y timoratas; es exten-
siva á todos los mortales quedesean salvarse, por más elevados que se 
juzguen por nobleza, por grado ó por talentos. Oid, os dice Dios, 
escuchad, poderosos del siglo, presuntuosos sábios. mageslades su-
balternas. depositarios de la justicia del Señor sobre la tierra; oid la 
voz del Soberano de los reyes, de quien vuestro poder y autoridad 
dimanan; oid su divina palabra: jamás, osdice, olvidéis los beneficios 
de vuestro Dios; amadle siempre con toda vuestra alma, con toda 
vuestra mente y potencias, y á vuestros hermanos como á vosotros 
mismos: convertios á mí con todo vuestro corazon, y abandonad las 
sendas de la iniquidad. No hay másque un Dios, una fe, un bautismo, 
una moral, cuyos preceptos comprenden á todos sin excepción alguna; 
ni se ha dado otro nombre á los moríales para ser salvos, que el de 
Jesucristo. 

Á todos, pues, hablo en este hora; á sábiosé ignorantes, á plebeyos 
y poderosos, á subditos y magistrados, á gentes de todas edades, 
sexos y condiciones; vosotros sois hijos de Dios poradopcion. ¿Igno-
ráis por ventura que todo el que es hijo de Dios, oye su voz, como se 
explica Jesucristo por S. Juan (JOAB. VIII, 47)? Tened oslas verdades, 
tenedlas siempre delante de vuestros ojos; enseñadlas á vuestros hijos; 
grabadlas sobre las puertas de vuestras casas, como os lo manda Dios 
por un profeta. 

Y ¿á qué fin, me diréis, ten exquisita diligencia?—Para remedio 
de vuestras necesidades espirituales: reconocedlas de buena fe. ¡Qué 
de tinieblas 110 oscurecen vuestro entendimiento! ¡ qué de pasiones 
favoritas no dominan vuestro corazon! ¡qué do aversiones secretes no 
devoran vuestras entrañas! ¡qué de errores no tenéis que disipar! ,qué 
de verdades que aprender! ¿Queréis proveer á todo? Oíd la palabra de 
Dios, que con su virtud omnipotente socorrerá vuestra indigencia. 

Ella, en efecto, si la oís debidamente, difundirá sus rayos sobre 
vuesira alma, dirigirá con seguridad vuestros pasos, os mostrará las 
virtudes y os conducirá á la verdad. La palabra de Dios, dice un sá-
bío, es como una antorcha divina, que arroja de si la luz más viva, 
descubre los más secretos escoltes y penetra hasta los asilos más os-



e u r o s , e n q u e l o s c r í m e n e s s e o c u l t o y s e r e c o n c e n t r a n l o s v i c i o s . L a 

v o z l i e D i o s r e s o n ó c o n f u e r z a y m a g n i f i c e n c i a s o b r e l a s a g u a s , c o m o 

se e x p l i c a u n p r o f e t a ; y b i e n d i f e r e n t e d e l a d e l h o m b r e , q u e s o l o 

p u e d e a c o n s e j a r y e x c i t a r , e l l a p r o d u c e l o q u e o r d e n a , m a n d a y o b r a 

j u n t a m e n t e , l l e n a s i e m p r e d o v i r t u d y d e e f i c a c i a . L a p a l a b r a d e D i o s 

d e s e n v u e l v e e l c á o s d e l a n a d a y p r o d u c e a l u n i v e r s o : e l c i c l o y l a 

t i e r r a s o n o b r a d e s u v i r t u d o m n i p o t e n t e , c r i á n d o l o t o d o p a r a e l h o m -

b r e , y a l h o m b r e , p a r a C r i s t o . 

1 a " v o z d e D i o s , d i c e D a v i d , h a c e t e m b l a r l a s n a c i o n e s y t r a s t o r n a 

p o d e r o s a m e n t e l o s c e d r o s e l e v a d o s d e l L í b a n o , c o n m u e v e l o s d e s i e r t o s 

d e ( M e s , v p o s t r a i l o s f u e r t e s y r o b u s t o s d e M o a b . l ' o d c r o s o s o i s , 

S e ñ o r , y n a d a h a y q u e r e s i s t a á v u e s t r a v o z . L a G r e c i a s u p e r s t i c i o s a , 

l a s o b e r b i a y a l t i v a R o m a , l a P e r s i a s e n s u a l , l a I n d i a f e r o z , l a E s c i t a 

b á r b a r a , ¿110 s e r e u n i e r o n b a j o u n a m i s m a f e a l o í r v u e s t r a d i v i n a 

p a l a b r a , c o m o s e e x p l i c a S . G r e g o r i o ? S e c t a s d e i f i c a d a s , s i s t e m a s filo-

s ó f i c o s . e s t ó i c o s s e v e r o s , c í n i c o s a r r o g a n t e s , e p i c ú r e o s v o l u p t u o s o s , 

¿ n o d o b l a s t e i s v u e s t r a d u r a c e r v i z a l y u g o d e l C r u c i f i c a d o , p o r l a v i r -

t u d i r r e s i s t i b l e d e s u d i v i n a p a l a b r a ? 

E l l a , e n e f e c t o , e s v i v a y e f i c a z p o r s i m i s m a , c o m o d i c e S . P a b l o a 

l o s h e b r e o s , y m á s p e n e t r a n t e q u e u n a e s p a d a d e d o s filos; p e r o v o s -

o t r o s ( D i o s m e m a n d a o s l o d i g a ) , v o s o t r o s l a l o m é i s , p o r q u e n o q u e r a s 

d e j a r v u e s t r a s p a s i o n e s . S o l o e l l a e s c a p a z d e i l u m i n a r v u e s t r a s m u e -

b l a s , y d i r i g i r v u e s t r o s p a s o s á l a b i e n a v e n t u r a n z a ; p e r o v o s o t r o s , 

r e h u s á i s a b a n d o n a r l a s s e n d a s d o l a i n i q u i d a d , q u e o s c o n d u c e n i n e -

v i t a b l e m e n t e a l p r e c i p i c i o . E l l a e s l a ú n i c a q u e p u e d o d e s t e r r a r 

v u e s t r a i g n o r a n c i a , s u j e t a r v u e s t r a r e b e l d í a , a r r e g l a r v u e s t r o s d e b e -

r e s , y m o s t r a r o s l o s c a m i n o s q u e o s c o n d u z c a n á s e g u r o p u e r t o ; p e r o 

v o s o t r o s c e r r á i s d e p r o p ó s i t o l o s o i d o s á s u s e c o s a m o r o s o s , á s u s 

a m o n e s t a c i o n e s p a t e r n a l e s , á s u s i n á s t e r r i b l e s a m e n a z a s ; y a d o p t a n d o 

m á s d e u n a v e z u n l e n g u a j e a n t i c r i s t i a n o , d e c í s c o n l o s i m p í o s e n e l 

l i b r o d e l a S a b i d u r í a : « V e n i d , y g o c e m o s d e l o s b i e n e s . . . l l e n é m o n o s 

d o v i n o y d e u n g ü e n t o s , p a r a ñ o p e r d e r l a flor d e l t i e m p o : c o r o n é -

m o n o s d e r o s a s totes q u e s e m a r c h i t e n : n o h a y a p r a d o q u e n o 

s e a t e s t i g o d e n u e s t r a l u j u r i a . . . d e j e m o s p o r t o d a s p a r t e s s e ñ a l e s d e 

n u e s t r a a l e g r í a . . . O p r i m a m o s a l p o b r e j u s t o , s i n p e r d o n a r á l a v i u d a 

n i a l a n c i a n o ; s e a e n fin n u e s t r a f o r t a l e z a l a l e y d e l a j u s t i c i a . » L o s 

q u e a s i t e d e s p r e c i a n , ¡ o h p a l a b r a d e m i D i o s ! b i e n p o d r á n p a s a r s u s 

d í a s r o d e a d o s d e b i e n e s y r e g o c i j o s ; p e r o , e n s u m u e r t e descenderán 

en -un momento al infierno, c o m o o l s a n t o J o b s e e x p l i c a . 

¡ T e m b l a d , p u e s , c r i s t i a n o s r e l a j a d o s , m o r t a l e s s o r d o s á l a voz d e 

D i o s ! T e m e d q u e e l S e ñ o r o s q u i t e e n s u c ó l e r a á l o s m i n i s t r o s d e s u 

d i v i n a p a l a b r a , t r a s l a d á n d o l a á o t r a s r e g i o n e s , d o n d e c o n s i g a i n á s 

f r u t o q u e e n t r e v o s o t r o s , los días se acercan, d i c e e l p r o f e t a A m ó s , 

de enviar hambre á la tierra, no hambre de pan y sed de agm. 
sinó hambre de oiría palabra de Dios... De un mar á otro se 
conmoverán las gentes, desde el aquilón hasta el oriente circui-
rán buscando la palabra del Señor, y no la encontrarán. Esta 
a m e n a z a t e r r i b l e , c o m o s o e x p l i c a u n s á b i o , h a t e n i d o y a s u c u m p l i -

m i e n t o e n p r o v i n c i a s y r e i n o s e n t e r o s , q u e d e j a r d i n e s a m e n o s d e 

s a n t i d a d , s e l i a n c o n v e r t i d o e n e s p a n t o s a s s o l e d a d e s p o r f a l t a d e 

o b r e r o s e v a n g é l i c o s . 

N o s o t r o s , h e r m a n o s m í o s , p o r l a m i s e r i c o r d i a d e D i o s , h a b i t a r n o s 

e n p a z e n e s t a t i e r r a d e J e s é , e n t r e tanto q u e v e m o s a l E g i p t o c u b i e r -

t o d e t i n i e b l a s y d e f u n e s t a s p l a g a s e n c a s t i g o d e s u o b s t i n a c i ó n . E l 

c i e l o n o s p r o v e e d e a b u n d a n t e s u s t e n t o o o n e l m a n á d e s u d i v i n a p a -

l a b r a , e n e l t i e m p o m i s i n o e n q u e n i l a l l u v i a n i e l r o c í o d e s c i e n d e n 

s o b r e l o s i n f e l i c e s m o n t e s d e G e l b o é , s e p u l t a d o s e n l a s d e n s a s t i n i e b l a s 

d e l e r r o r y d e l a i n f i d e l i d a d . 

¿ Y d e d ó n d e , o s r u e g o , u n a d i f e r e n c i a t a n n o t a b l e ? ¿ P o r v e n t u r a 

d e l a r r e g l o d e n u e s t r a v i d a , d o l a s a n t i d a d d e n u e s t r a s c o s t u m b r e s ? 

¡ A h ! . . . p r e g u n t a d l o s i n i n d u l g e n c i a á v u e s t r o i n t e r i o r . V u e s t r a m i s e -

ricordia ¡oh m i D i o s ! y l a a d o r a b l e p r e d i l e c c i ó n c o n q u e s i e m p r e h a b é i s 

m i r a d o á e s t e r e i n o , h a c o n t e n i d o h a s t a d e p r e s e n t e v u e s t r a i r a . M a s , 

¡ a v d e t i . n u e v a C o r o z a i n ! ¡ a v d e t í , l l e l s a i d a ! o s d i r é c o n J e s u c r i s t o ; 

p u e s s i e n T i r o y e n S i d o n s e h u b i e r a n o b r a d o l o s p r o d i g i o s q u e h a s 

e x p e r i m e n t a d o t ú m i s m a , y a h a b r í a n h e c h o p e n i t e n c i a c u b i e r t o s d e 

c e n i z a y d e c i l i c i o s . P e r o v u e s t r a s u e r t e e n e l t e r r i b l e j u i c i o s e r á ( y o 

s e ñ o r e s , m e e s t r e m e z c o ) , s e r á m u c h o m á s d u r a y m á s f u n e s l a q u e l a 

d e e s a s c i u d a d e s r é p r o b a s ; y t ú , n u e v a C a f a r n a u m , e x a l t a d a h a s t a 

l a s n u b e s , s e r á s s u m e r g i d a h a s t a e l a b i s m o . V o s . S e ñ o r , l o m a n d a i s 

a s í d e c i r á l o s m i n i s t r o s d e v u e s t r a p a l a b r a ; a ñ a d i e n d o , q u e e l q u e 

l o s ^ y c , o y e á v o s m i s m o , y e l q u e l o s d e s p r e c i a , á v o s m i s m o d e s -

p r e c i a , y a l P a d r e q u e o s e n v i ó a l m u n d o . 

Y ¿ q u é e s l o q u e p r e t e n d o i n f e r i r d e tan a l t o s p r i n c i p i o s , ó á q u é 

fin e s t a s t e r r i b l e s a m e n a z a s , q u e J e s u c r i s t o n o s a n u n c i a e n s u 

E v a n g e l i o y p o r b o c a d e s u s p r o f e t a s ? A f i n d e q u e c o n o z c á i s s i n e x -

c u s a l a o b l i g a c i ó n q u o t e n é i s d e o í r y o b e d e c e r l a v o z d e D i o s p a r a 

s a l v a r o s , p o r q u e e l l a o s e l a l i m e n t o e s p i r i t u a l d e t o d o fiel c r i s t i a n o , 

q u e á l o s p á r v u l o s s i r v e d e l e c h e p a r a s u a u m e n t o ; á tos e n f e r m o s 

d e m e d i c i n a p a r a c u r a r s u s d o l e n c i a s , d e s c u b r i r s u s l l a g a s m a s o c u l -

t a s , a n i m a r s u e s p í r i t u y f o r t a l e c e r s u s p a s o s p o r l a s e n d a d e l a s a l u d ; 

y á t o d o s l o s v i a j e r o s y p e r e g r i n o s p o r e s t e v a l l e d e l á g r i m a s s i r v e . 



d e p a n s u s t a n c i a l , q u e l e s d a e s f u e r z o . c o m o á E l i a s , p a r a s e g u i r s u s 

m a r c h a s y h u i r d e l o s p e l i g r o s o s l a z o s q u e l e s t i e n d e n s u s e n e m i g o s 

v p e r s e g u i d o r e s e n e l d e s i e r t o d e e s t a v i d a . 

2 , ¡ I n f e l i c e s , p u e s , y m i l v e c e s d e s d i c h a d o s l o s q u e c i e r r a n s u s 

o i d o s á l a p a l a b r a de. D i o s ! L a i n f i n i t a s a b i d u r í a , q u e d i c e d e l o s 

q u e s e a p r e s u r a n á v e n i r a l t e m p l o c o n e l s a n t o fin d e m s t r u ® -

s e e n l a s v e r d a d e s c i e r n a s , qui ex Deo est, verba Dei audtd, 

e l q u e . e s d e D i o s , o y e l a p a l a b r a d e D i o s , d i c e , p o r e l c o n t r a -

r i o , d e l o s q u e l a d e s p r e c i a n : vnvterea vosnon auditis, qma ex 

Deo non es lis; v o s o t r o s n o l a e s c u c h á i s , p o r q u e n o s o i s d e D i o s . 

¡ D e s g r a c i a l a m e n t a b l e ! ¡ n o p e r t e n e c e n a l S e ñ o r ; n o e s t á n m a r c a d o s 

« o n l a s e ñ a l d e s u s o v e j a s p r e d i l e c t a s ; n o e s t á n d e s t i n a d o s á l a g l o r i a 

q u e D i o s tiene r e s e r v a d a p a r a s u s v e r d a d e r o s h i j o s , p a r a l o s m i e m -

b r o s v i v o s d e s u c u e r p o ! P e r o , a ú n d i c e m á s : BUS ex r>atre diavolo 

estis.- h a n e l e g i d o ' a l d e m o n i o p o r s u p a d r e , p o r m o d e l o d e s u c o n -

d u c í a , p o r e l ú n i c o s e ñ o r á q u i e n o f r e c e n t o d o s s u s s e r v i c i o s ; pol-

la h e r e n c i a q u e h a d e c a b e r l e s p o r . t o d a u n a e t e r n i d a d ; a l d i a b l o 

e n e m i g o i r r e c o n c i l i a b l e d e l a v e r d a d y ú n i c o a u t o r d e l f r a u d e y d e 

la m e n t i r a . ¡ I n f e l i c e s I ¿ c ó m o h a n d e s u f r i r q u e se. I e s p o n g a d e l a n t e 

l o q u e m á s a b o r r e c e n , p o r q u e p o n i e n d o d n m a n i f i e s t o l a i n j u s t i c i a d e 

s u s p r o c e d i m i e n t o s , n o p u e d e m é n o s d e c u b r i r l o s d e o p r o b i o é i g -

n o m i n i a ? 

S i n e m b a r g o , c o r n o n o e s f á c i l s e l e s o c u l t e q u e e l r e b e l a r s e a b i e r -

t a m e n t e c o n t r a l a v e r d a d c o n o c i d a , s e r i a l a m a y o r i n s e n s a t e z ó l o s u -

m o d e l a m a l i g n i d a d , s e v a l e n d e l d i s i m n l o y l a f a l a c i a p a r a c o n s e g u i r 

s u s i n i c u o s p r o v e c t o s : a p a r e n t a n d o u n a m o r d e c i d i d o p o r la v e r d a d , 

a l m i s m o t i e m p o q u e d e s e a n c o n a h i n c o d e s t e r r a r l a d e l m u n d o , i n f a -

m a n y c a l u m n i a n á l o s e n c a r g a d o s d e p r e d i c a r l a ; é p i t a n d o fielmen-

t e l a c o n d u c t a d e l o s f a r i s e o s , l e s d i c e n c o m o é s t o s á J e s u c r i s t o : Sa-

maritunus es tu, et demenium hobes. 

S i ; e s p r e c i s o c o n f e s a r l o , s e ñ o r e s ; l a t á c t i c a i n f e r n a l d e l o s l a r g e o s 

110 a c a b ó c o n e s t a s e c t a ; l o s f a r i s e o s m o d e r n o s la c o n t i n ú a n y n o d e s -

c a n s a n h a s t a c o n s e g u i r s u o b j e t o . S i n t e m o r d e e q u i v o c a r m e , p u e d o 

a s e g u r a r q u e e n n i n g ú n t i e m p o s e h a n v o m i t a d o d i c t e r i o s m á s i n j u -

r i o s o s , c a l u m n i a s m á s a t r o c e s , d e t r a c c i o n e s m á s o r e n s i v a s c o n t r a l o s 

m i n i s t r o s d e l E v a n g e l i o q u e e n n u e s t r o s d e s g r a c i a d o s d i a s . T o d a l a 

s a b i d u r í a d e l s i g l o p a r e c e c o n s i s t i r e n e l p r u r i t o d e d e c l a m a r c o n t r a 

l o s v i c i o s r e a l e s ó s u p u e s t o s c o n t r a l o s u u g i d o s d e l S e ñ o r : a ú n l o s 

h i p ó c r i t a s , q u e t a n t a o s t e n t a c i ó n h a c e n d e l a p i e d a d , q u e e s t á b i e n 

, l e j o s d e a b r i g a r s u c o r a z o n , s e e s m e r a n e n p o n d e r a r l a e x c e s i v a r e -

l a j a c i ó n d e l o s s a c e r d o t e s . 

N o e s l a r e l a j a c i ó n t a n e x a g e r a d a d e n u e s t r a s c o s t u m b r e s l a c a u s a 

d e l o d i o q u e s e n o s p r o f e s a . L o d i r é c o n l a s p a l a b r a s d e l m i s m o D i o s : 

si de mundo faissetis, rnwidus quod suum eral, diligeret: si 
n u e s t r a s o b r a s f u e r a n t a n c r i m i n a l e s c o m o s e s u p o n e , y c o m o s o n e n 

r e a l i d a d l a s d e n u e s t r o s e n e m i g o s , n o s e n o s d a r i a e n r o s t r o c o n e l l a s ; 

s e a l a b a r í a n u e s t r o c e l o , n u e s t r o p r o c e d e r ; g o z a r í a m o s l a e s t i m a c i ó n 

d e l o s m i s m o s q u e t a n t o n o s a b o r r e c e n , p o r q u e u n a c o n f o r m i d a d y 

a r m o n í a t a n c o m p l e t a e n l a s o b r a s p r o d u c i r í a n e c e s a r i a m e n t e u n a 

p e r f e c t a s i m p a t í a e n l o s a f e c t o s . Si de mundo fuissetis, mundm 

quod suum erat, diligeret: n ó ; n o s o m o s t a n r e l a j a d o s c o m o s e 

q u i e r e s u p o n e r ; n o s o n n u e s t r o s v i c i o s , n u e s t r o m i n i s t e r i o e s l o q u e 

s e h a c e i n s o p o r t a b l e á l o s h i j o s d e l s i g l o ; n o p o r n u e s t r o s d e s ó r d e n e s , 

p o r a n u n c i a r l a v e r d a d q u e c o n d e n a s u s d e s a r r e g l a d a s p a s i o n e s e s 

p o r l o q u e n o s a b o r r e c e n . 

N o n e c e s i t á i s , c r i s t i a n o s , q u e p r e s e n t e y o á v u e s t r a v i s t a e l e s p a n -

t o s o c u a d r o d e n u e s t r a h i s t o r i a ; e s c c u a d r o q u e h a c u b i e r t o d e l m á s 

n e g r o é i g n o m i n i o s o b o r r o n a l c a t o l i c i s m o d e e s t e p a í s ; e s e c u a d r o 

c u y o r e c u e r d o t i e n e o p r i m i d o v u e s t r o c o r a z o n y a r r a n c a á v u e s t r o s 

o j o s t a n c o p i o s a s y a m a r g a s l á g r i m a s . V o s o t r o s a m a i s l a v e r d a d : e s t a 

n a c i ó n e n s u t o t a l i d a d l a a m a , y n o p u e d e m é n o s d e a m a r l a , p o r q u e 

c o n o c e l o s f e l i c e s r e s u l t a d o s q u e e s t e a m o r h a d e p r o d u c i r ; s i n e m -

b a r g o , n o l l e v a r e i s á m a l q u e i n c u l q u e s i n c e s a r s o b r e e s t o m i s m o . 

H u i d d e l e - i p a n l o s o p r e c i p i c i o á q u e c o n d u c e e l o l i o d e e s t a v e r d a d 

d i v i n a : n o o s d e j é i s s e d u c i r d e l o s s i l v i d o s d e l a s s e r p i e n t e s e n c a n t a -

d o r a s , p u e s s i á p r i m e r a v i s t a p a r e c e n d u l c e s , a b r i g a n e n s u i n t e r i o r 

u n v e n e n o m o r t í f e r o ; b u s c a d c o n a n s i a t o d a s . l a s o c a s i o n e s d e i n s t r u i -

r o s e n e l l a ; a b r c z a d l a c o n t o d a l a ¡ e f u s i ó n d e v u e s t r o c o r a z o n ; g r a -

b a d l a e n é l d e l m o d o m á s p e r m a n e n t e , y a r r e g l a d á e l l a v u e s t r a c o n -

d u c t a . ¡ A y d e v o s o t r o s , s i c o m e t e i s la i m p r u d e n c i a d e c e r r a r l e l a 

e n t r a d a e n v u e s t r o c o r a z o n ! ¡ A y d e v o s o t r o s , s i i n d i g n a d o e l S e ñ o r 

h a c e , e n m u d e c e r á l o s ó r g a n o s d e q u e s e s i r v e p a r a a n u n c i a r l a ! ¡ A y , 

q u e p o d r i a d e c i r o s j u s t a m e n t e d e s p u e s : preyterea vos non auditis, 

quia ex Dea non estis! ¡ A y , a y d e v o s o t r o s e n t o n c e s ! ¿ C ó m o ó p o r 

d ó n d e h a b í a i s d e l l e g a r a l t é r m i n o d e v u e s t r o s d e s e o s , s i n o h a y o t r o 

c a m i n o q u e e l d e la v e r d a d y l a fe? 

Y o , p u e s , o s r u e g o p o r l a s e n t r a ñ a s a m o r o s a s d e J e s u c r i s t o , p o r s u 

r e i n o i n m o r t a l , q u e e s c u c h c i s c o n f r e c u e n c i a l a p a l a b r a d e D i o s , q u e 

e s e l a l i m e n t o e s p i r i t u a l d e n u e s t r a a l m a : q u e l a g r a b é i s e n v u e s t r o 

c o r a z o n : q u e l o a p r e c i é i s y o b e d e z c á i s , c o m o á l a v o z d e D i o s , c o n 

d o c i l i d a d , c o n s n m i s i o n , c o n r e n d i m i e n t o , p a r a q u e v i v i e n d o c o n f o r -

m e s á s u d i v i n a l e y , s e á i s e t e r n a m e n t e d i c h o s o s . 



PALABRA RE DIOS, 

( D I S P O S I C I O N E S P A R A . O I R L A ) 

I I . 

Amiti' hoc. il nudile rrrl'M Domìni. 
Llegara »ra, ; old la palabra del Senor. 

( J 03UK i 111, 9. ) 

' E n t r e t o d o s l o s m i n i s t e r i o s c o n f i a d o s 4 la I g l e s i a p a r a p e r f e c c i o n a r 

H w S c a s i n o h a y o t r o m á s i n ú t i l q u e e l d e a p r e d i c a c i ó n ; 

v e p o d e r o s o m e d i o d e q u e s e Ha v a l i d o s i e m p r e l a r e l i g i ó n 

L la o i v e r s i o n d e l o s h o m b r e s , e s h o y e l m á s d é b i l d e o d o 

« ¿ o s V o s o t r o s m i s m o s s o i s u n a p r u e b a d e e s t a v e r d a d . N u n c a 

3 t a n f r e c u e n t e s l a s i n s t r u c c i o n e s c o m o e n n u e s t r o s d g , y 

n u n c a h a n s i d o m á s r a , ® l a s c o n v e r s i o n e s . I m p o r t a , p u e s m a n i f e s t a r 

S L c a u s a d e u n a b u s o t a n c o m ú n y d e p l o r a b l e , y e s t a c o n s i s t e , 

• s i n d u d a , e n l a folta d e l a s d i s p o s i c i o n e s q u e d e b e n t r a e r l o s q u e c o n -

o m - r e n 4 o i r la p a l a b r a d e l S e ñ o r . P a r e c e s e p e r s u a d e n d e q u e n o » 

m e n e s t e r m á s q u e s a l i r d e s u s c a s a s , c o n c u r r i r á l a s i g l e s i a s ^ y c u -

q u e s e I c s d i c e , s i n d e t e n e r s e á e x a m i n a r si s e h a n p r e p a r a d o p a i a 

o i r b i e n , s i o v e r o n c o n a t e n c i ó n , m a n s e d u m b r e y d o c i l i d a d , y s , p r a c -

t i c a r o n c o n r e s o l u c i ó n y e f i c a c i a l a s v e r d a d e s c i e r n a s q u e e s c u c h a -

r o n M e p e r s u a d o q u e e s t e a b u s o s e a l a c a u s a p r i n c i p a l d e l p o c o t r a u -

q u e s e s a c a d e l o s s e r m o n e s . N u n c a m a s p r e d i c a d o r e s , y j a m á s m é n o s 

v e r d a d e r o s o y e n t e s . . , . , , . „ 

P a r a r e m e d i a r e s t e d e s é r d e n . d e m a s i a d o u n i v e r s a l y f r e c u e n t e , v e -

n i d a c e r c a o s , y o i d l a p a l a b r a d e l S e ñ o r v u e s t r o D i o s , o s d i r é c o m o 

J o s u é á i o s i s r a e l i t a s : Aeceáitehoc, et audite verbum Domm J)e> 

vestri. A c e r c a o s , y e s c u c h a r e i s l a s d i s p o s i c i o n e s c o n q u e h a b é i s d e 

o i r l a d i v i n a p a l a b r a , p a r a q u e s e a p r o v e c h o s a á v u e s t r a s a l m a s . E s t e 

e s e l a s u n t o d e e s t a d o c t r i n a ; y p a r a q u e c è d a á m a y o r g l o r i a d e 

R i o s y v u e s t r a u t i l i d a d , p i d a m o s l a g r a c i a : A . M . 

I . D e t r e s m a n e r a s s o n l a s d i s p o s i c i o n e s c o n q u e d e b é i s o i r la 

p a l a b r a d e l S e ñ o r : u n a s a n t e c e d e n t e s , o t r a s c o n c o m i t a n t e s , y o t r a s s u b -

s i g u i e n t e á l o s s e r m o n e s - , 6 d e o t r o m o d o : q u é e s l o q u e d e b e i s h a c e r 

ú i s t e s d e o i r l a p a l a b r a d e D i o s ; q u é d e b e i s h a c e r c u a n d o l a e s t é i s 

o y e n d o ; y q u é d e b e i s h a c e r d e s p e e s d e h a b e r l a o i d o . P a r a q u e l a p a -

l a b r a d e D i o s o s s e a p r o v e c h o s a , la p r i m e r a d i s p o s i c i ó n q u e h a b é i s 

d e t e n e r á n t e s d e o í r l a , e s p r o c u r a r d e s e m b a r a z a r o s d e l a s o c u p a c i o -

n e s e x t e r i o r e s , p a r a q u e p o d á i s a c u d i r p r o n t a m e n t e á l a I g l e s i a d e l 

S e ñ o r . L u e g o q u e o i g á i s l a c a m p a n a , i m a g i n a d q u e D i o s o s l l a m a 

p a r a c o m u n i c a r o s s u a d o r a b l e v o l u n t a d ; y j u n t a n d o v u e s t r a f a m i l i a , 

d e c i d ; ¿ n c o í s l a s e ñ a l d e l g r a n R e y d e l o s c i e l o s y la t i e r r a ? V a m o s 

i n m e d i a t a m e n t e , y n o s p r o p o r c i o n a r e m o s u n s i t i o c é m o d o y o p o r t u n o 

p a r a o i r c o n s o s i e g o l a p a l a b r a d e D i o s , p o r q u e s i e s p e r a m o s á i r d e 

i o s ú l t i m o s , ó n o p o d r e m o s o i r í a . <í s i l a o i m o s , s e r á c o n m u c h a i n -

c o m o d i d a d y p o c a a t e n c i ó n , p o r l a m u l t i t u d d e g e n t e q u e n o s o p r i -

m i r á . R e l i a p r o n t i t u d , q u e c o n d e n a e l c r i m i n a l d e s c u i d o y r e p r e n s i b l e 

flojedad d e a q u e l l a s p e r s o n a s q u e s e q u e d a n e n c a s a , e n t r e t e n i d a s e n 

l a s o c u p a c i o n e s d o m é s t i c a s , c u a n d o D i o s l o s l l a m a á o i r s u v o z . ó 

e m p r e n d e n a l g u n a l a b o r i n c o m p a t i b l e c o n l a a s i s t e n c i a a l t e m p l o 

s a n t o . V o s o t r o s , a m a d o s m í o s , a c u d i d s i n l a m e n o r t a r d a n z a , y a l p a -

s o p r o c u r a d t r a e r e n v u e s t r a c o m p a ñ í a á v u e s t r o s v e c i n o s , d i c i é n d o l e s 

l o q u e N a b u z a r d a m á J e r e m í a s : Si placel tibi, ut venias meeum... 

veni: si autem displicet tibi veni e meeum... reside. Sí ustedes 
g u s t a n v e n i r c o n n o s o t r o s á l a s a n t a m i s i ó n , v a m o s a l l á ; si u s t e d e s 

n o p u e d e n , 6 n o l e s a c o m o d a , q u é d e n s e c o n D i o s . C o n e s t a p i a d o s a 

d i l i g e n c i a p r a c t i c á i s u n a g r a n d e o h r a d e c a r i d a d , p r o p o r c i o n a n d o á 

v u e s t r o s p r é i j i m o s a q u e l b i e n e s p i r i t u a l ; y a ú n c u a n d o e l l o s n o c o n -

c u r r a n , v o s o t r o s s i e m p r e t e n d r e i s e l j u s t o p r e m i o q u e á a q u e l l a b u e -

n a o b r a c o r r e s p o n d e . 

E s m e n e s t e r , e n s e g u n d o l n s a r . v e n i r á o i r la p a l a b r a d e D i o s c o n 

l a i d e a m á s a l t a d e s u n e c e s i d a d , y l a m á s e x t r a o r d i n a r i a e s t i m a c i ó n 

d e s u p r e c i o s i d a d . E s m e n e s t e r q u e o s p e r s u a d á i s q u e n o v p n í s á o i r 

á u n o s h o m b r e s , s i u ó á D i o s q u e o s h a b l a r á p o r e l l o s . S i , c r i s t i a n o s ; 

e l m i s m o S e ñ o r d i j o : el que a vosotros oye, á mi me oye', y el que 

ó, vosotros desprecia, a mi me desprecia. No sois vosotros, dice 
t a m b i é n e l S e ñ o r , los que batíais, sino el Espíritu Santo es el que 

habla en vosotros. ¡ Q u é p a l a b r a s ton l u m i n o s a s ! ¡ q u é e x p r e s i o n e s t a n 

d i g n a s d e l m a y o r a p r e c i o ! S i e l r e y o s m a n d a s e l l a m a r p a r a e n c a r -

g a r o s l i n a c o m i s i o n d e l a m a y o r i m p o r t a n c i a , ¿ c o n c u á n t a e s t i m a c i ó n 

d e a q u e l c a r g o i r í a i s á s u p r e s e n c i a ? Y ¿ q u é c o m p a r a c i ó n p o d r á n t e -

n e r t o d o s l o s a s u n t o s t e m p o r a l e s d e l o s r e y e s d e l a t i e r r a c o n la s a l -

v a c i ó n d e v u e s t r a a l m a , q u e e s a q u e l uno n e c e s a r i o d e q u e p r e t e n d e 



h a b l a r o s e f i c a z m e n t e e n l a s a n t a s m i s i o n e s e l R e y d e l o s r e y e s , J e s u -

c r i s t o , D i o s y f l o m b r e v e r d a d e r o ? Y c d a h í o l r o m o t i v o d o l a e s t i m a -

c i ó n q u e d e b e i s t e n e r d e l a p a l a b r a d e D i o s a n t e s d e o i r í a , el s e r n e -

c e s a r i a p a r a v u e s t r a s a l v a c i ó n , p o r q u e e l l a o s e n s e ñ a r a á c o n o c e r y 

a m a r á D i o s s o b r e t o d a s l a s c o s a s , y c u m p l i r l a s o b l i g a c i o n e s q u e o s 

p r e s c r i b e : o s e n s e ñ a r á á a m a r y s e r ú t i l e s á v u e s t r o s p r ó j i m o s , p r o -

c u r á n d o l e s t o d o b i e n , y a p a r t a n d o d e e l l o s t o d o m a l , s e g ú n e l p o d e r 

d e v u e s t r o e s t a d o y c o n d i c i o n ; y e l l a , finalmente, o s e n s e ñ a r á á c o n o -

c e r o s á v o s o t r o s m i s m o s c o n t o d a s l a s r e l a c i o n e s q u e t e n e i s p a r a c o n 

D i o s , c o n e l p r ó j i m o , c o n v u e s t r a a l m a , v u e s t r o c u e r p o , v u e s t r o e s -

t a d o , v u e s t r o o f i c i o y v u e s t r a h a c i e n d a . S i n e l e x a c t o d e s e m p e ñ o d e 

t o d a s e s t a s o b l i g a c i o n e s n o h a y c i e r t a m e n t e s a l v a c i ó n p a r a v o s o t r o s . 

¡ C o n c u á n t a e s t i m a c i ó n p u e s d e b e i s c o n c u r r i r á l a p a l a b r a d e D i o s , 

q u e g r a c i o s a m e n t e s e o s a n u n c i a , c o m o d e c i a s a n P a b l o ; Gratis 

Eaangelium Dei evangelizan vobis, y que umversalmente os en-
s e ñ a t o d a s v u e s t r a s o b l i g a c i o n e s ! 

L o t e r c e r o y ú l t i m o q u e d e b e i s h a c e r a n t e s d e o i r l a p a l a b r a d e 

D i o s , e s d e d i c a r o s á l a o r a e i o n , p i d i e n d o á D i o s i l u m i n e a l p r e d i c a d o r 

p a r a q u e d e b i d a m e n t e la p r o p o n g a , i l u s t r e v u e s t r o e n t e n d i m i e n t o , y 

m u e v a v u e s t r a v o l u n t a d , p a r a q u e ú t i l m e n t e l a e n t e n d á i s , y e f i c a z -

m e n t e l a p r a c t i q u é i s . P r o c u r a d a b o r r e c e r e l d e t e s t a b l e a b n s o d e a q u e -

l l a s p e r s o n a s , q u e i n c o n s i d e r a d a m e n t e m a l g a s t a n e l t i e m p o q u e e s t á n 

e n l a I g l e s i a e s p e r a n d o a l p r e d i c a d o r , e n c o n v e r s a c i o n e s i n ú t i l e s , e n 

p a l a b r a s o c i o s a s , e n m i r a d a s y s e ñ a s n a d a c o n f o r m e s á l a s a n t i d a d d e 

a q u e l s a g r a d o l u g a r . N o a s i v o s o t r o s , n o a s i : p e r s u a d i o s q u e a d e m á s 

d e l p r e d i c a d o r q u e e n e l p u l p i t o h a b l a á l o s o i d o s d e l c u e r p o , h a y 

o t r o i n l l n i i a m e n t e m a y o r , q u e h a b l a i n v i s i b l e m e n t e á l o s d e l a l m a ; 

q u e c o n u n a m a n o m u e v e l a l e n g u a d e l p r e d i c a d o r , y c o n l a o t r a e l 

c o r a z o n d e l o y c n l e ; y s i v o s o t r o s c o o p e r á i s á l o s a u x i l i o s d e s u g r a -

c i a c o n l o s g e m i d o s d e v u e s t r a o r a e i o n , v e r e i s f r u c t i f i c a r s u d i v i n a 

p a l a b r a e n v u e s t r a s a l m a s , p o r q u e o s p r e p a r a s t e i s p a r a o i r í a c o n 

p r o n t i t u d , c o n a p r e c i o y c o n l a o r a e i o n . A q u ! t e n e i s e n b r e v e l a s d i s -

p o s i c i o n e s a n t e c e d e n t e s , ó l o q u e h a b é i s d e h a c e r á n t e s d e o i r l a p a -

l a b r a d e D i o s . P a s e m o s á e x p l i c a r o s l a s d i s p o s i c i o n e s c o n c o m i t a n t e s , 

ó l o q u e h a b é i s d e h a c e r m i é n l r a s l a e s t e i s e s c u c h a n d o . 

2 . L a p r i m e r a d i s p o s i c i o n e s o i r c o n a t e n c i ó n . La palabra de 

Dios, d e c i a s a n P r ó s p e r o , se predica para que se crea, creyendo 

se entienda, entendiendo se obre, y obrando con perseverancia 
en el bien hasta la muerte, se consiga después la eterna vida. 
P o r e s t e c a u s a e s j u s t a m e n t e a l a b a d a s a n t a M a r í a M a g d a l e n a , q u e , 

s e n t a d a á l o s p i é s d e J e s u c r i s t o , o i a s u s d i v i n a s p a l a b r a s c o n l a m a y o r 

a t e n c i ó n d e s u s s e n t i d o s y p o t e n c i a s . P o r e s t o s e n o s d i c e e n e l E v a n -

g e l i o , q u e e l q u e e s d e D i o s , o y e la p a l a b r a d e D i o s ; y l o s q u e n o l a 

o y e n , n o s o n d e D i o s . E l m i s m o s a n t o E v a n g e l i o l l a m a b i e n a v e n t u -

r a d o s á l o s q u e o y e n la p a l a b r a d e D i o s . Es imposible agradar á 

Dios sin la fé, d i c e s a n P a b l o : la. fe entra por el oido, a ñ a d e e l 

m i s m o a p ó s t o l ; l u e g o , e s m e n e s t e r p r e d i c a r p a r a q u e s e o i g a , y e s 

m e n e s t e r o i r , si s e p r e d i c a . E s t a s v e r d a d e s e t e r n a s d e m u e s t r a n h a s t a 

la e v i d e n c i a la n e c e s i d a d d e e s t e p r i m e r a d i s p o s i c i ó n . D e b e m o s , p o r 

tentó, p e n s a r m u y m e l a n c ó l i c a m e n t e d e todas a q u e l l a s p e r s o n a s q u e -

o y e n c o n f r i a l d a d , c o n i n d i f e r e n c i a , p o r v a n a c u r i o s i d a d l a p a l a b r a 

d e D i o s ó e l m o d o c o n q u e s e a n u n c i a ; y m u c h o p e o r s e r i a , s i s e o y e -

s e c o n á n i m o d e c e n s u r a r l a c o n m a l i g n i d a d . E s t o s i n d u d a d e m o s t r a -

r l a , q u e n o t i e n e n d e s e o n i v o l u n t a d d e p r a c t i c a r l a s v i r t u d e s q u e e l 

p r e d i c a d o r a l a b a , n i a b o r r e c e r l o s v i c i o s q u e v i t u p e r a ; q u e n o t i e n e n 

á n i m o d e i r a l c i e l o , d e c u y o s b i e n e s l e s h a b l a , n i t e m e n c a e r e n e l 

i n f i e r n o , d e c u y a s p e n a s l e s p r d i c a . E n s u m a , e s t o s e r i a m i r a r c o n 

u n m i s m o s e m b l a n t e l o s d e s ó r d e n e s d e s u s c o s t u m b r e s y e l a r r e g l o 

d e s u v i d a : p u e s c o n i g u a l i n d i f e r e n c i a e s c u c h a n a l p r e d i c a d o r c u a n -

d o e n s e ñ a l o s c a m i n o s d e l c i e l o , q u e c u a n d o t r u e n a c o n t r a l o s q u e 

v a n p o r l a s s e n d a s á s p e r a s y d i f í c i l e s q u e c o n d u c e n a l i n f i e r n o . E n -

t e n d e r é i s m e j o r e s t e e s p a n t o s a v e r d a d c o n e s t e s i m i l b a s t a n t e s i g -

n i f i c a t i v o d e m i p e n s a m i e n t o : a p a r e c e e n t r e u n c o n c u r s o d e g e n t e s 

u n h o m b r e q u e a c a b a d e l l e g a r d e P a r i s , d e L ó n d r e s , d e N á p o l e s , ó 

d e K o m a , y e m p i e z a á h a b l a r d e l a s c i u d a d e s q u e v i ó e n a q u e l l o s r e i -

n o s , d e la c o m o d i d a d ó d e s a b r i g o d e l a s p o s a d a s e n q u e h i z o m a n -

s i ó n , d e l a s c o s t u m b r e s y o c u p a c i o n e s d e a q u e l l a s n a c i o n e s , d e l o s 

p e l i g r o s q u e e x p e r i m e n t ó e n l o s c a m i n o s d e l m a r y d e 1a t i e r r a ; d e 

l a s m o n e d a s q u e p o r a l l á c o r r e n , d e l o s v e s t i d o s q u e u s a n , d e l a ' d e -

c a d e n c i a ó p e r f e c c i ó n d e s u s m a n u f a c t u r a s , s u a g r i c u l t u r a y s u c o -

m e r c i o . L o s q u e e s t á n y a d e t e r m i n a d o s y d e s e a n i r á R o m a , N á p o l e s 

P a r í s y L ó n d r e s , l e e s c u c h a n c o n l a m á s i m p e r t u r b a b l e a t e n c i ó n , 

s i e n t e n q u e l e i n t e r r u m p a n , y e s t á n c o m o p e n d i e n t e s d e s u b o c a ; p e -

r o , l o s q u e n o e s t á n e n á n i m o d e v e r a q u e l l a s c i u d a d e s , n i v i a j a r p o r 

a q u e l l o s p a í s e s , ó n o a t i e n d e n á ¡o q u e d i c e , ó l e o y e n c o n l a m a y o r 

i n d i f e r e n c i a ; s o n p e r s o n a s q u e l e s i n c u m b e p o c o ó n a d a c n a n t o r e f i e -

r e a q u e l v i a j e r o . L o m i s m o a c o n t e c e e n n u e s t r o c a s o . P r e s é n t e s e u n 

p r e d i c a d o r , y h a b l a d e l a s g r a n d e z a s d e l a c o r t e c e l e s t i a l , d é l a h e r -

m o s u r a d e l a s v i r t u d e s , q u e c o m o c a m i n o s r e c t o s n o s l l e v a n d e r e c h a -

m e n t e á e l l a ; h a b l a d e l a f e a l d a d d e l o s v i c i o s , q u e c o m o d e r r o t e r o s 

torcidos n o s a p a r t a n y a t e j a n d e s u c o n s e c u c i ó n ; h a b l a d e l p r e m i o 

q u e e s p e r a á l o s j u s t o s , y d e l c a s t i g o q u e a g u a r d a á l o s m a l v a d o s . 

Toso 1S, 2 3 



L o a q u o p i e n s a n i r a l c i e l o , p a r a c o n s e g u i r e l d i c h o s o ( i n p a r a q u e 

D i o s l o s c r i ó , o y e n c o n a t e n c i ó n , e s c u c h a n c o n e l m a y o r a p r e c i o 

c u a n t o s e l e s d i c e ; n o t a n l o s c a m i n o s , a d v i e r t e n l o s p e l i g r o s , y n a d a 

o m i t e n d e c u a n t o p u e d e s e r l e s ú t i l p a r a s u f e l i c i d a d ; > r o , l o s q u e 

e s t á n b i e n h a l l a d o s c o n s u s d e s ó r d e n e s , l o s q u e h a n h e c h o a m i s -

t a d e s c o n l o s v i c i o s , l o s q u e n o e s p e r a n s a l v a r s e , ó n o q u i e r e n t r a t a r 

s è r i a m e n t e d e s u s a l v a c i ó n , h u y e n d e l o s s e r m o n e s , ó s i c o n c u r r e n ¿ 

o i r l o s . e s c o m o s i n o l o s o y e r a n . E s t o s s o n d e q u i e n e s d i c e D i o s p o r 

s u p r o f e t a E z e q u i e l (EZEOUEL . s i l , 2 ) : Oculos hutml ad videndum, 

et non viden; et ames ad auliendum. et non auiiunt. Compa-
d e c e o s d é l a t r i s t e s i t u a c i ó n d e a q u e l l a s p e r s o n a s q u e t i e n e n o j o s p a ^ 

ra v e r , y n o v e n ; t i e n e n o í d o s p a r a o i r , y n o o y e n . O i d . p u e s , v o s o t r o s 

c o n a t e n c i ó n l a p a l a b r a d e l S e ñ o r , o s d i r é c o n l a d i v i n a E s c r i t u r a , y 

e s t a s e r á l a p r i m e r a d i s p o s i c i ó n , p a r a q u e O y é n d o l a , c o n s i g á i s a b u n -

d a n t e s g r a c i a s e n v u e s t r a s a l m a s : Audi taeens, et pro reverenti» 

erit libi bona gratia ( E c c u . x x x u , 9 ) . 

L a s e g u n d a d i s p o s i c i ó n p a r a q u e f r u c t i f i q u e e n v o s o t r o s l a d i v i n a 

p a l a b r a , e s o i r í a c o n m a n s e d u m b r e . A s í l o e n c a r g a e l E s p í r i t u s a n t o 

p o r e s t a s t e r m i n a n t e s p a l a b r a s ( E c c u . v , 1 3 ) : Esto mansuetus ad 

audiendum verbum, ut inteligas, P a r a q u e e n t i e n d a s l o q u e s e 

p r e d i c a , d i c e e l S e ñ o r , o y e c o n m a n s e d u m b r e . Y e l a p ó s t o l S a n t i a g o , 

e n s u e p í s t o l a c a n ó n i c a , n o s r e p i t e l o m i s m o , d i c i e n d o (JACOB, R, 2 1 j : 

In mansuetudine suscipite insilum verbum, quo potest 
salvare animas vestras. R e c i b i d c o n m a n s e d u m b r e l a p a l a b r a d e 

D i o s , t a n p o d e r o s a , q u e p u e d e s a l v a r v u e s t r a s a l m a s . O i r p u e s c o n 

m a n s e d u m b r e l a p a l a b r a d e D i o s , e s o i r í a c o n u n c o r a z o n p a c i f i c o , 

c o n u n á n i m o t r a n q u i l o , c o n u n a f e c t o p i a d o s o , c o n u n d e s e o e f e c t i v o 

d e q u e a p r o v e c h e , c o n u n a m o d e s t i a e d i f i c a n t e e n e l c u e r p o y e n e l 

v e s t i d o , y c o n u n a s i m p l i c i d a d y c a n d o r e n e l a l m a , q u e s u a v e y 

f u e r t e m e n t e l a i n c l i n a á a p r o v e c h a r s e d e l a s v e r d a d e s q u e e s c u c h a , 

s i n d e t e n e r s e á e x a m i n a r s i e l m o d o d e p r o f e r i r l a e s t á a c o m p a ñ a d o , 

d e t o d a s l a s g r a c i a s d e l a e l o c u e n c i a . O i r c o n m a n s e d u m b r e l a p a l a -

b r a d e D i o s , e s d e s t e r r a r d e l e s p í r i t u t o d o d e s e o i m p e r t i n e n t e d e c r i -

t i c a r lo q u e s e o y e ; talo p e n s a m i e n t o i m p o r t u n o d o c e n s u r a r l a c o n -

d u c t a d e l p r e d i c a d o r , s e a e n c u a n t o á s u s c o s t u m b r e s , s i a p o r l o 

p e r t e n e c i e n t e á s u s t a l e n t o s , ó s e a e n s u m a n e r a d e d e c i r , s u v o z ó s u s 

a c c i o n e s . E l q u e o y e c o n m a n s e d u m b r e l a p a l a b r a d e D i o s , m a r c h a 

d e r e c h a m e n t e e n s u i n t e n c i ó n á b u s c a r s u u t i l i d a d , n o a p l i c a á o t r o s 

fines l a s v e r d a d e s q u e e s c u c h a , n o r e p a r a e n s i e s d e s g r a c i a d o ó p e r -

f e c t o e l p r e d i c a d o r ; y todo o c u p a d o e n s u b i e n e s p i r i t u a l , s o a p r o v e -

c h a d e l a s a n t o d o c t r i n a , y d e s e a q u e s e a p r o v e c h e n l o s d e m á s . E l 

q u e o y e c o n m a n s e d u m b r e l a p a l a b r a d e D i o s , s a b e q u e e s i a s v e r d a d e s : 

muchos son los llamados, y poeos los escogidos: el reino de los 
cielos padece violencia, y solamente los que vencen sus pasiones, 
le arrebatan: estrecho es el camino que guia á la vida eterna, 
y son pocos los que andan por él: ancho es el camino que con-
duce a la perdición, y por él caminin muchos: el que no hace 
penitencia, perecerá eternamente; s a b e , v u e l v o á d e c i r , q u e e s t a s 

y o t r a s m u c h a s v e r d a d e s e t e r n a s q u e n o s e n s e ñ a e l E v a n g e l i o , s o n 

i g u a l m e n t e c i e r t a s é i n d u b i t a b l e s , s e a q u e l a s p r e d i q u e n S . P e d r o y 

S . P a b l o , ó q u e l a s d i g a e l m á s d e s g r a c i a d o p r e d i c a d o r ; p o r q u e s u 

S e r t i d u m b r e n o d e p e n d e d e l a s a b i d u r í a ó i n s u f i c i e n c i a d e l q u e l a s 

a n u n c i a , s i n ó d e l a v e r d a d e t e r n a q u e s e d i g n ó r e v e l a r l a s á l o s 

h o m b r e s . 

E s t e a d m i r a b l e c o n d u c í a c o n d e n a a l t a m e n t e l a p é s i m a c o n d i c i ó n d e 

a q u e l l a s p e r s o n a s q u e d e j a n d o a p r o v e c h a r s e d e l E v a n g e l i o q u e e s c u -

c h a n , p o r l l e v a r l e s t o d a l a a l e n c i o n e l m o d o c o n q u e s e l e s a n u n c i a y 

p r e d i c a . ¿ Q u é d i r í a i s d e u n e n f e r m o , q u e e s t a n d o g r a v e m e n t e n e c e -

s i t a d o d e q u e u n d i e s t r o f a c u l t a t i v o te a b r i e s e u n t u m o r m a l i g n o , 

e x t r a j e s e l a s m a t e r i a s n o c i v a s q u e c o n t e n i a , y l e r e s t i t u y e s e l a s a l u d , 

s e e s t u v i e s e e n t r e t e n i d o e n m i r a r l a h e r m o s u r a d e l e s t u c h e , l a v a r i e -

d a d d e ' l a n c e t a s , l a d i f e r e n c i a d e i n s t r u m e n t o s q n e tenia e l c i r u j a n o , 

y n o t r a í a s e j a m á s d e l a o p e r a c i o n ? ¿ Q u é o s p a r e c e r í a u n h o m b r e 

q u e . s e n t á n d o s e c o n h a m b r e á u n a m e s a a b u n d a n t e , s e o c u p a s e e n 

t r i n c h a r d i e s t r a m e n t e l a s v i a n d a s , y r e p a r t i r l a s á l o s c i r c u n s t a n t e s , 

s i n c o n t a r c o n s i g o m i s m o , n i r e s e r v a r s e o t r a c o s a q u e u n o s h u e s o s 

q u e r o e r ? ¿ N o c o l o c a r í a i s á u n o y o t r o e n l a c a s a d e a q u e l l o s h o m -

b r e s d e s g r a c i a d o s < j u e h a n p e r d i d o e l j u i c i o ? ^ ' e d a h í l o Q u e h a c e n 

l o s q u e o y e n l a p a l a b r a d e D i o s s i n m a n s e d u m b r e ; a q u e l l o s q u e r e -

p a r t e n á l o s o í r o s l o s ú t i l e s y e x p e r i m e n t a d o s r e m e d i o s d e l o s v i c i o s , 

q u e d e b e r í a n a p l i c a r s e á s i m i s m o s ; a q u e l l o s q u e s e q u e d a n c o n l a s 

a p o s t e m a s c o r r o m p i d a s d e s ú s d e s o r d e n a d a s c o s t u m b r e s , p o r l l e v a r l e s 

toda l a a t e n c i ó n l a e l o c u e n c i a ó d e s a l i ñ o d e l p r e d i c a d o r . N o . a m a d o 

p u e b l o n i i o : n o i m i t e s l a c o n d u c t a d e l o s q u e a s í p e r v i e r t e n l a s p a l a -

b r a s d e t u D i o s , d e a q u e l D i o s v i v o , ( te a q u e l D i o s y S e ñ o r d e 

l o s e j é r c i t o s . j » m o s e l o d e c i a e l p r o f e t a J e r e m í a s á s u s o y e n t e s 

(-IEREM. XSIII , 3 6 ) : Pervertistis verba Dei vivenlis, Domini exer-

Cituum dei nostri. O i d v o s o t r o s c o n a t e n c i ó n y c o n m a n s e d u m b r e 

l a p a l a b r a d e D i o s , y tendréis l a s d i s p o s i c i o n e s c o n c o m i t a n t e s , c u m -

p l i e n d o c o n lo q u e d e b e i s h a c e r , m i e n t r a s o í s l a d i v i n a p a l a b r a . P a -

s e m o s á e x p l i c a r o s l o q u e d e b e i s p r a c t i c a r d e s p u e s d e h a b e r l a o í d o . 

o . F i r m e m e n t e p e r s u a d i d o s l o s c r i s t i a n o s d e q u e l a p a l a b r a d e 



D i o s e s c o m o u n a l u z c l a r í s i m a q u e n o s i l u s t r a y a c o m p a ñ a , p a r a q u e 

p r a c t i q u e m o s l a s v i r t u d e s ; c o m o u n f u e g o d i v i n o q u e c o n s u m e l a 

e s c o r i a d e l o s v i c i o s ; c o m o u n p e s a d o m a r t i l l o q u e A g o l p e s d e s m e -

n u z a y a b l a n d a l o s c o r a z o n e s e m p e d e r n i d o s ; y c o m o u n a l i m e n t o 

p r e c i o s o c o u q u e v i v e n y s e s u s t e n t a n n u e s t r a s a l m a s ; u n c r i s t i a n o 

q u e s a b e q u e p o r l a p a l a b r a d e D i o s s e d e s t r u y ó e l g e n t i l i s m o , s e 

d i s p e r s ó l a s i n a g o g a , s e f u n d ó l a c r i s t i a n d a d , p u b l i c á n d o s e l a F e d i v i -

n a l i a s l a e n l o s e x t r e m o s d e l a t i e r r a ; n o p u e d e m é n o s d e a p r e c i a r l a ' 

c o n l a m a y o r e s t i m a c i ó n , y p r o c u r a r r e t e n e r l a e n s u m e m o r i a , y 

g r a b a r i a e n l o m á s p r o f u n d o d e s u e s p í r i t u ; y e s t o e s l o p r i m e r o q u e 

d e b e i s b a c e r d e s p u c s d e h a b e r l a o í d o , p a r a a r r a n c á r d e v u e s t r a s a l m a s 

l o s v i c i o s q u e e l l a c o n d e n a , - y p l a n t a r l a s v i r t u d e s q u e e l l a a l a b a . A s i 

l o m a n d a b a e l S e ñ o r e n l a l e y a n t i g u a , c u a n d o d e c i a (DEUTER. X I . 1 8 ) : 

Ponile >itec vería mea in cordibus et in cnimü vestris, el sus-
pendite ea pro signo in manibus, et Ínter uculos vestros colloca-
te. G r a b a d e s t a s p a l a b r a s m i a s , d i c e , e n v u e s t r o s c o r a z o n e s y e n v u e s -

t r a s a l m a s , y t r a e d l a s a t a d a s p a r a m e m o r i a e n v u e s t r a s m a n o s , y 

p e n d i e n t e s e n t r » v u e s t r o s o j o s . P a l a b r a s q u e m a r a v i l l o s a m e n t e n o s 

d e m u e s t r a n e l s u m o c u i d a d o q u e h e m o s d e p o n e r p a r a t e n e r p r e s e n t e s 

l a s v e r d a d e s e t e r n a s q u e o í m o s a l p r e d i c a d o r . E s t e m i s m o e n c a r g o 

n o s v u e l v e á h a c e r s u M a j e s t a d e n l a l e y n u e v a e n v a r i a s p a r i r é d e s u 

s a g r a d o E v a n g e l i o . L o s q u e n o p o n e n c u i d a d o , d i c e , p a r a r e t e n e r e n 

l a m e m o r i a l a p a l a b r a d e l S e ñ o r , v i e n e l u e g o e l d i a b l o y s e l a a r r a n -

c a d o l a b o c a p a r a q u e n o s e s a l v e n c i ' e y é n d o l a ( M A T T O , SIN, 1 9 ) . L o s 

q u e o l v i d a d o s d e l o q u e o y e r o n , s e e n t r e g a n c o n d e m a s i a d a s o l i c i t u d 

a l c u i d a d o d e l a s c o s a s t e m p o r a l e s ; l o s q u e b u s c a n c o n a n s i a l a s f a -

l a c e s r i q u e z a s , y s e o c u p a n c o n - t o d o s s u s s e n t i d o s y p o t e n c i a s e n l o s 

a s u n t o s t e r r e n o s q u e f r e c u e n t e m e n t e o c u r r e n e n l a v i d a , s o f o c a n l a 

s e m i l l a d e l a p a l a b r a d e D i o s , a h o g a n , s u v i r t u d , é i m p i d e n e l f r u t o 

q u e p r o d u c i r í a e n s u s a l m a s , s i n o o p u s i e r a n t a n t o s i m p e d i m e n t o s 

(MATTI I . X I I I . 2 2 ) . T o d o e s t o q u e d i c e s u M a j e s t a d , d e m u e s t r a b i e n 

c l a r a m e n t e l a j u i c i o s a c o n d u c t a d e a q u e l l o s v i r t u o s o s c r i s t i a n o s , q u e 

e n a c a b a n d o d e o i r e l s e r m ó n , r e c o g e n s u s s e n t i d o s y p o t e n c i a s , y 

p i e n s a n s è r i a m e n t e s o b r e l o q u e h a n o í d o p a r a a p l i c a r l o á s i m i s m o s , 

p a s a n d o d e s p u e s e n s i l e n c i o y c o n m o d e s t i a á s u s c a s a s , s i n d e t e n e r s e 

e n l a c a l l e á c o n v e r s a c i o n e s n o n e c e s a r i a s . E s l a s a l u d a b l e p r á c t i c a 

c o n d e n a l a m a l a c o s t u m b r e d o a q u e l l a s g e n t e s d e s c u i d a d a s d e s u 

s a l v a c i ó n , q u e n o b i e n a c a b a n d e o í r l a d i v i n a p a l a b r a , c u a n d o f o r -

m a n d o c o r r i l l o s e n l a i g l e s i a , s e p o n e n á p a r l a r c o n l a m i s m a d e s e n -

v o l t u r a q u e s i e s t u v i e r a n e n l a p l a z a . ¿ Q u é j u i c i o d e b e r e m o s f o r m a r 

d e u n a s p e r s o n a s c o m o e s t a s ? ¿ q u é d e b e r e m o s d e c i r d e a q u e i l a s o t r a s . 

q u e a l s a l i r d e l a i g l e s i a s e d e t i e n e n e n e l p ó r t i c o , y c o n c e d e n t o d a 

l i c e n c i a á s u s s e n t i d o s , p a r a q u e s e e n t r e t e n g a n y c o m p l a z c a n e n l a 

v a r i e d a d d e o b j e t o s p e l i g r o s o s q u e s e l e s p r e s e n t a ? Y ¿ c o n q u é l á g r i -

m a s d e s a n g r e l a m á s p u r a d e l c o r a z o n , p o d r e m o s l l o r a r . d i g n a m e n t e 

e l l a m e n t a b l e d e s ó r d e n d o a q u e l l a s p e r s o n a s , q u e s o l o s e a c u e r d a n 

d e a l g u n a c o s a d e l s e r m ó n p a r a c e n s u r a r l a , ó v i e n e n ú n i c a m e n t e á 

l a i g l e s i a p a r a p r o p o r c i o n a r l a v i s t a y c o n v e r s a c i ó n d e s u c ó m p l i c e 

i n f e l i z , y c o n c e r t a r l a c o n c u r r e n c i a á a l g ú n d e t e r m i n a d o l u g a r ? A y ! 

¿ c ó m o d i r e m o s s e a c u e r d a n e s t o s i n f e l i c e s d e l a s r e p r e n s i o n e s d e l o s 

v i c i o s q u e e s c u c h a r o n , d e l a s a l a b a n z a s d e l a s v i r t u d e s q u e o y e r o n , 

d e l o s p r e m i o s y c a s t i g o s e t e r n o s q u e s e l e s p r o p u s i e r o n ? ¡ Q u é j u i c i o 

t a n s e v e r o e s p e r a á e s t o s p r o f a n a d o r e s d e l a p a l a b r a d e l S e ñ o r ! 

N o es tá , t o d o h e c h o c o n r e t e n e r e n l a m e m o r i a l a d i v i n a p a l a b r a : 

f a l t a lo m á s p r i n c i p a l , q u e c o n s i s t e e n r e d u c i r l a á l a p r á c t i c a , e n 

p o n e r l a e n e j e c u c i ó n . J e s u c r i s t o n o s d i c e e n s u E v a n g e l i o , q u e p a r a ' 

s e r b i e n a v e n t u r a d o s , e s m e n e s t e r o i r y p r a c t i c a r l a p a l a b r a d e D i o s 

(L I ;C.E. X I . 1 8 ) . Y c i e r t a m e n t e , ¿ d e q u é l e s e r v i r í a á u n e n f e r m o o i r 

q u e u n a m e d i c i n a e r a s u m a m e n t e ú t i l p a r a r e c o b r a r s u s a l u d , s í n o 

s e r e s o l v í a á t o m a r l a ? T o d o s e s t a m o s e n f e r m o s c o n l a l i e b r e d e n u e s -

I r o s v i c i o s , n u e s t r a s p a s i o n e s y a p e t i t o s : s i n o t o m a m o s l a s m e d i c i n a s 

q u e n o s s u m i n i s t r a l a p a l a b r a d e D i o s , ¿ d e q u é u t i l i d a d n o s p o d r í a 

s e r v i r e l e s c u c h a r q u e c o n e l l a s ' ¡ c u r a n t o d a s l a s d o l e n c i a s d e l o s 

c o r a z o n e s ? S i v i é n d o n o s d o m i n a d o s d o l a p e r e z a , n o e c h a m o s m a n o 

d e l t r a b a j o q u e a q u é l l a n o s i n s p i r a ; s i n o h u i r n o s l o s p e l i g r o s d e l a 

i n c o n t i n e n c i a c o n l a l i m p i a c a s t i d a d q u e e l l a n o s m a n d a ; s i n o a p a -

g a m o s l a i n s a c i a b l e s e d d e l a a v a r i c i a c o n j a b e n e f i c e n c i a d e | a c a r i -

d a d q u e e l l a n o s d i c í a ; y e n u n a p a l a b r a , s i n o n o s v e s t i m o s d e ! 

n u e v o A d á n p a r a s e r c o n f o r m e s á J e s u c r i s t o e n l a h u m i l d a d , e n l a 

p a c i e n c i a y e n t o d a v i r t u d , c o m o é l d e s e a y l o p r e s c r i b e ; ¿ q u é u t i l i -

d a d n o s p o d r á r e s u l t a r d e q u e s e p a m o s e s m e n e s t e r d e s p o j a r n o s d e l 

A d á n a n t i g u o c o n t o d a s s u s m i s e r i a s y p e c a d o s ? ¡ A h , c r i s t i a n o s m í o s 

m u y . a m a d o s ! n o q u e r á i s e n g a ñ a r o s á v o s o t r o s m i s m o s , d i r é c o n e l 

a p ó s t o l S a n t i a g o (JACOB I, 2 - 2 ) : r e d u c i d , r e d u c i d á l a p r á c t i c a l a p a -

l a b r a d e D i o s , n o p e n s e i s e s t á t o d o h e c h o c o n o í r l a : Estate factores 

verbi.et non auditores tontum, fállenles- vosmetipsas. ¿No h a -
b é i s v i s t o a l g u n a p e r s o n a m i r a r s e c o n a g r a d o e n u n e s p e j o , y q u e 

a p é n a s s e a p a r t a d e é l s e o l v i d a d e l a fisonomía d e l r o s t r o q u e m i r a -

b a ? P u e s a s í s u c e d e , d i c e e l m i s m o s a n t o , a l q u e s e v e e n e l e s p e j o 

d o l a p a l a b r a d e D i o s c o n t o d a l a f e a l d a d d e s u s v i c i o s o s d e s ó i - d e n e s , 

p e r o s e o l v i d a l u e g o d e e l l o s , ó l o s a u m e n t a c o n n u e v o s d e l i t o s , s i n o 

p r a c t i c a l o q u e l a d i v i n a p a l a b r a l e e n s e ñ a . A c a b a r e i s d e c o m p r e n d e r 



e s l a p r e c i o s a v e r d a d r e f l e x i o n a n d o s o b r e l o q u e p a s a e n u n a t e r t u l i a 

n o c t u r n a , á q u e c o n c u r r e n d i f e r e n t e s p e r s o n a s d e d i v e r s a s e d a d e s , 

g e n i o s y c o s t u m b r e s . U n o s s e a c e r c a n a l b r a s e r o , o í r o s j u e g a n a r r i -

m a d o s 4 l a m e s a , e s t o s s e p a s e a n , a q u e l l o s b a i l a n , y t o d o s p r o c u r a n 

p a s a r e l t i e m p o c o n l a m e n o r i n c o m o d i d a d . P a s a e n e s t o u n a e x c e -

l e n t e m ú s i c a p o r l a c a l l e , s a l t a n l o s d e l b r a s e r o á l a v e n l a n a , s u e l t a n 

l a s c a r i a s l o s j u g a d o r e s y c o r r e n a l b a l c ó n , i n t e r r u m p e n s u s o c u p a -

c i o n e s l o s d e m á s , y t o d o s e s c u c h a n c o n l a m a y o r a t e n c i ó n . ¡ Q u é b r a v o 

g o l p e d e m ü s i c a l d i c e u n o : ¡ b e l l a c o m p o s i c i o n ! r e p i t e o t r o , p e r o , a l 

c a b o , l a m ú s i c a m a r c h a , y t o d o s v u e l v e n á s u s e n t r e t e n i m i e n t o s c o m o 

s i n a d a h u b i e r a s u c e d i d o . ¿ N o p o d r e m o s a h o r a p e r s u a d i r n o s á q u e 

e n e s t e s í m i l e s t á i s v i e n d o c o n v u e s t r a s m i s m o s o j o s l o q u e p a s a e n 

m u c h a s g e n t e s q u e o y e n l o s s e r m o n e s , y n o a b a n d o n a n s u s v i c i o s ? 

E n t r a l a s a u t a m i s i ó n e n s u p u e b l o , a c u d e n p r o n t a m e n t e á l a i g l e s i a , 

Oyen a t e n t a m e n t e l a p a l a b r a d e D i o s , l a a l a b a n , l a c e l e b r a n ; y . sin 
e m b a r g o , p o r n o e j e c u t a r l o q u e e l l a m a n d a , e l j u g a d o r v u e l v e á s u s 

j u e g o s , e l p e r e z o s o á s u o c i o s i d a d , e l b e b e d o r v u e l v e á l a t a b e r n a , l a 

m u j e r h a b l a d o r a s i g u e e n s u s m u r m u r a c i o n e s , e l i m p u r o c o n t i n ú a e n 

l a d e s h o n e s t i d a d , y t o d o p e c a d o r s i g u e e n s u s v i c i o s . P u e s , h e r m a n o s 

m i o s , e n t e n d e d l o q u e o s d i c e S . P a b l o (EPIST . AD ROM. II, 1 5 ) : Non 

auditores legis justi su-nt a,-ud Deum, sel factores leg/sjusti-
ficabuntur. N o s e r e i s j u s t o s d e l a n t e d e D i o s p o r s o l o o i r s u d i v i n a 

p a l a b r a . ¿ Q u e r é i s s e r l o ? C u m p l i d l a . 

P o r ú l t i m o , n o s o l o d e b é i s a c o r d a r o s d e l a p a l a b r a d e D i o s d e s p u e s 

d e h a b e r l a o í d o c u i d a d o s a m e n t e ; n o s o l o d e b é i s c u m p l i r l a y p r a c t i -

c a r í a e f i c a z m e n t e , s i n ó q u g t a m b i é n d e b e i s p r o c u r a r c o m u n i c a r l a á 

o t r o s c a r i t a t i v a y fielmente. A s i l o m a n d a e l S e ñ o r , c u a n d o d i c e 

(DEUTER. VI, 6 ET 7): Erunt verba hac, quat ego ¡ircecipio tibí ho-
i l i e i n corde tuo, et narrabis ea filiis tais. C o n s e r v a m i s p a l a b r a s 

e n t u c o r a r o n , y c u é n t a l a s á t u s h i j o s . ;Vsi d e b e n p r o c u r a r p r a c t i c a r l o 

l o s a m o s c o n s u s c r i a d o s , l o s m a e s t r o s c o n s u s d i s c í p u l o s , l o s p a d r e s 

c o n s u f a m i l i a , y l o s v e c i n o s u n a s c o n o t r o s . P e r o a d v e r t i d , n o e q u i v o -

q u e i § l a s c o s a s , n i a ñ a d a i s ó q u i t é i s c o s a d e i m p o r t a n c i a , p o r q u e p u -

d i e r a i s c o m e t e r u n g r a v e e r r o r . D i o s l o m a n d a , c u a n d o d i c e (DEUTER. 

IV, 2): Non addetis ad'verbum quod vobis loquor, nec auferetis 
ex eo. 

E n s u m a , s e ñ o r e s ; p a r a q u e l a p a l a b r a d e D i o s p u e d a s a l v a r v u e s -

t i a s a l m a s , p r o p o r c i o n a n d o l a j u s t i f i c a c i ó n a l p e c a d o r , y l a p e r f e c -

c i ó n a l j u s t o , d e b e i s a s i s t i r p r o n t a m e n t e A o í r l a ; y h a c i e n d o d e e l l a 

l a m a y o r e s t i m a c i ó n y a p r e c i o , p e d i r i D i o s c o n c e d a a l p r e d i c a d o r 

g r a c i a d e p r o p o n e r l a c o n f r u t o , y íi v o s o t r o s d e o i r í a c o n u t i l i d a d : 

d e b e i s l u e g o o i r í a c o n a t e n c i ó n p a r a e n t e n d e r l a , y c o n m a n s e d u m b r e 

y b u e n a f e p a r a d e s p u e s p r a c t i c a r l a ; y p o r ú l t i m o , d e b e i s d e s p u e s d e 

h a b e r l a o i i l o , a c o r d a r o s d e e l l a c o n c u i d a d o , p r a c t i c a r l a c o n e f i c a c i a , 

y c o m u n i c a r l a á t o d o s c o n c a r i d a d . E s t a s s o n l a s d i s p o s i c i o n e s q u e 

a n t e c e d e n , a c o m p i ñ a n y s i g u e n á l o s q u e o y e n c o n f r u t o l a p a l a b i u d e 

D i o s , CVÁ honor et gloria. 

PALABRA DE DIOS. 
( A P R O V E C H A M I E N T O D E L A ) 

I I I . 

Pídete ne rteusel/s toquentein. 
Poned lodo vuestro conato en utiliwr ¡a 

santa palabra. 
( t i t e a . , x t i , 25.) 

P e r s u a d i d o s e s t a m o s , h e r m a n o s m i o s e n e l S e ñ o r , q u e n o s h a l l a -

m o s a q u í n o s o l o e n u n m i s m o l u g a r s i n ó t a m b i é n e n u n m i s m o e s -

p í r i t u , d e s e a n d o r e c i b i r t o d o e l b i e n q u e d e s e a m o s h a c e r o s . I n ú t i l e s 

s o n , p r è v i a v u e s t r a p r e p a r a c i ó n , p r e c a u c i o n e s o r a t o r i a s p a r a p r o f u n -

d i z a r v u e s t r o p e n s a m i e n t o y c o n c i l i a r l e c o n e l m i o . U n p r e l i m i n a r 

n o s s e r á h o y á l o s u m o n e c e s a r i o , p a r a g a r a n t i z a r n u e s t r o s v o t o s c o -

m u n e s . y v e d a q u í l a s p a l a b r a s d e l A p ó s t o l , q u e o s d i r i g i m o s : Videte 

nerecusetis loquentem: « P o n e d t o d o v u e s t r o c o n a t o e n u t i l i z a r l a 

p a l a b r a s a n i a . » 

S i n d u d a c o n s e r v á i s e n v u e s t r a m e m o r i a a q u e l l a c o m p a r a c i ó n 

e v a n g é l i c a : l a p a l a b r a d e D i o s e s u n a s e m i l l a . N e c e s a r i a s s o n d o s 

c o s a s p a r a l a s e m i l l a : u n a t i e r r a f é r t i l y u n c í e l o p r o p i c i o ; d o s c o s a s 

s o n t a m b i é n n e c e s a r i a s p a r a l a p a l a b r a s a n i a : l a reminiscencia d e l 

a l m a y l a i n f l u e n c i a d e l a g r a c i a . V e n g o p u e s á p e d i r o s e n e s t e m o -

m e n t o l a r c l l e x i o n y l a o r a c i ó n . V a m o s á i n d i c a r c u a l e s s o n l a s c a u -

s a s d e l a e s t e r i l i d a d d e l a p a l a b r a , y c u a l e s e l p r i n c i p i o d e s u f e c u n - • 



d í d a d , i f i n d o p r e s e r v a r o s d e l a s c a n s a s d e l a e s t e r i l i d a d y p o n e r o s 

e n c o n t a c t o c o n l o s p r i n c i p i o s d e l a f e c u n d i d a d . 

E s t a e s t o d a l a m a t e r i a d e e s t a i n s t r u c c i ó n . A . M . 

I . ¿ C u á l p u e d e s e r l a e s t e r i l i d a d d e l a p a l a b r a ? S e g u r a m e n t e , 

h e r m a n o s m i o s , e s t a e s t e r i l i d a d n o p u e d o n a c e r d e l a m i s m a s a n i a 

p a l a b r a ; p o r q u e s i l a c o n s i d e r á i s e n s u A u t o r , s u p r i m e r A u t o r e s l a 

p a l a b r a d e D i o s ; y s i l a c o n s i d e r á i s e n s u v i r t u d p r o p i a , e s l a p a l a b r a 

d e v i d a , P e r o D i o s e n s u s a n t a p a l a b r a n o t i e n e o t r a i n t e n c i ó n n i o t r a 

v o l u n t a d m á s q u e e n l a s a n t a E s c r i t u r a , y l a v o l u n t a d c o n s t a n t e d e 

D i o s e s n u e s t r a s a n t i f i c a c i ó n , n u e s t r a s a l u d e t e r n a : 110 p u e d e , p u e s , 

s e r e s t o e l o r i g e n d e l a e s t e r i l i d a d . S i c o n s i d e r á i s s u v i r t u d p r o p i a , 

l a s a n t a p a l a b r a e s u n a p a l a b r a d e v i d a ; y e l E v a n g e l i o , r e c o r d á n d o -

n o s q u e p r o c e d e d e l a b o c a y d e l c o r a z o n d e D i o s , n o s a s e g u r a t a m -

b i é n , q u e e s t a p a l a b r a h a c e f r u c t i f i c a r e l c o r a z o n d e l h o m b r e : Homo 

vivit i n omni verbo, quod procedit de ore Dei ( M ATCH . IV, 4 ) . 

S o l o d e n o s o t r o s m i s m o s p u e d e n a c e r l a e s t e r i l i d a d ; p o r q u e n e c e -

s a r i o e s s a b e r , h e r m a n o s m i o s , q u e s i n l a g r a c i a , p o c o , ó m e j o r d i -

c h o , n i n g ú n p o d e r t e n e m o s p a r a e l b i e n ; t e n e m o s p o r n o s o t r o s m i s -

m o s m u c h o y c a s i t o d o p o d e r p a r a e l m a l . P o d e m o s p o r n u e s t r a s 

p r o p i a s f u e r z a s , p o r e l a b u s o d e n u e s t r a v o l u n t a d , p o d e m o s , r e p i t o , 

r e s i s t i r á l a v o l u n t a d d e D i o s ; p o d e m o s c o n t r a r i a r l o s d e s i g n i o s d i v i -

n o s ; p o d e m o s e s t e r i l i z a r e n e f e c t o l a p a l a b r a d o D i o s ; y p o d e m o s 

t a m b i é n h a s t a a n u l a r l o s s a c r a m e n t o s d e J e s u c r i s t o . C i e r t o e s q u e 

D i o s , d e q u i e n h u i m o s p o r u n t i e m p o , s a b r á b i e n r e u n i r u n d i a e s a s 

v o l u n t a d e s f u g i t i v a s y r e b e l d e s , s u j e t a r l a s á s u v o l u n t a d s o b e r a n a , y 

q u e p a r a c a s t i g a r l a s d e h a b e r h e c h o e l m a l q u e q u e r í a n , l a s h a r á 

s u f r i r e l m a l q u e n o q u e r r í a n . D é n o s o t r o s y s o l a m e n t e d e n o s o t r o s 

p u e d e n a c e r l a e s t e r i l i d a d d e l a p a l a b r a . A q u í , h e r m a n o s m i o s , d e b o 

p o n e r m e e n j u i c i o c o n v o s o t r o s ; c i e r t o e s q u e e l p r e d i c a d o r t i e n e , d e -

b e r e s c o m o e l o y e n t e . E s p o s i t i v o q u e e l p r e d i c a d o r p o d r í a f a l t a r á 

s u s d e b e r e s c o m o l o s o y e n t e s . N o s o t r o s , e n v e r d a d , e s t a m o s a u n m u -

c h o m á s c a r g a d o s q u e v o s o t r o s , p o r q u e n u e s t r o s d e b e r e s s o n m á s 

n ü m e r o s o s , s o n m á s d i f í c i l e s , y n u e s t r a r e s p o n s a b i l i d a d s e r á m a y o r , 

y m á s s e v e r a s e r á l a s e n t e n c i a q u e c o n t r a n o s o t r a s s e p r o n u n c i a r á . 

P o r o t r a p a r t e , n o e s a q u í e l l u g a r p a r a h a c e r o s u n a e n u m e r a c i ó n 

d e e s l o s d e b e r e s ; á n o s o t r o s t o c a c o n o c e r l o s , á n o s o t r o s t o c a , á n t e s 

d e h a b l a r , t e m b l a r , o l v i d a r n o s á n o s o t r o s m i s m o s a l h a b l a r , y h u m i -

l l a r n o s d e s p u e s d e h a b e r h a b l a d o ; á n o s o t r o s t o c a j u z g a r n o s á fin d e 

n o s e r j u z g a r l o s , y c o m o d i c e e l A p ó s t o l , á n o s o t r o s t o c a t e n e r b u e n 

. c u i d a d o , d e s p u é s d e h a b e r p r e d i c a d o á l o s o t r o s , n o s e r r e p r o b a d o s 

n o s o t r o s m i s m o s . P e r o v u e l v o á v o s o t r o s , h e r m a n o s m i o s , y m e a d -

h i e r o á l a c a u s a q u e m e p a r e c e l a p r i n c i p a l , a l m e n o s p a r a v o s o t r o s 

m i s m o s . P o r l o q u e o> c o n c i e r n e , l a a b s t e n c i ó n d e s d e ñ o s a s e r i a u n 

o b s t á c u l o a b s o l u t o á l a e f i c a c i a d e l a d i v i n a p a l a b r a ; p e r o d e j o a p a r -

t e e s t a c a u s a , p o r q u e 110 s o i s c u l p a b l e s e s t a n d o a q u í p r e s e n t e s . S e r í a 

también u n o b s t á c u l o á l a p a l a b r a d i v i n a l a v a n a c u r i o s i d a d q u e l a 

h a r i a r e c i b i r , 110 y a c o m o l a p a l a b r a d e D i o s , s i n ó c o m o l a p a l a b r a 

d e l m u n d o . D e j o " t o d a v í a a p a r t e e s t e o b s t á c u l o ; c r e o q u e a q u í 110 h a y 

q u e t e m e r l a c u r i o s i d a d ; p o r m i p a r l e j a m á s e n s a y a r é á e x c i t a r l a . 

I J n o b s t á c u l o á l a e f i c a c i a d e l a p a l a b r a s e r í a también l a r e s i s t e n -

c i a d e l a v o l u n t a d ó l a o p o s i c i o n d e l e n t e n d i m i e n t o . P e r o c r e o q u e 

n o s o n e s t a s l a s c a u s a s p r i n c i p a l e s p a r a v o s o t r o s , h e r m a n o s m i o s , 

p o r q u e , e n e l h e c h o , v o s o t r o s c r e e i s c o m o y o ; y c u a n d o h a b l e m o s , e s -

t o y s e g u r o d i r é i s , j u z g a r e i s , t e n e m o s r a z ó n , y q u e p e n s a r e i s c o r n o 

n o s o t r o s ; e s t o y t a m b i é n s e g u r o t e n d r é i s e l b u e n d e s e o e n v u e s t r o s 

c o r a z o n e s , y f o r m a r e i s r e s o l u c i o n e s e n e l l o s . ¿ Q u e o s d i r é . V o s o t r o s 

e s c u c h á i s l a p a l a b r a , v o s o t r o s c r e e i s , v o s o t r o s h a s t a q u e r é i s . . . ¿ p e r o 

c u á l p u e d e s e r e n t o n c e s l a c a u s a d e l a e s t e r i l i d a d d e l a s a n t a p a l a -

b r a ? ¡ A h ! v o y á i n d i c á r o s l a . E s t a c a u s a , l a m á s c o m ú n , e s , á m i j u i -

c i o , l a i n c o n s i d e r a c i ó n , e s l a i r r e f l e x i ó n . L a p a l a b r a p a s a c o m o u n 

v i e n t o q u e a p é n a s h a c e r i z a r l a l u z d e l a g u a , c o m o u n n u b l a d o q u e 

d e j a c a e r u n a l l u v i a , p e r o p a s a j e r a y f u j i t i v a , q u e a p é n a s l l e g a á 

h u m e d e c e r l e s u p e r f i c i e d e l a fierra. S i ; n o s o t r o s m i s m o s t e n e m o s 

n u e s t r a a l m a p o c o m á s ó m é n o s c o m o a q u e l c a m i n o d e q u e h a b l a n 

l o s s a n t o s E v a n g e l i o s , y q u e e s h o l l a d o s i n i n t e r r u p c i ó n p o r l o s p i é s 

d e l a s p a s a g e r o s , d o l a s a v e s d e i c i e l o r o b a n l a s e m i l l a q u e l l e g a á 

c a e r e n é l ; ó también, c o m o d e c í a S a n t i a g o , n o s o t r o s n o s p a r e c e m o s 

á u n h o m b r e q u e s e m i r a 1111 i n s t a n t e e n u n i s p e j o , y r e t i r á n d o s e i n -

m e d i a t a m e n t e . o l v i d a l o q u e h a c o n s i d e r a d o : Ktabiit, el oblitus est 

qualis fueril ( JACO. , I , 2 5 ) . ¿ N o e s e s t o lo q u e n o s s u c e d e d e o r d i n a -

r i o . ' N o s o t r o s o i m o s , e s c u c h a m o s l a s a n t a p a l a b r a ; p e r o , a p é n a s h a 

d e j a d o d e r e s o n a r e n n u e s t r o s o í d o s , c u a n d o s e p a r a m o s d e e l l a n u e s -

t r o e s p í r i t u : d e j a m o s e l s e r m ó n e n l a i g l e s i a d o l e h e m o s o í d o ; a t r a -

v e s a m o s e l t o r b e l l i n o d e l a c a l l e ; y a p é n a s h e m o s e n t r a d o e n n u e s t r a s 

c a s a s , n o s e n g o l f a m o s e n n u e s t r a s o c u p a c i o n e s o r d i n a r i a s . 

H a c e b i e n l a r g o t i e m p o , h e r r i i a n o s m i o s , q u e u n p r o f e t a h a b i a y a 

s e ñ a l a d o l a i n c o n s i d e r a c i ó n c o m o e l d e f e c t o d o m i n a n t e y e l p e c a d o 

c a p i t a l d e l m u n d o : DesAatione desoíala est térra, quia nultusest 

qvÁ reeogitet eorde ( JERE« . , XI I , 1 1 ) . « L a t i e r r a e s t á d e s o l a d a , e x c l a -

m a b a . p o r q u e n o h a y n a d i e q u e c o n s i d e r e n i r e f l e x i o n e , n o . i a y n a d i e 

q u e p i e n s e . » H a y m u c h o s h o m b r e s q u e h a b l a n , m u c h o s q u e o r a n . 



m u c h o s q u e c a l c u l a n , m u c h o s q u e s u e n a n ; p e r o h a y m u y p o c o s h o m -

b r e s q u e p i e n s e n : nultus est <¡m recogitet carde; y p o r e s t a c a u s a , 

desotahone desálate est ierra; l a t i e r r a h a s i d o d e s o l a d a . P e r o , l a 

f a s c i n a c i ó n d e l a b a g a t e l a ¿ n o n a c c d e e s t a i n c o n s i d e r a c i ó n , d e e s t a 

f r i v o l i d a d , d e e s t a f a l l a d e p e n s a m i e n t o ? ¿ n o n a c e d e t o d o e s t o ? C u a n -

d o n o p e n s a m o s s e r i a m e n t e , c u a n d o n o r e f l e x i o n a m o s , n o v e m o s l a s 

c o s a s c o r n o s o n e n s i m i s m a s ; n o a t e n d e m o s s i n ó i l a s c o s a s v i s i b l e s , 

y n o s h a l l a m o s f a s c i n a d o s p o r l a s a p a r i e n c i a s : y m i e n t r a s e l g r a n d e 

a p ó s t o l n o s d i c e , q u e n o n o s l i j e m o s e n l o v i s i b l e , s i n ó q u e c o n t e m -

p l e m o s l o i n v i s i b l e , n o s o t r o s s o l o a t e n d e m o s á l a s a p a r i e n c i a s , y s o -

m o s , p o r l o m i s m o , p r e s a d e l a f a s c i n a c i ó n d e l a b a g a t e l a . D e a h í 

l a i n c o n s t a n c i a d o l a s i m p r e s i o n e s , N o s e s a b e y a q u é p e n s a r , n o s e 

s a b e j u z g a r ; s o l o s e s a b r í a s e n t i r : s o d e j a u n o t a m b i é n i r á m e r c e d 

d e t o d a s l a s i m p r e s i o n e s ; y d e s d e e s t e m o m e n t o s e v i v e e n u n a p e r -

p é l u a i n c o n s t a n c i a . D e a q u í n a c e a ú n l a i n c o n s t a n c i a e x t r a ñ a d e 

n u e s t r a v i d a . 

¿ E n q u é c o n s i s t e , h e i m a n o s m í o s , y c u á l e s l a c a u s a q u é c o n u n 

a l m a c r i s t i a n a , s í , c r i s t i a n a e n e l f o n d o ( v o s o t r o s t o d o s , h e r m a n o s 

m í o s , t e n é i s e s a a l m a c r i s t i a n a ) ; d e d ó n d e p r o v i e n e , d i g o , q u e c u a n -

d o n o s c o n s i d e r a m o s á n o s o t r o s m i s m o s c o n s a n g r e f r i a , c u a n d o e x a -

m i n a m o s n u e s t r o s a c t o s , e n c o n t r a m o s q u e n o v i v i m o s m á s q u e u n a 

v i í l a p r á c t i c a m e n t e p a g a n a ? ¡ A h ! e l s e n t i d o h u m a n o n o s d o m i n a , e s 

é l q u i e n n o s h a c e p e n s a r , é l e s q u i e n n o s h a c e h a b l a r , e s é l q u i e n 

n o s h a c e o b r a r . ; A h ! h e r m a n o s m í o s , n e c e s a r i o e s o p o n g a m o s á e s e 

m a l s e ñ a l a d o p o r u n p r o f e t a e l r e m e d i o i n d i c a d o p o r e l m i s m o p r o -

f e t a . Vacate et videte (PSALX. XLV , 1 1 ) . ¡ O h ! u n p o c o d e r e c o g i -

m i e n t o , u n p o c o d e c o n s i d e r a c i ó n , vacate. P e r o ¿ p o r q u é , p u e s , 

p o r q u é h a c é i s q u e v u e s t r a a l m a d i v a g u e e n t a l e s t é r m i n o s ? V n o t e -

n e i s m á s q u e u n a : s í t u v i e s e i s m u c h a s , y o o s l o p e r d o n a r í a . N o t e n e i s 

m á s q u e u n a - y ¿ q u e h a c é i s d e e l l a ? 1.a d i s e m i n á i s , a r r o j á i s a s i e l 

t e s o r o d e v u e s t r a s a l m a s c o m o p o l v o á t o d o v i e n t o . ¡ A h ! c ó m o p r o -

d i g á i s v u e s t r o t i e m p o y v u e s t r a v i d a ! P e r o ¿ q u é o s q u e d a ? p e r o ¿ q u é 

t e n é i s p u e s e n t r e m a n o s ? p e r o ¿ e n q u é p e n s á i s ? p e r o ¿ a d ó n d e v a á 

p a r a r e s e c a m i n o ? Vacate, h a c e d u n a p a u s a ; p o r D i o s , h a c e d p u e s 

u n a r e t i r a d a e n n o m b r e d e l c i e l o , r e c o g e o s d e n t r o d e v o s o t r o s m i s -

m o s . ¿ P o r q u é l e m e i s t a n t o e n c o n t r a r ó s ? ¿ E s q u e v u e s t r o c o r a z o n e s u n 

d o m i c i l i o i n d i g n o d e v o s o t r o s m i s m o s ? Reddite preevaricalores ad 

cor ( ISAI . , XLVI . 8 ) . V a m o s , ¡ v o l v e d p u e s á v u e s t r o ' c o r a z o n t N i n g u n a 

o t r a c o s a p e d i r é p a r a c o n d u c i r o s á v u e s t r o D i o s ; e n v u e s t r o c o r a z o n 

h a l l a r e i s v u e s t r o D i o s . N o c r e á i s q u e e s t o s e a u n a c o s a i m p o s i b l e : n o 

c a i g a i s e n e l e r r o r c o n d e p l o r a b l e s s o f i s m a s ; n o c r e á i s q u e o s p i d a 

c o s a s s u p e r i o r e s á v u e s t r a s f u e r z a s , q u e o s p i d a c o s a s s u p e r i o r e s á 

v u e s t r o d e b e r , q u e o s d i g a a b a n d o n é i s v u e s t r a v o c a c i ó n , s a l g á i s d e 

v u e s t r a c a s a , o s retiréis á u n d e s i e r t o c o m o u n e r m i t a ñ o . N o s e t r a -

t a d e e s o . O s p i d o s o l a m e n t e o s r e t i r é i s , p o r p o c o q u e s e a , d e l tor 

b e l l í n o q u e o s a r r a s t r a , e n t r é i s e n v o s o t r o s m i s m o s ; o s p i d o o s h a l l é i s 

á fin d e h a l l a r v u e s t r o D i o s . N o lo d u d é i s , h e r m a n o s m i o s ; l a p e n i -

t e n c i a p a r e c e s o l o t r i s t e á l o s q u e n o l a p r a c t i c a n " , m i é n t r a s q u e l o s 

q u e l a a b r a z a n h a l l a n e n e l l a l a v e r d a d e r a a l e g r í a d e s u a l m a . A s i ; e l 

r e c o g i m i e n t o n o p a r e c e d i f í c i l , n o p a r e c e p e s a d o s i n ó á l o s h o m b r e s 

d i s i p a d o s . E s t o s s e i m a g i n a n d i s g u s t a r s e e n e l r e c o g i m i e n t o , y q u e n o 

h a l l a r á n e n é l m á s q u e d e s i e r t o , s o l e d a d : s e e n g a ñ a n . P o r e l c o n t r a -

r i o : e n l a d i s i p a c i ó n , e n e l t o r b e l l i n o e s d o e n c u e n t r a n p o r n e c e s i d a d 

l a a g i t a c i ó n y l a i n q u i e t u d ; y p a r a c o n s e g u i r l a p a z , n o t e n d r í a n m á s 

q u e h a c e r q u e v o l v e r 4 e n t r a r e n s u c o r a z o n . ¿ N o e s e s t o m i s m o l o 

q u e d e c í a e l p r o f e t a : « E l S e ñ o r d a r á p a z á l o s q u e q u i e r e n v o l v e r á 

e n t r a r d e g r a d o e n s u a l m a ? » 

2 . ¡ P u e s , b i e n ! e n e l r e c o g i m i e n t o , y d e s e m b a r a z á n d o o s u n p o c o 

d e l a d i s i p a c i ó n e x t e r i o r , v o s o t r o s p o d r é i s v a c a r á l a c o n s i d e r a c i ó n : 

vacate et videte. ¡ C u á n t a s c o s a s h a y q u e v e r , c u á n t a s q u e c o n s i d e r a r , 

y q u e s o n d i g n a s d e n u e s t r a c o n t e m p l a c i ó n , y e n c u y a c o n t e m p l a c i ó n 

h a l l a r í a m o s l a v e r d a d y l a s a l u d ! P u e s ¡ q u é ! c a n d i d a t o s d e l a e t e r n i -

d a d , ¿ n o p o d é i s v o s o t r o s c o n s i d e r a r e l c i e l o ? ¿ l ' o r q u é , p u e s , e l C r i a -

d o r l í a e x t e n d i d o s o b r e v u e s t r a c a b e z a e l c i c l o q u o o s p e r t e n e c e ? 

¿ Q u é ! v o s o t r o s q u e r e i s s i e m p r e , c u e s t e l o q u e c u e s t e , e n c o r v a r o s 

h á c i a l a t i e r r a , y n o v e r m á s q u e l a t i e r r a ! L e v a u l a d u n p o c o l a c a -

b e z a . P u e s ¡ q u é ! s i e m p l e a s e i s t o d o s l o s d i a s , a l g u n o s ¡ l i s i a n t e s , e n 

m i r a r a l c i e l o , ¿ v u e s t r a a l m a n o s e c l e v a r i a ? ¿ N o s e a n i m a r í a v u e s -

t r a a l m a ? ¿ N o n e c e s i t á i s l a m b i e n i n c l i n a r o s y m i r a r e l i n f i e r n o , e l 

i n f i e r n o q u e h a b é i s m e r e c i d o , e l i n f i e r n o q u e o s a m e n a z a s i e m p r e , e l 

i n f i e r n o q u e d e b e i s e v i t a r ? Y v o s o t r o s , h i j o s d e l C a l v a r i o , ¿ n o t e n e i s 

n e c e s i d a d t a m b i é n d e m i r a r l a C r u z d e J e s u c r i s t o , c o n t e m p l a r e n e l l a 

v u e s t r o D i o s , p a r a c o n o c e r l e y c o n o c e r o s á v o s o t r o s m i s m o s , p a r a 

c o n o c e r e l p e c a d o , p a r a c o n o c e r e l p r e c i o d e v u e s t r a a l m a ? Videte: 

¡ v e d p u e s l a c r u z ! P e r o v e o s á v o s o t r o s m i s m o s ; v e d v u e s t r o t i e m p o 

p a s a d o , v u e s t r o t i e m p o p r e s e n t e , v u e s t r o t i e m p o f u t u r o . , V u e s t r o 

t i e m p o p a s a d o ! ¿ Q u é h a b é i s h e c h o h a s t a e l d i a d e h o y ? ¿ Q u é h a b é i s 

h e c h o p o r D i o s . ' ¿ .Qué h a b é i s h e c h o ' p o r v o s o t r o s m i s m o s ? ¡ V u e s t r o 

t i e m p o p r e s e n t e ! ¿ D ó o s h a l l á i s r e l a t i v a m e n t e á l o ú n i c o n e c e s a r i o , 

a l n e g o c i o d e v u e s t r a s a l u d e t e r n a ? ¿ P e n s á i s p o r v e n t u r a e n e s t a h o -

ra m i s m a e n l o q u e é l p i d e d e v o s o l r o s m i s m o s ? ¡ V u e s t r o t i e m p o f u -

t u r o ! ¿ N o t e n e i s t a m b i é n q u o v e r l e d e a n t e m a n o , n o a p e r c i b í s l a 



m u e r t e , y m á s a l l á e l j u i c i o ? Videte, ; A h ! c o n s i d e r a d p u e s , h e r m a -

n o s m i o s ; a s p i d o e n n o m b r e d e v u e s t r a s a l m a s ( y v a i s á v e r c u á n 

m o d e r a d o s o y , v a i s á v e r c u á n p o c o o s p i d o ; p e r o e s o p o c o m e h a r á 

c o n s e g u i r m u c h o ; p e r o e s o p o c o o s . v a l d r á l o d o á v o s o t r o s m i s m o s ) ; 

o s p i d o s o l a m e n t e ( n o h a y n i n g u n o e n t r e v o s o t r o s q u e n o p u e d a c o r -

r e s p o n d e r á u n a p e t i c i ó n t a n m o d e r a d a v t a n l e g í t i m a ) ; o s p i d o a l g u -

n o s i n s t a n t e s , a l g u n o s m i n u t o s d e r e f l e x i ó n . D a d á e s t e e j e r c i c i o e l 

t i t u l o q u e q u e r á i s : l l a m a d l e m e d i t a c i ó n , l l a m a d l e r e f l e x i ó n , c o n s i d e -

r a c i ó n ; p o c o i m p o r t a e l n o m b r e , y o n o q u i e r o rnásque la c o s a : vaca-

te et videte; r e f l e x i o n a d u n p o c o y e n t r a d e n v o s o t r o s m i s m o s . ¡ A h í 

d a d n o s u n h o m b r e q u e q u i e r a p e n s a r , u n h o m b r e q u e c o n s i e n t a e n 

r e f l e x i o n a r ; e s t o s a t i s f a r á m i s d e s e o s : e s t o h o m b r e n e c e s a r i a m e n t e 

s e r á u n c r i s t i a n o , e s t e h o m b r e v e n d r á á s e r u n s a n t o . 

S i n e m b a r g o , h e r m a n o s m i o s , e s t o n o b a s t a ; h a y q u e u n i r a l g u n a 

c o s a á l a c o n s i d e r a c i ó n ; h a y q u e a ñ a d i r l a o r a c i o n . C o n s i d e r a n d o , 

p e n s a n d o , e v i t a m o s b i e n u n a c a u s a d e e s t e r i l i d a d ; p e r o n o e s e s t e 

p r e c i s a m e n t e e l p r i n c i p i o d e l a f e c u n d i d a d p a r a l a s a n t a p a l a b r a . E l 

g r a n A p ó s t o l d e c í a c o n razón: Ñeque qui piantai est «liquid, ñe-

que qui rigai, 'sed-qui incrementum dat ( I COR. III, 7). NO es el 
q u e p l a ñ í a , q u i e n s i e m b r a ; n o e s e l p r e d i c a d o r ; n o e s t a m p o c o e l q u e 

riega, q u i e n c u l t i v a ; n o e s e l o y e n t e q u i e n d a l a f e c u n d i d a d á la p a -

l a b r a . ¿ Q u i e n e s . p u e s ? E s D i o s ; D i o s e s q u i e n c o n s u g r a c i a h a c e 

p u l u l a r , h a c e d e s a r r o l l a r ; D i o s e s q u i e n h a c e m a d u r a r y f r u c t i f i c a r 

la p a l a b r a e n n u e s t r a s a l m a s : Sed qui incrementum dat. D e la 

g r a c i a d e D i o s , p u e s , d e l a i n f l u e n c i a c e l e s t i a l p o r c o n s e c u e n c i a d e b e 

e s p e r a r s e la v i d a y l a f e c u n d i d a d . D e s d e e n t ó n c e s d e b e m o s p o n e r -

n o s e n c o m u n i c a c i ó n c o n l a g r a c i a ; d e s d e e n t ó n c e s h e r m a n o s m i o s , 

¡ o h ! ¡ q u é e s t a p a l a b r a d e s c i e n d a á v u e s t r a s a l m a s ! d e s d e e n t ó n c e s 

d e b e m o s r e c u r r i r á l a o r a c i o n , p o r q u e l a o r a c i o n a b r e e l c a n a l d é l a 

g r a c i a . Y o o s l a p i d o t a m b i é n p o r c o n s i g u i e n t e ; y o o s p i d o l a o r a c i o n 

i n d i v i d u a l , e s a p e t i c i ó n d e l c o r a z o n , s e g ú n l a e x p r e s i ó n c o n s a g r a d a 

e n l o s s a n t o s P a d r e s y e n l a s a n t a E s c r i t u r a ; e s t a p e t i c i ó n d e l c o r a -

z o n i n s p i r a d a p o r e l d e s e o y a c o m p a ñ a d a d e l a c o n f i a n z a . E l l a e s i n -

d i s p e n s a b l e , y s i n la o r a c i o n n a d a h a r e m o s ; n o h a r e m o s a b s o l u t a m e n -

t e n a d a . S i n o l l a , y o 110 l i a r é n a d a p o r m i p a r t e ; n a d a l i a r e i s t a m p o c o 

v o s o t r o s p o r l a v u e s t r a , l ' o r m á s q u e y o h a b l e , p o r m á s q u e v o s o t r o s 

p e n s e i s , s i n o s o t r o s n o o r a m o s , n a d a h a r e m o s , h e r m a n o s m i o s , a b s o -

l u t a m e n t e n a d a : e s i m p o s i b l e . P o d r í a m o s b i e n c o n o c e r , p e r o n o 

s a b r í a m o s c o m p r e n d e r . P o d r í a m o s t a m b i é n q u i z á c o m p r e n d e r , p e r o 

n o s a b r í a m o s g u s t a r , n o s a b r í a m o s q u e r e r ! C o m o n o s a b r í a m o s q u e -

r e r , n o s a b r í a m o s p o d e r s i n l a o r a c i o n . L a o r a c i o n e s 1111 p o d e r . 

¿ C u á n l o s h o m b r e s h a y e n e l m u n d o q u e e s t á n c o n v e n c i d o s y q u e 

110 e s t á n c o n v e r t i d o s ? H a y u n p a s o q u e d a r , y 110 s e d a e s e p a s o s i n ó 

p o r la o r a c i o n q u e a t r a e l a g r a c i a , y s o l a l a g r a c i a p u e d e g o l p e a r a l 

c o r a z o n . I l s y p u e s q u e o r a r p o r s í , o j a r p o r s u a l m a , p e d i r l a i n t e l i -

g e n c i a q u e l i a c e c o m p r e n d e r ; p e d i r t a m b i é n e l b u e n m o v i m i e n t o d e l 

c o r a z o n , q u e h a c e q u e r e r ; y p e d i r , p o r U l t i m o , l a f u e r z a q u e c o m u n i c a 

e l p o d e r . S i h u b i e s e a l g u n o s q u e e s t u v i e s e n e n e l e s t a d o d e p e c a d o , 

q u e e n m e d i o d e l d e s a l i e n t o d e l a p o s t r a c i ó n , q u e t a n t r i s t e e s t a d o 

a r r a s t r a c o n s i g o , s e i m a g i n a s e n q u e n o d e b e n ó n o p u e d e n o r a r , y o 

l e s d i r i a p u e d e n o r a r m á s q u e o t r o s , m e j o r q u e o t ¡ ; o s , p r e c i s a m e n t e 

p o r q u e s o n m á s m i s e r a b l e s , m á s d e s g r a c i a d o s . E l l o s s o n l o s q u e o c u -

p a n l a p r i m e r a l í n e a e n l a l i s i a d e l a s m i s e r i c o r d i a s d e l S e ñ o r ; n o t i e -

n e n m á s q u e h a c e r p r e c e d e r e l d e s e o p o r e l s u s p i r a r . E l s u s p i r o , e l g e -

m i d o d e u n a l m a e n e s t a d o d e p e c a d o p r e d i s p o n e e l S e ñ o r á e s c u c h a r 

i n m e d i a t a m e n t e e l d e s e o . 

¿ N o o s a c o r d a i s , h e r m a n o s m i o s ? e s u n r a s g o d e l s a n t o E v a n g e l i o 

d o s e r e c o n o c e , c o m o p o r t o d a s p a r l e s , e l c o r a z o n d e J e s ú s ; ¿ n o o s 

a c o r d a i s d e a q u e l d e s d i c h a d o ? . . . : e r a u n c i e g o , q u e s e h a l l a b a e n u n 

c a m i n o a l p a s a r p o r a l l í J e s ú s . O y ó e l r u i d o d e l g e n t í o , y a l d e c i r l e 

q u e - q u i e n p a s a b a e r a J e s ú s , s e p u s o á g r i t a r : « ¡ J e s ú s , t e n e d p u e s p e -

d e d d e m í ! » L e q u e r í a n h a c e r c a l l a r , i m p o n e r l e s i l e n c i o , p o r q u e é l 

, i m p o r t u n a b a c o n s u s g r i t o s , y é l g r i t a b a e n m á s a l t a v o z , é l g r i t a b a 

' s i e m p r e : « ¡ A h ! J e s ú s , tened p i e d a d d e m i ! » J e s ú s s e c o n m o v i ó . E l l o 

e s t á s i e m p r e q u e s e l e p i d e g r a c i a ; é l e s t á s i e m p r e c o n m o v i d o , y j a -

m á s , h a c e d i e z y o c h o s i g l o s , j a m á s u n a l m a h a d i c h o á J e s u c r i s t o : 

« ¡ S e ñ o r , tened p i e d a d d e m í ! » s i n q u e J e s ú s h a y a t e n i d í p i e d a d d e e l l a . 

A s í J e s ú s s e p a r a a l i n s t a n t e y d i c e : » Y b i e n , ¿ q u é q u i e r e s q u e y o te 

h a g a ? » A q u e l d e s d i c h a d o q u é h a b i a o b t e n i d o l a c o m p a s i o n d e J e s ú s , 

l e m a n i f e s t ó s u d e s e o y l e d i j o : « Y o q u e r r í a v e r , p o r q u e e s t o y c i e g o . » 

N o d i j o m á s q u e u n a p a l a b r a ; n o t e n i a m á s q u e u n d e s e o , p o r q u e n o 

t e n i a m á s q u e u n a e n f e r m e d a d : ¡ Q u é y o v e a ! J e s ú s l'e d i j o : « ¡ .Vé !» 

E l h a b i a s i d o e s c u c h a d o . D e la m i s m a m a n e r a , p e c a d o r e s , h a c e d p r o -

c e d e r v u e s t r o d e s e o d e u n s u s p i r o , e s e s u s p i r o q u e d e b e r í a s e r n o s 

f a m i l i a r á todos n o s o t r o s , p o r q u e t o d o s s o m o s m á s ó m e n o s p e c a d o r e s : 

« ¡ J e s ú s , t e n e d p i e d a d d e m i a l m a ! ¡ t e n e d p i e d a d d e n o s o t r o s ' » Y J e -

s ú s tendrá p i e d a d d e v o s o t r o s ; é l e s c u c h a r á v u e s l r o d e s e o . D e c i d l e 

q u e o s f a l t a , c u á n t o n e c e s i t á i s : ¡ V e d , D i o s m i ó ! y o n o p u e d o r e s i s t i r 

e s t a p a s i ó n , v e n c e r e s t a c o s t u m b r e , r e t i r a r m e d e e s l a o c a s i o n . ¡Oh! 

c o n c e d e d m e p u e s l a g r a c i a , d a d m e p u e s la v o l u n t a d d e c a m b i a r m i 

c o r a z o n . J e s ú s o s c o n c e d e r á c u á n t o te p i d i e r e i s . P o r e s o e s p i d o la 

o r a c i o n c o m o u n a c o s a n e c e s a r i a . 



O s p r o p o n g o t a m b i é n , h e r m a n o s m i o s . u n a a s o c i a c i ó n f r a t e r n a l 

d e o r a c i o n . c o m ú n , y e s t o y s e g u r o q u e c o m p r e n d e r e i s e s t a p a l a b r a , y 

q u e q u e r r e i s c o r r e s p o n d e r á e l l a . N o b a s t a o r a r p o r c a d a u n o d e 

n o s o t r o s ; e s n e c e s a r i o t a m b i é n q u e o r e m o s e n c o m ú n , y h a s t a o r e m o s 

u n o s p o r o t r o s . E s t a o r a c i o n c o m ú n , h e r m a n o s m i o s , e s d e i n s t i t u -

c i ó n d i v i n a ; f u é i n s t i t u i d a p o r n u e s t r o s e ñ o r J e s u c r i s t o c u a n d o » n 

e l s a n t o E v a n g e l i o d i j o e s t a p a l a b r a , q u e d e b i ó i n s p i r a r t o d a s l a s 

o r a c i o n e s a p o s t ó l i c a s : Rogute dominum iuet¡is ( M A T O , IX, 3 8 ) . 

« R o g a d a l a m o d e l a c o s e c h a . " E s t a p a l a b r a d e J e s ú s n o h a s i d o j a -

m á s o l v i d a d a , y v e m o s , q u e la o r a c i o n c o m ú n e s t a b a e n u s o e n t i e m p o 

d e l o s a p ó s t o l e s , t i l o s la p e d i a n s i n c e s a r á l o s l í e l e s ; v e m o s á u n s a h 

P a b l o r e p e t i r e n t o d a s s u s e p í s t o l a s : ¡Oh h e r m a n o s m i o s , o r a d p o r 

m i , o r a d p u e s p o r m i s o b r a s , o r a d p o r m i p r e d i c a c i ó n , o r a d p o r m i 

m i s i ó n ! l i é a h í l o q u o e l a p ó s t o l S . P a b l o r e p e t í a e n t o d a s s u s e p í s t o -

l a s , y l ié a h í l o q u e l o s fieles p r a c t i c a b a n s i e m p r e , c o m o l o l e e m o s a ú n 

e n l a s A c t a s d e l o s A p ó s t o l e s . H e r m a n o s m i o s , e n N . S . J e s u c r i s t o ; 

s i l o s t i e m p o s l i a n c a m b i a d o , l a s c o s a s n o ; e l c r i s t i a n o n o c a m b i a 

c o n e l t i e m p o ; h é a q u í lo q u e a h o r a t a m b i é n o s p i d o , c o m o l o s a p ó s t o l e s 

e n n o m b r e d e n u e s t r o s e ñ o r J e s u c r i s t o : s í , u n a a s o c i a c i ó n f r a t e r n a l , 

c o m o u n a c r u z a d a b i e n p a c í f i c a e n e s t a p a r r o q u i a : Rogite domin.v.m 

messis. ¡ O h ! r o g a d a l a m o d e l a m i e s . ¡ A l m a s p i a d o s a s y d o l a d a s d e 

g e n e r o s i d a d ! á v o s o t r a s m e d i r i j o p r i n c i p a l m e n t e e n e s t e m o m e n t o ; 

¡ c ó m o v u e s t r o c o r a z o n d e b e c o m p r e n d e r e s t e d e s e o ! ¡ D i o s m i ó ! h a y 

a c a s o e n t r e n o s o t r o s a l m a s q u e o s s o n b i e n a m a d a s , y q u e d e b e r á n 

s u s a l u d á e s t a o r a c i o n q u e l l e v a r e i s á b i e n h a c e r c o n m i g o : Rogate 

dominum metsú. ¡ O h ! r o g a d a l a m o d e l a m í e s b e n d i g a m i s p a l a -

l i r a s á fin d e q u e e l l a s p u e d a n c o n m o v e r l o s c o r a z o n e s . S i e s v u e s t r a 

v o l u n t a d , h e r m a n o s m i o s , y o o s l o p r o p o n g o ; c o n v e n g a m o s e n u n d i a 

e n q u e o r e m o s c o n m á s e s p e c i a l i d a d c o u e s t a i n t e n c i ó n c o m ú n p o r 

l a s n e c e s i d a d e s , p o r l a s a l m a s d e e s t a p a r r o q u i a . C o n v e n g a m o s e n 

q u e e l s á b a d o " d e d i c a d o á M a r í a i n m a c u l a d a , o r a r e m o s m á s q u e l o 

d e c o s t u m b r e ; d i r e m o s l a s a n t a m i s a , c o m u l g a r e m o s , h a r e m o s s u b i r 

a l c i c l o n u e s t r a s o r a c i o n e s p a r a o b t e n e r l a m i s e r i c o r d i a d e M a r t e . 

p a r a , o b t e n e r q u e l o d o s e n e s t a p a r r o q u i a a p r o v e c h e n l a s g r a c i a s , l a s 

m i s e r i c o r d i a s q u e n o s s o n p r o p u e s t a s , q u e s e c o n v i e r t a n l o s p e c a d o r e s , 

q u e i o s j u s t o s p e r s e v e r e n y s e j u s t i f i q u e n m á s c a d a d i a . 

E n fin, h e r m a n o s m i o s , o s p r o p o n g o u n t e r c e r m e d i o , q u e v i e n e á 

c o m p l e t a r l o s d o s p r i m e r o s : e s t e e s la a s o c i a c i ó n á l a p r o p i c i a c i ó n 

d i v i n a . V o s o t r o s s a b é i s c o m o o r a b a n u e s t r o s e ñ o r J e s u c r i s t o c u a n d o , 

e s t a b a e n l a t i e r r a ; v o s o t r o s s a b é i s q u e n o o r a b a p r e c i s a m e n t e c o n l a 

p a l a b r a ; J e s u c r i s t o o r a b a c o n l a v i s t a d e s u s a n g r e . E n e l c i e l o a ú n 

i n t e r c e d e c o n l a v i s t a d e s u s l l a g a s p o r n o s o t r o s c e r c a d e s a P a d r e ; . 

J e s u c r i s t o i n t e r c e d o y o r a c o n s u s m é r i t o s . Y b i e n ; u n á m o n o s n o s -

o t r o s á s u d i v i n a o r a c i o u , u n a m o s m é r i t o s á s u s m é r i t o s , p r o p i c i a c i o -

n e s á s u s p r o p i c i a c i o n e s , s a c r i f i c i o s á s u s s a c r i f i c i o s . ¿ N o p o d r í a i s , 

h e r m a n o s m i o s , v e r t e r a l g u n a s d e v u e s t r a s p e n i t e n c i a s , d e v u e s t r a s 

m o r t i f i c a c i o n e s , a l g u n o s d e v u e s t r o s s a c r i f i c i o s e n la f u e n t e d e l a 

m i s e r i c o r d i a d e D i o s c o n l a s a n g r e d e J e s u c r i s t o ; m e z c l a r , e n c i e r t o 

m o d o , la s a n g r e d e v u e s t r o c o r a z ó n c o n l a s a n g r e d e J e s u c r i s t o , y h a -

c e r s u b i r e l t o d o h á c í a e l c i e l o c o n l a m i s m a c o m ú n i n t e n c i ó n p o r l a 

s a n t i f i c a c i ó n d e l a s a l m a s ? Y b i e n ; c o n v e n g a m o s , a d e m á s , h a b i é n d o -

n o s d a d o p a l a b r a d e r e u n l i t i o s e l s á b a d o p a r a r o g a r á la M a d r e d e l a s 

m i s e r i c o r d i a s , e n d á r n o s l a t a m b i é n p a r a a s o c i a r n o s e l v i e r n e s a l p i é 

d e la c r u z d e J e s u c r i s t o . L a i d e n t i d a d d e l l u g a r s e r v i r á t o d a v í a p a r a 

l a c o m u n i d a d d o i n t e n c i ó n y d e s ú p l i c a . P o r lo m i s m o , q u e e l v i e r n e s 

l a s a l m a s g e n e r o s a s h a g a n u n l l a m a m i e n t o á s u c a r i d a d , á s u c o r a z o n . 

y o f r e z c a n a l g u n o s s a c r i f i c i o s , a l g u n a s p e n i t e n c i a s , a l g u n a s m o r t i f i c a -

c i o n e s p o r l a c o n v e r s i ó n de, l o s p e c a d o r e s y l a s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s . 

¡ S i q u i s i e s e i s a d e m á s , h e r m a n o s m i o s , h a c e r o s a ú n n u e s t r o s i n t é r -

p r e t e s ! E n v u e s t r a s f a m i l i a s s e l i a l i a n a c a s o a l g u n o s m i e m b r o s e n f e r -

m o s . q u e n o p u e d a n a s i s t i r á l o s e j e r c i c i o s d o l a c s l a c i o n . ¡ O h ! si 

f u e s f i s á e n c o n t r a r l e s y p e d i r l e s h a c e r a l i a n z a c o n n o s o t r o s , d e c i r l e s 

q u e s u s h e r m a n o s v a n á r o g a r a l c i e l o l e s d é l a p a c i e n c i a , l e s v u e l v a 

l a s a l u d , l e s a s i s t a e n s u l e c h o d e d o l o r ; p e r o s u p l i c a r l e s t a m b i é n á ' 

l a v e z . q u e n o s e n v í e n , q u e n o s d e n , q u e e n t r e n á l a p a r t e e n e s t a 

a s o c i a c i ó n , e n e s t e c a p i t a l c o m ú n , q u e e s t a b l e c e m o s e n e s t e m o m e n -

t o c o n l o s m é r i t o s d e s u s p a d e c i m i e n t o s y s u p a c i e n c i a " . 

Y b i e n , h e r m a n o s m i o s , y o l o e s p e r o : h é n o s a q u í e n o s l a d o d e l o -

g r a r a l g u n a a s a . H e m o s h c c ' . i o a l i a n z a c o n l a t i e r r a , l a l i e m o s h e c h o 

c o n e l c i c l o . L H s a n t a p a l a b r a s e v e r á c o m o e s c o l i a d a , c o m o a c o m p a -

ñ a d a p o r l a r e l l e x i o u y l a o r a c i o n , y l i e m o s t r e m o l a d o , h e r m a n o s 

m i o s , l a b a n d e r a d e M a r í a , la b a n d e r a i n m a c u l a d a , q u e e s u n a s e ñ a l 

d e e s p e r a n z a , y l o s e r á l a m b i e n d e m i s e r i c o r d i a y s a l u d e t e r n a . ¡ A h ! 

h é n o s a q u í a h o r a e n l o s t é r m i n o s q u e l a I g l e s i a n o s p i d e : « R e c i b a -

m o s , a c o j a m o s y p a s e m o s t o d o e l t i e m p o d e l a m o r t i f i c a c i ó n e n l a 

o r a c i o n , l a r e t l e x i o n y l a o r a c i o n , y m e r e c e r e m o s a s i p a r t i c i p a r d o l a 

g l o r i a d e l a r e s u r r e c c i ó n d e J e s u c r i s t o . » E s t a e s la d i c h a q u e o s d e -

s e o . A m e n . 



PALABRA. DE DIOS. 
( S U S E F E C T O S . ) 

« 
I V . 

Kíi autem hm paralóla: «ene» « í «w-
6um De*. 

El fentido de la parábola es es lo: la semi-
lla es !a palibra de Dios 

(LUC.TJl, U . ) 

E n t r e t o t e l a s p a r á b o l a s d e l E v a n g e l i o , n i n g u n a e n c u e n t r o , n i m á s 

c l a r a n i m á s c i r c u n s t a n c i a d a q u e e s t a . E n e l l a J e s u c r i s t o n o s h a b l a 

d e u n a s e m i l l a q u e s e s i e m b r a e n u n c a m p o ; y p r e g u n t á n d o l e l o s 

a p ó s t o l e s q u e q u e r í a s i g n i f i c a r c o n e s t a p a r á b o l a , l e s r e s p o n d i ó , q u e 

' l a s e m i l l a e s l a p a l a b r a d e D i o s r e c i b i d a e n e l c o r a z o n d e l h o m b r e ; y 

p o r l a d i v e r s i d a d d e t i e r r a s e n q u e s e s i e m b r a e s t a s e m i l l a , l e s h a c e 

v e r m u y p o r m e n o r e l b u e n o ó m a l u s o q u e s e h a c e d e s u p a l a b r a . 

U n a p a r t e , d i c e , d e e s t a s e m i l l a c a y ó á l a o r i l l a d e l c a m i n o , y f u é 

p i s a d a ó c o m i d a p o r l o s p á j a r o s d e l c i e l o ; o t r a c a y ó e n u n a t i e r r a l l e -

n a d e e s p i n a s , q u e c o n f u n d i é n d o s e c o n e l l a , l a s o f o c a r o n ; l a t e r c e r a 

c a y ó s o b r e p i e d r a , y 110 h i z o m á s q u e n a c e r y s e c a r s e ; í a - ú l t m i a , e n 

fin c a y ó e n b u e n a t i e r r a y d i ó s u f r u t o á t i e m p o c o r r e s p o n d i e n t e . 

É s t o m i s m o , d i c e J e s u c r i s t o , s u c e d e á l a p a l a b r a d e D i o s . E s c o m o 

u n a s e m i l l a q u e c a e , y a á l a o r i l l a d e l c a m i n o , e s d e c i r , e n u n o s c o -

r a z o n e s d i s i p a d o s d e d o n d e e l d e m o n i o l a q u i t a ; y a e n t r e l a s e s p i n a s , 

q u e s i g n i f i c a n l a s i n q u i e t u d e s y s o l i c i t u d e s d e l s i g l o , q u e l a s o f o c a n 

é i m p i d e n n o d é e l d e b i d o f r u t o ; y a e n u n t e r r e n o p e d r e g o s o , q u e r e -

p r e s e n t a a q u e l l o s c o r a z o n e s e n d u r e c i d o s e n q u e l a d i v i n a s e m i l l a n o 

p u e d e b e c h a r r a i c e s . S o l a l a b u e n a t i e r r a , q u i e r e d e c i r , l o s q u e o y e n 

l a p a l a b r a y l a r e c i b e n e n u n c o r a z o n b i e n d i s p u e s t o , d a n f r u t o á s u 

t i e m p o u n o s m á s , o t r o s m é n o s . á m e d i d a d e s u b u e n a d i s p o s i c i ó n . 

P e n e t r a d o s d e l e s p í r i t u d e n u e s t r o E v a n g e l i o , v e a m o s q u e e f e c t o s 

c a u s a l a p a l a b r a d e D i o s e n u n c o r a z o n b i e n d i s p u e s t o . E s t e s e r á 
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t o d o e l a s u n t o d e l a p r e s e n t é i n s t r u c c i ó n . P i d a m o s l o s a u x i l i o s d e l a 

g r a c i a . A . M . 

1 . L a p a l a b r a d e D i o s j a m á s q u e d a s i n f r u t o . C o m o e l a g u a y l a 

n i e v o b a j a n d e l c i e l o , y n o s e v u e l v e n a l l á j a m á s , s i n ó q u e riegan l a 

t i e r r a y l a f e c u n d a n ; d e l m i s m o m o d o , d i c e e l S e ñ o r , m i p a l a b r a n o 

v o l v e r á á m í s i n f r u t o , s i n ó q u e h a r á c u a n t o y o q u i e r o , y p r o d u c i r á 

e l e f e c t o p a r a q u e l a h e e n v i a d o ( ISAI . LV, 1 1 ) . S a n P a b l o , e s c r i b i e n d o 

á T i m o t e o , i n d i v i d u a l i z a l a s v e n t a j a s d e l a p a l a b r a d e D i o s . E s U t i l , 

d i c e e l s a n t o , p a r a i n s t r u i r y e n s e ñ a r : utihs ad-docendum ( I I T i -

MOTH. n i , 1 6 ) ; p r i m e r f r u t o . E s ú t i l p a r a r e p r e n d e r y c o r r e g i r : ad 

anjuendum, ad corripiendum¡ s e g u n d o f r u t o . E s ú t i l p a r a i n s t r u i r 

á u n c r i s t i a n o e n l a p i e d a d , h a c i é n d o l e p e r f e c t o y p r e p a r a d o p a r a l o -

d o g é n e r o d e b u e n a s o b r a s : Ad erudiendum i n j u s t i c i a , v,t per-

fectus sit homo Deí, et ad omne opus bonum instructus; t e r ce r 
I r u l o . A s í . l a p a l a b r a d e D i o s t i e n e t r e s g r a n d e s e f e c t o s , q u e n o s c o n -

v i e i i f f e x p l i c a r , á s a b e r : e n s e ñ a á l o s i g n o r a n t e s , c o r r i g e á l o s p e c a - ' 

d o r e s y p e r f e c c i o n a á l o s j u s t o s . 

E n t r e l a s e s p e s a s t i n i e b l a s q u c h a b i t a m o s , t e n e m o s u n g r a n c o n s u e l o 

e n l a p a l a b r a d e D i o s , q u e , c o m o d i c e e l p r o f e t a , e s u n a l á m p a r a q u e 

n o s a l u m b r a y q u e n o s g u i a p o r l a s s e n d a s q u e d e b e m o s c a m i n a r : 

Lucerna pedibus meis -cerbum tuum, ct lumen semitis meis 
(ISAI . L V , 1 1 ) . ¿ C u á n t o n o n o s e x t r a v i á r a m o s s i n e s t a l u z ? J u z g u é m o s l o 

p o r l a i n f i d e l i d a d d e t a n t o s . i d ó l a t r a s , á q u i e n e s n o s e h a a n u n c i a d o 

e l E v a n g e l i o ; p o r l o s e r r o r e s y l a s i l u s i o n e s d e l a n í o s h e r e j e s , q u e 

c i e r r a n m a l i c i o s a m e n t e l o s o j o s á e s t a d i v i n a l u z ; p o r l a i g n o r a n c i a v 

d e s ó r d e n e s d e t a n t o s m a l o s c a t ó l i c o s , q u e s e v e n p r i v a d o s d e p a s t o r e s 

b a s t a n t e m e n t e c a p a c e s p a r a i n s t r u i r l e s , ó q u e d e s c u i d a n d e a s i s t i r á 

s u s i n s t r u c c i o n e s . N o s o t r o s s e r i a m o s c i e g a s y v i c i o s o s c o m o e l l o s , s i 

e s l a d i v i n a p a l a b r a n o n o s h u b i e s e i n s t r u i d o d e n u e s t r a s o b l i g a c i o -

n e s , d e S a s v e r d a d e s d e l a r e l i g i ó n q u e s e d e b e n c r e e r , d e l a l e y d e 

D i o s q u e s e d e b e o b s e r v a r , d e l o s s a c r a m e n t o s q u e s e d e b e n r e c i b i r . 

\ n o s o l a m e n t e n o s e n s e ñ a e n g e n e r a l l a s o b l i g a c i o n e s d e l c r i s t i a n i s -

m o , s i n ó q u e t a m b i é n n o s i n s t r u y e e n p a r t i c u l a r d e l o q u e d e b e m o s 

h a c e r p a r a s a n t i f i c a r n o s e n n u e s t r o e s t a d o . E l l a e n s e ñ a a l p a d r e d e 

l a m i l i a c o m o d e b e c r i a r á s u s h i j o s , y á é s t o s e l a m o r , r e s p e t o y o b e -

d i e n c i a q u e d e b c u á s u s p a d r e s ; d e s c u b r e a l p e c a d o r l a s v e r d a d e s 

p r á c t i c a s ; q u e l a c o r r u p c i ó n d e l s i g l o , e l c o n t a g i o d e l o s m a l o s e j e m -

p l o s y l a s l i s o n j e r a s i l u s i o n e s d e l a m o r p r o p i o l e h a b í a n o c u l t a r l o 

s i e m p r e : d i c e a l m e r c a d e r , q u e t a l e s y t a l e s m e d i o s d e q u e u s a p a -

r a e n r i q u e c e r s e , n o s o n l í c i t o s ; v p r e s c r i b e á u n a m u j e r m u n d a n a 
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c i e r t a s r e g l a s d e c o n d u c t a , á l a s q u e , j a m á s s e h a b l a a c o m o d a d o c o n 

S u a l i d a d y e n t o d a s u e x t e n s i ó n . E s a m u j e r s a b i a m u y b i e n q u e 

S e a m a r á D i o s d e t o d o c o r a z o n ; p e r o i g n o r a b a q u e e s e a p e g o , 

£ 2 S » — p e r s o n a y .4 s u s a d o r n o s , e l a m o r J l m u n d o y 

d e s e o d e a g r a d a r l e , e r a n i n c o m p a t i b l e s c o n e l a m o r e D ^ u ^ u e -

r e l e s a c r i f i q u e m o s t o d o l o q u e d e e s c o n t r a r i o . E l l a , v u e l v o a d c c i r 

e n s e ñ a a l r i c o q u e d e b e u s a r m á s b i e n d e s u c a u d a l ; q u e o n e c e s a r i o 

e s s u w p e r o lo s u p é r ü u o « d e l o s p o b r e s . y a s U n e d e b e u s a r d e 

p i l o n a p r o c u r a r a l g ú n a ü v i o á l o s n e c e s i t a d o s , n o p a r a c o n t e n t a r s u s 

i i S n c s t a s . y ° o t r a s s e m e j a n t e s o c a s i ó n « la p a l a b r a d e D , o s n o s 

S a d l e á m e d i d a d e l a s d e l i c i a s q u e h a g o z a d o : f ^ g * 

ciis fnit, tantum date illi tormenta (Aroc. xvu, } L a p ta 
d e D o s m u e v e á e s t a p e r s o n a , q u e p a r e c í a i n s e n s i b l e , i d , c . « n 

A g S , a u n q u e e s t é i s ¿ n t r i o s c o m o l a n i e v e , t a n c o n g e l a d o s c o m o 

"el m i s m o h i e l o , l a n d u r o s c o m o e l c r i s t a l , n o d e s e s p e ^ ^ 

peret nix, non despere! glacies, non oesperet crntalUm (Alo . n 
1 1 , , 7 4 - L a p a l a b r a d o D i o s c a l e n t a r á l o 

q u e e s t á h e l a d o , r o m p e r á l o q u e e s t á d u r o : 

p i a r á , y d e l o s o j o s d e l p e c a d o r fluirán l a s l a g r i m a s d e p e n d e n c i a 

Z i Jet verbum suum, el U^faciet ea: frbit sp.rUu* m ¡ ¡ 
FLUENT A * * (PSAL». 1 M ) . S e a e n H o r a b u e n a u n h o m b r o 

s e a u n c o r a z o n d e p i e d r a , n o i m p o r t a ; la m i s e r i c o r d i a d e D o s e 

b a s t a n t e p o d e r o s a p a r a a b l a n d a r l o . E l m i s m o S e ñ o r n o s d i c e p w e 

p r o f e t a J e r e m í a s , q u e s u p a l a b r a e s c o m o u u m a r t i l l o q u e q u e b r a n 

fe l a s p e ñ a s : Verla mea qrnsi malleus ™ < « ° * > J « Z e 

( l e u , , x x u i ) . V p r o s i g u e h a b l a n d o p o r b o c a d e l m i s m o p r o f e t a , i g 

eoo do verba mea m ore tuo in ignem, et populara xslum m Kg-
na, et vorabit eos (JEBE», V, 1 4 ) . P r o f e t a , y o d e s d e a h o r a p o n g o en 

t u b o c a m i s p a l a b r a s c u a l f u e g o d e v o r a d o r , y l e d o y e s e p u e b l o 

p o r l e ñ a , p a r a q u e s e a d e é l c o n s u m i d o . 

T a l h a s i d o l a p a l a b r a d e Dios, n o s o l a m e n t e e n l a b o c a a e r o s 

p r o f e t a s , s i n o t a m b i é n e n l a d e l o s a p ó s t o l e s , y e n l a d e s u s c e l o s o 

s u c e s o r e s e n e l m i n i s t e r i o d e l a p r e d i c a c i ó n , c o m o lo a t e s t i g u a 

g r a n n ú m e r o d e c o n v e r s i o n e s d e q u e l a s a g r a d a E s c r i t u r a y l a h i s t o -

r i a e c l e s i á s t i c a n o s d a n e l m á s fiel t e s t i m o n i o . A ú n h a y e s e s t o s t i e m -

p o s , y h a b r á h a s t a e l fin d e l o s s i g l o s , h o m b r e s a p o s t ó l i c o s , e n c u y a 

b o c a p o n g a D i o s p a l a b r a s d o s a l u d , c a p a c e s d e m o v e r l o s c o r a z o n e s , 

y de, c o n v e r t i r l o s m á s g r a n d e s p e c a d o r e s . S i a c a s o s o m o s y a d e l n ú -

m e r o d e a q u e l l o s d i c h o s o s q u e v a n p o r e l c a m i n o d e la s a l v a c i ó n , la 

p a l a b r a d e D i o s t i e n e u n t e r c e r e f e c t o , q u e e s c o n d u c i r n o s á la p e r -

f e c c i ó n y á l a p r á c t i c a d o t o d a e s p e c i e d e b u e n a s o b r a s . 

5 . Ad erudiendum i n justicia e t c . ¡ A q u e g r a d o d e p e r f e c c i ó n 

n o c o n d u j o l a p a l a b r a d e D i o s á l o s p r i m e r o s c r i s t i a n o s , á e s e n ú m e r o 

i n f i n i t o d e m á r t i r e s , d e c o n f e s o r e s , d e v í r g e n e s y d e s o l i t a r i a s , c u y a 

m e m o r i a h o n r a m o s e n e l d i s c u r s o d e l a ñ o ! V o s o t r o s , l o s q u e l e e i s l a s 

v i d a s d e l o s S a n t o s , s a b é i s q u e u n a s o l a p a l a b r a d e la E s c r i t u r a , e n -

t e n d i d a e n e l s e n t i d o d e l a I g l e s i a , l e s h a h c c h o s u b i r m u c h a s v e c e s 

a l m á s e m i n e n t e g r a d o d e p i e d a d . E s t a s p a l a b r a s d e J e s u c r i s t o , si 

quieres ser perfecto, vende todo lo que tienes, dálo á los pobres, 
y sigúeme, h i c i e r o n d e S . A n t o n i o e l m á s p e r f e c t o d e t o d o s l o s s o l i -

t a r i o s . N o n e c e s i t a b a m á s , p o r q u e s o l a s e s a s p a l a b r a s l l e n a b a n s u 

c o r a z o u . ¿ D e d ó n d e v i e n e , m e d i r c i s , u n a m u t a c i ó n t a n a s o m b r o s a ? 

V i e n e , d i c e S . P a b l o , d e q u e l a p a l a b r a d e D i o s e s v i v a y e f i c a z , y 

m á s p e n e t r a n t e q u e u n a e s p a d a d e d o s f i l o s : Vivus est sermo Dei, et 

efficax, et penelrabilior omnigladio anticipiti (HEB¿ IV, 12). L a 
e s p a d a s o l o p e n e t r a e l c u e r p o ; p e r o l a p a l a b r a d e D i o s p e n e t r a h a s t a 

l o s s e n o s m á s s e c r e t o s d e l a l m a , y d i s c i e r n e l o s p e n s a m i e n t o s é i n t e n -

c i o n e s d e l c o r a z o n . ¿ Q u i e r e s s a b e r , d i c e S . A g u s t í n , c u a l e s e l filo d e 

e s t a e s p a d a e s p i r i t u a l y q u e , d i v i s i o n e s h a c e ! I ' u e s e s t á m e a t e n t o : e l l a 

s e p a r a a l s a n t o d e l i m p í o , a l h i j o d e l p a d r e , y á l a h i j a d e l a m a d r e . 

U n h i j o d e f a m i l i a s q u i e r o , p o r e j e m p l o , c o n s a g r a r s e á D i o s ; p e r o s u 

p a d r e s e l o i m p i d e : p u e s e n t o n c e s l a p a l a b r a d o D i o s v i e n e á s e r u n a 

e s p a d a q u e s e p a r a a l h i j o d e l p a d r e . C i e r t a d o n c e l l a q u i e r e c o n s a -

g r a r s e á J e s u c r i s t o ; p e r o lo r e p u g n a s u m a d r e : p u e s e n t o n c e s e s t a 

e s p a d a c o r t a n t e s a j a y d i v i d e á l a u n a d e l a o t r a . E s e o t r o p e c a d o r 

q u i e r e d e j a r e l m u n d o e n t o d o l o q u e l e s i r v e d e o b s t á c u l o á s u s a l -

v a c i ó n ; p e r o s u s a m i g o s s e l o q u i e r e n d i s u a d i r : p u e s e n t ó n e o s l a p a l a -

b r a d e D i o s v i e n e , t o c a s u c o r a z o n y l e s e p a r a d e l a s m a l a s c o m p a -

ñ í a s . A v o s o t r o s o s l o c a a l p r e s e n t o e x a m i n a r q u e f r u t o h a p r o d u c i d o 

e n v o s o t r o s l a p a l a b r a d e D i o s , ó s i a c a s o ¡ a h a b é i s o i d o s i n u t i l i d a d 

a l g u n a . 

E x a m i n a d a q u í , o s r u e g o , c o m o h a c e m u c h o s a ñ o s q u e e s t á i s 

o y e n d o s e r m o n e s , y h a b é i s s o b r e v i v i d o á m u c h o s p r e d i c a d o r e s ; p e r o , 

n o o b s t a n t e , s i e m p r e s o i s l o s m i s m o s , s i e m p r e t e n c i s l a m i s m a d u r e z a 



d e c o r a z o n . y l a m i s m a i n s e n s i b i l i d a d a c e r c a d e v u e s t r a s a l v a c i ó n . 

T e m b l a d , p e c a d o r e s , q u e t a n t a s v e c e s h a b é i s o i d o e s t a d i v i n a p a l a b r a , 

v o t r a s t a n t a s l a h a b é i s r e c h a z a d o ; v a e s t á i s p r ó x i m o s a l t é r m i n o 

d e v u e s t r a p e r d i c i ó n y e n p e l i g r o d e p e r e c e r , c o m o a q u e l i n f e l i z r e p r o -

b o r e y á q u i e n S a m u e l d i j o e s t a s t e r r i b l e s p a l a b r a s : Quia projectsti 

sermonen Domini, et projecit te Dorninus(REO.XV, 2 3 ) . C o n t o d o 

e s o , n o h a y c o s a m á s c o m ú n q u e e l m e n o s p r e c i a r l a p a l a b r a d e D i o s . 

\ l a m a n e r a d e a q u e l l o s j u d í o s c a u t i v o s e n B a b i l o n i a , d e q u i e n e s s e 

h a c e m e n c i o n e n e l p r o f e t o E z e q u i e l , l o s c r i s t i a n o s d e e s t o s t i e m p o s h a -

c e n c h a c o t a d e e l l a e n l u g a r d e p r a c t i c a r l a : Aúdiunt sermones meas, 

et non faeivM eos, quia i n eanticum oris sui vertun tilos (EZEQ. 

x x x i u 3 4 ) . H a b l a m o s c o m o l o s l i b r o s y l o s s e r m o n e s , y v i v i m o s c o m o 

i n f i e l e s . O y e s e d e c i r , q u e l o s q u e n o h i c i e r e n p e n i t e n c i a p e r e c e r á n ; y 

e s t a p e n i t e n c i a s o l o s e e n c u e n t r a e n l a s c o n v e r s a c i o n e s ó e n l o s l i b r o s 

P r e d í c a s e q u e n i l o s f o r n i c a r i o s , n i l o s a d ú l t e r o s e t c . , e n t r a r á n e n e l 

r e i n o d e l o s c i e l o s , v v e m o s q u e n a d i e s e c o r r i g e d e e s t a e s p e c i e d e 

n e l d o s . O y e n s e d e c i r c o s a s e s p a n t o s a s d e l a c o r r u p c i ó n d e l s i g l o , 

d e l a i n c e r t i d u m b r e d o l a m u e r t e , d e l a s e v e r i d a d d e l j u i c i o d e D i o s : 

y c o n tollo e s o , n i s o t i e n e m á s p i e d a d , n i m á s m o d e s t i a , q u e s i j a m a s 

s e h u b i e r a o i d o h a b l a r d e e s t a s c o s a s . 

H a c e d S e ñ o r , q u e e n a d e l a n t e t e n g a m o s m á s a t e n c i ó n v m á s r e s -

p e t o á v u e s t r a s a n i a p a l a b r a ; e l o í r l a c o n g u s t o e s l a s e ñ a l d e v u e s t r o s 

e s c o c i d o s - Qui <® I > « 0 et*, verba Dei audit ( Í O A W . V IH , 4 I ) . V o s , 

S e ñ o r h a b é i s d i c h o , q u e v u e s t r o s s i e r v o s s e r i a n d ó c i l e s á v u e s t r a s i n s -

t r u c c i o n e s : Erw.1t ot.nes doeibiles Dei ( J o . r a . v i , - 4 5 ) H a c e d , ¡ o h m i 

D i o s ' q u e n o s s u j e t e m o s c o n t o d a d o c i l i d a d á v u e s t r a d i v i n a p a l a b r a , 

d e m o d o q u e j a m á s l a o i g a m o s p a r a n u e s t r a c o n d e n a c i ó n , s i n ó q u e 

p r o d u z c a e n n o s o t r o s f r u t o s d i g n o s d e l a e t e r n a b i e n a v e n t u r a n z a , q u e 

o s d e s e o , e t c . 

DIVISIONES. 

P A L A B R A . D E D I O S . - N o n o s a m e d r e n t a s i n ó p a r a s a c a r n o s d e 

u n f u n e s t o a d o r m e c i m i e n t o . • . . „ . 
N o n o s a c u s a s i n ó p a r a i n d u c i r n o s á n u e s t r a j u s t i f i c a c i ó n . 

N o n o s h i e r e s i n ó p a r a c u r a r n o s . 

P A L A B R A D E D I O S . - S e m b r a n d o l a p a l a b r a d e D i o s e s c o m o la 

I g l e s i a á v e n i d o á s e r f é r t i l . 

" S e m b r a n d o e s t a d i v i n a p a l a b r a e n n u e s t r o c o r a z o n e s c o m o l a g r a -

c i a n o s d a l a f e c u n d i d a d d e l a s b u e n a s o b r a s . 

PALABRA DÉ DIOS. 5 7 3 

P o r e s l a d i v i n a s e m i l l a e s c o m o l a P r o v i d e n c i a h a p r o v e í d o y p r o -

v e e r á a i a l i m e n t o d e l a s a l m a s c r i s t i a n a s . 

P A L A B R A D E D I O S . — D e b e i l u s t r a r e l e n t e n d i m i e n t o . 

D e b e a f i r m a r e l c o r a z o n . 

D e b e h a c o r c a l l a r l a c o n c u p i s c e n c i a . 

P A L A B R A D E D I O S . — Q u i e r e s e r e s t i m a d a a ú n e n l o s l á b i o s d e l 

m á s s i m p l e p r e d i c a d o r . 

Q u i e r o s e r a y u d a d a p o r e l e j e m p l o d o l o s fieles o y e n t e s . 

PASA1ES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Qui autem verba ejus, qua¡ 

loque tur in nomine meo, audi-

re noluerit, ego ultor existam. 

D e u t e r . x v m , 1 9 . 

Sic crii verbum meum, quod 

egredietur de ore meo; non re-

vertetur ad me vacuum, sed fa-

ciet qutzcumque volui, et pros-

perabitur i n liis, ad qua: misi 

illud. I s a i . L V , 1 1 . 

D i x i t Dominus ad me: Noli 

dicere: Ptier sum: quoniam ad 

omnia, quee mittam te, ibis; et 

universa qutecumque manda-

vero Ubi, loqueris... Ecce dedi 

verba mea i n ore tuo. J e r e m . 

i , 7 e t 9 . 

Scriptum est: Non in solo pa-

ne vivit homo, seà in omni 

verbo quod procedit de ore Dei. 

M a t t h . i v , 4 . 

Omnis ergo, qui audit verba 

mea hmc, et facit ea, assimila-

bitur viro sapienti, qui cedift-

cabit domum suam supra, pe-

tram. I d e m VI I , 2 4 . 

M a s e l q u e n o q u i s i e r e e s c u c h a r 

l a s p a l a b r a s q u e h a b l a r á e n m i 

n o m b r e , e x p e r i m e n t a r á m i v e n -

g a n z a . 

A s í s e r á d e m i p a l a b r a una vez 

s a l i d a d e m i b o c a : n o v o l v e r á á 

m i v a c i a ó sin f r u t o , s i n ó q u e 

o b r a r á t o d o a q u e l l o q u e y o q u i e -

r o , y e j e c u t a r á f e l i z m e n t e a q u e l l a s 

c o s a s á q u e y o l a e n v i é . 

E l S e ñ o r m e r e p l i c ó : N o d i g a s : 

s o y u n j o v e n c i t o : p o r q u e con mi 

auxilio t ú e j e c u t a r á s t o d a s l a s c o -

s a s p a r a l a s c u a l e s t e c o m i s i o n e , 

y t o d o c u a n t o y o t e e n c o m i e n d e 

q u e d i g a s , lo d i r á s . . . M i r a , y o 

p o n g o m i s p a l a b r a s e n t u b o c a . 

E s c r i t o e s t á : N o d e s o l o p a n v i -

v e e l h o m b r e , s i n ó d e t o d a p a l a -

b r a ó disposición q u e s a l e d e l a 

b o c a d e D i o s . 

P o r t a n t o , c u a l q u i e r a q u e e s c u -

c h a e s t a s m i s i n s t r u c c i o n e s , y l a s 

p r a c t i c a , s e r á s e m e j a n t e á u n 

h o m b r e c u e r d o q u e f u n d ó s u c a s a 

s o b r e p i e d r a . 



Omnís qui audit verbum reu-

n í , et non intelligit, venit ma-

lus, et rapit quod seminatum 

est i n corde ejv.s. M a t t h . x i l i , 1 9 . 

Semen est verbum Dei. L u c . 

v m , 1 1 . 

Beati • qui audiv/at verbum 

Dei, et custodiunt illud. I d e m 

x i , 2 8 . 

Qui verbum meum audit, et 

credit ei qui misit me, habet 

ritam ceterjiam. J o a n n . v , 2 4 . 

Qui ex Deo est, verba Dei 

audit. I d e m v m , 4 7 . 

Qui spernit me, et non acci-

pit verba mea: habet qui j u d i -

eet eum: sermo, quem locutus 

sum. Ule jwlicabit eum i n no-

vissimo die. J o a n n . M I , 4 3 . 

Verbum Dei non est alliga-

tum. I I T i m o t . 11, 9 . 

Prasdica verbum, insta oppor-

tune, importune; argüe, obse-

cra, increpa in omni patientia, 

et doctrina. I d e m í v , 2 . 

E r i t enim tempus, eum sa-

nara doctrinam non sustine-

bunt... Tu vero vigila, in óm-

nibus labora, opus fac Evange-

lista!, ministerium tuum imple. 

I d e m , i b i d . 3 , e t S . 

C u a l q u i e r a q u e o y e l a p a l a b r a 

d e l r e i n o de Dios ó del Evange-

lio, y n o p a r a e n e l l a s u a t e n c i ó n , 

v i e n e e i m a l e s p í r i t u , y l e a r r ó b a -

l a a q u e l l o q u e s e h a b í a s e m b r a d o 

e n s u c o r a z o n . 

L a s e m i l l a e s l a p a l a b r a d e D i o s . 

B i e n a v e n t u r a d o s l o s q u e e s c u -

c h a n l a p a l a b r a d e D i o s , y l a p o n e n ^ 

e n p r á c t i c a . 

Q u i e n e s c u c h a m i p a l a b r a y 

c r e e á a q u e l q u e m e h a ' e n v i a d o , 

t i e n e l a v i d a e t e r n a . 

Q u i e n e s d e D i o s , e s c u c h a l a s 

p a l a b r a s d e D i o s . 

Q u i e n m e m e n o s p r e c i a y n o r e -

c i b e m i s p a l a b r a s , y a t i e n e j u e z 

q u e l e j u z g u e : l a p a l a b r a evangéli-

ca, q u e y o h e p r e d i c a d o , e s a s e r á 

l a q u e l e j u z g u e e n e l l í l t i m o d i a . 

L a p a l a b r a d e D i o s n o e s t á e n -

c a d e n a d a . 

P r e d i c a l a p a l a b r a de Dios, i n -

s i s t e c o n o c a s i o n y s i n e l l a ; r e -

p r e n d e , r u e g a , e x h o r t a c o n l o d a 

p a c i e n c i a y d o c t r i n a . 

P o r q u e v e n d r á t i e m p o e n q u e 

los hombres n o p o d r á n s u f r i r l a 

s a n a d o c t r i n a . . . T ú e n t r e t a n t o 

v i g i l a e n l o d a s l a s c o s a s de tu 

m i n i s t e r i o , s o p o r t a l a s a f l i c c i o n e s , 

d e s e m p e ñ a e l o ü c i o d e E v a n g e l i s -

t a , c u m p l e l o d o s l o s c a r g o s d e t u 

m i n i s t e r i o . 

NGURAS DE 1.A SACRADA ESCRITURA. 

L a p a l a b r a d e D i o s e s f i g u r a d a e n e l p r o d i g i o s o m a n á , q u e t a n s a -

b r o s o e r a á t o d o s l o s c o r a z o n e s r e c i o s , p i a d o s o s y a g r a d e c i d o s , c o m o 

fastidioso v n a u s e a b u n d o á l o s i n g r a t o s y t e r r e n o s , l l e g a n d o a l e x t r e -

m o de. p o s p o n e r l e á l o s a j o s , c e b o l l a s y o t r o s m a n j a r e s i n m u n d o s d e l 

E g i p t o - . 4 « » « « nosira jam nauseal super cibo isto levisstmo 

(NCMEB . x x i , 5 ) . L a d i v i n a p a l a b r a e s t a m b i é n m u y s a b r o s a á l o s c o -

razones p i a d o s o s ; p e r o r e p u g n a n t e á l o s e s t r a g a d o s y p e r d i d o s . 

E s t o s e v e c o n f i r m a d o c o n l o q u e d i c e D i o s á E z e q u i e l d e s u o b s t i -

n a d o p u e b l o : VenUmt ad te... et audiunt sermones tuos, et non 

faciunt eos (EzECH . r XXXl l l ) . 

L o s h o m b r e s p o d e r o s o s y l i b e r t i n o s q u i s i e r a n o í r d e b o c a d é l o s 

m i n i s t r o s d e D i o s a l a b a n z a s d e s u p e r v e r s a c o n d u c t a , y n o a m e n a z a s ; 

p e r o é s t o s d e b e n c o n s e r v a r l o d a l a f i r m e z a p a r a h a b l a r e l l e n g u a j e 

d e l a v e r d a d , a u n q u e s e a a l h o m b r e m a s p o d e r o s o d e l m u n d o . E l 

p r o f e t a M i q u e a s p u e d e s e r v i r l e s d e e j e m p l a r ; e l c u a l , a ú n a m e n a z a d o 

c o n l a p r i s i ó n y l a m u e r t e , n o c a l l é l a v e r d a d n i l a s t e r r i b l e s d i s p o -

s i c i o n e s d e D i o s a I i m p l o r e y A c a b ( I I I B E G . 1 2 ) . ^ 

L a p a l a b r a d e D i o s e s m u v e l í e a z , n u n c a e s d e l todo e s t é r i l ( ISAI . OO), 

e s c o m o u n f u e g o q u e a b r a s a , c o m o u n m a r t i l l o q u e r o m p e y d e s m e -

n u z a l a s m á s d u r a s p i e d r a s (JEIIEM . x x m ) . E n t r e l o s m u c h o s e j e m p l o s 

q u e c o n f i r m a n e s t o s d i v i n o s o r á c u l o s c i t a r e m o s e l d e l o s N m i v i t a s , 

p r ó x i m o s á e x p e r i m e n t a r e l m á s c o m p l e t o e x t e r m i n i o p o r s u s m u -

c h o s y h o r r o r o s o s c r í m e n e s (JOX ;E m ) . 

N o e s m e n o s d i g n o de , r e f e r i r s e e l e j e m p l o d e l p u e b l o d e I s r a e 

r e c i e n l l e g a d o d e u n l a r g o c a u t i v e r i o . A s í q u e o y ó l e e r p o r E s d r a s e l 

l i b r o d e l a l e y d e l S e ñ o r , v v i ó c u a n d i f e r e n t e m e n t e h a b í a o b r a d o , s e 

e n t r e g ó á u n l l a n t o i n c o n s o l a b l e ; Flebat enim omms populus cura 

audirel verba legis (11 ESDR . v n i ) . 

U n o d e l o s m a v o r e s c a s t i g o s c o n q u e s u e l e D i o s a f l i g i r á u n p a r t i -

c u l a i - ó á u n p u e b l o p e r v e r t i d o , e s e l p r i v a r l e d e s u d i v i n a p a l a b r a . 

E s t o s u e l e s e r e l ú l t i m o c a s t i g o q u e D i o s t i e n e e s c o n d i d o e n l o s t e s o -

r o s d e s u j u s t i c i a , y c o m o l a a m e n a z a m á s t e r r i b l e l a q u e h i z o p o r e l 

p r o f e t a A m o s : Ecce dies veniunl, dicit Dominas: et mUtam fa-

mem i n ferrara: non faraem pañis, ñeque sitim aqwe, sed au-

diendi verbum doraini...Circuibunl qwxrentes verbum Domvni, 

et non invenient. (AMOS Y i n ) . 

L a p a l a b r a d e D i o s , p a r a p r o d u c i r f r u t o , d e b e s e r o í d a c o n u n c o -

r a z o n r e c t o y s i n c e r o , n o c o n d o b l e z , m a l i g n i d a d , n i p o r c u r i o s i d a d . 

D e e s t a d i f e r e n c i a d e d i s p o s i c i o n e s p r o v e n i a e l d i f e r e n t e e f e c t o q u e 

h a c í a n l a s d o c t r i n a s d e J e s u c r i s t o . D e l p u e b l o , n a t u r a l m e n t e s e n c i l l o , 

e s t á e s c r i t o : Et omnes testimonium i l l i dabant, ei mirabantur 

i n verbisgratite, que proceiebant de ore ipsius ( L u c . í v ) . D e l o s 

o b s t i n a d o s e s c r i b a s y f a r i s e o s e s t á e s c r i t o ( c u a n d o n o p o d í a n n e g a r 



l a p u r e z a d e s u d o c t r i n a n i l a e v i d e n c i a d e s u s m i l a g r o s ) : Miraban-

t u r , sed non convertebantur ( S . AUCCST.) . 

H a s t a e l i n c e s t u o s o H e r o d e s p a g ó s u t r i b u t o d e r e s p e t o á l a p a l a -

b r a d e D i o s a n u n c i a d a p o r e l B a u t i s t a (MARC. 6 ) . 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Evangelica priecepta nihil 
sunt aliud quam magisteri!: 
divina, fondamenta adifican-
dce spei, firmamenta corrobo-
rando fidci, munimenta foven-
di cordis, gubernacula dirigen-
di itineris, prasidia obtinendce 
salutis. S . C y p r i a n . d e O r a t . 

D o n i . 

Si in 'ciris prudentibus ex-
pectari id maxime solet, ut ea 
qua? loquuntur, gravitate co-
rum, doctrinaque digna sint 
omnisque sermo non sit va-
gus;... quanto magis id cwles-
tibus eloquiis opinandum est, 
ut, quidquid in his exeessum 
est, divinum, rationale, et per-

•fectum esse existimeturì S. Hi-
l a r . i n P s a l m . 1 5 3 . 

Quoties episcopi et sacerdo-
tes in ecclesia prolificarti, to-
ties convivium prmparatur: in 
hoc auleta convivio tales potio-
nes, taliaque infirmis antida-
ta anteponwnlur, quibus coici 
illuminantur, paralytici cu-
rantur, mortili resuscitantur, 
omnesque morbi, omnesque in-
fìrmitat-es sananlur. S . Bas i i . 

J l o m . ì d e j e j u n . 

Quisquis verbo Christi -pasci-

L o s p r e c e p t o s e v a n g é l i c o s n o 

s o n o t r a c o s a q u e l a e n s e ñ a n z a 

d i v i n a , e l f u n d a m e n t o e n q u e e s -

t r i b a l a e s p e r a n z a , l a b a s e s o b r e 

q u e d e s c a n s a n u e s t r a ' f e , e l c o n -

f o r l a l i v o q u e a l i e n t a n u e s t r o a m o r , 

e l t i m ó n q u e d i r i g e n u e s t r o r u m -

b o , e l m e d i o e f i c a z d e o b t e n e r l a 

e t e r n a s a l v a c i ó n . 

S i d e c u a l q u i e r a h o m b r e s á b i o 

y p r u d e n t e n o a t e n d e m o s e x p r e -

s i ó n q u e n o s e a d i g n a d e s u p r u -

d e n c i a y d o c t r i n a , s i n ó é l i t e s b i e n 

u n d i s c u r s o ó c o n v e r s a c i ó n l l e -

n a . . . ¿ c u á n t o m á s d e b e r e m o s e s -

p e r a r l o d e l o s o r á c u l o s c e l e s t i a -

l e s , p e r s u a d i d o s d e q u e c u a n t o 

c o n t i e n e n l i a d e s e r d i v i n o , r a z o -

n a b l e y p e r f e c t o ? 

S i e m p r e q u e l o s O b i s p o s y s a -

c e r d o t e s p r e d i c a n e n l a i g l e s i a , 

s e n o s p r e p a r a u n b a n q u e t e , e n e l 

c u a l s e o f r e c e n á t o d o s b e b i d a s 

t a n s u a v e s , a n t í d o t o s t a n s e g u r o s , 

q u e i l u m i n a n á l o s c i e g o s , c u r a n 

á l o s p a r a l í t i c o s , r e s u c i t a n á l o s 

m u e r t o s y a h u y e n t a n c u a l q u i e r » 

e n f e r m e d a d , c u a l q u i e r a l a n g u i d e z 

e s p i r i t u a l . 

C u a l q u i e r a q u e s e a l i m e n t a d o 

tur, terrenum pabulum non 
requirit. Nec enim potest pa-
nerò. siedili capere, qui pane 
reficitur Salvatoris. Ipsa enim 
omnium refectio est quat sagi-
nat animata, quat impinguat 
viscera, cum de divinis Scrip-
turis cibum eloquii peren-
nis accipimus. S . A m b r o s . in 

P s a l m . 4 0 . 

Quomodo possunt verba Dei 
dulcia esse in faueibus tuis, in 
quibus est amarit udò nequiticeì 
S . A u g u s t : i n P s a l m . 1 1 8 . 

Sermo Dei adversarius tuus 
est. I d e m i n P s a l m . 

Verborum flosculos non qwe-
ramus : qui maturitatis fruc-
tum quierit. despicit aracena 
camporum. S . C h r y s o l o g . S c r m . 

18. 
F i d e s e x a u d i t u , a u d i t u s a n t e r a 

p o r v e r b u m Dei : ergo si defice-
ret verbum Dei in mundo, de-
flceret fides Christi, et •omne 
lumen necessario! veritclis. S. 
B e r n a r d . S e r m . 1 0 . 

l a p a l a b r a d e D i o s , n o a n h e l a e l 

p a n ó g o c e s d e l m u n d o ; p o r q u e 

e s i m p o s i b l e q u e p u e d a s a b o r e a r -

s e e n e l l o s d e s p u e s d e h a b e r g u s -

t a d o l a d u l c e p a l a b r a d e l S a l v a -

d o r ; s i e n d o e l l a u n a l i m e n t o q u e 

f o r t a l e c e n u e s t r o e s p í r i t u , y s a c i a 

n u e s t r o c o r a z o n , c a d a v e z q u e l o 

l o m a m o s d e l a s d i v i n a s E s c r i -

t u r a s . 

¿ C ó m o p u e d e s e r d u l c e l a p a l a -

b r a d e D i o s e n t u c o r a z o n , m i e n -

t r a s e s t é a c i b a r a d o c o n e l a j e n j o 

d e l c r i m e n ? 

L a p a l a b r a d e D i o s l i a d e s e r 

t u fiscal. 

N o b u s q u e m o s l o s a d o r n o s d e 

l a s f r a s e s ; e l q u e v a e n b u s c a d e 

s a z o n a d o s f r u t o s , n o h a c e c a s o d e 

floridos p r a d o s . 

La fe proviene del oir, y el 
oir depende de la predicación 
de la palabra de Dios. L u e g o , si 

f a l l a s e l a p a l a b r a d e D i o s e n e l 

m u n d o , f a l t a r í a t a m b i é n l a f e d e 

C r i s t o , y l a l u z i n d i s p e n s a b l e p a -

r a c o n o c e r l a v e r d a d . 



PALABRAS DESHONESTAS. 

Tclíglt ImgMm rjui 'I m i n i a » t i l «fe. 

T « la lengua j se le soltó el tapedi-

menlo. 
(Mie.c. m , 33 ET 35. > 

E n e l p r e s e n t e E v a n g e l i o c u e n t a S . M a r c o s e l m i l a g r o q u e h i z o 

n u e s t r o d i v i n o S a l v a d o r , c u r a n d o 4 u n m u d o c o n s o l o t o c a r l e l a l e n -

g u a : Tetigit lingyam ejus... et solutum est vincítlum. Pe ro de 
e s t a s ú l t i m a s p a l a b r a s n o s e d e d u c e q u e a q u e l h o m b r e f u e s e m u d o 

e n e f e c t o , s i n ó q u e t e n i a l a l e n g u a i m p e d i d a , y n o p o d í a h a b l a r e s -

p e d i t a m e n t e : p o r l o q u e a ñ a d e S . M a r e o s , q u e d e s p u e s d e l m i l a g r o 

h a b l a b a b i e n : Loquebatur recle. F u é p u e s n e c e s a r i o u n m i l a g r o 

p a r a d e s a t a r l a l e n g u a d e é s t e y q u i t a r l e e l i m p e d i m e n t o q u e t e m a . 

P e r o , ¿ i c u á n t o s b a r i a u n f a v o r , s i l e s a t a s e l a l e n g u a p a r a q u e n o 

p u d i e s e n h a b l a r d e s h o n e s t a m e n t e ? P u e s t o q u e q u i e n a d o l e c e d e e s t e 

v i c i o , 

H a c e g r a n d a ñ o á l o s o t r o s . E s t e s e r á m i p r i m e r p u n t o . 

Y s e h a c e g r a n d a ñ o á s i m i s m o . A q u í t e n e i s e l s e g u n d o p u n -

t o . A . M . 

1 . S a n A g u s t í n ( INPSALM. 1 6 0 ) , l l a m a Sotanee mediatores. m e d i a -

n e r o s d e S a t a n á s , á l o s q u e h a b l a n d e s h o n e s t a m e n t e ; p o r q u e d o n d e n o 

p u e d e l l e g a r S a t a n á s c o n l a s s u g e s t i o n e s , l l e g a n a q u é l l o s c o n l a s p a l a -

b r a s o b s c e n a s q u e p r o n u n c i a n . D e e s l a s m a l d i t a s l e n g u a s d i c e S a n -

t i a g o : F.t lingua ignis est... in ¡lammata á gehenna: E s s u l e n g u a 

u n f u e g o i n f l a m a d o p o r e l i n f i e r n o , c o n e l c u a l a b r a s a e l o b s c e n o á 

l o s d e m á s (JAC , 111, 6 ) . E s t a p u e d e d e c i r s e q u e e s a q u e l l a t e r c e r a 

l e n g u a d e q u e h a b l a e l E c l e s i á s t i c o : Lingua tenia mv.tos comno-

v i t , et dispersit illos ( L e a . x x v i u , 1 6 ) . L a l e n g u a e s p i r i t u a l e s 

l a q u e h a b l a d e D i o s ; l a l e n g u a c i v i l , l a q u e h a b l a d e los n e g o -

c i o s d e l m u n d o : h a y p u e s u n a t e r c e r a l e n g u a q u e e s l a d e l i n f i e r -

n o , q u e h a b l a d e l a s o b s c e n i d a d e s c a r n a l e s , y é s t a e s l a q u e p e r v i e r t e 

á m u c h o s y h a c e q n e s e p i e r d a n . 

E l r e a l p r o f e t a , h a b l a n d o d e l a v i d a d e l o s h o m b r e s s o b r e l a t i e r -

r a , d i c e : f i a itlorum tenebree et tórícam: S u c a m i n o e s l a s t i -

n i e b l a s y l a l u b r i c i d a d ( PSAUI . x x x i v , 6 ) . C o m o s i d i j é r a m o s : E l 

h o m b r e , m i é n t r a s v i v e , c a m i n a e n t r e l a s t i n i e b l a s p o r u n c a m i n o r e s -

b a l a d i z o ; p o r lo c u a l e s l á e n p e l i g r o d e c a e r á c a d a p a s o , s i n o t i e n e 

t o d a l a c a u t e l a y n o m i r a d o n d e a s i e n t a l o s p i é s , c o n e l fin d e e v i t a r 

l o s p a s o s p e l i g r o s o s , e s d e c i r , l a s o c a s i o n e s d e p e c a r . S i e n e s t e c a m i -

n o , p u e s , t a n r e s b a l a d i z o h u b i e s e a l g u n o q u e l e e m p u j a s e p a r a h a c e r -

l e c a e r , s e r i a u n m i l a g r o q u e n o c a y e s e e n e l p r e c i p i c i o . P u e s e s t o 

c a b a l m e n t e h a c e n a q u e l l o s s a t é l i t e s d e l d e m o n i o q u e h a b l a n o b s c e n i -

d a d e s : i n d u c e n á l o s o t r o s a l p e c a d o m i é n t r a s e s l á n e n e s t e m u n d o 

h a b i t a n d o e n l a s t i n i e b l a s , y c e r c a d o s d e u n a c a r n e í t a n p r o p e n s a á 

e s t e v i c i o . D e t a l e s h o m b r e s s e d i j o c o n r a z ó n : Sepulchrum patents 

est guttur eorum (PSAI .1I. v , 1 1 ) . L a s b o c a s d e é s t o s q u e n o s a b e n 

h a b l a r s i n é o b s c e n i d a d e s , s o n o t r o s t a n t o s s e p u l c r o s a b i e r t o s q u e e x -

h a l a n p u t r e f a c c i ó n , d i c e S . J u a n C r i s ó s t o m o : Talla sunt ora liomi-

num, qui turpia pro/erunt (HOSI. I I , DE PRONH. OBS). E l h á l i t o q u e 

s a l e d e l a p o d r e d u m b r e d e l o s c u e r p o s a m o n t o n a d o s e n u n a f o s a , i n -

f e s t a y t r a s t o r n a á t o d o s a q u e l l o s q u e p e r c i b e n l a h e d i o n d e z . 

E l E c l e s i á s t i c o d i c e , q u e e l g o l p e d e l l á t i g o h a c e u n c a r d e n a l e n e l 

c u e r p o ; y e l d e l a l e n g u a q u e b r a n t a l o s h u e s o s : Flagelli plaga l i -

vorem facit: plaga autem lingual comminuet ossa (Ecci.. xxviii, 

2 1 ) . ) Q u i e r e e s t o d e c i r , q u e l a s h e r i d a s q u e c a u s a n l a s l e n g u a s d e s -

h o n e s t a s p e n e t r a n h a s t a l o s h u e s o s d e a q u e l l o s q u e l a s o y e n , p o r e l 

e s c á n d a l o q u e l e s c a u s a n , e s p e c i a l m e n t e c u a n d o s e p r o f i e r e n e n p r e -

s e n c i a d o p e r s o n a s i n o c e n t e s y t i m o r a t a s . C u e n t a S . B e r n a r d i n a d e 

S e n a , q u e u n a d o n c e l l a q u e v i v í a s a n i a m e n t e , a l o i r á u n j ó v e n u n a 

p a l a b r a o b s c e n a , c a y ó e n m a l o s p e n s a m i e n t o s , y l u e g o s e a b a n d o n ó 

l a n í o á l a i m p u r e z a , q u e d i c e e l S a n t o , q u e a u n q u e e l d e m Q n í o h u -

b i e s e t o m a d o c a r n e h u m a n a , n o h u b i e r a p o d i d o c o m e t e r t a n t o s p e c a -

d o s i m p u r o s c o m o e l l a c o m e t i ó . 

L o p e o r e s , q u e e s t a s b o c a s i n f e r n a l e s q u e p r o n u n c i a n á m e n u d o 

p a l a b r a s d e s h o n e s t a s , t i e n e n e s t e v i c i o p o r u n a b a g a t e l a , y p o c o s s e 

c o n f i e s a n d e é l , p u e s s u e l e n r e s p o n d e r , c u a n d o e l c o n f e s o r l e s r e p r e n -

d e : Yo lo digo por chanza y sin malicia. ¿Con q u e l o d i c e s p o r 

c h a n z a ? ¡ I n f e l i z ! E s t a s c h a n z a s h a c e n r e í r a l d e m o n i o , y l e h a r á n l l o -

rar á t í e t e r n a m e n t e e n e l i n f i e r n o . P o r q u e n o s i r v e d e c i r q u e t ú l o 

d i c e s p o r c h a n z a y s i n m a l i c i a ; p u e s c u a n d o p r o f i e r e s e s a s p a l a b r o t a s 

e s c a n d a l o s a s y o b s c e n a s , e s m u y d i f í c i l q u e n o p e q u e s p o r o b r a t a m -

b i é n : p o r q u e e l q u e s e d e l e i t a c o n l a s p a l a b r a s , n o e s t á l e j o s d e l a s 

o b r a s . A d e m á s d e q u e , c u a n d o s e h a b l a t a n e s c a n d a l o s a m e n t e d e l a n t e 



d e p e r s o n a s d e a r a b o s s e x o s , s i e m p r e h a y e n # s d e l e c t a c i ó n p e l i -

g r o s a Y ¿ n o e s p e c a d o t a m b i é n e l e s c á n d a l o q u e s e d a a l o s o t r o s ? 

U n a s o l a p a l a b r a d e s h o n e s t a q u e s e p r o n u n c i e , e s c a p a z d e h a c e r c a e r 

e n p e c a d o á c u a n t o s l a o y e n . P o r e s t o d i c e S . B e r n a r d o : Unos loqui-

tur, et unum lantum verbum proferí, et lamen mulMudm.s 
audientmm animas i n t e r d i •• A u n q u e h a b l e u n o s o l o , y n o p r e -

t i e r a m á s q u e u n a p a l a b r a , m a l a s i n e m b a r g o c o n e l e s c á n d a l o l a s 

a l m a s d e c u a n t o s l e o y e n (SERM. XXIV IN CANT). Y e s t e p e c a d o e s p e o r , 

e m e s i u n o m a t a s e á m u c h a s p e r s o n a s d i s p a r a n d o u n a r c a b u z ; p o r -

q u e a s i m a l a r i a l o s c u e r p o s , y c o n l a s p a l a b r a s o b s c e n a s m a l a a 

l a s a l m a s . , . , , 
E n fin, e s o s h o m b r e s c u y a l e n g u a e s u n v o l c a n , s o n l a r u m a d e l 

m u n d o . M á s d a ñ o h a c e u n o s o l o d o e l l o s , q u e c i e n d e m o m o s d e l i n -

fierno, s i e n d o a s í l a r u i n a d e m u c h a s a l m a s . Y n o s o y y o q u i e n o s l o 

d i g o , s i n o e l E s p í r i t u S a n t o , q u e d i c e : OsMricum operatur rui-

nas: L a b o c a l ú b r i c a y d e s h o n e s t a c a u s a l a r u i n a d e m u c h o s ( I ROV. 

x x v i , 2 8 ) . E l l o s , p u e s , d a r á n c u e n t a á D í o s d e l p e c a d o q u e c o m e -

t e n h a b l a n d o m a l . y d e l o s q u e h a c e n c o m e t e r á l o s q u e l o s e s c u c h a n 

S i t u v i e s e n p r e s e n t e c u a n d o h a b l a n d e e s e m o d o , l a s p a l a b r a s d e l 

E v a n g e l i o , q u e d i c e d e l e s c a n d a l o s o , q u e s e r i a m e j o r q u e n o h u b i e s e 

n a c i d o , s e g u r a m e n t e q u e r e f r e n a r í a n s u l e n g u a , y n o c a u s a r í a n l a 

m u e r t e d e l a l m a á t a n t o s i n o c e n t c - s : Sanguinem aulem ejus de ma-

ma tua requiram ( E f f i f f l . m , 1 8 ) . P e r o p a s e m o s a l s e g u n d o p u n t o . 

2 . D i c e n a l g u n o s : Pero yo hablo sin malicia. A e s t a e x c u s a l i ü l 

y n e c i a h e r e s p o n d i d o y a e n e l p u n t o p r i m e r o , q u e e s m u y d i f í c i l q u e 

u n o h a b l e p a l a b r a s d e s h o n e s t a s s i n c o m p l a c e r s e c o n l a s i d e a s q u e e l l a s 

s u s c i t a n e n l a i m a g i n a c i ó n , e s p e c i a l m e n t e c u a n d o s e p r o f i e r a n d e l a n -

t e d e m u c h a c h a s , y c a s a d a s j ó v e n e s : p o r q u e r e g u l a r m e n t e r e s u l t a d e 

e l l a s u n a s e c r e t a c o m p l a c e n c i a , q u e s u e l e s e r s e m e j a n t e á u n a c h i s p a 

e l é c t r i c a q u e a b r a s a c u a n d o t o c a S i e l Tuego p r e n d e e n l a e s t o p a , l a 

a b r a s a : p u e s d e l m i s m o m o d o , s i u n m a l p e n s a m i e n t o s e c e b a e n 

n u e s t r a i m a g i n a c i ó n , a b r a s a n u e s t r a a l m a i n c l i n a r l a a l p e c a d o : p o r -

q u e e l c u e r p o y e l a l m a d e t o d o s l o s h o m b r e s , c o m o d i c e l a s a n t a E s -

c r i t u r a , e s l á n i n c l i n a d o s a l m a l : Sensuset cogitatiohumanicordii 

prona sant i n milum (GEN . v n i , v . 2 1 ) . S o b r e l o d o , e l h o m b r e e s t á 

i n c l i n a d o a l v i c i o d e s h o n e s t o , a l c u a l l e i n c l i n a y a r r a s t r a l a m i s m a 

n a t u r a l e z a . Y p o r e s o , e n e s l a e s p e c i e d e c o m b a t e s , s i n o s o m o s m u y 

c a u t o s y p r u d e n t e s , t o d o s n o s h a l l a m o s e n r e d a d o s , y p o c o s s a l i m o s 

v e n c e d o r e s . A l q u e d i c e l i b r e m e n t e p a l a b r a s o b s c e n a s , s i e m p r e s o le 

p r e s e n t a n á l a i m a g i n a c i ó n a q u e l l a s m i s m a s i d e a s i m p u r a s y d e s h o -

n e s t a s q u e n o m b r a ; y é s t a s s u s c i t a n l a c o m p l a c e n c i a e n s u a l m a , y le 

h a c e n c a e r , p r i m e r a m e n t e e n torpes d e s e o s , y l u e g o e n l a s o b r a s : y 

e s t a e s l a c o n s e c u e n c i a d o h a b l a r o b s c e n i d a d e s , a u n q u e s e a s i n m a l i c i a , 

c o m o s u e l e n d e c i r l o s q u e s e a c o s t u m b r a n á d i v e r t i r á l o s d e m á s c o n 

torpezas. ¿ C o n q u é h a b í a i s m a l s i n m a l i c i a ? ; Y n o h a y m a l i c i a e n 

o b r a r m a l ? ¿ T n o e s o b r a r m a l h a c e r l o q u e D i o s p r o h i b e ? ¿ Y 110 p r o -

h i b e D i o s l a s a c c i o n e s , l a s p a l a b r a s y l o s p e n s a m i e n t o s i m p u r o s ? ¿ C ó m o 

p u e s o s á i s d e c i r , q u e h a b í a i s s i n m a l i c i a ? D e c i d q u e d e s p r e c i á i s l a 

s a l u d d e v u e s t r a a l m a y l o s p r e c e p t o s d e v u e s t r o D i o s , y q u e o b e d e -

c e i s a l d e m o n i o . 

D i c e e l E s p í r i t u S a n t o : Lingv.a lux ne capiaris ( E c a . v , 1 6 ) . 

Q u e q u i e r e d e c i r : t e n c u i d a d o d e 110 l a b r a r t e c o n t u l e n g u a u n a c a -

d e n a q u e l e c o n d u z c a y a r r a s t r e á l o s i n f i e r n o s : p o r q u e e s c r i b e S a n -

t i a g o : Q u e l a l e n g u a m a n c h a t o d o e l c u e r p o , é i n f l a m a l a r u e d a d e 

n u e s t r a v i d a : Lingua... maculat totum corpu<, et infiammat ro-

lam rativilalis nostm (JAC . n i , 6 ) . L a l e n g u a e s u n o d e l o s m i e m -

b r o s d e l c u e r p o q u e , c u a n d o h a b l a m a l , i n f e s t a á todos l o s d e m á s , é 

i n f l a m a y c o r r o m p e toda n u e s t r a v i d a , d e s d e l a n i ñ e z , h a s t a l a s e n e c -

t u d ; y d e a h í r e s u l l a q u e l o s q u e h a b l a n o b s c e n i d a d e s , 110 s a b e n a b s -

t e n e r s e d o s e m e j a n t e s c o n v e r s a c i o n e s , - a ú n c u a n d o s e a n a n c i a n o s . 

¿ Y s e c o m p a d e c e r á D i o s d e a q u e l l o s q u e n o s e c o m p a d e c e n d e l a s 

a l m a s d e s u s p r ó j i m o s ? D i c e S a n t i a g o : Q u e s e r á j u z g a d o s i n c o m p a -

s i ó n a q u e l q u e n o t u v o c o m p a s i o n d e l o s d e m á s : Judicium enim si-

ne miseeordia illi, qui non fecit misericcrdiam (JAC. n, 15). ¡Qué 

c o m p a s i o n c a u s a á l a s v e c e s v e r á e s t o s h a b l a d o r e s o b s c e n o s h a b l a r 

d e l a n t e d e j ó v e n e s c a s a d a s y m u c h a c h a s ! Y c u a n d o m a y o r e s l a c o n -

c u r r e n c i a d e l o s o y e n t e s , c o n t a n t o m á s c a l o r y d e s e n f r e n o s u e l e n h a -

b l a r , s i n c o n t e m p l a r e l m a l q u e h a c e n , n i e l e s c á n d a l o q u e d a n á 

t a n t o s i n o c e n t e s . P o r q u e m u c h a s v e c e s s e h a l l a n p r e s e n t e s n i ñ o s y 

n i ñ a s d e p o c a e d a d , á q u i e n e s e s c a n d a l i z a n s i n r e f l e x i ó n n i m i r a -

m i e n t o . ¡ O h D i o s m i ó ! ¡ c ó m o l l o r a r í a n l o s á n g e l e s c u s t o d i o s , s i p u -

d i e s e n l l o r a r , d e a q u e l l o s d e s g r a c i a d o s m u c h a c h o s q u e s e c o n d e n a n 

p o r e l e s c á n d a l o q u e l e s c a u s a r o n l a s p a l a b r a s d e s h o n e s t o s , q u e p r o -

n u n c i a n e n s u p r e s e n c i a a l g u n o s h o m b r e s i m p u r o s y d e s a l m a d o s ! P e -

r o p e d i r á n c o n t r a e l l o s t e r r i b l e v e n g a n z a d o l a n l e d e D i o s . Y e s t o e s 

l o q u e s i g n i f i c a n a q u e l l a s p a l a b r a s d e J e s u c r i s t o . - N o d e s p r e c i e i s á 

n i n g u n o d e l o s p e q u e ñ u e l o s : p o r q u e o s a s e g u r o q u e s u s á n g e l e s c u s -

t o d i o s e s t á n v i e n d o c o n t i n u a m e n t e e n e l c i e l o c a r a á c a r a á m i P a d r e 

(MATTH . x v m , 1 0 ) . 

C u i d a d p o r t a n t o , h e r m a n o s m í o s , d e g u a r d a r o s m a s q u e d e l a 

m i s m a m u e r t e , d e h a b l a r [ « l a b r a s d e s h o n e s t a s . O i d l a e x h o r t a c i ó n 

q u e o s h a c e e l E s p í r i t u S a n t o p o r e s t a s p a l a b r a s : Ex verbis luis fa-



' cita slateramet fmnos ori tv.o rectas: et atiende, ne ferie laba-
ris ¡n Ungua: et sil casus tuv.s insanabilis in morte ( E c a . sxvm, 
2 9 ) . T e n c u i d a d o de, n o r e s b a l a r y p e c a r c o n t u l e n g u a , n o s e a «pie 

n o t e l e v a n t e s d e t u c a í d a , s i t e p r e v i e n e la m u e r t e , D i o s n o s h a d a d o 

l a l e n g u a , n o p a r a o r e n d e r l e , s i u ó p a r a a l a b a r l e y b e n d e c i r l e , i p o r 

e s o d i c e S . l ' a b l o , q u e n o d e b e m o s , n i a ú n n o m b r a r l a fornicación m 

n i n g u n a c o s a i n m u n d a , c o m o c o n v i e n e q u e h a g a n l o s q u e p r o f e s a n 

u n a v i d a s a n t a : Formcatio av.tem, et omnis mmund.tia nec no-

minetur in vabis,' sicut decet sanctas\EPH. v, O). De modo q u e . 
n o s o l a m e n t e d e b e m o s e v i t a r l a s p a l a b r a s o b s c e n a s y l a s p a l a b r a s 

e q u í v o c a s v l ú b r i c a s , t e n i e n d o p r e s e n t e q u e l o s e q u í v o c o s d e s h o n e s t o s 

tal v e z c a u s a n u f e d a ñ o q u e l a s p a l a b r a s i m p u r a s : s i t ó l a m i n e n l a s 

p a l a b r a s p i c a n t e s q u e s o n a j e n a s d e l a s p e r s o n a s s a n t a s , e s t o e s , d e 

l o s c r i s t i a n o s , d e los q u e h a b l a S . P a b l o . 

P e n s a d q u e v u e s t r a s b o c a s s o n b o c a s d e c r i s t i a n o s , c u l a s q u e t a n -

tas v e c e s h a e n t r a d o J e s u o r i s t o p o r m e d i o d e l a s a n t o c o m u m o n , y p o r 

e s t o d e b é i s a b s t e n e r o s d e p r o f e r i r p a l a b r a s i n j u r i o s a s , q u e s o n u n ve -

n e n o i n f e r n a l , S a n P a b l o e s c r i b e , q u e la c o n v e r s a c i ó n d e u n c r i s t i a n o 

d e b e s i e m p r e s a z o n a r s e c o n la s a l : Sermo vester semper m grana 

sale sit condittis (COLOSS. i v , 6 ) . E s d e c i r , m e z c l a r s e c o n a l g u n a s p a -

l a b r a s s a n t a s q u e m u e v a n A lo s d e m á s á a m a r á D i o s , y á r e t r a e r l o s 

d e o f e n d e r l e . ¡ F e l i z l a l e n g u a q u e n o s a b e h a b l a r s i n o d e l a s c o s a s d e 

Dios 1 D e b c i s p u e s g u a r d a r o s , a m a d o s c r i s t i a n o s , n o s o l o d e l a s pa labra . - , 

i m p u r a s , s i n o t a m b i e n d e l t r a t a d o l o s q u e l a s p r o f i e r e n . Y a s i , c u a n d o 

o i g á i s h a b l a r m a l v d e s h o n e s t a m e n t e , c i r c u n v a l a d v u e s t r o s o í d o s fie 

e s p i n a s , c o m o d i c e e l E s p í r i t u S a n t o , y n o e s c u c h e i s t a l e s c o n v e r s a -

c iones : Sepi ames Oms espinis, lingwm ncqüttm noli audire 
( E c c i x x v i i i . 2 8 ) . Q u e q u i e r e d e c i r , q u e o s r e v i s t e i s d e s e v e r i d a d , y 

r e p r e n d á i s c o n c a l o r y c e l o á l o s q u e h a b l e n d e e s t e m o d o ; ó a l m e -

n o s l e s m a n i f e s t é i s e n e l s e m b l a n t e q u e o s d i s g u s t a l a c o n v e r s a c i ó n . 

N o n o s a v e r e o n c e m o s d e p a r e c e r s e c u a c e s d e J e s u c r i s t o , s i n o q u e -

r e m o s q u e J e s u c r i s t o s e a v e r g ü e n e e d e r e c i b i r n o s d e s p u e s e n e l p a -

r a í s o . M a n i f e s t e m o s á los m a l o s q u o s e g u i m o s y d e f e n d e m o s l a d o c -

t r i n a y l o s p r e c e p t o s d e J e s u c r i s t o ; c o n f e s e m o s q u e s o m o s s u s d i s c í p u -

l o s . p a r a q u e él c o n f i e s e también q u e a n u e s t r o m a e s t r o e n l a o t r a 

v i d a . D e e s t e m o d o c u m p l i r e m o s c o n s u s a n t a l e y , y d e s p u e s d e e s t a 

v i d a m e r e c e r e m o s d i s f r u t a r d e s u s a n t a c o m p a ñ í a e n l a e t e r n a . 

DIVISIONES. 

P A L A B R A S T O R P E S . — S o n i m p u d e n t e s c u a n d o s e p r o f i e r e n e n 

p r e s e n c i a d e a q u e l l o s á q u i e n e s s e d e b e r e s p e t a r . 

S o n e s c a n d a l o s a s e n l o s l a b i o s d e a q u e l l o s q u e e s t á n o b l i g a d o s p o r 

s u e d a d y p o r s u e s t a d o á h a b l a r c o n g r a v e d a d . 

S o n a b o m i n a b l e s e n l o s l u g a r e s e n d o n d e s e r e ú n e n l a s p e r s o n a s 

p a r a h a b l a r d e D i o s y p a r a e s c u c h a r l e . 

P A L A B R A S T O R C E S . — N o h a y t e n t a d o r e s m á s i m p o r t u n o s q u e 

l o s q u e e s t á n h a b i t u a d o s á p r o f e r i r p a l a b r a s l a s c i v a s . 

N o h a y p e r s o n a s t e n t a d a s q u e e s l é n e n m a y o r p e l i g r o d e s u -

c u m b i r q u e l a s q u e e s c u c h a n c o n p l a c e r p a l a b r a s l a s c i v a s . 

P A N E S ; v é a s e : M U L T I P L I C A C I O N D E L O S . 

P A P A D O ; v é a s e : P O N T I F I C A D O S U P R E M O . 

P A R A I S O [en el cielo); v é a s e : B I E N A V E N T U R A N Z A , C I E L O y 

G L O R I A . 

PARAISO. 
( E N L A T I E R R A . ) 

¡ursum íitfií sopitc, nan qua-sufr 
Ierran. 

Saboreaos en Iss eesss del cielo, no en las 
de la tierra. 

ÍC0LO3- ni. 2 . ) 

E l m o v i m i e n t o s o c i a l q u e a t r a v i e s a l a E u r o p a , e n t r e l a s v e r d a -

d e s q u e c o n t i e n e , e n c i e r r a a l p r o p i o l i e m p o m u c h o s e r r o r e s , y e s t o s 

m u y t r a s c e n d e n t a l e s ; y e r a u n d e b e r p a r a l a s a g r a d a p a l a b r a d e r e -

v e l a r l o s y s e ñ a l a r s u s f u n e s t a s c o n s e c u e n c i a s . T o d o s e s t o s e r r o r e s t i e -

n e n u n c o m ú n o r i g e n , y p r o c e d e n d e u n o q u e p o d e m o s c a l i f i c a r d e 

m a y o r y c a p i t a l : e s t e e r r o r c a p i t a l c o n s i s t e e n s u p o n e r q u e el m a l 

n o s e h a l l a r a d i c a l m e n t e e n el h o m b r e , s i n o q u e e s t é e n l a s o c i e d a d . 

E s t e e r r o r , e n e l d o m i n i o y r e g i ó n d e l o s h e c h o s , e s u n a p e r p é t u a é-



i n c e s a n t e r e b e l i ó n c o n t r a l a s o c i e d a d , á l a q u e a t a c a h a s t a e n s u s p r i -

m e r o s e l e m e n t o s c o n s t i t u t i v o s : e s t e e r r o r e s , al p r o p i o t i e m p o , e l c g o i s -

m o q u e la d e v o r a y a n i q u i l a p o r s u s f u n e s t o s r e s u l t a d o s . 

Z g r a n d e e r r o r e n l o s m e d i o s , g r a n d e e r r o r e n e ! fin; y d e -

v i a n d o t a i n t e l i g e n c i a d e l c a m i n o d e la v e r d a d l a c o n d u c e n c c e s a n a -

m e n t e i l a n e g a c i ó n d e t o d o s los p r i n c i p i o s y d e to a s l a s c o n s e c u e n -

S L e c o n o c i d a s h a s t a e l d i a c o m o c o n s t i t u t i v a s d e l O r d e n s o c a . S i n 

e n t r a r en d e t a l l e s , q u e n o s a l e j a r í a n s o b r a d o d e n u e s t r o p r o p o s i t o , y a 

£ a Z o q u e el d e s a r r o l l o d e la r i q u e z a e s t a b l e c i d o y c o n t a d o c o m e 

e l m e d i o s e g u r o y ú n i c o d e l d e s a r r o l l o s o c i a l , e s u n g é r m e n d e e r r o r e s 

v d e a b s u r d o s , v q u e , e n ú l t i m o r e s u l t a d o , e s l a n e g a c i ó n d é l a c o n s t i t u -

n Í rtn e n l a s s o c i e d a d e s . E n l o s s i s t e m a s , a . m o d o q u e u n a s 

v E d a d e s l l a m a n 4 o t r a s , l o s e r r o r e s l l a m a n p o r la m i s m a r a z ó n 4 o t r o s 

l o r e s • v c o m o h a y u n e r r o r c a p i t a l e n el p u n t o d e p a r t i d a p r o p u e s -

to p o r l a c i e n c i a e c o n ó m i c a d e l s i g l o p r e s e n t e , n o p u e d e m é n o s d e 

h a b e r l í e n l o s m e d i o s y e n e l I m . , „ , ( . „ , , „ , 

D c h o e r r o r c a p i t a l e s n a d a m é n o s , q u e l a d i s f o c a o . c n d e l fin d e l 

h o m b r e v d e l fin d e l a s o c i e d a d ; y p a r a d e c i r l o e n u n a p a l a b r a , c o n -

s i s t e d i c h o e r r o r en lo q u e s o l l a m a e n e s t o s ú l t i m o s t i e m p o s e l p a r a r -

s e r e s t a b l e c i d o e n l a t i e r r a . T e n e d 4 b i e n o i r p o r u n m o m e m o l a p a -

l a b r a d e los r e v e l a d o r e s d e e s t a d o c t r i n a t a n e x t r a ñ a , l o n o h a g o , 

i n o c i t a r ; y l a s p o c a s c i t a s q u e h a g o , p u e d e n h a c e r o s p r e v e r o t r a s 

m u c h a s q u e o m i t o . « E l p a r a í s o . q u e h a b l a n p u e s t o e n l a c u n a d e la 

h u m a n i d a d l a s p r e o c u p a c i o n e s t r a d i c i o n a l e s , e s t 4 e n e l ^ e r n r . 

G r a b e m o s e n n u e s t r o p a c i f i c o e s t a n d a r t e el l e m a : ,< ¡ E l P a r a s o t e i -

S e s t 4 d e l a n t e d e n o s o t r o s ! » « E s p á r z a s e e s t a n u e v a f e t o d e 

u n a e x t r e m i d a d d e l a t i e r r a 4 l a o t r a , y m u y e n b r e v e l o s h o m b r e 

l ú e n o s d e c í a n , q u e l a t i e r r a e s u n v a l l o d e l á g r i m a s , q u e e s e l u g a r 

d é l a e x p i a c i ó n y d e l d o l o r ; e s o s h o m b r e s , q u e n o s e s t á n d á n d o t e 

v o c h o s i g l o s h á , q u e l a v i r t u d c o n s i s t e e n e l d e s p r e n d i m i e n t o d e t o d o 

e n l a t i e r r a ; e s o s h o m b r e s d e s a p a r e c e r á n , y h a r á n l u g a r a n u e v o s 

s i e r v o s d e Dios , q u e n o s e n s e ñ a r á n á a f i c i o n a r n o s á l a t i e r r a , á u n i r -

n o s 4 e l l a , d e l a l m o d o , q u e la t i e r r a s e h a d e c o n v e r t i r a c á b a j o en 

u n e d e n , e n u n p a r a í s o n u e v o e n d o n d e el l i n a g e h u m a n o , e s t a g r a n 

f a m i l i a d e h e r m a n o s , h i j o s d e u n m i s m o D i o s , A u t o r d e l a n a t u r a l e z a , 

d e s c a n s a r á p o r el t r a b a j o y e n l a p a z . » 

Y e d l o q u e h a v e x t r e m o en l a s d o c t r i n a s : l a e r r a d a c o l o c a c i o n 

d e l fin. E s t e e r r o r , q u e r e a p a r e c e e x a c t a y p u n t u a l m e n t e e n t o d a s las 

é p o c a s de g r a n d e s t r a s t o r n o s , h a r e a p a r e c i d o t a m b i é n e n l a n u e s t r a -

Y e s o e s l o q u e h a y d e e x t r e m a d o en e l e r r o r , y p o r c o n s i g u i e n t e lo 

q u e h a y d e e x t r e m a d o e n l o s d e s a s t r e s . M e p r o p o n g o e x a m i n a r e s t a 

d o c t r i n a b a j o e s t o s d o s p u n t o s d e v i s t a . E s t a d o c t r i n a e s e n sí m i s m a 

a l t a m e n t e f a l s a y c o n t r a d i c t o r i a ; y p a s a n d o 4 l o s h e c h o s , e s l a d o c t r i -

n a e s e m i n e n t e m e n t e d e s a s t r o s a . E s t o e s l o q u e m e p r o p o n g o d e m o s -

t r a r o s . A . M . 

I . D o y p o r s e n t a d o , q u e e l h o m b r e , s i e n d o u n c o m p u e s t o d e m a -

t e r i a y d o e s p í r i t u , d e a l m a y d e c u e r p o , s u v e r d a d e r o d e s t i n o es l a 

f e l i c i d a d indivisa d e e n t r a m b o s . S e g ú n e s t o , y o d i g o , e n p r í r a e f l u g a r , 

q u e la d o c t r i n a q u e i n t e n t a r e s t a b l e c e r e n l a t i e r r a el p a r a í s o t e r r e -

n a l , la e d a d d e o r o . e l ú l t i m o d e s t i n o d e l a h u m a n i d a d , c o r n o s e q u i e -

r a l l a m a r , e s u n a d o c t r i n a f a l s a y p r o f u n d a m e n t e c o n t r a d i c t o r i a . Y 

d e s d o l u e g o , e s c o n t r a d i c t o r i a á la i d e a q u e t e n e m o s t o d o s d e lo q u e 

s e l l a m a el d e s t i n o , e l ú l t i m o fin, l a s p o s t r i m e r í a s : y c h o c a e v i d e n t e -

m e n t e c o n u n a d e l a s n o c i o n e s m á s e l e m e n t a l e s d e n u e s t r a i n t e l i g e n -

c i a . S i a l g o h a y c i e r t o , o s , q u e lo q u e l l a m a m o s y e n t e n d e m o s p o r ú l -

t i m o d e s t i n o , h a d e s e r u n a cosa l i j a , d e t e r m i n a d a m á s q u e n i n g u n a 

o t r a . S u r a z ó n e s m e t a f í s i c a , n o p u e d e n e g a r s e ; p e r o s e c o n c i b e m u y 

b f t n . p o r q u e t o d o d e s t i n o ú l t i m o e s n e c e s a r i a m e n t e u n l é r m i n o . 

A h o r a b i e n ; u n t é r m i n o e s lo q u e s e p u e d e c o n c e b i r d e m á s l i j o , 

d e t e r m i n a d o y d e f i n i d o e n e l m u n d o . l i n t é r m i n o i n d e f i n i d o , p o r lo 

m i s m o q u e n o e s finito, q u e e s definido, d e j a d e s e r término, b s i 

s e q u i e r e , n o s e r á s i n o u n término determinado.- e s u n a c o n t r a d i c -

c i ó n e n l a s c o s a s q u e n o p u e d e m é n o s d e a p a r e c e r e n l a s p a l a b r a s . Y 

b i e n , s e ñ o r e s ; el p a r a í s o e n l a t i e r r a , d i g o , q u e e s u n d e s t i n o ú l l í m o 

i n d e f i n i d o , u n término indeterminado. E n e f e c t o , el p a r a í s o q u e 

s e n o s p r o m e t o ¿ c u á n d o h a d e v e n i r ? ¿ S e r á m a ñ a n a ? ¿ S e r á d e n t r o d e 1111 

s i g l o , s e r á d e s p u é s d e m i l e s d e s i g l o s i n d e f i n i d o s ? Y c u a n d o h a y a l l e -

g a d o e s e p a r a í s o , s u p o n i e n d o q u e h a y a d e v e n i r u n d i a , ¿ s e r á el ú l -

t i m o d e los p a r a í s o s q u e p o d e m o s c o n c e b i r e n n u e s t r a i n t e l i g e n c i a ? 

E i l i n a j e h u m a n o d e s c a n s a d o e n é l , ¿podi-4 m i r a r t o d a v í a m á s a l l á ? 

¿ P o d r á a b a l a n z a r s e c o n n u e v o s d e s e o s h á c i a o t r o p a r a í s o m e j o r ? Y s u -

p o n i e n d o , e n fin, q u e e s t e p a r a í s o s e a v e r d a d e r a m e n t e el ú l t i m o , ¿ c u á l 

s e r á e n e s e v u e s t r o s o ñ a d o p a r a í s o l a r e a l i d a d h u m a n a ? ¿ H a b r á a h í , 

e n é l , i g u a l d a d , ó b i e n h a b r á p o r v e n t u r a j e r a r q u í a e n l a s f e l i c i d a d e s ? 

¿ H a b r á e n é l u n a d i c h a y v e n t u r a a b s o l u t a ? E s e raudal d e f e l i c i d a d e s 

q u e s e ñ a s p r o m e t e , ¿ s e r á p u r o y s i a m e z c l a ? O b i e n , e n el s e n o d e 

e s l a h u m a n i d a d t a n a n e g a d a e n d o l o r e s , ¿ p a s a r á n l o d a v í a a l g u n o s 

t o r r e n t e s d e a m a r g u r a ? I n d e f i n i d o , y m á s i n d e f i n i d o : v e d , s e ñ o r e s , 

la p r i m e r a c o n t r a d i c c i ó n q u e y o o s h a g o v e r . L o i n d e f i n i d o y v a g o 

e n el ú l t i m o d e s l i n o s u p o n e y a u n a s e ñ a l d e e r r o r , y e s a l m i s m o 

t i e m p o u n a g r a n s e d u c c i ó n . 
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S í , n a d a h a y l a n s e d u c t o r c o m o lo i n d e f i n i d o . L o q u e s e d u c e y e n -

g a ñ a f r e c u e n t e m e n t e 4 l o s h o m b r e s , y m á s q u e t o d o á l a m u c h e d u m -

b r e e s lo v a g o d e l o s h o r i z o n t e s , lo i n d e c i s o e n l a s p e r s p e c t i v a s , l o 

i n d e f i n i d o finalmente. Y h é a q u í p o r q u e e l e r r o r l e m e t a n t o , y h u y e 

l a n í o c o m o p u e d e d e l a d e f i n i c i ó n . V o s o t r o s d e c í s a l p u e b l o : t e n d r á s 

u n p a r a í s o e n l a t i e r r a ; y e l p u e b l o o s e s c u c h a , y e l p u e b l o o s s i g u e . 

L o c o m p r e n d o m u y b i e n ; e l p u e b l o c r e e e n e l p a r a í s o , e s p e r a u n p a -

r a í s o , a n h e l a u n p a r a í s o . P e r o a t r e v e o s á d e f i n i r u n a v e z s i q u i e r a , 

u n a v e z t a n s o l o , h o y m i s m o : a t r e v e o s á d e c i r n o s c u a n d o h a d e l l e g a r 

e s e p a r a í s o , c ó m o s e r á e s e p a r a í s o ; y m a ñ a n a , d e s e g u r o , s e r e i r á y 

b u r l a r á d e v o s o t r o s e l p u e b l o . L o c o n o c é i s v o s o t r o s m u y b i e n e s t o ; y 

as í e s q u e n o d e f i n í s n a d a ; o s a p e r c i b í s d e q u e n o h a r í a i s s i n o a n i -

q u i l a r o s c o n l a f o r z o s a p r e c i s i ó n d e v u e s t r a s m i s m a s d e f i n i c i o n e s . 

L a s e g u n d a c o n d i c i o n d e l o q u e s e l l a m a u n d e s t i n o final, e s e l s e r 

a c c e s i b l e ; y si n o t e m i e r a y o e m p l e a r u n a e x p r e s i ó n a l g o p e r n e a , y o 

d i r í a q u e e s e l s e r u n t é r m i n o tangible. N o p o d e m o s c o n c e b i r e l u l t i -

m o d e s t i n o , e l d e s t i n o final d e o t r a s u e r t e . U n t é r m i n o q u e n o p u e d o y o 

t o c a r , n o m e p a r e c e c o m o d e s t i n o final, p u e s q u e e n t r e e l d e s t i n o n u i l 

v e l s é r q u e t i e n e v o c a c i ó n ó t e n d e n c i a n a t u r a l i n t r í n s e c a d e a l c a n z a r -

l o e s i n d i s p e n s a b l e q u e t e n g a u n a c o r r e l a c i ó n i n t r í n s e c a , n e c e s a r i a . 

Y b i e n , e l p a r a í s o e n la t i e r r a e s n o s o l a m e n t e u n t é r m i n o m d e m i d o , 

u n d e s t i n o final i n d e f i n i d o , s i n ó q u e , p o r l o c o n t r a r i o , e s u n d e s t i n o 

i n a c c e s i b l e , y d e s e g u r o l o e s e v i d e n t e m e n t e p a r a l a m a y o r p a r t e a e 

l o s s e r e s h u m a n o s . C u a l q u i e r a q u e s e a e l p o r v e n i r d e e s t e s i s t e m a , 

s u c e d a l o q u e s e q u i s i e r e s u p o n e r e n l o v e n i d e r o , l e ñ e m o s y a a la v i s -

t a u n pasado, v h é a q u í m á s d e s e i s m i l a ñ o s q u e e l g é n e r o h u m a n o 

h a d e b i d o a n d a r e n b u s c a d e e s e p a r a í s o s i n h a b e r j a m á s d a d o c o n é l . 

\ h o r a b i e n , y o p r e g u n t o : si e l p a r a í s o e s t á e n l a t i e r r a , ¿ p o r q u é H a y 

u n a h u m a n i d a d q u e s e e n c u e n t r a , d e s p u e s d e m á s d e s e s e n t a s i g l o s e n 

l a i m p o s i b i l i d a d d e d a r c o n é l ? Y s i h a y u n p a r a í s o p a r a l a g e n e r a c i ó n 

f u t u r a • p o r q u é n o l o h a h a b i d o p a r a l a g e n e r a c i ó n p a s a d a : 1 1 p o r 

q u é n ó l o h a b r á t o d a v í a p a r a l a g e n e r a c i ó n p r e s e n t e ? ¿ E s q u e o s 

c r e é i s p o r v e n t u r a v o s o t r o s e n e l p a r a í s o ? i S i n d u d a q u e n o ; m F -

t a m p o c o ! Y a s i , h é a q u í u n a c o n t r a d i c c i ó n p a l m a r i a : ¿ c ó m o h a r e m o s 

p a r a s a l i m o s d e e l l a ? . . . . . . „ „ , „ „ m a 

M e d i r é i s q u i z á v o s o t r o s : f i e s c i e r t o q u e e l i n d i v i d u o n o a l c a n z a 

e s e t é r m i n o d e la h u m a n i d a d , e l s é r c o l e c t i v o q u e n o s o t r o s l t a m u n » 

h u m a n i d a d l o a l c a n z a , y l a h u m a n i d a d n o p a r e c e c o m o u n h o i n b i e i 

P e r o , s e ñ o r e s , e s c o s a m a n i f i e s t a q u e s i l o s s é r e s r e a l e s , l o s 

d ú o s , q u e s o n l o s s o l o s s é r e s r e a l e s , n o a l c a n z a n s u d e s u n o n n a i , t a » 

s é r c o l e c t i v o c o m p u e s t o d e s é r e s q u e n o l o a l c a n z a n , n o l o a l c a n z a r 

t a m p o c o . V o s o t r o s d e c í s c o m o y o d i g o : l a h u m a n i d a d n o m u e r e . Y o 

o s p r e g u n t o : ¿ q u é e s e s e s é r q u e y o n o v e o n i h e v i s t o e n n i n g u n a 

p a r t e , q u é e s e s t a a b s t r a c c i ó n d e q u e m e e s t á i s h a b l a n d o s i e m p r e y 

q u e y o n o p u e d o a s i r ? ¿ Y e n f a v o r d e q u i é n o s o c u p á i s t a n t o e n e s t a -

b l e c e r l e u n d e s t i n o final l a n v a g o c o m o e s a m i s m a a b s t r a c c i ó n , e n 

t a n t o q u e á m í , s e r r e a l , d e s g r a c i a d o , m e d e j a i s a l l á c o n l a r e a l i d a d 

d e m i s d e s g r a c i a s , a n h e l a n d o c o n t i n u a m e n t e p o r u n p a r a í s o q u e n o 

m e l l e g a r á n u n c a ? V e d , s e ñ o r e s , la p r i m e r a c o n t r a d i c c i ó n , l a c o n -

t r a d i c c i ó n á l a i d e a , á la n o c i o n q u e t o d o s t e n e m o s d e n u e s t r o d e s t i n o 

final, d e l fin objetivo d e u n s é r c o m o n o s o t r o s . P e r o h a y , a d e m á s , 

o t r a c o n t r a d i c c i ó n m á s p r o f u n d a , y q u i z á s m á s p a l p a b l e ; y e s l a c o n -

t r a d i c c i ó n á l a t e n d e n c i a m i s m a d e n u e s t r o s é r , á l a a s p i r a c i ó n , s i 

q u e r é i s m e j o r , á l a a s p i r a c i ó n q u e t e n e m o s d e n u e s t r o d e s t i n o final. 

E l l o e s c i e r t o q u e e n t r e n u e s t r o d e s l i n o y l a tendencia á n u e s t r o 

d e s t i n o n o p u e d e e x i s t i r , n o p u e d e m e d i a r c o n t r a d i c c i ó n . L a t e n d e n -

c i a d o los s é r e s , l a t e n d e n c i a m a n i f i e s t a e s t e a d m i t i d a p o r t o d o s l o s fi-

l o s o f e s c o m o l a r e v e l a c i ó n d e s u d e s t i n o final. Y n a d a m e e x t r a ñ a e s t a 

o p i n i ó n filosófica. T o d o s é r h a r e c i b i d o d e l C r i a d o r , ó , s i l o q u e r é i s 

m e j o r , h a r e c i b i d o d e l a n a t u r a l e z a u n a i m p u l s i ó n n a t i v a , q u e l o i m p e -

le s i e m p r e á s u s d e s t i n o s ; y p o r c o r r e l a c i ó n n e c e s a r i a , e l d e s t i n o m i s - . 

m o t i e n e u n p o d e r , u n a f u e r z a d e a t r a c c i ó n q u e a t r a e e l s é r á s u d e s t i -

n a c i ó n ú l t i m a . N o i n t e n t o i n s i s t i r s o b r e u n a v e r d a d q u e o s p r o p o r -

c i o n a r á , s i q u e r é i s p r o f u n d i z a r l a , e l s e c r e t o d e l a s a r m o n í a s d e todos 

tos m u n d o s c r e a d o s . Y o d i g o : u n a v e z a d m i t i d a e s l a v e r d a d , e s i n -

c o n t e s t a b l e q u e s i h a y u n d e s t i n o final e n l a t i e r r a p a r a n o s o t r o s , t o -

d a s n u e s t r a s t e n d e n c i a s h a n d e c o n v e r g e r h a c i a l a t i e r r a ; y t o d a 

tendencia í n t i m a , n a t u r a l , e s p o n t á n e a , t o d a a s p i r a c i ó n d e m i a l m a ó 

d o m i c o r a z ó n q u e p a s a r á la t i e r r a y e l t i e m p o , s e h a c e p a r a m i , y o 

n o d i r é u n m i s t e r i o i n e s c r u t a b l e , l o q u e n o s e r i a u n a c a u s a d e r e -

p u l s i ó n , p u e s p o r todas p a r l e s h a y m i s t e r i o s ; p e r o l o q u e e s m u c h o 

m á s s e r i o , e s t e a n t a g o n i s m o e n t r e e l d e s l i n o final y l a t e n d e n c i a v e n -

d r í a á s e r u n a r e v e l a c i ó n d e l e r r o r , u n a s e ñ a l m a n i f i e s t a d e c o n t r a -

d i c c i ó n . 

V b i e n , y o o s p r e g u n t o , t o d a v í a : ¿ p e n s á i s v o s o t r o s m i s m o s q u e 

e s t e m o s d e t a l m o d o l i m i t a d o s á la m a t e r i a y a l t i e m p o , q u e s i n t a m o s 

l a i m p o t e n c i a d e a s p i r a r m á s a l l á - d e a m b a s c o s a s ? D e c i d m e , ¿ h a y 

a l g o p o r v e n t u r a e n v u e s t r a a l m a q u e o s d i g a , q u e p a r a v o s o t r o s e l 

t i e m p o y l a m a t e r i a , p o r m á s p e r f e c c i o n a d o s y g r a n d e s q u e s e l o s 

s u p o n g a , s o n b a s t a n t e á l l e n a r c u m p l i d a m e n t e s u s n e c e s i d a d e s , s u s 

t e n d e n c i a s ? ¡ A h , n o ! v u e s t r o r o s t r o q u e i l u m i n a d e l a n t e d o m í v u e s -

t r o p e n s a m i e n t o , v u e s t r a s f r e n t e s s u b l i m e s q u e m i r a n i n s t i n t i v a m e n t e 
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a l c i c l o , m e r e s p o n d e n ; y v u e s t r o s c o r a z o n e s y ' « a t o * 

I d o e e n s a n i a y c o m n n a m b i c i ó n , m e d i c e n e n e s t e m o m e n t o i n ó 

S S S S 

d e m i s tendencias n a t i v a s ? V o s o t r o s m e d i r é i s , c o m o h a y m o c h o s 

t X s u n e d i c e n : ¡ E s u n m i s t e r i o ! O s e n g a ñ a , s : n o h a y n n s t e r . o S E T I S S l a v e r d a d e s c o n d i d a , y a q u í o s h a l l á i s c a l c a r a 

M U u n a c o n t r a d i c c i ó n p a l p a b l e : y y o a f i r m o ^ « J f g 

n n raiedc e x i s t i r e n l a a r m o n i a d e l a c r e a c i ó n s o c i a l . , A h í y o , h i j a 

1 f i M í d e l a d o c t r i n a v e r d a d e r a , c u a n d o o i g o m a m a r a 

h o m b r e : « Y o e s t o y e s t r e c h a d o e n t r e e l t i e m p o y e l e s p a c i o y o m e 

E s p e r a , e s p e r a u n p o c o , y t ú p o s e e r á s l o i n m a t e r i a l ; t u p o s e e r á s l o 

ffita P e r o v o s o t r o s q u e a m u r a l l á i s a l h o m b r e c o m o e n U - d o s p a -

« d e s , l a m a t e r i a y e l t i e m p o , c u a n d o s e q u e j a d e q u e n o e s t a b m 

q u e s è h a l l a e n e s t r e c h u r a , ¿ q u é p a l a b r a l e ' p o d á i s d i r i g í S o 

p o d é i s d e c i r l e : a m o l d a t u a l m a á l a c a p a c i d a d ^ ^ " ¿ J 

a l m a á l a m e d i d a d e l t i e m p o , y a s i p o d r á n s a t i s f a r y l t o u « * 

t i e m p o y l a m a t e r i a . P e r o e n v a n e l o e n s a y a r a e l 

h á q u e l o h a n e n s a y a d o l a s g e n e r a c i o n e s e x t r a ñ a d a s o m o t o u « 

t r a s p o r d o c t r i n a s , s i n o t a n s u t i l e s c o m o l a s q u e p o n d e r a * , ¡ s e m e m i « 

e n e f o n d o . V e s t o p r u e b a h a s t a l a e v i d e n c i a q u e v u e s t r a d o C ^ a n 

L a m e n t e u n a c o n t r a d i c c i ó n i n j u r i o s a á l a 

a ñ o s , s i , 16 u n a c o n t r a d i c c i ó n d o l a i d e a h u m a n a a c e r c a d e s u d e s n o 

l i n a i ; u n a c o n t r a d i c c i ó n á l a t e n d e n c i a á e s t e d e s t i n o y , l o t o M 

a s p i r a c i o n e s d e l a h u m a n i d a d : e s , s o b r e l o d o , u n a i n m e n s a c o n f i a 

d i c c i ó n á l a h i s t o r i a . . m 0 _ 
S I ; l a h i s t o r i a , d e s d e e l p u n t o d e v i s t a q u e v e n t i l a m o s e n e s t e m o 

m e n t o , la h i s t o r i a p o d r í a r e a s u m i r s e e n e s l a s b r e v e s s e n t e n c i a s : E l 

h o m b r e q u e a n d a p o r e l c a m i n o d e l t i e m p o e n b u s c a d e l a e t e r n i d a d ; 

e l h o m b r e q u e m a r c h a p o r l a t i e r r a m i r a n d o a l c i e l o , y q u e s e e n c a -

m i n a a l t r a v é s d e e s l e v a l l e d e l á g r i m a s , d e e s t e d e s t i e r r o , l l a m a n d o 

s i n c e s a r á s u p à t r i a : v e d á l a h u m a n i d a d e n g l o b o , E s t a d m e a t e n t o s . 

H a c e c u a t r o m i l a ñ o s , p o c o m á s ó m é n o s , u n v e n e r a b l e l l e g a d o d e l a 

t i e r r a d e C a n a a n c o m p a r e c í a a n t e u n p o d e r o s o m o n a r c a , a n t e u n 

F a r a ó n , V i e n d o á e s t e a n c i a n o r e v e s t i d o d e l a d o b l e v e n e r a c i ó n d e s u s 

a ñ o s y d e s u s v i r t u d e s : « ¿ Q u é t i e m p o t e n e i s ? » p r e g u n t e e l r e y a l 

a n c i a n o . Y e s t e l e r e s p o n d i ó : « L o s d i a s d e m i p e r e g r i n a c i ó n s o n c i e n t o 

y t r e i n t a a ñ o s , p a s a d o s e n t r e d í a s a c i a g o s y c o r t o s ; y e l n ú m e r o d e 

m i s d i a s n o h a i g u a l a d o á l a p e r e g r i n a c i ó n d e m i s p a d r e s ! » P o s t e -

r i o r m e n t e á e s t e e p i s o d i o , y e n o t r o p a í s d e l m u n d o , c i e r t o s u g e t e , 

e c h á n d o l e e n c a r a á u n a n c i a n o d e s e r i n d i f e r e n t e á s u p à t r i a , d e 110 

a m a r á s u p à t r i a : ( ( ¡ C ó m o ! r e p l i c ó e l a n c i a n o , ¡ m i p à t r i a ! y o l a a m o ; » 

y d i c i e n d o e s t o s e ñ a l a b a a l c i e l o c o n s u m a n o t r e m u l a . P u e s b i e n ; e l 

p a t r i a r c a y e l f i l ó s o f o . J a c o b y A n a x á g o r a s , s o n l o s d o s representan-

t e s d e la h u m a n i d a d . J a c o b e s e l r e p r e s e n t a n t e d e e s a h u m a n i d a d 

i n s t r u i d a e n i o s m a n a n t i a l e s m i s m o s d e la t r a d i c i ó n ; y A n a x á g o r a s e s 

t a m b i é n l a h u m a n i d a d e n c o n t r a n d o e n l a n a t u r a l e z a y e n l a r a z ó n 

h u m a n a l a r e v e l a c i ó n d e u n a p à t r i a m e j o r . S i , s í ; J a c o b y A n a x á g o -

r a s s o n l a h u m a n i d a d q u e l l o r a y s e d e s c o n s u e l a ; l a h u m a n i d a d q u e 

p a d e c e v q u e s e v a y e n d o . . . y c o n c a d a s u s p i r o q u e l a n z a e s t e v i a j e 

d o l o r o s o , h a c e i n f a l i b l e l a p r o f e c í a d e s u e t e r n o i n f i n i t o . . . 

M a s y o e s t o y o y e n d o s i n c e s a r á c i e r t o s h o m b r e s c ; u e d i c e n : « L a 

h u m a n i d a d e s q u i e n s e e n g a ñ a ; y n u e s t r a s a b i d u r í a e s la q u e t i e n e 

razón.» ¡ O h ! c u a n d o s e r a z o n a y d i s c u t e a c e r c a d e l o p o r v e n i r , e n t i e n -

d o m u y b i e n q u e l a s t e o r í a s m á s a v e n t u r a d a s s o p u e d e n p o n e r e n 

j u e g o ; p o r q u e e s e p o r v e n i r n o e s t á a l l í á l a p u e r t a p a r a r e s p o n d e r o s . 

P e r o c u a n d o s e t r a t a d e l o p a s a d o , e l t e r r e n o d e l a c u e s t i ó n y d e la 

d i s c u s i ó n n o e s y a t a n a r b i t r a r i o , y h a y q u e a t e n e r s e á h e c h o s , n o á 

d i c h o s . L o s s i g l o s e s l á n a h í : e s t á n h a b l a n d o , y s e p r e s e n t a n á v u e s t r a 

f a z p a r a q u e a l m e n o s respetéis l a v e r d a d h i s t ó r i c a . L a h i s t o r i a e s 

h i s t o r i a ; y l a h i s t o r i a e s l á c o n t r a v o s o t r o s t o d a e n t e r a . 

D e s i l e l u e g o , y o m e tomo l a l i b e r t a d d e p r e g u n t a r o s , si d e s d e e l 

. p i n á c u l o d e v u e s t r o s s i s t e m a s d e a y e r , t e n d r í a i s i n t e n c i ó n d e f u l m i n a r 

l a h i s t o r i a . M a s v o s o t r o s , p a r a e s q u i v a r e l n ú c l e o d e l a c u e s t i ó n , n o s 

d e c í s : n o s o m o s s o l o s n o s o t r o s ; y e n t o d o s l o s s i g l o s y e n t o d o s l o s 

p u e b l o s h a y h o m b r e s á n u e s t r o f a v o r . C o n v e n g o e n e l l o , si s e q u i e r e ; 

p e r o c o n l a d l o s , c o n t a d l o s q u e e s i é n á v u e s t r o f a v o r : p e s a d s u s d i c h o s , 

p e s a d s u a u t o r i d a d , y j u z g a d v o s o t r o s m i s m o s . L o s q u o e s t á n c o n t r a 



v o s o t r o s , a l o t r o l a d o d e l C a l v a r i o , s o n c u a n t o s i n n u m e r a b l e s d e s c e n -

d i e n t e s d e l p r i m e r h o m b r e c o m p o n e n l a h u m a n i d a d p a c i e n t e , l a h u -

m a n i d a d v i r t u o s a , l o s v e r d a d e r o s s á b i o s , a l m e n o s c u a n t o p o d í a n s e r l o 

á n t e s d e la g r a n r e v e l a c i ó n d e l a v e r d a d . L o s v e r d a d e r o s s i b i o s , l o s 

v e r d a d e r o s v i r t u o s o s p a s a n d e l a n t e d e v o s o t r o s , y a l p a s a r o s m u e s -

t r a n t o d o s , c o m o A n a x á g o r a s , e l c i e l o . Y d e e s t e l a d o d e l C a l v a r i o 

m i r a d p a s a r l a s g e n e r a c i o n e s : v e d l a s v í r g e n e s , v e d tos a p ó s t o l e s , 

v e d l o s c o n f e s o r e s , v e d . l e g i o n e s d e s a n t o s . T o d o s v a n p a s a n d o d e l a n t e 

d e v o s o t r o s , l o s u n o s l e v a n t a n d o l a p a l m a d e l a v i r g i n i d a d , l o s o í r o s 

l a d e l a v o l u n t a r i a p o b r e z a , l o s o t r o s la d e l a c a r i d a d , l o s o t r o s la d e l 

s a c r i f i c i o d e sí m i s m o s , l o s o í r o s l a p a l m a d e l a p o s t o l a d o , d e t o d a s l a s 

v i r t u d e s , d e todos l o s h e r o í s m o s ; y t o d o s , t o d o s , a l p a s a r a n t e v o s o t r o s 

o s d i c e n u n a m i s m a p a l a b r a : ¡ E l p a r a í s o e s e l c i e l o ! V e d e n l o q u e 

v i e n e 4 p a r a r e s t o s i s t e m a d e l p a r a í s o e n l a t i e r r a . É l e s t á e n c o n t r a -

d i c c i ó n c o n l a i d e a q u e t e n e m o s n o s o t r o s d e l d e s t i n o , c o n l a a s p i r a c i ó n 

q u e l e ñ e m o s d e l d e s t i n o , y e n c o n t r a d i c c i ó n c o n l a h i s t o r i a , P e r o s a -

b é i s m u y b i e n , q u e e l d e s l i n o d e t o d o e r r o r g r a n d e e s d e p r o d u c i r 

d e s a s t r e s g r a n d e s . Y y o m e p r o p o n g o s e ñ a l a r o s l o s p r i n c i p a l e s q u e 

d e b e , t r a e r a q u e l p a s a n d o á l o s h e c h o s . 

2 . E s e g r a n d e e r r o r , q u e t r a t a t o d a v í a d e s e d u c i r l a s n a c i o n e s , 

p r o v o c a , e n los h e c h o s , s o l e m n e s c a r g o s d e m e n t i r a s h e c h a s á l a s 

p r o m e s a s c o n q u e e n g a ñ a á la m u c h e d u m b r e . D e s d e l u e g o , e s c s i s t e -

m a p r o m e t e á l a s g e n e r a c i o n e s a s c e n s o , u n a e l e v a c i ó n c o n t i n u a : q u e 

e n e s o c o n s i s t e l a v e r d a d e r a g r a n d e z a d e l a h u m a n i d a d ; y e n l o s h e -

c h o s p r o v o c a l o q u e y o m e t o m a r é l a l i b e r t a d d e l l a m a r la perpetui-

dad del abatimiento, e l a b a t i m i e n t o c o n t i n u o . S i a l g o h a y a p o y a d o 

e n la t r i p l e c e r t i d u m b r e m o r a l , h i s t ó r i c a , y m e t a f í s i c a , e s q u e e l 

h o m b r e n o p u e d e d e s í m i s m o t e n d e r á u n fin m á s e l e v a d o q u e l o q u e 

é l c o n s i d e r a s e r s u ú l t i m o d e s t i n o . L a r a z ó n , l a h i s t o r i a , l a c o n c i e n c i a 

n o s d i c e n q u e e l h o m b r e p u e d e q u e d a r s e a t r á s , y m i r a r m u c h o m á s 

b a j o ; y d e h e c h o s e r e a l i z a e s o d e m a s i a d o ; p e r o n o s d i c e n a q u é l l a s , 

p o r m e d i o d e u n t e s t i m o n i o i g u a l é i n v a r i a b l e , q u e n o p u e d e n u n c a 

e l e v a r s e m á s a l t o . ¡ P o r q u é , e n e f e c t o , h a c e r s e m á s g r a n d e q u e s u 

d e s t i n o ? ¿ P o r q u é t r a s p a s a r l o p o s i b l e c o n s u s a m b i c i o n e s ? A h o r a 

b i e n , s e n t a d o e s t e p r i n c i p i o c o m o i n c o n t e s t a b l e , v e i s q u e e s t a d o c t r i -

n a n o p u e d e s e r s i n o e l a b a t i m i e n t o c o n t i n u o p a r a l a s g e n e r a c i o n e s 

q u e la a d o p t e n . Y e n e f e c t o , s i s e m e d i c e q u e m i ú l t i m o fin, q u e n u 

d e s t i n o final e s t á e n l a m a t e r i a ; y . s i y o a c e p t o e s t e d e s t i n o ; s i y o m e 

d i g o : « E n e l l a c o n s i s t o m i p o r v e n i r , e n e l l a e s t á c i f r a d a m i g r a n u e z a , 

e l l a f o r m a toda m i d i c h a ; » y o d e s a l i o á todo filósofo y á t o d a l a l í l o s o -

fia q u e n i e d e n u n m o t i v o razonable d e t e n d e r m á s a l l á d e l a m a t e r i a . 

m á s a l l á d e l t i e m p o , m á s a l t o q u e e l t i e m p o y l a m a t e r i a . D e g r a d o 

ó p o r f u e r z a e s m e n e s t e r q u e y o m e d e t e n g a a l l í : e s m e n e s t e r q u e y o 

cercene l a s u b l i m i d a d d e m i s p e n s a m i e n t o s , l o s c u a l e s m e e l e v a n a l 

c i e l o : e s m e n e s t e r q u e y o r e c o j a á l a m e d i d a d e l t i e m p o y d e l a m a -

t e r i a la i n m e n s i d a d d e m i s d e s e o s . 

Y a s i h é m e e n t r e e s t o s d o s l i m i t e s : y o q u e e s t o y s e d i e n t o d e e t e r -

n i d a d y d e i n f i n i d a d , m e v e o c o n s t r e ñ i d o á f o r m a r m e u n a e x i s t e n c i a 

t a n e s t r e c h a c o m o l o e s e l t i e m p o , t a n s o e z y b a j a c o m o e s la m a t e -

r i a . E s t o e s i n e v i t a b l e , s e ñ o r e s : l o p r u e b o . A s í c o m o t e n g o e n t e n d i d o 

q u e m i d e s t i n o n o t i e n e m á s e l e v a c i ó n q u e l a t i e r r a , m e n e s t e r e s q u e 

e n t i e n d a m e e s n e c e s a r i o n i v e l a r m e á la t i e r r a , r a m p a r p o r l a t i e r r a ; 

y d e a q u í p r o c e d e u n a b a t i m i e n t o c o n t i n u o p o r u n a c o n s e c u e n c i a n e -

c e s a r i a . E n t o n c e s , e l v u e l o d e l a i n t e l i g e n c i a , e l r e m o n t e d e l i n g e n i o 

n o p u e d e n a y u d a r m e á s u b i r ; n o s i r v e n á e l e v a r m e . T ú e r e s u n s á b i o , 

t ú e r e s u n p r o d i g i o e n c i e n c i a s ; l o c o n c e d o : t u f r e n t e r e l u m b r a c o n 

t o d a s la l u c e s q u e é s t a s d e s p i d e n ; l o c o n c e d o ; p e r o ¿ y q u é h a c e e s t o 

p a r a l u g r a n d e z a y l a m i a , s i e s a ráfaga d e luz n o h a c e d e s c u b r i r e n 

t o r n o d e t i n i d e m í s i n ó d o s t r i s t e s p a r e d o n e s , e n t r e l o s q u e e s t a -

m o s c o m o e n c a j o n a d o s , l a m a t e r i a y e l l i e m p o ? T ú e r e s u n h o m b r e 

d e g e n i o s u p e r i o r , d e t a l e n t o s s u b l i m e s , y o v e n g o e n e l l o . ¿ M á s q u é 

p u e d e h a c e r e s t o p a r a v u e s t r a g r a n d e z a y la m i a , s i v o s y y o , d e s v i a n -

d o n u e s t r a s m i r a d a s d e l a s p e r s p e c t i v a s c i e r n a s y d e l a s r e a l i d a d e s 

i n v i s i b l e s , s i s i g u i é n d o o s y o e n e s e v u e l o r a t e r o c o n m i p e n s a m i e n t o 

a n g é l i c o y c o n m i d i g n i d a d d e h o m b r e , v e o q u e c a i g o d e d í a e n d i a 

e n e l s e n t i d o a n i m a l ? 

i A h ! e s t a p a l a b r a n o e s l á p o r d e m á s , n i e s p a r t o d e m i p r e o c u p a -

c i ó n . ¡ A h ! d e s d e e l m o m e n t o e n q u e n o s l i m i t a m o s i l a l g r a d o , c a e -

m o s e n l o a n i m a l , n o b u s c a m o s o t r o p a r a í s o q u e e l q u e b u s c a e l 

s e n t i d o a n i m a l , n o a n s i a m o s o t r o d e s t i n o q u e e l q u e a n s i a e l a n i m a l , 

n o s d e t e n e m o s e n l a p o r c i o n d e m a t e r i a q u e e n c o n t r a m o s s o b r e n u e s -

t r o c a m i n o d e m a t e r i a , y e n s a y a m o s e n t r e u n p o r v e n i r s i n p r e v i s i ó n 

y u n p a s a d o s i n r e c u e r d o s ; e n s a y a m o s , d i g o , h a c e r n o s u n p a r a í s o e n 

e l q u e t e n d r e m o s t o d o , t o d o , e x c e p t o l a s t r e s c o s a s q u e v o s o t r o s y y o 

l l a m a m o s c o n todas n u e s t r a s p o t e n c i a s ; á s a b e r : D i o s , c i e l o é i n m o r -

t a l i d a d . P e r o y o o s o i g o d e c i r : N o s o t r o s r e c o n o c e m o s á D i o s y á l a 

i n m o r t a l i d a d ; y c o n f e s á n d o l a s , e s c l a r o q u e r e c o n o c e m o s h a b e r u n 

c i e l o , i V u e s t r o D i o s ! ¡ A h ! l o c o n o z c o : v o s o l r o s q u e r io q u e r é i s o t r o 

p a r a i s o q p c e l d e l a t i e r r a , v u e s t r o D i o s e s e l d i o s - f o t t o , q u e n o e s 

nada, d i o s m a t e r i a , d i o s p a l p a b l e : ¡ V u e s t r o ' D i o s ! Y'o l o t r i t u r o , y o 

l o p i s o á t o d a s l l o r a s c o n m i s p i é s d e v i a j e r o c o m o f a n g o d e u n l o d a -

z a l , c o m o t e r r ó n e n u n c a m i n o : y o lo h a g o p o l v o q u e s e v a d e s v a n e -



c i e n d o á m i s p a s o s . ¡ V u e s t r o c i e l o ! ; O h ! m e n e s t e r e s q u e g u a r d é i s 

l a p a l a b r a , c u a n d o l a v e r d a d q u e r e v o l a n o p u e d e d e s a r r a i g a r s e d e l a 

h u m a n i d a d ! ¡ V u e s t r o c i e l o ! ¿ q u é e s ? U n c i e l o m i l v e c e s m i s r e b a j a d o 

q u e e l c i e l o d e l p a g a n i s m o , u n c i e l o q u e t o c a á la t i e r r a , q u e e s l a 

t i e r r a m i s m a , c u d o n d e m e q u e r é i s r e g a l a r , á m i . q u e e n v u e s t r o s i s -

t e m a v e n g o á s e r D i o s , n o e s a c e l e s t i a l a m b r o s i a q u e s u m i n i s t r a b a á 

l o s d i o s e s u n a e m b r i a g u e z q u e l o s p a g a n o s h a l l a b a n m e d i o d e l l a m a r 

d i v i n a , p e r o e n l a q u e y o n o p u d i e r a b e b e r s i n o u n a e m b r i a g u e z q u e 

n i a ú n e s d i g n a d e u n h o m b r e . E s e e s v u e s t r o c i e l o . ¡ V u e s t r a i n m o r -

t a l i d a d ! . . . L a c o n o z c o : v u e s t r a i n m o r t a l i d a d e s u n a m e n t i r a ; v u e s t r a 

i n m o r t a l i d a d e s u n a i n m o r t a l i d a d d e g é n e r o s , u n a i n m o r t a l i d a d d e 

e s p e c i e s ; ¡ e x t r a ñ a i n m o r t a l i d a d , en d o n d e t o d o e s i n m o r t a l e x c e p t o 

el h o m b r e ! i n m o r t a l i d a d e n l a q u e p a r a m i , s é r r e a l , s o l o m e q u e d a 

u n a c o s a , y e s . . . l a m u e r t e . N o , n o ; en e s e p a r a i s o q u e n o s p r o m e t e i s 

n o h a y D i o s , n o h a y c i e l o , n o h a y i n m o r t a l i d a d . 

Y s i n e m b a r g o , ¡ m e h a b í a i s v o s o t r o s d e e n g r a n d e c e r m e ! N o l o e n -

t i e n d o . S i y o b a j o d e l c i e l o , e s m e n e s t e r q u e y o m e e c h e s o b r e l a 

t i e r r a ; s i y o a b a n d o n o la i n m o r t a l i d a d , es m e n e s t e r q u e y o m e e s t r e -

c h e e n t r e m u r a l l a s d e t i e m p o ; si y o b a j o , s i y o c a i g o d e D i o s , m e n e s -

t e r e s q u e c a i g a s o b r e m i m i s m o . Y e n t o n c e s , c a i d o a s i , m e e s p a n t o a l 

v e r m e e n e s t e t r i s t e a b a t i m i e n t o d o n d e yo m e s i e n t o r e v o l c a d o . A s i , 

e l a s c e n s o , la e l e v a c i ó n , el e n g r a n d e c i m i e n t o e s t á e n l a s p a l a b r a s ; y 

e l a b a t i m i e n t o , y l a b a j e z a , y la g r o s e r í a , y l a t o r p e z a , en l a s c o s a s . 

M a s n o s e r e d u c e á e s t o t o d o : h a y t . d a v í a a l g o m á s t r i s t e y a t l i c t i v o . 

E l e f e c t o i n e v i t a b l e d e e s t a d o c t r i n a e s el d e s e n v o l v e r y p r o p a g a r e n 

l a s p o b l a c i o n e s , y m á s q u e t o d o e n l a s c l a s e s m e n e s t e r o s a s y d e s g r a -

c i a d a s , lo q u e y o l l a m o el horror de padecer,- y p o r e s e m e d i o s u s -

c i t a r u n a u m e n t o , u n c r e c i m i e n t o c o n t i n u o d e p a d e c i m i e n t o s , n o p u -

d i e n d o p e r s u a d i r s e e l h o m b r e q u e e l t é r m i n o d e s u f e l i c i d a d e s e s t e 

m u n d o , s i n q u e d e j e d e c o n c e b i r p o r e s t a r a z ó n m a y o r h o r r o r á los 

p a d e c i m i e n t o s q u e e x p e r i m e n t a e n o s l e m i s m o m u n d o . Y n o p u d i e n -

d o e n c o n t r a r , p o r o t r a p a r l e , d e n t r o d e s i m i s m o s i n o e s t e o d i o p r o -

g r e s i v o a l s u f r i r y p a d e c e r , r e a v i v a y a u m e n t a m i l v o c e s m á s l a i n -

t e n s i d a d d e los p a d e c i m i e n t o s á q u e e n v i r t u d d e u n a f u e r z a i n v e n c i -

b l e s e v e s u j e t o . D e j o á v u e s t r a s é r i a c o n s i d e r a c i ó n e s t o s p e n s a m i e n -

t o s , s i n p o d e r m e d e t e n e r en e l l o s , p i d i e n d o l a r g a s razones q u e 

p r o l o n g a r í a n s o b r a d o e s t a c o n f e r e n c i a , y y o m e l i m i t o á t o c a r i n m e -

d i a t a m e n t e s u s r e s u l t a d o s . 

D e l a d o c t r i n a q u e a c a b a m o s d e e x p o n e r , y d e s u s l e g í t i m a s y f o r -

z o s a s c o n s e c u e n c i a s r e s u l t a p a r a l a s g e n e r a c i o n e s d e s v e n t u r a d a s , u n a 

s i t u a c i ó n v e r d a d e r a m e n t e e s p a n t o s a . C o n e s e h o r r o r i n m o d e r a d o a l 

p a d e c e r y á l a p r i v a c i ó n , q u e p r o c e d e n a t u r a l m e n t e d e l a s p r e m i s a s 

d e a q u e l s i s t e m a , s e a g r a v a m á s y m á s e l p a d e c i m i e n t o m o r a l q u e 

a q u e j a a l h o m b r e y q u e p a r e c e d e c i r l e , c o m o p a r a i r r i t a r l o a ú n m á s : 

» N o te d e j a r é m i e n t r a s v i v a s : é i m p r i m i é n d o l e p a d e c i m i e n t o s s i e m p r e 

n u e v o s , l e p r i v a a d e m á s y l e a r r a n c a á u n t i e m p o m i s m o l a s ó l a d i c h a 

q u e l e r e s t a a l d e s g r a c i a d o , l a d i c h a d e l a e s p e r a n z a q u e tanto m i n o -

ra la i n t e n s i d a d d e l o s m a l e s . ¡ A h í A p e r c i b i r s e el h o m b r e d e q u e s e 

v e a r r o l l a d o y c o m o m a g u l l a d o p o r la r e a l i d a d d e l o p r e s e n t e , y n o 

q u e d a r l e n i a ú n el t r i s t e r e c u r s o d e v o l v e r s u s o j o s h á c i a u n p o r v e -

n i r , y t r a t a r d e c o n s o l a r s e a l m é n o s c o n u n a s o n r i s a d e e s p e r a n z a . . . ! 

¡ e s t o e s muy c r u e l ! ¡ O h ! Entiendo muy bien y m e hago c a r g o d e 
q u e c u a n d o l a c r i a t u r a s e ve. a b r u m a d a p o r lo p r e s e n t e , p e r o q u e t o -

d a v í a n o s e h a y a d e s e s p e r a d o d e a l c a n z a r u n p o r v e n i r m á s r i s u e ñ o , 

e n t i e n d o y m e h a g o m u y b i e n c a r g o d e q u e s e a p o s i b l e c o n s o l a r s e , 

a b a l a n z á n d o s e e n a l a s d e l a e s p e r a n z a h á c i a e s a s p e r s p e c t i v a s q u e s e 

c r e e n v e r d e vez e n c u a n d o e n u n l e j a n o á q u e s e p u e d e l l e g a r , e n l a s 

c u a l e s s e t r a s l u c e la a p a r i c i ó n d e u n a d i c h a q u e q u i z á s v e n d r á : e s t o 

e n fin e s u n c o n s u e l o , y u n c o n s u e l o m o r a l e f e c t i v o . P e r o e s t a r s e a l l í , 

e n u n p r e s e n t e q u e os a b r u m a y h u n d e b a j o la losa f r i a d e r e a l i d a d e s 

t r i s t e s , y e n n o m b r e d e la c i e n c i a , y p o r q u e a s i lo p r e s c r i b e l a c i e n -

c i a , v e r s e t o d a v í a o b l i g a d o á r e n u n c i a r a l p o r v e n i r , n o p o d e r n i a ú n 

i n v o c a r l o c o m o i s u ú n i c o r e l u g i o y c o n s u e l o . . . y o s o s t e n g o y r e p i t o 

q u e e s o e s c r u e l . 

¿ Q u é s e r á p u e s t a v i d a p a r a el h o m b r e q u e h a a b i e r t o s u a l m a á 

e s a s f a t a l e s d o c t r i n a s ? . . . D e s h e r e d a d o a s í d e l a s e s p e r a n z a s de l p o r v e -

n i r e n e s t a v i d a , t o d o h o m b r e d e i n t e l i g e n c i a y d e s i m p a t í a e s t á c o n -

d e n a d o á s e r d e c o r a d o p o r l a d e s e s p e r a c i ó n y la d u d a , d o s m ó n s t r u o s 

d e los c u a l e s e l p r i m e r o c o r r o e l a s e n t r a ñ a s , y el s e g u n d o e l p e n s a -

m i e n t o d e l h o m b r e . N o h a y q u e d u d a r l o , s e ñ o r e s , c u a n d o d e s p u é s d e 

e s t a s p r o m e s a s f a s t u o s a s á l a s q u e s e h a b í a t e n i d o la d e s g r a c i a d e 

c r e e r , s e s i e n t e c a e r e l h o m b r e en la r e a l i d a d d e s u v i d a , c u a n d o s e 

h a c e r r a d o e l c i e l o s o b r e s u c a b e z a , y q u e s e l e v a d e s l i z a n d o d e e n -

t r e s u s p i é s e s e p a r a í s o d e l a t i e r r a ; e n t ú n c e s , s e ñ o r e s , ¿ q u é p u e d e 

p a s a r s e e n e s t a i n t e l i g e n c i a , q u é p u e d e p a s a r s e e n e s t e c o r a z o n d e u n 

h o m b r e t a n e s p a n t o s a m e n t e d e s e s p e r a d o ? E s c D i o s , e s e D i o s q u e m e 

e n t r e g a á la s e d u c c i ó n d e los h o m b r e s y á l a t i r a n í a d o l a s c o s a s , 

¿ c ó m o p o d r é c o m p r e n d e r i e yo? E s e D i o s q u e m e s a c a r á d e m a n o s d e l a 

m i s e r i a p a r a d e j a r d e s l i z a r m e e n u n s e p u l c r o á d o n d e b a j a r é y o c o n 

m i d e s g r a c i a , c o n m i d e s e s p e r a c i ó n , s i n q u e m e l l e v e a l l á e l p o d e r d e 

r e s u c i t a r m e c o n u n a e s p e r a n z a s i q u i e r a , ¿ c ó m o p o d r é a m a r l e y o ? 

V e d el p a r a i s o e n l a s p a l a b r a s . Y ¿ e n q u é h a d e p a r a r ? E n z a n j a r -



n o s u n a b i s m o q u e p r o f u n d i z a m i s y m á s , y d e c u y o f o n d o m e p a r e c e 

e s t a r o y e n d o s a l i r e l r u i d o d e l o s g e m i d o s y d e l o s s u s p i r o s , q u e 

p a r e c e n t r a e r á l a t i e r r a e s e i n f i e r n o q u e n o s o t r o s , a l m é n o s , n o l o 

c r e e m o s s i n ó e n e l o t r o m u n d o . P e r o t e n e d b i e n e n t e n d i d o q u e e l p u e -

b l o q u e n o q u i e r e c r e e r e n e l i n f i e r n o d e l o t r o m u n d o , n o s o d e c i d i r á 

p o r c i e r t o n i r e s i g n a r á á a c e p t a r e l i n f i e r n o d e é s t e . ¿ L e h a b é i s p r o -

m e t i d o u n p a r a í s o ? M e n e s t e r e s q u e l o g o c e ; y s i l e e s n e c e s a r i o 

h a c é r s e l o s o b r e r u i n a s , y s i e s n e c e s a r i o r o c i a r l o c o n s a n g r e , s e 

a b r i r á p a s o p o r t o d o p a r a t e n t a r f o r t u n a : t r a s t o r n a r á l a t i e r r a d e p i é s 

á c a b e z a , d e s t r u i r á , y d e s t r u i r á , p o r q u e n o e s c a p a z s i n ó d e d e s t r u c -

c i ó n ; y e s l e e s e l g r a n d e s a s t r e q u e y o i n t e n t a b a h a c e r o s v e r e n e s t a 

d o c t r i n a , q u e s o l o p u e d e d a r p o r f r u t o s d e s o l a c i ó n , r u i n a , m u e r t e . S í ; 

e s t a d o c t r i n a , u n a v e z a c e p l a d a y p r o p a g a d a p o r e l p u e b l o , á l a m a n e -

ra q u e . s e e n t r e g a u n a j u s t i c i a d o e n m a n o s d e l v e r d u g o , e n t r e g a e l l a 

l a s g e n e r a c i o n e s e n l a s e s t r e c h u r a s m o r t a l e s d e u n e s p a n t o s o s i l o g i s -

m o , q u e e s e l s i g u i e n t e : P a r a l o s h o m b r e s q u e a d m i t e n y p r o c l a m a n 

q u e e l p a r a í s o e s t á e n l a t i e r r a , s u d e s t i n o final e n é s t a e s g o z a r ; n o 

e s o t r a c o s a , y e s a e s s u p o s t r i m e r í a : e s a s í q u e l a l e y s u p r e m a d e 

todo s é r e s d e a r r i b a r á s u d e s t i n o , e s d e v e n c e r t o d o o b s t á c u l o á s u 

ú l t i m o fin: l u e g o , t o d o l o q u e h a d e r e t r a s a r l a l l e g a d a d e l p a r a í s o á 

l a t i e r r a t i e n e q u e s e r i l e g í t i m o , y todo o b s t á c u l o q u e s e o p o n g a á l a 

r e a l i z a c i ó n d e l a f e l i c i d a d h u m a n a e n l a t i e r r a h a d e v e n c e r s e , a u n q u e 

f u e s e á c o s t a d e d e s p o j o , c a r n a j e y m u e r t e s . ¡ S i l o g i s m o t e r r i b l e , s i l o -

g i s m o e s p a n t o s o , s i l o g i s m o h o m i c i d a q u e t i e n e e n s u s p r e m i s a s e l 

g o c e , y e n s u c o n s e c u e n c i a e l a s e s i n a t o ! S i l o g i s m o e s p a n t o s o , p e r o 

m u y t á c i l d e c o n c e b i r , p e r o m u y a l a l c a n c e d e u n p u e b l o ! y h a y h o m -

b r e s q u e s e r u b o r i z a n d e r e a s u m i r e n é l l a m o r a l , l a filosofía y a ú n e l 

c a t e c i s m o d e l p u e b l o . E s i m p o s i b l e , s e ñ o r e s , s a l i r d e e s t e s i l o g i s m o , 

n e g a r la l e g i t i m i d a d d e s u c o n s e c u e n c i a . N o p o d é i s e s q u i v a r o s d e l a 

m a y o r : s i e l p a r a í s o e s t á e n la t i e r r a , e s n e c e s a r i o g o z a r e n la t i e r r a . 

Y o o s d e s a f i o á q u e l i a g a i s c o m p r e n d e r a l p u e b l o s u d e s l i n o d e o t r a 

s u e r t e q u e c o n s i g n á n d o l o e n e s t a d i v i s a : E l p l a c e r , e l g o c e , l a a l e g r í a 

u n i v e r s a l . 

V e d l o s r e s u l t a d o s i n e v i t a b l e s d e l a d o c t r i n a , s i l a l d o c t r i n a l l e g a 

á s o r a c e p t a d a , c o m o y a e s t á m u y p r o p u e s t a . ¡ O h s á b i o s d e l a t i e r r a ! 

i o u á n m á s s á b i a e s q u e v o s o t r o s l a r e l i g i ó n d e m i D i o s ! ¡ Y c u á n t o 

s i e n t o , q u e l a a b u n d a n c i a d e l a s u n t o n o m e h a y a p e r m i t i d o d e s a r r o -

l l a r a l m i s m o t i e m p o e l m i s t e r i o d e l a e s p e r a n z a c r i s t i a n a ! P e r o 

v o s o t r o s l o s a b é i s m u y b i e n ; e s t e m i s t e r i o p u e d e r e a s u m i r s e e n u n a 

s e n c i l l í s i m a e x p r e s i ó n : E l p a r a í s o , e n e l c i e l o . ¡ A h I n o t e n e m o s p a -

r a í s o e n l a t i e r r a , n ú . N o s o t r o s t a m b i é n o í m o s e n e l f o n d o d e n u e s t r o 

c o r a z o n e s e p e r p é l u o y s e c r e t o g e m i d o d e t o d o s tos d e s t e r r a d o s a q u í ; 

p e r o ¿ n o e s v e r d a d q u e t e n e m o s n o s o t r o s u n g r a n c o n s u e l o , y e x p e r i -

m e n t a m o s u n a a l e g r í a i n e f a b l e c u a n d o , b a i l á n d o n o s d e s e s p e r a d o s pol-

l a s r e a l i d a d e s p r e s e n t e s , e s p e r a m o s l a s r e a l i d a d e s i n v i s i b l e s ? C u a n d o 

n o s a q u e j a n g r a n d e s p a d e c i m i e n t o s y a n g u s t i a s , c u a n d o n o s p a r e c e 

q u e la r e a l i d a d p r e s e n t o n o s a b r u m a y á b a t e , q u e d a todavía e n l o 

i n t e r i o r d e n o s o t r o s u n a f u e r z a q u e p u e d e l e v a n t a r n o s h á c i a l a f e l i c i -

d a d h a c i é n d o n o s m i r a r a l c i e l o . Y c u a n d o e n c o y u n t u r a s e m e j a n t e e n 

v o s o t r o s y e n m í , q u e d a e s a t r i s t u r a q u e s e a p o d e r a d e l c o r a z o n d e l 

h o m b r e a i fin d e c a d a c o s a , c u a n d o - l o s h o m b r e s s e h a n s a l i d o a l e n -

c u e n t r o p o r e l c o r a z o n , c u a n d o s e h a n h a b l a d o y s e h a n e n t e n d i d o ; 

e n fin, c u a n d o s e h a n g r a n g e c d o u n a d e l a s m a y o r e s v e n t u r a s d e l a 

t i e r r a , t o d a v í a n o s q u e d a o t r a m a y o r q u e p o d e m o s y d e b e m o s p r o m e -

t e r n o s : y e s l a d i c h a d e v o l v e r s e á v e r , d e r e u n i r s e , d e a b r a z a r s e a l l á , 

e n e l p a r a í s o , e n a q u e l v e r d a d e r o p a r a í s o e n d o n d e l a s a l m a s s e 

u n e n y s o a b r a z a n p a r a n o s e p a r a r s e j a m á s I 

PARALÍTICO DE LA PISCINA. 
( E L ) 

Erad quídam homo tríginla el orlo anuos 
halemin irfirmtate sua. 

F - u l i i hIII un hombre que treinta y ocho 
años hacia que se hallaba enfermo. 

(JOAKX. T s S. ) 

E l e v a n g e l i s t a S . J u a n n o s d i c e , q u e e n J e r u s a l e n h a b i a u n a p i s c i -

n a e n c u y o s p ó r t i c o s y a c i a u n a g r a n m u c h e d u m b r e d e e n f e r m o s 

a g u a l d a n d o e l m o v i m i e n t o d e l a s a g u a s ; p u e s u n á n g e l d e l S e ñ o r 

d e s c e n d í a d e t i e m p o e n t i e m p o á l a p i s c i n a , y s e a g i t a b a e l a g u a ; y 

e l p r i m e r o q u e d e s p u e s d e m o v i d a e l a g u a e n t r a b a e n l a p i s c i n a , 

q u e d a b a s a n o d e c u a l q u i e r a e n f e r m e d a d q u e t u v i e s e . P a s ó p o r a l l í e l 

S a l v a d o r , y v i e n d o á u n i n f e l i z q u e t r e i n t a y o c h o a ñ o s h a c i a q u e s e 

h a l l a b a e n f e r m o , l e c u r ó c o n u n a s o l a p a l a b r a . E l c u r a r u n e n f e r m o 



s o l o , n o f u é c i e r t a m e n t e u n a c o s a g r a n d e p a r a e l p o d e r i n f i n i t o d e 

J e s u c r i s t o , q u e c o n u n a s o l a p a l a b r a p o d i a c u r a r t o d o s l o s e n f e r m o s 

d e l a p i s c i n a ; y f u é m u y p o c o p a r a s u i n f i n i t a b o n d a d e l n o h a b e r 

c u r a d o , d e t a n t o s i n f e l i c e s , m á s q u e á u n o s o l o . ¿ Q u é d e b e r e m o s d e -

d u c i r d e e s t o , s i n ó q u e e s t e p o d e r y e s t a b o n d a d i n f i n i t a , l o m i s m o e n 

el m i l a g r o p r e s e n t e q u e d n t o d o s l o s d e m á s , h a c u i d a d o m á s b i e n d e 

i n s t r u i r l a s a l m a s e n l o s m i s t e r i o s d e l a s a l v a c i ó n e t e r n a , q u e d e l i -

b r a r l o s c u e r p o s d e l a s e n f e r m e d a d e s temporales? Y c o n e s t o h a h e -

c h o e l S e ñ o r u n a c o s a m u c h o m a y o r , p o r q u e e s u n a o b r a m á s g r a n d e 

y m á s p r o p i a d e D i o s e l h a b e r d e s t r u i d o l o s v i c i o s d e l a s a l m a s i n -

m o r t a l e s , q u e e l h a b e r a h u y e n t a d o l a s e n f e r m e d a d e s d e l o s c u e r p o s 

q u e t a r d e ó t e m p r a n o d e b i a n m o r i r . S i e l M e s i a s s e h u b i e s e d e d i c a -

d o e s p e c i a l m e n t e á m e j o r a r l a c o n d i c i o n c o r p o r a l y terrena d e l o s 

h o m b r e s , h u b i e r a s i d o u n S a l v a d o r c o m o l o s n é c i o s d e l o s j u d í o s s e 

l o figuraron y l o e s p e r a n t o d a v í a , u n s a l v a d o r terreno, u n s a l v a d o r 

h o m b r o : p e r o h a b i é n d o s e o c u p a d o p r i n c i p a l m e n t e d e l a s a l v a c i ó n d e 

l a s a l m a s , s e m o s t r ó c o m o s e h a b i a a n u n c i a d o é l m i s m o á t o d a l a 

d e s g r a c i a d a h u m a n i d a d p o r m e d i o d e s u p r o f e t a , u n S a l v a d o r e t e r n o , 

u n S a l v a d o r D i o s , e l v e r d a d e r o S a l v a d o r p r o m e t i d o . 

P u e s b i e n , de- e s t a m i s i ó n s u b l i m e , y d i g n a s o l o d e u n D i o s S a l v a -

d o r , d e p e r d o n a r l o s p e c a d o s , d e s a n a r l a s e n f e r m e d a d e s d e l a s a l m a s 

q u e c r e y e s e n e n é l . n o s h a d a d o u n a b e l l a m u e s t r a , u n m a g n i f i c o 

p r e l u d i o y u n a p r e n d a d e g r a n v a l o r e n el p a r a l í t i c o q u e c u r ó m i l a -

g r o s a m e n t e e n l a p i s c i n a . Y e s l o e s p r e c i s a m e n t e l o q u e v a m o s á vel-

e n l a e x p l i c a c i ó n d e t a n b e l l o p o r t e n t o . P i d a m o s á n t e s l o s a u x i l i o s d e 

la g r a c i a . A . M . 

I . T o d o s l o s P a d r e s d e la I g l e s i a , t o d o s l o s i n t é r p r e t e s c a t ó l i c o s 

h a n v i s l o e n e s t e g r a n d e m i l a g r o q u e D i o s o b r a b a e n J e r u s a l e n . la fi-

g u r a d e u n g r a n m i s t e r i o . E s t a p i s c i n a , r o d e a d a d e c i n c o p ó r t i c o s , 

r e p r e s e n t a b a el p u e b l o j u d i o , e n c e r r a d o e n e l c i r c u l o d e l o s c i n c o l i -

b r o s d e l a l e y d e M o i s é s , q u e l o l i b r a b a n d e l p e c a d o . L o s p ó r t i c o s d e 

l a p i s c i n a c o n t e n í a n u n a m u l t i t u d i n m e n s a d e e n f e r m o s , s i n c u r a r l o s , 

y e s t a c i r c u n s t a n c i a h a c i a c o n o c e r l a í n d o l e d e l a l e y , q u e a c u s a b a y 

c o n v e n c í a á l o s p e c a d o r e s , m a s n o p o d i a p o r sí s o l a s a l v a r l o s d e s u s 

p e c a d o s . E s t e i n m e n s a t u r b a d e e n f e r m o s q u e , a t l i g i d a p o r t o d a c l a -

s e d e e n f e r m e d a d e s , v a c i a e n l o s p ó r t i c o s c o n el c o r a z o n t r i s t e y l o s 

o j o s l l o r o s o s , fijos s i e m p r e e n el a g u a m i l a g r o s a q u e p o d i a c u r a r l o s , 

r e p r e s e n t a b a la t u r b a d e j u d í o s fieles, q u e , c o m o d i c e S . P a b l o , e s -

t a b a n c o n l o s o j o s d e l a l m a l i j o s s i e m p r e e n e l f u t u r o M e s í a s , s a l u -

d á n d o l o d e s d e l é j o s : A longe áspicientes et salutanles(HEBR. XI) , 

c o m o u n e n i g m a d e m i s e r i c o r d i a y d e p e r d ó n ; y q u e , a l l i g i d o s poí -

n o p o d e r c o n s u s s o l a s f u e r z a s c u m p l i r u n a l e y c u y a s p a l a b r a s o í a n 

r e c í f e d i a r i a m e n t e , a n s i a b a n la v e n i d a d e l R e d e n t o r , l o b u s c a b a n e n 

todos s u s s a c r i f i c i o s , y c o n t o d o el a f e c t o d e s u c o r a r o n s o l i c i t a b a n e l 

a u x i l i o d e s u g r a c i a . E s t a m u l t i t u d d e c i e g o s , d e c o j o s y d e a t e r i d o s 

r e p r e s e n t a b a c o n m u c h a m á s razón a l p u e b l o g e n t i l q u e a l p u e b l o 

j u d í o : l o s g e n t i l e s e s t a b a n ciegos, p o r q u e i g n o r a b a n h a s t a l q s p r i m e -

r o s f u n d a m e n t o s d e l a v e r d a d ; e s t a b a n cojos, p o r q u e s e h a b í a n h e -

c h o i m p o t e n t e s p a r a p r a c t i c a r l a s m i s m a s l e y e s n a t u r a l e s , d e q u e 

c o n s e r v a b a n a l g u n a s n o c i o n e s c o n f u s a s ; e s t a b a n ateridos, p o r q u e e l 

f u e g o d e l a m o r p r o f a n o h a b i a d e s e c a d o e n e l l o s t o d o s e n t i m i e n t o d e l 

a m o r d i v i n o : e s t o s c n l e r m o s d e s g r a c i a d o s s o l o p o d í a n s e r c u r a d o s 

p o r J e s u c r i s t o . 

E l á n g e l d e s c e n d í a v i s i b l e m e n t e á l a p i s c i n a p a r a s i g n i f i c a r q u e e l 

V e r b o e t e r n o , c u b r i e n d o s u d i v i n i d a d c o n el v e l o d e s u h u m a n i d a d , 

h a b i a d e a p a r e c e r e n e l p u e b l o j u d í o . E l á n g e l a g i t a b a e l a g u a , y 

e s t o s i g n i f i c a b a q u e J e s u c r i s t o , c o n l o s p r o d i g i o s q u e h a b i a d e h a c e r 

c o n l a s c e l e s t i a l e s d o c t r i n a s q u e h a b i a d e e n s e ñ a r , h a b i a d e a g i t a r , 

c o m o l o h i z o e n e f e c t o , á l o s p e c a d o r e s j u d í o s , q u e d e a q u í t o m a r o n 

o e a s i o n p a r a p e r s e g u i d o y c r u c i f i c a r l o . Y e n e f e c t o , e n e l E v a n g e l i o 

s e d i c e , q u e l a s o l a n o t i c i a d e s u n a c i m i e n t o t u r b ó y d e s c o n c e r t ó á 

H e r o d e s y á toda l a c a p i t a l d e l o s j u d í o s . E l m o v i m i e n t o , p u e s , d e l 

a g u a s i g n i f i c a b a l a p a s i ó n d e l S e ñ o r , q u e h a b i a d e c u m p l i r s e e n l a 

t u r b a c i ó n d i a b ó l i c a á q u e s e a b a n d o n a r í a e l p u e b l o j u d í o ; y p o r e s t o , 

b a ñ a r s e e n el a g u a m o v i d a , n o e s ' o t r a c o s a q u e c r e e r h u m i l d e m e n t e 

e n l a p a s i ó n d e l S e ñ o r . E l m o v i m i e n t o y l a a g i t a c i ó n q u e el á n g e l 

p r o d u c í a e n e l a g u a l e d a b a l a v i r t u d p r o d i g i o s a d e c u r a r a l h o m b r e 

q u e s e s u m e r g í a e n e l l a , p o r i n v e t e r a d a y p e l i g r o s a q u e f u e s e s u 

e n f e r m e d a d . Y ¿ c ó m o p u e d e n l e e r s e e s t a s p a l a b r a s , s i n a c o r d a r s e d e 

l a s a g u a s d e l - b a u t i s m o , q u e p o r l a turbación c a u s a d a e n e l l a s p o r 

J e s u c r i s t o , ó s e a p o r s u p a s i ó n , t i e n e n l a v i r t u d , m u c h o m á s p r o d i g i o -

s a , d e c u r a r l a s a l m a s d e todos s u s p e c a d o s ? P o r e s t a r a z ó n l o s P a -

d r e s r e c o n o c e n u n á n i m e m e n t e e n e s t e p r o d i g i o s a p i s c i n a u n a b e l l a 

figura d e l b a u t i s m o . E l p a r a l i t i c o q u e y a c i a t r e i n t a y o c h o a ñ o s b a j o 

l o s p ó r t i c o s d e l a p i s c i n a , s i g n i f i c a b a l a h u m a n i d a d p e c a d o r a , ó c u a l -

q u i e r p e c a d o r o p r i m i d o p o r u n a m u l t i t u d d e p e c a d o s e n o r m e s . T r e i n -

ta y o c h o a ñ o s h a b i a e s t a d o a l l í i n ú t i l m e n t e . N o n o s m a r a v i l l e m o s d e 

q u e e n t r e l a m u l t i t u d i n n u m e r a b l e d é l o s e n f e r m o s d e l a p i s c i n a s o l o 

e s t e p a r a l l l i c o a t r a j e s e s o b r o s i l a s m i r a d a s y l a c o m p a s i o n d e l S a l v a -

d o r , s u p u e s t o q u e h a b i a s i d o t a n c o n s t a n t e ; p o r q u e e n t r e l o s i n f e l i c e s 

q u e t i e n e n tanta n e c e s i d a d d e la m e d i c i n a c e l e s t i a l ( y t o d o s n o s h a -



l l a m o s e n e s t e c a s o ) , s o l o la o b t i e n e n a q u e l l o s q u e l a i m p l o r a n c o n 

c o n s t a n c i a . E s t e e n f e r m o , e n s u s b e l l a s d i s p o s i c i o n e s , figuró l a s d e 

l o s p u e b l o s g e n t i l e s r e s p e c t o a l M e s í a s . l , o s j u d í o s e r a n m i s e r a b l e s , 

p e r o n o c o n o c í a n s u m i s e r i a ; y e x c e p t u a n d o a l g u n o s p o c o s j u s l o s , l a 

g e n e r a l i d a d d o e l l o s n o e s t a b a y a c o n l o s o j o s d e la f e fijosen l a m i s -

t e r i o s a p i s c i n a , n o s u s p i r a b a p o r l a v e n i d a d e l R e d e n t o r p a r a o b l e n e r 

l a s a l v a c i ó n . P o r e l c o n t r a r i o , l a g e n t i l i d a d , a ú n c u a n d o d o b l e m e n t e 

i m p e l i d a 4 l a d e s e s p e r a c i ó n d e l d i v i n o a u x i l i o p o r l a s s u p c r t i c i o n e s 

a b s u r d a s d e l p a g a n i s m o y p o r l a s d o c t r i n a s d e s c o n s o l a d o r a s d o l a fi-

l o s o f í a . n o d e j a b a , s i n e m b a r g o , d e e s p e r a r e n e l S a l v a d o r v e n i d e r o , 

c u y a i d e a , a f i n q u e c o n f u s a , t e n i a e n l a m o n t e y c u y o i n s t i n t o t e n i a 

e n e l c o r a r o n ; y d e s d e l a p r o f u n d i d a d d e s u o p r e s i o n e s p i r i t u a l e l e -

v a b a u n g r i t o d e d o l o r y u n g e m i d o d e a n g u s t i a , s o l i c i t a n d o l a v e n i -

d a d e l R e d e n t o r . N o e s e x t r a ñ o , p u e s , q u e h a b i e n d o n a c i d o e l R e -

d e n t o r e n t r e l o s j u d í o s , q u e a p a r e n t e m e n t e lo e s p e r a b a n , m i é n t r a s 

q u e e n r e a l i d a d t e m í a n s u v e n i d a , c u y a n o t i c i a l e s c a u s ó m u c h a t u r -

b a c i ó n , l o s d e j a s e e n s u c o r r u p c i ó n y e n s u o r g u l l o , y s e p r e s e n t a -

s e á l o s g e n t i l e s y l e s o f r e c i e s e c u r a r l o s p o r m e d i o d e s u s a p ó s t o l e s . 

Ü n m i s t e r i o p r o f u n d o d e m i s e r i c o r d i a f u ó figurado e n l a b o n d a d 

c o n q i l c e s t e m i s m o S e ñ o r s e p r e s e n t a h o y a l - i n f e l i z p a r a l i t i c o d e l a 

p i s c i n a , q u e y a c i a t a n t o s a ñ o s e n f e r m o , a b a n d o n a d o d e t o d o s , y d e 

n i n g u n o c o m p a d e c i d o . ¡ O h b o n d a d , o h m i s e r i c o r d i a d e l S e ñ o r ! A c e r -

c á n d o s e a l l u g a r d o n d e y a c i a e l p o b r e p a r a l í t i c o , l o p r e v i e n e e l m i s -

m o . y s u m i s e r i c o r d i a s e i n c l i n a á c u r a r l o a ú n á n t e s d e q u e é l s e l o 

p i d a : y c o n u n a s p e c t o d e b o n d a d y d e c o m p a s i o n l e d i c e : « ¡ D e s g r a -

c i a d o ! ¿ q u i e r e s c o n s e g u i r l a s a l u d ? » P e r o , S e ñ o r , ¿ q u é e s l o q u e d e -

c í s ? ¿ q u é p r e g u n t a e s e s a ? E l l u g a r e n q u e s e e n c u e n t r a , e l e s t a d o 

d e l p a c i e n t e , l o s t r a b a j o s q u e s u f r e , l a s p a l a b r a s t r i s t e s y l o s s u s p i -

r o s a r d i e n t e s c o n q u e s e q u e j a d o s u e n f e r m e d a d , ¿ n o o s d i c e n c l a r a -

m e n t e , q u e e s t e i n f e l i z n i n g u n a c o s a d e s e a m á s q u e v e r s e s a n o ? S í ; e l 

S e ñ o r v e y s a b e todo e s t o m u y b i e n ; p e r o l a d i v i n a m i s e r i c o r d i a , d e s -

p n e s d e v e n i r l a p r i m e r a e n b u s c a n u e s t r a , e x i g e l a f é y la o r a c i ó n 

p a r a e n t r e g a r s e á n o s o t r o s , y á l a o r a c i o n y á l a f e q u i e r e e l S e ñ o r 

e x c i t a r a l p a r a l i t i c o c o n e s t a p r e g u n t a . 

Y o c r e o q u e c o n e s t a p r e g u n t a , e x t r a ñ a 4 p r i m e r a v i s t a , h a q u e r i -

d o e l S e ñ o r h a c e r n o s c o n o c e r q u e e s t a c o r p o r a l p a r á l i s i s e s u n a figu-

ra d e l a p a r á l i s i s e s p i r i t u a l , r e s p e c t o á l a c u a l s e d e b e c o m e n z a r p o r 

p r e g u n t a r a l q u e s e h a l l a e n f e r m o s i q u i e r e s e r c u r a d o . P o r q u e , s i n o 

h a y n i n g u n o q u e n o d e s e e s a n a r d e l a s e n f e r m e d a d e s d e l c u e r p o , 

h a y m u c h í s i m o s q u e n i n g ú n c u i d a d o t i e n e n e n p r o c u r a r s a n a r d s l a s 

e n f e r m e d a d e s d e l a l m a . E s v e r d a d q u e o í m o s s u s p i r a r á l o s p e c a d o -

r e s ; p e r o ¿ q u i é n e s e l q u e l o s r e t i e n e e n l a s p r i s i o n e s d e s u s p e c a d o s ? 

¿ E s q u i z á u n a c a d e n a e x t e r i o r ? ¿ e s a c a s o u n a n e c e s i d a d i n t e r i o r ? N o : 

e l l o s n o s e h a l l a n r e t e n i d o s e n la torpe e n f e r m e d a d d e q u e s e l a m e n -

t a n s i n ó p o r s u v o l u n t a d , o b s t i n a d a y d u r a c o m o e l h i e r r o . E l l o s s e 

l a m e n t a n d e s u s m a l e s , y a l g u n a s v e c e s d e s e a n y p i d e n 4 D i o s q u e 

l o s c u r e , P e r o e s t o s s u s p i r o s s o n h i p ó c r i t a s , e s t o s d e s e o s n o s o n s i n -

c e r o s , e s t a s o r a c i o n e s s o n f a l s a s ; p r o n u n c i a d a s p o r l a l e n g u a , s o n 

d e s m e n t i d a s p o r e l c o r a z o n ; y c u a n d o o r a n é s t o s , n i n g u n a c o s a t e -

m e n tanto c o m o e l q u e D i o s l o s o i g a d e m a s i a d o p r o n t o , y l o s c u r e d e 

l a s e n f e r m e d a d e s d e q u e s e a q u e j a n c o n u n d o l o r fingido. E s t a s e n -

f e r m e d a d e s s o n m o l e s t a s , p e r o l e s s o n a g r a d a b l e s ; s i e n t e n t o d o s u 

p e s o , p e r o t e m e n v e r s e l i b r e s d e é l ; v e n l a s l l a g a s d e s u c o r a z o n 

v e r t e r s a n g r e y p o d r e , p e r o s e c o m p l a c e n e n v e r l o ; e s t á n c o m o d e -

g r a d a d o s y e n v i l e c i d o s , p e r o s e g l o r i a n d e s u e s t a d o . 

¿ Q u e r é i s u n a p r u e b a d e e s t a s u v o l u n t a d d e p r a v a d a ? E l q u e d e s e a 

v e r d a d e r a m e n t e s e r c u r a d o c o m i e n z a p o r p r i v a r s e d e t o d o a q u e l l o 

q u e l e h a c e c a e r e n f e r m o . P u e s ¿ p o r q u é n o s o p r i v a n e s o s d e l a s 

l e c t u r a s p r o f a n a s , d e l o s e s p e c t á c u l o s c o r r u p t o r e s , d e l a s a m i s t a d e s 

l i c e n c i o s a s y- d e l a s c o n v e r s a c i o n e s t o r p e s c o n q u e s u c o r a z o n s e c o r -

r o m p e y s u c a r n e s e r e b e l a ? ¿ P o r q u é n o s e a l e j a n d e l o s t e a t r o s , d e 

l a s r e u n i o n e s , d e l o s j u e g o s , d e e s a s a t m ó s f e r a s c o r r o m p i d a s , e n q u e 

n o s e r e s p i r a m i s q u e e l a i r e c o n t a g i o s o y p e s t í f e r o d e l a i r r e l i g i ó n ó 

d e l l i b e r t i n a j e ? 

E l q u e q u i e r e s e r c u r a d o , l l a m a 4 l o s m é d i c o s , u s a l o s m e d i c a m e n -

t o s , a d o p t a p r e c a u c i o n e s , s e s u j e t a 4 c u r a c i o n e s l a r g a s , d i f i e i l e s y 

m u c h a s v e c e s m 4 s d o l o r o s a s é i n c ó m o d a s q u e l a m i s m a e n f e r m e d a d . 

Y ¿ p o r q u é l o s p e c a d o r e s n o l o h a c e n a s i ? ¿ P o r q u é d e s p r e c i a n , p o r 

e l c o n t r a r i o , " l a d i v i n a p a l a b r a , d e t e s t a n l a s l e c t u r a s p i a d o s a s , o d i a n 

l a c o m p a ñ í a d e l o s s a n t o s , a b a n d o n a n la o r a c i o n y v i v e n l é j o s d e l o s 

s a c r a m e n t o s , v e r d a d e r a s p i s c i n a s l l e n a s d e l a s f u e n t e s d e l S a l v a d o r , 

y e n l a s q u e h a i n f u n d i d o s u m i s e r i c o r d i a la v i r t u d c u r a t i v a d e s u 

g r a c i a ; r e m e d i o s p o d e r o s o s , s e g u r o s é i n f a l i b l e s , q u e c u r a n d e t o d o s 

l o s h á b i t o s c r i m i n a l e s , d e t o d a s l a s p a s i o n e s i n v e t e r a d a s v d e t o d a s 

l a s e n f e r m e d a d e s e s p i r i t u a l e s ? ¿ P o r q u é n o v a n e n b u s c a d e e l l o s ? 

E l l o s s o n e n f e r m o s v o l u n t a r i o s ; e l l o s e s l á n l á n g u i d o s , d é b i l e s y c u -

b i e r t o s d e h e r i d a s y d e l l a g a s p o r q u e q u i e r e n . Y 4 é s t o s e s á q u i e n 

d i r i g e e l S e ñ o r s u p r e g u n t a c u a n d o d i c e : ¿Quieres ser curado? 

A e s t a p r e g u n t a d e J e s u c r i s t o r e s p o n d e a l m o m e n t o e l p a r a l í t i c o : 

¡ A y , S e ñ o r , y o q u i e r o s e r c u r a d o ! S i n o l o s o y , e s p o r q u e n o p u e d o , 

e s p o r q u e m e h a l l o s o l o , y n o t e n g o c o n m i g o u n h o m b r e q u e c u a n d o 

e l á n g e l m u e v e e l a g u a , m e a y u d e á s u m e r g i r m e e n e l m i l a g r o s o b a -



ñ u M i e n t r a s q u e y o m e e s l u e r a o e n a r r a s t r a r m e p o r m í s o l o , o t r o m á s 

á g i l q u e y o s e a r r o j a á n t e s y n i c a r r e b a t a d p u e s t o y l a c u r a c i ó n , fcn-

t ú n c c s e l S e ñ o r l e d i c e : . ¿ L e v á n t a l e , y o t e l o m a n d o ; c a r g a t u c a m i l l a 

s o b r e t u s h o m b r o s y v e t e . » C o m o s i h u b i e s e d i c h o : . . n o m b r e a f o r t u -

n a d o , t e n v a l o r . S i n o t i e n e s c o n t i g o u n h o m b r e , a q u í e s l á D i o s e n t u 

a u x i l i o . E n t u p r e s e n c i a t i e n e s , e l h o m b r e p o r q u i e n t a n t o s a n o s s u s -

p i r a s t e e n v a n o : e l h o m b r e q u e e s a l m i s m o t i e m p o D i o s , y q u e t e 

c u r a m u c h o m e j o r c o n u n m a n d a t o q u e s i t ü t e a r r o j a s e s e n l a p i s c i -

n a . L e v á n t a t e , p u e s , y a n d a . » 

E s l e m i s m o d i s c u i s o t r a t a d e d i r i g i r l o h o y , e n p e r s o n a d e l p a r a l i t i -

c o , á t o d a l a h u m a n i d a d , q u e e s t a b a r e p r e s e n t a d a e n e l p a r a l i t i c o . 

E l l a l á n g u i d a y a f l i g i d a p o r c e r c a d e c u a r e n t a s i g l o s , b u s c a b a e 

h o m b r e q u e a y u d a s e á c u r a r l a , e s t o e s , e l H o m b r e - D i o s ; p o r q u e e l 

s o l o h o m b r e , ó s e a l a l e y j u d a i c a y la l i l o s o f l a g e n t i l , h a b í a n d a d o p o r 

d e s e s p e r a d a s u c u r a c i ó n . S i o n , ó la I g l e s i a j u d á i c a , h a b i a i m p l o r a d o 

á e s t e I I o m b r e - D i o s p o r e s p a c i o d e m u c h o s s i g l o s : e l l a t e n i a s i e m p r e 

s u n o m b r e e n l a b o c a y s u d e s e o e n e l c o r a z o n . Y a l fin c o n s i g u i ó 

v e r n a c e r e n s u s e n o e s l e h o m b r o tan d e s e a d o . P e r o n o n a c i ó p a r a 

e l l a s o l a , s i n ó p a r a l a h u m a n i d a d e n t e r a . S i n o n o s h a l l a m o s c u r a d o s 

e s p i i - i l u a l m e n t e , s i t o d a v í a n o n o s c u r a m o s , n o p o d e m o s a l e g a r l a ra-

z ó n q u e a l e g ó e l p a r a l í t i c o , d e n o t e n e r c o n n o s o t r o s e l Hombre. S i e n d o 

n o s o t r o s c r i s t i a n o s c a t ó l i c o s , t e n e m o s s i e m p r e c o n n o s o t r o s e s t e H o m -

b r e - D i o s , p o r q u e é l e s l á s i e m p r e e n l a I g l e s i a , á l a q u e t e n e m o s l a 

s u e r t e d e p e r t e n e c e r . L a p i s c i n a m i l a g r o s a d e s u s s a c r a m e n t o s e s l á 

s i e m p r e a b i e r t a á t o d o s , á t o d o s e s a c c e s i b l e y e f i c a z p a r a c u r a r l o s á 

t o d o s . ¡ O h g r a n d e z a , o h a b u n d a n c i a d e l a b o n d a d d i v i n a ! A ú n c u a n -

d o l o s h o m b r e s d o t o d o e l m u n d o v i n i e s e n a l m i s m o t i e m p o , c o n l a s 

d i s p o s i c i o n e s d e b i d a s , á l a s c r i s t i a n a s f u e n t e s d e la g r a c i a , t o d o s , s i n 

e x c e p t u a r u n o , s e r i a n c u r a d o s ; s e m e j a n t e á l a l u z d e l s o l , q u e a l u m -

b r a d i a r i a m e n t e a l m u n d o s e i s m i l a ñ o s h á , s i n h a b e r d i s m i n u i d o e n 

n a t í a s u a b u n d a n c i a n i s u a c t i v i d a d , l a o p e r a c i ó n d e l E s p í r i t u S a n t o , 

l a g r a c i a q u e J e s u c r i s t o n o s h a d e j a d o e n s u s s a c r a m e n t o s , p o r m u -

c h o s h o m b r e s q u e p a r t i c i p e n d e e l l a , n a d a p i e r d e d e s u r i q u e z a n i d e 

s u v i r t u d . N o s e n e c e s i t a m á s q u e querer; q u e r e r s i n c e r a m e n t e e s l a 

ú n i c a c o n d i c i ó n q u e s e e x i g e p a r a s a n a r ; q u e r e r l a c u r a c i ó n e s l o 

m i s m o q u e o b t e n e r l a . E s t o e s p r e c i s a m e n t e l o q u e h a q u e r i d o m a n i -

f e s t a r n o s e l S e ñ o r e n n o h a b e r b u s c a d o e n e l p a r a l i t i c o m á s c o n d i c i o n 

q u e la d e s u v o l u n t a d p a r a c u r a r l o : P f * sanus fieril Q u i s o d a r n o s á 

e n t e n d e r c o n e s t o , q u e é l , p o r s u p a r t e , n o n o s f a l t a ; q u e e s t á s i e m -

p r e p r o n t o e l hombre q u e d e b e s o s t e n e r n u e s t r o s p a s o s v a c i l a n t e s , p a -

ra q u e p o d a m o s l e v a n t a r n o s ; q u e e s l á p r o n t o e l a u x i l i o y e l s o c o r r o . 

y n o s e e s p e r a m á s q u e n u e s t r o d i s c o s i n c e r o y n u e s t r a v o l u n t a d d e -

c i d i d a . Y a h a b é i s v i s t o l o q u e s u c e d i ó a l p a r a l i t i c o . S u r e s p u e s t a á l a 

p r e g u n t a d e l S a l v a d o r f u é u n d e s e o s i n c e r o , f u é u n a p e t i c i ó n h u m i l -

d e p a r a q u e te c u r a s e . Y a p e n a s h a b i a a c a b a d o d e m a n i f e s t a r e s l e 

d e s e o y d e h a c e r e s t a p e t i c i ó n , " c u a n d o l a g r a c i a d e l a c u r a c i ó n l l e g ó 

i n m e d i a t a m e n t e . L e v á n t a t e , te d i c e e l S e ñ o r ; y a e s t á s s a n o . E s t a p a -

l a b r a i m p e r i o s a q u e r e s u e n a h o y e n l o s p ó r t i c o s d e la p i s c i n a , s a l i d a 

u n a v e z d o l a b o c a d e l H i j o d e D i o s , n o h a c e s a d o n i c e s a r á j a m á s d e 

t e n e r e n l a I g l e s i a u u e c o o m n i p o t e n t e . T o d o e l q u e q u i e r e s e r c u r a -

d o d e s u s v i c i o s , a p é n a s s e v u e l v e c o n t o d a s u a l m a a l H o m b r e - D i o s , 

o y e y s i e n t e la f u e r z a d i v i n a q u e l e h a c e l e v a n t a r s e . 

2 . D e s p u é s d e h a b e r c u r a d o e l S e ñ o r a l p a r a l i t i c o c o n l a f u e r z a 

d e s u v o z d i v i n a , l e m a n d a h a c e r d o s c o s a s e n p r u e b a d e la c u r a c i ó n 

r e c i b i d a ; e s t o e s , c a r g a r s o b r e s u s h o m b r o s s u c a m i l l a , y c a m i n a r . 

A l a s e s t o s m i s t e r i o s o s p r e c e p t o s f u e r o n d a d o s á a q u e l e n f e r p o e n f a -

v o r d e l p e c a d o r , q u e e s t a b a r e p r e s e n t a d o e n é l , y q u e , d e s p u é s d e 

h | b e r s a l i d o d e l a p a r á l i s i s d e s u s p e c a d o s , e s n e c e s a r i o q u e c a r g u e 

también c o n s u l e c h o y c a m i n e . E n e f e c t o , e l l o c h o d e l a l m a e s e l 

c u e r p o . A s i e s , q u e c u a n d o e l c u e r p o e s t á v i c i a d o y c o r r o m p i d o , e l 

a l m a y a c e e n é l , c o m o e n u n t r i s t e l e c h o , l á n g u i d a y e n f e r m a ; y p o r 

l o m i s i n o d i c e l a E s c r i t u r a , q u e e l c u e r p o c o r r o m p i d o a g r a v a e l a l m a . 

C a r g a r c o n s u p r o p i o l e c h o s i g n i f i c a , p u e s , l e v a n t a r d e la t i e r r a y d e 

l a c o r r u p c i ó n l a p r o p i a c a r n e , r e d u c i r l a á l a s e r v i d u m b r e y c a u t i v a r l a 

b a j o e l p e s o d e l a m o r t i f i c a c i ó n c r i s t i a n a . E l S e ñ o r a ñ a d i ó t a m b i é n a l 

p a r a l i t i c o : Y a n d a : Et ambula. M a s e s t e s e g u n d o p r e c e p t o , q u e p o -

d i a p a r e c e r i n ú t i l p a r a e l p a r a l i t i c o , q u e s e g u r a m e n t e d e s p u e s d e 

h a b e r s i d o c u r a d o n o n e c e s i t a b a q u e n i n g u n o s e l o m a n d a s e p a r a 

a b a n d o n a r la p i s c i n a ; e s t e p r e c e p t o , r e p i t o , e s d e s u m a i m p o r t a n c i a 

p a r a e l p e c a d o r c u r a d o e n e l a l m a . A t i e s ¡ o h p e c a d o r r e s u c i t a d o y a 

á l a g r a c i a ! á q u i e n J e s u c r i s t o d i c e : Ambula. S e p á r a t e d e l o s l u g a r e s 

f u n e s t o s , d e l a s o c a s i o n e s p e l i g r o s a s y d e l a s c o m p a ñ í a s e s c a n d a l o s a s , 

q u e t e h a n t e n i d o e n f e r m o tantos a ñ o s : n o t e p a r e s j a m á s e n e l n u e v o 

c a m i n o d e la s a l v a c i ó n e t e r n a , q u e h a s e m p e z a d o á s e g u i r , s i i i ó , p o r 

e l c o n t r a r i o , i r a t a d e c o r r e g i r t o d o s t u s h á b i t o s v i c i o s o s : n o c r e a s q u e 

l o h a s h e c h o t o d o c o n h a b e r r e n u n c i a d o á l o s v i c i o s ; p r o c u r a , p o r e l 

c o n t r a r i o , c a m i n a r d e v i r t u d e n v i r t u d . 

E l p a r a l í t i c o , l e v a n t á n d o s e s a n o y v i g o r o s o a l m a n d a t o d e l S e ñ o r , 

c a r g ó s u c a m i l l a s o b r e s u s h o m b r o s , y p r i n c i p i ó á c o r r e r p o r l a c i u -

d a d . E n v a n o l o s j u d í a s e n v i d i o s o s , n o p u d i e n i l o n e g a r l a n e s t u p e n d o 

m i l a g r o o b r a d o p o r e l S a l v a d o r , p r o c u r a n o c u l t a r l o y o s c u r e c e r s u 

g l o r i a , d i c i e n d o a l p a r a l i t i c o q u e h a b i a s i d o c u r a d o : . Í K e c u e r d a q u e 

Tira. i x . • í 6 ' 



l io! ' e s s i b a b o , y n o t e e s l í c i t o a n d a r v a g a n d o p o r l a c i u d a d c o n t u 

c a m i l l a a l h o m b r o . . . P e r o 0 1 n o l o s e s c u c h a , y s e c o n t e n t a c o n r e s -

p o n d e r l e s : « E l ( ¡ u e m e h a c u r a d o m e h a m a n d a d o t a m b i é n q u e c a r g u e 

c o n m i l e c h o . » ¡ B e l l a r e s p u e s t a ! T o d a v í a r u d o e n la t e , c o m o j u d í o , 

p e r o y a r e c o n o c i d o y a l e g r e p o r la c u r a c i ó n r e c i b i d a ; r e c o n o c i é n d o s e 

i n c a p a z d e d i s p u t a r c o n a q u e l l o s m a l i c i o s o s c a l u m n i a d o r e s y d e d a r -

l e s l a r a z ó n d e l p r e c e p t o d e J e s u c r i s t o , s e p o n e á p u b l i c a r e l m i l a g r o . 

F u é c o m o s i h u b i e s e d i c h o á l o s j u d í o s : « E l q u e h a o b r a d o c o n m i g o 

u n m i l a g r o t a n g r a n d e , t i e n e p a r a m i m i s a u t o r i d a d q u e v o s o t r o s ; e l 

q u e m e h a d a d o l a v i d a , t i e n e m á s d e r e c h o q u e v o s o t r o s á m i o b e d i e n -

c i a , y p o r l o m i s m o h e d e b i d o o b e d e c e r l o á é l m á s b i e n q u e á v o s -

o t r o s . » l i e l a m i s m a m a n e r a , n o s o t r o s e n l a p r á c t i c a d e l a m o r t i f i c a -

c i ó n y d o la p e n i t e n c i a , e n e l e j e r c i c i o d e l a s v i r t u d e s c r i s t i a n a s , e n 

l a f u g a d e la r e u n i o n e s p r o f a n a s , e n e l e j e r c i c i o d e l a o r a c i o n y d e l a 

c o n t e m p l a c i ó n q u e n o s p r o p o n g a m o s d e s p u é s d e n u e s t r a c u r a c i ó n 

e s p i r i t u a l , n o d e b e m o s . d e j a r n o s l l e v a r d e l a s h a b l i l l a s n i d e l o s r e s -

p e t o s m u n d a n o s , de, l a s a c u s a c i o n e s d e n u e s t r o s c o m p a ñ e r o s a n t i g u a s 

e n e l d e s ó r d e n n i d e l a s c o n s i d e r a c i o n e s d e h o n o r ó d e i n t e r é s t e r r e n o . 

H a b i e n d o p r e g u n t a d o l o s j u d í o s a l p a r a l í t i c o , q u i é n o r a e l q u e l o 

h a b í a c u r a d o , r e s p o n d i ó : « Y o n o l o c o n o z c o ; » p o r q u e e l S e ñ o r , a p é -

n a s o b r ó e l m i l a g r o , s e a u s e n t ó d e l a t u r b a d e e n f e r m o s q u e l l e n a b a 

l a p i s c i n a . C o n e s t o q u i s o e n s e ñ a r n o s e l S e ñ o r q u e e n t r e l a t u r b a d e 

l o s e n f e r m o s d e l a l m a , figurados e n e s o s e n f e r m o s d e l c u e r p o , e n t r e 

l a t u r b a d e l o s p e c a d o r e s , e n c o m p a ñ í a d e l o s m a l v a d o s y d e l o s 

í m p í o s , n o s e p u e d e e l e v a r e l h o m b r e a l c o n o c i m i e n t o d e D i o s . D i o s 

s e h a l l a e n t o d a s p a r t e s ; p e r o , c o m o s u c e d i ó a l p a r a l í t i c o , n o s e p u e d e 

v e r e s t o D i o s n i u n i r s e v e r d a d e r a m e n t e á é l s i n ó e n s u t e m p l o . Y e n 

e l t e m p l o p r e c i s a m e n t e f u é d o n d e p o c o d e s p u e s e n c o n t r ó J e s u c r i s t o a l 

p a r a l i t i c o q u e h a b í a c u r a d o : Postea invenit eum Jesús in templo. 

O b s e r v a d e l b e l l o e j e m p l o d e r e c o n o c i m i e n t o y d e p i e d a d q u e n o s d á 

e s t e h o m b r e ; h a b i e n d o r e c o b r a d o l a s a l u d , n o s e v u e l v e á s u s v i c i o s , 

n o se. a b a n d o n a á l a d i s i p a c i ó n n i á l o s p l a c e r e s , n o v a g a p o r l a s c a -

l l e s y l a s p l a z a s , s i n ó q u e s e d i r i g e á d a r g r a c i a s á D i o s e n s u t e m p l o 

p o r é l f a v o r r e c i b i d o . P e r o J e s u c r i s t o , a l e n c o n t r a r a l p a r a l i t i c o e n e l 

t e m p l o , s e d e s c u b r e y s e m a n i f i e s t a á é l ; a s í e s q u e e n e l t e m p l o e s 

d o n d e e l p a r a l i t i c o r e c o n o c e á J e s u c r i s t o p o r V e r d a d e r o D i o s y S a l v a -

d o r . Y e d l O p u e s s i n d e t e n e r s e u n i n s l a n t e s a l i r e n b u s c a d e l o s j u d í o s , 

y d e c i r l e s : « ¿ Q u e r é i s s a b e r q u i é n m e h a c u r a d o ? P u e s e s J c s á s . » ¡ O h 

b e l l o rasgo d e r e c o n o c i m i e n t o v d e a m o r ! D e s p u é s q u e h a c o n o c i d o á 

J e s u c r i s t o , n o p u e d e c o n t e n e r s e , y s i e n t e u n a n e c e s i d a d i m p e r i o s a d e 

i r a n u n c i á n d o l o á t o d o s . N o t a d ^ t a m b i e n c u a n b e l l a s s o n e s t a s p a l a -

b r a s : « J e s ú s e s q u i e n m e h a c u r a d o . » C o m o h e b r e o d e n a c i ó n , s a b i a , 

q u e e l n o m b r e d e J e s ú s s i g n i f i c a Salvador. F u é , p o r c o n s i g u i e n t e , 

l o m i s m o q u e s í h u b i e s e d i c h o : E l Salvador m e h a salvado; y o h e 

r e c i b i d o l a s a l u d d e a q u e l q ü e e s la salud p e r s o n i f i c a d a , q u e t i e n e l a 

v i r t u d d e la s a l u d , a s í c o m o t i e n e s u n o m b r e . » C o n e s t a s u p r e d i c a c i ó n 

q u i s o e l p a r a l i t i c o , n o s o l o g l o r i f i c a r á J e s u c r i s t o , s i n ó t a m b i é n h a -

c e r s e ú t i l á l o s j u d í o s , m o s t r á n d o l e s e n J e s u c r i s t o e l v e r d a d e r o m é d i c o 

c e l e s t i a l d e l a s a l m a s , n o m é n o s q u e , d e l o s c u e r p o s , y e x h o r t á n d o l o s 

A q u e r e c u r r i e s e n á é l . 

P e r o ¡ o l í c r i m i n a l o b s t i n a c i ó n d e l o s j u d í o s ! E n t a n t o q u e e s t e s u 

h e r m a n o l e s a n u n c i a e n J e s u c r i s t o e l S a l v a d o r , e l l o s n o p i e n s a n m á s 

q u e e n c a l u m n i a r l o y e n p e r s e g u i r l o c o m o e n e m i g o . H a s ¡ q u é b e l l o 

e s p e c t á c u l o o f r e c e e s t e h o m b r e d i c h o s o , l l e v a n d o s o b r e s u s h o m b r o s 

s u c a m i l l a e n s e ñ a l d e l m i l a g r o q u e c o n é l s e l i a o b r a d o ! Y s u p e r i o r 

a l t e m o r d e s e r p e r s e g u i d o p o r l o s j u d í o s , y d e s p r e c i a n d o s u e n v i d i a 

y s u r a b i a , r e c o r r e l a s c a l l e s d e J e r u s a l e n p r e d i c a n d o e l p o d e r y l a 

g l o r i a d e J e s u c r i s t o , d i c i e n d o á c u a n t o s e n c u e n t r a , c o n e l m á s v i v o 

t r a s p o r t e d o g o z o y d e r e c o n o c i m i e n t o : « Y o - e s t u v e p a r a l í t i c o t r e i n t a 

y o c h o a ñ o s , y J e s u c r i s t o m e c u r ó e n u n i n s t a n t e . » D i c h o s o s n o s o t r o s 

s i , l l e v a n d o s i e m p r e la m o r t i f i c a c i ó n d e J e s u c r i s t o , r e t r a t a n d o s u v i d a 

e n n o s o t r o s m i s m o s y e n n u e s t r a s a c c i o n e s v i r t u o s a s , s u p e r i o r e s á l a s 

h a b l i l l a s d e l m u n d o y á l a t i r a n í a d o l o s r e s p e t o s h u m a n o s , n o s m a -

n i f e s t a m o s c e l o s o s e n h a b l a r d o J e s u c r i s t o , e n p r e d i c a r l o y e n h a c e r l o 

c o n o c e r y a m a r m á s b i e n c o n n u e s t r a s o b r a s q u e c o n n u e s t r a s p a l a -

b r a s ! E n t ó u c e s i n d u d a b l e m e n t e a s e g u r a r e m o s l a v i d a e t e r n a . 

C u a n d o e l S a l v a d o r e n c o n t r ó e n e l t e m p l o a l p a r a l i t i c o á q u i e n 

h a b í a c u r a d o , l o d i j o e s t a s g r a v e s y t e r r i b l e s p a l a b r a s : « M i r a q u e y a 

e s l á s s a n o ; p e r o p r o c u r a n o v o l v e r á p e c a r , n o s e a q u e t e s u c e d a o t r a 

c o s a p e o r . » E s t a s p o c a s p a l a b r a s e n c i e r r a n s i n d u d a l e c c i o n e s m u y 

i m p o r t a n t e s . E l l a s n o s i n d i c a n c l a r a m e n t e , q u e la l a r g a e n f e r m e d a d 

d e l p a r a l i t i c o h a b í a s i d o u n a c o n s e c u e n c i a y u n c a s t i g o d e s n s p e c a -

d o s ; y c o m o n o p o d í a r e c o b r a r l a s a l u d d e l c u e r p o s i n d e t e s t a r l o s 

v i c i o s d e l a l m a , p o r e s o e l S e ñ o r lo t o c ó e l c o r a z o n c o n s u g r a c i a : l o 

m o v i ó s e c r e t a m e n t e a l a r r e p e n t i m i e n t o , y e n t a n t o q u e c u r ó e x t e r i o r -

m e n t e s u c u e r p o d e la p a r á l i s i s , p u r i f i c ó i n t e r i o r m e n t e s u a l m a d e l o s 

p o c a d o s . j Y q u é ! ¿ p r o v i e n e n a c a s o t o d a s l a s e n f e r m e d a d e s d e l o s p e c a -

d o s ? N o t o l a s , p e r o la m a y o r p a r l e d e e l l a s . E s t o n o s e n s e ñ a , p u e s , q u e 

s i e s v e r d a d , c o m o l o e s e n e r e c t o , q u e D i o s m a n d a l a s e n f e r m e d a d e s 

c o r p o r a l e s p o r m o t i v o d e h u m i l d a d , c o m o á S . P a b l o , ó p a r a m e j o r 

e j e r c i t a r la p a c i e n c i a y la v i r t u d , c o m o á J o b , ó p a r a q u e s i r v a n d e 

c o r r e c c i ó n , c o m o á E z e q u í a s , ó p a r ¡ v m a n i f e s t a r s u g l o r i a , c o m o a l 



C i e g o d e n a c i m i e n t o ; l a m a y o r p a r l e d e e l l a s s o n u n c a s t i g o d e l o s 

p e c a d o s . N o h a y u n d e s ó r d e n m á s c o m ú n q u e - é l d e v e r , q u e a p i ñ a s 

n o s s e n t i m o s l e v e m e n t e i n d i s p u e s t o s e n e l c u e r p o , c u a n d o a l m o m e n t o 

r e c u r r i m o s 4 l o s m é d i c o s y 4 l a s m e d i c i n a s , m i é n t r a s q u e , t e n i e n d o 

e l a l m a e n f e r m a d e m u e r t e p o r e l p e c a d o , n o s e n t i m o s n i n g ú n d o l o r 

n i s e n o s d á n i n g ú n c u i d a d o . Y ¿ q u é e s lo q u e h a c e m u c h a s v e c e s 

P i o s ? E n p e n a d e l p e c a d o d e l a l m a c a s t i g a c o n l a e n f e r m e d a d d e l 

c u e r p o , 4 fiu d e q u e l a e n f e r m e d a d d e l c u e r p o h a g a r e f l e x i o n a r s o b r o 

la e n f e r m e d a d y lies l l a g a s d e l a l m a , y b u s c a r e l r e m e d i o y l a c u r a c i ó n . 

P e r o , l a s p a l a b r a s : « P r o c u r a n o v o l v e r 4 p e c a r , n o s e a q u e t e s u -

c e d a o t r a c o s a p e o r . « c o n t i e n e n u n a s e g u n d a a d v e r t e n c i a , t o d a v í a m 4 s 

i m p o r t a n t e ; p o r q u e , ¿ c u á l p u e d e s e r e s a c o s a peor c o n q u e e l S e ñ o r 

a m e n a z a a l p a r a l í t i c o c u r a d o , si v u e l v e á p e c a r ? ¿ P u e d e a c a s o u n 

p e c a d o r e n c o n t r a r e n e s í e m u n d o u n a p e n a d e s u s p e c a d o s peor q u e 

l a d e p a s a r c e r c a d e c u a r e n t a a ñ o s , e s d e c i r , c u a s i l a v i d a e n t e r a , e n 

e l t o r m e n t o , e n l a m i s e r i a y e n l a a f l i c c i ó n d e u n a d o l o r o s a e n f e r m e -

d a d ? C i e r t a m e n t e q u e n o . P e r o s í n o p u e d e s e r c a s t i g a d o c o n m á s 

s e v e r i d a d e n e s t e m u n d o , p u e d e s e r l o e n e l o t r o . Y c o n e s l e c a s t i g o 

d e l a o t r a v i d a , e n c u y a c o m p a r a c i ó n c u a r e n l a a ñ o s d e t o r m e n t o s y 

t o d o s l o s c a s t i g o s p o s i b l e s d e l a v i d a p r e s e n t e n a d a s o n ; c o n e s t e t o r -

m e n t o d e t o r m e n t o s y c o n e s t e c a s t i g o d e c a s t i g o s q u i s o a m e n a z a r e l 

S e ñ o r e n p e r s o n a d e l p a r a l í t i c o a l p e c a d o r r e i n e i d e n f e y o b s t i n a d o , 

q u e e s p o r a a c a b a r d e v i v i r p a r a a c a b a r d e p e c a r ; y a l m i s m o t i e m p o 

q u i s o c o n f i r m a r n o s e n l a f u n e s l a y t e r r i b l e v e r d a d d e q u e e l c a s t i g o 

d e la o t r a v i d a e s g r a v í s i m o y e t e r n o . 

¡ J u s t i c i a s a n t a , j u s t i c i a e t e r n a d e n u e s t r o D i o s ! a l e j a d d e n o s o t r o s 

u n m a l t a n g r a n d e . M i é n t r a s p e r m a n e c e m o s e n e s t a v i d a , t o m a d d e 

n o s o t r o s t o d a s l a s s a t i s f a c c i o n e s q u e o s s e a n d e b i d a s . N o n o s p e r d o -

n é i s l a c o s a m á s p e q u e ñ a , h a c e d q u e o s p a g u e m o s , h a s t a e l ú l t i m o 

O b o l o , l a i n m e n s a d e u d a q u e h e m o s c o n t r a í d o c o n v o s p o r n u e s t r a s 

c u l p a s . C a s t i g a d n o s c o n l a s h u m i l l a c i o n e s , c o n l a s m i s e r i a s , c o n l a s 

e n f e r m e d a d e s y c o n l a m u e r t e . N o s o t r o s l o a c e p t a m o s t o d o v o l u n t a -

r i a m e n t e y c o n u n á n i m o r e c o n o c i d o y p r o n t o , e n e s t e m u n d o ; p e r o , 

p o r p i e d a d , p e r d o n a d n o s e n e l o t r o . C a s t i g a d n o s , a z o t a d n o s , s a c r i f i -

c a d n o s á v u e s t r o j u s t o r i g o r e n e l l i e m p o ; m a s , p o r l a s a n g r e p r e c i o s a 

d e n u e s t r o S a l v a d o r , p e r d o n a d n o s y s a l v a d n o s e n l a e t e r n i d a d . A s i s e a . 

PARROCO 
( D I S C U R S O D E E N T R A D A . ) 

I . 

Pro Chrltio Irqatlont fungfmvs. 
Somos corno unos embajadores en nombre* 

de Cristo. 
(11 COMK. », SO. 1 

M i s m u y a m a d o s f e l i g r e s e s , d e s d e q u e l a d i v i n a p r o v i d e n c i a e n s u s 

i m p e n e t r a b l e s d e c r e t o s m e h u b o d e s t i n a d o á s e r v u e s t r o p á r r o c o , a n -

s i a b a e l m o m e n t o d e v e r u n p u e b l o t a n b u e n o y t a n p i a d o s o c o i n o e l 

c i e l o q u e r í a c o n f i a r m e . O b s t á c u l o s i n d e p e n d i e n t e s d e m i v o l u n t a d m e 

l o h a n i m p e d i d o p o r l a r g o t i e m p o ; p e r o e s t o s o b s t á c u l o s s e h a n d e s -

v a n e c i d o e n fin, y m e h a s i d o d a l o v e n i r á d e s a h o g a r m i c o r a n » e n 

m e d i o d e v o s o t r o s , y á d a r p r i n c i p i o á l a s i n t i m a s r e l a c i o n e s q u e d e -

b e n e x i s t i r e n t r e e l p a s l o r y s u r e b a ñ o . P a r a h a c e r l o c o n a c i e r t o p i -

d a m o s l a g r a c i a n e c e s a r i a : A . M . 

1 . H a c e m u c h o t i e m p o q u e y o o s c o n o c í a , a m a d o s m í o s , y s a b i a 

q u e h a l l a r í a e n v o s o t r o s c o r a z o n e s d ó c i l e s y a l m a s g e n e r o s a s s i e m p r e 

p r o n t a s á e s c u c h a r l a v o z d e l d e b e r y d e l c o n s e j o . Y a c o n o c i a y o l a s 

b e l l a s i n s t i t u c i o n e s q u e h a c e n h o n o r á e s t a p a r r o q u i a ; y e s o s á n g e l e s 

t e r r e s t r e s , p e r s o n i f i c a c i ó n v i v a d e l a c a r i d a d , d e q u i e n s e l a s l l a m a 

j u s t a m e n t e h i j a s ó h e r m a n a s , s i e m p r e e n a c c i ó n p a r a s o c o r r e r l o s 

c u e r p o s y l a s a l m a s ; y e s a s c a s a s d e r e t i r o p a r a l a s s e ñ o r a s c r i s t i a n a s ; 

y ( l o q u e d e b o c o n t a r e n t r e m i s m á s d u l c e s c o m p l a c e n c i a s ) e s o s a d -

m i n i s t r a d o r e s d e l o s i n t e r e s e s t e m p o r a l e s d e l a I g l e s i a t a n e d i f i c a n t e s 

e n t o d a s u c o n d u c t a , t a n c e l o s o s p o r e l b i e n , y t a n p r o n t o s á s e c u n d a r 

l a voz d e l p a s t o r . Y o c o n o c í a t o d a s e s t a s c o s a s , h e r m a n o s m í o s , y y o 

t e n g o n n p l a c e r e n p u b l i c a r l a s , p o r q u e l a s g l o r i a s d e m i i g l e s i a m e 

s o n m u y q u e r i d a s . 

Y'o s o s t e n d r é c o n t o d o s m i s e s f u e r z o s t o d a s e s t a s b e l l a s i n s t i t u c i o -

n e s , r o d e á n d o l a s d e t o d o m i a f e c t o . C o n g u s t o o s l o d i g o : n o h a y n i 



u n a s o l a d e l a s o b r a s e m p e z a d a s p o r m i s a n i o p r e d e c e s o r , q u e y o n o 

t e n g a á n i m o d e c o n t i n u a r . Q u i e r o h a c e r t o d a s l a s l i m o s n a s q u e é l h a -

c i a : q u i e r o m a n t e n e r t o d a s s u s b u e n a s o b r a s , y a s i c o m o s u a l m a 

b e n i g n a a s p i r a b a á a c r e c e n t a r l a s s i n c e s a r , a s i y o a s p i r o t a m b i é n á 

p r o s e g u i r s u d e s a r r o l l o y s u p r o g r e s o . 

A y e r d e m a ñ a n a n a d a e r a y o t o d a v í a p a r a v o s o t r o s , u n e x t r a ñ o , 

u n d e s c o n o c i d o ; p e r o d e s d e e l m o m e n t o s o l e m n e e n q u e e l O b i s p o m e 

h a i n s t i t u i d o c a n ó n i c a m e n t e p o r v u e s t r o p a s t o r , v u e s t r a p o s i c i o n r e s -

p e c t o á m í h a c a m b i a d o c o m p l e t a m e n t e : v o s o t r o s n o d e b e i s c o n s i d e -

rar e n e s t e a c o n t e c i m i e n t o m a s q u e a l m e n s a j e r o d e D ios , a l á n g e l 

d e l S e ñ o r . M i m i s i ó n c e r c a d e v o s o t r o s n o e s t e r r e s t r e , v i e n e d e l c i e l o 

m i s m o ; y e l c o n d u c t o p o r d o n d e s e t r a s m i t e e s t a m i s i ó n c e l e s t i a l , e s e l 

^ I b i s p o q u e , á s u v e z . h a r e c i b i d o l a s u y a , a u n q u e e n u n a e s f e r a m á s 

a l t a y m á s e x t e n s a , p o r e l ó r g a n o d e l s u c e s o r d e S . P e d r o , á q u i e n s e 

l e d i j o : « A s í c o m o m i P a d r e r n e h a e n v i a d o , d e l m i s m o m o d o o s e n -

v í o . » (JOANN. x x , 2 1 ) . D e m a n e r a , a m a d o s h e r m a n o s m í o s , q u e p o r 

i n d i g n o q u e y o s e a , t e n g o e l d e r e c h o y e l d e b e r d e d e c i r o s c o m o 

M o i s é s : « A q u e l q u e t o d o l o e s . m e e n v í a c e r c a d e v o s o t r o s : » Quiest 

misil me ad c o s { E í o n . n i . 14 ) . C o m o J u a n B a u t i s t a : « Y o s o y e l p r e -

c u r s o r d e l S a l v a d o r , e n c a r g a d o d o d e c i r á t o d o s , voz e n g r i t o : p r e p a -

rad e l c a m i n o d e l S e ñ o r : h a c e d d e r e c h o s s u s s e n d e r o s » (MARC. I, 3 ) . 

C o m o S . P a b l o : « Y o s o y el e m b a j a d o r d e J e s u c r i s t o c e r c a d e v o s o t r o s , 

y e s á D i o s m i s m o a q u i e n d e b e i s r e s p e t a r e n m i a u t o r i d a d y e s c u c h a r 

en mí d o c t r i n a . . . » Pro Christo legacione fv,ngimur tanquam Deo 
exhortante per nos (COR. V, 20). 

P e r o , s i y o o s t e n g o e s t e l e n g u a j e , n o p e n s é i s q u e s e a p o r e l e v a r m e 

y o m i s m o : e s t a - d i g n i d a d m e c o n f u n d e y m e d e s l u m h r a m á s d e l o q u e 

m e e x a l t a , y m e c a u s a m á s v e r g ü e n z a q u e v a n a d o r i a ; y o s d i g o e s t a s 

c o s a s p o r v o s o t r o s y p o r v u e s t r o i n t e r é s , p o r q u e m i m i n i s t e r i o n o 

p u e d e s e r o s ú t i l s i n ó e n c u a n t o l e m i r é i s c o n l o s o j o s d e l a le , v i e n d o 

e n n o s o t r o s , n o h o m b r e s , s i n ó m i n i s t r o s d e l D i o s v i v o , m e n s a j e r o s d e l 

c í e l o y á n g e l e s d e l S e ñ o r c e r c a d e v o s o t r o s . 

E s t a d i g n i d a d m e c o n f u n d e t a n t o m á s , c u a n t o q u e e l l a m e í m p o n o 

d e b e r e s q u e m e h a c e n t e m b l a r . Y o d e b o a n t e l o d o o r a r p o r v o s o t r o s , 

h e r m a n o s m i o s ; p o r q u e h a b i é n d o m e s i d o c o n f i a d a v u e s t r a s a l v a c i ó n , 

y s i e n d o l a s a l v a c i ó n o b r a d e la g r a c i a , s o l o p o r m e d i o d e l a o r a c i o n 

s e c o n s i g u e q u e d e s c i e n d a d e l c i c l o e s t a g r a c i a , d e c u y a a y u d a h e d e 

s e r v i r m e p a r a l o g r a r v u e s t r a s a l u d e t e r n a . Y a e s t a m a ñ a n a h e o f r e c i -

d o e n e s e a l t a r e l s a n t o s a c r i f i c i o p o r v o s o t r o s , y e n a d e l a n t e , t o d o s 

l o s d i a s d e m i v i d a rogaré p o r v o s o t r o s y c o l o c a r é v u e s t r o s c o r a z o n e s 

s o b r o l a s a g r a d a p a t e n a a l l a d o d e la a d o r a b l e V í c t i m a , c o n j u r a n d o 

a l S e ñ o r i q u e a m o r t i g ü e e n v u e s t r a s a l m a s e l f u e g o d e l a s p a s i o n e s , 

e n c e n d i e n d o e n s u l u g a r e l d e s u s a n t o a m o r ; q u e f o r t i f i q u e v u e s t r a 

d e b i l i d a d , q u e o s s o s t e n g a e n v u e s t r o a b a t i m i e n t o y q u e h a g a e n fin 

d e e s t a p a r r o q u i a q u e m e h a s i d o c o n f i a d a , u n a p a r r o q u i a s a n t a , u n a 

p a r r o q u i a d o a m i g o s d e D i o s y d e a l m a s f e r v o r o s a s . B o g a r p o r v o s -

o t r o s ; h e a q u í m i p r i m e r d e b e r , y l e l l e n a r é . 

M i s e g u n d o d e b e r e s e l d e d a r o s e j e m p l o , y e s t o m e c o n f u n d e a ú n 

m á s . Y ¿ c ó m o p o d r é y o , e n m e d i o d e t o d a s m i s m i s e r i a s y d e m i s 

d e f e c t o s , d a r e l * e j e m p l o s e g ú n s e d e b e , m a r c h a r á l a c a b e z a d e l r e -

b a ñ o y m o s t r a r o s l a v í a c o n m i c o n d u c t a ? H e r m a n o s m i o s , d o s c o s a s 

h a y , s i n e m b a r g o , d e l a s q u e y o m e e m p e ñ o e n d a r o s e l e j e m p l o : l a 

p r i m e r a e s l a l i m o s n a . S í . h e r m a n o s m i o s . y o m e o b l i g o d e l a n t e d e 

D i o s á v i v i r y m o r i r e n p o b r e z a d á n d o l o t o d o á l o s p o b r e s , h a s t a e l 

p u n t o d e n o t e n e r p r e c i s i ó n d e o t o r g a r t e s t a m e n t o p o r n o d e j a r c o s a 

a l g u n a q u e l e g a r . E l s e g u n d o e j e m p l o q u e y o m e e n c a r g o d e d a r o s , 

e s e l d e l a c a r i d a d . S í : e s m i v o l u n t a d a m a r o s á t o d o s e n n u e s t r o 

S e ñ o r J e s u c r i s t o , c o n t o d a l a e x t e n s i ó n d e m i a l m a : q u i e r o t r a t a r o s 

c o n c a r i d a d , y s i e m p r e c o n b o n d a d , y h a c e r u n s o l o c o r a z o n y u n a 

s o l a a l m a d e t o d o s m i s q u e r i d o s p a r r o q u i a n o s , á fin d e c o n d u c i r o s 

j u n t o s a l c i e l o , u n i d o s p o r l o s l a z o s d e l a c a r i d a d d e J e s u c r i s t o : In 

vinculis charitatis Dei. 

A ú n m e q u e . 'a o t r o d e b e r q u e c u m p l i r : t a l e s e l d e l c e l o s a c e r d o -

t a l . ¡ A h , h e r m a n o s m i o s ! p o r s a l v a r o s y t r a e r a l s e n o d e e s l a p a r r o -

q u i a l a f e l i c i d a d d e l o s a n t i g u o s d i a s d e n u e s t r o c r i s t i a n i s m o p r i m i t i v o , 

s i , e s t o y p r o u t o á o f r e c e r m i v i d a ; s i , y o d e r r a m a r í a p o r u n fin t a n 

b e l l o t o d a m i s a n g r e c o m o s i f u e s e u n a g o l a d e a g u a . ^ A lo m é n o s , 

d e s i l e e s t e i n s t a n t e , n o m e p e r t e n e z c o y a á m í i n i s m n : l o d o s o y v u e s -

t r o . A l c o n s t i t u i r m e v u e s t r o p a s t o r , h e d e j a d o d e p e r t e i i e c e r m e , y l a 

e x i s t e n c i a d e m i v i d a s e d e d i c a r á e n t e r a e n b e n e f i c i o v u e s t r o ; e l 

t i e m p o , l a b u e n a s a l u d , l a f u e r z a , la e x i s t e n c i a m i s m a , l o d o e s v u e s -

t r o . D u r a n t e , t r e i n t a a ñ o s h e p r e d i c a d o á l o s s a c e r d o t e s s o b r e e s t a 

v i d a s a c r i f i c a d a a l d e b e r ; y o q u i e r o , y c u e n t o p a r a e l l o c o n la d i v i n a 

g r a c i a , q u e m i s a c c i o n e s n o e s t é n e n c o n t r a d i c c i ó n c o n m i s p a l a b r a s , 

n i q u e m i s d i s c u r s o s p a s a d o s s e a v e r g ü e n c e n e n p r e s e n c i a d e l e j e r c i -

c i o d e m i p r e s e n t o m i n i s t e r i o . P a r a l l e n a r e s t e g r a n d e b e r m e h a l l a -

r e i s q u i z á s , h e r m a n o s m i o s , m u y a v a r o d e l t i e m p o q u e h a b r í a n e c e -

s i d a d d e i n v e r t i r l o e n c o s a s i n ú t i l e s y e n p l a c e r e s ; p e r o m e v e r é i s 

p r ó d i g o c u a n d o s e t r a t e d e v u e s t r a s a l v a c i ó n . M e e n c o n t r a r e i s , p u e d e , 

e n v u e s t r a s s o c i e d a d e s m é n o s v e c e s d e l a s q u e l o d e s e i s ; p e r o l a i g l e -

s i a y e l s a n t o t r i b u n a l d e l a p e n i t e n c i a , l o s p o b r e s , l o s e n t e r r a o s y l o s 

a f l i g i d o s d e t o d a e s p e c i e c u y o n ú m e r o ¡ a y d e m í ! e s t a n g r a n d e , m e 



v e r á n c o n m á s f r e c u e n c i a . T o d a s l a s p r i v a c i o n e s s e r á n p a r a m í o t r o s 

t a n t o s g o c e s , c o n t a l q u e n i n g ú n n e c e s i t a d o s e e s c a p e á n u e s t r a s o l i -

c i t u d y á n u e s t r o c a r i ñ o . 

2 . T a l e s s o n , h e r m a n o s m i o s , l o s d e b e r e s q u e t e n g o q u e c u m p l i r 

r e s p e c t o á v o s o t r o s ; p ' e r o p e r m i t i d m e q u e o s l o d i g a : á m i s d e b e r e s 

r e s p e c t o á v o s o t r o s c o r r e s p o n d e n l o s v u e s t r o s r e s p e c t o á m í . E s t o s 

s o n p r i m e r a m e n t e e l r e s p e t o á m i c a r á c t e r p a s t o r a l y A l o s q u e p a r t e n 

c o n m i g o l a s f u n c i o n e s d e m i m i n i s t e r i o . S i y o o s l l a m o h á c i a v u e s t r o s 

d e b e r e s , h e r m a n o s m i o s , e s p o r q u e n u e s t r o m i n i s t e r i o n o p u e d e s e r o s 

ú t i l , s i n ó s e g ú n l a m e d i d a d e r e s p e t o y d e c o n s i d e r a c i ó n c o n q u e 

v u e s t r a f e l e r o d e e . Y ¿ c ó m o e s p o s i b l e q u e s i n o n o s m i r á i s m á s q u e 

c o m o h o m b r e s , y s i e n v o s o t r o s n o v e i s l o s h o m b r e s d e D i o s , o s 

A t r e v á i s á d e s c u b r i r e n e l s a n t o t r i b u n a l d e l a p e n i t e n c i a l o s s e c r e t o s 

m á s [ l e ñ o s o s d e v u e s t r a c o n c i e n c i a ? ¿ C ó m o e s p u e s p o s i b l e , q u e s i n o 

v e i s e n n o s o t r o s l o s h o m b r e s d e D i o s , e s c u c h é i s n u e s t r a p a l a b r a c o n 

e s e r e s p e t o , c o n e s a s u m i s i ó n c o n q u e s o l a m e n t e p u e d e s e r p r o v e c h o -

s a ? S i n o v e i s h o m b r e s d e D i o s e n n o s o t r o s , ¿ c ó m o h a b é i s d e o b e d e -

c e r n u e s t r a s p r e s c r i p c i o n e s ? Y ¿ q u i é n s o y y o e n t o n c e s p a r a ' m a n d a r o s ' 

n i n g u n a c o s a ? Y"o n o t e n g o e l d e r e c h o d e h a c e r l o s i n ó c o m o e l e n -

v i a d o d e D i o s , e n t a n t o q u e r e s p e t é i s e n m i a l h o m b r e d e D i o s . T o d o s 

n u e s t r o s s a c r a m e n t o s , n u e s t r o m i n i s t e r i o , la p r e d i c a c i ó n d e l a d i v i n a 

p a l a b r a y t o d a s e s a s c o s a s s a n t a s , t o d o s e s o s a l t o s m i s t e r i o s c a r e c e n 

d e s e n t i d o p a r a v o s o t r o s m i é n t r a s n o v e á i s e n n o s o t r o s l o s m i n i s t r o s 

d e l d i o s v i v o , l o s á n g e l e s d e l S e ñ o r . V o s o t r o s d e b e i s p u e s , e n v u e s t r o 

i n t e r é s m á s p r e f e r e n t e , r e s p e t a r p r o f u n d a m e n t e n u e s t r o c a r á c t e r , y 

h a c e r o s p a r t í c i p e s d e l o s s e n t i m i e n t o s q u e a n i m a b a n á S . F r a n c i s c o 

d e A s i s , c u a n d o d e c í a : « S i y o c a m i n a n d o e n c o n t r a r a a l p a s o u n á n g e l 

y u n s a c e r d o t e , m e p r o s t e r n a r í a d e s d e l u e g o á l o s p i é s d e l s a c e r d o t e 

c o m o p e i í o n a j e m á s a u g u s t o , y e l á n g e l d e l S e ñ o r r e c i b i r í a l o s h o -

m e n a j e s d e m i r e s p e t o e n s e g u n d o l u g a r . » 

V o s o t r o s d e b e i s , l o s e g u n d o , a y u d a r m e , h e r m a n o s m i o s , y s e c u n -

d a r m e c o n v u e s t r o c e l o . P a d r e s y m a d r e s d e f a m i l i a , v o s o t r o s d e b e i s 

e j e r c e r e l s a c e r d o c i o e n e l i n t e r i o r d e v u e s t r a s c a c a s ; v o s o t r o s d e b e i s 

s e r l o s a p ó s t o l e s d e v u e s t r o s h i j o s , i n s p i r a r l e s t e m p r a n o e l s a n i o t e -

m o r d o D i o s , y s u a m o r c o n p r e f e r e n c i a : f o r m a r l e s e n la p i e d a d , 

d a r l e s b u e n o s e j e m p l o s , a l e j a r l o s d e l a s m a l a s c o m p a ñ í a s , y r e f l e x i o -

n a r e n q u e s u a l m a o s e s t á c o n f i a d a , y q u e d e ( l i a tendréis q u e r e s -

p o n d e r d e l a n t e d e D i o s . P o r e s a p a c t e v o s o t r o s m e s e c u n d a r e i s e n m i 

m i n i s t e r i o . A m o s y a n g a s , v o s o t r o s d e b e i s v e l a r á v u e s t r o s c r i a d o s y 

s i r v i e n t e s , y q u e c u m p l a n c o n l o s d e b e r e s d e c r i s t i a n e s , p o r q u e e l 

A p ó s t o l o s g r i t e , q u e a q u e l q u e n o t i e n e c u i d a d o d e l a s a l v a c i ó n d e 

s u s s i e r v o s , e s m i r a d o c o m o i n f i e l . P o r d o n d e q u i e r a q u e v e á i s á a l -

g u n o q u e s e a d e s l e a l á l a s p r á c t i c a s d e la r e l i g i ó n , si tenéis a l g u n a 

i n f l u e n c i a s o b r e é l , s i p o d é i s e j e r c e r a l g ú n i m p e r i o s o b r e s u a l m a , 

d e b e i s p o n e r l o e n u s o p a r a a t r a e r l o á l a r e l i g i ó n , p o r q u e D i o s h a 

e n c a r g a d o á c a d a u n o l a s a l v a c i ó n d e s u h e r m a n o . S i s a b é i s q u e 

a l g u n o e s t á e n f e r m o , d e b e i s t r a t a r d e p e r s u a d i r l o q u e r e c u r r a a l m i -

n i s t e r i o d e l s a c e r d o t e : d e b e i s a v i s a r n ó s d e s d e e l m o m e n t o e n q u e lo 

s e p á i s , q u e h a y u n e n f e r m o c u y o s p a r i e n t e s n o p i e n s a n e n l l a m a r u n 

s a c e r d o t e , y u s a r d o toda v u e s t r a i n f l u e n c i a p a r a d e t e r m i n a r a l p a -

c i e n i c á q u e a d m i t a l o s s o c o r r o s d e la r e l i g i ó n . ; l i s t o s p o b r e s e n f e r -

m o s n o t i e n e n y a q u i z á m á s q u e a l g u n o s m o m e n t o s , y e l ú l t i m o v a á 

d e c i d i r t a l v e z d e s u e t e r n a s u e r t e 1 ¿ C ó m o p o s e e r e i s l a c a r i d a d c r i s -

t i a n a , h e r m a n o s m i o s , si n o e j e r c c i s t o d a v u e s t r a i n f l u e n c i a p a r a 

s a l v a r l o s , p r o c u r á n d o l e s l o s s o c o r r o s d e la r e l i g i ó n ? 

E n fin, h e r m a n o s m i o s , e s p r e c i s o q u e t o d o s u n i d o s o s p o n g á i s á 

t r a b a j a r d e c o m ú n a c u e r d o p a r a e x t e n d e r e l a m o r , e l c o n o c i m i e n t o y 

e l s e r v i c i o d e D i o s . E s t e e s v u e s t r o s e g u n d o d e b e r . 

D e b e i s e n t e r c e r l u g a r , r o g a r p o r n o s o t r o s . ¡ A h , q u e r i d o s h e r m a -

n o s m i o s 1 Y'a q u e m e v e o c a r g a d o , a b r u m a d o b a j o e l p e s o d e t a n t o s 

d e b e r e s , a y u d a d m e c o b e l a u x i l i o d e v u e s t r a s o r a c i o n e s , d i r i g i d u n a 

m á s a l e o r a z o n d e J e s ú s , c u y a s o l e m n i d a d c e l e b r a m o s h o y . O r a d , 

o r a d d i a r i a m e n t e p o r m í c o m o y o l o h a r é d e l m i s m o m o d o p o r v o s -

o t r o s , á fin d e q u e D i o s m e c o n c e d a la g r a c i a d e l l e n a r m i m i s i ó n d e 

u n a m a n e r a v e n t u r o s a p a r a v u e s t r a s a l v a c i ó n , y v e n t u r o s a t a m b i é n 

p a r a la r e l i g i ó n : a s í , q u e r i d o s h e r m a n o s m i o s , n o s o t r o s n o s a m a r e m o s 

t o d o s e n e l S e ñ o r , y d e s p u e s d e h a b e r n o s a m a d o e n l a t i e r r a , i r e m o s 

á c o n t i n u a r a m á n d o n o s e n e l c i e l o . E s t a e s l a g r a c i a q u e y o o s d e s e o 

c o n toda l a e f u s i ó n d e m i a l m a . A m e n . 



PÁRROCO. 
( D I S C U R S O D l i E N T R A D A . ) 

n. 

Libeníísiime suptrimptndar ¡pso pro ani-
matu5 vesCris. 

Gustosísimo ine enlregaré a mi misino poc 
IH salud tic lut i l ias almas. 

(U . COR. sn, 15.) 

N o o s o c u l t a r é , c a r í s i m o s h e r m a n o s , q u e n o h e p o d i d o s e p a r a r m e 

d e u n r e b a ñ o t a n q u e r i d o s i n e x p e r i m e n t a l - e l m á s p r o f u n d o s e n t i -

m i e n t o . E s t e s e n t i m i e n t o n o h a d e o f e n d e r o s ; o s d á u n a i d e a d e l a 

s o l i c i t u d p a s t o r a l d e l c u r a , y o s e n t e r a d e a n t e m a n o d e c u a n t o e s t á i s 

s e g u r o s d e h a l l a r e n é l . C o n f i a d d e s d e h o y e n q u e m i s o l i c i t u d p a r a 

v o s o t r o s s e r á t a n g r a n d e c o m o m i t e r n u r a . 

E n v i a d o á e s t a p a r r o q u i a p o r l a v o l u n t a d d e l p r i m e r p a s t o r d e l a 

d i ó c e s i s , l i e o b e d e c i d o á s u v o z c o m o á l a d e l m i s m o D i o s d e , q u i e n e s 

ó r g a n o , c o n l i a n d o e n a q u e l l a s p a l a b r a s d e J e s ú s á s u s d i s c í p u l o s : Non 

vos me eleyistis, sed ego elegí vos, et posui vos ut eatis et frue-
tum afferatis (JOANN. XV, 1 6 ) . 

H e v e n i d o 4 e s t a p a r r o q u i a b c n d i c i é n d o l a , l l a m a n d o s o b r e e l l a 

t o d o s l o s d o n e s d e l P a d r e d e l a s m i s e r i c o r d i a s y d e l a s m e r c e d e s . H e 

i m p e t r a d o q u e p a s t o r y r e b a ñ o v i v a n j u n t o s e n l a p a z d e l S e ñ o r : pax 

vobís; q u e s o a p o y e n u n o á o t r o p a r a c a m i n a r e n l a d i f í c i l s e n d a d e 

l a s a l v a c i ó n ; q u e e l m i n i s t r o d e l S e ñ o r s e a p a r a v o s o t r o s u n n u e v o 

M o i s é s q u e o s h a g a a t r a v e s a r 4 p i é e n j u t o e l m a r R o j o , y r e c o r r e r s i n 

p e l i g r o i o s e s c a b r o s o s s e n d e r o s d e l d e s i e r t o ; y q u e v o s o t r o s m i s m o s 

s e á i s I s r a e l s i e m p r e d ó c i l á s u v o z p a r a l l e g a r a l fin 4 l a t i e r r a . p r o -

m e t i d a . A s i e l S e ñ o r m e h a y a o í d o y a t e n d i d o . A . M . 

1 . H o y , q u e m e e s d a d o a b r i r o s m i a l m a , a m a d o s f e l i g r e s e s , n o 

p u e d o m é n o s d e m a n i f e s t a r o s l o v i v a q u e h a s i d o m i e m o c i ó n a l s a b e r 

l o s v o t o s e p o r m i h a b é i s h e c h o , y a l v e r l a s o l i c i t u d y a l e g r í a q u e 

h a b é i s m o s t r a d o c u a n d o m e h e p r e s e n t a d o e n m e d i o d e v o s o t r o s . H a -

b é i s v i s t o e n m i 4 u n a m i g o y á u n p a d r e ; m e h a b é i s r e c i b i d o c o m o 4 

u n o d e l o s v u e s t r o s . E s a s l i s o n j e r a s d e m o s t r a c i o n e s n o h a n c o n t r i b u i -

d o p o c o á r e a n i m a r m i v a l o r , á h a c e r m e a p r e c i a r l a s b u e n a s d i s p o -

s i c i o n e s d e v u e s t r a s a l m a s , y á i n f u n d i r m e l a e s p e r a n z a d e q u e p o d r é 

c u l t i v a r c o n f r u t o l a n u e v a v i ñ a q u e e l S e ñ o r s e d i g n a c o n f i a r m e . 

¡ G r a c i a s s e a n d a d a s á s u p r o v i d e n c i a I e l l a v e m i c o r a z o n , v u e s t r a s 

i n t e n c i o n e s , y s a b e q u e s o n p u r a s ; ¡ a s i o s d e v u e l v a c e n t u p l i c a d o s l o s 

d u l c e s g o c e s , l o s s a n t o s c o n s u e l o s q u e h o y h a b é i s d a d o á v u e s t r o 

n u e v o p a s t o r ! 

S t s s r a i iENTO RHLATIVO AL PREDECESOR. P e r o , á n t e s d e c o n t i n u a r , h o y 

q u e v e n g o p o r p r i m e r a v e z á d e s e m p e ñ a r m i s a c e r d o c i o e n u n a p a r -

r o q u i a f e c u n d a d a , p o r l o s s u d o r e s d e t a n t o s v i r t u o s o s c u r a s , s i e n t o l a 

n e c e s i d a d d e a b r i r m i c o r a z o n y d e c i r o s c u á n - d o l o r o s a n o s h a s i d o 

á l o d o s l a p é r d i d a q u e a c a b a i s d o e x p e r i m e n t a r e n l a p e r s o n a d e m i 

v e n e r a d o p r e d e c e s o r . S u m u e r t e h a l l e n a d o d e d u e l o l a d i ó c e s i s . S u s 

c o f r a d e s , p a r a q u i e n e s e r a u n e j e m p l o d e c e l o y s a n t i d a d , l e h a n 

l l o r a d o c o m o á s u m e j o r a m i g o . D u r a h a s i d o l a p r u e b a q u e h a b é i s 

s u f r i d o e n t a n c r u e l c i r c u n s t a n c i a . S u l a r g a c a r r e r a e n m e d i o d o 

v o s o t r o s o s l i a b i a d e j a d o t i e m p o p a r a a p r e c i a r s u g r a n d e z a d e a l m a , 

s u a l t o s a b e r , s u a d m i r a b l e t a l e n t o , s u n o b l e c o r a z o n , y todas a q u e l l a s 

v i r t u d e s q u e f o r m a b a n d e é l e l o r n a m e n t o d e l s a c e r d o c i o . 

S a b e m o s , h e r m a n o s m í o s , l o q u e t e n e i s d e r e c h o á e s p e r a r d e s p u e s 

d e l a l a r g a s e r i e d e d i g n o s m i n i s t r o s d e l S e ñ o r q u e s e o s h a c o n c e d i d o , 

y e s p e c i a l m e n t e d e s p u e s d e l q u e e s t o y l l a m a d o á r e e m p l a z a r . ¡ A h ! 

y o v e n g o 4 v o s o t r o s f a l l o d e l a s v i r t u d e s y d e l o s c o n o c i m i e n t o s q u e 

l a n e m i n e n t e m e n t e d i s t i n g u i e r o n á m i s i l u s t r e s p r e d e c e s o r e s . T a m -

p o c o p o s e o l o s t a l e n t o s n e c e s a r i o s s e g ú n e l m u n d o " p a r a h a c e r g r a n -

d e s c o s a s ; p e r o t o n g o c o n f i a n z a e n e l q u e rae e n v í a . D i o s , q u e p e n e t r a 

l o s c o r a z o n e s y l o s a f e c t o s m á s í n t i m o s , s a b e q u e n o m e h e n o m b r a d o 

á m í m i s m o . S é a m e p u e s p e r m i t i d o r e p e t i r c o n S . L e ó n : Aquel de 

quien viene la carga será mi sosten y mi auxiliot y para que un 
hombre tan débil no sucumba bajo el peso de tan gran carga: el 
mismo que me ha conferido la dignidad me conferirá igualmen-
te la fuerza ( S . LEO. S E R * , DE ANÍ I IV . ASSUMPT. SUJS). E n v e z d e d o -

n e s m á s b r i l l a n t e s q u e n o p u d i e r a o f r e c e r o s , o s p r o f e s a r é u n a m o r 

v i v o y s i n c e r o , o s c o n s a g r a r é e n t e r a m e n t e l o p o c o q u e h e r e c i b i d o y 

t o d o lo q u e s o y ; y t a l v o z e s t e a r d i e n t e a m o r d e p a d r e , e s t a r e n u n c i a 

á t o d o i n t e r é s p r o p i o p o r l o s n u e v o s h i j o s q u e D i o s m e d á , m e o b t e n -

g a l a s g r a c i a s n e c e s a r i a s p a r a s a t i s f a c e r s u s n e c e s i d a d e s . 

U n c o r a z o n d e s a c e r d o t e ¿ n o e s u n c o r a z o n d e c a r i d a d ? Y e l s a -



c c r d o t e p o r e x c e l e n c i a , e ! d i v i n o R e d e n t o r ¿ n o e r a e l a m o r q u e v i v í a 

e n t r e tos h o m b r e s ? Y c o m o d i c e S . J u a n : ¿No hem«> participado 

todos de su „lenitwl (JOATÍX. I . I B ) ? ¿ N o e s u n a m i s i ó n d e a m o r a 

q u e n o s d i ó e n l a p e r s o n a d e s u s a p ó s t o l e s ? ¿ N o l e s e n c o m i e n d a l a 

o b s e r v a n c i a d e s u s p r e c e p t o s e n n o m b r e d e l a m o r ? S í me amáis, l e s 

d i c e , guardad mi«• mandamientos ( Í o . w . x i v , l o ) . ¿Y q u é m a n d a -

m i e n t o s ? E l m a n d a m i e n t o q u e o s d o y e s amaros una á otros como 

yo os he amado. A s i e s , q u e e l d i s c í p u l o q u e r i d o d e J e s ú s , e l q u e e n 

l a v í s p e r a d e s u m u e r t e h a b í a d e s c a n s a d o s o b r e s u c o r a z ó n , y q u e 

d e s p u e s g o b e r n ó t a n t o t i e m p o l a I g l e s i a d e E f e s o , n o t e n i a e n s u s 

ú l t i m o s d í a s m á s p a l a b r a s q u e d e c i r á l a d i c h o s a f a m i l i a d e q u e e r a 

p a d r e , q u e e s t a s : H i j o s m i o s , a m a o s u n o s á o t r o s : F i l i o l i , diligite 

alterutrum ( S . H IERO*. i n GAL . V I ) . 

Y y o t a m b i é n , c a r í s i m o s h e r m a n o s , o s r e p i t o e s a s p a l a b r a s e n t o d a s 

l a s formas, y d e s e o v i v a m e n t e h a c e r o s s e n t i r s u s c o n s o l a d o r e s e f e c t o s 

e n t o d o e l c u r s o d e m i m i n i s t e r i o . Y u e s i r o p a s t o r s e d e b e á t o d o s , y 

p r o c u r a r á h a c e r s e todo p a r a t o d o s : Omnibus omnia factus sum 

( I COR. IX , 2 2 ) . 

Y o m e h a r é t o d o p a r a t o d o s , p o r s a l v a r o s á t o d o s , s i e s p o s i b l e 

( I COR. IX, 2 2 ) . E l m i n i s t e r i o q u e s e m e h a c o n f i a d o e s u n m i n i s t e r i o 

d e r e c o n c i l i a c i ó n . L o h e r e c i b i d o d e l P a s t o r s u p r e m o ; d e l q u e v i n o á 

l a t i e r r a á d a r l a p a z a l m u n d o . N o i g n o r o d e q u e e s p í r i t u s o y , y o s 

c o m u n i c a r é l o s d o n e s d e D i o s c o n l a m a n s e d u m b r e e v a n g é l i c a q u e 

c a r a c t e r i z a á l o s e n v i a d o s d e l S e ñ o r . 

A m i s o j o s , c o m o á l o s d e l A p ó s t o l , n o h a y j u d í o n i g e n t i l ; t o d o s 

s o i s i n d i v i d u o s d e u n a m i s m a f a m i l i a . N o p u e d o v e r e n v o s o t r o s m á s 

d o l o q u e s o i s e n J e s u c r i s t o . A s i e s , q u e m i v o z s e r á u n a v o z a m i g a , 

e s c u c h a d a d e t o d o s , s e g ú n c o n f i o , c o n r e l i g i o s a d o c i l i d a d ; p u e s s i e m -

p r e u s a r é e l l e n g u a j e d e l E v a n g e l i o y o s h a b l a r é d e l o s d e b e l e s d é l a 

v i d a c r i s t i a n a . L a ú n i c a i n l l u e n c i a á q u e a s p i r o e s l a q u e o s m o v e r á 

• á a m a r o s u n o s á o t r o s c o n e l a m o r d e q u e n u e s t r o S a l v a d o r n o s o f r e -

c i ó u n m o d e l o t a n p e r f e c t o (JOAUK. XVI , 1 2 ) . 

2 . N o p u e d o d u d a r , h e r m a n o s m i o s , d e q u e a l v e n i r á e s t a p a r -

roquia n o h e d e t e m e r u n m i n i s t e r i o i n f r u c t u o s o . L a b e n d i c i ó n a c o m -

p a ñ a r á m i s p a s o s y l l e n a r á c a d a v e z m á s v u e s t r a s a l m a s c o n l a g r a c i a 

d e J e s u c r i s t o . 

D e s p u e s d e p o n e r m i c o n f i a n z a e n l a l e g i t i m i d a d d e m í m i s i ó n , n o 

a m b i c i o n a d a n i s o l i c i t a d a p o r m í , l a p o n g o e n l a c o n c i e n c i a d e v u e s -

t r a a d h e s i ó n á l a c a u s a c a t ó l i c a , d e v u e s t r o a m o r á l a I g l e s i a , d e 

v u e s t r o a f e c t o á v u e s t r o s p a s t o r e s . 

L a p o n g o e s p e c i a l m e n t e en las grandes cosas que me han dicho 

d e v u e s t r a p i a d o s a fidelidad c o m o g u a r d a d o r e s d e l s a n t o d e p ó s i t o d e 

d o c t r i n a y d e t r a d i c i o n e s q u e h a b é i s r e c i b i d o d e v u e s t r o s p a d r e s . M i 

c o r a z ó n s e h a r e g o c i j a d o y e d i f i c a d o e n g r a n m a n e r a a l s a b e r q u e e s t a 

p a r r o q u i a , e n d u n d o l a v e r d a d c r i s t i a n a c c l i ó e n l o s t i e m p o s m á s 

r e m o t o s t a n p r o f u n d a s r a i c e s , s e c u b r e t o d a v í a c o n l o s m i s m o s f r u t o s 

q u e l a v a l i e r o n e n t o d a s é p o c a s t a n p u r a f a m a d e f e r v o r c a t ó l i c o ; q u e 

l a c a r i d a d , c o m p a ñ e r a i n s e p a r a b l e d e l a v e r d a d e r a f e , m u l t i p l i c a e n 

e l l a b a j o todas l a s f o r m a s y c o n i n a g o t a b l e f e c u n d i d a d l o d o s l o s m e -

d i o s d e i l u s t r a r l a i g n o r a n c i a , c o r r e g i r l o s v i c i o s y a l i v i a r l o s m a l e s 

d e l a m i s e r a h u m a n i d a d ; q u e l o s p r o g r e s o s d e l a é p o c a , n i l a s v i c i -

s i t u d e s p o l í t i c a s , n o h a n e n t i b i a d o v u e s t r o c e l o e v a n g é l i c o , n o h a n 

a l t e r a d o l a c o n s t i t u c i ó n m o r a l , e l t e m p e r a m e n t o c r i s t i a n o , s a l u d d e 

l a s a l m a s y v e r d a d e r a f u e r z a d e u n p u e b l o ; y q u e p o r ú l t i m o , y o h a -

l l a r í a e n t r e v o s o t r o s , e n m e d i o de , l a s p e r f e c c i o n e s y p r o s p e r i d a d e s d e 

l a v i d a m a t e r i a l , l a s e n c i l l e z d e c o s t u m b r e s , e l c u l t o d e l h o g a r d o -

m é s t i c o , l o s u s o s h o s p i t a l a r i o s , l o s h á b i t o s r e l i g i o s o s y e l r e s p e t o á 

l a s c o s a s d i v i n a s y a l s a g r a d o m i n i s t e r i o q u e e m b e l l e c e n s i e m p r e l a s 

p a r r o q u i a s p r o f u n d a m e n t e c a t ó l i c a s . ¡ C o n q u é e d i f i c a c i ó n p u e s d i s -

f r u t a r é , c a r í s i m o s h e r m a n o s , d e l e s p e c t á c u l o d e v u e s t r a r e l i g i ó n y 

p i e d a d ! " 

Y o a p l a u d i r é v u e s t r a p i a d o s a e m u l a c i ó n p o r e l o r n a t o d e l l u g a r 

s a n t o y l a d e c o r a c i ó n d e l o s a l l a r e s , e l s o s l e n d e l a s e s c u e l a s , y d e l a s 

• o b r a s d e c a r i d a d . O s e x h o r t a r é c o n e l A p ó s t o l á desterrar de vos-

otros toda malicia, y h a c e r q u e t r i u n f e e n v u e s t r o s c o r a z o n e s e l 

a m o r d e J e s u c r i s t o (EPHRS. i v , 3 1 ) . O s e n c o m e n d a r é e l a m o r d e D i o s , 

s u r e i n o , s u j u s t i c i a , lo q u e e s p r e c i s o b u s c a r a n t e t o d o ( M A T T I I . 

VI , 3 5 ) ; e l a m o r a l ó r d e n , e l r e s p e t o á l a s l e y e s , que hace, d i c e e l 

S a b i o , felices y florecientes a las naciones (PKOV. X IV ) ; l a o b e d i e n -

c i a á l o s m a g i s t r a d o s , c u y o c a r á c t e r h o n o r a b l e y b e n é v o l a s d i s p o s i -

c i o n e s p o r e l c u l t o s a g r a d o o s l l e n a n d e c o n f i a n z a . 

¿ Q u é m e f a l t a , h e r m a n o s m i o s , s i n ó l l a m a r s o b r e l a s p r i m i c i a s d e 

e s t e m i n i s t e r i o p a s t o r a l e n t r e v o s o t r o s l a s b e n d i c i o n e s d e l O m n i p o -

t e n t e , d e q u i e n p r o v i e n e toda g r a c i a (ZACH. I, 1 7 ) ; y c o m e n z a r e s t a 

c a r r e r a p a s t o r a l b a j o l o s a u s p i c i o s d e l a g l o r i o s a Y i r g e n M a r í a y d e l 

s a n t o p a t r ó n d e l a p a r r o q u i a ? . . . 



PÁRROCO. 
( D E S P E D I D A D E l ' N ) 

I I I . 

roí tcilii gvatittr vobiícum V" D"">e 
lemput fuerlm. 

Vosotros sabe.s de qué manara me he por-
tado lodo el tiempo que lie estado co» vos-
olros. 

(ACT. ix, IS. I 

M i c a r i ñ o p a s t o r a l , c a r í s i m o s h e r m a n o s , s o l o h a b í a d e c i f r a r s e e n 

v o s o t r o s ; t a l e r a e l s e n t i m i e n t o I n t i m o d e m i c o r a z o n . Y o e s p e r a b a 

t r a b a j a r b a s t a e l f i n p o r la s a n t i f i c a c i ó n d e v u e s t r a s a l m a s , y e s t a 

e s p e r a n z a t a n l e g i t i m a o s l a h a b i a y o m a n i f e s t a d o m i s d e n n a v e z , a l 

p a r q u e m i e x t r e m a d a r e p u g n a n c i a e n i r n u n c a i p r o d i g a r e n o t r a 

p a r t o m i s c u i d a d o s y s o l i c i l u d e s . Y s i n e m b a r g o , e s f u e r z a q u e m e 

s e p a r e d e v o s o t r o s p a r a d e d i c a r m e i o t r o a p o s t o l a d o . N o h e p o d i d o 

m é n o s d e o b e d e c e r . ¡ C u á n l e j o s e s t a b a d e p r e v e r l o ! D o y n u e s t r o 

O b i s p o h a r o t o n u e s t r o s l a z o s p a r a d a r m e o t r o s ; c o n s u m a d o e s t á p u e s 

m i s a c r i f i c i o . H o y e s l a ú l t i m a v e z q u e o í s l a v o z d e l q u e f u é v u e s t r o 

p a s t o r . M i c o r a z o n n e c e s i t a e s p a c i a r s e , y e n e s t a e s p a n s i o n h a l l a r á 

u n v e r d a d e r o c o n s u e l o . 

1 . E s p e r o q u e m í p e r m a n e n c i a e n t r e v o s o t r o s , s e h a b r á s e ñ a l a d o 

p o r a l g ú n b i e n , d e l c u a l e s t o y m u y l e j o s d e g l o r i a r m e . .So lo á D i o s l o 

a t r i b u y o , á D i o s s u a u t o r ú n i c o . ¡ B e n d i t a s e a s i e m p r e p o r e s t a r a z ó n 

s u s u p r e m a m i s e r i c o r d i a , q u e s e c o m p l a c e e n v a l e r s e p a r a c u m p l i r 

s u s d e s i g n i o s d e l o s i n s t r u m e n t o s d é b i l e s ! A s i c o n o z c o m á s m i i n s u -

f i c i e n c i a . 

V a s a b é i s , c a r í s i m o s h e r m a n o s , l o q u e p a r a v o s o t r o s h e s i d o d e s d e 

q u e m e e n c a r g u é d e l a a d m i n i s t r a c i ó n d e e s t a e x c e l e n t e p a r r o q u i a . 

M i c o n d u c t a h a s i d o s i e m p r e l a m i s m a . H é m e i d e n t i f i c a d o c o n t o d o s 

v u e s t r o s i n t e r e s e s ; a n t e t o d o q u e n a l a s a l v a c i ó n d e v u e s t r a s a l m a s : 

Vossciíis,á prima die qua ingressus surn, qualHer vobiscum 
per ornne tempus fwerim. Y a s a b é i s q u e n u n c a m e h a n d e t e n i d o l a s 

d i f i c u l t a d e s q u e p o d í a n o f r e c e r l a s c i r c u n s t a n c i a s . N o i g n o r a b a q u e 

e l b i e n n u n c a s e h a c e s i n o b s t á c u l o , y e s t a b a s e g u r o d e q u e m i s i n -

t e n c i o n e s a c a b a r í a n s i e m p r e p o r s e r c o m p r e n d i d a s , y q u e m i p e r s e -

v e r a n c i a o b t e n d r í a l o s r e s u l t a d o s m á s f e l i c e s . ¿ M e h e e q u i v o c a d o ? 

Voms~iiis, v o s o t r o s l o s a b é i s . 

N o s o t r o s m e h a r é i s j u s t i c i a , h e r m a n o s m í o s : d e m i s l a b i o s h a n 

s a l i d o s i e m p r e p a l a b r a s d e p a z , liel. e x p r e s i ó n d e l o s s e n t i m i e n t o s d e 

m i c o r a z o n . E n m e d i o d e v o s o t r o s n o l i e S i d o s í n é e l m i n i s t r o d e l 

E v a n g e l i o . E x t r a ñ o á c u a n t o n o t e n i a r e l a c i ó n c o n m i s a n t o c a r g o , 

h u b i e r a q u e r i d o a p a g a r t o d o s l o s o d i o s , p o n e r fin á t o d a s l a s d i v i s i o -

n e s , y n e u t r a l i z a r t o d a s l a s s u s c e p t i b i l i d a d e s . 

T a m b i é n s a b é i s q u e n i n g u n o d e v u e s t r o s i n t e r e s e s m e h a s i d o i n d i -

f e r e n t e . ¡ P o r q u é n o m e h a s i d o p o s i b l e d a r o s á t o d o s p r u e b a s p a r t i -

c u l a r e s d e m i a f e c t o ! S i n o h e p o d i d o c o n s o l a r t o d a s l a s a l l i c c i o n e s , 

s a t i s f a c e r t o d a s l a s n e c e s i d a d e s y a l i v i a r t o d a s l a s m i s e r i a s , á l o m é n o s 

h a b é i s v i s t o m i s o l i c i t u d , m i s e s f u e r z o s , m i s s a c r i f i c i o s e n t o d a s l a s 

c i r c u n s t a n c i a s p a r a v o s o t r o s i n f a u s t a s . S I , v o s o t r o s l o s a b é i s , y D i o s 

e s t e s t i g o , d o q u e m e h e c o n s a g r a d o e n t e r a m e n t e á l a o b r a d e l a p r e -

d i c a c i ó n , a l a d o r n o d e l o s a l t a r e s , a l e m b e l l e c i m i e n t o d e l c u l t o , á l a 

v i g i l a n c i a r e s p e c t o d e v u e s t r o s h i j o s , á l a r e p r e n s i ó n d e los e s t r a v í o s 

d o la j u v e n t u d , á l a e x t i n c i ó n d e l a s d i s e n s i o n e s , á l a v i s i t a d e l o s 

e n f e r m o s , á la l i m o s n a q u e m e e r a p o s i b l e h a c e r á l o s p o b r e s , y á 

t o d o g é n e r o d e s o l i c i t u d p a s t o r a l . N u n c a o s h a n f a l t a d o l a s p r u e b a s 

d e m i a d h e s i ó n y a m o r . ; P o r q u é 110 h a n s i d o m á s e f i c a c e s ! M i s o l o 

p e s a r h a s i d o n o h a b e r p o d i d o h a c e r m i s : B i e n l o s a b é i s : V01 seitis. 

N o s e c o m o e x p r e s a r o s c u a n t o a g r a d e z c o l o s n u m e r o s o s t e s t i m o n i o s 

d e a f e c t o q u e m e h a b é i s d a d o d u r a n t e l o s a ñ o s p a s a d o s e n t r e v o s o t r o s 

y p a r t i c u l a r m e n t e e s t o s ú l t i m o s d i a s , q u e p a r a m i h a n s i d o á la v e z 

tan p e n o s o s y t a n c o n s o l a d o r e s , y c u y o r e c u e r d o n o s e b o r r a r á j a m á s 

d e m i c o r a z o n ; e s t a d s e g u r o s d e e l l o , a m a d o s f e l i g r e s e s , d e q u i e n e s 

n u n c a h u b i e r a q u e r i d o s e p a r a r m e . . . 

M e a l e j o c u a n d o y a s o l o m e f a l t a b a , e n c i e r t o m o d o , r e c o g e r : m i 

c o r a z o n s e a b r i a c o n f i a d a m e n t e á e s t e p e n s a m i e n t o , y p a r e c í a m e q u e 

i b a i s a b o r e a r l o s f r u t o s d e m i s o l i c i t u d ; p e r o l a s m i r a s d e l a P r o v i -

d e n c i a e r a n d i f e r e n t e s . M e l l a m a n á o t r a p a r t e , y h e d e p l e g a r m i 

t i e n d a p a r a i r e n b u s c a d e l a n u e v a h e r e n c i a q u e e l S e ñ o r m e d e s t i n a . 

L a s e s p e r a n z a s q u e c o n c i b o a l o í r d e c i r tanto b i e n d e l a s c o m a r c a s i 

d o n d e v o y 4 e j e r c e r m i c e l o , n o p u e d e n m i t i g a r e l s e n t i m i e n t o q u e 

m e c a u s a e s t a s e p a r a c i ó n , y a l q u e t a n j u s t o s d e r e c h o s o s a s i s t e n . 



C e d o m i p u e s t o a l p a s t o r q u e o s r e s e r v a l a P r o v i d e n c i a - E n é l h a -

l l a r e i s l o s t a l e n t o s y l a s v i r t u d e s q u e m e h a n f a l t a d o . E l h a r á c u a n t o 

y o h u b i e r a q u e r i d o h a c e r ; r e p a r a r á l a s f a l l a s q u e y o h a y a p o d i d o 

c o m e t e r , y h a r á q u e p r o s p e r e c a d a v e z m á s e l e s t a d o d e l a p a r r o q u i a . 

S i n d u d a a p r e c i a r e i s s u m é r i t o y s e l o p r o b a r e i s p r o c u r á n d o l e e l m á s 

d u l c e c o n s u e l o , e l d e v e r o s c o r r e s p o n d e r B e l m e n t e á s u s d e s v e l o s . 5 1 i 

a u s e n c i a r e d u n d a r á p u e s e n p r o v e c h o v u e s t r o , r e s u l t a n d o p a r a . v o s -

o t r o s u n b i e n r e a l . E l p a s t o r q u e v a i s á t e n e r s u p e r a r á m u c h o a l q u e 

v a á d e j a r o s . C o n t o d o , n o p o d r á a b r i g a r m a y o r d e s e o d e l b i e n , m u n 

c o r a z ó n m á s a f e c t u o s o . I d á é l c o n f i a d o s , c o n c e d e d l e t o d a l a e s t i m a -

c i ó n y a p r e c i o q u e o s h a b é i s d i g n a d o c o n c e d e r m e ; r e c i b i d l e c o n a m o r ; 

e s d e h o y m á s v u e s t r o b u e n p a d r e , q u e i r á d e l a n t e d e v o s o t r o s p a r a 

e n s e ñ a r o s l a s e n d a d e l a s c o l i n a s s a n i a s , e l c a m i n o d e l a v e r d a d e r a 

' A i . o s M S O S . T i e r n o s n i ñ o s , a m a d o s d e J e s u c r i s t o , y t a m b i é n 

d e n o s o t r o s . Y o o s r e c i b í á l a p u e r t a d e l t e m p l o ; á v u e s t r o n a c i m i e n t o 

d e r r a m é e l a g u a s a n t a s o b r e v u e s t r a s f r e n t e s . O s h e v i s t o s o b r e l a s 

r o d i l l a s d e v u e s t r a s p i a d o s a s m a d r e s , a p r e n d i e n d o á p r o n u n c i a r e l 

d u l c e n o m b r e d e J e s u c r i s t o . O s h e v i s i t a d o e n l a s e s c u e l a s , o s h e 

i n i c i a d o e n l a e n s e ñ a n z a d e l a f e . M i d i c h a e r a v e r o s , p r e g u n t a r o s , 

e n c a m i n a r o s a l b i e n , h a b l a r o s d e v u e s t r o c a n d o r é i n o c e n c i a . H o y o s 

r e p i t o p o r ú l t i m a v e z l o q u e t a n t a s v e c e s o s h e d i c h o : c o n s e r v a d 

c u i d a d o s a m e n t e t o d a s l a s v i r t u d e s d e v u e s t r a e d a d : l a m a n s e d u m b r e , 

l a m o d e s t i a , l a p i e d a d , e l c a n d o r , l a s e n c i l l e z , e l a m o r d e D i o s , l a 

o b e d i e n c i a . O t r o p a s t o r a c a b a r á , l o q u e y o h e e m p e z a d o ; y o h e s e m -

b r a d o y r e g a d o p o r é l ; é l a c a b a r á e l c u l t i v o ; p e r o s e d l e m u y a d i d o s , 

a m a d a l b u e n p a d r e q u e D i o s o s e n v i a , i d s o l í c i t o s á r e c i b i r s u s l e c -

c i o n e s y s e g u i d s O s p a s o s e n e l c a m i n o d e l o d a s l a s v i r t u d e s . 

i D i o s o s g u a r d e y o s a m e ! A d i ó s . . . 

E n c u a n t o á v o s o t r o s , l o s d e m á s e d a d , á q u i e n e s m i m a n o h a d i s -

t r i b u i d o p o r p r i m e r a v e z e l p a n d e l o s á n g e l e s , ¡ q u é d e c o n s u e l o s y 

e s p e r a n z a s m e h a b í a n d a d o v u e s t r a s v i r t u d e s y b u e n a s d i s p o s i c i o n e s ! 

M e s e p a r o d e v o s o t r o s , p e r o c o n e l a l m a c o n m o v i d a ! ¡ O h ! a c o r d a o s 

d e l g r a n d i a ! A c o r d a o s d e v u e s t r a s p r o m e s a s ! . . . y r o g a d a l g u n a v e z 

p o r e l p a s t o r q u e p r e s i d i ó l a m á s h e r m o s a fiesta d e v u e s l r a v i d a y s e 

d e s v e l ó p a r a h a c e r o s h i j o s d e D i o s . . . 

A L A JUVENTUD . A d i ó s , j u v e n t u d c r i s t i a n a ; v o s o t r o s p o r q u i e n e s 

t a n t o l i e r o g a d o , p o r q u e o s h a l l a i s e n l a e d a d d e l p e l i g r o ; v o s o t r o s 

q u e t a n v i v a m e n t e e s c i l a b a í s m i i n t e r é s ; v o s o t r o s p o r q u i e n e s p a r e c í a 

a c r e c e n t a r s e m í c e l o . P e r o n o d e b o d e s p e d i r m e d e v o s o t r o s : ¿ q u i é n 

p o d r í a d e j a r o s s i n c a e r e n f a l l a , á v o s o t r o s q u e t e n é i s t a n t a n e c e s i d a d 

d e g u i a e n v u e s t r o c a m i n o l l e n o d e p e l i g r o s ; D e s : l f i h o y o s c o n f i o a l 

s a n t o s a c e r d o t e q u e D i o s o s e n v i a . S e d d ó c i l e s á s u s l e c c i o n e s , e s c u -

c h a d l e c o n e l m á s r e l i g i o s o r e s p e t o c u a n d o o s h a b l e d e l a v i r t u d q u e 

o s h a r á s a n t o s . 

A LOS PADRES . Y o l l e v a b a c o n v o s o t r o s p a r l e d e l a c a r g a . V u e s t r o s 

h i j o s e r a n t a m b i é n l o s m i o s a n t e e l S e ñ o r . A l d e j a r o s , o s d i g o q u e o s 

a c o r d é i s d e l a g r a n d e z a d e l a m i s i ó n d e q u e , D i o s o s h a e n c a r g a d o ; 

v i g i l a d p o r v u c s l r o s h i j o s ; s e d s u e j e m p l o : y a l s e g u i r v u e s t r a s h u e -

l l a s . s i g a n l a s e n d a d e l a s a l v a c i ó n . 

A LOS ANCIANOS. A d i ó s , y q u i z á p a r a s i e m p r e , a m i g o s v e n e r a b l e s , 

h o m b r e s d e b u e n c o n s e j o , c r i s t i a n o s f e r v o r o s o s , e j e m p l o d e p i e d a d 

p a r a l a s j ó v e n e s g e n e r a c i o n e s . ; A s í t r a s c u r r a n t r a n q u i l a m e n t e v u e s -

t r o s a ñ o s ! 

A d i ó s á t o d o s , p u e s á t o d o s o s q u i e r o ; todos h e m o s o r a d o j u n t o s , 

v i v i d o . j u n t o s , g e m i d o j u n t o s , c a n t a n d o j u n t o s l a s a l a b a n z a s d e l A l -

t í s i m o . . . 

¡ O h D i o s , P a d r e t i e r n o y c l e m e n t e ! d í g n a t e e n e s t e m o m e n t o , e n 

. e s t a h o r a d e s e p a r a c i ó n , b e n d e c i r a l p a s t o r y a l r e b a ñ o ! ¡ C ú b r e l e s 

c o n t u a m o r y m i s e r i c o r d i a , s a n l i ü c a l e s y s á l v a l e s á todos! 

¡ A n g e l e s t u t e l a r e s d e e s t a p a r r o q u i a ! c o n t i n u a d v e l a n d o c o n t i e r n o 

i n t e r é s p o r e s t a g r a n f a m i l i a c o n f i a d a á v u e s t r a g u a r d a . ¡ S a n t o s p a -

t r o n o s ! r e c l a m o e n s u f a v o r v u e s t r a a s i s t e n c i a . P e r o s o b r e l o d o , á t í 

m e d i r i j o , ¡ o h M a r í a , l i o r n a M a d r e n u e s t r a ! 

A m i v e z o s p i d o v u e s t r o s p i a d o s o s s u f r a g i o s . ¡ O h ! n o m e n e g u e i s 

e s e t e s t i m o n i o d e v u e s t r o a l e c t o . . . 
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PASIONES. 
( M O R T I F I C A C I O N D E L A S ) 

Domine, tolva nos, pcrlmus. 
Señor, sálvanos, que perecemos. 

( M u r a . TO, 85.1 

E l E v a n g e l i o n o s d i c e , q u o p a s a n d o u n d i a J e s u c r i s t o c o n s u s d i s c í -

p u l o s e l l a g o d o G e n e s a r e t h , l l a m a d o p o r o t r o n o m b r e e l m a r d e G a -

l i l e a , s e l e v a n t ó u n a t e m p e s t a d l a n r e c i a , q u e l a s o l a s c u b r í a n l a b a r c a 

e n q u e i b a n . M a s , e n m e d i o d e e s t a t e m p e s t a d , J e s ú s e s t a b a d u r m i e n -

d o á c o n s e c u e n c i a d e l a f a t i g a d e l c a m i n o v d e ! t r a b a j o d e l a p r e d i c a - , 

c i o n ; p e r o v o l u n t a r i a m e n t e , p a r a p r o b a r c o n e s t a o c a s i ó n l a f e d e s u s 

d i s c í p u l o s , y m a n i f e s t a r l e s q u e e r a n o m é n o s p o d e r o s o s u d o m i n i o 

s o b r e l o s c u e r p o s q u e s o b r e l o s e s p í r i t u s . L o s d i s c í p u l o s l e d e s p e r t a -

r o n a t e m o r i z a d o s , g r i t a n d o : ¡ S e ñ o r , s a l v a d n o s , q u e p e r e c e m o s ! J e s ú s , 

d e s p u e s d e h a b e r l e s e c h a d o e n c a r a s u t e m o r y s u p o c a f e , s e p o n e 

e n p i é , m a n d a á l o s v i e n t o s y a i m a r q u e s e a p a c i g u a r a n , y a l p u n t o 

s i g u i ó s e u n a g r a n b o n a n z a . J ) e l o c u a l a s o m b r a d o s t o d o s l o s q u e e s -

t a b a n a l l í , e x c l a m a r o n : ¿ q u i é n e s e s t e , q u e c o n t a n t o i m p e r i o m a n d a 

á l o s v i e n t o s y a l m a r , y q u e c o n t a n t a p r o n t i t u d e s o b e d e c i d o ? 

E s t a t e m p e s t a d c o n q u e e l S a l v a d o r q u i s o p r o b a r l a f e d e l o s a p ó s -

t o l e s , e s c o m o u n a i m á g e n d e l a s p e r t u r b a c i o n e s q u e c a n s a n l a s 

p a s i o n e s , c u a n d o a l t e r a n l a p a z y l a s e r e n i d a d d o u n a a l m a . L a m a r 

n o e s c o m b a t i d a c o n t a n t a f u r i a p o r l o s v i e n t o s , n i l o s n a u f r a g i o s q u e 

e n e l l a s o e x p e r i m e n t a n s o n t a n f r e c u e n t e s n i t a n p e l i g r o s o s , n i e l 

e s t a d o d e l o s q u e s e h a l l a n e n u u a b a r c a s i n v e l a , n i m á s t i l , n o e s t a n 

f u n e s t o n i t a n d i g n o d e c o m p a s i o n , c o m o e l d e t a n t o s c r i s t i a n o s , q u e 

e x p u e s t o s á l a v i o l e n c i a d e s u s p a s i o n e s , p e r e c e r í a n i n d u b i t a b l e m e n t e , 

s i n o d e s p e r t a r a n á J e s u c r i s t o d o r m i d o d e n t r o d e s u s m i s m o s c o r a z o -

n e s , p i d i é n d o l e c o n f e v i v a s o a p i a d e d e e l l o s ; y s i e s t e a d o r a b l e 

S a l v a d o r , o y e n d o s u s o r a c i o n e s , c o m o o y ó l a s d e l o s a p ó s t o l e s , n o 

m a n d a r a á l e s v i e n t o s v á l a m a r q u e s e c a l m a s e n : Imperarti ventis, 

et muri, et facta est tranquilitas magna. Q u i e r o p u e s h a b l a r o s 

h o y s o b r e e s t a t e m p e s t a d d ^ l a s p a s i o n e s , h a c i é n d o o s v e r , p r i m e r o : 

Los motivos que nos obligan ó reprimir nuestras pasiones. Y 

l u e g o : Los medios de que nos debemos valer para reprimirlas. 

I m p l o r e m o s l a g r a c i a n e c e s a r i a . A . M . 

1 . E s n e c e s a r i o d o m a r l a s p a s i o n e s . E s l a e s u n a m á x i m a m o r a l á 

q u e a s e n t i m o s c o n d i f i c u l t a d ; n o o b s t a n t e , S . P a b l o n o s l a e n s e ñ a , y 

n o s o l r o s n o p o d e m o s d u d a r , q u e s o l o c o n f o r m á n d o n o s c o n e l l a p o d e -

m o s s e r m i e m b r o s d e J e s u c r i s t o : Qui sunt Christi, carnem suam 

crucifixerunt eum rttiis, et concupiscentiis (GALAT. V, 2 Í ) . S in 
l a m o r t i f i c a c i ó n d e l a s p a s i o n e s n o h a y n i c o n v e r s i ó n s ó l i d a , n i v i r t u d 

p e r f e c t a , n i p a z q u e s e a v e r d a d e r a . P a r a c o n v e r t i r s e y e m p r e n d e r 

u n a n u e v a v i d a , e s n e c e s a r i o h a c e r g u e r r a , n o s o l o a l p e c a d o , s i n ó 

l a m b i c n á t o d o l o q u e n o s i n d u c e á p e c a r . M o r t i f i c a d , n o s d i c o e l 

A p ó s t o l , l o s m i e m b r o s d e e s e h o m b r e t e r r e n o , q u e l l e v á i s c o n v o s -

o t r o s m i s m o s , l a fornicación, l a i m p u r e z a , e l a m o r a l p l a c e r , l o s m a -

l o s d e s e o s ( C o i o s . m , 5 ) . ¿ C o m p r e n d é i s , h e r m a n o s m i o s , l o q u e n o s 

q u i e r e d e c i r S . P a b l o ? E n e s t o n o s e n s e ñ a , q u e l a o c n p a c i o n d e u n 

c r i s t i a n o e n e s l a v i d a , d e b e d e c o n s i s t i r e n d e s t r u i r e n s í m i s m o d o s 

c o s a s : l a p r i m e r a e s e l p e c a d o , d o m o d o q u e n i s e a a v a r o , n i i m p ú -

d i c o , n i c o l é r i c o , n i b l a s f e m o : Nunc autem deponite et vos omnia, 

iram, indignalionem,maliliam, Uasfemiam, turpem sermonen 
de ore vestro (Coi .os . 111. 8 ) . D e j a d t o d o s é s t o s p e c a d o s , p u e s u n o s o l o 

d e e l l o s e s c a p a z d e p e r d e r o s p a r a s i e m p r e . H a r t o m e j o r o s s e r i a , 

h e r m a n o s m i o s . q u e v o s o t r o s l o s m a t a s e i s c o n l a m o r t i f i c a c i ó n , q u e 

e l d e j a r o s c a u s e n l a m u e r t e e l l o s m i s m o s . M a s n o p e n s e í s h a b e r s a -

t i s f e c h o á v u e s t r a o b l i g a c i ó n c o n h a c e r g u e r r a á l o s v i c i o s , e s n e c e -

s a r i o . a d e m á s d o e s t o , p e l e a r c o n l a s p a s i o n e s q u e o s c o n d u c e n á e l l o s : 

Mortifícate libidinem, et concvpihcntiam malam (Coi.os. m 8) 
E s t e e s e l p u n t o e n q u e s e f a l t a p a r t i c u l a r m e n t e , i m a g i n a n d o q u e 

b a s t a e v i t a r c i e r t o s p e c a d o s g r o s e r o s . Y o n o s o y , d i c e c a d a u n o d e 

v o s o t r o s , n i l a d r ó n , n i a d ú l t e r o , n i v e n g a t i v o , e t c . l ' c r o p o r l o q u e 

l o c a a i p e n s a m i e n t o , ó d e s e o d e p e c a r , ó d e l a s p a s i o n e s q u e m e i n -

d u c e n á e l l o , n o f o r m o e l m e n o r e s c r ú p u l o . E s t o , á l a v e r d a d 110 e s 

e s t a r p e r f e c t a m e n t e c o n v e r t i d o , p o r q u e h a b é i s d e j a d o e l f u e g o c u b i e r -

t o c o n l a c e n i z a : y a s í , e l p r i m e r o b j e t o e n c e n d e r á d e n u e v o l a p a s i ó n ' 

q u e l o a b r a s a r á t o d o . P o r e s t a r a z ó n d i c e e l E s p í r i t u S a n t o , h a b l a n d o 

d e u n h o m b r e q u e s e d e j a " v e n c e r l i b r e m e n t e d e s u s p a s i o n e s , q u e 

l o s d e s a r r e g l o s d o l a j u v e n t u d p e n e t r a r á n h a s t a e l i n t e r i o r d e s u s 

h u e s o s , y r e p o s a r á n c o n é l e n e l p o l v o d e l s e p u l c r o : Ossa ejus im-

plebunlur vitiis adolescente ejus: et cum eo in pulvere dor-
mtent (J03. XX, I I ) . 



4 2 0 PASIONES. 

" N O e s p o s i b l e a g r a d a r á D i o s l o s q u e s o n e s c l a v o s d e s u s p a s i o n e s 

y de su c a r n e : Qui autem fe carne sunt,, too fl*«ro 
lunt (ROM. VI I I . 8 ) . Y s i n o s e S a l a d m e u n h o m b r e e n l a s e , e d e todos 

l o s s i g l o s p a s a r l o s , q u e h a y a h e c h o a l g u n o s p r o g r e s o s e n l a p . e l a d y 

p e r s e v e r a d o e n l a g r a c i a s i n h a b e r d o m a d o s u s p e o n e s J l ^ d m e 

u n o s o l o q u e h a y a s i d o s i e m p r e « e l e n e l c u m p l i m i e n t o d s u s M d , 

g a c i o n e s p o r a l g ú n o t r o c a m i n o . Y o n o i g n o r o , q u e h a y o t r e s m ^ o s 

p a r a l l e g a r á s e r j u s t o ; p e r o m e a t r e v o á d e c i r , q u e s u . l a m o l l i f i c a -

r o n d e n a d a s i r v e n . A b s t e n e o s y a y u n a d c u a n t o q " ™ ; 

q u é o s s e r v i r á n e s o s a y u n o s y e s a s a b s t i n e n c i a s , d e i a n u o l . b i c : u e s t t a 

l e n g u a p a r a m u r m u r a r , j u r a r , e t c . ? I . l o r a d e n h o r a b u e n a v u e o 

p e c a d o s á l o s p i é s d e u n c r u c i l i j o ; p e r o m i e n t r a s n o s a c u d a i s e l ) u » o 

d e v u e s t r a s p a s i o n e s , e s a s l á g r i m a s s o n e s t é r i l e s é i n f r u c t u o s a s . , A J , 

q u é d e l á g r i m a s p e r d i d a s , y a u s t e r i d a d e s m a l r e c o m p e n s a d a s ! , A j 

d e t a n t o s c r i s t i a n o s , q u e p o É n o h a b e r q u e r i d o o p o n e r s e á s u s d e s e o s 

d e s r e g l a d o s , s e h a l l a r á n e n e l t r i b u n a l d e D i o s s i n r e c o m p e n s a ! > . e -

s e n l a r á n s a s l i m o s n a s , s u s a y u n o s , s u s o r a c i o n e s , y d i r á n , c o m o d e c í a 

e n o t r o t i e m p o , e n n o m b r e d o l o s j u d í o s , e l p r o f e t a I s a í a s : Quare 

jejunavimus, et non aspexisti; hwniliovimus animas notíra,, 
et nescisti ( ISA, . i . v m , 5)? H é m o s a y u n a d o : ¿ p o r q u é n o c o n a i s c o n 

n u e s t r o s a v u n o s ? H e m o s h u m i l l a d o n u e s t r a s a l m a s ; ¿ p o r q u e n a c é i s 

e l d e s e n t e n d i d o ? P e r o ¿ q u é p e n s á i s r e s p o n d e r á D i o s á e s t o s s e n u -

c r i s t i a n o s ? L o q u e r e s p o n d i ó á l o s j u d i o s : Ucee i » o t e j e j m i *e>ir, 

invenitur voluntas veslra. V e r d a d e s q u e h a b é i s a y u n a d o ; n o p u e -

d o n e g a r q u e o s h a b é i s h u m i l l a d o , h a b é i s o r a d o , h a b é i s d a d o l i m o s -

n a s * t o d o e s t o e s c i e r t o ; p o r o t a m b i é n e s i n d u d a b l e q u e v u e s t r a 

p r o p i a v o l u n t a d s e b a h a l l a d o s i e m p r e e n t e d a s v u e s t r a s a c c i o n e s , 

q u e v u e s t r a s p a s i o n e s n o h a n s i d o m o r t i f i c a d a s , q u e n o h a b é i s s i d o n i 

m é n o s s o b e r b i o s , n i m é n o s p l e i t e a n t e s , n i raénos q u i m e r i s t a s . 

T a m b i é n e s n e c e s a r i o r e s i s t i r l a s p a r a p o d e r g o z a r v e r d a d e r a p a z : 

Qui fácil peeeatum sercus est pecati, d i c e J e s u c r i s t o e n s u K v a n -

g e l i o ( J O A M . v i i i , 3 4 ) . P a r a c o m p r e n d e r e s t a e s c l a v i t u d , o b s e r v a d c u a l 

• e s l a c o n d i c i o n d e u n e s c l a v o : e s u n h o m b r e q u e t r a b a j a s i n c e s a r , 

s u s o j o s , s u s m a n o s , s u s p i é s , s u c o r a z o n , s u e s p í r i t u , e s t á n s i e m p r e 

' i n q u i e t o s ; p e r o s o l o e l s e ñ o r r e c o g e e l f r u t o d e e s t o s t r a b a j o s ; s i e m -

p r e c o m o e s p a n t a d o , i m a g i n á n d o s e t i e n e á c a d a m o m e n t o d e l a n t e d e 

s i á s u d e s a p i a d a d o s e ñ o r d e s c a r g a n d o s o b r e é l e l a z o t e . V e d a h í e l 

o s l a d o d e u n p e c a d o r : c o n l a a d v e r t e n c i a d e q u e , t i e n e a u n m é n o s 

s o s i e g o q u e e l e s c l a v o , p o r q u e é s t e s o l o e s t á s u j e t o á u n s e u o r ; p e r o 

e l p e c a d o r t i e n e s o b r e s i o t r o s l a n í o s t i r a n o s c u a n t a s s o n l a s p a s i o n e s 

d e s a r r e g l a d a s á q u e o b e d e c e . A t o d a s p a r t e s l l e v a c o n s i g o s u l u e g o . 

s u s u p l i c i o , s i l i n f i e r n o . V o s o t r o s m e h a b é i s a b a n d o n a d o , d i c e e l S e -

ñ o r , h a b l a n d o á l o s p e c a d o r e s p o r s u p r o f e t a J e r e m í a s (JEIIEM. XVI, 1 3 ) ; 

p u e s o i d l o q u e o s s u c e d e r á ; o b e d e c e r e i s á d i o s e s e x t r a n j e r o s , q u e 

n o o s d e j a r á n d e s c a n s a r d i a y n o c h e . E s t o s d i o s e s e x t r a n j e r o s á q u i e -

n e s s i r v e n y a d o r a n l o s a m a d o r e s d e l s i g l o , ¿ q u é o t r a c o s a s o n q u e 

s u s p a s i o n e s p r o p i a s , q u e c o m o d e s a p i a d a d o s v e r d u g o s l o s d e s g a r r a n 

c o n u n a s c o n t r a d i c c i o n e s y p e r p l e j i d a d e s c o n t i n u a s ? ¡ A l i , c r i s t i a n o s ! 

s i e n l u g a r d e s e g u i r v u e s t r a s p a s i o n e s , o s h u b i e r a i s a p l i c a d o á o b -

s e r v a r l a l e y d e D i o s , h u b i e r a i s e x p e r i m e n t a d o c u a n g r a n d e e s e l s o -

s i e g o d e a q u e l l o s q u e l a a m a n y o b s e r v a n fielmente. M a s p o r q u e o s 

h a b é i s e n t r e g a d o á v u e s t r a s p a s i o n e s , q u e s o n u n a f u e n t e f e c u n d a d e 

t u r b a c i o n e s é i n q u i e t u d e s , e s t a r e i s e n u n a c o n t i n u a a g i t a c i ó n , l a d e s -

g r a c i a e s s e g u i r á A t o d a s p a r t e s y n o l l e g a r e i s á c o n o c e r s i q u i e r a e l 

c a m i n o d e l a p a z -

R e f l e x i o n a d e s t o , h e r m a n o s r n i o s : c o n s i d e r a d q u e n o h a b r á p a r a 

v o s o t r o s p a z , m i é n t r a s n o r e p r i m á i s v u e s t r a s p a s i o n e s , n i c o n v e r s i ó n 

s ó l i d a , n i v i r t u d p e r f e c t a . D e j a o s c o n v e n c e r d e e s t a s r a z o n e s t a n i m -

p ó r t e n l e s : e n t r a d a n i m o s o s e n e s t e c o m b a t e e s p i r i t u a l , e n q u e s e 

p e l e a n a d a m é n o s q u e p o r v u e s t r a s a l u d y f e l i c i d a d e t e r n a . ^ p u e s 

c o n o c é i s l a s a r m a s c o n q u e p o d é i s v e n c e r , n o o s d e t e n g á i s u n s o l o 

m o m e n t o e n h a c e r l a g u e r r a á e n e m i g o s l a n c r u e l e s . 

2 . E n t r e l o s d i f e r e n t e s m e d i o s q u e e s p u d i e r a p r o p o n e r p a r a q u e 

r e s i s t i e s e i s á v u e s t r a s p a s i o n e s , m e c o n t e n t a r é c o n t r e s , q u e m e p a r e -

c e n l u s m á s n e c e s a r i o s , y a l m i s m o t i e m p o l o s m á s e f i c a c e s . E l p r i -

m e r o c o n s i s t e e n h a c e r l a s r e s i s t e n c i a l u e g o q u e s e d e s c u b r e n : e l 

s e g u n d o e s p r a c t i c a r l a s v i r t u d e s c o n t r a r i a s á l o s v i c i o s á q u e e l l a s 

i n c l i n a n : e l t e r c e r o e s c o m b a t i r l a s s i n i n t e r m i s i ó n y c o n ó r d e n : Si 

spiritus potestatcm hábeniis asrenderit super te, locum luum 
ne dimiseris, n o s d i c e e l S a b i o (ECCI.ES. X, I ) . S i l l e g a r e s á c o n o c e r 

q u e a l g u n a d e t u s p a s i o n e s q u i e r e r e b e l a r s e , n o a b a n d o n e s t u l u g a r . 

P e r o v e a m o s q u e l u g a r e s e s t e e n q u e d e b e e l h o m b r e m a n t e n e r s e 

firme. N o e s o t r o q u e e l d o m i n i o d e l a c o n c u p i s c e n c i a , h a s t a t e n e r l a 

b a j o d e s u s p i é s . C u a n d o l a c o n c u p i s c e n c i a q u i e r e l e v a n t a r s e á m a -

y o r e s , d e b e i s o p o n e r o s á e l l a , m a n t e n e r v u e s t r o p u e s t o , y n o s u f r i r 

q u e e l l a o s l l e g u e á m a n d a r . E l e s f u e r z o q u e h i c i e r e i s e n e s t e o c a s i ó n , 

s e r á u n r e m e d i o e f i c a c í s i m o q u e o s p r e s e r v a r á d e l o s p e c a d o s m á s 

g r a v e s . E l h o m b r e s e r á f e l i z s i e m p r e q u e l a r a z ó n m a n d e á l a s p a s i o -

n e s ; y a l c o n t r a r i o , s e r á s u m a m e n t e d e s g r a c i a d o s i é s t a s l l e g a n á 

d o m i n a r l e , o c u p a n d o u n a p l a z a q u e n o l e s p e r t e n e c e . P o r e s l a r a z ó n 

i m p o r t a m u c h o s u j e t a r l a s p a s i o n e s e n s u s p r i n c i p i o s . ¿ O s a c o m e t e n , 

p o r e j e m p l o , a l g u n o s m o v i m i e n t o s d e i m p u r e z a ? N o d e l i b e r e i s , n o 



d u d é i s , n o o s d e t e n g á i s e n r a z o n a m i e n t o s , h u i d , h u i d : n o h a c i é n d o l o 

a s í , d e n t r o d e p o c o s e r e i s p e r d i d o s . ¿ O s v e i s a c o s a d o s p o r l o s m o v i -

m i e n t o s d e l a c ó l e r a , d e l a e n v i d i a , d e l a v e n g a n z a ? R e p r i m i d l o s 

l u e g o , y p o r u n a p r o n t a r e s i s t e n c i a e n s e ñ a d l e s i q u e s e c o n t e n g a n 

e n s u s l í m i t e s e n a d e l a n t e . 

E l s e g u n d o m e d i o p a r a r e p r i m i r v u e s t r a s p a s i o n e s , c o n s i s t e e n l a 

p r á c t i c a d e l a s v i r t u d e s o p u e s t a s . S i l a g l o t o n e r í a o l a g u l a e s v u e s t r a 

p a s i ó n d o m i n a n t e , o p o n e d l e l a t e m p l a n z a y l a m o r t i f i c a c i ó n d e l o s 

s e n t i d o s . S i e s l a l u j u r i a , a r r o j a d d e v o s o t r o s á e s t e d e m o n i o i m p u r o 

c o n l a o r a c i o n y e l a y u n o . J a m á s s e r e i s c a s t o s e n e l c u e r p o , s í n o l o 

c a s t i g á i s y i - e d u c í s á s e r v i d u m b r e . S i e s l a c ó l e r a l a q u e o s a r r e b a t a , 

a r m a o s d e p a c i e n c i a . S i e l o r g u l l o , l a e n v i d i a , ó l a m u r m u r a c i ó n s o n 

l a s p a s i o n e s q u e o s s o l i c i t a n , r a d i c a o s e n l a c a r i d a d , y s o b r e t o d o e n 

u n a h u m i l d a d p r o f u n d a , q u e e s e l e n e m i g o m o r t a l y e x t e r m í n a d o r d c 

t o d a s l a s p a s i o n e s ; p o r q u e t o d o a q u e l q u e t i e n e u n c o r a z o n c o n t r i t o f 

h u m i l l a d o , s e r á a l m i s m o t i e m p o m a n s o , p a c i e n t e , t r a n q u i l o , o b e -

d i e n t e : y p a r a d e c i r l o t o d o e n u n a p a l a b r a , h a s a l i d o v i c t o r i o s o d e 

t o d a s s u s p a s i o n e s , s e g ú n l a s p a l a b r a s d e l r e a l p r o f e t a : I n humilita-

te nostra memor fuit nostri, el redemit nos ub inimicis nostris 
(PSAI M . c x x x v , 2 5 ) . 

E l t o r c e r m e d i o p a r a v e n c e r l a s , c o n s i s t e e n c o m b a t i r l a s c o n o r d e n 

y s i n i n t e r m i s i ó n a l g u n a . R i g o c o n o r d e n , p a r a d a r á e n t e n d e r l a s 

d e b e i s a t a c a r s u c e s i v a m e n t e l a s u n a s d e s p u e s d e l a s O t r a s . H a c e r l a 

g u e r r a á t o d a s j u n t a s , e s o b r a m a y o r ; p e r o , a t a c á n d o l a s u n a p o r u n a , 

o s m u y f á c i l e l v e n c e r l a s . N o s e p u e d e , p o n g o p o r e j e m p l o , a p a g a r 

d e u n g o l p e u n g r a n b r a s e r o ; p e r o s e p u e d e n s e p a r a r l o s c a r b o n o s 

q u e , e s t a n d o j u n t o s , s e e n c i e n d e n u n o s á o t r o s , y a s i , s e p a r a d o s , n o e s 

d i f i c u l t o s o a p a g a r l e s . V u e s t r a s p a s i o n e s s o n u n g r a n b r a s e r o ; s i q u e -

r e i s a p a g a r l a s t o d a s j u n t a s , c o n d i f i c u l t a d l l e g a r e i s á l o g r a r l o ; p e r o 

s e p a r a d l a s , d i v i d i d l a s u n a s d e l a s o t r a s , ' y v e r e i s c o n c u a n t a f a c i l i d a d 

l l e g á i s á v e n c e r l a s t o d a s . P e r o e n t o d o c a s o a d v e r t i d , q u e p o r m u o h o 

t i e m p o q u e e r n p l e e i s e n e s l a l u c h a , d e b e i s p e l e a r s i e m p r e s i n i n t e r -

m i s i ó n a l g u n a . A r m a o s p a r a e s t o e f e c t o d e u n c e l o s a n t o , p o n e d l o s 

o j o s e n l o s P a b l o s , l o s A n t o n i o s , A r s e n i o s y o t r o s m u c h o s s a n t o s 

s o l i t a r i o s q u e h a n p o b l a d o l o s d e s i e r t o s . A l m é n o s u n a v e z a l d i a 

v i o l e n t a o s e n a l g u n a c o s a ; c o m o s i e r v o s d o l l i o s y m i e m b r o s d e J e -

s u c r i s t o a p l i c a o s á c i r c u n c i d a r o s e s p i r i t u a l m e n t e , m o r t i f i c á n d o o s d e 

continuo. Nos enim sumus cireuncisio, qui spirit u senim us Deo, 
et gloriamur i n Christo Jesu (PHILIP, III, O ) . N o t a d b i e n e s t a s p a -

l a b r a s : Nos sumus cireuncisio. T o d o e s c i r c u n c i s i ó n e n u n v e r d a -

d e r o c r i s t i a n o ; t i e n e c i r c u n c i d a d o s s u s o j o s , p o r q u e l o s c i e r r a á t o d o 

o b j e t o c r i m i n a l , y s o l o m i r a c o n i n d i f e r e n c i a á l o s q u e p a r e c e n i n o -

c e n t e s ; c i r c u n c i d a s u b o c a , n o d a n d o l u g a r á l a i n d i s c r e l a f l u i d e z d e 

l a l e n g u a , a l t o r r e n t e d e p a l a b r a s i n ú t i l e s , a l p r u r i t o d e h a b l a r s o b r e 

t o d o , á l a p r e c i p i t a c i ó n e n d e c i r l o q u e c o n v e n d r í a c a l l a r . C i r c u n c i d a 

s u e s p í r i t u , a l e j a n d o d e s í l o s p e n s a m i e n t o s v a g o s q u e l e p u e d a n d i s i -

p a r . l o s i m p u r o s q u e l e p u e d a n m a n c h a r , l o s v a n o s é i n q u i e t o s q u e l e 

p u e d a n a t o r m e n t a r . C i r c u n c i d a s u c o r a z o n r e p r i m i e n d o t o d o s l o s 

m o v i m i e n t o s s e d i c i o s o s q u e l e p u e d e n d e s a r r e g l a r , l a a v a r i c i a q u e l o 

c o m p r i m e , l a a m b i c i ó n q u e l o i n l i a , e l o d i o q u e l o e n d u r e c e , l a e n v i -

d i a q u e l o d e s e c a , !a t r i s t e z a q u e l o a b a t e , l a c ó l e r a q u e l o a r r e b a t a , 

e l m i e d o q u e l o t u r b a , l o s m a l o s d e s c o s q u e l o a g i t a n y l o c o r r o m p e n . 

E n u n a p a l a b r a , t o l o e s c i r c u n c i s i ó n e n u n b u e n c r i s t i a n o , ó p a r a 

h a b l a r c o n e l A p ó s t o l , e l c r i s t i a n o e s l a c i r c u n c i s i ó n m i s m a : Nos 

autem sumus cireuncisio. 

Y a v e i s c u a l d e b e s e r n u e s t r a o c u p a c i ó n e n e s t a v i d a . T o d o s t e n e -

m o s p a s i o n e s q u e n o s h a c e n g u e r r a : Utvusquisque tental ur i con-

cupiscentia sua abstractas, et illectus, d i c e S a n l i a g o ( J A C . I, 1 4 ) ; 

y t o d o s e s t a m o s o b l i g a d o s á h a c e r l a s r e s i s t e n c i a . M u c h o m e j o r n o s 

s e r i a n o t e n e r l a s ; p e r o y a q u e n o p o d e m o s l i b r a r n o s d e e l l a s ¿ q u é 

d e b e m o s h a c e r ? N o s e g u i r s u s m o v i m i e n t o s d e s a r r e g l a d o s . ¿ Q u i e r e n 

l l e g a r á d o m i n a r o s ? d o m i n a d l a s v o s o t r o s á e l l a s . ¿ S e o s r e b e l a n ? r e -

b e l a o s v o s o t r o s c o n t r a e l l a s . ¿ O s h a c e n u n a c r u d a g u e r r a ? c o m b a t i d -

l a s s i n i n t e r r u p c i ó n a l g u n a . D e e s t e m o d o g o z a r e i s v e r d a d e r a p a z e n 

e s t e m u n d o , y a l c a n z a r e i s l a f e l i c i d a d e t e r n a . 

B I V I S I O X K S S O B R E E L MISMO A S C X T O . 

P A S I O N E S . — L a s h a y q u e d e b e n p r e v e n i r s e p o r l a m o r t i f i c a c i ó n . 

L a s h a y q u e d e b e n s o j u z g a r s e p o r l a o b e d i e n c i a . 

L a s h a y q u e d e b e n v e n c e r s e p o r e l r e t i r o . 

P A S I O N E S . — V i e n e n á s e r i n v e n c i b l e s c u a n d o s e l e s d á d e m a s i a d a 

l i b e r t a d . 

V i e n e n á s e r t r a n q u i l a s c u a n d o s e r e f r e n a n s u s m e n o r e s m o v i -

m i e n t o s . 

P A S I O N E S . — P r e t e n d e n p e r s u a d i r n o s q u e n u e s t r o s p e c a d o s s o n 

n e c e s a r i o s . 

P r e t e n d e n p e r s u a d i r n o s q u e n u e s t r o s p e c a d o s s o n j u s t o s . 

P r e t e n d e n p e r s u a d i r n o s q u e n u e s t r a s m a l a s a c c i o n e s s o n a c t o s d e 

c a r i d a d . 

P A S I O N E S ; v é a s e : C O N C U P I S C E N C I A . 



PASTOR. 
( E L B U E N ) 

En o sum pastor bon vs. 
Yo soy el buen pastor. 

(JOASK. 1 ,11 .1 

B a j o e s t a a m a b l e c u a l i d a d , c a r í s i m o s h e r m a n o s , q u i e r e J e s u c r i s t o 

d a r A c o n o c e r s u b o n d a d c o n l o s h o m b r e s , y e n e s p e c i a l c o n l o s 

h o m b r e s p e c a d o r e s . Y a n o n o s h a c e o i r s u v o z c o n l o s n o m b r e s d e 

D i o s d e g r a n d e z a , D i o s d e m a j e s t a d ; y a n o q u i e r e m a n i f e s t a r s e , c o m o 

h a c i a e n o t r o t i e m p o i u n p u e b l o a l c u a l g o b e r n a b a p o r e l t e m o r , 

c o n s í m b o l o s e s p a n t o s o s y e n m e d i o d e r e l á m p a g o s y t r u e n o s : m á s 

d e s e o s o d e c a u t i v a r n u e s t r o s c o r a z o n e s c o n l a s p r u e b a s d e s u t e r n u r a , 

q u e d e a t r a e r n u e s t r o r e s p e t o c o n l o s r a s g o s d e s u p o d e r , m a n i f i é s t a -

s e b a j o t o d a s l a s i m á g e n e s s e n s i b l e s y c o n s o l a d o r a s , o r a d e u n t i e r n o 

p a d r e q u e n o s m i r a c o r n o á h i j o s s u y o s , o r a d e u n p a s t o r c a r i t a t i v o 

q u e c u i d a d e s u s o v e j a s y l a s a m a h a s l a e l p u n t o d e d a r p o r e l l a s 

la vida, Ego sum Pastor bonus, bonus Pastor animan stiam dat 
pro ovibus sais. S í , h e r m a n o s m i o s ; J e s ú s e s n u e s t r o p a s t o r , y n o s -

o t r o s s o m o s s u s o v e j a s ; é l h a h e c h o p o r n o s o t r o s l o q u e n i n g ú n p a s -

t o r h a h e c h o n u n c a p o r s u s o v e j a s , p u e s t o q u e s e s a c r i f i c ó p o r n u e s -

t r a s a l v a c i ó n ; é l v e l a s i n c e s a r p o r n o s o t r o s , n o s l l e v a e n s u e o r a z o n , 

n o s a l i m e n t a , n o s s o s t i e n e e n e s t a m i s e r a b l e v i d a y n o s c o n d u c e á l a 

m o r a d a d e l a g l o r i a , c u y a e n t r a d a n o s a b r i ó c o n s u m u e r t e . E s o s 

r a s g o s d e b o n d a d p o r p a r t e d e u n D i o s m e r e c e n n u e s t r a g r a t i t u d y 

a m o r , y d e b e n i n d u c i r n o s á c o m p o r t a r n o s c o n é l c o m o f i e l e s o v e j a s ; 

p u e s s e r i a p o c o p a r a n o s o t r o s s a b e r q u e J e s ú s e s e l b u e n p a s t o r , y 

q u e l i a o b r a d o c o m o á t a l ; e s t e c o n o c i m i e n t o c a u s a r í a a ú n n u e s t r a 

c o n d e n a c i ó n s i n o n o s i n d u j e r a á l a g r a t i t u d y á m e r e c e r p o r l a d o -

c i l i d a d d e l a s o v e j a s ñ e l e s l a t e r n u r a d e l b u e n P a s t o r . 

V e a m o s p u e s d e q u e m o d o l l e n ó J e s ú s l a c u a l i d a d d e b u e n p a s t o r . 

p r i m e r p u n t o . 

Y c a m o s a l m i s m o t i e m p o l o q u e d e b e m o s h a c e r p a r a s e r fieles o v e -

j a s : p u n t o s e g u n d o . 

T o d o m í o b j e t o e s e x a m i n a r l o q u e é l h a h e c h o p o r n o s o t r o s , y l o 

q u e p o r é l d o n e m o s h a c e r . A . M . 

1 . C o n o c e r á s u s o v e j a s , c o n d u c i r l a s á b u e n o s y f é r t i l e s p a s t o s , 

v e l a r p o r e l l a s p a r a p o n e r l a s á c u b i e r t o d e l f u r o r d e l a s l o b o s é i m -

p e d i r q n e n i n g u n a s e a p a r t e d e l r e b a ñ o , g u i a r l a s q u e a n d a n d e s c a r -

r i a d a s , e x p o n e r s e á m u c h o s t r a b a j o s y p e n a s , y d a r s u v i d a p o r l a 

s a l v a c i ó n d e s u s o v e j a s , t a l e s s o n , s e g ú n e l t e s t i m o n i o d e J e s ú s m i s -

m o , l a s c u a l i d a d e s d e l b u e n p a s t o r ; c u a l i d a d e s q u e é l l i a l l e n a d o p a r a 

c o n n o s o t r o s d e u n m o d o q u e n o n o s d e j a d u d a a l g u n a d e s u c a r i d a d 

p a s t o r a l p a r a c o n l o s h o m b r e s . E n e f e c t o , ¿ q u i é n m e j o r q u e J e s u c r i s t o 

c o n o c e á s u s o v e j a s ? ¿ q u i é n h a d a d o m á s g e n e r o s a m e n t e s u v i d a p o r 

e l l a s ? ¿ q u i é n l a s h a m a n t e n i d o m e j o r q u e é l ? ¿ q u i é n h a b u s c a d o c o n 

m á s a f a n l a s q u e s e e x t r a v i a b a n ? C o n m u c h a r a z ó n , p u e s , p u e d e a t r i -

b u i r s e l a c u a l i d a d d e b u e n p a s t o r . - Ego sum pastor bonus. 

E l q u e J e s u c r i s t o c o n o z t a á s u s o v e j a s e s u n a c u a l i d a d n o a d q u i r í - , 

d a c o n l a e x p e r i e n c i a , s i n ó q u e l e e s n a t u r a l ; p u e s s i e n d o e l V e r b o d e 

D i o s , c o n o c e t o d o l o q u e e s y l o d o l o q u e d e b e s e r ; t o d a s l a s c o s a s l e 

h a n s i d o p r e s e n t e s , a ú n á n t e s d e q u e f u e s e n ; v e t a n c l a r a m e n t e t o d o 

l o q u e s e r á , c o m o l o q u e y a e s . P u e d e , p u e s , d e c i r m u y b i e n , q u e c o -

n o c e á s u s o v e j a s , q u e s a b e e l n ú m e r o d e e l l a s ; l a s d i s t i n g u e u n a s d e 

o t r a s y l a s l l a m a p o r s u n o m b r e . É l o s h a c o n o c i d o , c a r í s i m o s h e r m a -

n o s , a n t e s d e q u e e x i s t i e s e i s : d e t a l a e t e r n i d a d h a p e n s a d o e n v o s -

o t r o s , s e h a o c u p a d o d e v o s o t r o l . y h a t e n i d o s o b r e v o s o t r o s d e s i g n i o s 

d e p a z y d e s a l v a c i ó n . C o n f i a d e n e s t e d i v i n o P a s t o r , q u e n o i g n o -

ra n i n g u n a d e v u e s t r a s n e c e s i d a d e s , c o n o c e l a d e b i l i d a d d e v u e s t r a ,, 

n a t u r a l e z a , l a s t i n i e b l a s d e v u e s t r o e s p í r i t u , l a v i o l e n c i a d e v u e s t r a s 

p a s i o n e s , l o s p e l i g r o s q u e o s c e r c a n , y e s t á s i e m p r e d i s p u e s t o á t e n d e -

r o s u n a m a n o c a r i t a t i v a : p u e s e l c o n o c i m i e n t o q u e J e s ú s h a t e n i d o y 

t i e n e d e s u s o v e j a s , n o e s u n c o n o c i m i e n t o e s t é r i l y d e e s p e c u l a c i ó n , 

q u e s e r e d u c e á s a b e r s u n ú m e r o , s i n ó u n c o n o c i m i e n t o q u e é l c o m -

p a r a c o n e l q u e t i e n e d e s u P a d r e y q u e s u P a d r e t i e n e d e é l : Sieut 

nor.it me Pater, et ego cognos-o Potrera: et animom meam pono 
pro ovibus raéis (JOAN . x . 1 5 ) . ¿ Y á q u é s e r e l u c e e l c o n o c i m i e n t o 

q u e h a y e n t r a D i o s P a d r e y s u H i j o ? A l a m o r m á s p e r f e c t o , m á s i n t i -

m o , m á s e f i c a z q u e p u e d e i m a g i n a r s e ; a m o r t a n p e r f e c t o y t a n fecun-

d o , q u e p r o d u c e u n a p e r s o n a s e m e j a n t e a l P a d r e y a l H i j o , e s t o e s , e l 

E s p í r i t u S a n t o , q u e e s e l t é r m i n o d e e s t e a m o r . N o s o t r o s s o m o s p u e s 

t a m b i é n l o s o b j e t o s d e e s e c o n o c i m i e n t o y d e e s e a m o r q u e r e i n a e n t r e 

l a s t r e s p e r s o n a s d e l a S a n t í s i m a T r i n i d a d ; y e s e e s e l a m o r c u y a t e r -

n u r a y p r o f u s i ó n n o s h a c e s e n t i r e l d i v i n o P a s t o r . E n e f e c t o : ¿ n o e s 



e s e e l a m o r q u e l e h i z o d e s c e n d e r d e ! c i e l o i l a t i e r r a p a r a v e n i r a l 

a u x i l i o d e l a s d e s g r a c i a d a s o v e j a s q u e e r a n l a p r e s a d e l l o b o i n f e r n a l ? 

¿ N o s e v i s t i ó é l t a m b i é n c o n l a p i e l d e o v e j a p a r a l i b r a r l a s d e s u f u -

r o r , t o m a n d o n u e s t r a n a t u r a l e z a e n e l m i s t e r i o d é l a E n c a r n a c i ó n , 4 

fin d o s e r i n m o l a d o p o r n u e s t r a s a l v a c i ó n ? E s a i n o c e n t e v i c t i m a filé i n -

m o l a d a á n t e s p o r l a e s p a d a d e s u a m o r q u e p o r m a n o d e l o s v e r d u g o s 

q u e l a c r u c i f i c a r o n . E s o d i v i n o l ' a s t o r d e r r a m ó s u S a n g r e s o b r e n u e s -

t r a s h e r i d a s p a r a c u r a r l a s ; m u r i ó p a r a d a r n o s l a v i d a ; r e s u c i t ó p a r a 

n u e s t r a j u s t i f i c a c i ó n , y n o s a b r i ó l a s p u e r t a s d e l c i e l o p a r a n o s o t r o s 

p e r d i d o . ¡ O h c a r i d a d v e r d a d e r a m e n t e p a s t o r a l ! N i n g ú n p a s t o r l l e v ó 

n u n c a s u t e r n u r a a l e x t r e m o d o s a c r i f i c a r s e p o r l a s a l v a c i ó n d e s u s 

o v e j a s c o m o J e s u c r i s t o h i z o p o r n o s o t r o s . 

N o c o n t e n t o e l b u e n P a s t o r c o i i h a b e r d a d o l a v i d a p o r s u s o v e j a s 

s a c r i f i c á n d o s e p o r e l l a s , l e s p r o c u r a t o d o s l o s a u x i l i o s n e c e s a r i o s p a r a 

' c o n s e r v a r s e e n v i g o r o s o e s t a d o ; l a s c o n d u c e á b u e n o s y f é r t i l e s p a s -

t o s q u e l a s o s t i e n e n , l a s a l i m e n i a n y l a s e n g o r d a n . C u á l e s s o n , h e r m a -

n o s m i o s , e s o s b u e n o s p a s t o s ? S o n l a d o c t r i n a d e J e s u c r i s t o , s u s g r a -

c i a s , s u s s a c r a m e n t o s . C o n s u d o c t r i n a n o s i n s t r u y e , y c o n s u s s a c r a -

m e n t o s n o s s a n t i f i c a . D o c t r i n a s a n t a y s a l u d a b l e q u e n o s p r e s e r v a d e l 

e r r o r y d e l a m e n t i r a ; g r a c i a s a b u n d a n t e s q u e n o s a p a r t a n d e l m a l y 

n o s l l e v a n a l b i e n ; s a c r a m e n t o s a u g u s t o s q u e s o n l a f u e n t e d e l a g u a 

s a l u d a b l e q u e m a n a h a s t a l a v i d a e t e r n a ; s a c r a m e n t o s e n q u e h a l l a -

m o s l o s m e d i o s d e c o n s e r v a r l a v i d a d o l a g r a c i a y l o s r e m e d i o s p a r a 

r e c o b r a r l a c u a n d o l a h e m o s p e r d i d o . A s i p o d e m o s d e c i r c o n e l r e y 

p r o f e t a , q u e n a d a n o s f a l t a b a j o l a d i r e c c i ó n d e n u e s t r o b u e n l ' a s t o r : 

Dominas regit me, et nihil mihi deerit (PSALM . x x n ) . D e s p u e s d e 

s a l v a r n o s d e l n a u f r a g i o y d e h a c e r n o s n a c e r á l a v i d a d e l a g r a c i a e n 

l a s a g u a s d e l b a u t i s m o , q u e h a n l a v a d o l a m a n c h a d e l p e c a d o o r i g i -

nal : Sttpcr aquam refectionis educa vil me; nos h a preparado en 
l a p e n i t e n c i a u n r e m e d i o á l a s h e r i d a s á q u o n u e s t r a f r a g i l i d a d c o n 

t a n t a f r e c u e n c i a n o s e x p o n e : Animam meam conccrtit. É l n o s c o n -

d u c e p o r l o s s e n d e r o s d e l a j u s t i c i a , i l u m i n a n d o n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o 

c o n v i v a s l u c e s , c o m u n i c a n d o s a n t o s a r i o r e s á n u e s t r a v o l u n t a d , é 

i n s t r u y é n d o n o s c o a l a v o z d e l o s d e m á s p a s t o r e s q u e h a e s t a b l e c i d o y 

d e j a d o e n l a t i e r r a p a r a q u e c u i d e n d e s u r e b a ñ o : Deduxit me su-

per semitas justicia. É l a l e j a d e n o s o t r o s l o s o b s l á c u l o s q u e p o d r í a n 

a p a r t a r n o s d e n u e s t r o U l t i m o fin; n o s d e f i e n d e c o n l a v i r t u d d e s u 

c r u z c o n t r a e l d r a g ó n i n f e r n a l q u e a n d a s i n c e s a r e n t o r n o n u e s t r o 

p a r a d e v o r a r n o s ; n o s s o s t i e n e e n n u e s t r a s flaquezas, n o s c o n s u e l a e n 

n u e s t r a s a f l i c c i o n e s ; s i e m p r e e s t á c o n n o s o t r o s p a r a i m p e d i r q u e c a i -

g a m o s e n l o s h o r r o r e s d e u n a m u e r t e e t e r n a : Si ambulavero i n me-

diomnbrm mortis, non tímelo mala quoniam tu mecum es. ¿Nos 
a c o s a e l h a m b r e y n e c e s i t a m o s a l i m e n t o p a r a n o c a e r d e s f a l l e c i d o s e n 

l a p e n o s a c a r r e r a q u e h e m o s d e s e g u i r p a r a l l e g a r a l p u e r t o d e s a l -

v a c i ó n ? É l n o s h a p r e p a r a d o u n a l i m e n t o , e l m á s e x q u i s i t o q u e u n 

p a s t o r p u e d a d a r á s u s o v e j a s : Parasti in conspeclu meo mensam 

adversus eos qui tribuíanme. ¿ Q u é a l i m e n t o e s e s e , c a r í s i m o s 

h e r m a n o s ? E s s u c u e r p o a d o r a b l e , s u p r e c i o s a s a n g r e , q u e é l n o s 

o f r e c e p o r s u s t e n t o e n e l a u g u s t o s a c r a m e n t o d e n u e s t r o s a l t a r e s . ; 0 h 

m a r a v i l l a d i g n a d e l a a d m i r a c i ó n d e l c i c l o y d e l a t i e r r a ! ¿ Q u é p a s -

t o r , o b s e r v a c o n e s t e m o t i v o S . J u a n C r i s ó s t o m o . a l i m e n t a á s u s o v e -

j a s c o n s u p r o p i a s u s t a n c i a ? ¿ N o v e m o s , p o r e l c o n t r a r i o , q u e l o s d e m á s 

p a s t o r e s s e a l i m e n t a n c o n s u s o v e j a s y a p r o v e c h a n s u l a n a ? \ J e s ú s , 

e l s o b e r a n o P a s t o r , s e d á á s i m i s m o c o m o a l i m e n t o 4 s u s o v e j a s ; l a s 

. e n g o r d a c o n s u p r o p i a s u s t a n c i a , s e e n t r e g a c o m p l e t a m e n t e á s u u s o : 

¿ n o e s e s o l l e v a r e l a m o r a l e x c e s o ? ¿ Q u é m a s p o d í a h a c e r p a r a m e -

r e c e r d e n o s o t r o s l a m á s p e r f e c t a r e c i p r o c i d a d ? A c a b e m o s d e m a n i f e s -

t a r c o n e l r e y p r o f e t a l o s c u i d a d o s d e l b u e n p a s t o r p o r s u s o v e j a s . D e s -

p u e s d e g u i a r l a s d u r a n t e l a v i d a , l a s a c o m p a ñ a t a m b i é n á l a m u e r t e , 

e n c u y a é p o c a n e c e s i t a n m á s s u a y u d a , p o r e s t a r l u c h a n d o c o n e l e n e -

m i g o d e l a s a l v a c i ó n q u e r e d o b l a s u s e s i u e r z e s p a r a p e r d e r l a s ; e n -

tonces l a s f o r t a l e c e c o n l a s s a n t a s u n c i o n e s d e s u s g r a c i a s y s a c r a -

m e n t o s ; a s í l a s d i s p o n e á c o m b a t i r c o m o g e n e r o s o s a t l e t a s , y l a s p o -

n e e n e s l a d o d e a l c a n z a r l a v i c t o r i a s o b r e l a s f u r i a s i n f e r n a l e s : Jm-

pinguasti i n oleo caput meum. F i n a l m e n t e , d e s p u e s d e c o n d u c i r l a s 

y f o r t a l e c e r l a s e n s u s ú l t i m o s m o m e n t o s , c o l m a s u s m i s e r i c o r d i a s y 

l e s p r o c u r a u n a m u e r t e s a n t a e n s u s t a b e r n á c u l o s p a r a s a b o r e a r l a s 

d u l z u r a s d e l r e p o s o e t e r n o : Et ut inhabitem in domo Domniin 

longit udiném dierum. 

I D i c h o s a s , p u e s , m i l v e c e s d i c h o s a s l a s o v e j a s q u e v a n c o n d u c i d a s 

p o r e l b u e n P a s t o r ! p e r o i d e s d i c h a d a s l a s q u e d e é l s e a l e j a n ! p r o n t o 

s o n p r e s a d e l l o b o i n f e r n a l s i e l b u e n P a s t o r n o a c u d e á s u a u x i l i o 

p a r a l l e v a r l a s a l r e d i l , e n l o c u a l n o s p r u e b a t a m b i é n J e s ú s d e u n m o -

d o m á s e s p e c i a l s u c a r i d a d p a s t o r a l p a r a c o n l o s h o m b r e s - : l a s o v e j a s 

e x t r a v i a d a s , c o m o l a s fieles, s o n o b j e t o d e s u v i g i l a n c i a y d e s u s c u i -

d a d o s ; c o n s e r v a l a s u n a s , y b u s c a y r e c o g e l a s d e m á s . E s , p u e s , v e r -

d a d e r a m e n t e e l b u e n P a s t o r . 

T e n g o o t r a s o v e j a s q u e n o s o n d e e s t e a p r i s c o , d i c e J e s ú s ; e s p r e -

c i s o q u e l a s c o n d u z c a p a r a n o f o r m a r m á s q u e u n r e b a ñ o ; e s d e c i r , 

q u e J e s ú s v i n o , n o s o l o p a r a s a l v a r á l o s j u d í o s , s i q u e t a m b i é n á l o s 

g e n t i l e s ; q u e a d e m á s d e l a s o v e j a s d e s u n a c i ó n , q u e l e p e r t e n e c í a n 

d e s d e s u o r i g e n , c o n t a b a o t r a s q u e h a b í a n d e p e r t e n e c c r l e p o r s u 



c o n v e r s i ó n , p a r a n o F o r m a r s i n ó u n p u e b l o r e u n i d o b a j o e l m i s m o 

j e f e y e n e l s e n o d e l a m i s m a I g l e s i a . N o s o t r o s , h e r m a n o s m í o s , s o m o s 

d e l n ú m e r o d e e s l a s o v e j a s a d q u i r i d a s y c o n v e r t i d a s . A n t e s é r a m o s 

o v e j a s e r r a n t e s q u e a n d á b a m o s e n l a s t i n i e b l a s , s e n t a d a s á l a s o m b r a 

d e l a m u e r t e : Eratis sicut oves errantes (IPETR. I ) . P e r o e l s u p r e m o 

P a s t o r d e n u e s t r a s a l m a s , c o n m o v i d o p o r n u e s t r o i n f o r t u n i o , n o s m i -

r ó c o n o j o s c o m p a s i v o s y n o s e n v i ó l a l u z d e s u E v a n g e l i o ; g r a c i a s 

l e s e a n d a d a s e t e r n a m e n t e . A h o r a y a s o m o s u n p u e b l o s a n t o , u n 

p u e b l o d e a d q u i s i c i ó n : Pens sánala, popv.lus acquisitionis (1 

P E T R . II) . ¡ D i c h o s o s s i , l í e l e s á l a g r a c i a d e n u e s t r a v o c a c i o n , s a -

b e m o s a p r o v e c h a r l a m e r c e d d e D i o s I P e r o ¡ a h ! i n d ó c i l e s i l a v o z 

d e l b u e n P a s t o r , á m e n u d o a b a n d o n a m o s s u r e d i l , d e j a m o s l a s f u e n -

t e s d e a g u a v i v a p a r a i r á b e b e r e n l a s c i s t e r n a s e n v e n e n a d a s d e 

e s t e s i g l o m a l d i t o . M u y á m e n u d o , c o m o e l h i j o p r ó d i g o , a b a n d o n a -

m o s a l m e j o r d e l o s p a d r e s p a r a i r á d i s i p a r e n p a í s e s e x t r a n j e r o s l o s 

b i e n e s q u e n o s h a d a d o , y v i v i r 4 m e r c e d d e n u e s t r a s p a s i q n e s . ¿ Q u é 

h a c e e n t o n c e s e l b u e n P a s t o r ? O t r o c u á l q u i c r a s e c a n s a r í a d e n u e s t r o s 

a n t o j o s é i n f i d e l i d a d e s ; s i é l n o f u e s e t a n b u e n o c o m o e s , n o s a b a n -

d o n a r í a á n u e s t r a t r i s t e s u e r t e . P e r o n ó ; e l P a s t o r c a r i t a t i v o q u e n o 

h a q u e r i d o d e t e n e r e s a o v e j a á p e s a r s u y o , p o r q u e n o q u i e r e n i n g ú n 

s e r v i c i o o b l i g a d o , n o p u e d e v e r l a a l e j a d a d e é l . L e a t o r m e n t a v e r l a e x -

p u e s t a 4 l a v o r a c i d a d d e l a s fieras; p r e f i e r e d e j a r l a s o v e j a s fieles p a r a 

i r 4 b u s c a r l a e x t r a v i a d a ; m a s ¿ c u á n t o n o l e c u e s t a v o l v e r l a a l r e d i l ? 

¿ c u á n t o s p a s o s y f a t i g a s n o h a s u f r i d o ? A q u í 1c v e o j u n t o a l p o z o d e 

J a c o b , c a n s a d o d e l c a m i n o , a g u a r d a r c o n s o l i c i t u d q u e u n a m u j e r p e -

c a d o r a v e n g a á r e c i b i r e l p e r d ó n d e s u s c u l p a s , y á p e d i r l e e l a g u a 

q u e m a n a h a s t a l a v i d a e t e r n a . A l l í l e d i s t i n g o r e c i b i e n d o c o n b o n d a d 

y a ú n d e f e n d i e n d o 4 o t r a p e c a d o r a , q u e e l o r g u l l o f a r i s e o , p o r u n a s e -

v e r i d a d e x c e s i v a , d e s p r e c i a y c o n d e n a s i n p i e d a d . E n t o d a s p a r t e s l e 

o i g o l l a m a r á l o s p e c a d o r e s á l a p e n i t e n c i a , y e x h o r t a r l e s á i r á é l 

p a r a l i b r a r s e d e l g r a v e p e s o d e s u s c u l p a s : Venite ad me, omnes 

( M ATTU . XI ) . N o c o n t e n t o c o n l l a m a r l e s , v a á s u e n c u e n t r o c o m o s i 

n e c e s i t a s e a l p e c a d o r ; l e b u s c a , v a e n p o s d e é l e n t o d o s p a r t e s : a q u í 

l e i l u m i n a c o n u n a n u e v a l u z , a l l í l e a n i m a c o n u n b u e n i m p u l s o ; y 

s í l a s d u l z u r a s d e s u g r a c i a s o n i n ú t i l e s , e m p l e a l a f u e r z a d e e s t a g r a -

c i a ; h a c e o í r a l p e c a d o r a q u e l l a v o z q u e l e v a n t a á l o s m u e r t o s d e l s e -

p u l c r o ; d e s c a r g a s o b r e é l a l g ú n g o l p e t e r r i b l e , m é n o s c o n e l d e s i g n i o 

d e h e r i r l e , q u e d e v o l v e r l e a i r o d i l ; y s i a l fin a c o n t e c e q u e e s a o v e j a 

d e s c a r r i a d a , q u e e s e p e c a d o r t a n t a s v e c e s i n s t a d o , c e d a á l a v o z d e s u 

P a s t o r , ¡ q u é f a v o r a b l e a c o g i d a l e d i s p e n s a e n t o n c e s ! L é j o s d e h a c e r l e 

s u f r i r n i n g ú n m a l t r a t a m i e n t o , c o m o l o h a m e r e c i d o , te p r o d i g a c a -

r i e l a s : n o s e c o n t e n t a c o n r e c o g e r l a o v e j a f u g i t i v a , s i n ó q u e t a m b i é n 

q u i e r e a h o r r a r l a e l c a n s a n c i o d e l c a m i n o , l l e v á n d o l a s o b r e s u s h o m -

b r o s ; y c o m o s i h u b i e s e h e c h o u n a p r e c i o s a c o n q u i s t a , i n v i t a 4 s u s 

a m i g o s á c o n g r a t u l a r s e c o n é l : C o n g r a t u l a m i n i m i V i i , quia inve-

ni Oiem qua -perlerat ( L u c . x v ) . ¿ P o d i a J e s u c r i s t o , c a r í s i m o s h e r -

m a n o s , p r o b a r n o s m á s c l a r a m e n t e s u s o l i c i t u d p a s t o r a l p o r l a o v e j a 

d e s c a r r i a d a ? ¿ P u e d e d e c i r s e q u e s e p i e r d a a l g u n a p o r f a l l a s u y a ? ¿-No 

h a h e c h o c u a n t o h a p o d i d o p a r a c o n s e r v a r l a s q u e l e h a b i a d a d o e l 

P a d r e c e l e s t i a l , y r e c o b r a r l a s q u e e s t a b a n p e r d i d a s ? A s í , p u e s , e l 

p e c a d o r n o c o n v e r t i d o d e b e r á a c h a c a r s e á s í m i s m o s u c o n d e n a c i ó n . 

A fin d e . e v i t a r t a l d e s g r a c i a , v e a m o s l o q u e d e b e m o s h a c e r p a r a s e r 

fieles o v e j a s . 

2 . C o n o c e r a l b u e n P a s t o r , e s c u c h a r s u v o z y s e g u i r s u s p a s e s , 

t a l e s , h e r m a n o s m í o s , l a d e s c r i p c i ó n q u e e l m i s m o J e s ú s n o s h a c e 

d e l a o v e j a fiel. Y o c o n o z c o , d i c e , á m i s o v e j a s , y m i s o v e j a s m e c o -

n o c e n : Cognoscunl me or.es meo:. L a s o v e j a s e s c u c h a n l a v o z d e l 

p a s t o r : Vo-em ejus audiunt; tosiguen á todas p a r t e s : Illumse-

qimtur (JOANS, X) . 

L o p r i m e r o q u e h a d e h a c e r s e p a r a e n t r a r e n e l r e d i l d e J e s u c r i s t o , 

e s c o n o c e r l e . T o d a s l a s l u c e s d e l e n t e n d i m i e n t o , t o d o s l o s d e m á s c o -

n o c i m i e n t o s , s i n é s t e , s o n i n c a p a c e s d e c o n d u c i r n o s a l p u e r t o d e 

s a l v a c i ó n . ¡ A h I ¿ p a r a q u é n o s s e r v i r í a s a b e r t o d o s l o s s e c r e t o s d e l a 

n a t u r a l e z a , c o n o c e r c o m o l o s filósofos e l m o v i m i e n t o d e l o s a s t r o s , 

p o s e e r t o d a s l a s c i e n c i a s h u m a n a s , s i n o t e n e m o s l a d o l a s a l v a c i ó n , 

q u e e s e l c o n o c i m i e n t o d e J e s u c r i s t o ? F.I m á s s e n c i l l o , e l m á s r ú s t i c o 

d e l o s m o r t a l e s q u e c o n o c e l a r e l i g i ó n d e J e s u c r i s t o , q u e p r a c t i c a 

s u s m á x i m a s , q u e t e m e á D i o s y l e s i r v e fielmente, v a l e m u c h o m á s , 

d i c e e l a u t o r d e l a I m i t a c i ó n ; q u e t o d o s l o s s á b i o s q u e á todo s e d e d i -

c a n m é n o s á l o q u e h a d o s a l v a r l e s . D e d i q u é m o n o s , p u e s , c a r í s i m o s 

h e r m a n o s , á c o n o c e r b i e n á J e s u c r i s t o y s u E v a n g e l i o , á e j e m p l o d e l 

g r a n d e A p ó s t o l , q u e s e g l o r i a b a d e n o s a b e r s i n ó á J e s u c r i s t o , y é s t e 

c r u c i f i c a d o . 

¿ Q u é e s c o n o c e r á J e s u c r i s t o c o m o é l q u i e r e s e r c o n o c i d o ? ¿ h a b e r 

l o q u e e s , l o q u e p u e d e , y l o q u e h a h e c h o p o r n u e s t r a s a l v a c i ó n ? 

¿ S a b e r q u e e s á l a v e z u n D i o s e n g e n d r a d o d e t o d a e t e r n i d a d e n e l 

s e n o d e s u P a d r e , y u n h o m b r e f o r m a d o e n e l t i e m p o e n e l s e n o d e 

u n a v i r g e n ; q u e e s t e D i o s , h e c h o h o m b r e , s e e n t r e g ó á l a m u e r t e p a r a 

d a r n o s l a v i d a , y e s e l A r b i t r o d e n u e s t r a s u e r t e e t e r n a ? T o d o e s o e s 

n e c e s a r i o s a b e r l o ; p e r o n o b a s t a . D e b e m o s c o n o c e r á J e s u c r i s t o , n o 

d e u n m o d o e s t é r i l é i n f r u c t u o s o , s i n ó p r á c t i c a y a m o r o s a m e n t e . C o m o 

J e s ú s c o n o c e á s u s o v e j a s p a r a h a c e r l e s b i e n , a s í e l c o n o c i m i e n t o d e 
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J e s ú s d e b e p r o d u c i r e n n u e s t r o s c o r a z o n e s e l a m o r m á s s i n c e r o , l a 

a d h e s i ó n m á s i n v i o l a b l e : a m o r s i n c e r o q u e l e c o n s a g r o t o d o s l o s 

m o v i m i e n t o s d e n u e s t r o c o r a z o n , q u e d e s t i e r r o d e l m i s m o t o d o o b j e t o 

c a p a z d e d i s p u t a r l e s u p o s e s i o n , y n o s h a g a o b s e r v a r e n t o d o s u s d i -

v i n o s p r e c e p t o s ; a d h e s i ó n i n v i o l a b l e q u e n o s h a g a d e s a l i a r , c o m o 

h a c i a e l g r a n d e A p ó s t o l , á t o d a s l a s c r i a t u r a s á s e p a r a r n o s d e J e s u -

c r i s t o :Quis ergo nos separahit a charitate Christi ( R o n . v i n } ? 

¿ O u i é n s e r á c a p a z d e s e p a r a r n o s d e l a m o r d o J e s u c r i s t o ? N o s e r á l a 

m u e r t e , n i l a v i d a , n i l a g r a n d e z a , n i l a h u m i l l a c i ó n , n i l a p o b r e z a , 

n i l a s r i q u e z a s , n i e l p o d e r , n i o t r a c r i a t u r a a l g u n a : Ñeque mors, 

ñeque vita, ñeque ereatura alia poterit nos separare á charitate 
Dei (ROM. VIII). T a l e s s o n l a s p a l a b r a s y l a c o n d u c t a d e u n a o v e j a t i e l 

q u e c o n o c e á s u P a s t o r ; e l l a d e b e e s t a r d i s p u e s t a á s a c r i f i c a r l o t o d o 

p o r 61 , y á d e s p r e n d e r s e d e t o d o p o r s u a m o r , á e m p r e n d e r l o y s u -

f r i r l o t o d o p o r é l ; d e m o d o , q u e n o h a y a n a d a e n l a t i e r r a c u y o d e s e o , 

t e m o r ó p a s i ó n l a h a g a i n c u r r i r e n l a d e s g r a c i a d e s u D i o s . V e d a h í 

l o q u e e s . h e r m a n o s m í o s , c o n o c e r á J e s u c r i s t o c o m o q u i e r e s e r c o n o -

c i d o ; v e d a h í l o q u e e x i g e d e u n a o v e j a fiel e n r e c o m p e n s a d e l o q u e 

p o r s u s a l v a c i ó n h a h e c h o . 

E l q u e s e h a l l a e n t a l e s d i s p o s i c i o n e s , c a r í s i m o s h e r m a n o s , e s d ó c i l 

á l a v o z d e l b u e n P a s t o r . S e g u n d a c u a l i d a d d e u n a o v e j a fiel. 

J e s ú s e l b u e n P a s t o r h a c e o i r s u v o z á l o s h o m b r e s d e d i f e r e n t e s 

m a n e r a s , o r a p o r l a s g r a c i a s i n t e r i o r e s q u e l e s o t o r g a p a r a a t r a é r s e -

l o s , o r a p o r l a v o z d e l o s m i n i s t r o s q u e l e s e n v i a p a r a i n s t r u i r l e s ; 

a q u í , c o n l a l e c t u r a d e u n l i b r o q u e h a c e raer e n s u s m a n o s ; a l l í , c o n 

l o s b u e n o s e j e m p l o s q u e l e s p o n e á l a v i s t a ; h o y , c o n l o s b e n e f i c i o s 

q u e I e s d i s p e n s a , y m a ñ a n a c o n l a s d e s g r a c i a s q u e l e s e n v i a p a r a q u e 

s o e n m i e n d e n . A p e l o á l a e x p e r i e n c i a d e c u a n t o s m e e s l a i s e s c u c h a n -

d o : ¿ c u á n t a s v e c e s , h e r m a n o s m í o s , n o h a b é i s o í d o , y n o o í s a ú n 

c a d a d í a . l a v o z d e D i o s q u e o s l l a m a y o s r u e g a q u e v o l v á i s á é l . ó 

l e s i r v á i s m á s fielmente? ¡ C u á n v i v a l u z i l u m i n a v u e s t r o e n t e n d i -

m i e n t o p a r a d a r o s á c o n o c e r l a v a n i d a d y l a n a d a d e l a s c o s a s d e l a 

t i e r r a ! ¡ C u á n s a l u d a b l e u n c i ó n h a c o n m o v i d o v u e s t r o s c o r a z o n e s p a r a 

d i s g u s t a r o s d e l m u n d o y d e s u s p l a c e r e s ! Y á p e s a r d e l o s t i e r n o s 

c u i d a d o s d e e s e c a r i t a t i v o P a s t o r , ¿ n o h a y a q u í m u c h o s q u e e n d u r e -

c e n s u s c o r a z o n e s á s u v o z ? ¡ A h , o v e j a s i n f i e l e s 1 ¿ h a s t a c u á n d o r e -

s i s t i r é i s á l o s e n c a n t o s d e l a d i v i n a m i s e r i c o r d i a , q u e l l a m a á l a 

p u e r t a d e v u e s t r o c o f a z o u , q u e o s b u s c a y o s s i g u e e n m e d i o d e v u e s -

t r o s d e s ó r d e n e s ? ¿ N o e s t á i s i n t e r e s a d o s e n c e d e r á s u s i n s t a n c i a s ? 

¿ C u á l s e r á v u e s t r a s u e r t e s i c o n t i n u á i s r e s i s t i é n d o l e ? D e p u r o c x l r a -

v i a r o s e n l a s s e n d a s d e l a i n i q u i d a d , s e r í a i s p r e s a d e l a s fieras; c a v e -
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rais a l fin e n u n a b i s m o d e d e s g r a c i a s . S i e l b u e n P a s t o r o s b u s c a , s i 

s u m i s e r i c o r d i a o s t i e n d e l o s b r a z o s i y e s l á s i e m p r e d i s p u e s t a á r e c i -

b i r o s , ¿ n o d e b e i s c o r r e s p o n d e r á s u s d e s i g n i o s y e s f o r z a r o s p a r a s a l i r 

d e l c e n a g a l d e q u e q u i e r e s a c a r o s ? P u e s c r e e r q u e D i o s l o h a r á t o d o 

p o r s u p a r t e p a r a s a l v a r o s , m i é n l r a s v o s o t r o s n o q n e r e i s h a c e r n a d a 

p o r l a v u e s t r a ; c r e e r q u e e l b u e n P a s t o r c o n d u c i r á á u n a o v e j a a l 

r e d i l á p e s a r s u y o y s i n q u e e l l a d é p a s o a l g u n o p a r a v o l v e r a l m i s -

m o , s e r i a o f e n d e r l a m i s e r i c o r d i a d e D i o s y p o n e r l a a l s e r v i c i o d e 

v u e s t r a s i n i q u i d a d e s . N o , h e r m a n o s m i o s , n o d e b e c r e e r s e t a l c o s a 

d e l a b o n d a d d e D i o s ; c u a n d o p a r a n a d a h a s e r v i d o s u b o n d a d , y s u 

p a c i e n c i a e n e s p e r a r a l p e c a d o r r , o h a t e n i d o o t r o r e s u l t a d o q u e h a -

c e r l e m á s c u l p a b l e , e n t ó n c e s e s t a p a c i e n c i a s e c o n v i e r t e e n i r a y p i d e 

v e n g a n z a . E n t ó n c e s e l p e c a d o r q u e h a d e s p r e c i a d o l o s r u e g o s d e s u 

D i o s y r e s i s t i d o á s u s g r a c i a s , e s . á s u v e z , d e s p r e c i a d o p o r é l y a b a n -

d o n a d o ; y c o n c u a n t a m á s t e r n u r a h a s i d o r o g a d o , c o n t a n t o m á s 

r i g o r e s c a s t i g a d o . P r e c a v e d , c a r í s i m o s h e r m a n o s , t a m a ñ a d e s g r a c i a 

c o n v u e s t r a d o c i l i d a d e n e s c u c h a r l a v o z d e l b u e n P a s t o r q u e o s l l a m a . 

P o r b o c a d e l o s p a s t o r e s , e l s u p r e m o P a s t o r h a c e o i r s u v o z á s u s 

o v e j a s : c o m o y a n o e s l á e n l a t i e r r a p a r a i n s t r u i r n o s p o r s í m i s m o , 

h a p u e s t o e n s u l u g a r á o t r o s p a s t o r e s p a r a q u e c u i d e n d e s u r e b a ñ o : 

Paseite qui i n volis est gregem Dei (PETO. V ) . E s c u c h a r l a v o z d e 

l o s p a s t o r e s q u e g o b i e r n a n l a I g l e s i a , e s e s c u c h a r a l m i s m o J e s u c r i s -

t o ; d e s p r e c i a r l e s , e s d e s p r e c i a r l e á é l : Qui vos a u i i t , me audit ,-

qui vos spernit, me spernit ( L i : c . x ) . S e l p u e s , c a r í s i m o s h e r m a n o s , 

d ó c i l e s á l a v o z d e l o s p a s t o r e s q u e D i o s o s h a e n v i a d a c o m o e m b a j a -

d o r e s p a r a t r a s m i t i r o s s u v o l u n t a d ; s e d a s i d u o s á l a s i n s t r u c c i o n e s 

q u e o s d e n e n l a I g l e s i a ; a l l í a p r e n d e r é i s c o s a s q u e e n n i n g u n a o t r a 

p a r t e o s e n s e ñ a r á n . 

E s c u c h a d t a m b i é n l o s c o n s e j o s d o v u e s t r o s c o n f e s o r e s , q u e o c u p a n 

e l p u e s t o d e J e s u c r i s t o p a r a d a r o s s u s ó r d e n e s . E s c u c h a d , h i j o s , l a 

v o z d o v u e s t r o s p a d r e s : e l l o s s o n u n o s c o m o p a s t o r e s e n s u s c a s a s , q u e 

d e b e n v i g i l a r e l r e b a ñ o q u e e l S e ñ o r l e s h a c o n f i a d o , y n u t r i r l e d e 

i n s t r u c c i ó n y b u e n o s e j e m p l o s . 

P o r ú l t i m o , p a r a s e r fieles o v e j a s h a y q u e s e g u i r l o s p a s o s d e l b u e n 

P a s t o r , e s d e c i r , i m i t a r l e . L é j o s d e l p a s t o r , l a o v e j a e s t á e x p u e s t a á 

m i l p e l i g r o s ; d e b e h a l l a r s e c o n t i n u a m e n t e e n t o r n o s u y o y n o d e j a r l e 

n u n c a , p a r a e s t a r á c u b i e r t o d e l f u r o r d o l a fieras: s i g a m o s d e l a m i s -

m a m a n e r a á J e s u c r i s t o , c a r í s i m o s h e r m a n o s ; n o d e j e m o s s u c o m p a -

ñ í a , c a m i n e m o s á s u s h u e l l a s , y n o t e m a m o s p e r e c e r . E l e s l a s e n d a 

q u e d e b e m o s s e g u i r , y l a v i d a q u e d e b e m o s a p e t e c e r ; n o p o d e m o s 

a l c a n z a r e s a v i d a s i n ó i m i t a n d o s u s v i r t u d e s y e j e m p l o s . Q u i e n s i g u e 



o l r a s e n d a , e s t á s e g u r o d e e x t r a v i a r s e . ¿ V q u e s e n d a n o s h a i n d i c a d o 

J e s u c r i s t o ? ¿ q u é e j e m p l o s n o s h a d a d o ? l i s u n a s e n d a d i f í c i l , l l e n a d e 

a b r o j o s y e s p i n a s : p o b r e z a v o l u n t a r i a , a b n e g a c i ó n , m o r t i f i c a c i ó n d e 

l o s s e n t i d o s y d e l a s p a s i o n e s , d e s p r e n d i m i e n t o d e l o s p l a c e r e s , p a -

c i e n c i a e n l o s p a d e c i m i e n t o s : e s o e s lo q u e J e s u c r i s t o n o s h a e n s e ñ a d o ; 

e s a e s l a s e n d a q u e n o s h a t r a z a d o . L o q u e d e b e i n d u c i r n o s á s e g u i r -

l a , e s ; q u e é l l a h a s e g u i d o d e l a n t e d e n o s o t r o s . E l h a a l l a n a d o todas 

l a s d i f i c u l t a d e s , y n a d a n o s p i d e , q u e n o lo b a y a p r a c t i c a d o p r i m e r o . 

J e s ú s p a d e c i ó p o r n o s o t r o s , d i c e S . P e d r o ; d á n d o n o s e j e m p l o l i a r a 

q u e s i g a m o s s u s h u e l l a s : Christús passus esl pro nobis, e l e . 

( I PETR. N) . ¿ C o n v e n d r í a q u e e l i n o c e n t e h u b i e s e e n t r a d o e n l a g l o r i a 

p o r m e d i o d e l o s p a d e c i m i e n t o s y p o r u n c a m i n o d i f í c i l , y q u e i o s 

c u l p a b l e s e n t r a s e n e n e l l a p o r u n c a m i n o d e flores y d e p l a c e r e s ? 

N o ; l o s p r e d e s t i n a d o s s o l ? s e r t a a q u e l l o s q u e e l P a d r e c e l e s t i a l h a l l e 

c o n f o r m e s c o n l a i m a g e n d e s u l l i j o . 

T e n e d p u e s p r e s e n t e , h e r m a n o s m i o s , e l m o d e l o q u e s e o s p r e -

s e n t a e n l a v i d a d e J e s ú s , p a r a c o n f o r m a r o s á e l l a . C o n s i d e r a d c u á l 

f u é e s e H o m b r e - D i o s d u r a n t e l a v i d a m o r t a l q u e t u v o e n l a l i o r r a . 

E n é l v e r é i s á u n h o m b r e m a n s o y h u m i l d e d e c o r a z o n . s ó b r i o . p a -

c i e n t e ; á u n h o m b r e t a n d e s p r e n d í l o y t a n d e s p r o v i s t o d e l o s b i e n e s 

d e l a t i e r r a , q u e n o t e u i a d o n d e r e c l i n a r l a c a b e z a ; tan m i s e r i c o r d i o s o , 

q u e p e r d o n a á s u s m á s c r u e l e s e n e m i g o s ; t a n a m i g o d e l a c r u z y d o 

l o s p a d e c i m i e n t o s , q u e n o s ó l o l o s s u f r i ó c o n p a c i e n c i a , s i n ó q u e l o s 

b u s c ó c o n a l a n . T a l e s e l m o d e l o q u e d e b e i s i m i t a r . 

E n v i s t e d e s e m e j a n t e m o d e l o , a v e r g o n z a o s d e v u e s t r a v i d a m u e l l e 

y s e n s u a l , d e v u e s t r a d e l i c a d e z a e n l a c o m i d a , d e v u e s t r a s e n s i b i l i -

d a d e n e l p u n d o n o r , d e v u e s t r a ! r e p u g n a n c i a á p a d e c e r , y d e v u e s -

t r a a v e r s i ó n á c u a n t o m o l e s t e á l a n a t u r a l e z a ; y q u e l a c o n f u s i o n 

q u e p r o d u z c a e s t e p a r a l e l o o s h a g a l o m a r l a r e s o l u c i ó n d e c o r r e -

g i r v u e s t r a c o n d u c t a , d e d o m a r v u e s t r a s p a s i o n e s , d e a v a s a l l a r 

v u e s t r o s s e n t i d o s , d e p r i v a r o s d e l o s p l a c e r e s i l í c i t o s , y a ú n d e d i s m i -

n u i r l o s q u e o s e s l á n p e r m i t i d o s . Q u e l a v i s t a d e l o s e j e m p l o s d e J e -

• s ú s o s b a g a m á s m a n s o s y m á s h u m i l d e s d e l o q u e h a b é i s s i d o h a s t a 

h o y , o s d e s p r e n d a d e l o s b i e n e s d e l m u n d o , d e s u s p l a c e r e s ; o s h a g a 

m á s a s i d u o s á l a o r a c i ó n , m á s c a r i t a t i v o s c o n !Gs p o b r e s , m á s e n e m i -

g o s d e l a s m á x i m a s d e l m u n d o , m á s m o r i g e r a d o s e n v u e s t r a c o n d u c -

ta : InspUc, ele. 

D e s p u e s d e s e g u i r é i m i t a r á J e s ú s e n l a t i e r r a c o m o fieles o v e j a s , 

s e r e i s a g r e g a d o s a l r e b a ñ o e s c o g i d o d e p r e d e s t i n a d o s q u e g o z a n d e 

l a f e l i c i d a d d e v e r l e e n e l c i e l o . A m e n . 

PASTOR Y DRACMA PERDIDA, 
( P A R Á B O L A S D E L ) 

Murmvrabanl Pharisai, el Se riba-, dicen-
tes: (f ilia hie percatares recipil, et mandu-
eat curo iUis. 

Los Parise^, y Escribas murmuraban de 
Jesús, diciendo: Mirad como se familiariza 
con los pecadores, y come con ellos. 

(Lee. iv , 2 . ¡ 

V e d , h e r m a n o s m i o s , u n a d e l a s p á g i n a s m á s c o n s o l a d o r a s d e l 

E v a n g e l i o . L a b o n d a d e s e l r a s g o d i s t i n t i v o d e J e s ú s ; j a m á s a p a r e c i ó 

a l m a tan c o m p a s i v a s o b r e l a t i e r r a . P e r o a q u í e s d o n d e s e m a n i f i e s t a 

c u á n b u e n o y m i s e r i c o r d i o s o e s . S i l a s u b l i m i d a d d e s u p a l a b r a p r e -

c i s a b a á l o s j u d í o s á c o n f e s a r q u e j a m á s h a b í a h a b l a d o n i n g ú n h o m -

b r e c o m o é l , también n o s o t r o s , a l e s c u c h a r l e h o y , d e b e m o s c o n f e s a r , 

p a r a g l o r i a d e s u s a n t o n o m b r e , q u e j a m á s a m ó n i s u p o a m a r n i n -

g ú n c o r a z o n c o m o a m ó e l s u y o . 

R e c a p i t u l e m o s p u e s s u s p a l a b r a s y m e d i t é m o s l a s ; s o u á l a v e z 

t i e r n a s é i n s t r u c t i v a s ; s o n u n a l e c c i ó n d e c a r i d a d y d e e s t i m u l o . 

L a v i r t u d m e n o s d i s p u t a d a , a l m i s m o t i e m p o q u e l a m é n o s d i s p u -

t a b l e , e s l a c a r i d a d . E s t a v i r t u d , t a n r a r a , ó m á s b i e n , q u e j a m á s 1 a 

e x i s t i d o b a j o e l p a g a n i s m o , l a h a v u l g a r i z a d o e l c r i s t i a n i s m o . S e l a 

r e c o n o c e h a s t a e n e l p a í s m é n o s c r i s t i a n o , c o r n o e l p r i n c i p i o c o n s t i -

t u t i v o d e t o d a r a z ó n s o c i a l . P e r o , a u n q u e s e l a r e c o n o c e p o r l a m á s 

s a n t a y l a m á s n e c e s a r i a , p u e s t o q u e a b r a z a y r e a s u m e t o d a s l a s d e -

m á s v i r t u d e s , e s , s i n e m b a r g o , l a p e o r c o m p r e n d i d a y l a q u e p e o r s e 

p r a c t i c a , s e a p a r a c o n D i o s , s e a p a r a c o n e l p r ó j i m o . L a c a r i d a d , 

h e r m a n o s m i o s , e x c l u y e todo d e s p r e c i o y t o d a d e s c o n f i a n z a , y d e b e 

s a n a r t o d a i d e a d e d e s a l i e n t o y d e s e s p e r a c i ó n . S e g u i d l o s c a m i n o s 

d e l E v a n g e l i o , y v e r e i s q u e e s a e s l a d o c t r i n a q u e d e e l l o s s e d e s -

p r e n d e . P i d a m o s á n t e s l o s a u x i l i o s d e l a g r a c i a . A . M . 

1 - L a c a r i d a d , h e r m a n o s m i o s , n o c o n s i s t e s o l o e n a m a r á l o s « u e 
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a m a m o s , e n o l v i d a r l o s d a ñ o s q u e n o s h a y a n c a u s a d o , e n s o c o r r e r á 

l o s p o b r e ? y c o n s o l a r á l o s a f l i g i d o s : b e n d i t o s e a e l g e n e r o s o c o r a z o n 

q u e p e r d o n a , b e n d i t a s e a l a m a n o q u e t i e n e u n p e d a z o d e p a n y u n 

v a s o d e a g u a p a r a a q u e l l o s q u e s e v e n a c o s a d o s p o r e l h a m b r e y l a 

s e d ; p e r o l a c a r i d a d n o s e e n c i e r r a e n t a n e s t r e c h o s l í m i t e s : n o h a y 

m i s e r i a á q u e n o s e a c e r q u e y a b r a c e , c u a l q u i e r a q u e s e a , p o r o t r a 

p a r t e , l a r e p u g n a n c i a q u e i n s p i r e ; e l m á s m i s e r a b l e d e t o d o s los e s -

t a d o s e s p r e c i s a m e n t e o l q u e m á s s i m p a t í a s d c b e ; e i c i t a r . C o n t e m p l a d 

h o y a l S a l v a d o r , r o d e a d o d e p u b l í c a n o s y p e c a d o r e s , y v e r t í s c o m o 

i o s a c o g e ; c o n v e r s a c o n e l l o s , s o s i e n t a á s u m e s a ; á t o d o s r e c i b o , á 

n i n g u n o r e c h a z a : n i u n a p a l a b r a d e r e p u l s i ó n s a l e d e s u b o c a , n i u n 

s i g n o q u e p u e d a ' a j a r s u a m o r p r o p i o ; p o r e l c o n t r a r i o , s u m i r a d a 

p a r e c e c o n e l l o s m á s h u m i l d e , m á s c o m p l a c i e n t e . A l v e r e l m o d o 

c o n q u e t r a t a á e s o s p e s a d o r e s q u e l e r o d e a n , y l a a m a b i l i d a d c o n 

q u e l e s h a b l a , p o d r í a d e c i r s e ' q u e s o n o t r o s tontos d i s c í p u l o s l í e l e s y 

q u e r i d o s . C o n v e r s a c o n e l l o s c o m o c o n u n o s a m i g o s , y s o n e n e l e c t o 

a m i g o s : a l m a s á q u i e n e s s u c o r a z o n a m a t a n t o m á s c u a n t o m a y o r 

e s s u d e s g r a c i a ; p o r q u e e l m á s g r a n d e d e l o s m a l e s e s l a c o r r u p c i ó n 

d e l e s p í r i t u v d e l c o r a z o n , e l e n v i l e c i m i e n t o d e l a l m a ; e l m á s g r a n -

d e de, l o s m a i e s e s e l e s t a d o d e l p e c a d o , e l m á s g r a n d e d e l o s m a -

l e s e s l a p é r d i d a d e l a g r a c i a , q u e n o s h a c e h i j o s d e D i o s ; l a p é r -

d i d a d e l a j u s t i c i a , y c o n e l l a l a s e s p e r a n z a s i n m o r t a l e s . E s a m u c h e -

d u m b r e q u e r o d e a a l S a l v a d o r e s d e h o m b r e s e x t r a v i a d o s p o r p a s i o -

n e s c u l p a b l e s , q u e h a n d e s c o n o c i d o l a s i n s p i r a c i o n e s d e la v i r t u d , 

d e l d e b e r , y p o r c o n s i g u i e n t e h o m b r e s p e r d i d o s ; y v e d p o r q u é q u i e -

r e s a l v a r l o s . - S i , s o n h o m b r e s d i g n o s d e t o d a h u m i l l a c i ó n , p u e s t o q u e 

h a n p r e f e r i d o l a s h u m i l l a c i o n e s d e l v i c i o á la g l o r i a d e la v i r t u d ; p e -

r o p r e c i s a m e n t e p o r q u e s e h a n d e g r a d a d o , q u i e r e r e g e n e r a r l o s y v o l -

v e r l o s á s u m i s e r i c o r d i a . V e d e l m o t i v o p o r q u é l e s o n t a n q u e r i d o s 

c o m o e s o s p a r a l í t i c o s á q u i e n e s h a e n d e r e z a d o , e s a s c i e g o s á q u i e n e s 

h a v u e l t o l a l u z , e s o s e n f e r m o s d e t o d a s c l a s e s á q u i e n e s h a s a n a d o , 

e s o s m u e r t o s á q u i e n e s h a r e s u c i t a d o ; 6 m e j o r d i c h o , s o n t a m b i é n 

p a r a l í t i c o s , e n f e r m o s y m u e r t o s d e o t r a e s p e c i e , á q u i e n e s q u i e r e c u -

r a r , r e s t i t u y é n d o l e s á u n a v i d a n u e v a ; p o r q u e l a v i r t u d t i e n e tam-

b i e n s u s q u e b r a n t o s y s u s e n f e r m e d a d e s , q u e s o n m u c h o m á s d i g n a s 

d o i n t e r é s q u e t o d o s l o s m a l e s l i s í e o s q u e n o s a f l i g e n . V e d p o r q u é 

J e s ú s a c o g e á l o s p u b l í c a n o s y p e c a d o r e s y c o n v e r s a c o n e l l o s . 

L a s m i s e r i a s m o r a l e s , h e r m a n o s m i o s , n o s o n m é n o s d i g n a s d e i n -

t e r é s q u e l a s m i s e r i a s f í s i c a s . E s i n j u s t a l a o p i n i o n q u e l a s r e c h a z a c o n 

r e p u g n a n c i a ; e s c o n t r a r i a á l a c a r i d a d e s a p r e o c u p a c i ó n , d e m a s i a d o 

g e n e r a l p o r d e s g r a c i a , q u e l a s a b a n d o n a y l a s m a r c a c o n u n s e l l o i n -

d e l e b l e , e n t r e g á n d o l a s á u n e t e r n o d e s p r e c i o . ¿ N o s h a t r a t a d o D i o s d e 

s e m e j a n t e m o d o ? ¿ Q u é é r a m o s c u a n d o d e s c e n d i ó á l a t i e r r a , s i n ó u n o s 

m i s e r a b l e s s u m i d o s e n l o m á s p r o f u n d o d e l o s a b i s m o s , c u b i e r t o s d e 

todo l o q u e e l p e c a d o t i e n e d e m á s h e d i o n d o v d e f o r m e ? ¡ A h í E l 

h o m b r e , q u e D i o s h i z o t a n n o b l e y t a n b e l l o , s e h a b í a r e b a j a d o h a s t a e l 

b r u t o , h a b í a p e r d i d o h a s l a e l s e n t i m i e n t o d e l a s v i r t u d e s m á s c o m u -

n e s . T o d a l a m a s a o s l a b a c o r r o m p i d a , d i c e e l A p ó s t o l , y s i n e m b a r g o , 

D i o s n o s e d e s d e ñ a d e d i r i g i r l e u n a m i r a d a d e m i s e r i c o r d i a ; b a j o e s t o s 

r a s g o s t a n h o r r i b l e s s u p o r e c o n o c e r l a o b r a d e s u s m a n o s , c o m o e l 

p a d r e d e l p r ó d i g o r e c o n o c i ó á s u h i j o b a j o l o s m i s e r a b l e s h a r a p o s 

q u e l e c u b r í a n , a b r a z á n d o l o c o n t a n t o m á s c a r i ñ o , c u a n t o m a y o r e r a 

la d e s g r a c i a e n q u e l o v e í a . C u a n d o e n c o n t r é i s p u e s a l g u n a "de e s a s 

a l m a s d e s c a í - r i a d a s p o r e l v i c i o , a c o r d a o s d e l o q u e v o s o t r o s m i s m o s 

h a b é i s s i d o , ó b i e n e x a m i n a d l o q u e t o d a v í a s o i s ; p o r q u e , ¿ q u i é n e s 

e l q u e p u e d e l l a m a r s e p e r f e c t a m e n t e j u s t o y c o n s i d e r a r s e l i b r e d e 

p e c a d o y d e m a n c h a ? Si v o s o t r o s e s t á i s e x e n t o s d o e s t o s v e r g o n z o s o s 

y d e g r a d a n t e s v i c i o s q u e v i t u p e r á i s e n l o s d e m á s , l o d e b é i s á u n a 

g r a c i a p a r t i c u l a r , q u e d e b o c o n t r i b u i r á v o l v e r o s m á s h u m i l d e s y 

q u e a g r a v a l a s d e b i l i d a d e s y l a s i m p e r f e c c i o n e s q u e o s q u e d a n . T a n 

l a u d a b l e s c o m o p o d á i s s e r b a j o c i e r t o a s p e c t o , s o i s t a m b i é n c u l p a -

b l e s b a j o o t r o s m u c h o s ; á v o s o t r o s p u e s a l c a n z a v u e s t r a p a r t e d e r e -

p u l s i ó n y d e s p r e c i o . ¿ L a q u e r é i s ? P o r o t r o la 'do , e l m u n d o n o e s m é -

n o s i n j u s t o q u e c i e g o e n s u s j u i c i o s . E s o s h o m b r e s , ¿ s o n s i e m p r e e n 

l a r e a l i d a d tan c u l p a b l e s c o m o p a r e c e n ó c o m o s e d i c e ? ¿ N o p u e d e 

s u c e d e r q u e s e a n v i c t i m a s d e u n a c a l u m n i a ó d e u n l a z o t e n d i d o p o r 

u n a m a n o p é r f i d a ? ¿ H a b é i s e s t a d o v o s o t r o s e x p u e s t o s á l a s m i s m a s 

t e n t a c i o n e s , á l a s m i s m a s v i o l e n c i a s ? T a l v e z h u b i e r a i s s i d o t a n c u l -

p a b l e s , s i o s h u b i e r a i s e n c o n t r a d o e n l a s m i s m a s c o n d i c i o n e s q u e 

e l l o s . S o n c u l p a b l e s ; p o r c o n s i g u i e n t e s o n d e s g r a c i a d o s , y d e s d e 

l u e g o d e b e n i n s p i r a r n o s s i m p a t í a . V n o e n t e n d e m o s a q u í u n a " s i m p a -

t ía s e m e j a n t e á l a q u e i n s p i r a l a v i r t u d , s i n ó e s a b e n e v o l e n c i a q u e s e 

t r a d u c e p o r l a p i e d a d , y s e i n c l i n a h á c i a l o s c o r a z o n e s h e r i d o s p a r a 

c u r a r s u s m a l e s y r e a n i m a r s u e s p e r a n z a ; p o r q u e e s n e c e s a r i o s a l -

v a r l o s d e s u p r o p i o d e s p r g c i o y d e l d e s p r e c i o d é l o s h o m b r e s ; e s n e -

c e s a r i o v o l v e r l e s e l s e n t i m i e n t o d e s u d i g n i d a d p e r s o n a l , q u e h a n 

d e s c o n o c i d o y c u y o o l v i d o l e s h a p r e c i p i t a d o e n e l v i c i o : p o r h a b e r 

o l v i d a d o s u d i g n i d a d d e h o m b r e s y d e c r i s t i a n o s h a n l l e g a d o á h a -

c e r s e tan c u l p a b l e s ; y la m á s g r a n d e d e s g r a c i a q u e e n s e m e j a n t e e s -

t a d o p u e d e s u c e d e r l e s s e r í a l l e g a r á c r e e r q u e h a n p e r d i d o p a r a 

s i e m p r e e l a p r e c i o d e s u s s e m e j a n t e s ; q u e s o n e l o b j e t o d e u n a e t e r -

n a r e p r o b a c i ó n y q u e l a s o c i e d a d l o s r e c h a z a r á s i e m p r e , S u m i d o s e n 



e s t e p e n s a m i e n t o , n o t e n t a r á n n i n g ú n m e d i o p a r a s a l i r d e s u l a m e n -

t a b l e e s t a d o . s e a b a n d o n a r á n á l o s i m p u l s o s d o l a s m á s m l c u a s p a c o -

n e s N o rechacéis p u e s c o n d e s d e n á e s o s h o m b r e s ; p r o b e d l e s c o n 

v u e s t r a c a r i d a d q u e n o e s t á n c o n d e n a d o s p a r a s i e m p r e Q u e v u e s t r a 

a f a b i l i d a d , t a n d u l c e c o m o d i g n a , h a g a n a c e r e n e l l o s l a i d e a d e re-

h a b i l i t a r s e ; q u e v u e s t r a v i r t u d s e m a n i f i e s t e t a n a m a b l e q u e p u d a 

i n s p i r a r l e s e l d e s e o d e e l e v a r s e h a s l a e l l a . C u a n t o m á s c u l p a b l e e s l a 

t o l e r a n c i a d e l v i c i o , t a n t o m á s l a u d a b l e y s a n t a e s e s a c a r i d a d q u e 

c o n v e r s a c o n l o s p e c a d o r e s p a r a r e g e n e r a r l o s . 

L o s e s c r i b a s y f a r i s e o s o s a c u s a r á n t a l v e z d e c u l p a b l e c o n d e s c e n -

d e n c i a ; o s m i r a r á n c o m o s o s p e c h o s o s d e c o m p l i c i d a d ; y s i f r e c u e n t á i s 

c o n l o p e c a d o r e s , p a s a r é i s p o r p e c a d o r e s . P e r o e s t e t e m o r c o m o 

t e t e e n e l E v a n g e l i o d e e s t e d i a , n o d e t u v o a l S a l v a d o r . ¿ T e m i ó c o m -

p r o m e t e r s u d i g n i d a d , e s p e r a n d o á l a S a m a r i t a n a e n 

c o b v p e r m i t i e n d o á l a M a g d a l e n a q u e b e s a s e s u s p i e s ? ¿ T e m i ó c o m -

p r o m e t e r s u r e p u t a c i ó n d e s a n t i d a d , c u a n d o r e h u s ó p r o n u n c i a r c o n t r a 

l a m u j e r a d ú l t e r a e l j u i c i o q u e s e l e r e c l a m ó c o n t r a s u f a l t a , y q u e á 

p e s a r d e h a b e r s e m a r c h a d o t o d o s , é l s o l o s e q u e d ó c o n e l l a , é l s o l o 

l e d i ó u n a p a l a b r a d e a d i ó s y d e p e r d ó n ? S i n d u d a q u e a l g u n a v e z s e 

p u e d e j u z g a r d e l o s h o m b r e s p o r e l c a r á c t e r d e a q u e l l o s c o n q u i e n e s 

s e a c o m p a ñ a n . P e r o s o n m u y d i f e r e n t e s l a s r e l a c i o n e s q u e e n l a z a n y 

c o n s e r v a n l a c o n f o r m i d a d d e s e n t i m i e n t o s , d e g u s t o s y c o s t u m b i i s , 

d e l a s r e l a c i o n e s i n s p i r a d a s p o r u n a c o n d e s c e n d e n c i a d e p i e d a d ó d e 

s i m u l e b e n e v o l e n c i a . M u y d i f e r e n t e e s l a t o l e r a n c i a q u e a m a y a d u l a 

a l v i c i o d e la q u e n o s e a c e r c a á é l s i n ó p a r a c o m p a d e c e r á y c u r a r -

l e . S i : l a p r i m e r a e s l a c o m p l i c i d a d : p e r o l a s e g u n d a e s u n a c a n d a d 

t a n l a u d a b l e p o r e l p e n s a m i e n t o q u e l a i n s p i r a c o m o p o r e l o b j e t o 

q u e s e p r o p o n e . ¿ Q u é c o s a m á s s a n t a q u e l a o b r a d e l a ralvacon d e 

l a s a l m a s ? E s t a e s l a o b r a d e l S a l v a d o r , e s l a c o n t i n u a c i ó n d e s u s a n -

t o m i n i s t e r i o . , „ „ . i » 

y e s t e m i n i s t e r i o e s u n d e b e r p a r a t o d o s . D i o s h a c o n f i a d o a c a d a 

u n o e l c u i d a d o d e s u p r ó j i m o . C o n s i d e r á i s la l i m o s n a o b l i g a o r . a n 

f a v o r d e a q u e l l o s q u e c a r e c e n d e p a n ó d e v e s t i d o . \ i t u p e r a i s y c o n 

r a z ó n , a l h o m b r e i n s e n s i b l e á l a s neces idades d e s u h e r m a n o , p e o 

m á s t o d a v í a d e b e i s c o n m o v e r o s d e l o s p e l i g r o s d e s u a b r a , « o t o 

d u d é i s - l a s m i s e r i a s m a t e r i a l e s n a c e n c a s i s i e m p r e d e l a s m i s e r i a s 

e s p i r i t u a l e s . E n v a n o s e m u l t i p l i c a l a l i m o s n a a l c u e r p o , s i n o s e 

m u l t i p l i c a , c o n p r e f e r e n c i a á t o d a o t r a , l a l i m o s n a d e a l m a M r a f i -

z a d a l p o b r e y l o h a r é i s r i c o b i e n p r o n t o ; m o r a l i z a d a l n e o s i q u e r é i s 

e v i t a r q u e s e h a g a p o b r e . L a c u r a c i ó n d e l a s l l a g a s s o c i a l e s n o e s s m ó 

l a o b r a d e l a m o r a l i z a c i ó n . S í : a c o g e d e s a s a l m a s e x t r a v i a d a s , c o m o 

a c o g i a J e s ú s l o s e n f e r m o s d e t o d a e s p e c i e ; t e n d e d l e s v u e s t r a m a n o 

d e s o c o r r o . 

M á s h a h e c h o D i o s p o r v o s o l r o s : recordad l a s d o s p a r á b o l a s d e l 

E v a n g e l i o . E l l a s o s s u m i n i s t r a r á n l a m e d i d a d c U m o r y d e l o s s a c r i -

ficios d e l S a l v a d o r d e l m u n d o . E s e p a s t o r q u e d e j a s u s n ó v e n l a y 

n u e v e o v e j a s , e s e l H i j o d e D i o s q u e s e s e p a r a d e l o s á n g e l e s . E s a 

o v e j a e x t r a v i a d a e s e l g é n e r o h u m a n o p e r d i d o p o r e l p e c a d o , q u e 

toma s o b r e s u s h o m b r o s , s o b r e s u c r u z ; e s d e c i r , q u e s a l v a p o r s u 

s a c r i f i c i o . E s a m u j e r d e l a s e g u n d a p a r á b o l a e s t a m b i é n J e s ú s ; e s a 

d r a c m a p e r d i d a e s l a m b i e n l a h u m a n i d a d ; p o r q u e l o s h o m b r e s s o n 

c o m o l a m o n e d a d e D i o s . L a i m á g e n d e D i o s e s t á i m p r e s a s o b r e v o s -

o t r o s , c o m o la i m á g e n d e l j e f e d e l E s t a d o ' e n u n a m o n e d a . L a l u z q u e 

e s a m u j e r e n c i e n d e p a r a h a l l a r l a d r a c m a e s l a f e , e s l a luz q u e e l 

S a l v a d o r h a v e n i d o á e n c e n d e r ; y e n fin, c¡¡p a l e g r í a d e l p a s t o r y d e 

l a m u j e r p o r h a b e r h a l l a d o l o q u e h a b i a n p e r d i d o , e s l a a l e g r í a d e l 

c i e l o p o r l a s a l v a c i ó n d e u n a a l m a . A q u i e l S a l v a d o r , p a r a r e s p o n d e r 

á l a m a l i c i a d e l o s f a r i s e o s y d e l o s d o c t o r e s , o p o n e l a g l o r i a d e l c i e l o 

y e l a m o r d e s u c o r a z o n . C o m o s i l e s d i j e r a : « E s t i m o d e m a s i a d o l a 

g l o r i a d e m i P a d r e p a r a q u e r e c h a c e l o s p e c a d o r e s : m e c o n s i d e r o 

h a r t o f e l i z a l s a l v a r l e s , p a r a q u e n o d e s e e c o n v e r s a r c o n e l l o s . » P e r o , 

e n e s a s d o s p a r á b o l a s n o h a q u e r i d o s o l a m e n t e c o n f u n d i r á s u s e n e -

m i g o s y t r a z a r n o s c o n s u e j e m p l o n u e s t r o s d e b e r e s h á c i a n u e s l r o s 

h e r m a n o s e x t r a v i a d o s , s i n ó q u e h a q u e r i d o l a m b i e n e x c i t a r n o s h á c i a 

n o s o t r o s m i s m o s . V o l v a m o s á e s a s d o s p a r á b o l a s , y e n c o n t r a r e m o s e n 

e l l a s l o s m o t i v o s d e c o n f i a n z a q u e d e b e m o s tener, s e a n c u a l e s f u e r e n 

n u e s t r a s d e b i l i d a d e s . 

2 . E l e x c e s o d e l a m i s e r i a c o n d u c e t a m b i é n á l a d e s c o n f i a n z a , y 

á v e c c s a ú n h a s l a l a d e s e s p e r a c i ó n . S e p e r s e v e r a e n e l p e c a d o t a n t o 

p o r d e s a l i e n t o c o m o p o r m a l i c i a . H a y q u i e n s e a l e j a d e l g a n a d o p a r a 

b u s c a r o t r o s p a s t o s , p a r a c o r r e r á g u s t o d e s u s c a p r i c h o s , p e r d i é n d o -

s e e n e l d e s i e r t o ; y d e s p u e s , p a r a v o l v e r á e n t r a r e n e l r e d i l n o s e 

p u e d e e n c o n t r a r y a e l s e n d e r o , ó b i e n h u y e d e l a s d i f i c u l t a d e s d e l c a -

m i n o p a r a la v u e l t a , y s o b r e t o d o , s e teme l a c ó l e r a d e l p a s t o r . E s t a 

e s l a v e r d a d e r a i m á g e n d e l p e c a d o r ; s e d u c i d o p o r l o s p l a c e r e s e n g a -

ñ o s o s . p o r l o s f a l s o s b i e n e s d e l m u n d o , h a a b a n d o n a d o l o s s a c r a m e n -

t o s y l a p r á c t i c a d e ' p i e d a d , e s a s f u e n t e s v i v a s d e l a j u s t i c i a ; y b i e n 

p r o n t o , a l e j a d o d e t o d a i n f l u e n c i a s a n i a , e x t r a v i a d o p o r e l c a m i n o d e 

l a p e r d i c i ó n , s e f o r m a , e l d e s i e r t o e n s u a l m a , q u e p o c o á p o c o s e 

d e s p o j a d e l a v i r t u d , y s e h a c e e s t é r i l c o m o e s a s t i e r r a s q u e m a d a s p o r 

u n v i e n t o a b r a s a d o r , q u e j a m á s s o n r e g a d a s p o r e l b e n é f i c o r o c l o • 

1 O h v o s o l r o s , l o s q u e o s h a v a i s p e r d i d o t a m b i é n , n o d e s e s p e r é i s ! " 



D i o s e s r i c o e n m i s e r i c o r d i a , y a ú n c u a n d o o s h a l l a s e i s e n l o m á s 

p r o f u n d o d e l o s a b i s m o s , s u o j o p a t e r n a l o s d e s c u b r i r á a l l í m i s m o , 

p o r l e j o s q u e e s t é i s , y o s e s p e r a r á . I r á á b u s c a r o s , c o m o e l p a s t o r . 

¡ C u á n t a s v e c e s n o h a i d o h a s t a v o s o t r o s e n e l s i t i o m i s m o e n q u e h a -

b é i s c r c i d o e s c a p a r o s d e é l y o c u l t a r o s á s u s m i r a d a s ! 

T e n e d p u e s c o n f i a n z a . P a r a v o l v e r á l a v i r t u d e s c i e r t o q u e e l c a -

m i n o e s l a r g o y p e n o s o . I ' u e s b i e n ; é l s e r á á l a v e z v u e s t r o c o m p a -

ñ e r o y v u e s t r o a p o y o . O s l l e v a r á s o b r e s u s e s p a l d a s ; e s d e c i r , f o r t a -

l e c e r á v u e s t r a s e n f e r m e d a d e s c o n s u g r a c i a . O s a y u d a r á c o n p o d e r o s o s 

' r e c u r s o s á v e n c e r t o d a d i f i c u l t a d , p a r a u n i r o s e n s e g u i d a á l a s a l m a s 

j u s t a s , d e q u i e n o s h a b é i s s e p a r a d o . D e e s t e m o d o h a o b r a d o c o n 

t a n t a s a l m a s q u e s e h a n h e c h o c é l e b r e s p o r s u s v i r t u d e s y s u s m é r i -

t o s , d e s p u o s d o h a b e r l o s i d o a n t e r i o r m e n t e p o r s u s d e s a r r e g l o s . A l -

g u n a v e z c a u s a a d m i r a c i ó n e n e l m u n d o e l a r r e p e n t i m i e n t o y l a 

v u e l t a á l a g r a c i a d e c i e r t o s h o m b r e s á q u i e n e s s e c r e i a p e r d i d o s p a r a 

s i e m p r e . N o d e b e c a u s a r m á s a d m i r a c i ó n l a m i s e r i c o r d i a d e D i o s q u e , 

l a s m a r a v i l l a s d e l m u n d o v i s i b l e . L o q u e d e b e s o r p r e n d e r m a s e s , 

q u e s e d e s e s p e r e d e s u i n f i n i t a b o n d a d , l i a b e i s s i d o p e r d i d o s c o m o l a 

d r a c m a d e q u e h a b l a e n la s e g u n d a p a r á b o l a ; p e r o e l S e ñ o r o s e s t i -

m a d e m a s i a d o p a r a n o i n q u i e t a r s e p o r v o s o t r o s . A l a c l a r i d a d d e s u 

a m o r o s b u s c a r á e n e l s e n o d e l a s t i n i e b l a s , d o n d e h a b é i s c a i d o . H a r á 

b r i l l a r s u l u z a n l e v u e s t r o s o j o s , q u e e s t á n c i e g o s ; o s i l u m i n a r á e n 

v u e s t r o s e r r o r e s , y reconoceréis l a d e s h o n r a d e l p e c a d o y l a g l o r i a » 

d e la v i r t u d , q u e h a b é i s a b a n d o n a d o ; l u e g o p u r i f i c a r á v u e s t r a a l m a 

y v u e s t r o c u e r p o d e t o d a m a n c h a , h a s l a q u e h a y a i s e n c o n t r a d o e s a 

j u s t i c i a , q u e e s e l ú n i c o t e s o r o q u e p u e d e e n r i q u e c e r o s , s i n e l c u a l 

s i e m p r e s e r e i s p o b r e s y d e s g r a c i a d o s ; y e l c i e l o a p l a u d i r á v u e s t r o 

r e g r e s o c o n r e g o c i j o . 

C o n e s t e p e n s a m i e n t o t a n s e n s i b l e y t i e r n o t e r m i n a J e s ú s s u s d o s 

p a r á b o l a s . P e r o ¿ q u é p u e d e a ñ a d i r l a p e n i t e n c i a d e u n s o l o p e c a d o r 

á l a i n f i n i t a a l e g r í a d e l o s á n g e l e s ? C o n s i d e r a d l a a l e g r í a y p l a c e r q u e 

s e e x p e r i m e n t a á l a v i s t a d e u n h e r m a n o , d e u n a h e r m a n a , d e u n 

a m i g o q u e r i d o , á q u i e n s e a b r a z a d e s p u é s d e u n l a r g o d e s t i e r r o , y 

c o m p r e n d e r e i s c u a n g r a n d e s e r á e l r e g o c i j o c o n q u e ¡os á n g e l e s c e -

l e b r a n v u e s t r a v u e l t a ; s o i s p a r a e l l o s c o m o h e r m a n o s , c o m o a m i g o s , 

y e s t á i s d e s t i n a d o s á p a r t i c i p a r d e s u b e a t i t u d . V s u a l e g r i a e s t a n t o 

m á s g r a n d e , c u a n t o m á s e s p a n t o s o f u é e l i n f i e r n o , e n t r e a b i e r t o y a b a j o 

l a s p l a n t a s d e l p e c a d o r . C u a n t o m á s d e s g r a c i a d o e s u n s é r q u e r i d o , 

t a n t o m á s n o s a l e g r a r n o s d e v e r l o s a l v a d o . 

S I : g r a n d e , m u y g r a n d e e s l a a l e g r í a q u e c a u s a l a c o n v e r s i ó n d e l 

p e c a d o r e n l a t i e r r a y e n e l c i e l o ; p o i q u e g r a n d e e s t a m b i é n l a n u e v a 

e s p e r a n z a q u e p r o m e t e . D e s d e e n t o n c e s , l a m i s m a e n e r g í a q u e h a b í a 

d e s p l e g a d o p a r a e l m a l , l a c o n s a g r a a l b i e n . C u a n t o m á s a b a t i d o e s -

t a b a e l c o r a z o n s i n c e r a m e n t e c o n v e r t i d o á D i o s , t a n t o m á s s e e l e v a . 

C u a n t o m á s c u l p a b l e h a s i d o , t a n t o m á s g e n e r o s o s e m a n i f i e s t e . A h í 

e s t á la h i s t o r i a , q u e n o s l o e n s e ñ a : l o s g r a n d e s p e c a d o r e s c o n v e r t i d o s 

h a n s i d o l o s q u e n o s h a n d a d o e l e j e m p l o d e l o s m á s g r a n d e s s a c r i f i -

c i o s y e l h e r o í s m o d e l a p e n i t e n c i a . | 0 h v o s o t r o s , c u y a p é r d i d a l l o r a -

m o s , a p r e s u r a o s á v o l v e r ! ¿ Q u é e s , n i q u i é n p u e d e d e t e n e r o s ? L a 

m i s e r i c o r d i a d o D i o s , s i l a i m p l o r á i s , n o o s M a r á , S e r á a b s o l u t a -

m e n t e p e r d o n a d o a q u e l q u e h a y a a m a d o m u c h o . A s í s e a . 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUMO. 

P A S T O R . — D i o s m a n i f i e s t a q u e c a s t i g a á su p u e b l o c u a n d o l e d á 

p a s t o r e s m e r c e n a r i o s . 

D i o s m a n i f i e s t e q u e a m a á s u p u e b l o c u a n d o l e d á b u e n o s p a s t o r a . 

P A S T O R . — C u a n d o n o t e n e m o s p a s t o r h a y q u e p e d i r á J e s u c r i s t o , 

q u e e s b u e n p a s t o r , q u e n o s o t o r g u e u n o d e s u e l e c c i ó n . 

C u a n d o t e n e m o s u n b u e n p a s t o r . h a y q u e h o n r a r l e c o n n u e s t r a 

b u e n a v i d a . 

C u a n d o t e n e m o s u n m a l p a s t o r h a y q u e t o l e r a r l e , p i d i e n d o a D i o s 

s u c o n v e r s i ó n . 

P A S T O R . — N o h a y c o n d i c i o n e n l a q u e l o s i n f e r i o r e s n o d e b a n 

e s c u c h a r a l b u e n P a s t o r . 

N o h a y c o n d i c i o n e n l a q u e l o s s u p e r i o r e s n o d e b a n i r n i l a r a l b u e n 

P a s t o r . 

P A S T O R . — C u a n d o a n d a m o s e x t r a v i a d o s h a y q u e . l l a m a r a l b u e n 

P a s t o r p o r n u e s t r o s g e m i d o s . 

C u a n d o é l n o s l l a m a h a y q u e c o r r e r á é l s i n r e t a r d o . 

C u a n d o é l n o s g u i a h a y q u e s e g u i r l e c o n d o c i l i d a d . 



PAZ CRISTIANA. 

fax vabís. 
Pas y vosotros. 

(Lee. « : > , 30..) 

E s m u y g r a t o y m u y d u l c e e l n o m b r e d e p a z . A p é n a s l o o y e e l m a r 

a g i t a d o d e r u i d o s a s b o r r a s c a s , c u a n d o t r a n q u i l i z a n d o s u s a i r a d a s o l a s , 

s e a p l a c a y s e a q u i e t a : a p é n a s l o o y e e l a i r e c o m b a t i d o d e v i e n t o s 

c o n t r a r i o s , c u a n d o t o m a n d o u n b e l l o a z u l , s e s e r e n a y c a l m a : a p é -

n a s l o o y e l a t i e r r a e s t r e m e c i d a d e s u b t e r r á n e a s é i m p e t u o s a s e x h a l a -

c i o n e s , c u a n d o v o l v i e n d o á s u a n t i g u a firmeza, r e c u p e r a s u c e n t r o y 

a s i e n t o . R e s u e n a l a v o z p a z , y s e v e e n l a c o r t e a l t a c i t u r n o m i n i s t r o 

a l z a r l a c a b e z a l l e n a d e m o l e s t o s p e n s a m i e n t o s y a r r o j a r d e l p e c h o u n 

s u s p i r o d e a l e g r í a : r e s u e n a l a v o z p a z , y s e v e a l c a n s a d o g u e r r e -

r o q u i t a r s e e l fiero y e l m o y l i m p i a r s e l a f r e n t e d e l s u d o r b é l i c o : r e -

s u e n a l a v o z p a z , y a l é g r a s e e l c i e l o , r e g o c í j a s e l a t i e r r a y todas l a s 

g e n t e s r e u n i d a s a l s o n d e a l e g r e s i n s t r u m e n t o s g u s l a n d e l o s f r u t o s 

y a n o d i s p u t a d o s d e s u s t i e r r a s . L a p a z , e u e f e c t o , f u é a q u e l a m a b l e y 

d u l c í s i m o b i e n q u e t r a j o a l m u n d o e l S a l v a d o r , c u a n d o v i n o a l m u n -

do : Gloria in altissimis Veo, ct in térra paz hominibus (Lee. 
h , 1 4 ) . E s t a m a n d ó á s u s a p ó s t o l e s q u e l a a n u n c i a s e n p o r t a d a s p a r -

tos i n m e d i a t a m e n t e q u e p u s i e r a n e l p i é e n c u a l q u i e r c a s a . I n quam-

cumquedomum intraveritis, primum dicite: pax hv,ic domui 
( I b í d . x , 5 ) : é s t a a n u n c i a e l m i s m o h o y c o n s u p r o p i a b o c a á s u s d i s c í -

p u l o s : Pax vobis (IBID. XX IV , 3 5 ) ; y é s t a o s a n u n c i o y o á v o s o t r o s . P a z , 

s i , m i s a m a d o s o y e n t e s , paz . o s d e s e o á v o s o t r o s , p a z q u i e r o e n v o s -

o t r o s , y p a z e n t r e v o s o t r o s . Pax vobis. ¿ Q u é a c o g i d a h a l l a r á , ó q u é r e -

c i b i m i e n t o h a r é i s á e s t e v e h e m e n t e y s i n c e r í s i m o d e s e o m í o ? ¿ H a b r é y o 

d e r e c e l a r q u e o s l a p a z q u e o s a n u n c i o , a s í c o m o l a p a l o m a q u e s a l i ó d e l 

a r c a d e -Noé y n o h a l l ó d o n d e p o n e r e l p i é , r e t r o c e d a y v u e l v a á m í ? E s -

t o á l a v e r d a d p r e d i j o e l m i s m o S a l v a d o r q u e s u c e d e r í a a l g u n a s v e c e s . 

Si ibi faerit filius pacis, requiescet sv.per illum paxvestra: sin 
antera, ad vos revertetur. M a s p a r a q u e e s t o n o m c s u c e d a á m í t a m -

b i é n , o s a n u n c i o e s t a p a z m i s m a e n n o m b r e d e a q u e l D i o s y S e ñ o r d e 

l a p a z : Deus pacis ( I I C o a . x m , 1 1 ) . N o p u e d e n e g a r s e q u e l a n g r a n 

b i e n s o l o p u e d e d e r i v a r s e d e D i o s , q u e t i e n e e n s u m a n o t o d o s l o s b i e -

n e s . A p o n e r d e m a n i f i e s t o e s l a v e r d a d s e d i r i g e h o y t o d o m i d i s c u r s o 

q u e p a r a m a y o r c l a r i d a d d i v i d o e n l a s d o s p r o p o s i c i o n e s ó e n l o s d o s 

p u n t o s s i g u i e n t e s : p r i m e r o , n o t i e n e n i n g ú n b i e n q u i e n n o t i e n e p a z : 

s e g u n d o , n o t i e n e p a z q u i e n n o l a t i e n e - c o n D i o s . F a v o r e c e d r n e u n 

c o r t o rato c o n v u e s t r a a c o s t u m b r a d a a t e n c i ó n y d a r é p r i n c i p i o . A . M . 

•I. ¿ Q u é c a m p o t a n d i l a t a d o p a r a h a c e f ( a t e n t a c i ó n d e r a r a s y s i n -

g u l a r e s d o c t r i n a s n o m e o f r e c e l a p r i m e r a p r q p o s i c i o n : n o t i e n e n i n -

g ú n b i e n q u i e n n o t i e n e p a z ? E n e x p l i c a r l a , e n p r o m o v e r l a ó i l u s t r a r -

l a p a r e c e á l a v e r d a d q u e t r i u n f a r o n l a s m a s c e l e b r a d a s e s c u e l a s d e 

l a a n t i g u a t i l o s o l l a , l a s c u a l e s p u s i e r o n y c o n s t i t u y e r o n e n l a q u i e t u d 

i n t e r i o r y s e r e n i d a d d e á n i m o l a v e r d a d e r a f e l i c i d a d d e l h o m b r o y 

a ú n s u ú l t i m a b i e n a v e n t u r a n z a . ¿ C o n c u á n t o s y c u á n i n g e n i o s o s c o n -

c e p t o s , c o n c u á n t o s y c u á n b e l l o s p e n s a m i e n t o s p u d i e r a , s í q u i s i e s e , 

a d o r n a r y h e r m o s e a r m i d i s c u r s o ? P e r o D i o s m e l i b r e d e q u e e n e s t e 

í u g a r , d o n d e y o c o n e l A p ó s t o l n o c r e o s a b e r n a d a m á s q u e á J e s u -

c r i s t o y é s t o c r u c i f i c a d o : Non... judico me scire aliqv.id... msi 

Jestim ChristvM, et hunc crucifixión ( I COR. U , 2 ) , q u i e r a h a c e r 

o s t e n l a c i o n d e m a s d o c t r i n a s q u e l a s q u e s e c o n t i e n e n e n l o s l i b r o s 

s a n t o s , á l o s c u a l e s ú n i c a m e n t e p i e n s o a t e n e r m e . S i n o s p o n e m o s á 

c o n s u l t a r e s t o s v e n e r a b l e s y a d o r a b l e s l i b r o s , e n c o n t r a r e m o s e n e l l o s 

d e m o s t r a d a s c o n m u c h a c l a r i d a d d o s g r a n d e s v e r d a d e s , e s á s a b e r : 

q u e p u e d e a l g u n o a b u n d a r e n todos l o s d e m á s b i e n e s , y q u e s o l o p o r -

q u e l e f a l l a l a p a z d e b e r e p u t a r s e m i s e r a b l e é i n f e l i z ; y t o d o a l c o n -

t r a r i o , q u e s e d e b e r e p u t a r á o t r o m u y v e n t u r o s o y a f o r t u n a d o , a u n -

q u e c a r e z c a d e t o d o s l o s d e m á s b i e n e s , s o l o c o n q u e g o c e d e l a p a z . 

A c r e d i t e m o s c o n h e c h o s a m b a s v e r d a d e s . 

P o n e d l a v i s t a e n e l h o m b r e m á s f e l i z y m á s s á b í o d e c u a n t o s h a n 

c o m p a r e c i d o e n e l m u n d o : e n e l r e y S a l o m o n , d i g o . P a r a d a r o s e n p o -

c a s p a l a b r a s u n a i d e a d e s u f e l i c i d a d , b á s t e o s a s e g u r a r o s q u e , s e g ú n 

l o q u e a f i r m a é l m i s m o , c u a n t o d e s e ó ( y ¿ c u á n t o - n o d e s e a r í a u n c o r a -

z o n n o m e n o s a n c h o q u e e l d i l a t a d í s i m o m a r ? ) c u a n t o d e s e ó , r e p i t o , 

l l e g ó p o r f o r t u n a s u y a á l o g r a r . Omnia, qv,a¡ desideraverv.nt ocvXi 

mei, non negoxi eis (ECCI.ES. u , 10 ) . P r e s c i n d i e n d o d e l a e x t e n s i ó n 

d e s u i m p e r i o , d e l a r i q u e z a d e s u s t e s o r o s , d e l a g r a n d e l i c a d e z a d e 

s u s m e s a s , d o l a s u n t u o s i d a d d e s u I r e n , d e l n ú m e r o d e s u s c r i a d o s y 



d e l l u j o d e s u s e q u i p a j e s , s o l o c o n q u e h u b i e s e i s d a d o u n p a s o e n s u 

p a l a c i o , o s h u b i e r a i s c o n v e n c i d o b a s l a n t e m c n l e d e q u e 110 e x a g e r a 

n a d a . ¡ C ó m o o s h u b i e r a i s s o r p r e n d i d o 4 p r i m e r a v i s t a c o n l a i n t e r -

m i n a b l e a l t u r a d e a q u e l l a s f á b r i c a s , c o n l a g r a n d i o s a e s t r u c t u r a d e 

a q u e l l a s m o l e s y c o n l a i n m e n s a e x t e n s i ó n d e a q u e l l o s e d i f i c i o s ! U n 

s o l o p a l a c i o p a r e c í a u n a g r e g a d o d e m u c h a s c i u d a d e s ó d e m u c h o s 

p u e b l o s u n i d o s . ¡ Q u é m a g n i f i c e n c i a d e a t r i o s ! ¡ Q u é s a l a s l a n m a j e s -

t u o s a s ! ¡ Q u é h i l e r a s de, a p o s e n t o s ! ¡ Q u é a r c o s l a n s u n t u o s o s ! ¡ Q u é 

e s c a l e r a s , q u é c o l u m n a t a s , q u é g a l e r í a s t a n m a g n i f i c a s ! V o l a s e p o r 

t o d a s p a r t e s c o m p e t i r e l a r t e c o n l a n a t u r a l e z a , l a s i m e t r í a d e l d i b u j o 

c o n l a p r e c i o s i d a d d e l a m a t e r i a y e l g u s t o e n e l o r n a t o c o n l o e x c e -

l e n t e d e l o r n a m e n t o . L a ( l l a t a n o s e e s t i m a b a e n n a d a , e l o r o s e h a -

b í a e x p e n d i d o a l l í á m i l l o n e s , y l a s p i e d r a s p r e c i o s a s e m b u t i d a s a c á y 

a l l á b r i l l a b a n e n t o d o s l o s a r q u i t r a b e s y c a p i t e l e s . P u e s ¿ y s u s j a r d i -

n e s ? ¡ o h q u é d e l i c i a p o r l a a m e n i d a d d e l s i t i o , p o r l a h e r m o s u r a d e 

l a s p e r s p e c t i v a s , p o r l o d i l a t a d o y l a d i s t r i b u c i ó n d e l a s a l a m e d a s , p o r 

l a v a r i e d a d d e l a s l l o r e s , d e l a s p l a n t a s , d e l a s f u e n t e s y d e l o s b o s -

q u e s ! L o s h u b i e r a i s l l a m a d o e n c a n t o d e l o s o j o s , a l b e r g u e d e l a f e l i -

c i d a d y p a r a í s o d e l p l a c e r . ¡ O h f e l i c í s i m o S a l o m o n ! ¿ Q u é h o m b r e l a n • 

v e n t u r o s o y t a n l l e n o d e c o n t e n t o n o s e r á s t ú ? P e r o b u s q u é r a o s l o , 

o y e n t e s m í o s , b u s q u é m o s l o . ¿ D ó n d e e s l á s , S a l o m o n ? ¡ V á l g a m e D i o s ! 

M e t i d o y e n c e r r a d o e n s u g a b i n e t e , l é j o s d e l e s p l e n d o r d e . l a c o r t e y 

d e l o s o b s e q u i o s y r e n d i m i e n t o s d e l o s c o r t e s a n o s , f a s t i d i a d o d e t o d o , 

y m e l a n c ó l i c o y a f l i g i d o s u s p i r a y l l o r a . P u e s ¿ p o r q u é s e c o n t r i s t a ? 

¿ d e q u é s e l a m e n t a ? ¿ L e f a l t a p o r v e n l u r a a l g u n a c o s a q u e p u e d a c o n -

t r i b u i r á e s a f o r t u n a y á s u g r a n d e z a ? N o ; p e r o d e e s t o s e d u e l e , d e 

q u e n o f a l t á n d o l e n a d a d e l o q u e q u i e r e , l e f a l t a s i n e m b a r g o l o q u e 

m á s q u i s i e r a , q u e e s l a p a z d e l c o r a z o n . l í e v i s t o y e x p e r i m e n t a d o e n 

t o d o v a n i d a d y a f l i c c i ó n : Vidi i n ómnibus vanitatem el affictio-

nem animi ( IBID. XI ) , d i c e c o n i n c o n s o l a b l e s g e m i d o s . E s t á d e s c o n -

t e n t í s i m o e n m e d i o d e t a n t o s c o n t e n t o s , p o r q u e e n m e d i o d o l a n í o s 

c o n t e n t o s n o t i e n e e l c o n t e n t o d e l c o r a z o n : e n u n a p a l a b r a , c a r e c e 

d e t o d o s l o s . b i e n e s , p o r q u e n o t i e n e p a z . 

¿ V s a b é i s , o y e n t e s m i o s , c u á l e s l a p r i n c i p a l r a z ó n ? H e l a a q u í . 

P o r q u e s i n e l b i e n d e l a s e r e n i d a d d e á n i m o y d e l a q u i e t u d i n t e r i o r 

n o s e h a l l a e l a l m a e n e s l a d o d e d i s f r u t a r n i n g ú n o l r o b i e n ; y a s í , 

a u n q u e s e v e a r o d e a d a d e t o d o s , e n c u a n t o a l g o c e , e s e n r e a l i d a d l o 

m i s m o q u e s i e s t u v i e s e p r i v a d a d e e l l o s . P a r a c o n v e n c e r o s d e e s t o 

v o l v a m o s á l a s a g r a d a E s c r i t u r a , y d e u n p a l a c i o p a s e m o s á o l r o , 

d e l d o S a l o m o n e n P a l e s l i n a , a l d o A s u e r o e n P e r s i a . ¡ V e i s a q u e l 

g r a n s e ñ o r q u e t a n t o b r i l l a c o n e l o r o y l a p ú r p u r a , y q u e e n t r e 

l a s r e v e r e n c i a s y a d o r a e i o n e s d e t o d o e l p u e b l o d e S u s a v a o r g u l l o s o 

á l a c o r t e , y s e i n t r o d u c e c o n m u c h o d e s p e j o á l a a u d i e n c i a d e l m o -

n a r c a p e r s a , a ú n s i n p e d i r l a ? ¿ L o c o n o c é i s ? A m a n e s . S i e n d o f a v o r i t o 

d e l m o n a r c a h a l l e g a d o á t a n t a a l t u r a , q u e e s . d e s p u é s d e l r e y , l a p r i -

m e r a p e r s o n a d e l r e i n o . L l á m a s e p r i m e r m i n i s t r o ó m i n i s t r o d e E s -

t a d o ; p e r o e n r e a l i d a d e s e l s u p r e m o á r b i l r o d i s p o n i e n d o d e t o d o y 

m a n d a n d o e n todo. C o n u n a s e ñ a s u y a todo s e h a c e , y s o l o c o n c o m -

p a r e c e r , h i n c a n l o d o s l a r o d i l l a . ¿ Q u i é n n o e n v i d i a r í a s u f o r t u n a ? 

¿ Q u i é n n o s e t e n d r í a p o r m u y f e l i z s o l o c o n l a m i t a d d e a q u e l g r a n 

todo q u e f o r m a s u f e l i c i d a d ? ¿ Q u i é n a c a s o n o t e m e r í a t e n e r d e m a -

s i a d a ? P u e s á A m a n l e p a r e c e t a n p o t o , q u e le. p a r e c e n a d a . Cum 

hcee omnia habeam, nihil me habere futo (ESTIIEK, 1 2 ) . P u e s ¿ q u é 

i n s a c i a b l e a n s i a , d i r é i s v o s o t r o s , q u é i n s a c i a b l e a n s i a d e e n g r a n d e c i -

m i e n t o e s e s t a ? ¿ N a d a p u e d e p a r e c e r l e u n a a u t o r i d a d s i n l i m i t e s ? 

¿ n a d a l a n t o m a n d o ? ¿ n a d a t a n t o p o d e r , l a n í o s h o n o r e s , t a n t a s r i q u e z a s ? 

N a d a . Nihil, nihil me habere puto. Y ¿ p o r q u é ? S ó l o p o r q u e c i e r -

t a i n q u i e t u d i n t e r i o r , c i e r t a a m b i c i ó n s e c r e t a l e t r a s t o r n a e l á n i m o , l e 

l u r b a e l c o r a z o n y l e q u i l a l a p a z . E s t a e s a q u e l l a c a r c o m a q u e l e d e -

v o r a y l e p r i v a de- t o d o s s u s b i e n e s , l a q u e n o l e d e j a g u s t a r d e n a d a 

y l a q u e l e o b l i g a á l a m e n t a r s e . Cum hcee omnia habeam, nihil 

me habere puto. 

L l a m e a h o r a q u i e n q u i e r a b i e n a v e n t u r a d o a l q u e v e n a d a r e n l a 

a b u n d a n c i a y e n e l o r o , a l q u e v e l l e n o d e a u t o r i d a d y e n g r a n d e 

e l e v a c i ó n , a l q u e e s e l m á s h o m - a d o , e l m á s v e n e r a d o y e l m á s a m a d o 

d e todos l o s h o m b r e s . B i e n s é q u e e s t e e s e l l e n g u a j e q u e c o r r e e n 

todo e l m u n d o : Beatum dixerwnt populum, eui hcee sunl (PSALM. 

CXLUI, 15 ) ; m á s t e e n g a ñ a s m u c h o , p u e b l o m i ó , s i t e c r e e s f e l i z p o r 

e s l o , y m u c h o t e e n g a ñ a c u a l q u i e r a q u e p o r e s t o l e c r e a f e l i z . Popu-

le meus, qui te beatum dieunt, ipsi te decipiunt (ISAI., M, 12). 

P o r l o q u e á m í h a c e , y o c r e e r é m á s b i e n d i c h o s o á u n D a v i d , q u e s i n 

e m b a r g o d e s e r e l b l a n c o d e c r u e l í s i m a s p e r s e c u c i o n e s , s i e n t e i n u n -

d a d a e l a l m a d e c e l e s t i a l e s c o n s u e l o s á p r o p o r c i o n d e s ú s t r a b a j o s ; 

Secundum multitudinem dolorum meorum in eorde meo: con-
solationis tuce Icelificaverunt animam meám (PSALM. xcm, 19). 
D i c h o s o á u n J o b , q u e a u n q u e l l e n o d e l l a g a s e n u n e s t e r c o l e r o , p u e -

d e e x c l a m a r t r a n q u i l a m e n t e : B e n d i t o s e a e l n o m b r e d e l S e ñ o r : SU 

nomen Domini benedictum (JOB, I . 2 1 ) . D i c h o s o s á l o s I r e s n i ñ o s 

d e B a b i l o n i a c o n d e n a d o s a l f u e g o , q u e a ú n e n m e d i o d e l a s l l a m a s 

p u e d e n c o m p o n e r c á n t i c o s e n a l a b a n z a d e l S e ñ o r y e x c l a m a r : B e n d e -

c i d a l S e ñ o r todas l a s o b r a s d e l S e ñ o r : Bencdicite omnia opera Do-

mini Domino ( D A N . , I U , 5 1 ) . D i c h o s o á u n P a b l o , n o o b s t a n t e e s t a r 



c a r g a d o d e c a d e n a s , p u e s e n l o m a s p r o f u n d o y o s c u r o d e s u t o r r e 

p u e d e a l e g r e m e n t e a s e g u r a r , q u e e s t á l l e n o d e g o z o e n - m e d i o d e s u s 

m u c h a s t i ' i b u l a c i o n e s : Superabundo gaudio in omni tribulaiione 

nostra ( I I COR . , v n , 4 ) . S í ; á « s o s l o s t e n g o p o r felices, p o r q u e s i v e o 

q u e s o n i n f e l i c í s i m o s t o d o s l o s d e m á s , a u n q u e c o l m a d o s d e t o d o s l o s 

d e m á s b i e n e s , s o l o p o r q u e n o g o z a n d e l a p a z , c o n m u c h a r a z ó n r e -

p u t a r é p o r d i c h o s o s y a f o r t u n a d o s á l o s q u e s e h a l l a n e n p o s e s i o n d e 

e l l a , a u n q u e l o s v e a p r i v a d o s d e t o d o s l o s d e m á s b i e n e s . A s í c o m -

p r u e b a n t a n b i e n l o s u n o s y l o s o t r o s m i p r o p o s i c i o n , d e q u e n o t i e n e 

n i n g ú n b i e n q u i e n c a r e c e d e p a z . 

2 . A ñ a d a m o s a h o r a , q u e n o t i e n e p a z q u i e n n o l a t i e n e c o n D i o s . 

E n e f e c t o , d e c í a s a n A g u s t í n a l S e ñ o r : v o s n o s h a b é i s c r i a d o ú n i c a -

m e n t e p a r a v o s , y l é j o s d e v o s n o e s p o s i b l e q u e h a l l e d e s c a n s o n i 

a l e g r í a n u e s t r o c o r a z o n : Fecisti nos, Domine, ad te, el i'nquie-

tirn. est cor nostrum, doñee requiescat in te. Lo mismo nos Su-
c e d e á n o s o t r o s q u e s u c e d e á t o d a s l a s d e m á s c o s a s , l a s c u a l e s d i s -

t a n t e s d e l t é r m i n o á q u e p o r n a t u r a l i n s t i n t o a s p i r a n , e s t á n s i e m p r e 

a g i t a d a s é i n q u i e t a s . M i r a d a q u e l r i o q u e c o r r i e n d o i n c a n s a b l e m e n t e 

d í a y n o c h e y e s t r o c h á n d o s e o n d a c o n o n d a , n o s e p a r a , n i d e s c a n s a y 

p a r e c e q u e d i c e m u r m u r a n d o : a l m a r , a l m a r : m i r a d a q u e l p e ñ a s c o 

q u e a r r a n c a d o d e l a f r a g o s a c u m b r e d e l m o n t e s e p r e c i p i t a v i o l e n t a -

m e n t e á l o h o n d o , y p a r e c e q u e d i c e r o d a n d o : a l c e n t r o , a l c e n t r o . 

C e n t r o d e n u e s t r o c o r a z o n y t é r m i n o ú l t i m o y e s e n c i a l d e s u b i e n a -

v e n t u r a n z a e s s o l o D i o s . E n e s t a r p u e s u n i d o á D i o s , a l c u a l s e d i r i g e y 

a s p i r a n a t u r a l m e n t e , p u e d e t a n s o l o e n c o n t r a r r e p o s o y q u i e t u d n u e s -

t r o c o r a z o n . Y ¿ d e q u é m o d o , c r i s t i a n o s , p u e d e h a c e r s e , a q u í e n l a 

t i e r r a o s l a u n i ó n d e l c o r a z o n h u m a n o c o n D i o s ? P e n s e d l o y v o l v e d l o 

á p e n s a r c u a n t o q u e r á i s , y v e r é i s c o m o s o l a m e n t e p u e d e h a c e r s e c o n 

u n a e s p o n t á n e a y e n t e r a s u b o r d i n a c i ó n á l a v o l u n t a d d e D i o s y á s u s 

d i v i n o s m a n d a t o s , Y ¿ s a b é i s q u é s e s i g u e d o e s t o ? S e s i g u e q u e p o l -

l o m i s m o q u e v o s o t r o s , p e c a d o r e s , r e h u s á i s e s t a r s u b o r d i n a d o s á 

D i o s , q u e p o r l o m i s m o q u e n o q u e r é i s o b e d e c e r s u s l e y e s , q u e p o r 

l o m i s m o q u e g u s t á i s d e u n a v i d a i n d e p e n d i e n t e , l i b r e y d i s o l u t a , e s 

i m p o s i b l e q u e g o c é i s n u n c a d e p a z : Non esl pax impiis, deeit 

Dominas ( ISAI . , XLVI I I , 2 2 ) . E n v e z d e é s l a tendréis r e m o r d i m i e n t o s , 

a m a r g u r a s é i n q u i e t u d e s q u e t u r b a r á n v u e s t r o e s p í r i t u . U n a p r u e b a 

c o n v i n c e n t e y p a l p a b l e d e e s t o tenemos e n C a í n . J a m á s t r a i g o á l a 

m e m o r i a t a n f a l a l s u c e s o s i n e s t r e m e c e r m e y h o r r o r i z a r m e . A p é n a s 

h u b o C a í n c o m e l i d o e l b á r b a r o f r a t r i c i d i o , c u a n d o e m p e z é á r e c e l a r 

q u e a l g u i e n l e q u i t a s e l a v i d a , c o m o s e l a h a b i a é l q u i t a d o á s u 

h e r m a n o A b e l , o ¡ O h S e ñ o r ! e x c l a m ó , c u a l q u i e r a q u e m e e n c u e n -

t r e . m e m a t a r á : » Umnis...qui imenerit mlsj occiiit me (GEN. , 

XV, 1 4 . ) 

N o , C a i n , r e s p o n d i ó D i o s , n o t e m a s e s o : t e d o y m i p a l a b r a d e q u e 

n a d i e t e h a r á m a l : Nequaquam ita fiel ( I c m . , 1 3 ) . A s e g u r a d o C a í n 

c o n s e m e j a n t e p r o m e s a , p a r e c e q u e h a b i a d e o s l a r a l e g r e y t r a n q u i -

l o ; m a s , s i n e m b a r g o , h é l o a q u í t o d a v í a e r r a n t e y v a g a b u n d o h u i r i n -

c e s a n t e m e n t e d e u n o á o t r o p a í s : Ilabitabit profugus in térra 

( IEID . , 1 6 ) ; y e n s u f u g a , v o l v e r a t r á s á c a d a p a s o s u s t í m i d o s o j o s , 

p a l p i t a r y t e m b l a r á c a d a m o v i m i e n t o d e u n a h o j a y á c a d a s i l b i d o d e 

a i r e , l l e v a n d o s i e m p r e e n s u m e l a n c ó l i c o y p á l i d o r o s t r o , e n s u e s -

p a r c i d o y e n r e d a d o c a b e l l o , e n s u b i z c o y t o r c i d o m i r a r , i m p r e s o y 

e s t a m p a d o v i v a m e n t e s u f a t a l e s p a n t o . P u e s ¿ q u é t e m e s , m i s e r a b l e ? 

¿ P o r q u é t e a s u s t a s , s í v i v e s b a j o e l a m p a r o d e u n D i o s q u e s e h a c e 

t u e s c u d o p a r a d e f e n d e r t e ? ¿ Q u é t e m e s ? S e teme á ' s í m i s m o , t e m e 

s u m a l d a d , y h u y e e l d e s v e n t u r a d o , y p r o c u r a h u i r n o s o l o d e l o s 

o t r o s , s i n ó ' h a s t a ' d e s i m i s m o . S i e m p r e s e v e r o d e a d o d é l a e n s a n -

g r e n t a d a y m a n c h a d a s o m b r a d e s u m u e r t o h e r m a n o q u e l e m i r a c o n 

e s p a n t o s o s o j o s , q u e l e a m e n a z a y a ú n l e c o n v i d a á s a c i a r s e e n s u 

s a n g r e . S i e m p r e v e . q u i e r o d e c i r , d e l a n t e d e s u p e c a d o , c o m o l e 

a m e n a z ó e l S e ñ o r q u e h a b i a d e s u c e d e r l e . Si... maie... egeris, sta-

tim i n foribv/s peccatum aderit ( t a ) . , 1 ) . E s t o e s l o q u e l e t i e n e 

d e c o n t i n u o c o n t a n t a a g i t a c i ó n y t a n t o m i e d o . M i p e c a d o , h é a q u í l a 

r e s p u e s t a q u e p u d i e r a d a r c o n l a s p a l a b r a s d e D a v i d , m í p e c a d o e s t á 

c o n t r a m í s i e m p r e : Peccatum meum contra me est semper ( P s . 

i , 3 ) . n a c e d l a c o m p a r a c i ó n ó c o t e j o c o n v o s o t r o s m i s m o s p e c a d o r e s . 

C a i n e s e l o r i g i n a l y v o s o t r o s s o i s l a c o p i a . D e s e n g a ñ a o s a l fin: e l 

c o n t e n t o y e l p e c a d o n o p u d i e r o n e s t a r n u n c a j u n t o s . N o s o t r o s , d e s d e 

v u e s t r o s j u v e n i l e s a ñ o s , g u s t a s t e i s d e d a r a l p e c a d o a l b e r g u e e n v u e s -

t r o s e n o , c o l o c a s t e i s a l p e c a d o e n m e d i o d e l a l m a , y e u v u e s t r a s p e r -

v e r s a s y m a l v a d a s c o s t u m b r e s i n t r o d u j i s t e i s e l p e c a d o h a s t a l a m é d u -

l a d e l o s h u e s o s . N o , n o e s p e r e í s q u e o s l a n d o d e s c o n c e r t a d o s , a l t e r a -

d o s v d e s c o m p u e s t o s v u e s t r o s h u e s o s c o n v u e s t r o s p e c a d o s , e n t r e 

n u n c a á c o m p o n e r l o s y t r a n q u i l i z a r l o s l a p a z , h a s t a q u e é s t o s s a l g a n . 

Non est pax ossibus meis a facie peccatorum meorum (PSALM. 
x x x v i r , 4 ) . ¡ P o b r e s c o r a z o n e s ! M e c o m p a d e z c o v e r d a d e r a m e n t e d e 

v o s o t r o s . O s v e o c o n t i n u a m e n t e c o r r e r a n s i o s o s p o r a c á y p o r a l l á , y 

d a r v u e l t a s p o r m i l d i v e r s o s c a m i n o s e n b u s c a d e l a v e r d a d e r a p a z , 

y o s v e o a s i m i s m o a n d a r l a n t o m á s l é j o s d e e l l a c u a n t o m á s c e r c a 

p e n s á i s tenerla. L o s c a m i n o s p o r d o n d e v o s o t r o s a n d a i s . n o s o n c a m i -

n o s q u e g u i a n á e l l a . E s n e c e s a r i o q u e o s p e r s u a d á i s á q u e n o s o n 

c a m i n o s p a r a e n c o n t r a r v e r d a d e r a p a z e l d i v e r t i m i e n t o y e l p l a c e r , l a 



c o n v e r s a c i ó n y e i tetro, l a c o m p a ñ í a d e l o s d í s c o l o s y l a s a t i s f a c c i ó n 

d e l a s p a s i o n e s ; p u e s , p o r e l c o n t r a r i o , e s t o s s o n l o s c a m i n o s d e l a 

a f l i c c i ó n , d e l d o l o r y d e l l l a n t o . R e t r o c e d e d , p u e s , a m a d o s p e c a d o r e s , 

y m u d a d d o c a m i n o , s i q u e r e i s p a z . E l s a n t o t e m o r d e D i o s , l a h u -

m i l d e s u b o r d i n a c i ó n á s u s d i v i n o s p r e c e p t o s , e l t e s t i m o n i o d e u n a 

b u e n a c o n c i e n c i a , l a m o r t i f i c a c i ó n d e l o s p r o p i o s a p e t i t o s , l a f u g a 

d e l p e c a d o y d e l a o c a s i o n d e l p e c a d o , s o n l o s f í n i c o s y s e g u r o s c a m i -

n o s p o r d o n d e s e p u e d e l l e g a r á c o n s e g u i r l a ; p e r o s i v o s o t r o s i g n o -

r á i s e n t e r a m e n t e e s t o s c a m i n o s , s i n o q u e r e i s a n d a r p o r e l l o s y g u s -

t á i s d e e s t a r s i e m p r e á o s c u r a s , n o o s c a n s é i s m á s i n ú t i l m e n t e , p u e s 

s i e m p r e s e p o d r á d e c i r d e v o s o t r o s , y d e l o s q u e s e a s e m e j e n a v o s -

o t r o s , q u e n o c o n o c i e r o n c u a l e r a e l c a m i n o d e l a p a z . 

P a r e c e a l g u n a s v e c e s , d i r é i s v o s o t r o s , q u e 4 f u e r z a d e f a t i g a r s e y 

a f a n a r s e h a n l l e g a d o t a m b i é n l o s p e c a d o r e s <í e n c o n t r a r l a d e s e a d a 

p a z . Y ¿ n o l o s v e i s c o n u n r o s t r o s e r e n o , c o n l a r i s a e n l o s l a b i o s , y 

c o n d i c h o s a g u d o s y c h a n z a s , n o s o l o p a s a r l a v i d a a l e g r e m e n t e , s i n ó 

l a m b i e n t e n e r d i v e r t i d a y c o n t e n t a l a c o m p a ñ í a ? A l a v e r d a d , e l p r o -

f e t a D a v i d n o t ó e s t o m i s m o , y s e c o n m o v i ó d e t a l m a n e r a , q u e p r o r u m -

p i ó c o n u n f e r v o r o s o e n a g e n a m i e n t o d e c e l o : M e h e a l t e r a d o a l v e r la» 

p a z y p r o s p e r i d a d d e l o s p e c a d o r e s : » Zelavi super iniquos, yaccrn 

peecatorum videns ( P S A U I . LXX I I , 3 ) . E s t o e s v e r d a d , o y e n t e s m i o s ; 

p o r o e s m e n e s t e r q u e r e f l e x i o n e i s . E l s a n t o p r o f e t a d i c e h a b e r s e a l -

t e r a d o a s í c u n s o l o v e r l a p a z d e l o s p e c a d o r e s , n o p o r q u e a s í m i s m o 

y e n r e a l i d a d g o z a s e d e e l l a ; y l a r a z ó n e s , p o r q u e s u p a z e s j u s t a m e n t e 

u n a p a z q u e s e v e y n a d a m i s , u n a p a z s o l a m e n t e e x t e r i o r , n o u n a 

v e r d a d e r a p a z i n t e r n a y q u e r e s i d a e n e l c o r a z o n . M u e s t r a n p o r I b e r a 

s e ñ a l e s d e s e r e n i d a d y b o n a n z a , m a s p o r d e n t r o d o e l l o s , s i d a m o s c r é -

d i t o á l s a i a s , h a y u n a t e r r i b l e b o r r a s c a . Impii... quasi marefervens 

(ISAI. LVU, 2 0 ¡ . 

S e p o d r í a e n c o n t r a r m u y b i e n e s t a f a l s a y s i m u l a d a p a z e n e l s u e ñ o 

d e q u e e n m e d i o d e l a t e m p e s t a d g o z a b a J o n á s f u g i t i v o d e D i o s . 

T r a s l a d a o s , o y e n t e s m i o s , c o n e l p e n s a m i e n t o a l i r r i t a d o y e n s o b e r -

b e c i d o m a r d e T a r s o . M i r a d á lo l é j c s e n i r e l a c l a r i d a d y o s c u r i d a d 

d e u n c i e l o t e n e b r o s o y l l u v i o s o q u e e s j u g u e t e d e l a s a i r a d a s o l a s 

u n a i n f e l i z n a v e . ¡ O h m i s e r a b l e s n a v e g a n t e s I ¡ Q u é e s f u e r z o s n o h a -

c e n t o d o s p o r l i b e r t a r s e d e l n a u f r a g i o ! ¡ C ó m o c o r r e n a c á y a l l á y 

d e p o p a á p r o a , c ó m o s u d a n , c ó m o g i m e n e n l o s r e m o s , e n e l t i m ó n 

y e n l a s v e l a s , c ó m o p i d e n a u x i l i o y c ó m o i m p l o r a n m i s e r i c o r d i a ! 

¡ P e r d ó n , c i e l o s ! ¡ P i e d a d , m a r ! Y t ú , f u r i o s o v i e n t o , ¡ p i e d a d ! P e r o 

¿ v e i s a q u e l p a s a g e r o q u e , s i n e m b a r g o d e telo e s t o , d u e r m e p r o f u n -

d a m e n t e e n l o h o n d o d e l a n a v e ? P u e s e s e l m i s m o d e s o b e d i e n t e 

p r o f e t a . ¡ O h c o r a z o n i n t r é p i d o ! ¿ C ó m o c o n t a n t o e s t r é p i t o d e t r u e n o s , 

c o n tanto e s t r u e n d o d e o l a s , c o n t a n t o g r i t a r d e l o s p i l o t o s y m a r i n e -

r o s , c o n tanto d e s t r o z o c o m o e l q u e h a c e e n e l b u q u e l a t o r m e n t a , 

p u e d e d o r m i r ? Joñas... dormiebat soporigravi (GE.N. I, O ) . ¿ Q u i é n 

n o d i r í a q u e e s l á t r a n q u i l o e n m e d i o d e u n a a p a c i b l e c a l m a ? C u a l -

q u i e r a l o d í r i a , p e r o n o e s a s i . P a r e c e e s t a r e n c a l m a y s e 4 i a l l a e n 

m e d i o d e u n a t e m p e s t a d . 

E s t e m i s m o e s e l c a s o , c r i s t i a n o s , d e l o s h o m b r e s p e r v e r s o s y d e s -

o b e d i e n t e s á D i o s . N o h a y q u i e n a l m i r a r l o s n o s e e n g a ñ e f á c i l m e n t e , 

r e p u t á n d o l o s p o r l o s h o m b r e s m á s f e l i c e s y a l e g r e s d e l m u n d o . S u s 

o j o s v i v o s , s u r o s t r o risueño, s u t r a t o d e s p e j a d o y s u l e n g u a j e c o r t é s , 

s o n i n d i c i o s d e l a m á s s e r e n a y t r a n q u i l a b o n a n z a ; p e r o s e m e j a n t e 

b o n a n z a e s l á t o d a e n e l s e m b l a n t e y n o p a s a a l c o r a z o n . E n e l c o r a -

z o n p u e s h e m o s d e p o n e r l a v i s t a , e n e l c o r a z o n . ¿ Q u é m a r h a y t a n 

b o r r a s c o s o y a g i t a d o q u e s e l e i g u a l e ? S e l e v a n t a n c o n t i n u a m e n t e 

c o m o v i e n t o s i m p e t u o s o s p a r a a l t e r a r l o é i n q u i e t a r l o p a s i o n e s d e s o r -

d e n a d a s , d e s c o n t e n t o s , d e s e o s , o d i o s , r e n c o r e s , e n v i d i a s , e n f a d o s , 

d e s c o n f i a n z a s y c e l o s . T o d o e s t á l l e n o d e i n q u i e t u d e s , m i e d o s y t e m o -

r e s . E s t e e s e í c o r a z o n q u e l l e v a n a l b a i l e , e l q u e l l e v a n a l j u e g o , e l 

q u e l l e v a n a l t e a i r o , y e s t o e s e l c o r a z o n c o n q u e s e l e v a n t a n p o r l a 

m a ñ a n a y s e a c u e s t a n p o r l a n o c h e . Y ¿ e s p o s i b l e q u e c o n t a l c o r a -

z o n v i v a n c o n t e n t o s ? P o r m á s e s f u e r z o s q u e h a g a i s , p e c a d o r e s , á fin 

d e p a r e c e r m e a l e g r e s , b i e n s é q u e n o 10 e s t á i s . P a r a e s t a r l o e n r e a -

l i d a d s e r e q u i e r e u n a p a z q u e s e r e n e e l e s p í r i t u y n o q u e s o l a m e n t e 

s e m u e s t r e y s e d e j e v e r e n e l s e m b l a n t e : u n a p a z q u e s u p e r e t o d o s 

l o s s e n t i d o s , " y q u e p o r c o n s i g u i e n t e n o p u e d a p r o v e n i r s i n ó ( l e D i o s : 

Pax Dei qv.ie exsuperat omnem sensum (PHII.. IV , 7 ) . Y u n a p a z 

q u e s o t o p u e d e p r o v e n i r d e D i o s , ¿ c ó m o p o d r á g o z a r l a q u i e n n o l a 

t i e n e c o n D i o s ? C o n D i o s p u e s , a m a d o s fieles, c o n v i e n e t e n e r l a p a r a 

t e n e r p a z : e s t o e s , p a r a t e n e r u n b i e n q u e p o r s í s o l o e q u i v a l e á t o d o s 

l o s d e m á s b i e n e s , y s i n e l c u a l n o h a y n i n g ú n b i e n . L a p a z e s l a r i c a 

h e r e n c i a q u e d a D i o s á l o s j u s t o s y ú n i c a m e n t e á l o s j u s t o s : Vox ex-

snUalionis et sedutis in taíernapulis jmtorum (PSALH . c x v n , 1 5 ) . 

C u a l q u i e r a q u e n o l o s e a , b i e n p o d r á d e s e a r l a c o n a n s i a y s u s p i r a r 

p o r e l l a , m a s n o p o d r á ' t e n e r l a . Y ¿ e s p o s i b l e q u e a ú n c u a n d o p o r 

i n n u m e r a b l e s m o t i v o s d e b i é s e m o s r e s o l v e r n o s á n o s e p a r a r n o s m á s d e 

n u e s t r o b u e n D i o s , u o n o s r e s o l v a m o s a l fin s i q u i e r a p o r e l m o t i v o 

d e q u e , l e j o s d e é l , s i e m p r e b u s c a r e m o s e n v a n o c o n t e n t o y p a z ? E a 

p u e s , d i g a p o r ú l t i m o c a d a u n o : Y o h a l l o m i b i e n e n e s t a r u n i d o c o n 

D i o s : Mihi antera adhairere- Deo bonum esl (PSALM. LXXII , 2 8 ) . 

E s t e finalmente e s e l a ñ o , e s t e e s e l d i a y e s l a e s l a h o r a e n q u e 



m e d e t e r m i n o y m e r e s u e l v o á e l l o c o n l a s m a y o r e s v e r a s . N o m á s 

a b a n d o n a r 4 D i o s , n o m á s o f e n d e r 4 D i o s , n o m á s a l e j a r m e d e D i o s . 

C o n t a n b e l l o p r o p ó s i t o , m i s a m a d o s o y e n t e s , l a p a z d e D i o s q u e 

e s c e d e 4 t o d o e n t e n d i m i e n t o , g u a r d e v u e s t r o s c o r a z o n e s y v u e s t r o s 

sentimientos. Pax Dei quee exsuperat omnem sensum, custodiat 
corda veslra et intelligentias vestras (PHILIP, IV, 7 ) . A s í s e a . 

PAZ CRISTIANA. 

i i . 

Pax Dei custodiat corda vtslra, el intt-
iliyentias teslras, in Cltrislo Jesu. 

La paz de Oíos sea la guardia de vuestros 
corazones, y do vuestros sentimientos, etl Je* 
sucristo. 

(Pmup. rr , 7 . ) 

L a p a z e s e l i n e s t i m a b l e t e s o r o q u e n o s d e j ó J e s u c r i s t o ; y e s t a p a z 

e s f r u t o , c o m o d i c e e l a p ó s t o l S a n t i a g o , d e l a s a n t i d a d y d e l a v i r t u d : 

Fr aclus autem justitice in pace seminalur (JAC. iii, 18). Cualquie-
r a p a z d i s t i n t a d e é s t a , e s f a n t á s t i c a y e n g a ñ o s a . P a r a s e r s ó l i d a y v e r -

d a d e r a , h a d e n a c e r d e l p r i n c i p i o d e l a s a n t i d a d y d e l a g r a c i a . H a b l e -

m o s d e e s t a p a z e s p i r i t u a l ; d e e s t a p a z d e D i o s , q u e e x c e d e t o d o s e n t i -

d o ; d e e s t a p a z , q u e e s l a q u e d e s e a b a S . P a b l o 4 l o s filipenses: El pax 

Dei, qute exuperat omnem sensum, custodiat corda vestra, et 
intelligentias vestras i n Christo Jesu ( P i n i . i p . i v , 7 ) . H e r m a n o s 

r n i o s , l e s d e c í a , e l m a y o r d e s e o q u e m e i n s p i r a D i o s p a r a v u e s t r o b i e n , 

e s d e q u e l a p a z q u e é l m i s m o o s l i a d a d o , s e a l a q u e g u a r d e v u e s t r o s 

e s p í r i t u s y c o r a z o n e s . E s t o m i s m o e s l o q u e e l d i a d e h o y d e s e o y p i -

d o p a r a v o s o t r o s . P e r o ¿ p o r q u é d e s e a e l A p ó s t o l e s t a d u p l i c a d a v e n -

t u r a 4 l o s filipenses, u n a e n ó r d e n á l o s e n t e n d i m i e n t o s , y o t r a e n ó r -

d e n á l o s c o r a z o n e s ? L a r a z ó n e s p o r q u e p a r a e s t a b l e c e r u n a p a z 

p e r f e c t a e n e l h o m b r e , e s n e c e s a r i o i n t r o d u c i r l a i g u a l m e n t e e n e s t a s 

d o s p o t e n c i a s d e s u a l m a , e n e l e n t e n d i m i e n t o y e n o í c o r a z o n . L a p a z 

d e l c o r a z o n n e c e s a r i a m e n t e s u p o n e l a d e l e n t e n d i m i e n t o , y l a d e l e n -

t e n d i m i e n t o n o p u e d o s e r c o n s t a i i t e s i n l a d e l c o r a z o n . L u e g o e s n e -

c e s a r i o p a c i f i c a r e l ' e n t e n d i m i e n t o d e l h o m b r e , d e s t e r r a n d o d e é l t o d a s 

l a s i n q u i e t u d e s q u e p u e d e t e n e r e n e l e x á n i e n d e l a v e r d a d ; y p a c i f i -

c a r s u c o r a z o n , a r r a n c a n d o d e é l t o d o s tos d e s e o s q u e l e a t o r m e n t a n 

c u a n d o s o l i c i t a s u q u i e t u d . M a s ¿ p o r q u é c a m i n o p u e d e e l h o m b r e 

t e n e r e s p e r a n z a d e c o n s e g u i r l a s ? N o s o t r o s n o p o d e m o s e s p e r a r q u e 

n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o e s t e j a m á s s o s e g a d o , m i é n t r a s d e j a m o s q u e 

n u e s t r a r a z ó n l e g o b i e r n e : n i t e n e m o s q u e e s p e r a r q u e n u e s t r o c o r a -

z o n e s t é j a m á s s a t i s f e c h o , m i é n t r a s s e d e j a r e d o m i n a r d e s u s p a s i o n e s . 

E s n e c e s a r i o q u e l a f é g o b i e r n e n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o , s i q u e r e m o s 

q u e t e n g a q u i e t u d . E s n e c e s a r i o q u e r e i n e e n n u e s t r o c o r a z o n l a l e y 

d i v i n a , s i q u e r e m o s q u e g o c e d o u n a s ó l i d a f e l i c i d a d . D o s v e r d a d e s 

i m p o r t a n t e s e n q u e s e d i v i d i r á e s t e d i s c u r s o . P i d a m o s l o s a u x i l i o s d e 

l a g r a c i a . A . M . 

I . E l s a b e r p o r q u é h a b i e n d o D i o s h e c h o a l h o m b r e r a c i o n a l , e n 

e l p u n t o m á s e s e n c i a l , q u o e s e l d e l a r e l i g i ó n , n o q u i s o q u e s e g o -

b e r n a s e p o r l a r a z ó n s i n ó p o r l a f e , e s u n a d i f i c u l t a d q u e t r a t a r o n l o s 

p a d r e s d e l a I g l e s i a c o n n o m e n o r s u t i l e z a q u e e f i c a c i a . S . A g u s t í n d i -

c e , q u e D i o s l o d i s p u s o a s í p o r e l i n t e r é s d e s u p r o p i a g l o r i a : p o r q u e 

a s í c o m o u n s e ñ o r n o q u i e r e q u e l o s q u e l e s i r v e n s e m e t a n e n a v e -

r i g u a r s u s p r o c e d e r e s , e s p e c i a l m e n t e e n l o s n e g o c i o s m á s s e c r e t o s y 

d e m a y o r i m p o r t a n c i a d e s u c a í a , d e l m i s m o m o d o e s d e r e c h o d e l a 

g r a n d e z a d e D i o s , q u e e l h o m b r e , q u e e s u n p u r o n a d a , n o a r g u y a 

c o n D i o s s o b r e lo m á s o c u l t o é i n c o m p r e n s i b l e d e s u p r o v i d e n c i a y s o -

b r e e l ó r d e n d e s u s j u i c i o s . A s í s e e x p l i c a S . A g u s t í n . Y 4 l a v e r d a d 

e s p r e c i s o c o n f e s a r , q u e l a o b e d i e n c i a q u e p o r l a f e r e n d i m o s 4 D i o s , 

e s u n v a s a l l a j e d e b i d o á l a i n f i n i t a s o b e r a n í a d e s u S é r . P e r o s i t o c a á 

l a h o n r a y g l o r i a d e D i o s q u e e l h o m b r e s e g o b i e r n e p o r l a f e , y o 

d i g o q u e n o c e d e m é n o s e n p r o v e c h o d e l h o m b r e e l c o n d u c i r s e p o r 

e s t e c a m i n o : y a p o r q u e m e r e c e e l h o m b r e m á s s i g u i e n d o l a c o n d u c t a 

d e l a f e q u e g o b e r n á n d o s e p o r l a r a z ó n ; y a p o r q u e s i n l a f e i g n o r a -

r í a m o s m u c h o s m i s t e r i o s y v e r d a d e s q u e l a r a z ó n n o a l c a n z a ; y a , e n 

fin, p o r q u e h a y p o c o s e n t e n d i m i e n t o s c a p a c e s d e a d q u i r i r c o n l a r a z ó n 

s o l a t o d o e l c o n o c i m i e n t o d e D i o s Q u e h e m o s m e n e s t e r . 

D a d m e u n h o m b r e r e s u e l t o á n o c r e e r s i n ó l o q u e q u i e r e y á n o 

r e n d i r s e á l a fe j a m á s ; ¿ e n q u é e s t r i b a r á p a r a a d q u i r i r a q u e l l a " d i s p o -

s i c i ó n q u e t i e n e q u i e t o y s o s e g a d o e l e n t e n d i m i e n t o ? 0 v i v i r á e n u n a 

t o t a l i n d i f e r e n c i a e n m a t e r i a d e r e l i g i ó n , c o m o l o s q u e n o t i e n e n f e ; 

ó h a r á p a r a s í u n a r e l i g i ó n p a r t i c u l a r s e g ú n l a s l u c e s d e s u r a z ó n , 

c o m o l o s f i l ó s o f o s y s á b í o s d e l m u n d o . S i v i v e e n u n a total i n d i f e r e n -

c i a e n m a t e r i a d e r e l i g i ó n , b i e n s a b é i s l a i n f e l i c i d a d d e e s t e e s t a d o y 

b a s t a e l m e n o r r a y o d e l u z p a r a c o n o c e r l e . P u e s ¿ q u é h o r r o r e s e s e ? 

Tono I I . S9 



L l e g a r á s e r u n h o m b r e i n s e n s i b l e á l a s m i s m a s c o s a s q u e s o n i n s e -

p a r a b l e s d e s u s é r v d e s u c o n d i c i o n . U n h o m b r e q u e n o s a b e l o q u e 

e s n i p o r q u e lo e s ; q u e n o p i e n s a e n l o q u e l i a d e s e r y e n l o q u e h a 

d e v e n i r á p a r a r ; q u e n o c r e y e n d o n a d a , e s i n c a p a z d e l o d a e s p e r a n -

z a y n o t e n i e n d o s e g u r i d a d d e n a d a l o d e b e n e c e s a r i a m e n t e t e m e r 

t o d o ; a b a n d o n a a l a c a s o s u f e l i c i d a d , ó s n i n f e l i c i d a d c i e r n a : d e s u e r -

t e q u e si h a v f e l i c i d a d e t e r n a , la renunSiá; y s i h a y i n f e l i c i d a d e t e r -

n a s e e x p o n e e v i d e n t e m e » á e l l a ; e s l a n d o á p e l i g r o d e i n c u r r i r e n 

é s t a v d e p r i v a r s e d e t o d o e l c o n s u e l o d e a q u é l l a , n o c o n o c e 4 « i o s , 

n i q u i e r e a p l i c a r s e 4 b u s c a r l e , 6 p o r m e j o r d e c i r , l o q u i e r e i g n o r a r , 

c u a n d o todas l a s c o s a s l e f u e r z a n 4 c o n o c e r l e . P u e s e s t a s s o n l a s 

s e ñ a s d e u n h o m b r e p e r d i d o q u e n o t i e n e r e l i g i ó n . Y p r e g u n t o , ¿ p u e -

d e u n h o m b r e h a l l a r q u i e t u d s ó l i d a e n e s t e e s t a d o ? ¿ .No b a s t a s e r r a -

c i o n a l p a r a q u e t o d o e s t o l e t u r b e , l e s o b r e s a l t e y l e h a g a e s t r e m e c e r ? 

P e r o c o n s i d e r é m o s l e e n e l o t r o e s t a r l o , e n q u e h a c e u n a p a r t i c u l a r r e -

l i g i ó n p a r a s i s e g ú n l a s l u c e s d e s u e n t e n d i m i e n t o ; e s t o e s , u n a r e l i g i ó n 

f u n d a d a s o l a m e n t e , e n l a l u z q u e l e d i ó l a n a t u r a l e z a . E n e s e e s t a d o 

¿ p u e d e h a l l a r e l e n t e n d i m i e n t o d e l h o m b r e u n a q u i e t u d v e r d a d e r a ? 

c r e o f i r m e m e n t e q u e n o p u e d e : p o r q u e u n h o m b r e s a b i o , p o r p o c o 

q u e s e c o n o z c a 4 si m i s m o , e s t á c o n v e n c i d o d e t r e s c o s a s e n ó r d e n á 

s u r a z ó n : 1 o p r i m e r o , q u e c s l 4 4 p e l i g r o d e e r r a r ; l o s e g u n d o , q u e 

e s n a t u r a l m e n t e c u r i o s o ; y ú l t i m a m e n t e , q u e l a m a y o r p a r t e d e s u s 

c o n o c i m i e n t o s , c u a n d o m u c h o , s o n u n a s o p i n i o n e s p u r a s , q u e a t o 

c u a n d o l e p r o p o n e n l a v e r d a d , l e d e j a n s i e m p r e e n l a i n c e r t i d u m b r e . 

P u e s e s t a s t r e s c o s a s s o n a b s o l u t a m e n t e i n c o m p a t i b l e s c o n l a q u i e t u d 

d e l e n t e n d i m i e n t o , y l o h a b é i s d e v e r v o s o t r o s m i s m o s c l a r a m e n t e . 

S i s o y s a b i o n o p u e d o e s t a b l e c e r m i r e l i g i ó n s o b r e m i r a z ó n s o l a : 

p o r q u e s é q n e e s t a 4 r i e s g o d e e r r a r m i l v e c e s , y e s p e c i a l m e n t e e n l o 

q u e p e r t e n e c e á l a r e l i g i ó n . S é q u e l a s h i s t o r i a s d e todos l o s s i g l o s m e 

e n s e ñ a n , q u e e n n i n g u n a c o s a h a n s i d o m á s m o n s t r u o s o s l o s d e s v a -

r i o s e n q u e h a n c a í d o l o s e n t e n d i m i e n t o s d e l o s h o m b r e s , q u e e n l o 

q u e p e r t e n e c e a l c u l t o d e l a D i v i n i d a d . S é q u e s e p u e d e j u s t i f i c a r fi-

c i l m e n t e p o r l a t r a d i c i ó n d e l a I g l e s i a , q u e n o h a h a b i d o h e r e j í a 

tan e x t r a v a g a n t e , q u e n o h a y a h a l l a d o p a r c i a l e s q u e l a r e c i b a n , y 

l a h a y a n a p r o b a d o y g u s t a d o d e e l l a . U l t i m a m e n t e ; s é q u e s i e m p r e 

q u e e l e n t e n d i m i e n t o d e l h o m b r e h a s a l i d o d e l o s t é r m i n o s q u e l e s e -

ñ a l a l a f e , y q u e r i d o d e s c u b r i r n u e v o s r u m b o s e n e l c a m p o d e l a r e -

l i g i ó n , t o d a s s u s d i l i g e n c i a s n o h a n s e r v i d o s i n ó p a r a e m b a r a z a r l e y 

c o n f u n d i r l e c o n l o s e r r o r e s m á s g r o s e r o s . 

P u e s ¿ q u é f u n d a m e n t o tengo, s a b i e n d o t o d o e s t o , p a r a p o d e r n a r -

m e d e m i r a z ó n , y r e m i t i r m e á s u j u i c i o e n l o s p u n t o s d e m i r e l i g i ó n 

y d o m i f e , s i n o e n g a ñ á n d o m e á m i m i s m o , y p r e c i á n d o m e d o tener 

u n a r a z ó n m á s p e r s p i c a z , m á s r e c t a y m á s i n f a l i b l e q u e t o l o s l o s h o m -

b r e s d e l m u n d o , l o c u a l f u e r a u n e x c e s o d e p r e s u n c i ó n y u n a s o b e r b i a 

i n s o p o r t a b l e ? L u e g o e s n e c e s a r i o , p o r c o r t o q u e s e a m i e n t e n d i m i e n -

to, q u e e n m a t e r i a d e r e l i g i ó n t e n g a m i r a z ó n p o r s o s p e c h o s a , ó p o r 

m e j o r d e c i r , q u e d e n i n g ú n m o d o l a s i g a . P u e s p o r e l m i s m o c a s o n o 

p u e d e q u i e t a r m i e n t e n d i m i e n t o , n i m a n t e n e r l e e n a q u e l l a s a n i a s e -

g u r i d a d q u e e s c a u s a d e su s o s i e g o . A ñ a d i d á e s t o , q u e e s c a r á c t e r d e 

n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o , s e r i n c i e r t o , i n c o n s t a n t e y f a l t o d e r e s o l u c i ó n 

e n la m a y o r p a r t e d e s u s j u i c i o s , q u e e s o t r a c a l i d a d d i r e c t a m e n t e 

c o n t r a r i a á l a q u i e t u d q u e s o l i c i t a . E s d e c i r , q u e p o r u n c o n o c i m i e n t o 

c i e r t o d e q n e p u e d e a s e g u r a r n o s n u e s t r a r a z ó n , h a y m i l d e q u e n o 

p u e d e a s e g u r a r n o s . H a y a ú n m u c h o m á s q u e e s o : l o q u e h o y s u p o -

n e m o s c o m o c i e r t o , m a ñ a n a s e n o s h a c e d u d o s o : y d e s p u e s d e h a b e r 

p e n s a d o b i e n e n e l l o , l l e g a m o s a b s o l u t a m e n t e á t e n e r l o p o r f a l s o . 

A d e m á s , e l h o m b r e e s c u r i o s o ; y c o n l a c u r i o s i d a d ¿ p o d r í a m o s t e -

n e r e s p e r a n z a d e d a r p a z á n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o ? N o e s p o s i b l e ; p o r -

q u e e l d i s c u r r i r e s b u s c a r ; y b u s c a r s i e m p r e , e s n o e s t a r j a m á s c o n -

t e n t o : l u e g o , p a r a p o n e r n n e s t r o e n t e n d i m i e n t o e n l a p o s e s i o n d e 

a q u e l l a p a z b i e n a v e n t u r a d a á q u e a s p i r a , e s n e c e s a r i a a l g u n a c o s a U r -

i ñ e q u e d e t e n g a s u c u r i o s i d a d , y l a e s t r e c h e , p o n i é n d o l a r a y a d e d o n -

d e n o p u e d a p a s a r , a l g u n a c o s a c i e r t a q u e r e m e d i e s u s i n c o n s t a n c i a s , 

y a l g u n a c o s a i n f a l i b l e q u e c o r r i j a s u s e r r o r e s : y e s t a s s o n l a s t r e s 

c a l i d a d e s d e l a f e ; p o r q u e c i ñ e v u e s t r a r a z ó n , r e d u c i é n d o l a á s o l o e s t e 

p r i n c i p i o , D i o s l o h a d i c h o , y J e s u c r i s t o , q u e e s l a s a b i d u r í a d e D i o s , 

e s e l q u e l o d e c l a r ó ; y n o p e r m i t i e n d o j a m á s q u e s a l g a d e e s t a r a y a , 

c e s a n todas s u s i n q u i e t u d e s . 

N o es e s t o t o d o : l a l e r e m e d i a s u s i n c o n s t a n c i a s , l o c u a l n o e s m e -

n o s e v i d e n t e , p o r q u e e s e s e n c i a l á la l e d i v i n a t a i e r d i s p u e s t o n u e s -

t r o e n t e n d i m i e n t o d e t a l s u e r t e , q u e p r i m e r o r e n u n c i a r í a m o s t o d a l a 

l u z d e la n a t u r a l e z a y l o d o e l c o n o c i m i e n t o d e l o s s e n t i d o s , q u e d e j a r 

d e c r e e r l o q u e c r e e m o s . P o r q u e s e r fiel ¿ q u é q u i e r e d e c i r , s i n o t e n e r 

e s t a d i s p o s i c i ó n ? P u e s l o q u e t i e n e d e e s t a s u e r t e fijo n u e s t r o e n t e n -

d i m i e n t o e s lo q u e c a u s a l a p a z e n . é l . E n fin, l a f e p o r e s p e c i a l p r i -

v i l e g i o d e l a g r a c i a p r o p i o s u y o , a s e g u r a la razón d e l h o m b r e c o n t r a 

e l e r r o r y l a m e n t i r a , p o r q u e e s t a n i n f a l i b l e c o m o D i o s . N o s o l a -

m e n t e e s i n f a l i b l e e n s i m i s m a , p o r e s t a r f u n d a d a i n m e d i a t a m e n t e e n 

l a a u t o r i d a d y r e v e l a c i ó n d i v i n a , s i n ó q u e l o e s t a m b i é n r e s p e c t o d ^ 

n o s o t r o s , p u e s n o s a p l i c a e s t a r e v e l a c i ó n p o r m e d i o d e u n a s r e g l a s 

t a n s a n t a s , q u e si p o r i m p o s i b l e n o s e n g a ñ á r a m o s , f u e r a n á c u e n t a 

d e l m i s m o D i o s n u e s t r o s y e r r o s . 



C o n c l u y a m o s , p u e s , c o n a q u e l l a s p a l a b r a s d e l S a l v a d o r : Beatiqui 

nonmdernnt,etcrediáervM (JOASN. XX , ¡ D i c h o s o s l o s q u e 

c r e e n y c r e e n s i n h a b e r v i s t o ! ¡ D i c h o s o s l o s q u e c r e e n ! n o s o l a m e n t e 

p o r q u e c o r r i g e n tedas l a s i m p e r f e c c i o n e s d e l a r a z ó n s u j e t á n d o l a á l a 

fe- n o s o l a m e n t e p o r q u e e n l u g a r d e u n a r a z ó n flaca y d é b i l q u e r e -

n u n c i a n , e n t r a n e n l a p a r t i c i p a c i ó n d e l a s l u c e s p u r a s d e l e n t e n d i -

m i e n t o d i v i n o ; s i n ó p o r q u e c a u t i v a n d o s u e n t e n d i m i e n t o e n o b s e q u i o 

d e l a f e , e s t a b l e c e n e n é l u n a p a z i n a l t e r a b l e . Y ¡ d i c h o s o s l o s q u e 

c r e e n s i n ' h a b e r v i s t o ! p o r q u e c u a n t o m é n o s n e c e s i t a n d e v e r p a r a 

c r e e r l a n í o m á s s ó l i d a y c o n s t a n t e e s l a p a z d e s u s e n t e n d i m i e n t o s . 

N o i m a g i n e m o s q u e l o s a p ó s t o l e s f u e r o n m á s p r i v i l e g i a d o s q u e n o s -

o t r o s p o r q u e v i e r o n a l H i j o d e D i o s e n l a t i e r r a y f u e r o n t e s t i g o s d e 

s u s m i l a g r o s . N o e s e l v e r l o s m i l a g r o s lo q u e lo d á a l e n t e n d i m i e n t o 

e s t a p a z y t r a n q u i l i d a d d e q u e h a b l a m o s , s i n ó e l r e n d i m i e n t o s e n c i l l o 

á ' l a f e . L o s a p ó s t o l e s h a b í a n v i s t o t o d o s l o s m i l a g r o s q u e J e s u c r i s t o 

h a b í a h e c h o e n s u v i d a ; y d e s p u e s d o e s o , n o e s t u v i e r o n m é n o s t u r -

b a d o s a l t i e m p o d e s u p a s i ó n . D e s p u e s d e s u r e s u r r e c c i ó n m i s m a , 

a u n q u e s e l e s a p a r e c i ó t a ñ í a s v e c e s , n o e s t a b a n s u s e n t e n d i m i e n t o s d e l 

t o d o a s e g u r a d o s , y s e v i ó o b l i g a d o J e s u c r i s t o á r e p r e n d e r l o s d e s u 

i n c r e d u l i d a d . L o q u e l o s c o n f i r m ó , f u é e l d o n d e l a f e y d e s u m i s i ó n , 

q u e l e s t r a j o d e l c i e l o e l E s p í r i t u S a n t o , c u a n d o d e s c e n d i ó s o b r e e l l o s 

v i s i b l e m e n t e . P u e s e s t e e s p í r i t u d e s u m i s i ó n l e p u e d o y o tener c o m o 

e l l o s , y a i i n m á s q u e e l l o s s i n h a b e r v i s t o : p o r q u e e s m a y o r s u m i s i ó n 

c r e e r á n t c s d o v e r , q u e c r e e r d e s p u e s d e h a b e r v i s t o . C o n q u e p u e d o 

s e r m á s b i e n a v e n t u r a d o e n e l e j e r c i c i o d e m i f e , q u e l o s a p ó s t o l e s 

m i s m o s . ¡ A y ! a m a d o s o y e n t e s m i o s ; ¡ q u é s o s i e g o f u e r a e l n u e s t r o , 

s i e s t u v i é r a m o s b i e n p e r s u a d i d o s d e e s t a v e r d a d ! ¡ Q u é p a z t u v i é r a -

m o s , s i h u b i é r a m o s s a c r i f i c a d o á D i o s t o d a s e s t a s v a n a s c u r i o s i d a d e s 

e n q u e n o s o c u p a m o s ; e s t a s a n s i a s a r d i e n t e s d e s a b e r y c a v a r e n 

a l g u n a s m a t e r i a s , q u e h a q u e r i d o D i o s q u e e s t é n o c u l t a s á n u e s t r a 

v i s t a ! E s , p u e s , n e c e s a r i a l a s u m i s i ó n á l a fe p a r a l a p a z d e l e n t e n d i -

m i e n t o , y l a s u m i s i ó n á l a l e y e s n e c e s a r i a p a r a p o s e e r l a p a z d e l 

c o r a z o n . 

2 . E s i m p o s i b l e r e s i s t i r á D i o s y t e n e r p a z ; p e r o e s t a m b i é n d e 

a l g ú n m o d o i m p o s i b l e q u e n o , t e n g a p a z q u i e n e s t á p e r f e c t a m e n t e 

r e n d i d o á D i o s . S i e n d o D i o s e l s u m o b i e n d e l h o m b r e , s u b i e n a v e n t u -

r a n z a , s u fin ú l t i m o , y p o r c o n s i g u i e n t e , c e n t r o d e s u c o r a z o n , e s i m -

p o s i b l e q u e t e n g a j a m á s e l c o r a z o n d e l h o m b r e q u i e t u d , s i n ó e n c u a n t o 

' e s t u v i e r e u n i d o c o n D i o s . P u e s e s t a u n i ó n d e l c o r a z o n h u m a n o c o n 

D i o s n o p u e d e h a c e r s e e n e s t a v i d a s i n ó p o r m e d i o d e u n a s u j e c i ó n 

v o l u n t a r i a á l a l e y d e D Í 0 3 . C u a n d o u n e l e m e n t o e s t á f u e r a d e s u c e n -

t r o , a u n q u o e s t é e n o t r o l u g a r a l p a r e c e r m á s g u s t o s o , n o s e d e t i e n e 

e n é l s i n ó c o n u n a s u m a v i o l e n c i a . C u a n d o a l g u n a p a r t e d e l c u e r p o 

h u m a n o e s t á f u e r a d e s u l u g a r , p o r m á s q u e h a g á i s p a r a s u a l i v i o , 

m i é n t r a s d u r a e s t a d i s l o c a c i ó n , p a d e c e c o n t i n u o s d o l o r e s . P u e s t a l e s 

e l e s t a d o d e l c o r a z o n d e l h o m b r e , c u a n d o p o r l a c u l p a s e h a s e p a r a d o 

d e D i o s . E r a D i o s s u c e n t r o , y l e h a d e j a d o : s u o b l i g a c i ó n e r a e s t a r 

r e n d i d o á D i o s , y . q u i s o r e b e l a r s e c o n t r a s u s o b e r a n í a : y e n e s t e e s -

t a d o , a u n q u e l e s o b r e n t o d o s l o s g u s t o s d e l m u n d o , n o tendrá j a m á s 

t r a n q u i l i d a d n i s o s i e g o . 

H a b l a n d o S a l o m o n d e l o s p e c a d o r e s e n e l l i b r o d e l a S a b i d u r í a , l e 

d e c i a á D i o s (SAP . X I , 1 8 ET 1 9 ) : o s e r a m u y f á c i l . S e ñ o r , e n v i a r l e s 

u n o s m o n s t r u o s q u e l o s t r a g a s e n , y p o d i a v u e s t r a m a n o o m n i p o t e n t e 

c r i a r n u e v a s e s p e c i e s d e c r i a t u r a s p a r a a c a b a r c o n e l l o s , s i e n d o m i -

n i s t r o s d e v u e s t r a i n d i g n a c i ó n . P e r o c o m o a l c a s t i g a r á l o s h o m b r e s 

n o i n t e n t á i s p r e c i s a m e n t e d a r á c o n o c e r v u e s t r a g r a n d e z a o m n i p o t e n -

t e , p o r e s t o o s c o n t e n t á i s c o n h a c e r q u e e x p e r i m e n t e n l o s e f e c t o s d e 

v u e s t r a j u s t i c i a s o b e r a n a , y n o q u e r e i s d a r l e s o t r o c a s t i g o s i n ó h a -

c e r q u e s u m i s m o d e l i t o s e a s u t o r m e n t o , n o h a b i e n d o m e n e s t e r m á s 

q u e d e j a r l o s a b a n d o n a d o s á s u s p a s i o n e s p a r a c o n s e g u i r d e e l l o s u n a 

v e n g a n z a c u m p l i d a . E s t a e s l a i d e a q u e e l E s p i r i t e S a n t o n o s d á d e l 

e s t a d o d e l o s p e c a d o r e s ; d e e s t e m o d o n o s l o s r e p r e s e n t a c o m o u n o s 

h o m b r e s d e j a d o s á s í m i s m o s , q u e s e p e r s i g u e n y s e r e b e l a n c o n t r a s í 

m i s m o s d e s p u e s q u e s e r e b e l a r o n c o n t r a D i o s . Y á l a v e r d a d , l a p e n a 

m á s i n f a l i b l e , y q u e m á s d e c e r c a s i g u e a l p e c a d o , e s e l r e m o r d i -

m i e n t o c o n q u e d e s p e d a z a l a c o n c i e n c i a . 

N o e s m e n e s t e r m á s q u e c o n s u l t a r c o n l a e x p e r i e n c i a p a r a q u e d a r 

s e n s i b l e m e n t e c o n v e n c i d o s d e e s t a v e r d a d . ¿ Y e m a s a c a s o , q u e , s e a 

v e r d a d e r a l a p a z q u e g o z a n l o s p e c a d o r e s d e l s i g l o ? P o r v e n t u r a t i e -

n e n l a s a p a r i e n c i a s , p e r o ¿ t i e n e n e l s e r v e r d a d e r o d e l a p a z ? ¿ Q u é 

v i d a e s l a s u y a ? U n a e s c l a v i t u d e n q u e g i m e n d e b a j o d e l a t i r a n í a d e 

s u s p a s i o n e s y d e l o s v i c i o s q u e l o s d o m i n a n - , u n a p e r p é t u a d e p e n d e n -

c i a d e l m u n d o y d e s u s l e y e s ; u n a s u j e c i ó n s e r v i l á l a s c r i a t u r a s , 

q u i e r o d e c i r , a l c a p r i c h o , á l a v a n i d a d , á l a i n c o n s t a n c i a y á l a m i s -

m a i n f i d e l i d a d . ¿ Q u é v i d a e s l a s u y a ? U n a s é r i e d e d e l i t o s , q u e l o s 

h a c e n n o m é n o s i n f e l i c e s q u e d e l i n c u e n t e s : Contritio, et, infelici-

tas in viis eorum, et viam pacis non cognoverunt (PSAI.M. X I I I , O) . 

N o h a y . d i c e e l p r o f e t a r e y , s i n ó i n f e l i c i d a d y a f l i c c i ó n e n s u s c a m i -

n o s : p u e s ¿ c ó m o h a n d e t e n e r p a z , s i e s t á n t a n l é j o s d e c o n s e g u i r l a , 

q u e n i s a b e n p o r q u e c a m i n o s e h a d e b u s c a r , n i h a n l l e g a d o á c o -

n o c e r l a ? 

P e r o d i r é i s , q u e e s t o s p e c a d o r e s d e l s i g l o t i e n e n m u c h a s v e c e s t o d o s 



a q u e l l o s b i e n e s e n q u e c o n s i s t e l a f e l i c i d a d d e l o s h o m b r e s e n e s t a 

v i d a : l o s v e m o s r i c o s , p o d e r o s o s y e l e v a d o s : e l m u n d o l o s h o n r a , y 

n o p a r e c e n q u e s e h a h e c h o sinC. p a r a e l l o s . E s t á b i e n , s e a a s i , t e n -

g a n t o d o l o q u e o s i m a g i n a i s : e n n a d a d e e s t o c o n s i s t e s u f e l i c i d a d . 

Pax mulla diligentibus iegem tuam ( P S A D I . CXVII I , 1 6 3 ) . D i o s 

m i ó , d e c í a D a v i d ; l a p a z i n t e r i o r e s p a r a l o s q u e a m a n v u e s t r a l e y ; 

y n i e s r a z ó n , n i a ú n p o s i b l e e s q u e l a t e n g a n o b ' o s s i n ó e l l o s ; p o r q u e 

s i e n d o v u e s t r a l e y e l p r i n c i p i o d e q u e d e p e n d e q u e t o d a s l a s c o s a s 

e s t é n b i e n o r d e n a d a s , e s p o r e l m i s m o c a s o e s e n c i a l m e n t e p r i n c i p i o 

d e l a p a z . I ' a z firme p o r p a r t e d e D i o s , p o r p a r t e d e l p r ó j i m o , y p o r 

n u e s t r a p a r t e . 

P a z firme p o r p a r t e d o D i o s ; p o r q u e , ¿ q u é m e p u e d e s u c e d e r q u e 

t u r b e m i p a z c o n D i o s , c u a n d o m e s u j e i o á s u l e y ? S i m e e n v i a a f l i c -

c i o n e s , l a s r e c i b o c o m o p r u e b a s q u e q u i e r e h a c e r d e m i fidelidad: s i 

h a c e q u e s e l e v a n t e n p e r s e c u c i o n e s c o n t r a m i , l e d o y g r a c i a s , y e n 

l u g a r d e q u e j a r m e h a g o d e e l l a s , c o m o c r i s t i a n o , m o t i v o d e a l e g r í a : 

s i n a d a d e l o q u e i n t e n t o m e s a l e b i e n , l e a d o r o , c r e y e n d o q u e l o q u e 

d i s p o n e m e e s t á m e j o r q u e e l s u c e s o m á s f a v o r a b l e d e l m a n d o . E n 

u n a p a l a b r a , n o q u i e r o m á s d e l o q u e q u i e r e , y d e l m o d o y c o n l a s 

c i r c u n s t a n c i a s q u e q u i e r e . E n t o d a s l a s c o s a s s u v o l u n t a d e s l a m i a , 

y c o m o s u v o l u n t a d e s t á e n u n a p a z e t e r n a , c o n f o r m a n d o c o n e l l a l a 

m i a , l o g r o l a p a z d o D i o s , ó p o r m e j o r d e c i r , e l m i s m o D i o s , s e g ú n l a 

s e n t e n c i a d e S . P a b l o , e s m i p a z : Ipse enim est pax noslru ( E r u c s . 

U, 1 4 ) . 

P a z firme d e p a r l e d e l p r ó j i m o ; p o r q u e u n a v e z q u e e s t o y s u j e t o y 

o b e d i e n t e á l a l e y d e D i o s , f a l t a e n m i l o d o l o q u e a l t e r a l a p a z e n t r e 

l o s h o m b r e s : q u i e r o d e c i r , y a n o h a y e n m i a q u e l l o s m o v i m i e n t o s d e 

i r a , a q u e i l a s e n v i d i a s , a q u e l l a s s o s p e c h a s , a q u e l l o s o d i o s , a q u e l l o s 

t e m o r e s d e l c o r a z ó n , a q u e l l a s a l t i v e c e s y d e s a z o n e s , q u e s o n c o m o l a 

s e m i l l a d e l a d i v i s i ó n y d i s c o r d i a . M a n t e n g o l a p a z c o n t o d o e l m u n -

d o , a ú n c o n l o s q u e n o q u i e r e n m a n t e n e r l a : Cum his, qui oderunl 

pacem, eram pacificw (1'SALM. e x i s , " ) ; á n i n g u n o o f e n d o , á n a d i e 

j u z g o , d e n a d i e q u i e r o v e n g a r m e ; p o r q u e l a l e y d e D i o s q u e s i g o i n -

v i o l a b l e m e n t e , r u é p r o h i b e c u a n t a s i n j u r i a s , v e n g a n z a s y j u i c i o s p u -

d i e r a h a c e r c o n t r a l o s d e m á s , y p u d i e r a n s e r m o t i v o d e q u e e l l o s s e 

v o l v i e s e n c o n t r a m i . 

P a z firme p o r m i p a r t e t a m b i é n . P o r q u e e s t e r e n d i m i e n t o á l a l e y 

d e D i o s h a c e c a l m a r t o d a l a f u r i a d e m i s p a s i o n e s , ó p o r l o m é n o s 

h a c e q u e e s t é n s u j e t e s á l a r a z ó n ; y e s l á n d o l o , n o i n q u i e t a n m i c o r a r 

z o n : l a i r a n o m e a r r e b a t a , l a t r i s t e z a n o m e o p r i m e ; o b e d e z c o á D i o s , 

y o b e d e c i é n d o l e , l o d a s m i s p a s i o n e s s e r i n d e n c o n m i o b e d i e n c i a , 

r e i n a D i o s e n m i , y c o n u n a c o n s e c u e n c i a n e c e s a r i a h a c e q u e s e a y o 

r e y d e m i m i s m o . E s t e e s e l f e l i z e s t a d o d e l o s j u s t o s , y a ú n d e l o s 

p e c a d o r e s m i s m o s c u a n d o h a n h a l l a d o l a p a z d e D i o s , r e c o n c i l i á n d o s e 

c o n s u M a j e s t a d . N o h a b l o d e u n S . P a b l o , q u e d e s a f i a b a á t o d a s l a s 

c r i a t u r a s s o b r e s i p o d r í a n i n q u i e t a r l e e n l a p o s e s i o n d e e s t a p a z . N o 

h a b l o d e l o s m á r t i r e s , q u e c o n u n m i l a g r o d e l a g r a c i a , c u m e d i o d e 

l o s t o r m e n t o s s e n s i b l e m e n t e e x p e r i m e n t a b a n s u d u l z u r a ; h a b l o d e l o s 

c r i s t i a n o s q u e c o r r e s p o n d e n fielmente á D i o s , y s o n c o n s t a n t e s e n s u 

a m o r p o r e l e j e r c i c i o d e l a s v i r t u d e s . 

A m a d o s o y e n t e s , u n á m o n o s c o n n u e s t r o D i o s ; b u s q u e m o s e n é l 

n u e s t r a p a z , p u e : n a l a h a l l a r e m o s e n o t e a p a r t e . D e m a s i a d a m e n t e 

n o s e n s e ñ a e s t a v e : d a d l a e x p e r i e n c i a , y d e b e m o s t e m e r q u e n u e s t r a 

e x p e r i e n c i a s e a c a u s a d e n u e s t r a c o n d e n a c i ó n . P u e s s i e s t e p a z n o 

e s t á e n e l m u n d o , n i e l m u n d o n o s l a p u e d o d a r , n o p o r f i e m o s e n 

q u e r e r h a l l a r l a e n é i . B u s q u é m o s l a d o n d e e s t á , y d o n d e D i o s l a h a 

p u e s t o ; p u e s n o l a h a j u e s t o s i n ó e n s í m i s m o , n i h a p o d i d o p o n e r l a 

e n o t r a p a r t e . B u s q u é m o s l a e n u n a t o t a l s u m i s i ó n á l a fe y á l a l e y . 

S i s e g u i m o s e s t a s d o s r e g l a s , á u n m i s m o t i e m p o c o n s e g u i r e m o s l a 

p a z d e l e n t e n d i m i e n t o y l a d e l c o r a z o n . V n o s o l a m e n t e c o n s e g u i r e m o s 

l a p a z , s i n ó l a a b u n d a n c i a l e l a p a z e n e s t a v i d a , y l a f e l i c i d a d e t e r n a 

e n l a o t r a . 

DIVISIONES. 

P A Z . — P a r a d e v o l v e r l a p a z á n u e s t r a a l m a h a y q u e r e c o n c i l i a r s e 

c o n D i o s . 

P a r a c o n s e r v a r l a p a z d e n u e s r a a l m a h a y q u e h a c e r l a g u e r r a á 

n u e s t r o c u e r p o . 

P A Z . — E s J e s u c r i s t o q u i e n n o s h i c e d e s e a r l a p a z . 

E s J e s u c r i s t o q u i e n n o s c o n c e d e U p a z . 

E s J e s u c r i s t o m i s m o q u i e n e s n u e s t r a p a z , 

P A Z . — E l m u n d o c i e g a a l p e c a d o r ¡ a r a d a r l e l a p a z . 

E l S a l v a d o r i l u m i n a a l c r i s t i a n o p a n d a r l e l a p a z . 

P A Z . — L a p a z q u e n o s d a e l E v a n g e l o n o p u e d e s e r t u r b a d a p o r 

l a i n c c r t i d u m b r e , 

l a p a z q u e n o s d a l a i n o c e n c i a n o p u e d e s e r t u r b a d a p o r l a c a -

l u m n i a . 

L a p a z q u e n o s d a l a e s p e r a n z a n o p u e d e s e r t u r b a d a p o r l a p e r -

s e c u c i ó n . 



PASAJES DE LA SACHADA ESCRITURA. 

Quis reslitit ei (Seo), et pa-

cen habuit? J o b . IX , 4 . 

ViampaciS noncognoverunt. 

P s a l m , x i i i , 3 . 

Orietur i n diebus ejus justi-

t i a , et abundantia pacis. I d e m 

LXX!, 7 . 

Inquire pacem, et perseque-

re eam. I d e m x x x m , 1 3 . 

Pax multa diligentibus le-

gem tuam. I d e m e x v i n , 1 6 3 . 

Secura mens quasi juge con-

vivium. P r o v . X T , 1 3 . 

Et erit opus justitüe pax. 

I s a i . XXMI, 1 7 . 

Non est pax impiis, dicit Do-

minus. I d e m x i v m , 2 2 . 

Dei vocabuntur. M a t t h , v , 9 . 

Pacem relinquo vobis, pacem 

meam de vobis: non quomodo 

mundus dat, ego do vobis. J o a n n . 

x i v , 2 7 . 

Bcec locutns sum vobis, ut i n 

mepacem habeatis. I d e m x v i , 3 3 . 

Non est regnum Dei esca, et 

potus: sed justitia, et pax, d 

gaudium i n Spiritu sanett. 

R o m . x i v , 1 7 . 

Deus pacis sit cum omni'tus 

vobis. I d e m x v , 3 3 . 

Pacem habete, et Deus jacis 

erit vobiscum. I I C o r . x m , 1 1 . 

¿ Q u i é n jamás l e r e s i s t i ó (A 

D i o s ) , q u e q u e d a s e e n p a z ? 

N u n c a c o n o c i e r o n e l s e n d e r o d e 

l a p a z . 

F l o r e c e r á e n s u s d i a s l a j u s t i c i a , 

y l a a b u n d a n c i a d e l a p a z . 

B u s c a l a p a z , r e m p é ñ a t e e n a l -

c a n z a r l a . 

G o z a n d e s u m a p a z l o s a m a d o -

r e s d e t u l e y 

L a b u e n a c o n c i e n c i a e s c o m o 

u n b a n q u e l e c o n t i n u o . 

Y l a o b i a ó fruto d e l a j u s t i c i a 

s e r á l a p s z . 

P a r a te i m p í o s n o h a y p a z , d i -

c e e l S í ñ o r . 

B i e s a v e n t u r a d o s l o s p a c l l i c o s ; 

p o r q i e e l l o s s e r á n l l a m a d o s h i j o s 

d e D i o s . 

l a p a z o s d e j o , l a p a z m i a o s 

d o ¡ f : n o o s l a d o y y o , c o m o l a d a 

e l m u n d o . 

E s t a s c o s a s o s h e d i c h o c o n e l 

Q n d e q u e h a l l é i s e n m í l a p a z . 

N o c o n s i s t e e l r e i n o d e D i o s e n 

e l c o m e r , n i e n e l b e b e r esto ú 

aquello-, s i n ó e n l a j u s t i c i a , e n l a 

p a z y e n e l g o z o d e l E s p í r i t u s a n t o . 

E l D i o s d e l a p a z s e a c o n t o d o s 

v o s o t r o s . 

V i v i d e n p a z , y e l D i o s d e l a 

p a z s e r á c o n v o s o t r o s . 

FICURAS RE LA SACRADA ESCRITURA. 

D i o s e s l l a m a d o y e s D i o s d e p a z , p o r q u e e s u n a d e l a s v i r t u d e s 

q u e e x i g e c o n m a y o r e m p e ñ o d e s u s c r i a t u r a s . C u a n d o e l r e y D a v i d 

q u i s o e d i f i c a r u n ' t e m p l o á D i o s , l e f u é revelado q u e n o s e n a é l 

q u i e n l o e d i f i c a s e , s i n ó s u h i j o S a l o m o n . L a razón q u e d a n d e e s t o 

l o s i n t é r p r e t e s s a g r a d o s e s , p o r q u e D a v i d h a b í a p a s a d o t o d a s u v i -

d a e n t r e e l e s t r é p i t o d e l a s a r m a s y h a b í a d e r r a m a d o m u c h a s a n g r e , 

a u n q u e e n e m i g a . S u h i j o S a l o m o n , l l a m a d o e l P a c i f i c o , f u é e l e g i d o 

p a r a l e v a n t a r a q u e l a d m i r a b l e e d i f i c i o ( I I REO . 7 ) . 

L a p a z n o e s v e r d a d e r a , s i n o e s e l f r u t o d e n u e s t r a r e c t i t u d y 

s a n t i d a d . L a E s c r i t u r a n o s p o n e u n e j e m p l o p a r a c o n f i r m a c i ó n d e 

e s t a v e r d a d e n e l s u m o s a c e r d o t e M e l q u i s e d e c , á q u i e n l l a m a r e y d e 

p a z y d e j u s t i c i a . 

E n M o i s é s y e n e l p u e b l o d e I s r a e l t e n e m o s u n a p r u e b a d e l a p a z y 

t r a n q u i l i d a d d e q u e g o z a n l o s j u s t o s a l l a d o d e l a a n g u s t i a q u e o p r i m e 

á l o s p e c a d o r e s . E s t e c a u d i l l o m i r a b a c o n u n a p a z i n a l t e r a b l e l a 

a n g u s t i a d e F a r a ó n y d e s u e j é r c i t o , á q u i e n e s e n v o l v i e r o n l a s o l a s d e 

u n m a r v e n g a d o r , y d a b a g r a c i a s á D i o s c o n u n f e r v o r o s o c á n t i c o d e 

l a v i s i b l e p r o t e c c i ó n q u e l e s h a b i a d i s p e n s a d o (EXOD. 1 4 ) . 

E s t a p a z v e r d a d e r a e s l a q u e n o s d a J e s u c r i s t o , c u a n d o v i v i m o s 

e n s u g r a c i a ; p a z q u e e l m i s m o d i s t i n g u e d e l a d e l m u n d o c u a n d o 

d i c e á s u s a p ó s t o l e s : Pacem relinquo vobis, pacen meam do vobis, 

non quomodo mundus dat ego do vobis (JOANN. 1 4 ) . 

PASAJES Ó SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

A te pacem incipe, ut cum 

fueris ipse pacificus, aliis pa-

cem feras. S . A m b r o s . , l i b . 2 0 . 

e p i s t . 8 2 . 

Propterea dant sibi pacem 

( i m p i i ) , ut sine molestia mun-

do fruantur. S . A u g u s t , i n 

J o a n n . 

Tale bonum est bonum pacis, 

ut i n rebus creatis nihil gra-

tiosius soleat a u i i r i , nihil de-

lettabilius concupisci, et nihil 

utilius possideri. I d e m , l i b . 1 9 

d e C í v . D e i , c a p . 1 1 . 

Pravce mentes tumultus in-

C o m i e n z a p o r v i v i r e n p a z c o n -

t i g o m i s m o , y c u a n d o l o h a y a s a l -

c a n z a d o , p o d r á s t r a e r l a p a z á l o s 

o t r o s . 

L o s i m p í o s s e c r e a n u n a f a l s a 

p a z p a r a g o z a r d e t o d o l o d e l m u n -

d o s i n remordimiento. 

L a p a z e s u n ' b i e n t a n g r a n d e , 

q u e n a d a s e o y e e n e s t e m u n d o d e 

m á s p l a c e n t e r o , n a d a s e b u s c a c o n 

m a y o r e s f u e r z o , n a d a s e p o s e e d e 

m á s p r o v e c h o s o . 

L a s a l m a s c u l p a b l e s n u n c a d e -



tra se versare non cessant, 
etiam cura vacant, et quiravis 
nihil faciant exterius, apud se 
tamen sub pondere inquieta: 
quietis laborant. S . G r e g . , l i b . 

3 , M o r a l , c a p . 6 . 

Kasc est vera pax, à Dei vo-
lúntate non dividi, et in his, 
qua solius Dei sunt, delectari. 
S . L e o . , s e r m . 9 d e N a t i v . 

j a n d e v i v i r e n u n t u m u l t o i n t e -

r i o r ; p u e s a u n q u e e x t e r i o r m e u t o 

d e s c a n s e n , i n t e r i o r m e n t e g i m e n 

b a j o e l p e s o d e u n a i n q u i e t a z o -

z o b r a . 

L a v e r d a d e r a p a z c o n s i s t e e n n o 

a p a r t a r s e d e l a v o l u n t a d d e D i o s , 

y e n d e l e i t a r s e e n t o d a s s u s o b r a s . 

PECADO. 
E N G E N E R A L . 

Quasiá/acle colubrifvgc percala. 
Como de la vista de uua serpiente, asi huye 

del pecado. 
(KCCLES. * x i , 2 . ) 

E l H i j o d e D i o s d e s c e n d i ó d e l c i e l o , i > a s j p o r e s p a c i o d e t r e i n t a y 

t r e s a ñ o s u n a v i d a l a m á s d u r a y l a m á s p e n o s a , d e r r a m ó s u s a n g r e 

a d o r a b l e , y m u r i ó e n u n a c r u z p a r a d e s t r u i r e l p e c a d o , l ' a r a e v i t a r 

q u e v o l v i é s e m o s á h a c e r n o s c u l p a b l e s , ' n o s p r o m e t i ó s u a y u d a y s u 

a s i s t e n c i a , a b r i ó e n t r e n o s o l r o s s i e t e f u e n t e s a b u n d a n t e s d e g r a c i a s , 

y nos prometió, que todo cuanto pidiéramos en su nombre al Pa-
dre celestial nos será otorgado. S i n e m b a r g o , e l p e c a d o , e s e m o n s -

t r u o h o r r i b l e , s u b s i s t e a ú n p a r a d e c l a r a r l a g u e r r a a l S e ñ o r , p a r a r e -

n o v a r l a m u e r t e d e J e s u c r i s t o , y p e r d e r á l o s h o m b r e s , r o m p i e n d o s u 

u n i ó n c o n D i o s . E l p e c a d o r e i n a , y l a i n i q u i d a d p a r e c e q u e l i a i n u n d a -

d o toda l a t i e r r a . J a m á s s o h a n s e p a r a d o l o s h o m b r e s t a n t o d e l a s 

m á x i m a s d e l a v i d a c r i s t i a n a , q u e c o n s i s t e e n e v i t a r e l m a l y h a c e r 

e l b i e n . A e j e m p l o d e J e s u c r i s t o y d e l o s a p ó s t o l e s , v a m o s á h a b l a r o s 

d e e s c m a l e s p a n t o s o q u e l l a m a m o s p e c a d o , n o t a n t o p a r a d a r o s á 

c o n o c e r s u n a t u r a l e z a , c u a n t o p a r a i n s p i r a r o s h o r r o r á é l . A . M . 

1 . ¿ Q u é c o s a e s e l p e c a d o ? E l p e c a d o , d i c e S . A g u s t í n , e s u n 

p e n s a m i e n t o , u n a p a l a b r a ó u n a a c c i ó n c o n t r a r i a á l a l e y d e . D i o s ; ó , 

c o m o d i c e S . A m b r o s i o , e l | i e c a d o e s u n a t r a n s g r e s i ó n d e l o s d i v i n o s 

m a n d a m i e n t o s , u n a v i c i a c i ó n v o l u n t a r i a d e l a l e y d e l S e ñ o r . 

« E s j u s t o , i l e c i a e n o t r o t i e m p o u n r e y i m p i o , a b a t i d o b a j o l o s 

g o l p e s d e l a d i v i n a j u s t i c i a ; e s j u s t o q u e e l h o m b r e s e s o m c l a á D i o s . » 

L a c r i a t u r a d e b e o f r e c e r l e d i a r i a m e n t e e l h o m e n a j e d e s u o b e d i e n c i a , 

y p r o c u r a r c o n t i n u a m e n t e c u m p l i r s u a d o r a b l e v o l u n t a d . A s i e s , q u e 

D i o s o r d e n a , y t o d o c u a n t o e x i s t e s e a p r e s u r a á t r i b u t a r l e h o m e n a j e s , 

t o d o e s t á s o m e t i d o á é l . M a s , m e e q u i v o c o ; b a y u n s é r q u e q u i e r e s a -

l i r d e s u e s t a d o d e d e p e n d e n c i a , u n s i e r v o q u e q u i e r e s u s t r a e r s e á l a 

a u t o r i d a d d e s u s e ñ o r , u n h i j o q u e n o c o n o c o y a á s u p a d r e . U n a v o z 

s e o y e . q u e o s a d e c i r : Yo no obedeceré, yo no serviré. (JEBES. 2 ) . 

Y ¿ c u á l e s e l s é r a u d a z q u e l e v a n t a c o n t r a e l D i o s f u e r t e , e t e r n o y 

o m n i p o t e n t e e l e s t a n d a r t e d e l a r e b e l i ó n ? E s e l h o m b r e . ; E I h o m b r e , 

c o m p u e s t o v i l d e l o d o y d e p o d r e d u m b r e ; e l h o m b r e , s é r d é b i l , p o b r e , 

m i s e r a b l e , q u e n o v i v e m á s q u e u n d i a , y q u e s o l o v i v e d e p r e s t a d o ! 

¡ Y e d a q u l i f i l s é r q u e s e a ' r c v e á m e d i r s e c o n e l S e ñ o r ! ; Y e d - a q u í , d i c e 

S . A m b r o s i o , u n a n a d a , q u e t o r n a l a s a r m a s c o n t r a e l S é r s u p r e m o 

p a r a i g u a l a r s e á é l ! ¡ V e d c o n q u e i n s o l e n t e o r g u l l o p r o n u n c i a c o n t r a 

D i o s s u s b l a s f e m i a s ! « S o b e r a n o S e ñ o r d e l u n i v e r s o , y o s é q u e t ú i m -

p o n a s t u l e y á t o d a l a n a t u r a l e z a , y l a n a t u r a l e z a t e o b e d e c e ; m a s y o 

n o q u i e r o o b e d e c e r ! T ó i n e m a n d a s q u e h o n r e t u n o m b r e , t r e s v e c e s 

s a n t o , q u e t e c o n s a g r e c i e r t o s d i a s , q u e a m e á m i p r ó j i m o , y q u e c o m -

b a t a m i s p a s i o n e s ; m a s y o n o l e s e r v i r é ; y o u l t r a j a r é t u n o m b r e , y o 

p r o f a n a r é l o s d i a s s a n t o s , y o o d i a r é á m i p r ó j i m o , y o m a l d e c i r é , y o 

c a l u m n i a r é , y o s e r é e s c l a v o d e m i s p a s i o n e s . E s v e r d a d q u e t ú m e 

. p r o m e t e s u n a e t e r n a felicidad s i m e h u m i l l o b a j o t u y u g o ; q u e m e 

a m e n a z a s c o n u n c i e r n o s u p l i c i o s i q u i e r o s u s t r a e r m e á t u a u t o r i d a d ; 

p e r o y o r a e b u r l o d e t u s l e y e s , d e t u s p r o m e s a s y d e t u s a m e n a z a s ; 

y o q u i e r o p e n s a r c o m o m e p a r e z c a , a m a r l o q u e s e m e a n t o j e , h a c e r 

l o q u e q u i e r a y v i v i r s e g ú n m i c a p r i c h o . » E l p e c a d o r , p o r c o n s i g u i e n -

t e , e s u n r e b e l d e . 

E s t e h o m b r e q u e o f e n d e á s u D i o s , e s t á r i c o d e l o s b e n e f i c i o s d e s u 

d i v i n o S e ñ o r , y c u b i e r t o c o n l a s a n g r e q u e l e h a s a l v a d o , l ' o r é l c r i ó 

D i o s e l m u n d o , p o r é l s a c r i f i c ó D i o s á s u p r o p i o H i j o . L o q u e h a y d e 

m á s h o r r i b l e e n t o d o e s t o , e s ; q u e e s t e h o m b r e s e s i r v e d e l o s b e n e f i -

c i o s m i s m o s d e D i o s p a r a i n s u l t a r l e . S u e n t e n d i m i e n t o , s u c o r a z o n , 

s u i m a g i n a c i ó n , s u á n i m o , s u s o j o s , . s u s o i d o s . s u l e n g u a , s u s p i é s , 

s u s m a n o s , s u c u e r p o , t o d o l o h a r e c i b i d o d e D i o s , y d e t o d o s e s i r v e 

p a r a u l t r a j a r á D i o s . E l p e c a d o r , p u e s , e s u n i n g r a t o . 



P e c a d o r e s , v o s o t r o s a h a n d o n a i s á D i o s , q u e e s l a f u e n t e d e a g u a 

v i v a , y e a v a i s c i s t e r n a s l l e n a s d e g r i e t a s , q u e n o p u e d e n r e t e n e r l a s 

a g u a s ' ; v o s o t r o s a b a n d o n a i s á D i o s , q u e e s e l p r i n c i p i o d e t o d o b i e n , 

p a r a c o r r e r e n p o s d e l a s c r i a t u r a s , q u e n o s o n m á s q u e u n v a p o r , 

u n a s o m b r a , u n f a n t a s m a , u n n a d a , ¿ D ó n d e e s t á v u e s t r a f e , v u e s t r a 

r a z ó n y v u e s t r o b u e n s e n t i d o ? V o s o t r o s , p u e s , s o i s u n o s i n s e n s a t o s . 

V o s o t r o s p e c á i s , e s d e c i r , c o n t r i s t á i s e l c o r a z o n d e l m e j o r d e l o s 

p a d r e s , o b l i g á i s á D i o s á q u e s e a l e j e d e v o s o t r o s , p a r a c e d e r s u p u e s -

t o a l d e m o n i o . V o s o t r o s o s h a c é i s e s c l a v o s d e l d e m o n i o , p o r q u e , c o m o 

d i c e a p ó s t o l S . P e d i - o , t a l e s e l d e r e c h o d e l a g u e r r a , q u e e l v e n -

c i d o s e h a c e e s c l a v o d e l v e n c e d o r ; p u e s b i e n , e l d e m o n i o o s h a v e n -

c i d o ; p o r c o n s i g u i e n t e , s o i s e s c l a v o s d e l d e m o n i o . 

2 . V o s o t r o s p e c á i s , e s d e c i r , a t r a é i s s o b r e v o s o t r o s e l o d i o de-

D i o s . N o , m e d e c í s , e s t o n o e s e x a c t o ; D i o s a m a s u s o b r a s , él nada 

aborrece de cuanto ha hecho. (S»P . 1 9 . ) E s o e s c i e r t o ; p e r o D i o s 

n o h a h e c h o e l p e c a d o ; e l p e c a d o o s o b r a d e u n a v o l u n t a d c o n t r a r i a 

á l a v o l u n t a d d e D i o s . D i o s d e t e s t a e l p e c a d o ; e l a m o r q u e s e t i e n e á 

s í m i s m o e s l a m e d i d a d e l o d i o q u e t i e n e a l p e c a d o ; p o r c o n s i g u i e n t e , 

s u o d i o a l p e c a d o e s i n f i n i t o . P u e s b i e n ; s i D i o s o d i a e l p e c a d o c o n 

u n o d i o n e c e s a r i o ó i n f i n i t o , o d i a t a m b i é n a l p e c a d o r d e l a m i s m a 

m a n e r a , e s d e c i r , n o p u e d e d e j a r d e o d i a r l e c o m o p e c a d o r . E n e f e c t o , 

e l E s p í r i t u S a n t o n o s a d v i e r t e , q u e Dios tiene horror al impío y á 

la impiedad. ( S AP . X IV , 9 . ) ¡ Q u é d e s g r a c i a , l a d e s e r a b o r r e c i d o d e 

D i o s ! ¿ P u e d e h a b e r u n a s u e r t e m á s t r i s t e , n i m á s f u n e s t a ? 

¡ S e r a b o r r e c i d o s d e D i o s , c u a n d o t e n e m o s n e c e s i d a d d i a r i a m e n t e 

d e s u g r a c i a y d o s u b e n d i c i ó n ! ¡ S e r a b o r r e c i d o s d e D i o s , c u a n d o 

s o l o s u a m o r p u e d e a b r i r n o s e l c í e l o ! | S c r a b o r r e c i d o s d e D i o s , q u e 

p u e d e p e r d e r n u e s t r a a l m a y n u e s t r o c u e r p o p o r l o d a l a e t e r n i d a d , V 

s e p u l t a r n o s p a r a s i e m p r e e n el pozo del abismo! ¡ O h ! N o h a y d u d a 

q u e v o s o t r o s tendréis h o r r o r a l p e c a d o , h u i r é i s d e é l , y n o p e r m i t i r é i s 

q u e h a b i t e e n v o s o t r o s . Nosotros seguiremos, d i r é i s , el camino de 

la verdad; nosotros seremos prudentes, porque los preceptos de 
la ley de Dios estarán perpetuamente ante nuestros ojos. Vues-
tra palabra, oh Dios mió, es la antorcha que alumbra mis pies, 
y la luz que me hace ver los senderos por donde debo caminar. 
Afirmadme según vuestra palabra, y hacedme vivir; haced que 
ninguna injusticia me domine. ( PSALM . 1 1 8 . ) 

H e d i c h o q u e e l p e c a d o e s u n a v i o l a c i ó n d o l a l e y d e D i o s , p e r o 

u n a v i o l a c i ó n v o l u n t a r i a . N o e s c u l p a b l e d e p e c a d o a q u e l q u e v i o l a 

l a l e y s i n q u e r e r l o n i s a b e r l o , a q u e l q u e l o h a c e s i n a d v e r t e n c i a n i 

c o n o c i m i e n t o . P o r e j e m p l o , n o e s c u l p a b l e d e p e c a d o a q u e l q u e , s i n 

m a l i c i a , s i n a d v e r t e n c i a y s i n v o l u n t a d , t i e n e l a d e s g r a c i a d e m a t a r á 

s u p r ó j i m o . N o e s c u l p a b l e d e p e c a d o a q u e l q u e , p o r u n o l v i d o i n v o -

l u n t a r i o ó p o r i g n o r a n c i a , v i o l a l a l e y d e l a I g l e s i a , c o m i e n d o d e 

c a r n e e n u n d í a d e a b s t i n e n c i a , p o r q u e n o h a y e n e l c o r a z o n d e e s e 

h o m b r e v o l u n t a d d e o f e n d e r á D i o s , n i i n t e n c i ó n d e v i o l a r s u l e y , n i 

d e s p r e c i o d e s u s m a n d a m i e n t o s . P o r e s t a r a z ó n , n i l o s e n f e r m o s n i 

l o s p r e s o s p e c a n p o r d e j a r d e o i r m i s a l o s d o m i n g o s y t i j a s d e fiesta, 

s u p u e s t o q u e s e h a l l a n l e g í t i m a m e n t e i m p e d i d o s . V o s o t r o s s u f r í s 

tentaciones v i o l e n t a s e n v u e s t r o e n t e n d i m i e n t o , e n v u e s t r a i m a g i n a -

c i ó n ó e n v u e s t r a c a r n e ; v o s o t r o s s o i s a c o m e t i d o s p o r m a l o s p e n s a -

m i e n t o s y p o r m a l o s d e s e o s ; ¿ s o i s a c a s o c u l p a b l e s ? N o l o s o i s s i e s o 

s u c e d e á p e s a r v u e s t r o , c o n t r a v u e s t r a v o l u n t a d , y s i n q u e h a y a s i d o 

p o r c u l p a v u e s t r a . P e r o s o i s c u l p a b l e s e n v u e s t r a s t e n t a c i o n e s s i o s 

e x p o n c i s v o l u n t a r i a m e n t e á l a s o c a s i o n e s d e p e c a r ; p o r e j e m p l o , s i 

v e i s t a l p e r s o n a ó t a l c o m p a ñ í a p e l i g r o s a , s í l e e i s m a l o s l i b r o s ó s i 

p e r m a n o c e i s e n l a o c i o s i d a d . V o s o t r o s p o d r é i s m u y b i e n d e c i r : Y o n o 

p u d e r e s i s t i r , y o n o e r a l i b r e . . . S i n e m b a r g o , n o d e b í a i s h a b e r o s e x -

p u e s t o , n i c o l o c a d o e n u n a s c i r c u n s t a n c i a s e n q u e n o p o d í a i s s e r 

d u e ñ o s d e v o s o t r o s m i s m o s . A s í p u e s , v o s o t r o s o s h a c é i s c r i m i n a l e s 

d e l a n t e d e D i o s c u a n d o h a c é i s c o s a s c o n t r a r i a s á l a l e y , ó c u a n d o 

c o n s e n t í s e n e l l a s d i r e c t a ó i n d i r e c t a m e n t e e n s u c a u s a ; e s d e c i r , 

c u a n d o p o n é i s u n a c a u s a m a l a p o r s u n a t u r a l e z a , y c o n o c é i s , á l o 

m é n o s c o n f u s a m e n t e , l o s m a l e s q u e d e e l l a p u e d e n r e s u l t a r c o n p r o -

b a b i l i d a d . U n h o m b r e s e e m b r i a g a , p r e v i e n d o , s e g ú n s u e x p e r i e n c i a , 

q u e e n l a e m b r i a g u e z c o m e t e r á g r a n d e s p e c a d o s : é l s e r á r e s p o n s a b l e 

d e l o s p e c a d o s q u e c o m e t a , a u n q u e e n e l m o m e n t o d e c o m e t e r l o s n o 

s o h a l l e e n e l u s o d e s u r a z ó n ; é l e s c u l p a b l e d e l o s j u r a m e n t o s y 

b l a s f e m i a s q u e p r o f i e r e , ' d e l o s i n s u l t o s y d e l o s u l t r a j e s q u e h a c e a l 

p r ó j i m o , d o l o s d a ñ o s q u e c a u s a y d e l e s c á n d a l o q u e d a ; t o d o e s v o -

l u n t a r i o e n s u c a u s a , l o d o e s t o e s c r i m i n a l d e l a n t e d e D i o s . 

E l p e c a d o e s l a t r a n s g r e s i ó n d e l a l e y d e D i o s . Y n o h a b l o d e l a s 

l e y e s h u m a n a s , p o r q u e s i e m p r e q u e s o v i o l a u n a l e y j u s t a , s e a d i v i n a 

ó s e a h u m a n a , se, v i o l a l a l e y d e D i o s . . Todo poder procede de Dios, 

d i c e e l A p ó s t o l . Por mi reinan los reyes, d i c e e l S e ñ o r , y estable-

cen leyes justas. T o d o e l q u e r e s i s t e á l a a u t o r i d a d , r e s i s t o a l m i s m o 

D i o s , r e s i s t e a l o r d e n q u e é l h a e s t a b l e c i d o . D i o s h a d a d o á c i e r t o s 

h o m b r e s e l d e r e c h o d e m a n d a r n o s , y v i o l a r s u s l e y e s e s v i o l a r l a l e y 

d e D i o s , y p o r c o n s i g u i e n t e , p e c a r . 

Q u e r i e n d o l a e m p e r a t r i z E u d o x i a l i b r a r s e d e S . J u a n C r i s ó s t o m o , 

c u y o c e l o y c u y a s r e c o n v e n c i o n e s t e m i a , l e e n v i ó c i e r t a s p e r s o n a s d e 

s u c o r t e p a r a s o n d e a r l e y c o n o c e r q u e e r a l o q u e m á s t e m i a . E l l o s l e 



a m e n a z a r o n p r i m e r o , c o n p r i v a r l e d e s u s b i e n e s t e m p o r a l e s . « V o s o t r o s 

n o p o d r í a i s d a r m e m a y o r s a t i s f a c c i ó n , r e s p o n d i ó e l S a n t o , q u e q u i t á n -

d o m e u n a c a r g a t a n p e s a d a . - S e o s e n v i a r á a l d e s t i e r r o . — S e r i a n e -

c e s a r i o e n v i a r m e d o n d e D i o s n o e s t u v i e s e . — S e o s c o n d e n a r á á l a 

p r i s i ó n y á l a m u e r t e . — i S e a e n h o r a b u e n a ! y o e s t o y p r o n t o á s u f r i r 

t o d o e s o . D e c i d á l a e m p e r a t r i z , q u e d e t o d a s l a s c o s a s d e l m u n d o n o 

t e m o m á s q u e u n a , q u e e s e l p e c a d o . " ¡ Q u i e r a D i o s , h e r m a n o s m i o s , 

q u e o s s u c e d a l o m i s m o á v o s o t r o s ! P o r m u y a f l i c t i v a s q u e s e a n l a s 

d e s g r a c i a s d e e s t a v i d a , n o t e m á i s n i n g u n a ; t o d a s e l l a s s o n n a d a e n 

c o m p a r a c i ó n d e l p e c a d o . P a d r e s y m a d r e s , e n s e ñ a d e s t a g r a n v e r d a d 

á v u e s t r o s h i j o s ; r e c o c a d l e s c o n f r e c u e n c i a q u e D i o s a b o r r e c e e l 

p e c a d o , y q u e n o p u e d e s u f r i r á l o s q u e l e c o m e t e n . Y n o s o t r o s m i s -

m o s , h e r m a n o s m i o s , huyamos del pecado como de la serpiente 

m á s p e l i g r o s a . N o s o t r o s h e m o s p r o v o c a d o m u c h a s v e c e s l a c ó l e r a d e 

D i o s c o n n u e s t r a s p r e v a r i c a c i o n e s ; p r o c u r e m o s , q u e t o d a v í a e s t i e m -

p o , a p l a c a r l a c o n n u e s t r o a r r e p e n t i m i e n t o , á fin d e q u e n o s h a g a m o s 

l o s h i j o s d e l a m i s e r i c o r d i a , y q u e p o d a m o s s e n t i r s u s s a l u d a b l e s 

e f e c t o s e n l a e t e r n a b i e n a v e n t u r a n z a . A s i s e a . 
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. Pídete,fratrei, ne forte sil in atiquo vet-
trum cor n.alum ¡ncredutilalii, 

Mirad, hermanos, no baja en alguno de 
vosotros corason maleado de incredulidad. 

(HfcBR. ui, 12.1 

E l g r a n d e a p ó s t o l S . P a b l o , l l e n o d e a s o m b r o a l c o n t e m p l a r l a s 

o b r a s d e D i o s , p r o r u m p i ó e n e s l a e n é r g i c a a d m i r a c i ó n : ¡ o h a l t u r a 

i n a c c e s i b l e d e l a s r i q u e z a s d e l a s a b i d u r í a y c i e n c i a d e D i o s , q u e 

i n e s c r u t a b l e s s o n t u s c a m i n o s , q u e i n c o m p r e n s i b l e s t u s j u i c i o s ! T o d o 

h o m b r e q u e p i e n s a , q u e c o m b i n a , q u e r e f l e x i o n a , s e v e e n l a f e l i z 

n e c e s i d a d d e h a b l a r d e l a m i s m a s u e r l e ; s e a q u e l i j e s u a t e n c i ó n e n 

l a s m a r a v i l l a s d e la n a t u r a l e z a , s e a q u e l a p o n g a e n l o s p r o d i g i o s d e 

l a g r a c i a , s e a q u e e l e v e s u e s p í r i t u á l o s m i s t e r i o s d e l a g l o r i a . E l 

h o m b r e filósofo t o m a e n s u m a n o u n a y e r b a d e l c a m p o , u n a Mor , u n a 

f r u t a ó u n p e q u e ñ o a r b u s t o , y a c e r c a n d o s u v i s t a , m i r a u n j u g o u n i -

f o r m e , q u e s u b i e n d o d e l a t i e r r a y p a s a n d o p o r l a s r a t e e s y e l t r o n c o 

d e a q u e l l a p l a n t a , f o r m a e n u n a p a r t e u n a fibra d i l a t a d a , e n o t r a u n 

v e n t r í c u l o r e d o n d o y h u e c o p o r d e n t r o , p a r a q u e e n é l f e r m e n t e a q u e l 

j u g o y p a s e l u e g o á p r o d u c i r n u e v a s m a r a v i l l a s ; a q u í u n a t r a q u e a 

e s p i r a l , q u e r e c i b a y e x p e l a e l a i r e ; a l l í u n a l m a c é n ó d e p ó s i t o p a r a 

l a s s e m i l l a s q u e v a f o r m a n d o , y e n l o d a s l a s p a r l e s d e a q u e l c u e r p o 

u n o s c o l o r e s , u n a s p r o p o r c i o n e s y u n o s d i b u j o s , q u e l e p a s m a n . L l e n o 

d e a d m i r a c i ó n s e p r e g u n t a á sí m i s m o : ¿ l a s r a í c e s , e l [ r o n c o , l a s 

r a m a s , l a s h o j a s , J a s l l o r e s , l o s I r u l o s , c o n t o d o s s u s ó r g a n o s e s t u p e n -

d o s , e s t a b a n e n c e r r a d o s y e n v u e l t o s e n l a s e m i l l a a n t e r i o r q u e p r o -

d u j o e s t a p l a n t a ; ¡y a ú n c u á n t a s s e p r o d u c i r á n d e o l l a h a s t a e l fin d e l 

m u n d o , n o h a b i é n d o s e a h o r a h e c h o o t r a c o s a q u e d e s e n v o l v e r s e ó 

d e s a r r o l l a r s e , ó s e h a n f a b r i c a d o d e n u e v o e n e s l a p r o d u c c i ó n ? Q u é 

m i s t e r i o ! ¿ Q u é m a n o e s la q u e g o b i e r n a a q u e l j u g o , q u e f o r m a u n a 

m á q u i n a , m i l l o n e s d e v e c e s m á s a d m i r a b l e q u e l a d e l r e l o j m á s fino 

y c o m p l i c a d o ? C o n f u s o y a t u r d i d o a l v e r y t o c a r c o n t o d a s s u s s e n t i -

d o s l a s m a r a v i l l a s d e i a n a t u r a l e z a , q u o é l n o c o m p r e n d e n i p u e d e 

e x p l i c a r , e x c l a m a : c o n f i e s p q u e e l O m n i p o t e n t e v a m u c h o m á s a l l á 

q u e m i e n t e n d i m i e n t o . C i e r t a m e n t e n o c a b o e n m i i n t e l i g e n c i a e l 

p o d e r d e D i o s : m u c h a s d e s u s o b r a s e n l a n a t u r a l e z a s o n p a r a m í a r -

c a n o s i m p e n e t r a b l e s : Guara incomprehensibilia sunt judieia ejus. 

N o d e o t r a s u e r t e , d e c i a S a l o m o n , q u e e r a u n m i s t e r i o i n c o m p r e n -

s i b l e p a r a é l la c o n d u c t a d e l h o m b r e e n s u a d o l e s c e n c i a . L o s s u b l i m e s 

c o n o c i m i e n t o s d e q u e D i o s h a b i a a d o r n a d o s u a l m a , n o e r a n s u f i c i e n -

t e s p a r a e n t e n d e r e l u s o , q u e e n e l c a m i n o d e s u v i d a h a r i a d e s u 

a l b e d r f o a q u e l j ó v e n . E l c l i m a d e s u p a t r i a , e l i n f l u j o d e l o s e j e m p l o s 

d e s d e s u n a c i m i e n t o , l o s c u i d a d o s d e s u e d u c a c i ó n , l a fisonomía d e 

s u p e r s o n a , l a i n c l i n a c i ó n d e s u g é n i o , e l c a r á c t e r d e s u e s p í r i t u , 

n a d a d e t o d o l o p r e s e n t a b a d a t o s fijos p a r a a n u n c i a r c o n c e r t i d u m b r e 

e l r e s u l t a d o d e s u s o p e r a c i o n e s , s u t é r m i n o y s u fin. V e l a a q u e l g r a n 

r e y , y n o s o t r o s l o v e m a s c a d a d í a , q u e u n o s j ó v e n e s e m p e z a b a n b i e n , 

y a c a b a b a n m a l ; o t r o s e m p e z a b a n m a l , y a c a b a b a n b i e n ; e s t o s e r a n 

i g n o r a n t e s , y s e h i c i e r o n s á b i a s ; a q u e l l o s e r a n i n s t r u i d o s , y m u r i e -

r o n f a t u o s ; u n o s t e n í a n u n g e n i o d u l c e , u n a c o n d i c i o n a m a b l e y u n a 

c o n d u c t a v i r t u o s a , y l u e g o s e t r a s t o r n a r o n e n p e t u l a n t e s , r i d í c u l o s , 
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s o b e r b i o s y v i c i o s o s ; 4 o t r o s d e u n a i n c l i n a c i ó n f e r o z , d e u n g e n i o 

c r u e l y u n d e s o r d e n c a s i u n i v e r s a l d e c o s t u m b r e s , l o s v i m o s h u m i l -

d e s m a n s o s , m o r i g e r a d o s y d e u n a h e r ó í c a v i r t u d . ¿ Q u i é n e n t e n d e r á 

e s t o s p r o d i g i o s o s m i s t e r i o s d e la d i v i n a g r a c i a ? Quam .nvestyabiles 

vice ejus! . . . 
S i c u a n t o v e n l o s o j o s e n l a n a t u r a l e z a e s u n p r o d i g i o , s i c u a n t o 

r e f l e x i o n a e l e n t e n d i m i e n t o e n l a s o p e r a c i o n e s d e l a g r a c i a e s u n 

m i s t e r i o r ¿ p o r q u é t a n t a o p o s i c i o n e n l o s i n c r é d u l o s p a r a c r e e r e l 

m i s t e r i o d e l p e c a d o o r i g i n a l ? N o e s s u p r o p i o c u e r p o u n p r o d i g i o , S u 

a l m a m i s m a y l a n a t u r a l e z a e n t e r a ¿ n o s o n u n a s o m b r o ? S i c i e r t a -

m e n t e , r e s p o n d e r á n . E s t e s v e r d a d e s l a s v e m o s , l a s t o c a m o s , l a s s e n -

t i m o s n o p o d e m o s n e g a r l a s , a u n q u e n o l a s c o m p r e n d a m o s ; p e r o 

, c ó m o c r e e r q u e . h u b o u n p e c a d o , q u e s e c o m e t i ó h á m i s d e s e i s m i l 

a ñ o s v d e c i r q u e s e n o s h a d e i m p u t a r y q u e i n c u r r i m o s e n é l , n o 

h a b i e n d o e x i s t i d o n o s o t r o s . s i n ó t a n t o s s i g l o s d e s p u é s ? Q u e s o n o s 

c a s t i g u e p o r n u e s t r a s c u l p a s p e r s o n a l e s , l o e x i g e l a r a z ó n , l a j u s t i c i a 

l o p i d e ; p e r o q u e p o r u n p e c a d o , e n q u e n o t u v i m o s p a r t e s e n o s 

d e s t i e r r o d e l c i e l o , y s e n o s h a g a l l e v a r e n l a t i e r r a u n a v , d a c o r l a , 

m i s e r a b l e , l l e n a d e d e s d i c h a s y m i s e r i a s , s e n o s r e p r e s e n t a l a c o s a 

m á s o p u e s t a á l a r a z ó n q u e p u e d e i m a g i n a r s e . C u a l q u i e r a q u e t e n g a 

l a m e n o r i d e a d e D i o s , c r e e r á s e r e s t e e l a b s u r d o m á s i n j u r i o s o á s u 

j u s t i c i a y s a n t i d a d , q u e h a y a n c o m e t i d o l o s h o m b r e s A l fin s i e s t e 

m i s t e r i o s e n o s d e s c i f r a , s i s e n o s p e r s u a d e r a z o n a b l e m e n t e , n a d a 

n o s q u e d a q u e o p o n e r á l a s v e r d a d e s d e la R e l i g i ó n c r i s t i a n a ; c e d e -

m o s á s u v e r d a d , d e t e s t a m o s l o d o s n u e s t r b s e x t r a v í o s c o n t r a r i o s a s u 

d o c t r i n a , l a s e g u i r e m o s y o b s e r v a r e m o s i n v i o l a b l e m e n t e h a s t a l a 

m Y a o í s a m a d o s c r i s t i a n o s m i o s , e n l o q u e q u e d a m o s d e a c u e r d o 

c o n l o s i n c r é d u l o s . ¡ Q u é f e l i c e s s o i s v o s o t r o s , q u e c o n u n a f e s e n c i l l a 

p r e s t á i s u n r a z o n a b l e o b s e q u i o á l a s d e c i s i o n e s a u t é n t i c a s d e n u e s t r a 

i n f a l i b l e m a d r e l a s a n t a I g l e s i a ! E s t e o s e n s e ñ a , q u e A d á n , e l p r i m e r 

h o m b r e , e l p a d r e d e l o d o s l o s h o m b r e s , p o r n o o b e d e c e r e n e l p a r a í s o 

al m a n d a m i e n t o d e D i o s , p e r d i ó l a s a n t i d a d y j u s t i c i a e n q u e h a b í a 

s i d o c r i a d o ; i n c u r r i ó e n l a i r a é i n d i g n a c i ó n d e D i o s , y q u e d ó s u j e t e 

i la m u e r t e d e l c u e r p o y á l a c o n d e n a c i ó n d e s u a l m a ; q u e e s t e p e -

c a d o a u n q u e c o m e t i d o p e r s o n a l m e n t e p o r A d á n , n o s d a ñ a t a m b i é n á 

t o d o s n o s o t r o s ; q u e t o d o s i n c u r r i m o s e n é l e n n u e s t r a c o n c e p c i ó n , 

d i m a n a d a d e a q u e l v i c i a d o o r i g e n ; y q u e n i p o r l a s f u e r z a s d e n u e s -

t r a n a t u r a l e z a , n i p o r n i n g ú n o t r o r e m e d i o n o s p o d e m o s v e r l i b r e s d e 

s u « m i s e r i a s , s i n ó p o r l o s m é r i t o s d e n u e s t r o r e d e n t o r J e s u c r i s t o , q u e 

n o s r e c o n c i l i ó c o n D i o s p o r s u p a s i ó n y m u e r t e , h a c i é n d o s e p a r a 

n o s o t r o s j u s t i c i a , s a n t i f i c a c i ó n y r e d e n c i ó n , l a q u e n o s c o m u n i c a p o r 

e l b a u t i s m o d e b i d a m e n t e r e c i b i d o . 

E s t e e s , c a r í s i m o s , l a d o c t r i n a p u r a y s a n a d e n u e s t r a s a n t a m a d r e 

l a I g l e s i a . M i r a d n o se, h a l l e e n t r e v o s o t r o s a l g ú n c o r a z o n c o r r o m p i d o 

c o n l a p e s t e d e l a i n c r e d u l i d a d , o s d i r é c o n e l a p ó s t o l S . P a b l o : Vi-

dele, fratres, ne forte sit in aliqv/j vestrum cor rnalnm incre-
duiitatis. ¡ D i o s s a n t o , s á b i o y o m n i p o t e n t e ! h a c e d p o r v u e s t r a m i s e -

ricordia, q u e l o m i s m o q u e y o c r e o p o r l a f e , l o p e r s u a d a p o r l a 

r a z ó n á l o s i n c r é d u l o s , y t r i u n f e n l a s l u c e s d e l a v e r d a d d e l a s t i n i e -

b l a s d e l e r r o r . O s l o p i d o , S e ñ o r , p o r l a i n t e r c e s i ó n d e v u e s t r a m a d r e 

M a r í a s a n t í s i m a : A . M . 

1 . L a r a z ó n n a t u r a l n o s d i c t a q u e e n t r e d o s c o s a s m u y d i f í c i l e s d e 

e n t e n d e r , e s t e m o s p o r a q u e l l a q u e m é n o s d i f i c u l t a d e s e n v u e l v a y q u e 

p o d a m o s m á s b i e n c o m p r e n d e r . C i e r t a m e n t e n o e s m e n e s t e r m á s q u e 

d e j a r e x p e d i t o e l u s o á l a r a z ó n , p a r a q u e e s t a b e l l a c u a l i d a d d e 

n u e s t r a a l m a s e i n c l i n e á a q u e l l a p a r t e q u e v e m á s p e r c e p t i b l e y m á s 

c l a r a . N o s u c e d e e n l o s m i s t e r i o s d e l a f e l o m i s m o q u e e n l o s d e l a 

r a z ó n : e n a q u é l l o s e s l a a u t o r i d a d d i v i n a á q u i e n c e d e m o s , s e a n m á s 

ó m é n o s c o m p r e n s i b l e s l o s d o g m a s r e v e l a d o s ; e n é s t a l a m a y o r ó 

m e n o r c l a r i d a d d e l o b j e t o , q u e á f u e r z a d e l a s a v e r i g u a c i o n e s n a t u -

rales s e b u s c a , l l a m a l a razón, l a p e r s u a d e y l a d e c i d e á t o m a r p a r -

t i d o . E n v i s t a d e e s t a s v e r d a d e s , y o p r e t e n d o p e r s u a d i r p o r razón á 

l o s i n c r é d u l o s , q u e e l h o m b r e , s i n l a c r e e n c i a d e l p e c a d o o r i g i n a l , e s 

u n s é r i n f i n i t a m e n t e m á s i n c o m p r e n s i b l e q u e e l h o m b r e m i s m o , 

c u a n d o c o n f i e s a e s t e m i s t e r i o . 

P r e s é n t a t e á m i , h o m b r e r a c i o n a l , y r e s p ó n d e m e d e b u e n a f e : 

¿ q u i é n e r e s y c u á l e s s o n t u s p e n s a m i e n t o s ? Y o , m e d i c e s , c o n v e n c i d o 

h a s t a l a e v i d e n c i a p o r la e x p e r i e n c i a d e c a d a h o r a , y a ú n d e t o d o s 

l o s i n s t a n t e s , y o s o y u n s é r e s p i r i t u a l , p u e s p i e n s o y t e n g o i d e a s t a n 

a l t a s y s u b l i m e s , q u e p a r e z c o u n s é r d i v i n o ; y o s o y también u n s é r 

m a t e r i a l t a n d é b i l y m i s e r a b l e , q u e l a s m i s m a s b e s t i a s m e e x c e d e n e n 

la f e l i c i d a d n a t u r a l . Y o p o n g o e n e j e r c i c i o r n i e n t e n d i m i e n t o , y r o -

d e a n d o m e n t a l m e n t e t o d a l a t i e r r a , m i d o s u d i á m e t r o v c i r c u n f e r e n -

c i a ; c a l c u l ó l a p r o f u n d i d a d y e x t e n s i ó n d e l o s m a r e s , y e l o r i g e n d e 

s u s flujos y r e f l u j o s ; n u m e r o s u s i s l a s , a v e r i g u o s u s l o n g i t u d e s , e x a -

m i n o s u s p r o d u c c i o n e s ; y p e n e t r a n d o p o r l o s b o s q u e s y l o s p e ñ a s c o s , 

d e s c u b r o s u s m e t a l e s , h a g o c o r r e r l a s f u e n t e s d e l a s a g u a s , d e m u e s -

t r o e l o r i g e n d e l o s r í o s , d e s c r i b o s u s tortuosos g i r o s l i a s t e l o s m a r e s , 

e x a m i n o l o s v o l c a n e s , y s e ñ a l o e l t i e m p o d e l a s t r a s m i g r a c i o n e s d e l o s 

p e c e s y l a s a v e s ; p r u e b o l o s s a b o r e s d e l a s c a r n e s , m e a p r o v e c h o d e 

Ton . i x . 
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l a v i r t u d d e l o s á r b o l e s , d e l a s r a i c e s , d e l a s p l a n t a s y d e l a s l l o r e s ; 

d o m o l o s a n i m a l e s , c a m i n o s o b r e l a s o l a s y l a s b o r r a s c a s e n p a l a c i o s 

s o b e r b i o s f o r m a d o s d e f r á g i l e s l e ñ o s ; i m i t o l o s t r u e n o s , l o s r e l á m p a -

g o s V l o s r a y o s ; p e s o l o s v i e n t o s y v u e l o s e g u r o p o r s u s i n m e n s o s 

e s p a c i o s , s i r v i e n d o á m i s v a s t o s d e s i g n i o s t o d o s l o s e l e m e n t o s . \ o , 

a d o r n a d o d e u n d o m i n i o t a n u n i v e r s a l y a s o m b r o s o , n a z c o d e s n u d o y 

l l o r a n d o , y v i v o m u c h o t i e m p o s i n s a b e r h a b l a r , s i n s a b e r c o m e r , 

a n d a r v e s t i r m e n i d e f e n d e r m e , l l e v á n d o m e e n t o d o e s t o v e n t a j a s 

c o n o c i d a s l a s a v e s d e l a i r e , l o s p e c e s d e l m a r , l o s a n i m a l e s d é l a U e r -

r a , l a s s a b a n d i j a s y l o s i n s e c t o s m á s d e s p r e c i a b l e s . ¡ D i o s i n m o r t a l ! 

^ Y o v e o " e n ° m i a l m a u n a s i d e a s c l a r a s d e l b i e n y d e l m a l m o r a l : 

c o n o z c o n a t u r a l m e n t e q u e r o t o r e l b i e n a j e n o , f a l l a r a l c o n t r a t o j u s -

t o , m e n t i r v e n g a ñ a r a l p r ó j i m o ; h e r i r s i n c a u s a á m i s s e m e j a n t e s 

o p r i m i r a l " i n o c e n t e , a b u s a r d e l a b u e n a f e d e l o s s e n c i l l o s , y o t i a s 

c o s a s á e s t e m o d o ; m i c o r a z o n e s c o n d e n a . c o m o f e a s , d e s e a n d o n o 

h a c e r á l o s p r ó j i m o s l o q u e y o n o q u i s i e r a q u e h i c i e r a n c o n m i g o • y 

c o l u c i d o d e e s t o s r e c t o s p r i n c i p i o s , e s l a b l e z c o l e y e s f o r m o r e g l a -

d o s y e s c r i b o o r d e n a c i o n e s e n q u e b r i l l a l a e q u i d a d a j u s t i c i a , 

T v r a e d a d , q u e m a n t i e n e n e l O r d e n y b u e n a a r m o n í a d e u n i v e r s o , 

a o b e d i e n c i a á l a s a u t o r i d a d e s , l a p i e d a d c o n l o s p a d r e s , a m i s e r i -

o r t i a c o n i o s n e c e s i t a d o s , l a fidelidad e n l o s c o n t r a t o s , l a f r u g a l i d a d 

e n l o s c o n v i t e s , l a m o d e r a c i ó n y d e c e n c i a e n l a s d i v e r s i o n e s la^ h o -

n e s t i d a d e n l a s p a l a b r a s , l a m o d e s t i a e n l o s v e s t i d o s , y l a « d i t u d » 

l a s i n t e n c i o n e s y l a s o b r a s . Y o , a l m i s m o t i e m p o q u e p r e s e n t o eiI m o -

d e l o d e l a s v i r t u d e s m á s h e r o i c a s , e x p e r i m e n t o l a s m á s ™ , o s » m c h -

n a c i o n e s , v r i n d i é n d o m e v o l u n t a r i a m e n t e á s u s i m p u l s o s , s o y u n 

m o n s t r u o h o r r i b l e d e t o d o s l o s d e s ó r d e n e s y p e c a d o s . A b u s a n o o r p e 

y f e a m e n t e d e l p o d e r , d e s p r e c i o tedas l a s l e y e s , a r o p e lo l o d s m 

o b l i g a c i o n e s , a f l i j o á l o s i n o c e n t e s , e n g a ñ o á l o s i n c a u t o s , r o t o l o , 

tenes d e l p r ó j i m o , e n s u c i o l a p u r e z a d e l o s telamos, a b o r r e z c o m i s 

s e m e j a n t e s y s o r p r e n d i é n d o l o s e n l o s c a m i n o s ó e n l a t r a n q u e a d 

d e s u s c a s a s , s a c r i f i c o s u s c a u d a l e s y s u s v i d a s a l í d o l o i n s a c i a b l e d e 

m i c o d i c i a . L a a m b i c i ó n m e s a c a f u e r a d e m í m i s m o , y a g a v i l l a n d o 

l a s g e n t e s y f o r m a n d o e j é r c i t o s i n n u m e r a b l e s , s u j e t o á l a i n j u s t i c i a 

d e m i e s p a d a l o s p u e b l o s , l a s p r o v í n o l a s y l o s r e i n o s d ^ . o s d e s a -

terios c u b i e r t o d e c a d á v e r e s y r e g a d o c o n l a s a n g r e d e l o s h o m b i e s . 

L a i n c o n t i n e n c i a m e c i e g a y m e p r e c i p i t o p a r a q u e n o m e r e p o r t e , m 

a ü n m i r e n i r e s p e t e l o s v í n c u l o s d e l p a r e n t e s c o , l a s l e y e s d e l a a m i s -

t a d , l o s d e r e c h o s d e l a n a t u r a l e z a y l o s a g r a d o d e l a R e l i g i ó n , u 

e n v i d i a , m o r d i é n d o m e r a b i o s a m e n t e l a s e n t r a ñ a s , c o n v i e r t e e n v e n e -
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n o l a s c o n f e c c i o n e s d e l o s m é r i t o s a j e n o s , s u s p r o s p e r i d a d e s y s u s 

v i r t u d e s . L a g u l a , d e s t e m p l á n d o m e l a a r m o n í a d e l o s h u m o r e s n a t u -

r a l e s , m e g r a v a c o n e n f e r m e d a d e s , d i s m i n u y e m i s h a c i e n d a s , r o b a m i 

r e p u t a c i ó n y e m b r u t e c e m i a l m a . ¡ S é r e t e r n o ! ¿ q u i é n s o y y o ? 

Y o e s c u c h o l a s l e c c i o n e s q u e m e d i c t a l a r a z ó n , y e l l a , p o r u n a s é r i e 

n u n c a i n t e r r u m p i d a d e g e n e r a c i o n e s e n l o s v e j e t a l e s , e n l o s ' s e n s i t i -

v o s y e n l o s r a c i o n a l e s , m e l l e v a i n s e n s i b l e m e n t e á l a d e m o s t r a c i ó n 

d e u n p r i m e r S é r i n c r e a d o , e t e r n o , o m n i p o t e n t e , s á b i o , j u s t o y s a n t o . 

P o r m á s q u e y o p r e t e n d a c e r r a r l o s o j o s p a r a n o v e r e s l a v e r d a d , y o 

l a m i r o d e n t r o d o m i a l m a , y a l l í c o n o z c o s e r d e l l o d o p r e c i s o q u é s e a 

i n c r e a d o e l q u e c r i ó t o d a s l a s c o s a s ; q u e s e a e t e r n o e l q u e e s i n c r e a d o 

y n o p r o c e d e d e o t r o ; q u e s e a o m n i p o t e n t e e l q u e d e l a n a d a f o r m ó 

e s t a h e r m o s a é i n m e n s a m á q u i n a d e l o s c i c l o s y l a t i e r r a , c o n c u a n -

t a s c r i a t u r a s e n e l l o s s e c o n t i e n e n ; q u e s e a i n f i n i t a m e n t e s á b i o q u i e n 

i d e ó t a n t a s p e r f e c c i o n e s e n c a d a u n o d e l o s i n n u m e r a b l e s s é r e s q u e 

p u e b l a n e l u n i v e r s o ; q u e s e a u n s o l o s a n t o , u n s o l o D i o s j u s t o , u n 

s o l o s e ñ o r p e r f c c t l s i m o e n toda c l a s e d e p e r f e c c i o n e s , a m a n t e d e l o 

b u e n o , c a s t i g a d o r d e l o m a l o , i n m e n s o s i n e x t e n s i ó n , g r a n d e s i n 

c a n t i d a d , s á b i o s i n f a l i g a y r i c o s i n p e n a . M i r a z ó n m e h a b l a , y d i c e : 

q u e á e s t e s o l o D i o s d e b o a d o r a r c u e s p í r i t u y v e r d a d ; q u e d e b o 

a m a r l e , p o r q u e e s b u e n o ; c r e e r l e , p o r q u e e s v e r d a d e r o ; e s p e r a r e n 

s u s p i e d a d e s , p o r q u e e s m i s e r i c o r d i o s o ; temerle, p o r q u e e s j u s t o ; y 

o b e d e c e r l e , p o r q u e e s n u e s t r o c r i a d o r , n u e s t r o r e d e n t o r , n u e s t r o l e -

g i s l a d o r , n u e s t r o m a e s t r o y n u e s t r o r e y . M i r a z ó n m e h a b l a ; p e r o y o 

l a d e s a t i e n d o ; y c u a n d o o t r o s g u i a d o s p o r l a razón a d o r a n á u n D i o s 

s o l o , y o a d o r o á c i e n t o s , á m i l l a r e s d e d i o s e s , q u e f o r m o e n m i l o c a 

y d e s t e m p l a d a f a n t a s í a . P e r o ¿ q u é d i o s e s ? l ) e p i e d r a , d e m a d e r a , d o 

p l a t a , b r o n c e , c o b r e y o r o ; q u e t i e n e n o j o s y n o v e n , m a n o s y n o l a s 

m u e v e n , p i é s y 110 a n d a n , o i d o s y n o o y e n , b o c a y n o h a b l a n ; o b r a s 

d e h o m b r e s , e n q u e e l a r t e r e p r e s e n t e b i e n ó m a l " l a s o b r a s d o l a n a -

t u r a l e z a . ¿ Q u é d i o s e s ? ¡ O h p o b r e r a z ó n h u m a n a ! ¡ a v e r g ü é n z a t e , l l é n a -

te d e c o n f u s i o n y h o r r o r a l m i r a r t u s e x t r a v í o s ! F i g u r a s d e s e r p i e n t e s , 

d r a g o n e s , v a c a s , c o c o d r i l o s , m ó n s t r u o s e s p a n t o s o s á l a v i s t a y a l o i d o ; 

ó b i e n p l a n t e s y h o r t a l i z a s d e l o s c a m p o s y l o s h u e r t o s . ¿ Q u é d i o s e s ? 

C r u e l e s u n o s , t o r p í s i m o s o t r o s , a b o m i n a b l e s y v i c i o s o s t o d o s . ¡ G r a n 

D i o s ! ¿ q u i é n e s e l h o m b r e , p u e s t e c o n o c e y te i g n o r a ? te a l a b a y 

v i t u p e r a ? t e s i r v e y t e o f e n d e ? S a b i o é i g n o r a n t e ? r i c o y p o b r e ? p o -

d e r o s o y d é b i l ? l l e n o d e i m p e r f e c c i o n e s y d e v i r t u d e s ? 

A p a r e z c a n e n m i p r e s e n c i a todos l o s s á b i o s y todos l o s i n c r é d u l o s 

m á s i n s t r u i d o s , y e x p l í q u e n m e e s t e m i s t e r i o s i n e l p e c a d o o r i g i n a l . ¿ L e 

f a l l ó á D i o s p o d e r p a r a f o r m a r a l h o m b r e p e r f e c t o ? N ó : é l e s o m n i -



ü a l e n t e ¿ S a l i ó d e l a m a n o d e l s a p i e n t í s i m o a r t í f i c e D i o s u n a o b r a t a n 

d e s c o n c e r t a d a ? N ú : á D i o s n o l e f a l t a s a b i d u r í a p a r a s a c a r s u s o b r a s 

p e r f e e t í s i m a s . M í r e n s e l o s c i e l o s , l o s a s t r o s , l o s v i e n t o s , l a t i e r r a l a s 

L l o s p e c e s , l o s a n i m a l e s ; m í r e n s e l o s á r b o l e s l a s y e r b a s , l o s 

m e t a l e s ; tómese e n l a m a n o e l i n s e c t o m á s d e s p r e c i a b l e q u e v a a r r a s -

t r a n d o p o r la t i e r r a , c u y o c u e r p o e s c a s i i n v i s i b l e p o r s u p e q u e f t e z ; 

e x a m í n e s e , c o n s i d é r e s e , y s e h a l l a r á u n a s a b i d u r í a i n f i n i t a q u e p r e -

i d i ó á s u formación. V e n i d y v e d l a s o b r a s d e l S e ñ o r ; t o d a s ; l a s c r i o 

e n n ú m e r o , p e s o y m e d i d a ; t o d a s s o n a c a b a d a s , t o d a s p e r f e c t a s , to-

d a s s á b i a y p o d e r o s a m e n t e e j e c u t a d a s . ¿ P u e s c ó m o e l h o m b r e s o t o 

e t e h o m b r e c r i a d o p a r a p r e s i d i r á l a s a v e s d e l c i e l o , a l o s p e c e s d e l 

m a r , á l o s a n i m a l e s d e l a t i e r r a ; e s t e h o m b r e , á q u i e n s i r v e n l o s 

e l e m e n t o s , l o s a s t r o s d e l c i e l o y l o s m i s m o s á n g e l e s ; e s t e h o m b r e , 

q u e e s la o b r a m á s g r a n d e e n t r e t o d a s l a s c r i a t u r a s , l a m á s a m a d a , 

l a m á s p r i v i l e g i a d a , l a m á s c o s t o s a m e n t e r e p a r a d a y r e d i m i d a ; e s t e 

h o m b r e , e n f i n , c r i a d o á i m á g e n y s e m e j a n z a d e D i o s , c ó m o e s t a n 

m i s e r a b l e ? ¿ c ó m o , c u a n d o l e v a n l a s u e n t e n d i m i e n t o a l c i e l o , s e h a l l a , 

s i n sabe r c o m o , c o n s u i m a g i n a c i ó n e n e l a b i s m o ? ¿ c ó m o , c u a n t í o 

p i e n s a e n s u C r i a d o r , s e l e r e p r e s e n t a n l a s c r i a t u r a s ? ¿ c ó m o e x p e r i -

m e n t a tanta i n c l i n a c i ó n a l m a l , y tan g r a n d e r e p u g n a n c i a p a r a o b r a r 

e l b í e n ' ; c ó m o tanto í m p e t u e n s u s p a s i o n e s , t a n t o d e s o r d e n e n s u s 

a p e t i t o s ? c ó m o t a n t a g r a n d e z a e n l a n í a p e q u e n e z ? t a n t a d e g r a d a c i ó n 

e n t a n t a m a j e s t a d ? t a n t o p o d e r e n t a n t a d e b i l i d a d ? S i e s t a a d m i r a b l e 

m á q u i n a , f o r m a d a p o r e l s a p i e n t í s i m o y o m n i p o t e n t e D i o s , n o e x p e -

r i m e n t o a l g u n a c a i d a , a l g ú n d e s u r d e n ó v i c i o u n i v e r s a l d e s p u é s q u e 

s a l i ó d e l a s m a n o s d e s u H a c e d o r , n a d a h a y p a r a e l h o m b r e m a s 

i n c o m p r e n s i b l e q u e e l h o m b r e m i s m o ; n a d a q u e m á s s e r e s i s t a y 

r e p u - n e á l a s j u s t a s i d e a s q u e d e b e m o s f o r m a r d e l a b o n d a d , d e l a 

s a b i d u r í a y o m n i p o t e n c i a d e D i ó s ; p e r o t o d a e s t a i n c o m p r e n s i b i l i d a d 

d e s a p a r e c e , y todo s e h a c e f á c i l d e e n t e n d e r c o n f e s a n d o e l p e c a d o 

o r i g i n a l . E n ' d i c i e n d o q u e A d á n p e c ó , y q u e e n é l p e c a m o s t o d o s , y 

q u e e s t e a c t u a l e s t a d o d e l a n a t u r a l e z a c o r r o m p i d a n o e s e l q u e s a c ó 

d e l a s m a n o s d e D i o s , s i n ó e l q u e c o n t r a j o p o r la p r e v a r i c a c i ó n d e l 

p r i m e r h o m b r e ; t o d o q u e d a l l a n o y p e r c e p t i b l e : e l m i s t e r i o s e d e s -

c u b r e , l a s d i f i c u l t a d e s d e s a p a r e c e n , l a v e r d a d s e toca y l a r a z ó n s e 

a q u i e t a . H a g a m o s todavía e s t o m á s s e n s i b l e c o n u n s í m i l b i e n s e n c i -

l l o y n o m é n o s s i g n i f i c a t i v o : s u p o n g a m o s q u e l o s m á s c é l e b r e s r e l o -

j e r o s t r a b a j a n c o n e m p e ñ o e l r e l o j m á s e x q u i s i t o , e l i g e n l o s m e j o r e s 

m a t e r i a l e s , s e t o m a n todo e l t i e m p o q u e l e s p a r e c e , a p l i c a n tur to s u 

i n t e l i g e n c i a y c u i d a d o s , y a l fin p r e s e n t a n s u o b r a , s u p e r i o r e n h e r -

m o s u r a y p e r f e c c i ó n á c u a n t a s e n o í r o s t i e m p o s h a b í a n t r a b a j a d o . 

E n t r é g a m e l a c o n c u i d a d o a l c o n d u c t o r , p a r a q u e l a p o n g a e n m a n o s 

d e u n r e y q u e l a h a b i a m a n d a r l o h a c e r c o n talo e s m e r o . R e c í b e l a e l 

s o b e r a n o , y a l r e g i s t r a r l a e n c u e n t r a d e s t o r n i l l a d a l a m á q u i n a , r o t a 

l a c u e r d a , s i n e l a s t i c i d a d e l m u e l l e r e a l , p a r a d a s l a s r u e d a s y t o d o e l 

r e l o j n e c e s i t a d o d e u n r e p a r o m u y c o n s i d e r a b l e . A d m i r a d o e l r e y 

p r e g u n t a : ¿ q u é e s e s t o ? n o e s p o s i b l e q u e e s t a m á q u i n a h a y a s a l i d o d e 

e s t a m a n e r a d e l a m a n o d e l m a e s t r o ; a l g ú n g o l p e h a l l e v a d o e n e l c a -

m i n o ; t ú l e h a s d e j a d o c a e r : d f m c c o n v e r d a d ¿ q u é h a s u c e d i d o ? S e ñ o r , 

r e s p o n d e e l c o n d u c t o r a f l i g i d o , todo l o q u e Y . M . d i c e e s c i e r t o : y o p o r 

v e r u n a o b r a t a n h e r m o s a , l a s a q u é u n d i a d e la c a j a e n q u e v e n i a , y 

c a y é n d o s e m e s o b r e u n a p i e d r a , s e d e s c o n c e r t ó m á s «le l o q u e y o p o d i a 

p e n s a r ; y a h o r a v e o q u e m e h a c o s t a d o m u y c a r a m i c u r i o s i d a d . Y a 

l o d e c i a y o , r e p l i c a e l r e y ; n o p o d i a m é n o s d e h a b e r s u c e d i d o a s i , 

p o r q u e c i a r t í f i c e e s m u y d i e s t r o ; é l h a h e c h o o i r á s o b r a s m u y p r e -

c i o s a s ; é l p o r e n c a r g o m i ó h a b i a p u e s t o l o d o s s u s c u i d a d o s e n é s t a : 

c i e r t a m e n t e h u b i e r a s i d o u n m i s t e r i o i n c o m p r e n s i b l e h a b e r l a e r r a d o , 

c u a n d o e n t o d a s l a s d e m á s l i a m o s t r a d o e l m a y o r p r i m o r . L a c a i d a e s 

c i e r l a , e l g o l p e e s i n n e g a b l e ; p e r o p o r h a b e r c o n f e s a d o c o n f r a n q u e z a 

l a v e r d a d , y o te, p e r d o n o . A p l i c a d , i n c r é d u l o s i n s t r u i d o s , e s t e s í m i l á 

n u e s t r o c a s o , y e s p e r u q u e v u e s l r o e n t e n d i m i e n t o l e g r a d u a r á d e 

u n a c o m o d e m o s t r a c i ó n d e l p e c a d o o r i g i n a l , d a d a p o r l a r a z ó n 

n a t u r a l . • 

2 . N o s o m o s t a n r e b e l d e s á l a l u z . d i r á n y a l o s i n c r é d u l o s d e 

b u e n a f e , q u e s í s e n o s p r e s e n t a , c e r r e m o s l o s o j o s c o n o b s t i n a c i ó n 

p o r n o v e r l a . C o n f e s a m o s c o n i n g e n u i d a d q u e n o h a b í a m o s c o n s i d e -

r a d o b a s t a n t e m e n t e b i e n l a n a t u r a l e z a d e l h o m b r e , n i h a b l a m o s c r e í -

d o q u e s e p u d i e s e p r o b a r p o r p u r a r a z ó n n a t u r a l e l p e c a d o o r i g i n a l 

y s u f u n e s t a p r o p a g a c i ó n e n t o d o e l g é n e r o h u m a n o ; p e r o a h o r a q u e 

l a razón n o s d i c t a s e r m i s c o n f o r m e c r e e r u n m i s t e r i o m é n o s i n c o m -

p r e n s i b l e , q u e o t r o i n f i n i t a m e n t e m á s i m p e n e t r a b l e , c o m o e l h o m b r e 

s i n la c o n f e s i o n d e l p e c a d o o r i g i n a l e s u n a c r i a t u r a d e l t o d o i n c o m -

p r e n s i b l e , y c o n f e s a n d o a q u e l p e c a d o , y a s u n a t u r a l e z a n o e n v u e l v e 

d i f i c u l t a d e s i m p e n e t r a b l e s ; n o s v e m o s o b l i g a d o s á reconocer l a s v e r -

d a d e s q u e c o n v e n c e n a l e n t e n d i m i e n t o . V e m o s c o n e f e c l o q u e e l 

h o m b r e s a l i ó p e r f e c t o d e l a s m a n o s d e l C r i a d o r ; c o m p r e n d e m o s q u e 

d i ó n n a f a t a l c a i d a , q u e d e s c o n c e r t ó s u - a r m o n í a y l a d e l i c a d e z a d e s u 

a d m i r a b l e c o n s t r u c c i ó n , y a l fin e n t e n d e m o s q u e n e c e s i t o d e u n a 

g r a n d e r e p a r a c i ó n . P e r o , a u n q u e c o n f e s e m o s e l p e c a d o o r i g i n a l y l a 

c o r r n p e i o n d e l a h u m a n a n a t u r a l e z a , d i m a n a d a d e a q u e l v i c i a d o p r i n -

c i p i o , s e n o s r e s i s t e m u c h o la g r a v e d a d d e s u p e n a . N o t e n e m o s 

p o r d i g n o d e l a b o n d a d d o u n D i o s , i n f i n i t a m e n t e m i s e r i c o r d i o s o y 



e l e m e n t ó , e l c a s t i g a r n o s c o n m i s e r i a s t e m p o r a l e s e n l a v i d a p o r a q u e l 

p e c a d o , y e n l a m u e r t e p r i v a r n o s e t e r n a m e n t e d o l a g l o r i a y d e l a 

v i s t a y p o s e s i o n d e D i o s . Q u e t o d o e s t o r e c a y e r a s o b r e , e l p r i m e r c u l -

p a d o , a ú n n o s p a r e c e r í a d u r o ; m a s , a l finjo c o n c e d e r í a m o s c o m o 

c a s t i g o a p l i c a d o p o r s u d e s o b e d i e n c i a p e r s o n a l ; p e r o q u e n o s o t r o s , 

q u e h e m o s v e n i d o a l m u n d o s e i s m i l a ñ o s d e s p u e s , e x p e r i m e n t e m o s 

e l m i s m o c a s t i g o p o r u n a d e s d i c h a h e r e d i t a r i a q u e d e t a n l i j o s n o s 

v i e n e , r e p u g n a á l a s a n t i d a d , á l a b o n d a d y c l e m e n c i a d o D i o s , y ' n o 

s a b e m o s q u e o t r o a b s u r d o l e p u e d a s e r m á s r e p u g n a n t e . 

¡ B e n d i t o s e a D i o s , P a d r e d e n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o y D i o s d e t o d a 

c o n s o l a c i o n , q u e s e h a d i g n a d o c o n s o l a r n o s e n e l f e l i z v i a j e q u e v a -

m o s l l e v a n d o p o r u n p a í s t a n á s p e r o y d i f í c i l ! E s p e r e m o s e n s u m i s e -

r i c o r d i a q u e l e c o n c l u i r e m o s c o n n o m e n o r f e l i c i d a d . N a d a m á s j u s t o , 

d i c e l a r a z ó n , q u e e l q u e a l h o m b r e s e l e d é l o q u e n a t u r a l m e n t e l e 

c o r r e s p o n d e ; p e r o e l d a r l e m á s d e l o q u e i s u n a t u r a l e z a p e r t e n e c e , 

e s u n a p u r a g r a c i a d e l C r i a d o r . ¡ V e r d a d l u m i n o s a ! D i o s n o t e n i a o b l i -

g a c i ó n , c u a n d o c r i ó a l h o m b r e , d e d a r l e l a g r a c i a d i v i n a , l a g l o r i a 

e t e r n a y l o s d e m á s d o n e s s o b r e n a t u r a l e s . B a s t a c o n o c e r q u e e l l o s 

s o n s o b r e n a t u r a l e s p a r a c o n f e s a r , q u e n o s o n d e b i d o s á la h u m a n a 

n a t u r a l e z a , s i n ó s u p e r i o r e s á e l l a . E l c o n o c i m i e n t o n a t u r a l d e D i o s 

. e s d e b i d o a l h o m b r e r a c i o n a l ; p e r o l a p o s e s i o n d e D i o s e n s u e t e r n a 

b i e n a v e n t u r a n z a , a l c a n z a d a p o r l a l e s o b r e n a t u r a l q u e o b r a p o r la c a -

r i d a d , e s u n d o n g r a c i o s o d e l a b o n d a d y m i s e r i c o r d i a d e D i o s . N i n -

g u n a i n j u s t i c i a p u e d e h a c e r n o s s u d i v i n a M a j e s t a d , p o r q u e e s u n s é r 

i n f i n i t a m e n t e p e r f e c t o , y n i n g ú n a g r a v i o n o s h a r i a e n n e g a r n o s l o q u e 

n o n o s c o r r e s p o n d e . E n s o l d a d o t i e n e d e r e c h o á p r e t e n d e r l a p a g a d e 

s u p r e s t , s i r v i e n d o fielmente; p e r o n o l e t i e n e p a r a e x i g i r q u e s e l e 

h a g a c o r o n e l , m a r i s c a l d e c a m p o ó g e n e r a l . E s t o s s o n u n o s p r i n c i p i o s 

t a n s e n c i l l o s c o m o c l a r o s , v e r d a d e r o s , c o n o c i d o s y c o n f e s a d o s d e 

o d o s . 

P u e s a h o r a , c a r í s i m o s , e s c u c h a d m e : l a n a t u r a l e z a d e l h o m b r e 

p o d e m o s c o n s i d e r a r l a e n c u a t r o e s t a d o s ; e n e l d e l a n a t u r a l e z a p u r a , 

e n e l d e l a n a t u r a l e z a e n s u i n t e g r i d a d , e n e l d e l a n a t u r a l e z a e n s u 

c o r r u p c i ó n , y e n e l d e l a n a t u r a l e z a e n s u r e p a r a c i ó n . E n e l p r i m e r 

e s t a d o , v o s o t r o s c o n o c é i s m u y b i e n q u e n o t e n i a n i p o d i a t e n e r d e r e -

c h o á l a g l o r i a e t e r n a n i á - n i n g ú n o t r o b e n e f i c i o s o b r e n a t u r a l . E l 

s e g u n d o e s t a d o e s e n e l q u e f u é c r i a d o A d á n y a d o r n a d o g r a t u i t a m e n t e 

p o r D i o s c o n l a f e . l a e s p e r a n z a , l a c a r i d a d , l a i n o c e n c i a , l a g r a c i a y 

o t r o s d o n e s s o b r e n a t u r a l e s , s i e n d o m u y p a r t i c u l a r e n t r e e l l o s l a h e -

r e n c i a d e l a g l o r i a . T o d o s e s t o s b i e n e s f u e r o n u n a p u r a g r a c i a d e l 

S e ñ o r ; f u e r o n u n e f e c t o d e s u b o n d a d y m a g n i f i c e n c i a , c o n q u e 

a d o r n ó a l h o m b r e , y l e p u s o e n u n e s t a d o f e l i z , d i c h o s o y s a n t o . P e r o 

e s t e b i e n a v e n t u r a n z a temporal q u e e l h o m b r e g o z a b a e n e l s e g u n d o 

e s t a d o d e ta n a t u r a l e z a p e r f e c t a , y l a e t e r n a q u e s e l e p r o m e t i ó , n o 

e r a a b s o l u t a , s i n ó c o n d i c i o n a d a ; e s t o e s , p e n d i e n t e d e s u o b e d i e n c i a 

y s u s m é r i t o s . I m p ú s o l e u n p r e c e p t o m u y s u a v e , y s i n e m b a r g o , A d á n 

d e s o b e d e c i ó á . D i o s , q u i e n s i n la m e n o r i n j u s t i c i a l e p u d o d e s d e a q u e l 

i n s t a n t e a r r o j a r á l o s i n f i e r n o s , c o m o á l o s á n g e l e s r e b e l d e s . N o l o 

h i z o p o r u n e f e c t o d e s u m i s e r i c o r d i a , á n l c s l e l l a m ó á p e n i t e n c i a , l e 

e s p e r ó á p e n i t e n c i a , y l e r e c o n c i l i ó c o n s i g o p o r m e d i o d e l a s a n t a 

p e n i t e n c i a . P e r o e s t a "fué u n a p u r a g r a c i a d e s u m i s e r i c o r d i a , y l a 

j u s t i c i a d e c l a r ó d e s d o a q u e l m o m e n t o a l h o m b r e d e l i n c u e n t e y s u j e t o 

á la m u e r t e , e n q u e i n c u r r i ó p o r s u p e c a d o , y á l a s d e m á s m i s e r i a s , 

q u e d e s g r a c i a d a m e n t e e x p e r i m e n t e m o s : d e s d e a q u e l m o m e n t o s e 

c e r r ó p a r a l o s h o m b r e s e l c i e l o y s e l e s p r i v ó d e l a v i s t e c l a r a d e D i o s , 

c o m o d e u n o s b e n e f i c i o s i n d e b i d o s , p o r n o h a b e r l o s q u e r i d o a l c a n z a r 

c o n l a o b s e r v a n c i a d e l o s p r e c e p t o s d e l S e ñ o r , q u e e r a l a c o n d i c i o n 

q u e e l m i s m o D i o s l e h a b i a p u e s t o . E s t e e s e l tercer e s t a d o , q u e l l a -

m a m o s á n t e s d e l a n a t u r a l e z a c o r r o m p i d a p o r l a p r i m e r a c u l p a ; y e l 

c u a r t o ' e s t a d o , finalmente, e s e l d e l a n a t u r a l e z a r e p a r a d a p o r la v i d a , 

p a s i ó n y m u e r t e d e n u e s t r o r e d e n t o r J e s u c r i s t o , q u e f u n d ó s u I g l e s i a , 

i n s t i t u y ó l o s s a n t o s S a c r a m e n t o s , a b r i ó l a s p u e r t a s d e l c i e l o y e n t r ó 

t r i u n f a n t e d e l i n f i e r n o , d e l a m u e r t e y d e l p e c a d o e n s u b i e n a v e n t u -

r a n z a , l a q u e n o s a g e n c i ó c o n s u s m é r i t o s y n o s p r o m e t i ó á l o s c r i s -

t i a n o s p o r h e r e n c i a , m e d i a n t e l a o b s e r v a n c i a d e s u s a n t a é i n m a c u l a d a 

l e y . ¿ H a y e n e s t e b e l l o c u a d r o a l g u n a p i n c e l a d a q u e á l a razón r e -

p u g n e , y q u e e l l a n o c o m p r e n d a y a l c a n c e ? ¿ Q u é c o s a m á s razonable 

n i m á s j u s t a q u e c a s t i g a r a l d e l i n c u e n t e , p e r d o n a r a l a r r e p e n t i d o y 

p r e m i a r a l v i r t u o s o ? T o d o l o v e m o s e n l o q u e a c a b a r n o s d e d e c i r . 

N o p o d e m o s , r e s p o n d e n l o s i n c r é d u l o s , n e g a r l a s v e r d a d e s c o n o c i -

d a s : e l l a s r e s p e c t o d e A d á n f o r m a n u n a d e m o s t r a c i ó n l a m á s e q u i t a -

t i v a y r a z o n a b l e ; p e r o ¿ s u s h i j o s ? ¡ A y ! e s t o d e s t e m p l a toda l a a r m o -

n í a d e n u e s t r a r a z ó n , y s e n o s r e s i s t e i m p o n d e r a b l e m e n t e . ¿ Q u é 

c u l p a t u v i e r o n s u s h i j o s ? — V a m o s p o c o á p o c o y s e n t a n d o b i e n e l p a s o , 

p o r q u e e l a s u n t o lo m e r e c e . 

L o s h i j o s , d e s d e q u e n a c e n , t i e n e n e l d e r e c h o d e s u s p a d r e s , e s t o e s , 

á l o s b i e n e s q u e t e n i a n s u s p a d r e s c u a n d o e l l o s n a c i e r o n , y á l o s q u e 

d e s p u e s i u e r o n a d q u i r i e n d o j u s t a m e n t e , m i é n t r a s v i v i e r o n ; m a s n o t i e -

n e n d e r e c h o a l g u n o á l o s b i e n e s , h a c i e n d a s , p r i v i l e g i o s y e x e n c i o n e s 

q u e g o z a r o n s u s p a d r e s a n t e r i o r m e n t e , y d o q u e f u e r o n d e s p o j a d o s l e -

g í t i m a y l e g a l m e n t e p o r j u s t a , e q u i t a t i v a y r a z o n a b l e s e n t e n c i a d e s u 

p r o p i o j u e z . A d á n , e n e l e s t a d o fe l i z d e l a i n o c e n c i a , e n q u e tan p r i v i -



l o g i a d o f u i . n o t u v o h i j o s ; c u a n d o l o s t u v o , f u é c u a n d o s e h a l l a b a j u s -

tamente c a s t i g a d o p o r D i o s c o n l a m e r e c i d a p e n a d e s u p e c a d o . L u e g o 

l o s h i j o s n o t u v i e r o n , n i t e n e m o s o l r o d e r e c h o q u e á l a h e r e n c i a d e 

A d á n e n e l e s t a d o d e p e c a d o r , p o b r e , m o r t a l , m i s e r a b l e y d e s t e r r a d o d e l 

c i e l o . N i n g ú n a g r a v i o s e n o s h a c e e n n e g a r n o s l o q u e n o s e n o s d e b e ; 

y s i c o n s e g u i m o s e l c i e l o , e s p o r l a g r a c i a d e D i o s , q u e s e n o s d a p o r 

n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . S u p o n g a m o s q u e u n g r a n p r i n c i p e e l i g e u n 

j ó v e n h e r m o s o p a r a p r i v a d o s u y o , l e e n n o b l e c e , l e d a r i q u e z a s , l e 

c o l m a d e h o n o r e s y l e l l e n a d e p r i v i l e g i o s y d i g n i d a d e s : s u p o n g a m o s 

q u e a q u e l j ó v e n g o z a p o r a l g u n o ^ a ñ o s d e t a n t a f e l i c i d a d ; p e r o a l fin, 

i n g r a t o á s u b i e n h e c h o r , s e e n t r e g a á l o s d e s ó r d e n e s m i s f e o s , m a n -

c h a s u r e p u t a c i ó n , a r r u i n a l a r o b u s t e z d e s u c u e r p o y e n v i l e c e s u 

a l m a : i r r i t a d o e l s o b e r a n o , l e l l a m a , l e r e p r e n d e , l e c a s t i g a y l e d e s -

t i e r r a d e s u c o r t e y d e s u p r e s e n c i a , s i n e m p l e o s , s i n c a u d a l e s y s i n 

r e p u t a c i ó n . D e s t e r r a d o e l m i s e r a b l e , s e c a s a , l e n a c e n m u c h o s h i j o s , 

c u é n t a l e s c o n l á g r i m a s i n c o n s o l a b l e s s u a n t i g u a f e l i c i d a d y l o s d e s ó r -

d e n e s p o r q u e j u s t a m e n t e l a p e r d i ó ; p e r o é l l o s v e d é b i l e s y e n f e r m i -

z o s , p o r q u e n a c i e r o n d e u n p a d r e e n f e r m o ; l o s v e p o b r e s , p o r q u e 

n a c i e r o n d e u n p o b r e ; l o s v e d e s t e r r a d o s , p o r q u e n a c i e r o n - d e u n 

d e s t e r r a d o : p r e g u n t o á l o s i n c r é d u l o s ; ¿ á q u é h e r e n c i a t i e n e n d e r e c h o 

l o s h i j o s ? S i e l r e y q u i s i e r a , b i e n p o d r í a a l z a r e l d e s t i e r r o , l l e v a r s u s 

h i j o s á l a c o r t e * y d a r l e s m a y o r e s d o n e s y p r i v i l e g i o s q u e t u v o s u 

p a d r e e n a l g ú n t i e m p o ; p e r o e s t o s e r i a u n a p u r a g r a c i a , u n a g r a n d e 

m i s e r i c o r d i a y u n e f e c t o e x t r a o r d i n a r i o d e l a b o n d a d d e l s o b e r a n o ; 

p e r o e x i g i r l o d e j u s t i c i a f p e r o q u e j a r s e p o r q u e e l s o b e r a n o n o l o h i -

c i e s e ; ¿ c o n q u é r a z ó n , s e ñ o r e s i n c r é d u l o s ? Q u e s e q u e j a r a n , s i e l r e y 

l e s m a n d a r a s a c a r l o s o j o s ó a t e n a c e a r v i v o s p o r u n p e c a d o q u e e l l o s 

n o h a b í a n c o m e t i d o , s i n ó s u p a d r e a n t e s q u e e l l o s e x i s t i e r a n , e s t á 

m u y p u e s t o e n razón; p e r o ¿ e n q u é r a z ó n c a b e , q u e s e p e r s u a d a n 

s e r u n a i n j u s t i c i a p r i v a r l e s d e l o q u e n i n g ú n d e r e c h o t i e n e n á p o s e e r ? 

D e m o s , h e r m a n o s m i o s , e t e r n a a l a b a n z a , g l o r i a y b e n d i c i ó n á D i o s 

n u e s l r o S e ñ o r , q u e e n v i ó á s u s a n t a I g l e s i a e l e s p í r i t u d e v e r d a d q u e 

l a e n s e ñ a , l a r i g e y l a g o b i e r n a . ] O h v e r d a d v e n e r a b l e , v e r d a d h e r -

m o s a , q u é a m a b l e e r e s á l o s q u e t e b u s c a n c o n r e c t o c o r a z o n I T i l 

e x p e r i m e n t a s c o m b a t e s d e p a r t e d e l o s h o m b r e s p a r t i d a r i o s d e l e r r o r ; 

p e r o a l fin t r i u n f a s d e t o d o s . Q u i e n t e b u s c a , h a l l a á D i o s , q u e e s la 

v e r d a d ; q u i e n t e s i g u e , v a e n c o m p a ñ í a d e D i o s , q u e e s e l c a m i n o d e 

l a v e r d a d , y q u i e n o b s e r v a t u s p r e c e p t o s , v i v e f e l i z m e n t e e n D i o s , 

q u e e s l a v i d a d e la v e r d a d . A D i o s p u e s , t r i n o e n p e r s o n a s y u n o e n 

e s e n c i a , d e m o s s e m p i t e r n o h o n o r , c u l t o , b e n d i c i ó n , r e v e r e n c i a y 

g l o r i a p o r l o s s i g l o s d e l o s s i g l o s . A m e n . 

PECADO ORIGINAL. 
( E S T A D O D E L H O M B R E A N T E S D E L ) 

n . 

Fariamvt hamíntm ai imaqlnem tí tími-
lilvdlaem nos'raW!. 

llagamos al hombre á oneslra imagen y se-
mejanza. 

( G m . 1,26.) 

N a d a h a y m á s d i g n o d o n u e s t r a a t e n c i ó n , q u e n o s o t r o s m i s m o s : y 

a l c o n s i d e r a r q u e t o d o e s e u n i v e r s o v i s i b l e h a s i d o p u e s l o á n u e s t r o 

a l c a n c e p a r a n u e s t r o p r o v e c h o ; a l c o n s i d e r a r q u e e s t e m u n d o q u e 

h a b i t e m o s h a s i d o c r i a d o e n u t i l i d a d n u e s t r a , n u e s t r o c o r a z o n p a l p i t a 

d e e n t u s i a s m o y n u e s t r a a l m a s e s i e n t e a r r e b a t a d a á s a l i r d e e s t a 

c á r c e l q u e l a a p r i s i o n a y á b u s c a r f u e r a d e s í l a r á z o n d e s u s e r y d e 

s u d e s t i n a c i ó n . Y e n e f e c t o ; a i r e f l e x i o n a r l o s p r o d i g i o s q u e l l e v a m o s 

d e n t r o d e n o s o t r o s m i s m o s , s i n h a c e r t a l v e z l a a t e n c i ó n d e b i d a á l o 

q u e S e p o r s í n o s r e v e l a n , s o v e c o n l a m a y o r e v i d e n c i a q u e n a d a 

h a y d e m á s a d m i r a b l e q u e s u c o n j u n t o , q u e s o n u n a p r u e b a s i e m p r e 

v i v a y p e r e n n e d e la s a b i d u r í a , d e l p o d e r , d e l a b o n d a d d e D i o s , u n 

m o n u m e n t o e n fin c o n t i n u a m e n t e s u b s i s t e n t e d e s u g l o r i a . N a d a h a y 

p u e s t a n i m p o r t a n t e p a r a n o s o t r o s , a m a d o s m i o s e n e l S e ñ o r , c o m o 

c o n o c e r b i e n n u e s t r a n a t u r a l e z a y e s t a d o , p u e s q u e e s t e c o n o c i m i e n t o 

n o s c o n d u c e n a t u r a l m e n t e a l d e n u e s t r o ú l t i m o fin, a l d e n u e s t r o s 

d e b e r e s . 

M a s ¿ d e q u i é n p o d r e m o s a p r e n d e r l o n o s o t r o s s i n ó d e l m i s m o q u e 

n o s h a f o r m a d o tal c o m o s o m o s , y q u e s o l o é l h a p o d i d o d e s c u b r i r -

n o s e l d e s i g n i o q u e t u v o a l f o r m a r n o s ? D e D i o s m i s m o , p u e s , y d e s u 

p a l a b r a , e s t o e s , d e l a s s a g r a d a s L e t r a s a p r e n d e r e m o s y c o n o c e r e m o s 

l a c r e a c i ó n d e l h o m b r e , y e l f e l i z e s t a d o e n q u e f u é c r i a d o , a s í c o m o 

l a d e s g r a c i a q u e l e c u p o e n c a e r p o r e l p e c a d o . - á fin de, q u e e l c o n o -

c i m i e n t o d e l a e n f e r m e d a d n o s c o n d u z c a a l d e l M é d i c o , a l d e l R e m e -

d i o ; e s t o e s , a l c o n o c i m i e n t o d e J e s u c r i s t o y d e s u g r a c i a ; E n e s t o 

c o n s i s t e t o d a l a c i e n c i a d e la R e l i g i ó n y d e la F e : e n c o n o c e r d o s 



l o g i a d o f u é , n o t u v o h i j o s ; c u a n d o l o s t u v o , f u é c u a n d o s e h a l l a b a j u s -

l a m e n t e c a s t i g a d o p o r D i o s c o n l a m e r e c i d a p e n a d e s u p e c a d o . L u e g o 

l o s h i j o s n o t u v i e r o n , n i t e n e m o s o t r o d e r e c h o q u e á l a h e r e n c i a d e 

A d á n e n e l e s t a d o d e p e c a d o r , p o b r e , m o r t a l , m i s e r a b l e y d e s t e r r a d o d e l 

c i e l o . N i n g ú n a g r a v i o s e n o s h a c e e n n e g a r n o s l o q u e n o s e n o s d e b e ; 

y s i c o n s e g u i m o s e l c i e l o , e s p o r l a g r a c i a d e D i o s , q u e s e n o s d a p o r 

n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . S u p o n g a m o s q u e u n g r a n p r i n c i p e e l i g e u n 

j ó v e n h e r m o s o p a r a p r i v a d o s u y o , l e e n n o b l e c e , l e d a r i q u e z a s , l e 

c o l m a d e h o n o r e s y l e l l e n a d e p r i v i l e g i o s y d i g n i d a d e s : s u p o n g a m o s 

q u e a q u e l j ó v e n g o z a p o r a l g u n o ^ a ñ o s d e t a n t a f e l i c i d a d ; p e r o a l fin, 

i n g r a t o á s u b i e n h e c h o r , s e e n t r e g a á l o s d e s ó r d e n e s m i s f e o s , m a n -

c h a s u r e p u t a c i ó n , a r r u i n a l a r o b u s t e z d e s u c u e r p o y e n v i l e c e s u 

a l m a : i r r i t a d o e l s o b e r a n o , l e l l a m a , l e r e p r e n d e , l e c a s t i g a y l e d e s -

t i e r r a d e s u c o r t e y d e s u p r e s e n c i a , s i n e m p l e o s , s i n c a u d a l e s y s i n 

r e p u t a c i ó n . D e s t e r r a d o e l m i s e r a b l e , s e c a s a , l e n a c e n m u c h o s h i j o s , 

c u é n t a l e s c o n l á g r i m a s i n c o n s o l a b l e s s u a n t i g u a f e l i c i d a d y l o s d e s ó r -

d e n e s p o r q u e j u s t a m e n t e l a p e r d i ó ; p e r o é l l o s v e d é b i l e s y e n f e r m i -

z o s , p o r q u e n a c i e r o n d e u n p a d r e e n f e r m o ; l o s v e p o b r e s , p o r q u e 

n a c i e r o n d e u n p o b r e ; l o s v e d e s t e r r a d o s , p o r q u e n a c i e r o n - d e u n 

d e s t e r r a d o : p r e g u n t o á l o s i n c r é d u l o s ; ¿ á q u é h e r e n c i a t i e n e n d e r e c h o 

l o s h i j o s ? S i e l r e y q u i s i e r a , b i e n p o d r i a a l z a r e l d e s t i e r r o , l l e v a r s u s 

h i j o s á l a c o r t e * y d a r l e s m a y o r e s d o n e s y p r i v i l e g i o s q u e t u v o s u 

p a d r e e n a l g ú n t i e m p o ; p e r o e s t o s e r i a u n a p u r a g r a c i a , u n a g r a n d e 

m i s e r i c o r d i a y u n e f e c t o e x t r a o r d i n a r i o d e l a b o n d a d d e l s o b e r a n o ; 

p e r o e x i g i r l o d e j u s t i c i a f p e r o q u e j a r s e p o r q u e e l s o b e r a n o n o l o h i -

c i e s e ; ¿ c o n q u é r a z ó n , s e ñ o r e s i n c r é d u l o s ? Q u e s e q u e j a r a n , s i e l r e y 

l e s m a n d a r a s a c a r l o s o j o s ó a t e n a c e a r v i v o s p o r u n p e c a d o q u e e l l o s 

n o h a b i a n c o m e t i d o , s i n ó s u p a d r e á n t e s q u e e l l o s e x i s t i e r a n , e s t á 

m u y p u e s t o e n r a z ó n ; p e r o ¿ e n q u é r a z ó n c a b e , q u e s e p e r s u a d a n 

s e r u n a i n j u s t i c i a p r i v a r l e s d e l o q u e n i n g ú n d e r e c h o t i e n e n á p o s e e r ? 

D e m o s , h e r m a n o s m i o s , e t e r n a a l a b a n z a , g l o r i a y b e n d i c i ó n á D i o s 

n u e s t r o S e ñ o r , q u e e n v i ó á s u s a n t a I g l e s i a e l e s p í r i t u d e v e r d a d q u e 

l a e n s e ñ a , l a r i g e y l a g o b i e r n a . ] O h v e r d a d v e n e r a b l e , v e r d a d h e r -

m o s a , q u é a m a b l e e r e s á l o s q u e te b u s c a n c o n r e c t o c o r a z o n ! T i l 

e x p e r i m e n t e s c o m b a t e s d e p a r t e d e l o s h o m b r e s p a r t i d a r i o s d e l e r r o r ; 

p e r o a l fin t r i u n f a s d e t o d o s . Q u i e n te b u s c a , h a l l a i D i o s , q u e e s la 

v e r d a d ; q u i e n l e s i g u e , v a e n c o m p a ñ í a d e D i o s , q u e e s e l c a m i n o d e 

l a v e r d a d , y q u i e n o b s e r v a t u s p r e c e p t o s , v i v e f e l i z m e n t e e n D i o s , 

q u e e s l a v i d a d e la v e r d a d . A D i o s p u e s , t r i n o e n p e r s o n a s y u n o e n 

e s e n c i a , d e m o s s e m p i t e r n o h o n o r , c u l t o , b e n d i c i ó n , r e v e r e n c i a y 

g l o r i a p o r l o s s i g l o s d e l o s s i g l o s . A m e n . 

PECADO ORIGINAL. 
( E S T A D O D E L H O M B R E A N T E S D E L ) 

n . 

Faciamvs huminem ai imaginen el sími-
lilvdltiem nos'raW!. 

llagamos al hombre á nneslra imagen y se-
mejanza. 

( G l í . 1,26-1 

N a d a h a y m á s d i g n o d e n u e s t r a a t e n c i ó n , q u e n o s o t r o s m i s m o s : y 

a l c o n s i d e r a r q u e t o d o e s e u n i v e r s o v i s i b l e h a s i d o p u e s t o i n u e s t r o 

a l c a n c e p a r a n u e s t r o p r o v e c h o ; a l c o n s i d e r a r q u e e s t e m u n d o q u e 

h a b i t a m o s h a s i d o c r i a d o e n u t i l i d a d n u e s t r a , n u e s t r o c o r a z o n p a l p i t a 

d e e n t u s i a s m o y n u e s t r a a l m a s e s i e n t e a r r e b a t a d a á s a l i r d e e s t a 

c á r c e l q u e l a a p r i s i o n a y á b u s c a r f u e r a d e s í l a r á z o n d e s u s e r y d e 

s u d e s t i n a c i ó n . Y e n e f e c t o ; a i r e f l e x i o n a r l o s p r o d i g i o s q u e l l e v a m o s 

d e n t r o d e n o s o t r o s m i s m o s , s i n h a c e r t a l v e z l a a t e n c i ó n d e b i d a á l o 

q u e S e p o r s í n o s r e v e l a n , s o v e c o n l a m a y o r e v i d e n c i a q u e n a d a 

h a y d e m á s a d m i r a b l e q u e s u c o n j u n t o , q u e s o n u n a p r u e b a s i e m p r e 

v i v a y p e r e n n e d e la s a b i d u r í a , d e l p o d e r , d e l a b o n d a d d e D i o s , u n 

m o n u m e n t o e n fin c o n t i n u a m e n t e s u b s i s t e n t e d e s u g l o r i a . N a d a h a y 

p u e s t a n i m p o r t a n t e p a r a n o s o t r o s , a m a d o s m i o s e n e l S e ñ o r , c o m o 

c o n o c e r b i e n n u e s t r a n a t u r a l e z a y e s t a d o , p u e s q u e e s t e c o n o c i m i e n t o 

n o s c o n d u c e n a t u r a l m e n t e a l d e n u c s l r o ú l t i m o fin, a l d e n u e s t r o s 

d e b e r e s . 

M a s ¿ d e q u i é n p o d r e m o s a p r e n d e r l o n o s o t r o s s i n ó d e l m i s m o q u e 

n o s h a f o r m a d o t a l c o m o s o m o s , y q u e s o l o é l h a p o d i d o d e s c u b r i r -

n o s e l d e s i g n i o q u e t u v o a l f o r m a r n o s ? D e D i o s m i s m o , p u e s , y d e s u 

p a l a b r a , e s t o e s , d e l a s s a g r a d a s L e t r a s a p r e n d e r e m o s y c o n o c e r e m o s 

l a c r e a c i ó n d e l h o m b r e , y e l f e l i z e s t a d o e n q u e f u é c r i a d o , a s í c o m o 

l a d e s g r a c i a q u e l e c u p o e n c a e r p o r e l p e c a d o . - á fin d o q u e e l c o n o -

c i m i e n t o d e l a e n f e r m e d a d n o s c o n d u z c a a l d e l M é d i c o , a l d e l R e m e -

d i o ; e s t o e s , a l c o n o c i m i e n t o d e J e s u c r i s t o y d e s u g r a c i a ; E n e s t o 

c o n s i s t e t o d a l a c i e n c i a d e la R e l i g i ó n y d e la F e : e n c o n o c e r d o s 



h o m b r e s ; e l u n o , p o r e l c u a l h e m o s s i d o c o n s t i t u i d o s e s c l a v o s d e l p e -

c a d o , y e s t e e s ADÁN; e l o t r o , p o r e l c u a l h e m o s s i d o l i b e r t a d o s d e e s t a 

e s c l a v i t u d , y e s e e s JESIJ-CRISTO N u e s t r o S e ñ o r . 

N o s l i m i t a r e m o s p o r h o y á l o q u e n o s e n s e ñ a l a R e l i g i ó n r e l a t i v a -

m e n t e á l a formación d e l h o m b r e . A . M . 

1 . H a b i a h e c h o D i o s , p o r d e c i r l o a s í , d o s m u n d o s d i f e r e n t e s d e n -

t r o d e l m i s m o m u n d o ; u n o c o r p o r a l y v i s i b l e : : ! s a b e r , t o d o s l o s 

s é r e s m a t e r i a l e s , e l c i e l o , l a t i e r r a , l a s p l a ñ í a s , l o s a n i m a l e s ; o t r o 

e s p i r i t u a l é i n v i s i b l e , á s a b e r ; l o s A n g e l e s . M a s , s e g ú n p a r e c e , n o h a -

b i a c o m e r c i o e n t r e e s t o s d o s m u n d o s : I c e A n g e l e s c o n o c í a n l a s c r i a -

t u r a s y a l C r i a d o r : e s t a b a n d e s t i n a d o s á a d o r a r l e ; p e r o s e p a r a d o s d e 

l a m a t e r i a , p a r e c e q u e l o s s é r e s c o r p o r a l e s n o l o s s i r v e n d e u s o a l g u -

n o . P o r o t r a p a r t e , l a s c r i a t u r a s c o r p o r a l e s t e n í a n m i l b e l l e z a s , m i l 

p e r f e c c i o n e s d i f e r e n t e s ; p e r o i n c a p a c e s d e c o n o c e r l a s , i n c a p a c e s d o 

c o n o c e r s e á s í m i s m a s , y a ú n m í í s d e c o n o c e r á s u C r i a d o r , e r a n p o r 

c o n s e c u e n c i a i n c a p a c e s d e t r i b u t a r l e s u s h o m e n a j e s . H u h i e r a q u e d a d o 

p u e s i m p e r f e c t a l a n a t u r a l e z a , s i D i o s n o h u b i e s e c r i a d o a l h o m b r e 

p a r a r e u n i r e n s í á t o d o s l o s s é r e s , y r e e m p l a z a r p o r s u m e d i o l o s 

h o m e n a j e s q u e l a s c r i a t u r a s c o r p o r a l e s n o p o d í a n t r i b u t a r l o . 

C r i ó D i o s a l h o m b r e c o n e s t e D n y l o c o m p u s o d e a l m a y c u e r p o . 

« D i o s , d i c e l a S a g r a d a E s c r i t u r a , f o r m ó a l h o m b r e d e l b a r r o t e r r e s -

t r e , y h a b i é n d o l o f o r m a d o , i n s p i r ó , e n s u r o s t r o u n s o p l o d e v i d a , c o n 

l o q u e e l h o m b r e q u e d ó h e c h o s é r v i v i e n t e y a n i m a d o . » ( GEN . 11, 7 ) . 

P a l a b r a s s e n c i l l a s , p e r o q u e , e n s u s e n c i l l e z m i s m a , e n c i e r r a n toara-

v i l l a s g r a n d e s . « D i o s f o r m ó a l h o m b r e d e l l i m o d e l a t i e r r a ; » h é a q u í ' 

e l c u e r p o y s u o r i g e n -• « E i n s p i r ó e n s u r o s t r o u n s o p l o d e v i d a ; » h é 

a q u í e l a l m a , y s u c r e a c i ó n . L ' n i ó D i o s e s t a s d o s p a r t e s c o n u n v i n -

c u l o i n c o m p r e n s i b l e , y a s i e s c o m o f o r m ó a l h o m b r e : facíws est 

homo in animara mventem. 

N o v e o y o d e s d o l u e g o e n m a n o s d e D i o s p a r a f o r m a r o b r a t a n 

p r i m o r o s a s i n ó u n p o c o d e b a r r o , y e l n o m b r e m i s m o d e AIIAN , q u e 

l e d i ó , s e ñ a l a b a p r e c i s a m e n t e e l p o l v o d o s u o r i g e n . P e r o ¿ q u i é n 

i g n o r a q u e todo e s p o s i b l e a l T o d o p o d e r o s o , q u e t o d a m a t e r i a e s 

i g u a l m e n t e p r o p i a 4 s u s d e s i g n i o s , q u e e l q u e l o h a h e c h o t o d o d e l a 

n a d a , p u e d e t a m b i é n f o r m a r c o n u n p o c o d o b a r r o ó t i e r r a l a o b r a 

m 4 s e x c e l e n t e y p e r f e c t a ? C o n s i d e r e m o s , p u e s , a m a d o s m i o s e n e l 

S e ñ o r , a l C r i a d o r e n l a formación d e e s t a o b r a , y v e a m o s e n l o q u e 

s e c o n v i e r t e e n s u s m a n o s e s t e p o c o d o b a r r o . 

¡ C u 4 n t o s p r o d i g i o s e n e s l a n u e v a p r o d u c c i ó n ! ¿ C ó m o h a s i d o p o -

s i b l e f o r m a r s e d o u n a m a t e r i a t a n s e n c i l l a , t a n i n f o r m e , t a n g r o s e r a 

p a r t e s t a n d i f e r e n t e s , t a n t o s m i e m b r o s , t a n t o s ó r g a n o s ? P e r o ¿ q u é 

s a b i d u r í a h a p o d i d o s e ñ a l a r 4 t o d o s s u U n y u s o p a r t i c u l a r , p r o p o r -

c i o n a n d o 4 e l l o s u e s t r u c t u r a . ' ¿ Q u i é n h a p o d i d o d a r l a n t a c o n s i s t e n -

c i a 4 p a r t e s t a n d e l i c a d a s ? ¿ Q u i é n h a p o d i d o d i s t r i b u i r t a n s a b i a m e n t e 

t a n t o s v a s o s , r e p a r t i r l o s n e r v i o s p o r todo e l m e c a n i s m o d e l c u e r p o 

p a r a l l e v a r e l m o v i m i e n t o , l a s v e n a s y a r t e r i a s p a r a g u i a r l a s a n g r e , 

p o n e r e n e l c o r a z o n u n c a l o r t a n v i v o y a c t i v o q u e s u s t e n t a t o d o l o 

d e m 4 s ? ¿ Q u i é n h a p o d i d o c o m u n i c a r m o v i m i e n t o 4 t a n t o s r e s o r t e s 

p a r a q u e é s t o s l o c o m u n i q u e n 4 s u v e z 4 t o d o s l o s m i e m b r o s ? ¿ Q u i é n 

h a p o d i d o f o r m a r l o s o j o s t a n v i v o s , l a l e n g u a t a n v o l u b l e , l a s m a n o s 

t a n a c t i v a s ? V o s , ¡ o h m i D i o s ! V o s s o i s q u i e n l o h a b é i s h e c h o , y q u i e n 

s o l o h a p o d i d o h a c e r t a ñ í a s m a r a v i l l a s , q u e s o n o t r o s t a n t o s m i l a g r o s 

d e p o t e n c i a y s a b i d u r í a ! | C u 4 n g r a n d e s o i s , p u e s , S e ñ o r , y c u 4 n 

a d m i r a b l e e n v u e s t r a s o b r a s , m a s s o b r e t o d o , e n l a o b r a m a e s t r a d e 

v u e s t r a c r e a c i ó n ! 

T o d o e s t o , s i n e m b a r g o , n o e s s i n ó l a p a r t e m e n o r , y l o q u e t i e n e 

e l h o m b r e d e c o m ú n c o n l o s a n i m a l e s : todo e s t o n o e s a ú n s i n ó l a 

m a n s i ó n q u e h a d e h a b i t a r u n m o r a d o r e n t e r a m e n t e c e l e s t i a l : « H a -

b i e n d o D i o s a c a b a d o d e f o r m a r a l h o m b r e d e l p o l v o d e l a t i e r r a , 

i n s p i r ó e n s u r o s t r o u n s o p l o d e v i d a , c o n e l c u a l e l h o m b r e q u e d ó 

v i v i e n t e y a n i m a d o . » E n e s t o ú l t i m o c o n s i s t e p r o p i a m e n t e l a forma-

c i ó n d e l h o m b r e , y a s í e s c o m o D i o s c o n c l u y ó s u o b r a . P e r o ¿ c u 4 1 e s , 

q u é e s e s e d i v i n o s o p l o d e q u e lo ¿ m i m ó ? S 4 c a l o D i o s , d o s u m i s m o 

f o n d o p a r a c o m ú n i c á r s e l o . P a r l e , p o r d e c i r l o a s i , c o n é l s u a l m a , s u 

v i d a ; n o p o r q u e e l h o m b r e h a y a d e s e r c o n s i d e r a d o c o m o u n a p o r -

* c i o n d e D i o s , n i q u e s e a u n a p o r c i o n d e l a n a t u r a l e z a d i v i n a : e s s í , 

u n a i m á g e n d e l a d i v i n i d a d , 4 q u i e n s e m e j a , p e r o c o n s u m a d e s i g u a l -

d a d ; p o r q u e s o l o p e r t e n e c e a l V e r b o E t e r n o e l s e r i m a g e n p e r f e c t a 

d e l P a d r e , e l c a r á c t e r y e x p r e s i ó n d e s u s u s t a n c i a , c o m o s i e n d o c o n -

s u s t a n c i a l é i g u a l e n t o d o . E l h o m b r e e s , s í , imagen de Dios, e n 

c u a n t o h a r e c i b i d o d e D i o s e l e s p í r i t u , e l e n t e n d i m i e n t o , l a v o l u n t a d , 

l a l i b e r t a d , l a r a z ó n ; y e n v i r t u d d e e s t a s v e n t a j a s q u e n o c o n v i e n e n 

4 l a s d e m á s c r i a t u r a s , e x c e p t o l o s A n g e l e s , D i o s h a i m p r e s o , p o r 

d e c i r l o a s í . e n n u e s t r a a l m a s u i i n á g e i i y s e m e j a n z a . P o r q u e D i o s e s 

e s p í r i t u ; s u e n t e n d i m i e n t o , v o l u n t a d y l i b e r t a d s o n l a s p e r f e c c i o n e s 

q u e m a s s e d p j a n b r i l l a r e n s u d i v i n a n a t u r a l e z a . 

P e r o ¡ a d m i r a b l e l a z o p o r m e d i o d e l c u a l u n e D i o s e n e l h o m b r e e l 

a l m a a l c u e r p o á p e s a r d e l a d i f e r e n c i a y o p o s i c i o n d e s u n a t u r a l e z a ! 

¡ l a z o a d m i r a b l e , p o r m e d i o d e l c u a l e s t r e c h a r e c i p r o c a m e n t e e s t a s d o s 

p a r t e s d e t a l m o d o , q u e t o d a s l a s i m p r e s i o n e s d e l a u ñ a s e c o m u n i c a n 

d e s d e l u e g o 4 l a o t r a , s i n q u e e l h o m b r e — e n c u y o s é r s e o p e r a t a l 
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m a r a v i l l a — p u e d a c o m p r e n d e r l o n i e x p l i c a r l o ! ¿ D e q u é m o d o , ó 

c ó m o l i a s a b i d o a p r e n d e r l a m a n o , p o r e j e m p l o , á o b e d e c e r t a n i n s -

t a n t á n e a m e n t e á l a v o l u n t a d ? ¿ P o r q u é s e c r e t o a d m i r a b l e s u c e d e , q u e 

e l a l m a q u e d e a v i s a d a c o n t a n t a p r o n t i t u d d e c u a n t o p a s a e n e l c u e r -

p o , v q u e lo q u e o c a s i o n a d i s g u s t ó ó d o l o r al u n o s e c o m u n i q u e i n -

m e d i a t a m e n t e a l o t r o ? ¿ C ó m o h a p o d i d o s a b e r l a l e n g u a e x p r e s a r 

t o d o s l o s p e n s a m i e n t o s d e l a l m a , y el r o s t r o p i n t a r d e u n m o d o t a n 

p r o n t o y e x p r e s i v o t o d o s l o s m o v i m i e n t o s q u e e n e l l a s e e f e c t ú a n ? 

S o l o la S a b i d u r í a d e D i o s e s q u i e n h a h e c h o t o d a s e s a s m a r a v i l l a s , - y 

a s í e s c o m o e l T o d o p o d e r o s o f o r m ó e l p r i m e r h o m b r e y la p r i m e r a 

m u j e r , Adán y Eva. P e r o l o s m i s m o s m i l a g r o s q u e h i z o D i o s c o n 

n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s , ¿ n o los e s t á r e n o v a n d o e n c a d a u n o d e 

n o s o t r o s , e n l a formación d e t o d o s l o s h o m b r e s ? ¿ S o m o s n o s o l r o s , p o r 

v e n t u r a , m é n o s o b r a d e s u s d i v i n a s m a n o s , p o r q u e n u e s t r o n a c i m i e n -

to s e a m á s d e p e n d i e n t e d e c a u s a s s e g u n d a s i n m e d i a t a s ? S i s u b e n d i -

c i ó n e s l a q u e h a m u l t i p l i c a d o e l g é n e r o h u m a n o , ¿ n o e s s u m a n o 

d i v i n a q u i e n o b r a p o r s í m i s m a l o s e f e c t o s d e e s a b e n d i c i ó n a d m i r a b l e ? 

E s t a M a n o a d o r a b l e e s , a m a d o s h e r m a n o s m í o s , l a q u e n o s h a f o r -

m a d o e n el s e n o d e n u e s t r a s m a d r e s : « H a b é i s m e vis to S e ñ o r , c u a n d o 

n o e r a y o t o d a v í a s i n ó m a s a i n f o r m e . » e x c l a m a b a el s a n t o J o b (JOB. 

c , x i v ) . « V o s s o i s q u i e n h a m a r c a d o t o d o s l o s d í a s d e m i c r e c i m i e n t o . 

V o s s o i s q u i e n h a a n i m a d o e s t a m a s a i n f o r m e , u n i e n d o á e l l a u n a l m a 

q u e h a b é i s c r i a d o p a r a i n t r o d u c i r ! ^ e n e l l a . » ¿ N o e s D i o s , d i c e S . C i -

r i l o d e J e r u s a l e n , q u i e n p r e p a r a e l s e n o de. n u e s t r a s m a d r e s p a r a 

d a r n o s la v i d a en é l ? ¿ N o e s é l . q u i e n h a a n i m a d o n u e s t r o s c u e r p o s 

c u a n d o h a n s i d o f o r m a d o s e n a q u é l ? ¿ N o e s D i o s , q u i e n l o s h a c o n s - * 

t r u i d o d e h u e s o s y n e r v i o s , y r e v c s t í d o l o s d e c a r n e y c u e r o ? ¿ N o e s 

é l q u i e n d e s p u é s d e h a b e r f o r m a d o el n i ñ o e n el s e n o d e s u m a d r e , 

h a c e d e s t i l a r d e s u s p e c h o s m a n a n l i a l e s d e l e c h e p a r a a l i m e n t a r l e 

d e s p u e s d e n a c i d o ? ¿ N o e s é l , q u i e n h a c e c r e c e r n u e s t r o s c u e r p e c i t o s , 

h a c i é n d o n o s p a s a r p o r l a s u c e s i ó n d e d i v e r s a s e d a d e s c o n c a m b i o s 

i m p e r c e p t i b l e s ? Y t o d o s e s t o s p r o d i g i o s p o r s e r t a n o r d i n a r i o s , ¿ d e j a n 

a c a s o d e s e r m é n o s m a r a v i l l o s o s ? C o n e s t o v e n d r é i s e n c o n o c i m i e n t o , 

a m a d o s h e r m a n o s m i o s . d e q u e s o m o s n o s o t r o s o b r a d e D i o s , h e c h u r a 

d e s u s m a n o s ; y e s o m i s m o o s h a r á c o m p r e n d e r l o q u e s o m o s . 

¿ Q u é e s el h o m b r e ? l ' n c o m p u e s t o a d m i r a b l e d e u n c u e r p o m a t e -

r i a l y t e r r e s t r e y d e u n a l m a e s p i r i t u a l é i n t e l i g e n t e q u e lo a n i m a , y 

q u e l e h a s i d o d a d a p a r a g o b e r n a r l o ; d e u n c u e r p o q u e lo s u j e t a á l a 

c o n d i c i o n d e l a s c r i a t u r a s m a t e r i a l e s , y d e u n e s p í r i t u q u e lo h a c e 

s e m e j a n t e á los A n g e l e s . E s p i r i t u a l y c o r p o r a l á u n t i e m p o m i s m o , 

r c u n c e l h o m b r e l a s p e r f e c c i o n e s d e todos los s é r e s . P o r a h í p o d r é i s 

c o m p r e n d e r l a d i f e r e n c i a q u e s e e n c u e n t r a e n t r e l a s d o s s u b s t a n c i a s 

q u e le c o m p o n e n , p o r l a d i f e r e n c i a m i s m a d e los t i e m p o s e n q u e h a n 

s i d o formados, e l c u e r p o á n t e s q u e el a l m a . E n t e n d e r é i s t a m b i é n q u e 

a s í c o m o el c u e r p o h a p o d i d o s u b s i s t i r á n t e s d e e l l a y s i n e l l a , e l 

a l m a h a p o d i d o s u b s i s t i r d e s p u e s d e é l . y s i n é l : q u e e l l a n o p e r e c e 

d e m o d o a l g u n o , n i m u e r e p o r c o n s i g u i e n t e c o n e l c u e r p o ; y q u e n i 

a ü n p u e d e p e r e c e r n i m o r i r , p o r q u e s i e n d o c o m o e s s i m p l e , n o e n -

c i e r r a p r i n c i p i o a l g u n o q u e l a d e s t r u y a ; y q u e a s i , c u a n d o el c u e r p o 

q u e p r o c e d e d e t i e r r a v u e l v a á l a t i e r r a d e d o n d e s a l i ó , e l e s p í r i t u 

v u e l v e a l S e ñ o r q u e lo h a d a d o , 

P e r o e s to m i s m o o s h a r á c o n c e b i r también, a m a d o s m i o s e n e l S e -

ñ o r , l a i d e a q u e d e b e i s f o r m a r o s d e e s t a s d o s p a r t e s q u e o s c o m p o n e n , 

y q u é d i f e r e n c i a h a b é i s d e p o n e r . e n l a e s t i m a c i ó n r e l a t i v a , e n e i 

a p r e c i o d e u n o y o t r o . ¿ Q u é e s e l c u e r p o ? U n p o c o d é b a r r o . — E l 

m i s m o p o l v o q u e s i r v i ó p a r a f o r m a r e l c u e r p o d e l p r i m e r h o m b r e lia. 

s e r v i d o i g u a l m e n t e p a r a f o r m a r e l n u e s t r o . ¿ Q u é e s n u e s t r a a l m a ? — 

U n a ' s u s t a n c i a d e s p r e n d i d a d e t o d a m a t e r i a , a u n q u e u n i d a á é s t a e n 

el h o m b r e ; u n a i m á g e n v i v a de l m i s m o D i o s . ¡ C u á n t a y c u á n i m p o r -

t a n t e d o c t r i n a s e d e s p r e n d e d e todo e s t o ! E l a l m a e s l a q u e c o n s t i t u y e 

n u e s t r a g l o r i a , la q u e f o r m a n u e s t r o t e s o r o : e l a l m a v i e n e d e D i o s y 

n o h a p o d i d o s e r c r i a d a s i n ó p a r a D i o s ; el a l m a viene, d e l c i e l o , y 

p a r a e l c i e l o e s t á h e c h a . P e r o ¡ q u é c o n f u s i o n p a r a n o s o t r o s , s i i a 

s u m i m o s e n c i e n o y s a n g r e c o n i n c l i n a c i o n e s b r u t a l e s , c o n s o l i c i t a -

c i o n e s y c u i d a d o s t e r r e n a l e s ! ¡ Q u é v e r g ü e n z a p a r a e l h o m b r e h e c h o 

á i m á g e n d e D i o s , o l v i d a r s u d i g n i d a d , d e g r a d a r s e e n v i l e c i é n d o s e 

' c o m o l a s b e s t i a s i n m u n d a s , h a c i é n d o s e l e s s e m e j a n t e p o r p a s i o n e s e n -

t e i a m e n t e c a r n a l e s ! 

2 . C o l o c ó D i o s a l h o m b r e e n el P a r a i s o t e r r e s t r e , i n m e d i a t a m e n t e 

d e s p u e s d e h a b e r l o c r i a d o . E n c á n t a n o s l a s a g r a d a E s c r i t u r a c o n l a 

p i n t u r a q u e n o s h a c e d e e s e l u g a r s a n t o y p r i v i l e g i a d o . D i c e n o s q u e 

D i o s h a b í a p l a n t a d o p o r s u s m i s m a s d i v i n a s m a n o s a q u e l v e r g e l , p a r a 

d a r n o s á e n t e n d e r q u e h a b i a s e ñ a l a d o e n s u formación d e u n a m a n e r a 

i n e f a b l e s u b o n d a d y m a g n i f i c e n c i a . Y e l n o m b r e q u e él m i s m o s e 

d i g n a d a r a l v e r g e l , d e n o t a q u e n a d a f a l t a b a e n a q u e l v e n t u r o s o l u -

g a r p a r a e l g o c e d e t o d a s l a s d e l i c i a s i m a g i n a b l e s : u n m a n a n t i a l 

f e c u n d í s i m o f o r m a b a a l l í c u a t r o b r a z o s ó c a n a l e s , q u e a l s a l i r d e l P a -

raiso t e r r e s t r e e r a n g r a n d e s r í o s . ' T o d o c u a n t o h a b i a h e c h o D i o s e n 

el m u n d o d e a d m i r a b l e , t o d o c u a n t o p o d í a c o n t r i b u i r á l a s d e l i c i a s 

de l h o m b r e , todo, t o d o s e e n c o n t r a b a m i l a g r o s a m e n t e r e u n i d o e n u n 

s o l o l u g a r . R e u n í a n a l l í t o d a s s u s v e n t a j a s l a s e s t a c i o n e s : y la d e l a s 

l l o r e s e r a también M e l o s f r u t o s . E l A r b o l d e v i d a q u e D i o s m i s m o 



h a b i a p l a n t a d o e n m e d i o d e l P a r a í s o , g a r a n t i z a b a d e l a m u e r t e a l 

h o m b r e c o n s u f r u t o , y l e p r o p o r c i o n a b a u n a i n m o r t a l i d a d d e u n 

m o d o t a n a b s o l u t o , q u e s o l o p e n d i a d e é l e l p e r d e r l a . A l s u j e t a r a s i 

t o d a s l a s l e y e s d e l a n a t u r a l e z a á l o s d e s e o s d e l h o m b r e , h a c i a v e r e l 

S e ñ o r n u e s t r o C r i a d o r q u e t o d o l e p e r t e n e c e , q u e t o d o e s s u y o , y l e 

o b e d e c e ; y q u e n o t i e n e l i m i t e s s u l i b e r a l i d a d p a r a c o n l o s q u e l e 

s i r v e n . L o s a n i m a l e s , s o m e t i d o s a l h o m b r e , o b e d c c i a n á s u v o z y l e 

r e s p e t a b a n e n t o d o c o m o á s u s e ñ o r y d u e ñ o . 

T o d o e l e m p l e o y o c u p a c i o n d e l h o m b r e , e n t a n v e n t u r o s o e s t a d o 

e r a a q j a r á s u D i o s , y s e r v i r l e p o r a m o r ; b e n d e c i r a q u e l l a l l a n o 

b i e n h e c h o r a q u e l e h a b i a c o l m a d o d e t a n t o s b i e n e s , y e s p e r a r l o s 

e t e r n o s c o m o r e c o m p e n s a d e s u fidelidad. E l t r a b a j o q u e D i o s l e h a -

b i a p r e s c r i t o n o e r a s i n ó u n t r a b a j o a g r a d a b l e y d e l i c i o s o , a p t o p a r a 

a l i m e n t a r s u p i e d a d o c u p á n d o l e d e u n m o d o ú t i l , y p a r a l e v a n t a r s u 

c o r a z o n á D i o s c o n l a c o n s i d e r a c i ó n d e l a s m a r a v i l l a s d e l a n a t u r a l e -

z a . H a s t a l a p r o h i b i c i ó n m i s m a q u e D i o s l e h a b i a i n t i m a d o d e n o t o -

c a r á u n o t a n s o l o d e e n t r e i n f i n i t o s á r b o l e s , 110 e r a s i n ó u n l i j e r o 

t r i b u t o q u e e x i g í a d e s u r e c o n o c i m i e n t o , y q u e t e n i a q u e t r i b u t a r e l 

h o m b r e c o n t a n t o g o z o c o m o fidelidad; y D i o s h a b i a a s i g n a d o p r e c i -

s a m e n t e á e s t a fidelidad, t a n f á c i l c o m o p l a c e n t e r a , l a c o n t i n u a c i ó n 

d e s u f e l i c i d a d , y l a d i c h o s a i m p o s i b i l i d a d d o d e c a e r d e e l l a j a m á s . Y 

c o m o s i a ú n n o b a s t a r a t a n t o b i e n p a r a e m b r i a g a r d e d i c h a a l h o m -

b r e , p a r a l l e v a r l a á s u c o l m o p o r m e d i o d e l a c o m u n i c a c i ó n , D i o s l e 

d i ó u n a c o m p a ñ e r a e n t o d o s e m e j a n t e á é l . E n t a n t o q u e h u b i e s e v i -

v i d o e l h o m b r e s o l o , ó q u e n o h u b i e r a t e n i d o p o r c o m p a ñ í a s i n ó 

a n i m a l e s d e s p r o v i s t o s d e i n t e l i g e n c i a , n o h u b i e r a t e n i d o n a d i e c o n -

q u i e n p u d i e s e c o n v e r s a r d e l a s v e n t a j a s d e s u e s t a d o a s i c o m o d e l o s 

b e n e f i c i o s d e s u C r i a d o r . C o n e l E n , p u e s , d e q u e g o z a s e d e u n a c o m -

p a ñ í a q u e l e l u e s e a d a p t a d a y c o n v e n i e n t e , y c o n l a q u e p u d i e r a n u -

t r i r s u r e c o n o c i m i e n t o , l e o t o r g ó D i o s l a m u j e r . 

A d o r m e c i ó p u e s e l S e ñ o r á A d á n c o n u n d o r m i r m i s t e r i o s o , m u y 

d i f e r e n t e p o r c i e r t o d e l q u e a h o r a e x p e r i m e n t a m o s . ' N u e s t r o d o r m i r 

e s u n a flaqueza d o l a n a t u r a l e z a ; m a s e l d e l p r i m e r h o m b r e f u é u n a 

e s p e c i e d e é x t a s i s q u e l e s o b r e v i n o e n - u n a r r o b a m i e n t o d e c o n t e m -

p l a c i ó n . M i é n t r a s q u e A d á n d o r m i a , s a c ó D i o s u n a c o s t i l l a s u y a y 

l l e n ó d o c a r n e a q u e l v a c i o ; d e e s l a c o s t i l l a f o r m ó e l S e ñ o r e l c u e r p o 

d e l a m u j e r ; y h a b i e n d o i n t r o d u c i d o e n é l y u n l d o l e u n a l m a , l a p r e -

s e n t ó a l h o m b r e . D i o s q u i s o s a c a r l a m u j e r d e l a s u b s t a n c i a d e l 

h o m b r e p a r a f o r m a r e n t r e A d á n y E v a l a u n i ó n m á s I n t i m a é i n d i -

s o l u b l e q u e d a r s e p u d i e r a e n n u e s t r a n a t u r a l e z a , p a r a q u e l a m u j e r 

f u e r a c a r n e d e s u c a r n e y h u e s o d e s u s h u e s o s . S a c ó D i o s á l a m u j e r 

d e l c o s t a d o d e A d á n p a r a d e n o t a r l a i g u a l d a d q u e h a d e r e i n a r e n t r e 

e l h o m b r e y l a m u j e r . H e c h o e s t o , D i o s b e n d i j o á A d á n y á E v a ; y 

l o s u n i ó c o n j u n t a m e n t e p a r a s e r v á s t a g o s d e u n a p o s t e r i d a d q u e h u -

b i e r a s i d o d e u d o r a d e s u f e l i c i d a d á l a fidelidad y a g r a d e c i m i e n t o d e 

s u s p r i m e r o s p a d r e s . E l e s t a d o e n q u e D i o s c r i ó á A d á n y á E v a f u é 

u n e s l a d o d e s a n t i d a d é i n o c e n c i a . 

L a o b r a m a e s t r a d e u n D i o s t a n s a b i o y t a n p e r f e c t o , l a c r e a c i ó n 

d e l h o m b r e , n o p o d i a m é n o s d e s e r p e r f e c t i s i m a a l s a l i r d e l a s m a n o s 

d e D i o s . A q u e l l a s o l a e x p r e s i ó n de , l a s a g r a d a E s c r i t u r a q u e n o s e n -

seña : Que Dios formó al hombre á su imagen y semejanza, nos 
p r e s e n l a u n a i d e a c a b a l d e l a m a y o r p e r f e c c i ó n ; y c n a n t o n o s s e ñ a l a 

e n d e t a l l e , n o n o s d e j a d u d a a l g u n a d e q u e e l h o m b r e f u é v e r d a d e r a -

m e n t e p e r f e c t o . P o r q u e e n e l l i b r o d e l E c l e s i á s t i c o (CAP. V I I , S O ) , n o s 

e n s e ñ a q u e D i o s h a b i a c r i a d o a l h o m b r e RECTO : Quod feeerit Deus 

hominem reclum. Y e n l a E p í s t o l a d e S . P a b l o á l o s R o m a n o s (CAP. 

v . 1 2 ) . n o s d i c e : Q u e D i o s h a b i a c r i a d o a l h o m b r e para no morir 

jamás: e x p r e s i o n e s q u e d e n o t a n t o d o s l o s p r i v i l e g i o s d e l p r i m e r e s -

t a d o d e l h o m b r e . 

1 . " A q u e l l a s o l a p a l a b r a d e Rectitud, d e r e c h u r a , j u s t i c i a , q u e 

a t r i b u y e á n u e s t r o p r i m e r p a d r e l a E s c r i t u r a , n o s h a c e c o n c e b i r e n 

c o m p e n d i o todas l a s l u c e s d e s u e s p í r i t u , t o d a l a b o n d a d d o s u c o r a -

z o n , i o d a l a s a n t i d a d d e u n a l m a e n l a c u a l s e c o m p l a c í a e l S e ñ o r e n 

m i r a r s e c o m o e n u n e s p e j o . D e n ó t a n o s a q u e l l a p a l a b r a l a j u s t i c i a o r i -

g i n a l e n q u e f u é c r i a d o e l h o m b r e , y e n q u e c o n s i s t í a s u m á s rico 

t e s o r o . P u e d o m u y b i e n i n f e r i r d e e s t a p a l a b r a , c o n t o d o s l o s s a n t o s 

P a d r e s y c o n toda l a i g l e s i a , q u e n o o s c u r e c í a n s u e s p í r i t u t i n i e b l a s 

n i n g u n a s ; q u e n o m a n c i l l a b a n s u h e r m o s u r a n i n g u n a i g n o r a n c i a ó 

e r r o r d a ñ i n o ' n i n g ú n d e f e c t o e n l a r a z ó n y j u i c i o ; q u e e s t a b a l l e n o 

d e todas l a s l u c e s n a t u r a l e s y s o b r e n a t u r a l e s d e q u e e r a c a p a z , y q u e 

p o d i a n c o n v e n i r l e . S i b i e n e s c i e r t o q u e g o m a b a d e p l e n a y e n t e r a 

l i b e r t a d p a r a d e c i d i r s e á o b r a r c o m o q u i s i e r a , l a m b i e n l o e s q u e p o -

s e í a a l p r o p i o t i e m p o u n a v o l u n t a d r e c t a é i n c l i n a d a a l b i e n , s i n l a 

m e n o r p r o p e n s i ó n a l m a l . N o t o r c í a s u s i n c l i n a c i o n e s n a t u r a l e s n i n -

g u n a c o n c u p i s c e n c i a , n i p a s i o n e s d e g é n e r o n i n g u n o p e r t u r b a b a n l a 

s e r e n i d a d d e s u a l m a , l a p a z d e s u c o r a z o n : t o d o s s u s d e s e o s i b a n 

a r r e g l a d o s s e g ú n ó r d e n , y n o e x p e r i m e n t a b a e n s u v o l u n t a d n i n g u n o 

d e e s o s c o m b a t e s e n c o n t r a d o s , e n q u e e l h o m b r e , m a n d á n d o s e á s i 

m i s m o , t i e n e a c t u a l m e n t e q u e r e s i s t i r s e á s í p r o p i o : c o m b a t e s q u e 

h a n h e c h o d a r g e m i d o s c o n t i n u o s á l o s m a y o r e s s a n t o s , y q u e l e s 

h a n i m p e d i d o á d e s e a r a r d i e n t e m e n t e e l v e r s e l i b e r t a d o s d e e s t e 

c u e r p o d e m u e r t e . 



2 . ' E s t a n d o p u e s t a n o r d e n a d o l o d o e n e l a l m a d e n u e s t r o s p r i m e -

r o s p a d r e s , n o p o d i a d e m o d o a l g u n o h a l l a r s e d e s a r r e g l o e n s u s c u e r -

p o s . E s t a n d o t a n s o m e t i d o i D i o s e l e s p í r i t u , l a c a r n e l o e s t a b a i g u a l -

m e n t e a l e s p í r i t u ; y n o e x i s t i e n d o t o d a v í a e n e l m u n d o e l p e c a d o , n o 

d e b i a h a b e r l u g a r p a r a l a m u e r t e q u e s o l o p o d i a s e r r e a l a y d é b i t o 

d e l p e c a d o . P o r e s t a razón n o s e n s e ñ a l a E s c r i t u r a q u e D i o s h a h i a 

h e c h o e l h o m b r e p a r a n o m o r i r , y q u e l a m u e r t e n o h a e n t r a d o e n e l 

m u n d o s i n ó p o r e l p e c a d o . D e a q u í p r o í e d e l a r a z ó n d e p o r q u é e r a n 

d e s c o n o c i d a s e n t a n d i c h o s o e s l a d o l a s e n f e r m e d a d e s é i n d i s p o s i c i o n e s 

t í s i c a s : p o r q u é n o p o d i a n e n c o n t r a r s e n i e s t a r d e a c u e r d o c o n e l 

ó r d e n q u e D i o s h a b í a e s t a b l e c i d o p r i m i t i v a m e n t e n i lo. s e d , n i e l 

h a m b r e , n i e l ( r i o , n i e l c a l o r , n i l a s d e m á s i n c o m o d i d a d e s ; p o r q u é , 

e n fin, n o p o d i a d a r s e e n l a l e s l a d o e l d e s a r r e g l o d e l a c o n c u p i s c e n c i a . 

Y a s í e s q u e l a S a g r a d a E s c r i t u r a d e n o t a e x p r e s a m e n t e , q u e n u e s t r o s 

p r i m e r o s p a d r e s n o t e n í a n e n s i m i s m o s n a d a p o r q u e t e n e r q u e a v e r -

g o n z a r e (GEN . u , 2 3 ) . S i n m á s v e s t i d o n i a d o r n o q u e s u p r o p i a i n o -

c e n c i a , n a d a n o t a b a n e n s i m i s m o s q u e p u d i e r a c a u s a r l e s e m p a c h o ó 

c o n f u s i o n , n a i l a q u e t u v i e s e n e c e s i d a d d e o c u l t a r s e á l a v i s t a , p o r q u e 

l a o b r a d e D i o s , n o d e s f i g u r a d a t o d a v í a p o r e l p e c a d o , n a d a t e n i a d e 

d e s h o n r o s o n i q u e f u e s e i n d i g n o d e s u A u t o r . 

¿ Q u é h a s i d o d e t í , o h e s t a d o f e l i z y a f o r t u n a d o ? ¿ Q u é c o s a h a y 

r n l s f u n e s t a q u e e l p e c a d o , p u e s q u e n o s h a h e c h o p e r d e r tantos b i e -

n e s ? P o r c u l p a n u e s t r a , a m a d o s h e r m a n o s m i o s , p o r c u l p a n u e s t r a 

h e m o s s i d o d e s p o j a d o s d e e l l o s . S e a , p u e s , d a d a b e n d i c i ó n , g l o r i a , 

y h o n o r á D i o s , q u e l a u t o b i e n n o s h i z o s i n m e r e c e r l o , y v e n g a s o b r e 

n o s o t r o s l a c o n f u s i o n y v e r g ü e n z a q u e tan m e r e c i d a s t u v i m o s p o r e l 

p e c a d o . N o v i e n e n i h a v e n i d o n u e s t r a p é r d i d a s i n ó d e n o s o t r o s m i s -

m o s , p o r q u e D i o s n o h i z o a l h o m b r e n i p e c a d o r n i d e s g r a c i a d o . S i e s 

d e s g r a c i a d o y p e c a d o r , p e c a d o y d e s g r a c i a s o n o b r a s u y a ; y n o h a 

t o l e r a d o e l S e ñ o r e s o s m a l e s e n q u e h e m o s c a i d o , s i n ó p o r c u a n t o e s 

h a r t o p o d e r o s o y b u e n o p a r a s a c a r e l b i e n d e l m i s m o m a l , y s a b e 

h a c e r r e s u l t a r l o s m a y o r e s b i e n e s d o l o s m a y o r e s p e c a d o s . A v o s , 

p u e s , S e ñ o r , t o d a l a g l o r i a : b u e n o s , p e r f e c t o s , s a n t o s n o s h a b í a i s 

c r i a d o , y p o d é i s r e p a r a r c o n v u c s l r o i n f i n i t o p o d e r e s a v u e s t r a o b r a 

q u e n o s o t r o s l i e m o s d e s t r u i d o . ; N o q u e d e n ( r a s t r a d o s , S e ñ o r m i s e r i -

c o r d i o s í s i m o , l o s d e s i g n i o s d e v u e s t r a i n e f a b l e b o n d a d p a r a c o n n o s -

o t r o s ! N o o s c o n t e n t é i s , p i a d o s í s i m o C r i a d o r n u e s t r o , c o n o t o r g a r n o s 

a q u e l l a p r i m e r a g r a c i a d e l h o m b r e i n o c e n t e , q u e n o s d a el poder de 

amar y hacer lo bueno; d a d n o s , a d e m á s , l a voluntad misma d e 

h a c e r l o , y u n a voluntad c o n s t a n t e y p e r s e v e r a n t e q u e n o s h a g a q u e -

r e r l o y o b r a r l o h a s t a e l fin, p a r a q u e u n d i a , c o r o n a n d o v u e s t r a s 

o b r a s , n o s h a g a i s d i g n o s d e b e n d e c i r p a r a s i e m p r e j a m á s v u e s t r o s 

d o n e s e n l a e t e r n i d a d b i e n a v e n t u r a d a d e l a g l o r i a , q u e á l o d o s d e s e o . 

A m e n . 

PEGADO ORIGINAL. 
( H I S T O R I A D E L ) 

n i . 

Per ututm hominem peacalum ¡n h'jñc 
nMndam intracit, el per peccaluni more. 

Por un solo hombro entró el pecado ep este 
mando; y con el pecado entró la muerte. 

1 ROX'.N. V, I ! . ¡ 

V e d a q u í , a m a d o s h e r m a n o s m i o s , u n e s p e c l á c u l o m u y d i s t i n t o d e l 

q u e o s h e h e c h o v e r e n l a p r e c e d e n t e i n s t r u c c i ó n ó c o n f e r e n c i a . N o 

s e p r e s e n t a y a á n u e s t r a c o n s i d e r a c i ó n e l h o m b r e i n o c e n t e y p o s e e d o r 

d e t o d o s l o s f a v o r e s d e s u D i o s ; n o s e p r e s e n t a y a á n u e s t r o s o j o s e l 

h o m b r e e n e l f e l i z e s t a d o e n q u e l o h a b í a c r i a d o e l S e ñ o r , e n c u y o 

e s l a d o l e e r a tan f á c i l p e r s e v e r a r : p r e s é n t a s e y a á n u e s t r a v i s t a A d á n 

e l d e s o b e d i e n t e , A d á n e l p e c a d o r , A d á n e l d e s v e n t u r a d o . T e n e m o s 

q u e h a b l a r d e A d á n d e s g r a c i a d o c o n s u D i o s p o r s u p r e v a r i c a c i ó n , 

c o n f i n a d o d e l d e l e i t o s o v e r g e l e n q u e l e c o n s t i t u y e r a s u C r i a d o r , y 

r e l e g a d o á u n a t i e r r a i n g r a t a , q u e s e l e c o n v i e r t e e n e l l u g a r d e s u 

d e s t i e r r o , y á d o n d e v a á m o r a r c o n l a i n n u m e r a b l e f a m i l i a d e s u s 

h i j o s y d e s c e n d i e n t e s , h a c i é n d o l o s p a r t i c i p a n t e s d e l a f u n e s t a h e r e n c i a 

d e s u p e c a d o y s u m i s e r i a . 

E s p u e s m i i n t e n t o h a b l a r o s d e l p e c a d o d e A d á n , y d e l a s e s p a n t o -

s a s c o n s e c u e n c i a s d e e s t e p e c a d o . P e c a d o c o m e t i d o p o r A d á n , p e r o 

q u e h a v e n i d o á s e r n u e s t r o p e c a d o , p o r c u a n t o o s l á b a m o s todos 

n o s o t r o s e n c e r r a d o s , c o n t e n i d o s e n é l , y q u e s o m o s n o s o t r o s l o s h e -

r e d e r o s d e s u f a l t a y d e s g r a c i a , c o m o l o h u b i é r a m o s s i d o d e s u f e l i c i -

d a d é i n o c e n c i a . C o n s i d e r a r e m o s , p u e s , e l p e c a d o d e A d á n , e n A d á n 
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m i s m o , v e n n o s o t r o s : en Adán, v e r e m o s l a g r a n d e z a d e s u c u l p a y 

l a j u s t i c i a d e s u c a s t i g o ; en nosotros, r e c o n o c e r e m o s e l o r i g e n d e 

n u e s t r a m i s e r i a y l a v e r d a d ó r e a l i d a d e f e c t i v a d e n u e s t r o e s l a d o . 

M a s , o r a e n e l P a d r e , o r a e n l o s d e s c e n d i e n t e s , r e c o n o c e r e m o s i g u a l -

m e n t e q u e s i l a m i s e r i a e s u n a c o n s e c u e n c i a d e l p e c a d o , l a g r a c i a 

d e l S a l v a d o r e s e l ( m i c o r e m e d i o s u y o . V e a m o s p u e s l o q u e n o s 

e n s e ñ a l a r e v e l a c i ó n a c e r a d e l p e c a d o d e A d á n r e s p e c t o d e s t m i s -

m o . A . M . 

1 A l v e r á A d á n l a n c o l m a d o d e b e n e f i c i o s d e p a r t e d e s u b o n d a -

d o s í s i m o y l a r g u í s i m o C r i a d o r , ¿ q u i é n n o h u b i e r a c r e í d o l e h u b i e s e 

s i d o c o n s t a n t e y p e r e n n e m e n t e l i e l y a g r a d e c i d o ? A l v e r l e t a n d i c h o -

s o a l v e r l e d u e ñ o y a r b i t r o S e ñ o r d o s u p r o p i a f e l i c i d a d , ¿ q u i é n 

h u b i e r a p e n s a d o j a m á s , q u e n a d a f u e s e c a p a z d e h a c e r l e s a l i r d e e s -

l a d o l a n h a l a g ü e ñ o , t a n s u b l i m e y v e n t u r o s o ? q u e n i n g u n a t e n t a c i ó n 

f u e s e c a p a z d e h a c e r l e t i t u b e a r 0 e s t a r v a c i l a n t e , n i q u e c e r r a n d o s u s 

o j o s v o l u n t a r i a m e n t e á t o d o o b j e t o q u e l e h u b i e r a , p o d i d o s e p a r a r d e 

l a v e r d a d , v q u e c e r r a n d o s u s o i d o s á c u a l q u i e r a o t r a v o z q u e á l a d e 

l a j u s t i c i a v á l a d e s u i n t e r é s b i e n e n t e n d i d o , n o s e h u b i e r a c o n s t i t u i -

d o i n a c c e s i b l e á t o d a s e d u c c i ó n , p u e s t o á c u b i e r t o d e t o d a c a i d a ? 

P e r o , ¡ c u a n p r o n t o a p r e n d i ó c o n f u n e s t í s i m a e x p e r i e n c i a , q u e e l h o m -

b r e n o e s f u e r t e s i n ó m i e n t r a s s e h a l l a e n t e r a m e n t e s o m e l i d o á l l i o s I 

q u e D i o s e s t o d a s u f u e r z a , q u e c a e y s e r e s b a l a d e s d e e l m o m e n t o 

m i s m o e n q u e s e s e p a r a d e é l . y b u s c a s u d i c h a f u e r a d o é l ! D e s o b e -

d e c i ó A d á n á D i o s : h e a q u í s u c r i m e n , s u g r a n c r i m e n . C a e p o r s u 

d e s o b e d i e n c i a e n e l e s l a d o m á s e s p a n t o s o : v e d a h í s u c a s t i g o , s u m a -

y o r d e s g r a c i a . 

! . • l i s i a d o l a n f e l i z c u a l l o e r a e l d e n u e s t r o s p r i m e r o s P a d r e s 

s u s c i t ó l a e n v i d i a d e l p r í n c i p e d e l o s e n v i d i o s o s , L u z b e l , e l d e m o n i o . 

E s t e e s p í r i t u o r g u l l o s o y r e b e l d e , d e s e s p e r a d o d o s u c a i d a y d e s u 

d e s g r a c i a s e m p i t e r n a , y b u s c a n d o c o m o v e n g a r s e d e l m i s m o D i o s 

d e s t r u y e n d o s u o b r a , n o p u d o a g u a n t a r q u e f u e s e n A d á n y E v a m á s 

fieles á D i o s e n e l P a r a i s o t e r r e s t r e , q u e lo h a b í a s i d o é l e n e l c i e l o . 

E s t o f u é l o q u e l e h i z o c o n c e b i r y p o n e r e n p r á c t i c a e l e s p a n t o s o d e -

s i g n i o d e t e n d e r l e s l a z o s p a r a h a c e r l e s c a e r e n e l p e c a d o . E s t e f u n e s t o 

d e s i g n i o t u v o d e s g r a c i a d a m e n t e s o b r a d o é x i t o . Por su envidia, d i c e 

l a s a g r a d a E s c r i t u r a (SAP. n , 2 4 ) . e n t r a r o n e n e l m u n d o l a m u e r t e 

y e l p e c a d o , y e s t a e s l a r a z ó n p o i - q u e d i c e J e s u c r i s t o m i s m o (JOANN. 

v i i i , U ) : q u e ' S a t a n á s h a s i d o h o m i c i d a d e s d e e l p r i n c i p i o . 

P a r a s a l i r b i e n c o n s u d e t e s t a b l e e m p r e s a , e s c o g i ó á l a c u l e b r a , ó 

s i e r p e (GEN. I I I ) , c o m o i n s t r u m e n t o e l m á s p r o p i o á s u s d e s i g n i o s . 

P a r e c e e n e f e c t o q u e l a s e r p i e n t e , a n t e s d e l a c a i d a d e l h o m b r e , t e n i a 

a l g o d e h a l a g ü e ñ o y a m a b l e : e r a e n t o n c e s m á s f a m i l i a r c o n e l h o m -

b r e q u e n i n g u n a o t r a c r i a t u r a ; n o i b a á r a s t r a , s i n ó c o n l a c a b e z a 

e r g u i d a . P o r o t r a p a r t e , l a s e r p i e n t e c u y o c u e r p o tomó e l d e m o n i o 

n o e r a d e l a e s p e c i e o r d i n a r i a , s i n ó d e e s a e s p e c i e d e s e r p i e n t e s ó 

c u l e b r a s b r i l l a n t e s y a l a d a s q u e s e c r i a n e n A r a b í a y E g i p t o , q u e s o n 

d e u n c o l o r a m a r i l l o y b r i l l a n t e ; y c u a n d o a l v o l a r d a n l o s rayos d e l 

s o l e n s u s a l a s , s u r e f l e j o p r o d u c e u n e f e c t o m a g n í f i c o . S i l a s e r p i e n -

t e , p u e s , c u y a figura t o m ó e l d e m o n i o , e r a d e e s t á e s p e c i e ó d e o t r a 

m á s h e r m o s a todavía q u e n o c o n o z c a m o s , s e m e j a n t e a n i m a l e r a e n 

e f e c t o m u y á p r o p ó s i t o p a r a s u d e s i g n i o . E s a d e m á s m u y v e r o s í m i T , 

q u e c u a n d o l o s A n g e l e s s e r v í a n á A d á n y á E v a a c o s t u m b r a b a n á 

r e v e s t i r s e d e f o r m a s s e m e j a n t e s : a l g u n o s d e e l l o s t o m a b a n l a s d e 

Q u e r u b i n e s , o t r o s l a s d o S e r a f i n e s . E l d e m o n i o p u d o p u e s t o m a r e l 

c u e r p o d e u n a d e e s a s s e r p i e n t e s , y a u m e n t a r t o d a v í a a l g ú n g r a d o m á s 

d o h e r m o s u r a b a s t a n t e s u p e r i o r p a r a q u e E v a l o c r e y e r a u n o d e l o s 

A n g e l e s q u e t e n i a c o s t u m b r e d e v e r ; p o r q u e n o e s p r o b a b l e q u e f u e s e 

t a n s e n c i l l a y s i m p l e p a r a c r e e r q u e p u d i e s e n h a b l a r l o s a n i m a l e s ; y 

n o e s c r e í b l e q u e h u b i e s e p o d i d o s e r e n g a ñ a d a , s i l a s e r p i e n t e p o r s u 

h e r m o s u r a n o l e h u b i e r a p a r e c i d o u n m i n i s t r o c e l e s t i a l , d e l c u a l n o 

t u v o á p r i m e r a v i s t a m o t i v o d e d e s c o n f i a r . • 

N o p u e d e m é n o s d e c o n c l u i r s e e s t o , s i s e r e f l e x i o n a e n l a s m a ñ a s 

a r t i f i c i o s a s d e l d i s c u r s o d e l s e d u c t o r . ¿Por qué, d i j o A l a m u j e r 

(GEN. NI), os ha mandado Dios que no comáis del fruto de todos 
los árboles del Paraiso? A s e m e j a n t e s p a l a b r a s t a n i n j u r i o s a s á 

D i o s , p u e s q u e c o n t e n í a n u n a c o n d e n a c i ó n i m p l í c i t a d e l a p r o h i b i c i ó n 

d i v i n a , — E v a l i u b o d e t u r b a r s e s i n d u d a > y s e h a b r í a t u r b a d o e n 

e f e c t o , s i h u b i e s e a m a d o t o d a v í a á D i o s c o n todo e l l l e n o d o s u c o r a -

z o n , y s i n o h u b i e s e p e r d i d o y a a l g o d e a q u e l p r o f u n d o r e s p e t o q u e 

d e b í a t e n e r á todas l a s ó r d e n e s d e l C r i a d o r , s u D i o s y a m o r o s í s i m o P a -

d r e y S e ñ o r . — E v a , e m p e r o , e s c u c h a t r a n q u i l a y s o s e g a d a m e n t e e s a 

p r e g u n t a i n s o l e n t e : ¿Por qué os ha mandado Dios no comer del 

fruto de todos los árboles? ¡ C ó m o s i l e f u e r e p e r m i t i d o á l a c r i a t u r a 

p e d i r á D i o s c u e n t a d e s u s l e y e s I L e j o s d e c e r r a r s u s o i d o s . c o n v e r s a 

l a M u j e r c o n e l d e m o n i o , q u e d e s l e e s t e m i s m o i n s t a n t e d e b i ó p a r e -

c e r l e s o s p e c h o s o , y e n t a b l a c o n é l u n a c o n v e r s a c i ó n q u o n o p o d í a 

m é n o s de , s e r l e p e l i g r o s a , e x p o n i é n d o s e a s i á l a o c a s í o n d e o f e n d e r á 

s u C r i a d o r y p e r d e r s e p a r a s i e m p r e . « N o s h a p e r m i t i d o e l S e ñ o r , r e s -

p o n d e l a i n c a u t a , c o m e r d e l o s d e m á s f r u t o s d e l P a r a i s o ; p e r o r e s p e c -

t o d e l f r u t o q u e e s t á e n m e d i o d e e s t e J a r d í n , n o s l i a p r o h i b i d o c o m e r -

l o , n i a t o t o c a r a l á r b o l , p o r t e m o r d e q u é n o s e x p o n g a m o s á m o r i r . 



¿ Q u i é n n o r e p a r a y a e n o s l a s p a l a b r a s c i e r t a d e c a d e n c i a m a r c a d a 

e n l a F e ? L o ( p i e B s l i a a s e g u r a d o y d i c h o D i o s e n t é r m i n o s c a t e g ó -

r i c o s , e s : MORIRÉIS si coméis de ese f r u t o ; y eso ol punto mismo, 

en el instante mismo que lo comáis: HORTE MORIERIS : y á p e s a r d e 

l o c a t e g ó r i c o d e e s t a s p a l a b r a s . E v a l o r e p i t e e n t o n o d e d u d a , d e u n a 

e x p o s i c i ó n . . . Nos lo ha prohibido, d i c e , de miedo que muramos. 

H a c e , p u e s , d e s d e l u e g o a g r a v i o 4 D i o s y l e i n j u r i a d u d a n d o , ó a l 

m é n o s p o n i e n d o c o m o e n d u d a l a v e r d a d i n c o n t r a s t a b l e d e s u p a l a b r a . 

« N o m o r i r é i s , n o ; » l e s r e p l i c a e l d e m o n i o : « s i D i o s o s h a p r o h i b i d o 

• e s e f r u t o , e s p o r q u e s a b e m u y b i e n q u e a p é n a s l o h a y a i s c o m i d o , s e 

o s a b r i r á n l o s o j o s , y s e r e i s c o m o d i o s e s , s a b e d o r e s d e l o b u e n o y d e 

l o m a l o . » P a l a b r a s i m p l a s , q u e d e j a b a n p o r e m b u s t e r o a l m i s m o D i o s : 

p a l a b r a s s a c r i l e g a s , p é r U d a s , c o n q u e e l e n e m i g o d e t o d a v e r d a d s e 

a t r e v í a 4 a c u s a r l e d e e n v i d i a b a j a y g r o s e r a , a l p r o p i o t i e m p o q u e 

d a b a 4 .1a c r i a t u r a e s p e r a n z a s d e q u e , p o r m o B i o d e s u d e s o b e d i e n c i a , 

s e h a r í a i n d e p e n d i e n t e d e s u C r i a d o r , y s e c o n s t i t u i r á i g u a l 4 é l . E v a , 

s i n e m b a r g o , e s c u c h a e s t a s p a l a b r a s d e l d e m o n i o : a h o r a b i e n ; ¿ p u d o 

e l l a e s c u c h a r l a s c o n tanta f r i a l d a d y d e s c u i d o , s i n h a c e r s e p o r e l 

m i s m o h e c h o c ó m p l i c e d e s u s i m p i e d a d e s y b l a s f e m i a s ? Y a ú n c u a n -

d o n o h u b i e r a p a s a d o 4 m á s , ¿ n o l o h u b i e r a y a s i d o , p o r s o l o e s t e 

h e c h o , i n f i n i t a m e n t e c r i m i n a l ? P e r o t o d o e s t o n o e s a ú n s i n ó e l p r e -

l u d i o d e s u f a l t a y d e s u d e s v e n t u r a . 

M i r a E v a e l f r u t o ; p l á c e l e m u c h o , g ú s t a l o , p r e s é n t a l o á s u e s p o s o 

A d á n , y n o c o n t e n t a c o n h a b e r s e r e b e l a d o c o n t r a s u D i o s y p e r d i d o » 

4 s i m i s m a , s o l i c i t a é i n s t i g a á s u m a r i d o 4 c o m e t e r l a m i s m a i n f i d e -

l i d a d y r e b e l i ó n ; y p r e s e n t á n d o l e e s t e f r u t o , t r a t a c o m o d e e n c a d e -

n a r l o "á e l l a e n s u p r o p i a i ' u i n a . ¿ C u á l e r a , e n tel c a s o , l a o b l i g a c i ó n 

d e A d á n , q u e h a b í a d e s e r c a b e z a y j e f e d e s u m u j e r ; q u e tenia q u e 

r e s p o n d e r d e e l l a , p u e s q u e D i o s m i s m o s e l a h a b i a l i a d o : d e A d á n , 

d e c i m o s , q u e s i h a b i a r e c i b i d o m á s l u z y f o r t a l e z a , e r a p a r a s o s t e -

n e r l a ó p a r a l e v a n t a r l a e n s u c a i d a ? ¿ D e q u é c e l o n o d e b i ó e s t a r 

a b r a s a d o e n a q u e l m o m e n t o , s e a p a r a s o s t e n e r l o s d e r e c h o s d e D i o s , 

s e a p a r a c o r r e g i r l a y h a c e r l a m u d a r d e c a m i n o ? ¿ Q u é d o l o r , q u é i r a 

j u s t a n o d e b i ó e x p e r i m e n t a r y m a n i f e s t a r á E v a p o r s u c u l p a á todas 

l u c e s i n e x c u s a b l e ? ¿ C o n q u é firmeza e n fin n o d e b i ó r e p r e n d e r l a ? 

P e r o ¡ f u n e s t a c o m p l a c e n c i a I t e m e m á s a f l i g i r á s u m u j e r q u e o f e n -

d e r á D i o s . C a í d o y a d e c o r a z o n p o r u n o r g u l l o s e c r e t o , c a e á l o e x -

t e r i o r q u e b r a n t a n d o é l m i s m o e l m a n d a m i e n t o d e s u C r i a d o r : t o m a 

e l f r u t o d e m a n o s d e E v a , y l o c o m e . O l v i d a á u n t i e m p o l a m a j e s t a d 

d e D i o s á q u i e n o f e n d e , y l a i n m e n s i d a d d e b e n e f i c i o s q u e t i e n e n 

r e c i b i d o s d e é l : f a l l a á l o s s a g r a d o s é i n v i o l a b l e s e m p e ñ o s q u o h a 

c o n t r a í d o d e s e r l e fiel a ú n á c o s t a d e todas l a s c o s a s y s a c r i f i c i o s , y 

m u v l e j o s d e l e v a n t a r á E v a d e s u c a i d a , c a e d e s p u é s d e e l l a , y c o n 

e l l a e n t a n f a t a l c u l p a . 

2 . T a l e s l a h i s t o r i a d e l p e c a d o d e n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s . 

1 P e c a d o d e i n d e c i b l e g r a v e d a d ! d e s g r a c i a i n c o m p a r a b l e ! s e g ú n e x -

p r e s i ó n d e S . A g u s l i n ( E n c h i r i d . c a p . 4 5 ) : Ruina ineffabilis, et 

xneffabiliter grande pecatum. P e c a d o q u e e n s í s o l o a b r a z a y e n -

c i e r r a i n f i n i d a d d o o t r o s , y q u e h a s i d o , e s , y s e r á m a n a n t i a l d e t o d o s 

l o s q u e e n e l m u n d o s e c o m e t e n . P e c a d o , n o t a n s o l o d e o r g u l l o , s i n ó 

d e l o r g u l l o m á s i n s o l e n t e , p u e s p o r é l , n o c o n t e n t o e l h o m b r e c o n e l 

g r a d ó q u e D i o s l e o t o r g ó e n ta e s c a l a d e l a c r e a c i ó n , h a q u e r i d o i g u a -

l a r s e c o n D i o s , P e c a d o q u e e n c i e r r a e l m á s o d i o s o a t e n t a d o d e l a c r i a -

t u r a c o n t r a s u D i o s , d e c u y a d e p e n d e n c i a i n t e n t ó s u s t r a e r s e . P e c a d o 

q u e s u p o n e l a t r a i c i ó n é i n f i d e l i d a d m á s i n j u s t a é i n f u n d a d a d e l s ú b -

d í t o c o n t r a s u s o b e r a n o , a l p a s o q u e i n c l u y e u n a h o r r i b l e p r e f e r e n c i a 

d e S a t a n á s á D i o s . P e c a d o , e n fin, d e l a m á s c r i m i n a l c u r i o s i d a d , d é l a 

s e n s u a l i d a d m á s g r o s e r a , d e i n g r a t i t u d e x t r e m a d a e n u n a c r i a t u r a c o l -

m a d a d e t a n t o s y t a n s e ñ a l a d o s b e n e f i c i o s p o r p a r t e d e s u D i o s , i m p í o 

s a c r i l e g i o c o n q u e e l h o m b r e l l e v ó l a m a n o a l f r u t o q u e d e b i a c o n -

s i d e r a r s a g r a d o , p o r l a p r o h i b i c i ó n q u e D i o s l e h a b í a i n t i m a d o d e n o 

tocarlo. P e c a d o q u e f u é n o s o l a m e n t e 1111 h o m i c i d i o s i m p l e , s i n ó e l 

m a y o r h o m i c i d i o q u e p u d i e r a d a r s e , p o r q u e p o r e s t e p e c a d o n o s o l a -

m e n t e s e h a d a d o l a m u e r t e á s í m i s m o e l p r i m e r h o m b r e , s i n ó q u e 

h a h e c h o e x t e n s i v a l a m o r t a n d a d á t o d a l a i n n u m e r a b l e m u c h e d u m -

b r e d e h o m b r e s q u e h a b í a n d e s a l i r d e s u r a z a . P e c a d o q u e l e h u b i e r a 

e x t e r m i n a d o s i n r e m e d i o c o n t o d a é s t a , s i D i o s n o h u b i e r a e c h a d o 

s o b r e é l u n a m i r a d a d e c o m p a s i o n y m i s e r i c o r d i a , y n o l e h u b i e r a 

s a c a d o d e e s t a d o t a n l a s t i m e r o c o n i n e f a b l e y b o n d a d o s í s i m a S a b i -

d u r í a . 

S e p a m o s , p u e s , j u z g a r l a g r a n d e z a , y p e s a r l a g r a v e d a d d e e s t e 

p e c a d o , c o m p a r á n d o l o c o n l a g r a n d e z a d e l D i o s o f e n d i d o , c o n l a 

g r a v e d a d d e l a i n j u r i a q u e s e l e h a c e , c o n l a i n m e u s i d a d é i n c o m p a -

r a b i l i d a d d e l o s b e n e f i c i o s q u e r e c i b i ó e l h o m b r e c o n i n f i n i t a g e n e r o -

s i d a d d e l a m a n o d e l O m n i p o t e n t e , q u e s o l o e x i g í a c o n d i c i o n e s facilí-

s i m a s , y a ú n d a b a s o c o r r o s e f i c a c e s p a r a ten f a c i l í s i m a e j e c u c i ó n ; y 

d e é s t e m o d o n o p o d e m o s q u e d a r s o r p r e n d i d o s s i e l S e ñ o r , j u s t o y 

g r a n d e , á l a p a r q u é b u e n o y d a d i v o s o , l o h a c a s t i g a d o ten s e v e r a -

m e n t e e n n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s . 

P e r o ; a h ! ¿ q u i é n e s c a p a z d e c o n s i d e r a r , n i d e c a l c u l a r l a s c o n s e -

c u e n c i a s t r i s t e s y t e r r i b l e s d e l p e c a d o d e A d á n , y e l e s p a n t o s o c a m b i o 

q u e o p e r ó i n m e d i a t a m e n t e e n A d á n m i s m o , y e n t o d a l a n a t u r a l e z a ? 
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A p e n a s h u b i e r o n p e c a d o A d á n y E v a . c u a n d o s e a b r i e r o n filialmente 

s u s o j o s , y r e c o n o c i e r o n q u e o s l a b a n d e s n u d o s . ¡ D e s n u d e z v e r g o n z o s a , 

e n q u e h a b í a n c a í d o a l d e s p o j a r s e e l l o s m i s m o s d o l a j u s t i c i a o r i g i n a l ! 

A v e r g o n z á r o n s e d e v e r s e a s i , p o r q u e el p e c a d o h a b i a d e s f i g u r a d o e n 

e l l o s l a o b r a d o D i o s , y b u s c a r o n h o j a s d o á r b o l e s p a r a c u b r i r s u 

t o r p e z a . I . a r e b e l i ó n d e ¡a c a r n e c o n t r a e l e s p í r i t u f u é u n c a s t i g o j u s -

t o y u n m o n u m e n t o d e p l o r a b l e d e l a r e b e l d í a d e s u e s p í r i t u c o n t r a 

D i o s . T o d o e s y a d e s o r d e n e n e l c o r a z o n y e n el c u e r p o d e e s t e p r i -

m e r p e c a d o r : e s p e s a s t i n i e b l a s s e e s p a r c e n e n s u e s p í r i t u ; c r e e p o d e r 

o c u l t a r s e á los o j o s d e e s e m i s m o D i o s q u e t o d o io v é ; c r e e p u e d e n 

s e r v i r t e d e a s i l o c o n t r a s u j u s t o e n o j o l a s s o m b r a s d e l o s á r b o l e s q u e 

l e c u b r e n . D e s o r d é n a s e s u v o l u n t a d ; t o m a n l a s p a s i o n e s el p u e s t o 

q u e á n t e s l l e n a b a n l a r a z ó n y l a j u s t i c i a : c o r r ó m p e n s e t o d a s l a s i n c l i -

n a c i o n e s y m o v i m i e n t o s q u e lo a r r a s t r a n a l m a l : s u l i b e r t a d , c o m b a -

t i d a p o r l a s p a s i o n e s q u e l a a t a c a n f u r i o s a m e n t e , n o t i e n e y a l a f u e r z a 

d e r e s i s t i r s e á e l l a s : y a s í c o m o h a b i a s i d o c o n d e n a d o á m u e r t o e n 

c a s t i g o d e s u p e c a d o , a l c o m e t e r l o p e r d i ó d o b l e v i d a ; l a d e l a l m a y 

l a d e l c u e r p o . P e r d i ó l a v i d a d e l a l m a p e r d i e n d o l a j u s t i c i a y s e p a -

r á n d o s e d e Dios . R e s p e c t o d e l a v i d a d e l c u e r p o , t u v o q u e j u z g a r s e 

e s t e d e s d e l u e g o c o m o m u e r t o , p u r a q u e e r a i n e v i t a b l e l a m u e r t e , y 

q u e l a s e n f e r m e d a d e s y flaquezas A q u o s e v i ó i n m e d i a t a m e n t e c o n -

d e n a d o y s u j e t o , n o e r a n s i n ó el p r e l u d i o y p r e p a r a c i ó n d e a q u é l l a : 

d e s u e r t e q u e l a v i d a n o s e p u d o m i r a r s í u ó c o m o u n a m u e r t e p r o -

l o n g a d a . 

E n v a n o t r a t a r o n n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s d e b u s c a r e s c u s a s á s u 

p e c a d o , p o r c a u s a d e l a c e g u e r a c u q u e e s t e l e s h a b i a s u m i d o : v a n a -

m e n t e e c h a A d á n l a c u l p a d e s u p e c a d o á E v a , y é s t a á la s e r p i e n t e : 

D i o s c a s t i g a e l p e c a d o e n A d á n y E v a q u e lo h a b í a n r e a l m e n t e c o m e -

t i d o , y en la s e r p i e n t e q u e h a b i a s e r v i d o d e i n s t r u m e n t o . « P o r c u a n t o 

t ú h a s s i d o la c a u s a d o e s t o , d i c e el S e ñ o r á l a s e r p i e n t e , m a l d i t a s e -

r á s t ú e n t r e t o d o s l o s a n i m a l e s y b e s t i a s d e l a t i e r r a : i r á s a r r a s t r a n d o 

s o b r e t u v i e n t r e , y t i e r r a c o m e r á s t o d o s l o s d i a s d e t u v i d a . » V á l a 

m u j e r : « Y o t e a f l i g i r é c o n m u c h o s m a l e s e n t u e m b a r a z o ; e n g e n d r a -

r á s y d a r á s á luz t u ? h i j o s c o n d o l o r e s , e s t a r á s b a j o e l p o d e r d e tu 

m a r i d o , e l c u a l t e d o m i n a r á . » Y e n s e g u i d a d i j o á A d á n : « P o r q u e 

h a s e s c u c h a d o l a voz d e t u j n u j e r , y h a s c o m i d o d e l f r u t o d e l á r b o l 

q u e y o t e h a b i a m a n d a d o n o t o c a r , l a t i e r r a ' t e s e r á m a l d i t a p o r lo 

q u e h a s h e c h o , y n o s a c a r á s d e e l l a t u s u s t e n t o s i n ó á c o s t a d e s u d o r 

y t r a b a j o : p r o d u c i r á e s p i n a s y z a r z a s : c o m c r e í s e l p a n c o n s u d o r d e 

v u e s t r a t r e n t e , h a s t a q u e v o l v á i s á l a t i e r r a d e q u e h a b é i s s i d o s a c a -

d o s ; p o r q u e p o l v o s o i s , y e n p o l v o o s h a b é i s d e c o n v e r t i r . » 

T a l f u é l a s e n t e n c i a f u l m i n a d a c o n t r a n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s ; y 

n o l e q u e d ó á A d á n o t r o c o n s u e l o q u e l a p r o m e s a q u e D ios le h a b í a 

h e c h o d e u n S a l v a d o r q u e n a c e r í a d e l a m u j e r y q u e u n d í a q u e b r a n -

t a r í a l a c a b e z a d e l a s e r p i e n t e , e s d e c i r , q u e d e s t r u i r í a e l p o d e r d e l 

d e m o n i o q u e s e h a b i a s e r v i d o d e é s t a p a r a p e r d e r á a q u é l l a . Asi q u e 

s e f u l m i n ó e s t o s e n t e n c i a . A d á n f u é a r r o j a d o v e r g o n z o s a m e n t e de l 

P a r a í s o d e d e l i c i a s c o n l a q u e h a b i a s i d o s u c ó m p l i c e : s e v i e r o n p r i -

v a d o s p a r a s i e m p r e j a m á s n o s o l a m e n t e d e l a v i s t a d e l u g a r t a n d e l , -

c í o s o , s i n ó d e l u s o d e l á r b o l d e l a v i d a . P ú s o s e á , a s p u e r t a s a e i 

P a r a í s o u n Q u e r u b í n v i b r a n d o u n a e s p a d a d e f u e g o p a r a p r o h i b i r l e s 

l a e n t r a d a . F u e r o n , e n fin, d e s t e r r a d o s á u n a t i e r r a e x t r a ñ a , q u e n o 

s a b e l l e v a r y a p a r a el h o m b r e p e c a d o r s i n ó a b r o j o s y e s p i n a s , y q u e 

n a d a p u e d e p r o d u c i r s i n ó e n t a n t o q u e s e ' r i e g u e c o n s u d o r e s y l a g r i -

m a s . E s a s p e n a s , e s o s c a s t i g o s q u e n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s s e a c a -

r e a r o n p o r el p e c a d o n o s o l i m i l a r o n i e s t o v i d a ; f u e r o n e x t e n s i v o s 

h a s t a m á s a l l á de l s e p u l c r o , p u e s q u e s e l e s e n t r e d i j o t a m b i é n l a 

e n t r a d a d e l c i e l o . A f r e n t o s a m e n t e a r r o j a d o s d e l P a r a í s o , p e r d i e r o n 

t o d o s l o s d e r e c h o s y p r e t e n s i o n e s q u e t a n p r o d i g i o s a m e n t e h a b í a n 

l o g r a d o p a r a a l c a n z a r y d i s f r u t a r d e l a f e l i c i d a d s u p r e m a p a r a q u e 

h a b í a n s i d o c r i a d o s , y n o m e r e c i e r o n d e s d e e n t o n c e s s i n ó la c o n d e n a -

c i ó n e t e r n a , y e l s e r p r e c i p i t a d o s e n a q u e l l a s e s p a n t o s a s c a v e r u a s q u e 

s e h a b í a n p r e p a r a d o y a p a r a S a t a n á s y s u s á n g e l e s ó s e c u a c e s . 

\ d a n , d e s p u c s d e s u c a i d a y e x p u l s i ó n d e l P a r a í s o t e r r e s t r e a n d u -

v o e r r a n t e p o r u ñ a y o t r a p a r t e d e l m u n d o c o n E v a s u m u j e r , l l o r a n -

d o V a b o r r e c i e n d o s u p e c a d o . T u v o e n s e g u i d a m u c h o s h i j o s é h i j a s : 

l a S a g r a d a E s c r i t u r a s o l o n o m b r a t r e s , Caín, Abel y Seth: y m u r i ó 

á l a e d a d d e n o v e c i e n t o s t r e i n t a a ñ o s . N o s o t r o s c r e e m o s c o n r a z ó n , 

q u e A d á n y E v a , h a b i e n d o l l e v a d o d e s p u e s d e l p e c a d o u n a v i d a s a n t a 

e n m e d i o d e l o s t r a b a j o s y p e n a s c o n q u e e s t a b a n a b r u m a d o s , y q u e 

s o p o r t a r o n c o n g r a n s u m i s i ó n p o r e s p í r i t u d e p e n i t e n c i a y e x p i a c i ó n , 

h a n s i d o l i b r a d o s d e l o s s u p l i c i o s e t e r n o s p o r l a v i r t u d y m é r i t o s d e 

l a s a n g r e d e C r i s t o . L a S a g r a d a E s c r i t u r a n o s a u t o r i z a á c r e e r l o a s í ; 

p o r q u e e n e l l i b r o de, l a S a b i d u r í a (CAP. X , 1 v 2 ) , d i c e : E l q u e D i o s 

h a b i a f o r m a d o p r i m e r h o m b r e p a r a s e r p a d r e d e l m u n d o , f u é s a c a d o 

d e s u p e c a d o p o r l a S a b i d u r í a . 

P o r lo q u e á n o s o t r o s t o c a , a m a d o s h e r m a n o s m í o s , a p r e n d a m o s 

e n e l t r i s t e e j e m p l o ' d e n u e s t r o s p r i m e r o s P a d r e s , q u e D i o s s o l o e s l a 

f e l i c i d a d d e l h o m b r e , s u v i d a y d i c h a p e r e n n e : q u e p e r e c e r á n c u a n -

t o s s e a l e j e n d o D i o s , y q u e n o p o d e m o s p e r d e r l e s i n p e r d e r n o s á 

n o s o t r o s m i s m o s . A p r e n d a m o s t a m b i é n á n o p e r s e v e r a r e n el m a l á 

d o n d e n o s a r r a s t r a n n u e s t r a s i n c l i n a c i o n e s p e r v e r s a s ; á fin d e q u e , 



si h e m o s i m i t a d o l a p r e v a r i c a c i ó n d e n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s , i m i -

t e m o s t a m b i é n s u p e n i t e n c i a , p a r a p r e s e r v a r n o s c o m o e l l o s d e l a c o n -

d e n a c i ó n e t e r n a y a l c a n z a r l a f e l i c i d a d d e q u e e l l o s g o z a n e t e r n a m e n t e 

e n l a g l o r i a . A m e n , 

PECADO MORTAL. 
( M A L E S Q U E C A U S A E L ) 

I . 

Qu/isí á Sacie coliibri fuge peeeata. 
naje del pecado como de la itsla de una 

serpiente. 
f Eccu. xxt, 2. J 

¿ Q u i é n e s c a p a z e n e l m u n d o d e c o n c i l i a r la s i n c e r i d a d d e l a f e y 

e l u s o p e r f e c t o d e la r a z ó n c o n la d e s a r r e g l a d a c o n d u c í a d e l p e c a -

d o r ? L a f e , l a r a z ó n y l a e x p e r i e n c i a l e h a c e n p a l p a r q u e e s i n e v i t a -

b l e la m u e r t e , y q u e e n t o d a s u v i d a n o h a y u n s o l o m o m e n t o e n 

q u e n o p u e d a s e r s o r p r e n d i d o y d e v o r a d o p o r a q u e l l a fiera. L a f e l e 

e n s e ñ a , q u e d e n i n g ú n m o d o l e s e r á p o s i b l e e v i t a r u n a d e l a s d o s 

s u e r t e s , q u e l a p r o v i d e n c i a i r r e s i s t i b l e d e D i o s h a d e c r e t a d o p a r a t o -

d o s l o s m o r t a l e s ; á s a b e r , l a s d e l i c i a s d e l a g l o r i a ó l o s t o r m e n t o s 

d e l i n f i e r n o : l e e n s e ñ a i g u a l m e n t e , q u e u n a a l m a m a n c h a d a c o n e l 

p o c a d o m o r t a l j a m á s p o d r á e n t r a r e n e l r e i n o d e l o s c i e l o s , y q u e , p o r 

e l c o n t r a r i o , h a l l á n d o s e a d o r n a d a c o n la g r a c i a d e l S e ñ o r , n o p u e d e 

c a e r e n l o s c a l a b o z o s i n f e r n a l e s ; q u e e l e s l a d o d e g r a c i a ó d e p e c a d o 

e n q u e s e h a l l o e l h o m b r e e n e l i n s t a n t e ú l t i m o d e s u v i d a , d e c i d i r á 

i n f a l i b l e , a b s o l u t a é i r r e v o c a b l e m e n t e s u s u e r t e p a r a t o d a la e t e r n i -

d a d . L a r a z ó n l e i n s t r u y e e n q u e t o d o e l t i e m p o q u e p u e d a d u r a r s u 

v i d a m o r t a l , a u n q u e s e a u n s i g l o 0 c i e n m i l l o n e s d e s i g l o s , e s m é -

n o s q u e u n m o m e n t o i n d i v i s i b l e c o m p a r a d o c o n l a e t e r n i d a d ; y q u e 

p o r t a n t o , e l m a y o r , e l ú n i c o d e s u s v e r d a d e r o s i n t e r e s e s e s a s e g u -

r n r s c * p a | , a e n t o n c e s u n a s u e r t e f e l i z , a u n q u e s e a á c o s t a d e s u f r i r 
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todas l a s i n c o m o d i d a d e s , d o l o r e s , p r i v a c i o n e s y t r a b a j o s ; ó l o q u e 

e s l o m i s m o , q u e todo s u a n h e l o d e b e s e r h u i r d e l p e c a d o y c o n s e r -

v a r á toda c o s t a l a g r a c i a y l a v i r t u d . L a e x p e r i e n c i a l e e x h o r t a á 

q u e e s t é s i e m p r e d i s p u e s t o , p o r q u e la m u e r t e p u e d e a s a l t a r l e c u a n -

d o e s t é m á s d e s c u i d a d o , c o m o s u c e d e p o r l o c o m ú n á l a m a y o r p a r t e 

d e l o s h o m b r e s . 

E s t o n o o b s t a n t e , e l C r i s t i a n o s e c i e g a , s e d e j a s e d u c i r ; a p e t e c e , 

b u s c a s u e n g a ñ o ; s e e x p o n e v o l u n t a r i a m e n t e á l o s p e l i g r o s ; s e a r r o -

j a , s e p r e c i p i t a e n e l p e c a d o ; s e e m p e ñ a e n h a c e r c a d a d í a m á s d i -

f í c i l , s i n o d e l t o d o i m p o s i b l e , s u s a l i d a d e e s t e a b i s m o , c o n l a f r e -

c u e n t e r e p e t i c i ó n d e s u s c a í d a s . 

A d m i r a b l e e s p o r c i e r t o e s t a c o n d u c t a ; p e r o h a y o t r a s c o s a s q u e 

l l a m a n m á s m i a d m i r a c i ó n . S o y h o m b r e , s o y m i s e r a b l e , s o y p e c a d o r 

y v e o p o r e x p e r i e n c i a p r o p i a l a s u m a d e b i l i d a d d e n u e s t r a n a t u r a l e -

z a ; e l p o d e r , l a v i o l e n c i a d e n u e s t r a s p a s i o n e s , y l a s a g a c i d a d , o b s -

t i n a c i ó n y p e r f i d i a d e n u e s t r o s e n e m i g o s ; y n o m e e x t r a ñ a p o r t a n t o . 
q u e e l h o m b r e , a u n q u e c r i s t i a n o , s e r i n d a a l g u n a v e z y c a i g a e n l a 

c u l p a . L o q u e m e l l e n a d e c o n f u s i o n , d e t e m o r y d e d e s c o n f i a n z a , 

e s e l v e r q u e s i é n d o l e t a n f á c i l é i n t e r e s a n t e , n o s e a p r e s u r e á r e p a -

rar i n m e d i a t a m e n t e s u c a i d a , q u e tenga la i m p r u d e n c i a d e p e r m a n e -

c e r d i a s , m e s e s , a ñ o s y a c a s o t o d a la v i d a e n u n e s t a d o tan l a m e n t a -

b l e . ¿ Q u é e s , p e c a d o r e s , q u é e s l o q u e o s m u e v e á p e r m a n e c e r e n e l 

i n f e l i z e s t a d o d e la c u l p a ? 

V o y á d e c í r o s l o e n p o c a s p a l a b r a s ; e l n o c o n o c e r l a : p o r l o q u e 

p r o c u r a r é h a c e r o s c o n o c e r e n a l g ú n m o d o l o q u e e s e l p e c a d o m o r -

t a l , p u e s t e n g o p o r i m p o s i b l e - q u e c o n o c i é n d o l o , n o l o d e t e s t é i s d e 

t o d o c o r a z o n y l o d e s t e r r a s p a r a s i e m p r e d e v o s o t r o s . P i d a m o s l o s 

a u x i l i o s d e l a g r a c i a . A . M . 

1 N o p u d i e u d o e l a r t e n i l a n a t u r a l e z a s u m i n i s t r a r n o s c o l o r e s 

s u f i c i e n t e s p a r a r e t r a t a r c o n p e r f e c c i ó n e l h o r r i b l e y a b o m i n a b l e 

i n ó n s t r u o d e l p e c a d o m o r t a l , m e v a l d r é p a r a d a r o s a l g u n a i d e a , 

a u n q u e m u y d é b i l , d e s u m o n s t r u o s i d a d , d e l a s t i e r n a s y e x p r e s i v a s 

l a g r i m a s c o n q u e l o l l o r ó e l H o m b r e - D i o s . C u a n d o e n l a m u e r t e d e 

L á z a r o v á v i s t a d e J e r u s a l e n l l o r ó e s t e d i v i n o S a l v a d o r , c u y a o m n i -

p o t e n c i a h a b i a d e m o s t r a d o m á s d e u n a v e z , n o s e p r o p u s o o t r o o b j e -

t o , q u e d a r n o s á c o n o c e r l o s e s t r a g o s q u e e l p e c a d u c a u s a e n e l a l m a 

q u e t i e n e la d e s g r a c i a d e c o m e t e r l o . N o c r e o p o d e r o s p r e s e n t a r u n a 

p r u e b a m á s p a l p a b l e d e l a i n f i n i t a d e f o r m i d a d , d e l a o d i o s i d a d e x e -

c r a b l e , d e l o s e s p a n t o s o s e f e c t o s d e e s t e m ó n s t r u o . T o d o u n D i o s , e l 

D i o s p o d e r o s o y f u e r t e , q u e s u f r e c o n u n a s e r e n i d a d p r o p i a d e l a 



g r a n d e z a i n f i n i t a d e s u a l m a l o s t o r m e n t o s m á s c r u e l e s y l a m u e r t e 

m á s h o r r o r o s a ; e s t e m i s m o D i o s , s o l o p a r e c e d a r i n d i c i o s d e a l g u n a -

d e b i l i d a d c u a n d o t i e n e á s u v i s t a , 110 e l m i s m o p e c a d o , s i n ó s o l o u n a 

d é b i l figura, u n a i m á g e n i m p e r f e c t a . P e r o n o d e b e m o s e x t r a ñ a r l o , 

p o r q u e c o n s o l o p r e s e n t a r s e á s u i m a g i n a c i ó n l a i d e a d e e s t e m ó n s -

t r u o e n e l H u e r t o d e l a s o l i v a s , l e a b a n d o n a e l e s p í r i t u , l e f a l l a n l a s 

f u e r z a s , s e r i n d e , d e s f a l l e c e , c a e p o r t i e r r a y p r o r u m p e e n u n g e n e -

r a l y c o p i o s í s i m o s u d o r d e s a n g r e , q u e a c a b á r a c o n s u v i d a , s i e l 

c i e l o c o m p a d e c i d o d e s u c r u e l s i t u a c i ó n n o s e h u b i e s e d i g n a d o c o n -

f o r t a r l e p o r e l m i n i s t e r i o d e u n á n g e l . Y e l h o m b r e , e l d é b i l m o r t a l , 

e l i n f e l i z p e c a d o r , l é j o s d e e s t r e m e c e r s e n i h o r r o r i z a r s e c o n s u p r e -

s e n c i a , l o b u s c a c o n a n s i a , h a c e l o s m a y o r e s e s f u e r z o s p o r f a m i l i a -

r i z a r s e c o n é l c o m o c o n e l a m i g o m á s i n t i m o , s e s i e n t a c o n é l á l a 

m e s a , l o c o l o c a á s u l a d o e n e l l e c h o , l e d á a c o g i d a a m i s t o s a e n s u 

s e n o , l o . . . ¿ d ó n d e v o y á p a r a r ? 

O i d m e a t e n t o s y p o d r é i s c o n o c e r e n a l g ú n m o d o l o q u e e s e l p e c a -

d o . C u a n d o J e s u c r i s t o , a v i s a d o d e la m u e r t e d e L á z a r o p o r M a r t a y 

M a r í a , s e p r e s e n t ó e n e l c a s t i l l o d e l l e t a n i a , s e h a l l a b a n l a s d o s h e r -

m a n a s i n c o n s o l a b l e s , p e n e t r a d o s d e d o l o r l o s a m i g o s , l l e n o s d e c o m -

p a s i ó n l o s a p ó s t o l e s ; y a ú n e l m i s m o J e s ú s , á p e s a r d e s u o m n i p o -

t e n c i a é i n f i n i t e s a b i d u r í a , m a n i f e s t ó c o n c o p i o s a s l á g r i m a s e l a g u d o 

s e n t i m i e n t o q u e l e c a u s a b a l a m u e r t e d e l q u e h a b i a s i d o s u a m i g o ; 

p e r o é s t e p e r m a n e c e i n m o b l e , s i n l l o r a r , s i n a f l i g i r s e , s i n h a c e r l a 

m e n o r d e m o s t r a c i ó n d e s e n t i r s u d e s g r a c i a . M a s ¿ c ó m o , s i e s t a b a y a 

d i f u n t o ? ¿ c ó m o , s i e r a a b s o l u t a m e n t e i n c a p a z d e c o n o c e r s u s i t u a -

c i ó n ? ¡ I m á g e n f u n e s t e , l a m e n t a b l e , p e r o fidelísimo r e t r a t o , d e l p e c a -

d o r ! L o s m i s m o s e l e c t o s q u e p r o d u c e l a m u e r t e e n e l c u e r p o , p r o -

d u c e e l p e c a d o e n s u a l m a : l a d e s p o j a e n t e r a m e n t e d e l a v i d a ; d e l a 

v i d a m á s p r e c i o s a , l a m á s n o b l e , l a m á s a p r e c í a b l e . la m á s g l o r i o s a ; 

l a p r i v a d e l a v i d a d e la g r a c i a , p o r la q u e e r a a m i g o í n l i m o , h i j o 

p r e d i l e c t o d e D i o s , p a r t i c i p a n t e d e l a d i v i n a n a t u r a l e z a , d u e ñ o d e 

t o d o s l o s t e s o r o s d e l a O m n i p o t e n c i a y h e r e d e r o d e l r e i n o d e l a i n -

m o r t a l i d a d . P e r o , ¡ o h d e s v e n t u r a . ' p o r la m u e r t e d e s u a l m a h a s i d o 

d e s p o j a d o d e t a n i n m e n s o s b i e n e s ; t o d o s , t o d o s s i n e x c e p c i ó n l e h a n 

s i d o a r r e b a t a d o s ; d e t o d o s s e h a h e c h o i n c a p a z , p u e s t o q u e h a p e r -

d i d o l a v i d a . ¡ P é r d i d a f a t a l .* m u e r t e h o r r o r o s a ! d e s g r a c i a d i g n a d e 

l l o r a r s e c o n l á g r i m a s d e s a n g r e ! N o , n o e s e x t r a ñ o q u e l a l l o r e n l o s 

á n g e l e s d e l c i e l o e n e x t r e m o c o m p a d e c i d o s : n o e s e x l r a ñ o q u e l a 

l l o r e n c o n s t e r n a d a s l a s a l m a s j u s t a s , y s e e s t r e m e z c a n a l v e r s u e s -

p a n t o s a figura: n o e s e x t r a ñ o q u e la l l o r e e l D i o s o m n i p o t e n t e q u e 

h a b i a d a d o e l s e r á s u p o b r e a l m a . 

E n m e d i o d e t o d o e s t o e l p e c a d o r e s e l ú n i c o q u e n a d a s i e n t e , q u e 

p o r n a d a s o a f l i g e , q u e n a d a e c h a d e m é n o s , p o r q u e s e l e h a a c a b a d o 

e l s e n t i m i e n t o : h a p e r d i d o e n t e r a m e n t e e l u s o d e l a r a z ó n , l e l i a l a i -

tedo la v i d a . A s í e s , q u e o p r i m i d o c o n u n p e s o e n o r m e , i n s o p o r t a b l e , 

c o n e l o d i o y d e t e s t a c i ó n d e l m i s m o D i o s , n i p r o c u r a s a c u d i r l o , 111 

a d v i e r t e s l o u i e r a q u e l o l l o v a s o b r e s í . ¡ E l o d i o d e l m i s m o D i o s ! s i , 

p e c a d o r : Odio mnt Deo impius et impietas e j w , d i c e e l S a m o 

(SAP XIV 9 ) . D e s d e e l m o m e n t o d e s v e n t u r a d o e n q u e t e a r r o j a s t e a l 

a b i s m o d e l a c u l p a , a t r a j i s t e s o b r e , t u p o b r e a l m a t o d o e l f u r o r , t o d a 

l a e x e c r a c i ó n , d e l a b s o l u t o d u e ñ o , d e l á r b i t r o s o b e r a n o d e l u n i v e r s o 

e n t e r o ; d e l d i s p e n s a d o r d s t o d o s l o s b i e n e s y m a l e s ; d e todo u n D i o s , 

á q u i e n a d o r a n c o n e l m á s p r o f u n d o r e s p e t o , c u y a g l o r i a d e f i e n d e n 

c o n e l m á s a r d i e n t e c e l o , y c u y a s i n j u r i a s d e s e a n v e n g a r c o n l a m a s 

j u s t a s e v e r i d a d l o s c i e l o s y l a t i e r r a , l o s b r u t o s y l a s p i e d r a s , l a s 

p l a n t a s y l o s e l e m e n t o s . . . ¿ C ó m o e s , i n s e n s i b l e p e c a d o r , c ó m o e s 

q u e n o t e a s u s t e n y a t e r r a n t a n t o s y t a n p o d e r o s o s e n e m i g o s ? A b r e 

s i q u i e r a l o s o j o s d e l c u e r p o , r e f l e x i o n a u n m o m e n t o : m i r a c o n s e r i e -

d a d t u i g n o r a n c i a , t u d e b i l i d a d , t u m i s e r i a ; m i r a e l fiero d e s p o t i s m o 

d e t u s p a s i o n e s ; m i r a e l t r a b a j o , e l h a m b r e , 1a s e d , e l d o o r , l a e n -

f e r m e d a d , l a m u e r t e ; m i r a l o s i n c e n d i o s , l o s t e r r e m o t o s , la e s t e r i l i -

d a d , l a p e s t e , l a g u e r r a ; m i r a e s a s f u r i o s a s t e m p e s t a d e s q u e d e s p i d e n 

c o n t a n t a f r e c u e n c i a l o s r a y o s d e l a d i v i n a v e n g a n z a ; m i r a e s a s t e r -

r i b l e s i n u n d a c i o n e s q u e h a c i e n d o s a l i r d e m a d r e l o s m á s c a u d a l o s o s 

r i o s . s o a b s o r b e n e n p o c o s m o m e n t o s p o b l a c i o n e s e n t e r a s c o n t o d o s 

s u s h a b i t a n t e s ; m i r a p o r ú l t i m o e l v i o l e n t o f u e g o d e u n i n f i e r n o a t e r -

r a d o r q u e a b r a s a s i n c o n s u m i r tantos m i l l o n e s d o a l m a s ; m i r a , y n o 

d u d e s q u e t o d o , todo e s e f e c t o d e u n s o l o p e c a d o , p e r o d e u n p e c a d o 

q u e v a s o n o s l i a p e r d o n a d o p o r l a m i s e r i c o r d i a d e l S e ñ o r . 

T o d a s l a s c r i a t u r a s a n i m a d a s d e u n a r d i e n t e c e l o p o r l a g l o r i a d e 

s u C r i a d o r o m n i p o t e n t e , y d e s e a n d o v e n g a r l a i n j u r i a q u e s e l e h a 

i r r o g a d o p o r e l h o m b r e , s e d e c l a r a n e n e m i g a s i m p l a c a b l e s d e e s t e 

m ó n s t r u o d e i n g r a t i t u d ; l e a b o r r e c e n , l e p e r s i g n e n d e m u e r t e ; y e l 

h o m b r e i n s e n s a t o , s i n a d v e r t i r q u e v a m a r c a d o c o n e l s e l l o i g n o m i -

n i o s o , c u y a Vis ta e s c i t a c o n t r a s í e l f u r o r d e t o d a l a n a t u r a l e z a ; e s t e 

m i s e r a b l e ¿ v i v e s i n r e c e l o , e n l a m á s d e p l o r a b l e c o n f i a n z a , e n l a m a s 

p e r n i c i o s a p u r i d a d ? e s t e s é r i n c o m p r e n s i b l e ^ ¿ s c a t r e v e á f i j a r s u s 

p i é s e n l a t i e r r a , s i n t e m e r q u e l a t i e r r a s e a b r a , l e d e v o r e , l e s e p u l t e 

p a r a s i e m p r e ? ¿ s e a t r e v e á temar e l a l i m e n t o , á b e b e r - u n a s o l a g o t a 

d o a g u a , s i n q u e l e o c u r r a q u e p u e d e e s c o n d e r s e e n e l l a e l m a s a c t i -

v o v e n e n o , q u e e n u n m o m e n t o y d e u n m o d o d e s a s t r o s o h a g a t e r m i -

n a r s u e x i s t e n c i a ? ¿ s e e n t r e g a d e s c u i d a d o a l s u e ñ o , s i n o c u r r i r l e q u e 



a c a s o n o d e s p e r t a r á y a j a m á s ? ; Q u é e s e s t o ! ¿ p u e d e i g n o r a r a c a s o e l 

p e c a d o r , q u e d e s d e e l m o m e n t o e n q u e t u v o l a d e s g r a c i a d e c o m e t e r 

e l p e c a d o , l l e v a e s c r i t a e n s u frente c o n c a r a c t e r e s i n d e l e b l e s l a s e n -

t e n c i a d e s u e t e r n a c o n d e n a c i ó n ? A n o v e r s e c o n t a n t a f r e c u e n c i a , 

¿ s e r i a c r e í b l e , p o d r í a i m a g i n a r s e u n a i n s e n s a t e z t a n a s o m b r o s a , u n a 

c e g u e d a d t a n f u n e s t a ? S o l o e l p e c a d o , s o l o u n a i n j u r i a i n f i n i t a h e c h a 

c o n t r a u n a m a j e s t a d i n f i n i t e p u d i e r a c e g a r e n t a l e s t é r m i n o s e l e n -

t e n d i m i e n t o y d e b i l i t a r h a s t a e l e x t r e m o la r e s p l a n d e c i e n t e a n t o r c h a 

d e l a f e e n e l c o r a z o n d e l h o m b r e i j a y ! c a s i e s t á a m o r t i g u a d a . 

2 . E l d i f u n t o L á z a r o n o p o d i a v e r u n a s i q u i e r a d e c u a n t a s d i l i -

g e n c i a s s e p r a c t i c a r o n p a r a v o l v e r l e á la v i d a . S i l o s i n n u m e r a b l e s 

rayos d e l S o l s e h u b i e r a n r e u n i d o e n e l e s t r e c h o r e c i n t o d e s u s e p u l -

c r o , a ú n n o h u b i e r a n l l e g a d o á p e r c i b i r s u s o j o s l a m á s m í n i m a c l a -

r i d a d ; s i la m ú s i c a m á s s o n o r a y a r m o n i o s a , ó e l h o r r i b l e e s t r u e n d o 

d o u n a n u m e r o s a a r t i l l e r í a h u b i e r a e s t a l l a d o d e i m p r o v i s o á s u s m i s -

m o s o i d o s , n o h u b i e r a n p o d i d o p e r c i b i r e l m á s d é b i l s o n i d o ; a s í e l 

p e c a d o r , p r i v a d o p o r l a c u l p a d e l a p r e c i o s a v i d a d e l a g r a c i a , q u e d a 

c o m p l e t a m e n t e d e s t i t u i d o d e l u s o d e l o s s e n t i d a s , d e la r a z ó n , d e t o -

d a s l a s o p e r a c i o n e s v i t a l e s . E l m i s e r a b l e , p a r a c o l m o d e s u d e s g r a c i a , 

v i v e e n u n a i l u s i ó n , e n u n e n g a i t o f u n e s t o : c o n s e r v a l a v i d a n a t u r a l ; 

c o n s e r v a e l e j e r c i c i o d e s u s s e n t i d o s c o r p o r a l e s y a ú n e l u s o d e la 

r a z ó n p a r a l o s n e g o c i o s terrenas: p e r c i b e l o s o b j e t o s m a t e r i a l e s c o n 

la m i s m a c l a r i d a d , c o n t a n t a p e r f e c c i ó n c o m o l o s p e r c i b í a e n e l e s t a -

d o d e l a g r a c i a . T a l v e z c o n s i d e r a , d i s c u r r e a c e r c a d e l o s b i e n e s e s -

p i r i t u a l e s y e t e r n o s , y n o c r e e p o r t a n t o q u e l e h a f a l t a d o l a r a z ó n , el 

m o v i m i e n t o , e l s e n t i d o , l a v i d a e n e l ó r d e n s o b r e n a t u r a l . T o d o a b -

s o l u t a m e n t e l e f a l t a , y n a d a e c h a d e m é n o s : ¡ f u n e s t o , l a m e n t a b l e 

e n g a ñ o ! 

S i L á z a r o , s i c u a l q u i e r a d e l o s d e m á s d i f u n t o s f u e r a n d u e ñ o s e n e l 

i n s t a n t e d e s u f a l l e c i m i e n t o d e t o d a s l o s r i q u e z a s q u e o c u l t a l a t i e r r a 

e n s u s e n t r a ñ a s ; d e l o s p a l a c i o s m a s m a g n í f i c o s q u e h a p o d i d o i n v e n -

tar e l a r t e p a r a h a l a g a r l a s p a s i o n e s ; d e t o d o s l o s m u e b l e s , a d o r n o s 

y r e g a l o s á q u e p a r e c e e s t a r v i n c u l a d a la f e l i c i d a d d o l o s m o r t a l e s ; s i 

t o d o reto, d i g o , e s t u v i e r a á s u d i s p o s i c i ó n , e n a q u e l l o s m o m e n t o s d e 

n a d a l e s S e r v i r í a . T o d o , t o d o p e r e c i ó p a r a e l l o s c o n l a m u e r t e : ¡ i d e a 

e n e s t r e m o d o l o r o s a ! O b s e r v a , p e c a d o r , y v e r á s u n e s p a n t o s o , p e r o 

fiel.relrato d e t u s i t u a c i ó n d e s v e n t u r a d a . T o d a s l a s v i r t u d e s , t o d o s l o s 

m é r i t o s a d q u i r i d o s p o r e l l a s e n e l d i s c u r s o d e t u v i d a , t o d o p e r e c i ó 

p a r a t i c o n la m u e r t e d e t u a l m a . D e s p u e s d e d i e z , c i n c u e n t a ó m á s 

a ñ o s e m p l e a d o s e n f e r v o r o s a s o r a c i o n e s , e n rigorosos a y u n o s , e n 

a b u n d a n t e s l á g r i m a s , e n l a p r a c t i c a d e t o d a s l a s v i r t u d e s , h a s tenido 

l a d e b i l i d a d d e s u c u m b i r á l a tentación, e n c u y o f a t a l m o m e n t o p e r -

d i s t e d e s g r a c i a d a m e n t e c u a n t o h a b í a s m e r e c i d o h a s t a e n t o n c e s ; y si 

m u e r e s e n a q u e l i n f e l i z e s t a d o , e s tan s e g u r a , t a n i r r e p a r a b l e t u 

e t e r n a c o n d e n a c i ó n , c o m o s i n u n c a h u b i e r a s h e c h o l a m á s p e q u e ñ a 

o b r a m e r i t o r i a e n l a p r e s e n c i a d e D i o s . ¡ Q u é p é r d i d a l a n l a m e n t a b l e ! 

p e r o n o d e s m a y e s p o r e s o . q u e e l D i o s d e l a s m i s e r i c o r d i a s 1c p r o p o r -

c i o n a e l m e d i o d e r e p a r a r l a . T ú n o p u d i e r a s m e r e c e r l o d e m o d o 

a l g u n o , p o r q u e n o c o n s e r v a s e l m e n o r d e r e c h o ; p e r o u n D i o s a m o -

r o s í s i m o c u s t o d i a c o n e x q u i s i t a d i l i g e n c i a todos t u s t e s o r o s , p a r a d e -

v o l v e r l o s í n t e g r o s , c u a n d o p o r u n a v e r d a d e r a p e n i t e n c i a e n t r e s d é 

n u e v o á p a r t i c i p a r d e s u s b o n d a d e s . 

¡ O h b e n i g n i d a d i n a p r e c i a b l e d o n u e s t r o D i o s ! v e n i d , p e c a d o r e s ; 

c o r r e d p r e s u r o s o s a l s a l u d a b l e b a ñ o d e l a p e n i t e n c i a , e n q u e o s e s p e -

ran tantos b i e n e s : 110 q u e r á i s e x p o n e r o s a l i n m i n e n t e p e l i g r o d e l l o r a r 

c o n u n a i r r e m e d i a b l e d e s e s p e r a c i ó n l a n e g l i g e n c i a , l a i n s e n s a t e z c o n 

q u e h a b é i s d e s p e r d i c i a d o l a m á s b e l l a o c a s i ó n , q u e s e o s p r e s e n t e 

a h o r a p a r a r e p a r a r v u e s t r a p é r d i d a , v o l v e r á l a p o s e s i o n d e t o d o s 

v u e s t r o s t e s o r o s y r e c o b r a r t o d o s l o s m é r i t o s q u e d e s g r a c i a d a m e n t e 

h a b í a i s p e r d i d o . V e n i d s i n l a m e n o r d i l a c i ó n , q u e t o d o s s e o s d e v u e l -

v e n i n m e d i a t a m e n t e : a c o g e o s a l s a g r a d o d e l a p e n i t e n c i a y c o n s e g u i -

r é i s e n t r a r d e n u e v o e n r e l a c i o n e s c o n v u e s t r o D i o s , q u i e n r e s t i t u i r á 

á v u e s t r a a l m a l a i n a p r e c i a b l e v i d a d e l a g r a c i a . 

N o q u i s i e r a q u e m i s e x h o r t a c i o n e s s i r v i e r a n d e o t a s i o n ó d e e s t i -

m u l o p a r a q u e l o s p e c a d o r e s a b a n d o n a r a n e l c u i d a d o d e s u a l m a y s e 

r e t r a j e r a n d e o b r a r e l b i e n : m i n i s l r o d e l D i o s d e l a v e r d a d , n o p u e d o 

m é n o s d e a n u n c i a r é s t a , p o r m á s terrible q u e s e a á l o s c r i s t i a n o s ; 

e l l o s s e r i a n r e s p o n s a b l e s , s í i n t e r p r e t a b a n m a l m i s p a l a b r a s . L a s o r a -

c i o n e s , l o s a y u n o s , l a s l i m o s n a s , t o d o g é n e r o d e b u e n a s o b r a s , l o d o 

e s t o e s i n c a p a z d e m e r e c e r l a g r a c i a n i l a g l o r i a ; y l o p e o r e s , q u e 

s e m e j a n t e s o b r a s n o p u e d e n r e s u c i t a r p o r m e d i o d e l a p e n i t e n c i a , 

p o r q u e j a m á s h a n g o z a d o e l b e n e f i c i o d e l a v i d a : s i n e m b a r g o , n o p o r 

e s o d e b e i s d e j a r d e o r a r , d e m o r t i f i c a r o s , d e o b r a r b i e n , p o r q u e 

¿ q u i é n s a b e s i l a m i s e r i c o r d i a d e l S e ñ o r s e i n c l i n a r á h á c i a v o s o t r o s , 

v i e n d o l a n b u e n a s d i s p o s i c i o n e s , a u n q u e 110 p o d á i s f u n d a r e n e l l a s 

d e r e c h o a l g u n o p a r a o b l i g a r l e á q u e s e c o m p a d e z c a d e v u e s t r a m i s e -

r i a ? S i s u b o n d a d i n f i n i t a l l a m a p a r a s i a l p e c a d o r m á s a b a n d o n a d o 

q u e n i r e m o t a m e n t e p i e n s a c o n v e r t i r s e , ¿ c ó m o e s p o s i b l e q u e d e s p r e -

c i e y a b a n d o n e á l o s q u e m a n i f i e s t a n c i e r t o s d e s e o s d e v o l v e r a s u 

a m i s t a d ? S i n e m b a r g o , l o c i e r t o e s q u e , p o r d i l a t a r v u e s t r a c o n v e r -

s i ó n , o s p r i v á i s d e l o s m é r i t o s q u e c o n e s a s b u e n a s o b r a s p u d i e r a i s 

a t e s o r a r p a r a e l m á s t e r r i b l e d e l o s d i a s ; p o r q u e , a q u é l l o s s e f u n d a n 



e n l a p o s e s i o n d e l a d i v i n a g r a c i a , d e l a v e r d a d e r a c a r i d a d , d e q u e e l 

p e c a d o r c a r e c e . P o r o s o d i c e e x p r e s a m e n t e e l a p ó s t o l S . P a b l o (1 C o n . 

x i n , 2 ET 3 ; , q u e l a f e m á s f i r m e , l a s m o r t i f i c a c i o n e s m á s a u s t e r a s , 

l a s l i m o s n a s m á s a b u n d a n t e s , d e n a d a s i r v e n f a l t a n d o l a c a r i d a d : e s 

d e c i r , q u e p o r e l l a s n o e s c a p a z e l p e c a d o r d e c o n t r a e r m é r i t o a l g u n o 

e n l a p r e s e n c i a d e D i o s . 

D e a q u í p o d é i s i n f e r i r q u e l e e s i m p o s i b l e v o l v e r p o r s í s o l o á l a 

v i d a d e l a g r a c i a . P a r a e s t o e s i n d i s p e n s a b l e r e p a r a r e l h o n o r d e D i o s 

q u e h a v i l i p e n d i a d o c o n l a c u l p a , y d a r á s u i n f i n i t a m a j e s t a d u n a 

s a t i s f a c c i ó n i g u a l á l a g r a v e d a d d e l a i n j u r i a q u e l e h a i r r o g a d o . Y 

¿ c ó m o h a d e s e r l e e s t o p o s i b l e ? ¿ q u i é n e s e l h o m b r e c o m p a r a d o c o n 

s u D i o s ? L a i m a g i n a c i ó n s e p i e r d e a l c o n s i d e r a i ' e s t o : l a d i s t a n c i a e s 

i n m e n s u r a b l e , i n l i n i l a ; p e r o e l l a o s l a r e g l a p o r d o n d e s e m i d e l a 

g r a v e d a d d e l a o f e n s a y l a d i f i c u l t a d d e s a t i s f a c e r . P o r e s l a r a z ó n e l 

m e n o r d e l o s p e c a d o s m o r í a l e s h a c e á D i o s u n a i n j u r i a i n f i n i t a ; y e l 

i n f e l i z p e c a d o r s e v e c o n s t i t u i d o e n u n a v e r d a d e r a i m p o s i b i l i d a d d e 

r e p a r a r l a . ¿ Q u é d i g o e l p e c a d o r ? t o d o s l o s h o m b r e s y a ú n t o d o s l o s 

á n g e l e s j u n t o s s o n i n c a p a c e s d e v o l v e r á D i o s e l h o n o r q u e l e q u i t a 

u n s o l o p e c a d o . 

¡ M i s e r a b l e p e c a d o r ! ¡ q u é d e s g r a c i a t a n l a m e n t a b l e h a s l l a m a d o 

s o b r e t i ! ¡ A l m a i n f e l i z ! a l m a d e s v e n t u r a d a ! y a c a s i n o m e a d m i r a q u e 

e l h o m b r e , á p e s a r d e s u s o b e r b i a , e n v i d i e J a s u e r t e d e l i r r a c i o n a l y 

h a g a l o p o s i b l e p a r a e m b r u t e c e r s e . ¡ O h p e c a d o , t r i s t e o r i g e n d e t o d o s 

tamales, y m á s h o r r o r o s o q u e l o d o s e l l o s ! ¡ O h p e c a d o : t ú s o l o s u j e -

tes a l h o m b r e á l a s e r v i d u m b r e m á s i n f a m o y c r u e l ; t ú l e h a c e s e s -

c l a v o d e S a t a n á s , t ú a p r i s i o n a s a l a l m a c o n u n a s c a d e n a s t a n d u r a s , 

q u e n a d a s e r á c a p a z d e r o m p e r , a u n q u e s e r e ú n a n l a s f u e r a s t o d a s 

d e l m u n d o , p o r q u e s o n n a d a m é n o s q u e l a j u s t i c i a o m n i p o t e n t e d e l 

S e ñ o r : t ú d e s p o j a s d e l a g r a c i a l a s o b r a s d e l p e c a d o r , h a c i e n d o q u e 

n o p u e d a n s a l i r d e l o r d e n d e l a n a t u r a l e z a , y d e c o n s i g u i e n t e q u e c a -

r e z c a n d e t o d a p r o p o r c i ó n c o n l o s b i e n e s s o b r e n a t u r a l e s : t ú i m p i d e s 

q u e s e a n o i d a s s u s o r a c i o n e s e n e l t r o n o d e l a s m i s e r i c o r d i a s ; y l o 

p o n e s e n p e l i g r o d e q u e s e v e r i f i q u e e n é ! l a terrible i m p r e c a c i ó n q u é 

f u l m i n ó e l S e ñ o r p o r e l p r o f e t a D a v i d , c u a n d o h a b l a n d o d e l p e c a d o r 

d i c e : Et oratio ejus fiat i n peccalum ( P SALM . CVUI, " ) . 

N o , g r a n D i o s , n o p e r m i t á i s q u e l l e g u e j a m á s e l c a s o d e q u e s u s 

o r a c i o n e s c o n t r i b u y a n á a g r a v a r s u d e s d i c h a , á a r r a i g a r m á s y m á s 

s u s v i c i o s , y h a c e r d e l t o d o i r r e p a r a b l e s u i n f e l i c i d a d . Y a q u e l o g r a s -

teis a p l a c a r l a i r a d e v u e s t r o e t e r n o P a d r e ; y a q u e n o s h a b é i s s a c a d o 

d e l a o d i o s a e s c l a v i t u d e n q u o v i v í a m o s , n o n o s a b a n d o n é i s á n o s o t r o s 

m i s m o s y a l f u r o r d e v u e s t r a i n d i g n a c i ó n . E n l a s o r a c i o n e s d e l p e c a -

d o r n o m i r é i s e l p e c a d o q u e t a n t o o s h o r r o r i z a , m i r a d e l h o m b r e , 

o b r a d e v u e s t r a s m a n o s : m i r a d s u a l m a r e s c a t a d a c o n v u e s t r a s a n g r e . 

H a c e d a l a r d e d e v u e s t r o p o d e r ; p e r o s e a p a r a d e s t r u i r l a s f u e r a s d e l 

i n f i e r n o y a r r e b a t a r l e e s a p r e s a q u e m i r a c o m o s u y a : s e a p a r a o b r a r 

e n t o d o s n o s o t r o s l o s a d m i r a b l e s p r o d i g i o s d e v u e s t r a m i s e r i c o r d i a . 

N o p u e d o m á s . A m a d o s h e r m a n o s m i o s , i n f e l i c e s p e c a d o r e s , m i r a d 

a t e n t o s e l d é b i l r e t r a t o e n q u e a c a b o d e p r e s e n t a r o s v u e s t r a d e s g r a -

c i a d a s i t u a c i ó n . P r i v a d o s d e l a v i d a m á s p r e c i o s a , a b o r r e c i d o s d e 

D i o s , p e r s e g u i d o s d e m u e r t e d e t o d a s l a s c r i a t u r a s , c o n d e n a d o s a l 

h o r r o r o s o f u e g o d e l i n f i e r n o , d e s p o j a d o s d e t o d o s c u a n t o s m é r i t o s 

h a b í a i s a d q u i r i d o e n e l d i s c u r s o d e v u e s t r a v i d a , a b s o l u t a m e n t e i n -

c a p a c e s d e c o n t r a e r o t r o s n u e v o s y d e s a l i r p o r v o s o t r o s m i s m o s d e l 

p r o f u n d o a b i s m o e n q u e o s h a b é i s s u m e r g i d o ; ¿ n o o s h o r r o r i z á i s ? 

¿ n o teméis p o r v u e s t r a s a l m a s ? ¿ A ú n r e s i s t i r é i s o b e d e c e r a l S e ñ o r , 

q u e o s l l a m a p o r m i s l a b i o s , p a r a a p l i c a r u n p r o n t o r e m e d i o á t o d o s 

v u e s t r o s m a l e s ? ¿ P c r d e r e i s t o d a v í a e s t a o c a s i o n , q u e s u i n f i n i t a m i s e -

ricordia o s p r o p o r c i o n a , y q u e t a l v e z s e r á l a ú l t i m a ? ¡ A v ! ¡ a y , a l -

m a s j u s t a s ! d e s h a c e o s e n l á g r i m a s á v i s t a d e s e m e j a n t e d e s g r a c i a . 

C o m p a d e c e o s d e e s t o s m i s e r a b l e s , A n g e l e s g l o r i o s o s . E n t r e g u é m o n o s 

l o d o s c o n n u e s t r o a m o r o s í s i m o R e d e n t o r a l m á s a m a r g o l l a n t o , p i -

d i e n d o a l m i s m o t i e m p o f e r v o r o s a m e n t e a l S e ñ o r p o r e s t o s i n f e l i c e s 

c i e g o s , s o r d o s , m u d o s , p a r a l í t i c o s , p r i v a d o s d e l a r a z ó n ; m á s e s t ú p i -

d o s q u e l o s j u m e n t o s ; m á s i n s e n s i b l e s q u e l o s p e d e r n a l e s ; m á s e n d u -

r e c i d o s q u e l o s d i a m a n t e s , y s i a s í p u e d e d e c i r s e , m á s c r i m i n a l e s y 

d i g n o s d e c a s t i g o q u e l o s m i s m o s d e m o n i o s : p i d a m o s a l D i o s d e l a s 

m i s e r i c o r d i a s q u e j o s r e s t i t u y a á l a v i d a , a l c o n o c i m i e n t o , a ! u s o d e 

s u s s e n t i d o s , á s u g r a c i a y a m i s l a d , p a r a q u e p u e d a n m e r e c e r l a 

b i e n a v e n t u r a n z a d e l a g l o r i a . A m e n . 



C'um vidcritis abominationcm dtsolatio-
nis, '¡va dieta e*l 'i Danicle propheta, ífafl-
t-m iii loco lando: qui legit, fnltlHtjat. 

Cuando viereis que eslá establecida en el 
Inpar santo la aboiniuaelon desoladora i|ue 
predijo el proíeta Daniel tquien lea esto, nó-
telo bien). 

( yuttiL xxtr, lo.) 

L o s i n t é r p r e t e s e l e l a S a g r a d a E s c r i t u r a e s t á n d i v i d i d o s s o b r e e l 

s e n t i d o d e l a s p a l a b r a s d e n u e s t r o t e x t o . A l g u n o s e n t e n d i e r o n e s t a 

a b o m i n a c i ó n d e s o l a d o r a q u e p r e d i j o e l p r o f e t a D a n i e l , d e l a s i n s i g n i a s 

d e l a a r m a d a r o m a n a , e n q u e e s t a b a n p i n t a d a s l a s i m á g e n e s d e s u s 

C é s a r e s , á q u i e n e s l o s r o m a n o s r e n d í a n h o n o r e s d i v i n o s , y q u e l o s s o l -

d a d o s v i c t o r i o s o s p l a n t a r o n s o b r e l a s r u i n a s d e l t e m p l o d e J e r u s a l e n . 

O t r o s l a e x p l i c a n d e a q u e l l a h o r r i b l e p r o ü i n a c i o n , q u e e n e l t i e m p o 

q u e d u r ó e l s i t i o d e e s t a c i u d a d , c o m e t i ó l a f a c e t a } d e l o s c e l a d o r e s , 

h a c i e n d o d e l t e m p l o u n a p l a z a d e a r m a s , y c u y o s e x c e s o s s e p u e d e n 

v e r e n l a h i s t o r i a d e l o s j u d í o s , e s c r i l a p o r E l a v i o J o s e f o ( L i n . v ) . 

O í r o s l a e n t i e n d e n d e l a e s t á t u a d e l e m p e r a d o r T i b e r i o , q u e P í l a l o s 

h i z o c o l o c a r e n e l t e m p l o . O t r o s , e n f i n , d e l a e s t a t u a e c u e s l r c d e 

A d r i a n o , q u e f u é e r i g i d a e n e l l u g a r m i s m o d e l t e m p l o , q u e s e l l a -

m a b a e l S a n t o d e l o s s a n t o s . V e d a q u í p o r lo q u e l o c a á l a figura y a l 

s e n l i d o l i t e r a l ; p e r o , p o r l o q u e m i r a 4 l a v e r d a d figurada, á n i n g u -

n a c o s a s e p u e d e a p l i c a r m á s s e g u r a m e n t e q u e a l A n l e c r i s t o , q u e s e 

h a r á a d o r a r e n e l t e m p l o d e D i o s , c o m o s i f u e r a D i o s m i s m o (HIEII . 

IBID), y á a q u e l l a a p o s l a s i a q u e d e b e s u c e d e r a L fin d e l o s s i g l o s , y 

q u e S . P a b l o d á p o r u n a d e l a s s e ñ a l e s d e l j u i c i o ú l t i m o , a s e g u r a n d o 

á l o s T e s a l o n i c e u s e s , q u e n o v e n d r á e s t e g r a n d i a l i a s l a q u e h a y a s u -

c e d i d o l a r e b e l i ó n , y h a s t a q u e e l h o m b r e d e p e c a d o s e h a y < r d e s c u -

b íe r to : Nisi venerit discessio primum, et reielatus fuerit homo 
peccati ( I I TIIF.S . 11, 3 ) . N o e s m i p r o p ó s i t o h a b l a r o s d e e s t a ú l t i m a y 

t e r r i b l e r e b e l i ó n , e n l a q u e h a s t a l o s e s c o g i d o s s e r á n c o n m o v i d o s : o s 

h a b l a r é s o l a m e n t e d e l a r e b e l i ó n d e u n c r i s t i a n o c o n l r a s u D i o s c u a n -

d o t i e n e l a d e s g r a c i a d e p e c a r m o r l a l m e n t e ; y d i g o , q u e l a a b o m i n a -

c i ó n d e s o l a d o r a n o e s o t r a q u e e l p e c a d o m o r t a l e n e l a l m a d e u n 

c r i s t i a n o , q u e e s p r o p i a m e n t e a q u e l l u g a r s a n t o q u e D i o s h a s a n l i f i -

c a d o p o r l a g r a c i a d e l b a u t i s m o , y e n e l c u a l d e s e a e s t a b l e c e r s u 

m o r a d a ; y e s t e e s a q u e l t e m p l o d e l S e ñ o r q u e u n m a l c r i s t i a n o p r o -

f a n a , y q u e s e h a c e l a a b o m i n a c i ó n d e s o l a d o r a p o r e l p e c a d o m o r t a l ; 

p e c a d o q u e e s e l p r i n c i p i o d e l a c o r r u p c i ó n d e n u e s l r a s c o s t u m b r e s , 

l a c a u s a d e todos l o s d e s ó r d e n e s q u e p r e s e n c i a m o s y c u y o s t r i s t e s 

e f e c t o s s o n l a s g u e r r a s , l a s p e s t e s , l a s h a m b r e s , q u e s e r á n t a m b i é n 

l a s ú l t i m a s c a l a m i d a d e s d e l m u n d o . N o s o t r o s e x p e r i m e n t a m o s y a 

e s t o s c r u e l e s a z o t e s d e l a j u s t i c i a d i v i n a ; p o r q u e e n e s t o s t i e m p o s 

a b u n d a l a i n i q u i d a d y n u n c a e l p e c a d o h i z o m a y o r « e s t r a g o s e n t r e 

l o s h o m b r e s . O p o n g á m o n o s á s u s f u n e s t o s p r o g r e s o s y p r o c u r e m o s 

h a c e r l o s a b o r r e c e r y d e t e s t a r . P a r a c o n s e g u i r l o , q u i e r o r e p r e s e n t á -

r o s l o b a j o d o s a s p e c t o s q u e d e b e n i m p r e s i o n a r o s . P r i m e r o , c o m o e l 

e n e m i g o y e l h o m i c i d a d e l h o m b r e ; s e g u n d o , c o m o e l e n e m i g o y e l 

s a n g r i e n t o h o m i c i d a d e J e s u c r i s t o . El daño, que el pecado hace al 

hombre-, la i n j u r i a que hace á Jesucristo: e s t a e s t o d a l a m a t e r i a 

d e e s t e d i s c u r s o . A . M . 

i . E l p e c a d o m o r l a l e s e l h o m i c i d a d e l h o m b r e . N o b i e n l o h a 

c o m e t i d o e l p e c a d o r c u a n d o m e r e c e l a m u e r t e . P e r o , s i n h a b l a r d e l a 

m u e r t e d e l c u e r p o , c o n s i d e r e m o s s o l a m e n t e s u s e f e c t o s e n u r d e n a l 

a l m a . I E l p e c a d i ^ l a d á e l g o l p e d e m u e r t e , p r i v á n d o l a d e l a v i d a 

d e l a g r a c i a . 2 . " L a d e s p o j a d o l a s a n t i d a d y d e l a s v i r t u d e s q u e h a -

b i a a d q u i r i d o . 3 . " Q u i l a e l m é r i t o á l a s b u e n a s o b r a s q u e p r a c t i c a . 

H a g a m o s c o n o c e r t o d o s e s t o s m a l e s , p a r a q u e s e c o m p r e n d a c u a n t o 

s e d e b e a b o r r e c e r y d e t e s t a r e l p e c a d o . 

¿ Q u é e s e l a l m a d e l h o m b r e ? E s u n e s p í r i t u i n m o r t a l c r i a d o p o r 

D i o s p a r a e s t a r u n i d o a l c u e r p o h u m a n o . S i c o n s i d e r a m o s á e s t a a l m a 

e n s u s u s t a n c i a , s a b e m o s q u e e s e s p i r i t u a l é i n m o r t a l p o r s u n a t u r a -

l e z a , c a p a z d e u n a f e l i c i d a d ó d e u n a i n f e l i c i d a d e t e r n a ; p e r o , s i l a 

c o n s i d e r a m o s p o r ó r d e n á D i o s e n c u a l i d a d d e p r i n c i p i o d e g r a c i a y 

d e g l o r i a , e s p r e c i s o c o n f e s a r q u e p u e d e m o r i r , p o r q u e c o m o - s u v i d a 

c o n s i s t e e n l a p o s e s i o n d o D i o s , e s t á s u m u e r t e e n l a p r i v a c i ó n d e 

D i o s m i s m o . D i o s , d i c e S , A g u s t i n , e s p a r a n u e s t r a a l m a l o q u e e s 

n u e s t r a a l m a p a r a n u e s t r o c u e r p o ; c u a n d o n u e s t r a a l m a d e j a n u e s t r o . 

c u e r p o , y a n o e s é s t e s i n ó u n c u e r p o m u e r t o ; d e l m i s m o m o d o c u a n -

d o n u e s t r a a l m a p i e r d e á D i o s y s u g r a c i a , y a 110 e s é s t a s i n ó u n a 

Tono I X . 3 , 



a l m a m u e r t a . P u e s ¿ q u é o s l o q u e h a c o p e r d e r l a g r a c i a d e D i o s á 

e s t a a l m a ? E l p e c a d o m o r t a l , q u e e s u n a s e p a r a c i ó n d e D i o s y u n 

a p e g o c r i m i n a l á l a c r i a t u r a . S i , p e c a d o r e s ; s o n v u e s t r a s . m q u i d a d « 

v u e s t r o s d e s ó r d e n e s , v u e s t r a s i m p u r e z a s l a s q u e o s h a n s e p a r a d o d e 

v , e o D i o s , y h e c h o p e r d e r l a v i d a d e l a g r a c i a . ; O h c e l o s ! s , u e -

r a i s c a p a c e s d e a s o m b r o , v e d a q u í l o q u e d e b i e r a a s o m b r a r o s y e s t r e -

m ! o h a l m a c r i s t i a n a , c r i a d a 4 l a i m á g e n d e D i o s , y r e d i m i d a c o n l a 

s a n g r e d o J e s u c r i s t o s u D i j o ! e s p u e s c i e r t o q u e u n s o l o p e c a d o m o r -

teUc d á o l g o l p e d e m u e r t e y p u e d e h a c e r t e i n f e l i z p o r t o d a u n a ter-

n i d a d - y n o o b s t a n t e ¡ s o c o m e t e n t a n t o s I | A h . p e c a d o r I ¿ F . n d ó n d e 

e s t e t u f e t u r a z ó n v t u b u e n s e n t i d o ? ¡ A n d a n d o , c o m o a n d a s , p o r 

os e m i n o d e l a i n i q u i d a d , l l e v a s l a m u e r t e e n t u s e n o y l a m i s 

n o b l e p a r t e d e I k m i s m o h i e l a e l s e p u l c r o , y n o o b s t a n t e , n o I l o r a s , 

n o g i m e s y e s t á s i n s e n s i b l e á e s t a p é r d i d a ! E n e l O r d e n d e l a n a t u r a -

tono s e v e n h o m b r e s m u e r t o s q u e s e l l e v e n á s i m i s m o s a l s e p u l -

t o S s o v e n c o n s o b r a d a f r e c u e n c i a e n e l O r d e n d e l a g r a c i a . 

S I p e c a d o r e s , v o s o t r o s l l e v á i s . v u e s t r a a l m a , q u e e s t á m u e r t a á te 

| r ¿ y q u e y a n o t i e n e l a v i d a d e l a g r a c i a ; ¿ y a d ó n d e l a 

S e v a t s ? A ü n f l e r n o , q u e s e r á s u s e p u l c r o c o m o f u é e l d e i R i c o a v a -

l e n t o s i n o o s c o n v e r t í s . C o n t o d o e s o , n o d e j a i s d e r e i r d , v « 

a l e g r a r o s " a u n q u e e s t e i s á d o s d e d o s d e l p r e c i p i c i o : ¡ q u é c e g u e d a d 
S t o d o , n o s o l o e l p e c a d o m o r t a l d á a . a l m a e l g e d e b 

m u e r t e , t a m b i é n l a d e s p o j a d e t o d o s l o s a d o r a o s d e q u e tatohg 

b i a r e v e s t i d o p o r s u g r a c i a : l a p r i v a d e t o d o s s u s m r i t o s p a s a d o s 

d 1 s V u d e s q u e h a b í a a d q u i r i d o ; d e l f r u t o d ^ s u s b u e n a s o b r a 

a y u n o s , l i m o s n a s , m o r t i f i c a c i o n e s ; t o d o e s t o s o p i e r d e p o r e l p e c a d 

m o r t a l ' s i l l e g á i s á m o r i r e n e s t e e s t a d o , v u e s t r a a l m a n o e s á l o s 

S D o s s i n ó u n o b j e t o d e h o r r o r y d e a b o m i n a c i ó n . ¡ M m a p e -

S a l ¿ q u é d e s o l a c i ó n h a y s e m e j a n t e á l a t u y a ? ¿ A q u i é n e c o m 

p a r a r é y o p o b r e a l m a , y e n d ó n d e h a l l a r é a l g u n a c o s a q u e i g u a e á 

¿ m a l e s F u é s i n d u d a u n e s p e c t á c u l o b i e n t r i s t e p a r a l o s o j o s d 

m Í a n d o h a b i é n d o s e r e t i r a d o l a s a g u a s d e l d i l u v i o , n o v i 

i a t i e r r a s i n o c a d á v e r e s f é t i d o s y m e d i o p o d r i d o s ; e s t e , n o o b s t e n t e 

n o e s s i n o u n a i m á g e n m u y i m p e r f e c t a d e l a c a r n i c e r í a q u e e l p e c a d o 

m o r t a l h a h e c h o e n e l h o m b r e . . . „ „ „ 

E n fin, e l a l m a q u e d a p o r e l p e c a d o m o r t a l r e d u c i d a á ten g r a n 

p o b r e z a , q u e s u t r a b a j o m i s m o v i e n e á s o r u n t r a b a j o m á U . ^ d a 

c o n l a s c a d e n a s d e l p e c a d o , e s c l a v a d e l d e m o n i o y d i g n a ^ — 

s u p l i c i o , n o p u e d e h a c e r c o s a q u e m e r e z c a e l c e l o . ¿ S a t a s A q u e 

c o m p a r a l a E s c r i t u r a e l t r a b a j o d e l p e c a d o r ? á l a tela d e l a s a . a ñ a s . 

Sieut tela aranearv.m fiducia ejus (JOB. VI I I , 14 ) . V e d a q u í , p e -

c a d o r e s , v u e s t r a o c u p a c i o n ; v u e s t r a v i d a n o e s s i n ó u n p a s a t i e m p o ; 

c o n t a i s a c a s o s o b r e a l g u n a s h u e n a s o b r a s e n l a a p a r i e n c i a ; p e r o n o 

r e p a r a i s e n q u e e l p e c a d o m o r t a l e n q u e e s t e i s r e s u e l t o s á v i v i r , 

h a c e i n ú t i l t o d o l o q u e p o d r í a a p r o v e c h a r o s . V u e s t r a o b r a n o e s s i n ó 

u n a tela d e a r a ñ a , q u e s e d e s h a r á b i e n p r e s t o ; o s c r e e i s r i c o s , y n o 

v e i s q u e s o i s m i s e r a b l e s , p o b r e s , c i e g o s , d e s n u d o s , y q u e e s t á i s d e s -

p o j a d o s d e t o d o b i e n . 

H a c e d , h e r m a n o s m í o s - , u n p o c o d e r e f l e x i ó n s o b r o e s t a v e r d a d . 

Y o d e s e o q u e h a g a s o b r e v o s o t r o s l a m i s m a i m p r e s i ó n q u e h i z o s o -

b r e l o s s a n t o s , l o s q u e n o t e m i e n d o s i n ó l a m u e r t e q u e e l p e c a d o d á 

a l a l m a , s e c u r a b a n p o c o d e t o d o l o d e m á s . L e e m o s e n l a v i d a d e 

S . J u a n C r i s ó s t o m o (PALLAD, RA VITA IPSICS), q u e q u e r i e n d o l a e m p e -

ratriz E u d o x i a d e s h a c e r s e d e e s t e s a n t o o b i s p o , q u i e n h a b i a h a b l a d o 

c o n t o d o e l a r d o r d e s u c e l o c o n t r a l o s d e s ó r d e n e s de , l a c o r t e , l e e n -

v i ó a l g u n o s c o r t e s a n o s p a r a s o n d e a r l o y c o n o c e r l o q u e m á s t e m i a . 

L e a m e n a z a r o n p r i m e r o c o n p r i v a r l e d e s u s b i e n e s temporales. N o 

p o d r é i s d a r m e m a y o r g u s t o , r e s p o n d i ó , q u e q u i t a r m e u n a c a r g a l a n 

p e s a d a . O s d e s t e r r a r á n . S e r á n e c e s a r i o p u e s e n v i a r m e , a ñ a d i ó , á u n 

l u g a r e n d o n d e n o e s t é D i o s . O s c o n d e n a r á n á u n a p r i s i ó n y á l a 

m u e r t e . B i e n , y o e s t o y p r o n t o á p a d e c e r t o d o e s t o . D e c i d á l a e m p e -

r a t r i z , q u e y o l a t e n d r é t o d o e l r e s p e t o q u e l a d e b o ; p e r o q u e n u n c a 

d e s h o n r a r é m i m i n i s t e r i o . D e c l a r a d l a , q u e d e t o d a s l a s c o s a s d e l 

m u n d o , n i n g u n a t e m o s i n ó e l p e c a d o . E s o s c o r t e s a n o s p a s m a d o s 

v o l v i e r o n á E u d o x i a , y te d i j e r o n : s e ñ o r a , e n v a n o V . M . h a c e a m e -

n a z a s á C r i s í s t o m o ; e s t e h o m b r e n o teme n i l a p o b r e z a , n i e l d e s -

t i e r r o , n i l a p r i s i ó n , n i l a m u e r t o ; n o teme s i n ó e l p e c a d o . ¡ Q u i e r a e l 

c i e l o , h e r m a n o s m í o s , q u e o s s u c e d a a s í á v o s o t r o s ! P o r flinestas q u e 

s e a n l a s d e s g r a c i a s d e l a v i d a , n o t e m á i s n i n g u n a ; n o s o n n a d a e n 

c o m p a r a c i ó n d e ! p e c a d o . P a d r e s y m a d r e s , e n s o ñ a d e s t a g r a n v e r d a d 

á v u e s t r o s h i j o s . V o s o t r o s l e s e n s e ñ á i s l a c i e n c i a d e l m u n d o ; e n s e -

ñ a d l e s l a m b i e n l a c i e n c i a d e l a s a l v a c i ó n , q u e c o n s i s t e e n d e t e s t a r v 
c r i ' a r e l p e c a d o . R e p r e s e n t a d l e s q u e D i o s a b o r r e c e e l p e c a d o y q u e 

n o p u e d e s u f r i r á l o s q u e l o c o m e t e n : Odisti omnes, <¡v,i operantur 

iniquitatem (PSALM . v , 7 ) . P o r c o n s i g u i e n t e d e b e m o s a b o r r e c e r l o 

m á s q u e A l a m u e r t e , y n o s o l o p o r q u e e s h o m i c i d a d e l h o m b r e , s i n ó 

t a m b i é n p o r q u e l o e s d e J e s u c r i s t o ; c o m o l o v a i s á v e r . 

2 . E l p e c a d o m o r t a l e s e l s a n g r i e n t o h o m i c i d a . d e J e s u c r i s t o ; 

p u e s t o q u e e s l a c a u s a d e s u m u e r t e , q u e l a r e n u e v a t o d a s l a s v e c e s 

q u e l o c o m e t e m o s , y q u e l a r e n u e v a c o n u n u l t r a j e m a y o r q u e e l 

q u e p a d e c i ó s o b r e l a c r u z . Q u e e l p e c a d o - m o r t a l s e a l a c a u s a d e l a 



m u e r t e ele J e s u c r i s t o , e s u n a v e r d a d ten c l a r a e n l a ^ r i ' u r a ^ c 

n i n g u n o d e n o s o t r o s p u e d e ; d u d a r l a . T o d o s s a b e m o s q u e n o m u r i ó , 

s i n ó p a r a d e s t r u i r e l p e c a d o . S . P a b l o n o s d i c e ^ e n t e ^ q u e 

p a r a r e s c a t a r n o s d e l p e c a d o , s e e n t r e g ó e l H i j o d e D i o s á l a j t e 

te por nosotros: Dedil semelipsvm pro nobn.v.l no. red.me-
r e l Z omni i n s t a l e ( T . r . u , 1 1 ) . D e a q u í c o n c l u y e n l e s s a n -

t o s P a d r e s y l o s t e ó l o g o s , q u e s e g ú n l o s d e c r e t o s e t e r n o s d e D i o s y 

l o s d e r e c h o s d e s u j u s t i c i a , l a m u e r t e d e J e s u c r i s t o s u H y o e , n e -

c e s a r i a p a r a b o r r a r e l p e c a d o y r e p a r a r l a - m j u n a q u e e s t e h a t e a 

h e c h o ü D i o s . A s í , t o d o s l o s p e c a d o s q u e p r e c e d i e r o n á l a p a s i o n d e 

S a l v a d o r , t o d o s l o s q u e s e c o m e t e n t o d o s l o s d i a s y t o d o s o s q u e s e 

c o m e t e r á n b a s t e e l Qn d e l m u n d o , c o n t r i b u y e r o n á s n m u e r e C u a n -

d o o s p r e s e n t a n u n c r u c i f i j o , o s m a n i f e s t a . s c o n m o v i d o s P c . o ¿ e s -

t á i s b i e n p e r s u a d i d o s d e q u e s o n v u e s t r o s p e c a d o s l o s q u e f u e r o n c a u -

ra d e l a m u e r t e d e J e s u c r i s t o y d e t o d o s s u s p a d e c i m i e n t o s \ 

' U n s e g u n d o m o t i v o q u e n o s d e b e h a c e r a b o r r e c e r y d e t e s t a r e l 

p e c a d o m o r t a l e s , q u e t o d a s l a s v e c e s q u e l o c o m e t e m o s , r e n o v a m o s 

l a p a s i ó n d e J e s u c r i s t o y l e h a c e m o s m o r i r e s p i r i t a l m e n t e e n n u f -

t r a s a l m a s . E s t e e s l a d o c t r i n a q u e n o s d e j ó S . P a b l o e n s u e p l o l a 

4 l o s H e b r e o s , e n l a q u e h a b l a n d o d e l o s c r i s t i a n o s q u e t i e n e n la d e s -

g r a c i a d e c a e r e n p e c a d o s m o r t a l e s d e s p u é s d e s u b a u t i s m o d i c e 

q u e e s d i f í c i l q u e s e r e n u e v e n p o r l a p e n i t e n c i a c r u c i f i c a n d o d e , m e -

v o á J e s u c r i s t o d e n t r o d e s i m i s m o s y e x p o n i é n d o l e 4 t o d o s l o s u l t r a -

jes de su pas ión: Rursum crucifigeníes abmetipsis Fdmm vei, 
et ostemui habenles ( O m , v i , 6 ) . G u a n d o , p u e s , p e c a d o r e s , o s d i -

c e n q u e p o r v u e s t r o s d e s ó r d e n e s , v u e s t r a s i m p u r e z a s , e t c . , c r u c i f i -

c á i s 4 J e s u c r i s t o e n c u a n t o e s t e d e v u e s t r a p a r t e , s a b e d q u e e s t a n o 

e s u n a e x a g e r a c i ó n . A ú n m e a t r e v o 4 a d e l a n t a r q u e l a m u e r e q u 

h a c é i s s u f r i r a l H i j o d e D i o s , l e e s e n t l g u n m o d o m á s s e n s i b l e q u e 

l a q u e r e c i b i ó d e l o s j u d í o s . Y v e d a q u í a l g u n a s p r u e b a s q u e s e r v i -

r á n 4 c o n v e n c e r o s . P r i m e r o , c u a n d o e l H i j o d e D i o s m u r i ó s o b r e e l 

C a l v a r i o , f u é p o r u n e f e c t o d e s u e l e c c i ó n . P e r o c u a n d o t u l e h a c e s 

m o r i r , p e c a d o r . J e s u c r i s t o n o l o q u e m a . ¡ C u 4 n l a s i n s p i r a c i o n e s y 

b u e n o s p e n s a m i e n t o s n o t e h a d a d o p a r a d e t e n e r t u f u r o r y a p a r t a r t e 

d e t u m a l i n t e n t o ! L o s e g u n d o , c u a n d o l o s j u d í o s d i e r o n m u c i t e i 

J e s u c r i s t o f u e r o n e j e c u t o r e s d e u n d e c r e t o d e l ^ l o q u e t a t o a d e -

t e r m i n a d o s u m u e r t e c o m o u n m e d i o n e c e s a r i o p a r a la r e d e n c i ó n d t 

g é n e r o h u m a n o ; m a s c u a n d o t ú l e d a s m u e r t e e n t u a l m a , n u s e i a w e 

p e c a d o r , ¿ e s e s t e u n m e d i o d e s a l v a r t e ? ¿ n o e s a l ; « » . > » « • 

l o q u e m e r e c e t u r e p r o b a c i ó n ? T e r c e r o , c u a n d o l o s j u d í o s d . e i o n 

m n e r t e 4 J e s u c r i s t o , a ú n e r a p a s i b l e y m o r t a l , y n o h a b í a v e n i d o a l 

m u n d o s i n o p a r a p a d e c e r ; p e r o a h o r a q u e e s i m p a s i b l e é i n m o r t a l , 

¿ p o r q u é q u i e r e s t ú , p e c a d o r , d a r l e m u e r t e ? E n fin, c u a n d o tos j u -

d í o s d i e r o n m u e r t e 4 J e s u c r i s t o , n o s a b í a n l o q u e h a c í a n : s i l e h u -

b i e r a n c o n o c i d o c o m o a l a u t o r d e l a g r a c i a y d e l a g l o r i a , n u n c a s e 

h u b i e r a n a t r e v i d o á c r u c i f i c a r l o . P o r o t ú , m i s e r a b l e p e c a d o r , l ú l o 

s a b e s , t ú l o d i c e s , t ú l o c r e e s ; e s e s t e u n p r i n c i p i o d e t u r e l i g i ó n y 

u n a r t i c u l o d e t u te, y n o o b s t a n t e ¡ t i e n e s l a o s a d í a d e u l t r a j a r l e y d e 

c r u c i f i c a r l e ! 

N o t a d b i e n l a e x p r e s i ó n d e l A p ó s t o l : Crueifigentes nbimetipsis 

Filium Dei: e l l a s o l a d e b e h a c e r o s c o m p r e n d e r t o d a la m a l i c i a d e l 

p e c a d o r , y l a i n j u r i a q u e h a c e á J e s u c r i s t o c u a n d o p e c a . S i s e c o n d u -

j e s e u n c r i m i n a l a l s u p l i c i o , y s i h a b i e n d o l l e g a d o a l l u g a r d e s t i n a d o 

p a r a m o r i r s e e c h a s e d e m é n o s l a h o r c a , ¿ q u é d i r í a i s v o s o t r o s d e u n 

h o m b r e q u e s e o f r e c i e r a 4 s e r v i r d e h o r c a ? N o h a y m a l d a d , n i c r u e l -

d a d , m e d i r í a i s , s e m e j a n t e á e s t a . Y y o o s r e s p o n d o , q u e e s t o m i s m o 

e s p r e c i s a m e n t e l o q u e v o s o t r o s h a c é i s , c u a n d o o f e n d é i s 4 D i o s g r a -

v e m e n t e . T o m a d , d e c í s v o s o t r o s 4 v u e s t r a s p a s i o n e s , t o m a d m i c u e r -

p o , y c l a v a d e n é l 4 J e s u c r i s t o . ¡ C u á n t a s v e c e s l e h a b é i s e n c l a v a d o 

e n v u e s t r o c o r a z o n p o r p e n s a m i e n t o s c r i m i n a l e s y d e s e o s i n j u s t o s ! 

¡ C u á n t a s v e c e s l e h a b é i s e n c l a v a d o e n v u e s t r o s o j o s p o r o j e a d a s l a s -

c i v a s ; e n v u e s t r a l e n g u a , p o r c r u e l e s m u r m u r a c i o n e s ; e n v u e s t r a s 

m a n o s , p o r t o r p e s tocamientos, i n j u s t i c i a s y r a p i ñ a s ! 

Y ' e d a q u í , h e r m a n o s m í o s , u n p e n s a m i e n t o q u e h a c o n v e r t i d o á 

m u c h o s g r a n d e s p e c a d o r e s . Y e s t e m i s m o p e n s a m i e n t o ¿ n o l i a r á a l -

g u n a i m p r e s i ó n s o b r e v o s o t r o s ? ¡ A h ! t o d a s l a s v e c e s q u e y o h e p e -

c a d o m o r l a l m e n t e h e d a d o á J e s u c r i s t o u n a m u e r t e m á s c r u e l y m á s 

i g n o m i n i o s a q u e l a d e l C a l v a r i o : ; y o l o c r u c i f i q u é d e n t r o d e m i . y l e 

s e r v í d e c r u z . D e t e n e o s , m i s a m a d o s o y e n t e s , d e t e n e o s e n e s t e p e n s a -

m i e n t o ; y o n o d u d o d e q u e o s m u e v a y q u e r o m p a v u e s t r o c o r a z o n d e 

d o l o r . P o n e d 4 J e s u c r i s t o c r u c i f i c a d o d e u n a p a r t e y 4 v u e s t r o s p e c a -

d o s d e l a o t r a , y e s t a n d o e n m e d i o d e e s t o s d o s o b j e t o s , v e d l o q u e 

h a b é i s h e c h o . Y ' e d , v e d a q u í a l m u e r t o y a l l í a l h o m i c i d a . A q u í 

v u c s l r o s p e c a d o s , y a l l í e l e f e c t o d e v u e s t r o s p e c a d o s . A l l í 4 J e s u c r i s -

to, y a q u í v u c s l r o s d e l i t o s . ¡ A h , S e ñ o r ! y o l i a b i a s i e m p r e c r e í d o q u e 

y o e r a l a o b r a d e v u e s t r a s m a n o s ; p e r o n o h a b í a c o m p r e n d i d o q u o 

v o s f u e s e i s l a o b r a d e l a s m i a s . ¡ O h D i o s c r u c i f i c a d o ! ¡ O h J e s ú s m o r i -

b u n d o ! ¡ O h H i j o d e D i o s o p r i m i d o d e d o l o r e s y d e s u f r i m i e n t o s ! s o y 

p u e s y o q u i e n o s h a c l a v a d o e n l a c r u z , e s c u p i d o e n e l r o s t r o , a z o t a d o 

y c a r g a d o d e g o l p e s . Y'os s o i s , p u e s , e l o b j e t o d e m i c r u e l d a d y l a 

o b r a d e m i s m a n o s p a r r i c i d a s y b á r b a r a s . 

P e c a d o r e s , c u a l e s q u i e r a q i e s e á i s , p e n s a d e n e s t o . N o b a s t e e s c u -



c h a r e s t a s g r a n d e s v e r d a d e s , e s n e c e s a r i o a p r o v e c h a r s e d e e l l a s ; 

s a q u e m o s , p u e s , a l g ú n f r u t o d e e s t e d i s c u r s o , y a c a b e m o s c o n a q u e -

l l a s p a l a b r a s q u e S . P e d r o d i j o á l o s j u d í o s , c u a n d o l e s p r e d i c ó a l g ú n 

t i e m p o d e s p u é s d e l a m u e r t e d e J e s u c r i s t o : V i r i israelita, audite 

verba htec ( A C T . i i , 2 2 ) . U i j o s d e I s r a e l , e s c u c h a d m e . V o s o t r o s h a b é i s 

o i d o h a b l a r d e J e s ú s d e N a z a r e l h , q u e h a h e c h o t a n t o s m i l a g r o s e n t r e 

v o s o t r o s , y e l q u e p o r l a s a n t i d a d d e s u v i d a y p o r l a g r a n d e z a d e s ú s 

p r o d i g i o s h a h e c h o v e r q u e e r a a p r o b a d o d e D i o s . S a b é i s q u e h a s i d o 

m u e r t o y c l a v a d o e n u n a c r u z . P u e s s o i s v o s o t r o s m i s m o s l o s q u e l e 

h a b é i s c l a v a d o : s o n v u e s t r a s m a n o s , y l a s d e i o s m a l o s l a s q u e l e 

h i c i e r o n m o r i r . P e r o s e p a l e d o I s r a e l , q u e c r u c i f i c a n d o á e s t e J e s ú s 

h a b é i s c r u c i f i c a d o a l M e s í a s , v u e s t r o S e ñ o r y v u e s t r o M a e s t r o : Cer-

tissirae ergo sciat oranis dotnus Israel, quia, et Dominum eum, 
et Christura feeit Deas, hune Jesum quera vos crucifiicistis. No 
b i e n S . P e d r o a c a b ó d e d e c i r e s t a s p a l a b r a s c u a n d o e l d o l o r l e s p e -

n e l r ó e l c o r a z ó n , y m i r á n d o s e l o s u n o s á l o s o t r o s e x c l a m a r o n : ¿ Q u é 

h a r e m o s n o s o t r o s d e s p u e s d e h a b e r c o m e t i d o u n l a n g r a n d e d e l i t o ? 

H a c e d p e n i t e n c i a , l e s r e s p o n d i ó e l a p ó s t o l , v e d a q u í e l r e m e d i o q u e 

o s r e s t a . 

¡ Q u é d i c h o s o s e r i a y o , m i s a m a d o s h e r m a n o s , s i l o q u e a c a b o d e 

d e c i r o s d e l p e c a d o m o r t a l h i c i e r a s o b r e v o s o t r o s l a m i s m a i m p r e s i ó n ! 

A e x c e p c i ó n d e l o s n i ñ o s , a c a s o n o h a y n i n g u n o e n e s t e a u d i t o r i o , 

q u e n o h a y a c r u c i f i c a d o r e p e t i d a s v e c e s 4 J e s u c r i s t o . S í , v o s o t r o s l e 

h a b é i s h e c h o m o r i r , m a l d i c i e n t e s , p o r l a e s p a d a d e v u e s t r a l e n g u a . 

Y o s o l r o s l e h a b é i s h e c h o m o r i r , l i c e n c i o s o s é i m p ú d i c o s , p o r l a s a -

t i s f a c c i ó n d e v u e s t r a s t o r p e s p a s i o n e s , e t c . ¡ Q u é h a r é i s p a r a e x p i a r 

u n t a l d e l i t o ? Quid faciemusi I d á p r e g u n t a r l o á l a m u e r t e . ¡ O h 

m u e r t e ! Y o b e c r u c i f i c a d o á J e s u c r i s t o m i S a l v a d o r , ¿ q u é e s n e c e s a -

r i o q u e h a g a ? I d 4 p r e g u n t a r l o a l j u i c i o d e D i o s . ¡ O h j u i c i o d e D i o s , 

e n d o n d e d e b o y o c o m p a r e c e r b i e n p r e s t o I ¿ q u é e s p r e c i s o q u e h a g a 

y o 5 I d 4 c o n s u l t a r a l i n f i e r n o . ¡ O h i n f i e r n o ! ¡ c u á n t o s h a y e n t u s 

a b i s m o s q u e p e c a r o n m é n o s q u e y o ! ¿ q u é d e b o y o h a c e r ? I d 4 c o n -

s u l t a r 4 l a e t e r n i d a d ; c o n s u l t a d á l a v e n g a n z a d i v i n a : p r e g u n t a d á l a 

E s c r i t u r a y á l o s P a d r e s . N o o i r é i s o l r a r e s p u e s t a q u e l a d e S . P e d r o : 

pmnitentiam agite: h a c e d p e n i t e n c i a , l l o r a d v u e s t r o s p e c a d o s . n o 

p e r d o n e i s n i á a y u n o s , n i á m o r t i f i c a c i o n e s , n i á l i m o s n a s : p a s a d u n a 

p a r t e d e l a n o c h e e n o r a c i o n e s ; i n s t a d c o n l á g r i m a s y g e m i d o s a l 

S a l v a d o r , q u e o s l a v e d e n u e v o p o r l a v i r t u d d e s u s a n g r e , 4 fin d e 

q u e d e s p u e s d e h a b e r r e c i b i d o e l p e r d ó n d e v u e s t r o s p e c a d o s e n e s t a 

v i d a , m e r e z c á i s r e c i b i r e n l a o l r a l a r e c o m p e n s a p r o m e l i d a 4 l o s p e -

n i t e n t e s . A m e n . 

PEGADO HABITUAL. 

Eral autem juidam homo ¡bl, liiginlacl 
ocio aliños habens in infirmilale sun. 

Alti estaba un hombre, que treinta y ocho 
años hacia que se hallaba enfermo. 

( JOAHF . T, 5 . ) 

E s e e n f e r m o r e p r e s e n t a m u y b i e n a l p e c a d o r e m p e d e r n i d o , q u e 

e n v e j e c e e n s u e n f e r m e d a d y e n s u c o r r u p c i ó n ; e s l a d o l e n c i a m i s 

p e l i g r o s a d e l o s c r i s t i a n o s , y p o r c o n s i g u i e n t e n e c e s i t a t r a t a r s e c o n 

s u m o c u i d a d o . P a r a t r a t a r p u e s u n a e n f e r m e d a d e s p r e c i s o p r i m e r a -

m e n t e s a b e r s u s p r i n c i p i o s y s u í n d o l e ; e n s e g u i d a e s p r e c i s o o b s e r -

v a r y d e s c u b r i r s u s r e s u l t a d o s ; y e n fin, e s p r e c i s o e l e g i r l o s r e m e d i o s 

m á s c o n v e n i e n t e s . 

E n e s t o d i s c u r s o e x a m i n a r e m o s l a í n d o l e d e l p e c a d o h a b i t u a l y s u s 

f a t a l e s r e s u l t a s , é i n d i c a r e m o s l o s r e m e d i o s q u e h a n de . e m p l e a r s e 

p a r a a b a n d o n a r l o y p e r s e v e r a r e n l a g r a c i a d e D i o s . A . M . 

I . P r o p i e d a d e s d e l p e c a d o i m p r i m i r u n a m a n c h a e n e l a l m a , 

d e s f i g u r a r t o d a s u h e r m o s u r a , y b o r r a r l a i m á g e n d e l C r i a d o r , q u e 

s e h a r e p r e s e n t a d o é l m i s m o e n e l l a . U n p e c a d o r e p e t i d o , a d e m á s d e 

e s a m a n c h a , p r o d u c e t a m b i é n e n e l a l m a u n a p r o p e n s i ó n y u n a f u e r t e 

i n c l i n a c i ó n a l m a l , p u e s e n t r a n d o e n e l f o n d o d e e l l a , d e s t r u y e todas 

s u s b u e n a s i n c l i n a c i o n e s y l a a r r a s t r a c o n s u p r o p i o p e s o á l o s o b j e -

tos d e l a t i e r r a . L a E s c r i t u r a s e v a l e d e t r e s c o m p a r a c i o n e s p o d e r o s a s 

p a r a e x p r e s a r e l p e l i g r o d e e s a e n f e r m e d a d : Induit malediclionem 

sieut vestimentum, et introivit sieut aqua in interiora ejus, et 
sieut oleum inossibus ejus (PSAI .M. CKVIII , 1 8 ) . L a m a l d i c i ó n e s t á 

e n e l p e c a d o r p o r h á b i t o , c o m o e l v e s t i d o , p o r q u e l l e n a todo s u e x t e -

r i o r , todas s u s a c c i o n e s y p a l a b r a s ; s u l e n g u a n o h a c e m á s q u e 

m e n t i r ; e l l a e n t r a c o m o e l a g u a e n s u i n t e r i o r y c o r r o m p e s u s p e n -

s a m i e n t o s , d e m o d o q u e s o l o q u e d a n l o s d e s u a m b i c i ó n ; y e n U n , 

p e n e t r a c o m o e l a c e i t e e n s u s h u e s o s , e s t o e s , e n l o q u e s o s t i e n e s u 

a l m a y l a d á s o l i d e z . E s e p e c a d o r s o f o c a l o d o s l o s s e n t i m i e n t o s d e l a 

f o , p o r q u e , o n U n , t o d o s e d e s v a n e c e e n e l f u e r t e a p e g o q u e t i e n e a l p e -



c h a r e s t a s g r a n d e s v e r d a d e s , e s n e c e s a r i o a p r o v e c h a r e « d e e l l a s ; 

s a q u e m o s , p u e s , a l g ú n f r u t o d e e s t e d i s c u r s o , y a c a b e m o s c o n a q u e -

l l a s p a l a b r a s q u e S . P e d r o d i j o á l o s j u d í o s , c u a n d o l e s p r e d i c ó a l g ú n 

t i e m p o d e s p u é s d e l a m u e r t e d e J e s u c r i s t o : V i r i israelita, audite 

verba hac ( A c r . i i , 2 2 ) . T l i j o s d e I s r a e l , e s c u c h a d m e . V o s o t r o s h a b é i s 

o i d o h a b l a r d e J e s ú s d e N a z a r e l h , q u e h a h e c h o t a n t o s m i l a g r o s e n t r e 

v o s o t r o s , y e l q u e p o r l a s a n t i d a d d e s u v i d a y p o r l a g r a n d e z a d e s ú s 

p r o d i g i o s h a h e c h o v e r q u e e r a a p r o b a d o d e D i o s . S a b é i s q u e h a s i d o 

m u e r t o y c l a v a d o e n u n a c r u z . P u e s s o i s v o s o t r o s m i s m o s l o s q u e l e 

h a b é i s c l a v a d o : s o n v u e s t r a s m a n o s , y l a s d e l o s m a l o s l a s q u e l e 

h i c i e r o n m o r i r . P e r o s e p a l e d o I s r a e l , q u e c r u c i f i c a n d o í i e s t e J e s ú s 

h a b é i s c r u c i f i c a d o a l M e s í a s , v u e s t r o S e ñ o r y v u e s t r o M a e s t r o : Cer-

tissime erffO seiat omnis domus Israel, quia, et Dominum cum, 
et Christum fecit Deas, huno Jesum quera vos crucifixistis. No 
b i e n S . P e d r o a c a b ó d e d e c i r e s t a s p a l a b r a s c u a n d o e l d o l o r l e s p e -

n e t r ó e l c o r a z ó n , y m i r á n d o s e l o s u n o s á l o s o t r o s e x c l a m a r o n : ¿ Q u é 

h a r e m o s n o s o t r o s d e s p u e s d e h a b e r c o m e t i d o u n l a n g r a n d e d e l i t o ? 

H a c e d p e n i t e n c i a , l e s r e s p o n d i ó e l a p ó s t o l , v e d a q u í e l r e m e d i o q u e 

o s r e s t a . 

¡ Q u é d i c h o s o s e r i a y o , m i s a m a d o s h e r m a n o s , s i l o q u e a c a b o d e 

d e c i r o s d e l p e c a d o m o r t a l h i c i e r a s o b r e v o s o t r o s l a m i s m a i m p r e s i ó n ! 

A e x c e p c i ó n d o l o s n i ñ o s , a c a s o n o h a y n i n g u n o e n e s t e a u d i t o r i o , 

q u e n o h a y a c r u c i f i c a d o r e p e t i d a s v e c e s 4 J e s u c r i s t o . S I . v o s o t r o s l e 

h a b é i s h e c h o m o r i r , m a l d i c i e n t e s , p o r l a e s p a d a d e v u e s t r a l e n g u a . 

V o s o t r o s l e h a b é i s h e c h o m o r i r , l i c e n c i o s o s é i m p ú d i c o s , p o r l a s a -

t i s f a c c i ó n d e v u e s t r a s t o r p e s p a s i o n e s , e t c . ¡ Q u é h a r é i s p a r a e x p i a r 

u n t a l d e l i t o ? Quid faeiemusi I d 4 p r e g u n t a r l o 4 l a m u e r t e . ¡ O h 

m u e r t e ! Y o b e c r u c i f i c a d o 4 J e s u c r i s t o m i S a l v a d o r , ¿ q u é e s n e c e s a -

r i o q u o h a g a ? I d 4 p r e g u n t a r l o a l j u i c i o d e D i o s . ¡ O h j u i c i o d e D i o s , 

e n d o n d e d e b o y o c o m p a r e c e r b i e n p r e s t o I ¿ q u é e s p r e c i s o q u e h a g a 

y o 5 I d 4 c o n s u l t a r a l i n f i e r n o . ¡ O h i n f i e r n o ! ¡ c u á n t o s h a y e n t u s 

a b i s m o s q u e p e c a r o n m é n o s q u e y o ! ¿ q u é d e b o y o h a c e r ? I d 4 c o n -

s u l t a r 4 l a e t e r n i d a d ; c o n s u l t a d 4 l a v e n g a n z a d i v i n a : p r e g u n t a d 4 l a 

E s c r i t u r a y 4 l o s P a d r e s . N o o i r é i s o t r a r e s p u e s t a q u e l a d e S . P e d r o : 

pmnitentiam o^ite: h a c c d p e n i t e n c i a , l l o r a d v u e s t r o s p e c a d o s . n o 

p e r d o n e i s n i 4 a y u n o s , n i 4 m o r t i f i c a c i o n e s , n i 4 l i m o s n a s : p a s a d u n a 

p a r t e d e l a n o c h e e n o r a c i o n e s ; i n s t a d c o n 1 4 g r i m a s y g e m i d o s a l 

S a l v a d o r , q u e o s l a v e d e n u e v o p o r l a v i r t u d d e s u s a n g r e , 4 fin d e 

q u e d e s p u e s d e h a b e r r e c i b i d o e l p e r d ó n d e v u e s t r o s p e c a d o s e n e s t a 

v i d a , m e r e z c á i s r e c i b i r e n l a o t r a l a r e c o m p e n s a p r o m e t i d a 4 l o s p e -

n i t e n t e s . A m e n . 

PEGADO HABITUAL. 

Erat autem quídam homo Ib!, trlgínlael 
ocio annos habens in infirmilate sua. 

Alti eslaba mi bombr«, que treinta y ocho 
años hacia que se hallaba enfermo. 

( JOAHF . T, 5 . ) 

E s e e n f e r m o r e p r e s e n t a m u y b i e n a t p e c a d o r e m p e d e r n i d o , q u e 

e n v e j e c e e n s u e n f e r m e d a d y e n s u c o r r u p c i ó n ; e s l a d o l e n c i a m á s 

p e l i g r o s a d e l o s c r i s t i a n o s , y p o r c o n s i g u i e n t e n e c e s i t a t r a t a r s e c o n 

s u m o c u i d a d o . P a r a t r a t a r p u e s u n a e n f e r m e d a d e s p r e c i s o p r i m e r a -

m e n t e s a b e r s u s p r i n c i p i o s y s u í n d o l e ; e n s e g u i d a e s p r e c i s o o b s e r -

v a r y d e s c u b r i r s u s r e s u l t a d o s ; y e n fin, e s p r e c i s o e l e g i r l o s r e m e d i o s 

m á s c o n v e n i e n t e s . 

E n e s t e d i s c u r s o e x a m i n a r e m o s l a í n d o l e d e l p e c a d o h a b i t u a l y s u s 

f a t a l e s r e s u l l a s , é i n d i c a r e m o s l o s r e m e d i o s q u e h a n d e e m p l e a r s e 

p a r a a b a n d o n a r l o y p e r s e v e r a r e n l a g r a c i a d e D i o s . A . M . 

1 . P r o p i e d a d e s d e l p e c a d o i m p r i m i r u n a m a n c h a c u e l a l m a , 

d e s f i g u r a r t o d a s u h e r m o s u r a , y b o r r a r l a i m i g e n d e l C r i a d o r , q u e 

s e h a r e p r e s e n t a d o é l m i s m o e n e l l a . U n p e c a d o r e p e t i d o , a d e m 4 s d e 

e s a m a n c h a , p r o d u c e t a m b i é n e n e l a l m a u n a p r o p e n s i ó n y u n a f u e r t e 

i n c l i n a c i ó n a l m a l , p u e s e n t r a n d o e n e l f o n d o d e e l l a , d e s t r u y e t o d a s 

s u s b u e n a s i n c l i n a c i o n e s y l a a r r a s t r a c o n s u p r o p i o p e s o 4 l o s o b j e -

tos d e l a tierra. L a E s c r i t u r a s e v a l e d e t r e s c o m p a r a c i o n e s p o d e r o s a s 

p a r a e x p r e s a r e l p e l i g r o d e e s a e n f e r m e d a d : Induit maledielionem 

sieut vestimentum, et introivit sieut aqua in interiora ejus, et 
sieut oleum inossibus ejus ( P S A L M . CKVIII , 1 8 ) . J A m a l d i c i ó n e s t á 

e n e l p e c a d o r p o r h á b i t o , c o m o e l v e s t i d o , p o r q u e l l e n a t o d o s u e x t e -

r i o r , t o d a s s u s a c c i o n e s y p a l a b r a s ; s u l e n g u a n o h a c e m á s q u e 

m e n t i r ; e l l a e n t r a c o m o e l a g u a e n s u i n t e r i o r y c o r r o m p e s u s p e n -

s a m i e n t o s , d e m o d o q u e s o l o q n e d a n l o s d e s u a m b i c i ó n ; y e n fin, 

p e n e t r a c o m o e l a c e i t e e n s u s h u e s o s , e s t o e s , e n l o q u e s o s t i e n e s u 

a l m a y l a d á s o l i d e z . E s e p e c a d o r s o f o c a l o d o s l o s s e n t i m i e n t o s d e l a 

f o , p o r q u e , o n fin, t o d o s e d e s v a n e c e e n e l f u e r t e a p e g o q u e t i c n o a l p o -



e a d o ; m a l a l a e s p e r a n z a , p o r q u e i o d o s u e s p í r i t u e s t á e n l a t i e r r a ; a h o g a 

l a c a r i d a d , p o r q u e e l a m o r d e D i o s n o p u e d e c o n c o r d a r c o n e l a m o r i 

l a s c r i a t u r a s ; ó b i e n , e l v e s t i d o i n d i c a l a t i r a n í a , e l a g u a l a i m p e t u o -

s i d a d , y e l a c e i t e u n a m a n c h a q u e s e e x t i e n d e p o r l o d o y q u e c a s i 

n u n c a s e b o r r a . E l p e c a d o h a b i t u a l e s p u e s u n a e n f e r m e d a d g r a v e ; 

p a r a c o n o c e r s i l a p a d e c e m o s , e s p r e c i s o s e n t a r t r e s c o s a s , p e r o s i n 

l i s o n j e a r s e . 

P r i m e r a : ¿ h a c é i s e l m a l c o n p l a c e r ! T o d o p l a c e r e s u n a c o n f o r m i d a d 

c o n a l g u n a n a t u r a l e z a , y c i e r t a m e n t e e l p e c a d o n o t i e n e d e s u y o t a l 

c o n f o r m i d a d c o n v u e s t r a n a t u r a l e z a ; e s p r e c i s o p u e s q u e l a r e p e t i c i ó n 

d e l p e c a d o h a y a f o r m a d o e n v o s o t r o s o t r a n a t u r a l e z a , l a c u a l e s l a 

c o s t u m b r e . L u e g o , q u i e n p e c a c o n f r e c u e n c i a y c o n p l a c e r , p e c a h a b i -

t u a l m e n t e y e s u n p e c a d o r e n d u r e c i d o . S e g u n d a : ¿ p e c á i s s i n r e m o r d i -

m i e n t o d e c o n c i e n c i a ? E l r e m o r d i m i e n t o e s u n a c o n s e c u e n c i a d e l a 

r e l l e x i o n ; l u e g o , p e c a r c o n f r e c u e n c i a y s i n r e f l e x i ó n , e s l a s e ñ a l d e 

l a g r a n d e i n c l i n a c i ó n q u e s e l i e n e á e l l o , y á e l l o e s t a m o s a c o s t u m -

b r a d o s . E j e m p l o : D a v i d c o m e t i ó d o s g r a n d e s c r í m e n e s ; e l u n o e l 

c e n s o d e s u p u e b l o ; e n e s t e n o p e c a b a p o r h á b i t o , p u e s n o l o c o m e t i ó 

m a s q u e T i n a v e z . P o r e s o i n c o n t i n e n t i l e r e m o r d i ó l a c o n c i e n c i a : 

Percussit cor David eum ( I I REO. XXIV, 1 0 ) ; v e d a h i e l r e m o r d i -

m i e n t o . P e r o e n s u a d u l t e r i o , q u e d u r ó u n a ñ o , s u c o r a z o n y a n o l o 

s i e n t e ; p o r e l c o n t r a r i o , e l a d u l t e r i o l e l l e v a a l h o m i c i d i o , y i q u i t a r 

e l h o n o r á U r i a s , p u e s m a n d a n d o á J o a b q u e l e h a g a d a r m u e r t e , l e 

i n d u c e á p e n s a r q u e l a h a b í a m e r e c i d o . A s í e s , d i j o é l e n e s t e e s l a d o , 

q u e l a l u z d e s u s o j o s l e h a b í a a b a n d o n a d o : Lumen oeulorum meo-

rum, et ipsum non est meeum (PSALM. XXXVII , I I ) . N o d i j o q u e s u s 

o j o s l e h u b i e s e n a b a n d o n a d o , p u e s l e q u e d a b a e l c o n o c i m i e n t o ; s i n ó 

l a l u z d e s u s o j o s . ¿ Q u é l u z e s l a d e l o s o j o s d e l c o n o c i m i e n t o ? L a 

r e f l e x i ó n q u e l o i l u m i n a y g u i a , q u e d e s c u b r e y g u i a e l r e s t o d e l 

h o m b r e . N o r e f l e x i o n a b a p u e s s o b r e s u p e c a d o , y p o r c o n s i g u i e n t e 

n o l i a b i a r e m o r d i m i e n t o , e l c u a l n a c e d e l a r e l l e x i o n ; l u e g o , p e c a r 

s i n r e m o r d i m i e n t o e s u n a s e ñ a l d e l p e c a d o h a b i t u a l . T e r c e r a : ¿ p e c á i s 

s i n r e s i s t e n c i a ? P e c a r s i n r e s i s t e n c i a e s u n a s e ñ a l d e q u e e s t á a b a l i d a 

l a f u e r z a d e l a l m a , l o c u a l e s c o n s e c u e n c i a d e l a c o s t u m b r e : Dereli-

quit me virlus mea (PSALM. XXXVII , 1 1 ) . I l á m e a b a n d o n a d o m i f u e r -

z a , d i c e D a v i d a l d e s c r i b i r s u e n d u r e c i m i e n t o . 

C u a n d o s e c o m e t e d o s v e c e s u n m i s m o p e c a d o , e l s e g u n d o e s s i e m -

p r e m a y o r q u e e l p r i m e r o , á c a u s a d e q u e e t p e c a d o a u m e n t a en ra-

zón á la magnitud de la materia en que se peca, 6 en razón ú la 
fuerza eon que se comete el pecado. E l s e g u n d o p e c a d o e s m a y o r 

q u e e l p r i m e r o e n r a z ó n á l a m a t e r i a . E l q u e h a r o b a d o á u n p a r t i -

c i l i a r , e n d o s d i a s r o b a r á a l p r í n c i p e s i s e p r e s e n t a l a o c a s i o n . C o n 

l o s m e n o r e s p e c a d o s s e c a m i n a á l o s m a y o r e s . H a b i e n d o A c a b d a d o 

m u e r t e á u n o d e s u s s u b d i t o s p a r a a p o d e r a s e d e s u s b i e n e s , e l p r o -

f e t a l o d i j o d e p a r t e d e D i o s : H a s r o b a d o y m a t a d o , y h a r á s p e o r 

t o d a v í a : Et post h<ec addes (111 REG. XXI , 1 9 ) . H a y m á s : l a p r i m e r a 

v e z p e c á i s c o n m é n o s i n c l i n a c i ó n y a p e g o ; p e r o l a s e g u n d a , é s t o s a u -

m e n t a n , y p o r l o t a n t o , a m a i s r n á s v u e s t r o c r i m e n , l o c o m e t e i s c o n m á s 

f u e r z a ; v u e s t r o p e c a d o e s p u e s m a y o r : c o m o e l a m o r d e D i o s a u m e n t a 

p o r l a s a c c i o n e s v i r t u o s a s , a s i e l a m o r á l a s c r i a t u r a s a u m e n t a t a m -

b i é n p o r l a s a c c i o n e s v i c i o s a s . R e s u l l a p u e s , q u e e n v e z d e j u s t i f i c a r o s 

d i c i e n d o : peco por costumbre, o s a c u s a i s m á s . 

La costumbre, se d ice , quita la reflexión; se tiene menos 
auxilio. Y además, origina una inclinación poderosa que dis-
minuye lo voluntario. D o s c o s a s ' o p o n g o á e s a s d o s r a z o n e s . E n p r i -

m e r l u g a r , l a f a l l a d e a u x i l i o n o j u s t i f i c a n u n c a , c u a n d o e s u n c a s t i g o 

d e n u e s t r a f a l t a , y c u a n d o n o s l o q u i t a m o s v o l u n t a r i a m e n t e á n o s o t r o s 

m i s m o s . A d v i é r t e s e á u n c a p i t a n : C u i d a d o ; l o s e n e m i g o s o s s o r p r e n -

d e r á n d e n o c h e ; p a r a i m p e d í r s e l o , e n c e n d e d a n t o r c h a s p o r t o d a l a 

c i u d a d . E l c a p i l a n , e n v e z d e s e g u i r e s e c o n s e j o , m a n d a a p a g a r todas 

l a s a n t o r c h a s y e s s o r p r e n d i d o e n l a o s c u r i d a d . ¿ S e r á r a c i o n a l s u 

e x c u s a , s i d i c e : M e h a n s o r p r e n d i d o e n l a o s c u r i d a d ? N o p o r c i e r t o , 

p u e s s e l e a d v i r t i ó q u e n o s e fiase d e l a o s c u r i d a d . A l a s e g u n d a o b -

j e c i ó n r e s p o n d o , q u e - h a y d o s c l a s e s d e i n c l i n a c i o n e s : l a u n a e s l a 

i n c l i n a c i ó n d e u n a v o l u n t a d p r e v i s t a ; l a o t r a e s l a i n c l i n a c i ó n d e u n a 

v o l u n t a d p e r s u a d i d a . L a p r i m e r a e s l a d e l a s o r p r e s a , y d i s m i n u y e e l 

p e c a d o ; p e r o l a o t r a n o l o d i s m i n u y e , p o i - q u e l a i n c l i n a c i ó n e s m a y o r , 

l a a p l i c a c i ó n m á s f u e r t e , y l a v i c t o r i a d e l a c a r n e y d e l p e c a d o m á s 

p l e n a y c o m p l e t a , n e m o s v i s t o l a í n d o l e y l a s c o n s e c u e n c i a s d e l p e -

c a d o h a b i t u a l ; v e a m o s a h o r a s u s r e m e d i o s . 

2. Deus imposibilia non jubet ; sed jubendo admonet, et fa-
cere quod possis, et petere quod non possis (S. A u c c s T . DE NAT. ET 
OBAT. XLV ) . E n e s a s p a l a b r a s n o s í n d i c a S . A g u s t i n l o s d o s r e m e d i o s 

d e l p e c a d o : la huida y la oracion. Q u i e r o c r e e r q u e e n . p r e s ? n c i a 

d e l o b j e t o y e n u n a o c a s i o n a p r e m i a n t e n o p o d é i s r e s i s t i r ; p e r o á l o 

m é n o s p o d é i s e v i t a r l a o c a s i o n : Faeere quod possis. E n c u a n t o á l o 

q u e n o p o d é i s , ¿ q u é h a b é i s d e h a c e r ? P e d i r d e s d e l u e g o á D i o s q u e 

v e n z a e n v o s o t r o s c o n s u g r a c i a e l p e c a d o , q u e h a c e t a n t o t i e m p o q u e 

o s d o m i n a : Petere quod non possis; p e d i d c o n e n c a r e c i m i e n t o : 

Petite; y s i d e s e c h a v u e s t r a s p e t i c i o n e s , Quatrite, b u s c a d l o s m e d i o s 

d e c a l m a r l e ; e m p l e a d á l o s j u s t o s , á l o s b i e n a v e n t u r a d o s , a l m i s m o 

J e s ú s : Púlsate, a p e l a d á s u j u s t i c i a y d e c i d l e : ¡ A h ! j u s t i c i a d e m i 



D i o s , t ú n o c a s t i g a s n u e s t r a s f a l t a s c o n r i g o r e n e s t e m u n d o l A p e l a d 

4 s u s a b i d u r í a y d e c i d l e : ¡ A h 1 s a b i d u r í a d e m i D i o s , t ú s a b e s t a n t o s 

m e d i o s d e v e n c e r m i v i c i o ! L l a m a d á D i o s d e s d e e l f o n d o d e l a l m a , y 

D i o s e s c u c h a r á p o r fin v u e s t r a o ' r a c i o n . C o n l a O r a c i ó n r e g a d a d e 

l á g r i m a s s e r e c o n c i l i a r o n c o n D i o s l o s p e c a d o r e s d e l a n t i g u o T e s t a -

m e n t o . P e r o D i o s n o e s m é n o s s e v e r o y r i g u r o s o ; e l p e c a d o n o e s 

m é n o s h o r r i b l e q u e e n t o n c e s , n i e l i n f i e r n o m i n o s e s p a n t o s o ; h a y 

q u e s e g u i r l a m i s m a s e n d a . L l o r e m o s p u e s d i c i e n d o c o n D a v i d : Pec-

catum meum contra me esl semper (PSALM- L, 5). Laboran in 
gemilu meo, lavabo per úngulas noeles ¡ectum meum lacrgmis 
meis stratum meum rigabo (PSALM. V I , 7 ) . G i m a m o s c o n e l c o ? 

r a z ó n d e s g a r r a d o d e d o l o r á l i n d e q u e e l S e ñ o r n o n o s a r r o j e d e s u 

pre senc i a : Cor conlritum et humiliatun Leus non despides 
(PSALM. L , 1 0 ) . D e m a n d é m o s l e q u e n o s d é u n c o r a z o n n u e v o , l i b r e d e 

l a v e r g o n z o s a s e r v i d u m b r e d e l p e c a d o : Cor mttndum crea in me 

Leus. 

Y é a s e : H Á B I T O M A L O , P E C A D O , ( R e i n c i d e n c i a en el) v é a s e : 

R E I N C I D E N C I A . 

PECADO VENIAL. 

Quis ex coblt arguel me de pecenlo? 
• ¿Ottiéo (le vosotros me. convencerá de pecado? 

(JOJSS. VM, 46.1 

S o l o q l S a l v a d o r d e l m u n d o , h e r m a n o s m i o s , p u e d e d i r i g i r á s u s 

e n e m i g o s e s e s o l e m n e r e t o . S u s d o g m a s , s u m o r a l , s u s m i l a g r o s , s u 

v i d a y s u s e j e m p l o s , t o d o e r a s a n t o . S u s d e t r a c t o r e s n o p o d i a n c e n -

s u r a r l e p o r l a m á s l i g e r a d e b i l i d a d . A u t o r d e t o d a s a n t i d a d , p u d o 

d e c i r s i n c r i m e n y s i n o r g u l l o e s t a s p a l a b r a s , s e n c i l l a c o n f e s i o n d e 

s u a t r i b u t o m á s e s e n c i a l : ¿ Q u i é n d e v o s o t r o s m e c o n v e n c e r á d e p e -

c a d o ? Quis ex vobis arguet me de pcccato? 

E s a s p a l a b r a s , c a r í s i m o s h e r m a n o s , s e r i a n e n n u e s t r o s l á b i o s u n a 

m e n t i r a . C o n c e b i d o s e n l a i n i q u i d a d , s u j e t o s á m i l flaquezas, c n c o r -

v a d o s b a j o e l i m p e r i o d e u n a t r i p l e c o n c u p i s c e n c i a , s o m o s e s e n c i a l -

m e n t e p e c a d o r e s . L é j o s p u e s d e n o s o t r o s l a e x t r a ñ a p r e t e n s i ó n d e 

c r e e r n o s j u s t o s y s i n p e c a d o ; p u e s s i c o n o c e m o s n u e s t r o c o r a z o n , n o 

d e b e r n o s v e r e n é l m á s q u e m i s e r i a s , y h e m o s d e e x c l a m a r c o n s a n 

P a b l o : D e s g r a c i a d o d e m í ! ¿ q u i é n m e l i b e r t a r á d e e s t e c u e r p o d e 

m u e r t e ? Infelix ego liomo, quis me liberabit corpore mortis hu-
jus (ROM. V I I , 2 4 ) ? S i n e m b a r g o , h e r m a n o s m i o s , a t r é v o m e á d e c i r 

q u e e n c i e r t o t i e m p o s e o s p u e d e n , s e o s d e b e n a p l i c a r l a s p a l a b r a s 

d e n u e s i r o S a l v a d o r , p o r q u e t o d o s t e n c i s l a o b l i g a c i ó n d e r e a l i z a r l o 

q u e e n c i e r r a n ; e s p r e c i s o q u e p r o c u r é i s s e r p e r f e c t o s c o m o v u e s t r o 

Padre celest ial : Estote perfeeli sicut Pater vester cwleslis per-
fectas est. E s m e n e s t e r p u e s q u e v u e s t r a j u s t i c i a s e a b a s t a n t e g r a n -

d e , v u e s t r a u n i ó n á D i o s b a s t a n t e í n t i m a , y v u e s t r a r e n u n c i a a l p e c a d o 

b a s t a n t e c o m p l e t a p a r a q u e d e c a d a u n o d e v o s o t r o s p u e d a d e c i r s e : 

H a r o l o l o s l a z o s d e s u s m a l o s h á b i t o s , y n a d i e a h o r a p u e d e c o n v e n -

c e r l e d e h a b e r c o n s e r v a d o e n s u c o r a z o n e l m e n o r a p e g o a l p e c a d o . 

¿ C o m p r e n d é i s , a m a d o s h e r m a n o s , t o d o m i p e n s a m i e n t o ? N o d i g o 

s o l a m e n t e q u e - d e b e i s r e n u n c i a r á l o s h á b i t o s c r i m i n a l e s q u e h a n 

d e s t r u i d o y a n i q u i l a d o e n v o s o t r o s e l i m p e r i o d e l a g r a c i a ; y o v o y 

m á s l é j o s , y e x i j o q u e r e n u n c i é i s a ú n a l p e c a d o v e n i a l . N o h a b l o d e 

e s o s p e c a d o s v e n i a l e s d e p u r a f r a g i l i d a d q u e e s t a n f á c i l c o m e t e r y 

q u e s e b o r r a n c a s i a l m o m e n t o d e c o m e t e r s e . E l j u s t o m i s m o , s e g ú n 

j u z g a e l E s p í r i t u S a n t o , n o e s t á e x e n t o d e s e m e j a n t e s m i s e r i a s . Y o 

q u i e r o h a b l a r d e a q u e l l a s t a i t a s q u e u n a v i d a t i b i a y f l o j a o s h a c e 

c o m e t e r c o n d e l i b e r a c i ó n ; d e a q u e l l a s f a l t a s h i j a s d e l h á b i t o , a l c u a l 

t e n e i s a p e g o ; h á b i t o q u e o s g u s t a y a l c u a l t a l v e z n u n c a h a b é i s p e n -

s a d o e n r e n u n c i a r e n t e r a m e n t e . V e n t r e l a s m u c h a s p r u e b a s q u e 

a p o y a n m i p r o p o s i c i o n , s o l o m e a t e n g o á u n a , y e s , q u e s i n r e n u n -

c i a r a l p e c a d o v e n i a l , c o n s i d e r a d o d e s d e e l p u n t o d e v i s t a q u e a c a b o 

d e i n d i c a r , v u e s t r a c o n v e r s i ó n n o p u d i e r a i n s p i r a r o s e n t e r a y p e r f e c t a 

c o n f i a n z a , p o r q u e s e r i a d e t e m e r q u e v u e s t r a j u s t i c i a p r e s e n t e n o 

f u e s e m á s q u e i l u s i ó n y m e n t i r a , y p o r q u e s e r i a m o r a l i u c n l c i m p o s i -

b l e q u e f u e s e d u r a d e r a . E s t a s d o s r e f l e x i o n e s d a r á n m a t e r i a á e s t e 

d i s c u r s o . P i d a m o s a n t e s l o s a u x i l i o s d e l a g r a c i a . A . M . 

1 . D i g o e n p r i m e r l u g a r , h e r m a n o s m i o s , q u e s i n r e n u n c i a r á 

t o d a a f e c c i ó n , á t o d o a p e g o a l p e c a d o v e n i a l , v u e s t r a j u s t i c i a p r e s e n t e 

n o p u e d e i n s p i r a r o s e n t e r a y p e r f e c t a c o n f i a n z a . 

B a s t a n t e s a b é i s l o q u e e s l a j u s t i c i a : e s l a i n o c e n c i a p r i m e r a c o n -

s e r v a d a d e s d e e l b a u t i s m o q u e l a h a p r o d u c i d o , ó b i e n r e c o b r a d a e n 

v i r t u d d e l a p e n i t e n c i a . S o l o h a b l o d e e s t a ú l t i m a , p u e s l a i n o c e n c i a 



b a u t i s m a l c o n s e r v a d a t o d a l a v i d a e s u n a r a r a e x c e p c i ó n y s e r l a s o b r a -

d a t e m e r i d a d a t r i b u í r n o s l a . ¿ Q u é e s p u e s l a j u s t i c i a r e c o b r a d a e n 

v i r t u d d e l a p e n i t e n c i a ? E s e l f r u t o d e l a c o n v e r s i ó n s i n c e r a , e s u n 

c a m b i o c o m p l e t o y a b s o l u t o q u e , o p e r á n d o s e e n e l a l m a , l a t r a s f o r m a 

v l a h a c e p a s a r d e l p e c a d o á l a g r a c i a . L a j u s t i c i a s o l o s e r e c o b r a c o n 

e s t o s d o s a c t o s e s e n c i a l e s : la p e n i t e n c i a , l a r e n u n c i a e n t e r a y c o m -

p l e t a d e t o d a s l a s p r e v a r i c a c i o n e s q u e s e h a n c o m e t i d o , l a c o n v e r s i ó n 

á D i o s , d e q u i e n o s h a b i a a p a r t a d o e s t e p e c a d o . E s t o s e n t a d o , v o y á 

m o s t r a r o s y e s p e r o h a c e r o s c o m p r e n d e r q u e , s i n r e n u n c i a r á l o d o 

a p e g o a l p e c a d o v e n i a l , v u e s t r a j u s t i c i a p r e s e n t e n o p u e d e i n s p i r a r o s 

u n a c o m p l e t a r e n u n c i a , s i n la c u a l , s e g ú n e l j u i c i o d e D i o s , n a d i e 

r e c o b r a l a j u s t i c i a . 

L a p r i m e r a c o n d i c i o n d e u n a c o n v e r s i ó n s i n c e r a y ú n i c a c a p a z d e 

j u s t i f i c a r , e s r e n u n c i a r e n t e r a y p e r f e c t a m e n t e á l o s h á b i t o s c r i m i n a -

l e s q u e e l p e c a d o r h a c o n t r a i d o . E s m e n e s t e r , d i c e S a n P a b l o , q u e l a 

r e n u n c i a a l p e c a d o s e a t a n e n t e r a , t a n p e r f e c t a , q u e p r o d u z c a e n e l 

a l m a u n a v e r d a d e r a t r a s f o r m a c i o n ; e s m e n e s t e r q u e e l p e c a d o r d e s -

t r u y a e n s i a l h o m b r e d e l m a l , deponere veterem hominem; q u e SO 

r e v i s t a d e l h o m b r e n u e v o , c r e a d o s e g ú n D i o s e n l a j u s t i c i a y l a v e r -

dad, et indulte novum hominem, qui secundum Deum ereatus 
*" est in justitia et sanctitatc verilatis (Epn. iv, 2 2 ET 24). Es pre-

c i s o p u e s p o r p r i m e r a c o n d i c i o n d e l a c o n v e r s i ó n , r e n u n c i a r e n t e r a 

v p e r f e c t a m e n t e a l p e c a d o . 

A p r e s ú r a m e á c o n f e s a r , c a r í s i m o s h e r m a n o s , q u e e s a s p a l a b r a s d e 

l a S a g r a d a E s c r i t u r a y o t r a s m u c h a s s e m e j a n t e s , t o m a d a s e n s u s e n -

t i d o r i g u r o s o , n o s e a p l i c a n s i n ó a l p e c a d o m o r t a l , p u e s t r á t a s e p a r a 

e l p e c a d o r d e c o n v e r t i r s e á D i o s ; p e r o s i s o l o la r e n u n c i a a l p e c a d o 

m o r t a l e s r i g u r o s a m e n t e n e c e s a r i a , m e a t r e v o á d e c i r , q u e s i n o a ñ a -

d í s l a r e n u n c i a á t o d o a p e g o , á t o d a a f e c c i ó n a l p e c a d o v e n i a l , v u e s -

t r a j u s t i c i a v a n o p o d r á i n s p i r a r o s e n t e r a c o n f i a n z a , p o r q u e d e s d e 

e n t o n c e s , y p o r e s o m i s m o , d e b e i s temer n o h a b e r r e n u n c i a d o b a s -

t a n t e s i n c e r a m e n t e a l p e c a d o m o r t a l . L a r e n u n c i a a l p e c a d o m o r t a l 

i m p l i c a y s u p o n e e l d o b l e s e n t i m i e n t o i g u a l m e n t e n e c e s a r i o , p r i m e r o 

d e l o d i o y d e l a b o r r e c i m i e n t o d e e s t e p e c a d o , y e n s e g u i d a d e l a v o -

l u n t a d s i n c e r a d e n o c o m e t e r l o m á s . p u e s n o s e r e n u n c i a á u n a c t o 

s i n ó c u a n d o s e l e r e c o n o c e m a l o y p e r j u d i c i a l , y p o r o l r a p a r t e , 

l a r e n u n c i a á e s t e a c t o n o e s s i n c e r a s i n ó c u a n d o e x c l u y o l a v o l u n -

t a d d e v o l v e r - 4 c o m e t e r l o . Y p a r é c e m e m u y d i f í c i l c o n c i l i a r c o n el 

o d i o , c o n e l a b o r r e c i m i e n t o d e l p e c a d o m o r l a l , c o n l a v o l u n t a d 

b i e n d e t e r m i n a d a d e n o v o l v e r á c o m e t e r l o , e s a a f e c c i ó n , e s e a p e g o 

q u e l a n í o s c r i s t i a n o s q u e s e c r e c n v e r d a d e r a m e n t e c o n v e r t i d o s , s u e -

l e n c o n s e r v a r p o r f a l l a s q u e e l l o s l l a m a n l e v e s y q u e c o m e t e n e n 

l o d a o c a s i o n , v o l u n t a r i a m e n t e , c o n d e l i b e r a d o p r o p ó s i t o y s i n e s -

c r ú p u l o . 

Y o p r o c e d o c o n o r d e n , y p r e g u n t o p r i m e r o ¿s i n o e s m u y d i f í c i l c o n -

c i l i a r c o n e l a b o r r e c i m i e n t o d e l p e c a d o m o r t a l l a a f e c c i ó n á l a s f a l t a s 

v e n i a l e s ? Y a s é , a m a d o s h e r m a n o s , y n o m e c a n s a r í a d e r e p e t i r l o , 

q u e e n t r e e l p e c a d o m o r t a l y e l p e c a d o v e n i a l h a y u n a d i f e r e n c i a i n -

m e n s a . L a s f a l t a s v e n í a l e s , c u a l q u i e r a q u e s e a s u n ú m e r o , n u n c a 

p o d r á n l l e g a r p o r sí m i s m a s a l p u n t o f a t a l q u e h a c e e n e m i g o d e D i o s 

y d e s t r u y e e n t e r a m e n t e la g r a c i a ; p e r o e s t o y l é j o s p o r e s o s o l o d e 

c o n s i d e r a r l a s c o m o u n m a l i n s i g n i f i c a n t e , y d e p e n s a r q u e s e p u e d e 

n o h a c e r n i n g ú n c a s o d e e l l a s . E n t r e l o s p e c a d o s m o r t a l e s y l o s v e -

n i a l e s , h a y y h a b r á s i e m p r e u n a c o n e x i o n q u e n o m e p e r m i t e a d m i -

t i r á u n t i e m p o e l o d i o á l o s u n o s y e l a m o r á i o s o t r o s . E l p e c a d o 

v e n i a l e s , r e s p e c t o d e l p e c a d o m o r t a l , l o q u e l a e n f e r m e d a d e s r e s -

p e c t o á l a m u e r t e . S i n d u d a , l a m u e r t e e s m á s t e r r i b l e , p e r o l a e n -

f e r m e d a d e s s i e m p r e d e temer, p u e s a u n q u e s u s e f e c t o s s e a n m é n o s 

f u n e s t o s q u e l o s d e l a m u e r t e , l a s e n f e r m e d a d e s l o s p r e p a r a n y á e l l o s 

c o n d u c e n . Y v e d a h í , h e r m a n o s m í o s , l o q u e n o p e r m i t e c o m p r e n d e r 

l a c o n d u c t a d e t a n t o s c r i s t i a n o s , t a l v e z l a v u e s t r a e n p a r t i c u l a r . Y o 

o s o i g o d e c i r q u e a b o r r e c é i s e l p e c a d o m o r l a l , q u e o s h a h e c h o e n e -

m i g o s d e D i o s y s e p a r a d o d e é l ; y s i n e m b a r g o , c o n s e r v a i s e s o s h á -

b i t o s q u e n o d e j a n d e s e r r e p r e n s i b l e s . C o m e t é i s c o n t r i s t e f a c i l i d a d 

u n a m u l t i t u d d e ¡ a l i a s , v e n i a l e s s i n d u d a , p e r o s i e m p r e v o l u n t a r i a -

m e n t e y c o n d e l i b e r a d o p r o p ó s i t o . ¡ A h í ¿ n o v e i s q u e e s a s f a l t a s l e v e s 

c u y o h á b i t o c o n s e r v a i s , y e s o s p e c a d o s m o r t a l e s c u y o r e c u e r d o a b o r -

r e c é i s , t i e n e n e n t r e s i u n a r e l a c i ó n e s p a n t o s a ? Y ¿ c ó m o d e t e s t a n d o l o s 

u n o s c o n s e r v a i s a f i c i ó n á l a s o t r a s ? ¡ A h ! n o o b r a a s i u n a l m a v e r d a -

d e r a m e n t e c o n v e r t i d a . . . 

V o s o t r o s t e c e i s , s e g ú n d e c í s , l a v o l u n t a d d e n o p e c a r m o r t a l m e n l e . 

y l a c r o é i s m u y firme; m u y s i n c e r a ; p e r o ¿ q u i é n o s h a d i c h o q u e l o s 

h á b i t o s q u e o s ' g u s l a n y q u e n o q u e r e i s r o m p e r , p e r m a n e c e r á n s i e m -

p r e e n l o s l i m i t e s q u e t e n c i s l a v o l u n t a d d e n o t r a s p a s a r ? E s a s m u r -

m u r a c i o n e s q u e l l a m a i s l i g e r a s , q u e tan f á c i l m e n t e c o m c t e i s , q u e s o n 

l a m a t e r i a o r d i n a r i a , p o r n o d e c i r ú n i c a , d e v u e s t r a s c o n v e r s a c i o n e s ; 

e s a v i d a n o m o r t i f i c a d a y s e n s u a l ; e s e a l a n p o r p r o p o r c i o n a r á v u e s -

t r o s s e n t i d o s t o d o l o q u e l o s h a l a g a y a l e j a r d e e l l o s l o d o lo q u e l e s 

d e s a g r a d a ; e s a i n u t i l i d a d d e t o d o s l o s i n s t a n t e s ; e s a o c i o s i d a d á q u e 

d a i s e l n o m b r e d e r a t o s d e e s p a r c i m i e n t o , ¿ n o c o n s t i t u i r á n n u n c a u n 

p e c a d o g r a v e ? ¿ Q u i é n s e a t r e v i e r a á a s e g u r a r l o ? Y e n l a d u d a , ¿ c ó -

m o c o n s e r v a r u n g r a v e a p e g o y d e c i r a ú n , q u e s e t i e n e l a v o l u n t a d 



f i r m e y s i n c e r a d e n o p e c a r m á s ? ¡ N ú ! c u a n d o s e q u i e r e s i n c e r a m e n -

t e e v i t a r e l p e c a d o , s e e v i t a t o d o l o q u e á é l p u e d e c o n d u c i r . 

H e a ñ a d i d o q u e . s i n l a r e n u n c i a d e t o d a a f e c c i ó n , á t o d o a p e g o a l 

p e c a d o v e n i a l , v u e s t r a c o n v e r s i ó n á D i o s n o p u e d e i n s p i r a r o s e n l e r a 

s e g u r i d a d . E l s e g u n d o e f e c t o d e l a p e n i t e n c i a e s , q u e d e s p u c s d e 

a p a r t a r a l h o m b r e d e l p e c a d o , l e a c e r c a á D i o s , d e q u i e n s e h a b i a 

a l e j a d o . ¿ C ó m o s e o p e r a e s a c o n v e r s i ó n á D i o s ? P a r a c o m p r e n d e r l o , 

o s s u p l i c o q u e recordéis d e q u e m a n e r a o s a l e j a i s d e é l c o n e l p e c a -

d o : v o s o t r o s d e s c o n o c i s t e i s s u s d e r e c h o s á v u e s t r a o b e d i e n c i a , á v u e s -

t r a s u m i s i ó n , á v u e s t r o r e c o n o c i m i e n t o y a m o r ; f u i s t e i s á l a v e z , r e -

b e l d e s é i n g r a t o s . E s m e n e s t e r p u e s , q u e v u e s t r a c o n v e r s i ó n á D i o s 

r e s t a b l e z c a e n t r e é l y v o s o t r o s l a s r e l a c i o n e s d e s u m i s i ó n y o b e d i e n c i a , 

d e g r a t i t u d y a m o r q u e v i o l a s t e i s . P o r c o n s i g u i e n t e , s o s t e n g o y e s -

p e r o h a c e r o s c o m p r e n d e r , q u e m i é n t r a s n o h a y a i s r e n u n c i a d o f o r m a l -

m e n t e á t o d a a f e c c i ó n , á t o d o a p e g o a l p e c a d o v e n i a l , d e b e i s t e m e r 

q u e v u e s t r a c o n v e r s i ó n 110 h a y a r e s t a b l e c i d o e n t r e v o s o t r o s y é l l a s 

r e l a c i o n e s d e s u m i s i ó n y o b e d i e n c i a , d e g r a t i t u d y a m o r , y p o r l o 

t a n t o , q u e v u e s t r a p e n i t e n c i a ó c o n v e r s i ó n n o o s h a y a r e a l m e n t e j u s -

t i f i c a d o . 

E n e f e c t o , e x a m i n a d u n m o m e n t o v u e s t r o c o r a z o n , y d e c i d m e l o q u e 

e s u n a c o n v e r s i ó n d e o b e d i e n c i a y a m o r q u e n o e x c l u y o l a v o l u n t a d 

d e p e c a r v e m ' a l m c n t e . E s p r o m e t e r á D i o s q u e s ó l o l e c o n c e d e r e i s l o 

q u e n o p o d é i s n e g a r l e s i n c r i m e n ; e s e s t u d i a r s u l e y á fin d e s a b e r 

h a s t a q u e p u n t o o s e s t á p e r m i t i d o i n f r i n g i r l a s i n i n c u r r i r e n s u s 

e t e r n o s c a s t i g o s . ¡ Y c o n t a l e s s e n t i m i e n t o s p o d r í a i s c r e e r e n l a s i n -

c e r i d a d d e v u e s t r a o b e d i e n c i a y a m o r ! P u r a ¿ q u é i d e a o s f o r m a r í a i s 

d e D i o s s i p e n s a s e i s q u e t a l o b e d i e n c i a y t a l a m o r f u e s e n v e r d a d e r a -

m e n t e c a p a c e s d e a g r a d a r l e y h o n r a r l e ? E s a e s la o b e d i e n c i a d e l e s -

c l a v o , y y a s a b é i s q u e D i o s n o q u i e r e u n a o b e d i e n c i a s e r v i l , q u e é l 

c o n d e n a y d e s e c h a ; n e c e s i t a s e u n a o b e d i e n c i a filial q u e n o e x a m i n e 

s i l a l e y q u e l e e s t á i m p u e s t a e s m á s ó m é n o s g r a v e , s i l a s a n c i ó n e s 

m á s ó m é n o s r i g u r o s a , q u e n o v e a m á s q u e u n a s o l a c o s a , la a u t o -

r i d a d d e q u e e m a n a , d i g n a e n t o d o y d o q u i e r a d e o b e d i e n c i a y 

r e s p e t o . 

V o l v e r á D i o s e s m á s q u e v o l v e r á l a o b e d i e n c i a , e s d a r l e e l c o r a -

z o n ; y e l a m o r n o p u e d e i m p o n e r c o n d i c i o n e s , n o t i e n e m á s q u e u n 

s o l o p e n s a m i e n t o , u n s o l o d e s e o : a b s t e n e r s e d e c u a n t o p u d i e r a o f e n -

d e r a l o b j e t o d e s u s a f e c c i o n e s . N o h a y p u e s n i n g u n a e x a g e r a c i ó n e n 

l a p r i m e r a p r o p o s i c i ó n . R e p i t o , q u e s i n o r e n u n c i á i s á toda a f e c c i ó n , 

á t o d o a p e g o a l p e c a d o v e n i a l , e s d e l e m e r q u e v u e s t r a j u s t i c i a p r e -

s e n t e s e a i l u s i ó n y m e n t i r a . 

2 . T o d a v í a v o y m á s l é j o s , y a ñ a d o q u e v u e s t r a c o n v e r s i ó n , v u e s -

t r a j u s t i c i a , n o p u e d e s e r d u r a d e r a . 

L a a f e c c i ó n a l p e c a d o v e n i a l y l a d i s p o s i c i ó n e n q u e o s s u p o n g o d e 

c o m e t e r l o v o l u n t a r i a m e n t e y e n t o d a o c a s i o n , o s c o n d u c i r á p o c o á 

p o c o , p e r o c a s i n e c e s a r i a m e n t e , á u n a t r a n s g r e s i ó n g r a v e . P r i m e r a -

m e n t e la c o n s i d e r o c o n r e l a c i ó n á D i o s : e s a a f e c c i ó n o b l i g a r á á D i o s 

á c o n s i d e r a r n o s c o n f r i a l d a d , á c e r r a r l a s f u e n t e s a b u n d a n t í s i m a s d e 

s u g r a c i a , y á p e r m i t i r e n fin q u e c a i g a m o s e n l a i n f i d e l i d a d . Y a s a -

b é i s , c a r í s i m o s h e r m a n o s , l o q u e l a f e n o s e n s e ñ a r e s p e c t o d e l a g r a -

c i a . N a d i e p u e d e s i n e l l a e l e v a r s e a l e s t a d o d e l a j u s t i c i a c r i s t i a n a ; 

n a d i e , p o r m á s j u s t o , p o r m á s s a n t o q u e s e a , p u e d e s i n u n a u x i l i o 

e s p e c i a l d e e s t a g r a c i a p e r s e v e r a r u n s o l o d i a , u n s o l o i n s t a n t e e n l a 

i n o c e n c i a , e n l a j u s t i c i a . S i p u e s la g r a c i a d e D i o s 110 c r e c e á p r o -

p o r c i o n d e l n ú m e r o y f u e r z a d e v u e s t i o s e n e m i g o s ; s i n o a u m e n t a á 

p r o p o r c i o n q u e t e n g á i s e n e m i g o s m á s n u m e r o s o s q u e v e n c e r , y o b s -

t á c u l o s m á s d i f í c i l e s q u e s u p e r a r , p e r e c e r e i s i n f a l i b l e m e n t e . Y o p r e -

t e n d o q u e l a a f e c c i ó n q u e c o n s e r v á i s h a s t a a h o r a á l a s f a l t a s v e n i a l e s 

o b l i g a r á á D i o s , s i n o r e n u n c i á i s p r o n t o á e l l a s , á c e r r a r l a s f u e n t e s d e 

s u g r a c i a y á p r i v a r o s d e s u s s o c o r r o s d e p r e d i l e c c i ó n , q u e s o n e l f r u -

t o de, la fidelidad. L o s p e c a d o s v e n i a l e s c o n t r i s t a n s u a m o r , l e o f e n d e n 

y l e d i s p o n e n á m i r a r n o s c o n m á s f r i a l d a d y á a l e j a r s e d e n o s o t r o s . 

L a s a g r a d a E s c r i t u r a n o s d i c e q u e D i o s s i g u e e n l a d i s t r i b u c i ó n d e 

s u s g r a c i a s y m e r c e d e s u n ó r d e n l l e n o d e j u s t i c i a y e q u i d a d . S i e s 

j u s t o q u e e l q u e u t i l i z a u n a s u m a c o n f i a d a á s u a d m i n i s t r a c i ó n , s e a 

r e c o m p e n s a d o e n r a z ó n d e l u s o q u e d e e l l a h a s a b i d o h a c e r , n o l o e s 

m é n o s q u e e l q u e l a e n t i e r r a , q u e p o r n e g l i g e n c i a ó p e r e z a l a d e j e 

i m p r o d u c t i v a y e s t é r i l , p i e r d a s u a d m i n i s t r a c i ó n . S i e s j u s t o q u e D i o s 

p r e m i e e l c e l o y e l a i ' d o r d e l s i e r v o fiel, n o l o e s m é n o s q u e l a i n d i -

f e r e n c i a y l a l l o j e d a d s e q u e n l a f u e n t e d e s u s b e n d i c i o n e s . D i o s s e 

c a n s a a l fin d e s u f r i r á u n a l m a i n g r a t o , q u e c r e e r e c o n o c e r b a s l a n t o 

l o s b e n e f i c i o s r e c i b i d o s e v i t a n d o h a c e r l e g r a v e s o f e n s a s , a u n q u e p o r 

l o d e m á s l a d é p o c o c u i d a d o c o m e t e r m i l q u e , si b i e n l e v e s , n o d e j a n 

d e o f e n d e r l e . O s c o n t e n t á i s c o n r e n d i r á D i o s l o s d e b e r e s q u e n o p o -

d é i s n e g a r l e s i n p e c a r m o r t a l m e n t e , y é l n o l a r d a r á e n q u i t a r o s p o c o 

á p o c o s u s g r a c i a s d o e l e c c i ó n y p r e d i l e c c i ó n , q u e s o n e l f r u t o d e l a 

fidelidad, y s i n l a s c u a l e s e a e r e i s e n f a l l a s g r a v e s q u e h a s t a e n t ó n c e s 

h a b r é i s q u e r i d o e v i t a r : 

¿ Q u e r é i s la p r u e b a d e l o q u e s o s t e n g o ? M i é n t r a s c o n s e r v á i s e s a 

a l e c c i o n a l p e c a d o v e n i a l , q u e c o m e t e i s v o l u n t a r i a m e n t e y s i n e s c r ú -

p u l o e n t o d a o c a s i o n , r e s i s t í s á l a g r a c i a d e D i o s q u e e x i g e d e v o s -

o t r o s u n a v i r t u d m á s p e r f e c t a ; e s a g r a c i a o b r a e n v u e s t r o c o r a z o n , o s 



habla , o s i n s t a , o s c i l a y e s c o n s t a n t e m e n t e r e c h a z a d a , d e s p r e c i a d a 

d e s d e ñ a d a . « ¡ A h í d i c e S . A g u s t í n , e s u n j u s t o c a s t i g o q u e n o s v e a -

m o s p r i v a d o s d e l b i e n d e q u e n o q u i s i m o s s e r v i r n o s c u a n d o n o s l o 

o f r e c í a n » « Y o h e l l a m a d o , d i c e e l S e ñ o r , y h a b é i s s i d o s o r d o s a m i 

VOZ- Vocavi el renuisli, ( l 'nov. i , 2 4 ) . ¡ Q u é m á s p o d i a y o h a c e r 

p o r v o s o t r o s ? O s p r o d i g a b a s o c o r r o s , e r a i s e l o b j e t o d e m i s m á s t i e r -

n o s c u i d a d o s ; t e n i a d e r e c h o á e s p e r a r u n s e r v i c i o c o n s t a n t e , e s f u e r z o s 

d e c e l o p r o g r e s o s s e ñ a l a d o s e n e l b i e n , e n l a p e r f e c c i ó n . N o m e l i e 

c a n s a d o s i e m p r e l i e " c o m b a t i d o v u e s t r a i n d i f e r e n c i a y flojedad. H e 

d e r r a m a d o m i l g r a c i a s , h e a g u a r d a d o m á s . . . y s i n e m b a r g o , e r a h o r a 

d e q u e e l p r e c i o d e m i s a n g r e p r o d u j e r a a l g ú n f r u t o ; p e r o n ó , l i a 

c a i d o e n t i e r r a i n g r a t a ; d e b i a p r o d u c i r o b r a s d e p e r f e c c i ó n , y s o l o 

h a p r o d u c i d o o b r a s d e t i b i e z a y d e flojedad. Y . a h o r a , d e s p u e s d e r e -

c i b i r e n v a n o l o s m a y o r e s f a v o r e s , e s a a l m a v a á s e r o b j e t o d e l o s 

r i s o r e s d e m i j u s t i c i a . E l l a p a r e c í a d e s d e ñ a r m i p o d e r , c e r r a b a e l 

o i d o á m i v o z : y o m e a l e j a r é d e e l l a y l a d e j a r é s o l a . T o d o l o q u e p o r 

e l l a b a c í a e r a i n ú t i l ; n o l a p r o d i g a r é m á s c u i d a d o s . S o l o h a c i a o b r a s 

d e t i b i e z a y flojedad; y o p e r m i t i r é q u e h a g a o b r a s d e m u e r t e . \ c d 

a h í e l p r i m e r e f e c t o i n e v i t a b l e d e l a a f e c c i ó n a l p e c a d o v e n i a l . 

O t r a p r u e b a t e n g o q u e e s p o n e r o s . L a e x p e r i e n c i a d e c a d a d í a n o s 

l a d á y p o r o t r a p a r t e e s t a n e v i d e n t e , t a n p a l p a b l e , q u é á m i e n t e n -

d e r p u d i e r a s u p l i r á t o d a s l a s d e m á s . C o n s i d e r o la a f e c c i ó n a l p e c a d o 

v e n i a l r e l a t i v a m e n t e a l h o m b r e q u e l a a b r i g a , y d i g o q u e e s a a f e c c i ó n 

l e c o n d u c i r á p o c o á p o c o , p e r o n e c e s a r i a m e n t e , á u n a t r a n s g r e s i ó n 

g r a v e E n e f e c t o , ¡ c u á l e s s o n . c a r í s i m o s h e r m a n o s , l a s d i s p o s i c i o n e s 

e n q u e s e h a l l a e l h o m b r e q u e a b r i g a e n s u c o r a z o n l a a f e c c i ó n a l 

p e c a d o v e n i a l v l a v o l u n t a d , s i n o e x p l í c i t a á l o m é n o s i m p l í c i t o , d e 

c o m e t e r l o e n t o d a o c a s i o n . v o l u n t a r i a m e n t e y s i n e s c r ú p u l o ? E s c u -

c h a d - h a d e n e g a r á s u s p a s i o n e s l o d o l o q u e t u r b a r í a d e m a s i a d o s u 

c o n c i e n c i a ; p e r o l e s h a d e c o n c e d e r t o d o l o q u e c o s t a n a d e m a s i a d o á 

s u s v i r t u d e s . S e p e r m i t i r á t o d a a c c i ó n q u e n o l l e g u e a l c r i m e n , y 

j u s t i f i c a r á t o l a i n f r a c c i ó n q u e n o m e n o s c a b e e n m a l c r í a g r a v e u n a 

o b l i g a c i ó n e s t r e c h a . Y ¿ q u é s u c e d e r á ? C a e r á p r e c i s a m e n t e y s o l o p o r 

e s o e n e l e s c o l l o q u e q u e r í a e v i t a r . Q u e r í a h a l a g a r s u s p a s i o n e s , s u 

v a n i d a d y s u a m o r p r o p i o ; s u m o l i c i e , s u s e n s u a l i d a d ; p e r o , h a s t a 

c i e r t o p u n t o , n o q u e r í a p e r m i t i r l e s s i n ó l o q u e c r e í a p o d e r c o n c i l i a r 

c o n l a l e y d e D i o s . Y o d i g o , p u e s , q u e l l e g a r á á v i o l a r la l e y d o D i o s 

e n m a t e r i a g r a v e : l o h a r á p o c o á p o c o , p e r o c a s i n e c e s a r i a m e n t e , 

c a s i i n e v i t a b l e m e n t e ; p u e s s e m e j a n t e c o n d u c t a t e n d r á d o s e f e c t o s , 

d a r á c a d a d i a n u e v a s f u e r z a s á l a s p a s i o n e s ; h a l a g a r á , a u m e n t a r a s u s 

e x i g e n c i a s ; y e n i g u a l , p e r o c o n t r a r i a p r o p o r c i o n , d e b i l i t a r á y p a r a l i -

z a r á l a v o l u n t a d y a t a n t í m i d a d e r e s i s t i r l e s c o n v a l o r , c o n e n e r g i a , 

y v e n c e r l a s . ¿ N o e s e v i d e n t e q u e h a l a g a n d o v u e s t r a s p a s i o n e s , h a s t a 

c i e r t o p u n t o , c u u n l í m i t e d a d o , s o l o c o n s e g u í s a u m e n t a r é i r r i t a r 

s u s e x i g e n c i a s y a p e t i t o s ? N o ; c e d i e n d o á e l l a s n o s e c a l m a r á n n i 

s a t i s f a r á n ; tosíante o s l o h a e n s e ñ a d o v u e s t r a e x p e r i e n c i a : l a g o t a d e 

a g u a , l é j o s d e a p a g a r l a s e d q u e o s d e v o r a , l a e n c r u e l e c e , l a v u e l -

v e m á s a c t i v a . 

Q u e s i l a a f e c c i ó n a l p e c a d o v e u i a l d á c a d a d i a n u e v a s f u e r z a s á l a 

p a s i ó n q u e e l l a h a l a g a , e n c o n t r a r i a , e n i g u a l p r o p o r c i o n d i s m i -

n u y e y d e b i l i t a la v o l u n t a d d e r e s i s t i r l e s y c o m b a t i r l a s c o n v a l o r . Y 

v e d a h í , s o b r e t o d o , l o q u e h a r á m o r a l m e n t e i m p o s i b l e v u e s t r a p e r s e -

v e r a n c i a e n e l b i e n , m i é n l r a s n o h a y a i s r e n u n c i a d o á t o d o a p e g o , á 

t o d a a f e c c i ó n a l p e c a d o v e n i a l . D e c i d m e : ¡ s e r á c a p a z d e c o n t e n e r o s 

l a g r a v e d a d d e l a l e y ? ¡ O h I t - u a n d o s e t i e n e l a c o s t u m b r e d e v i o l a r l a 

e n m a t e r i a l e v e , p r o n t o p i e r d e e l g r a d o d e a u t o r i d a d q u e i m p o n e r e s -

p e t o . P o r o t r a p a r t e , d i f í c i l e s á m e n u d o , m u y d i f í c i l , d e t e r m i n a r e l 

p u n t o p r e c i s o e n q u e s u a p l i c a c i ó n e s r i g u r o s a m e n t e g r a v e ; y e n t o n -

c e s , e n l a d u d a ¿ q u é h a c é i s ? O s a t u r d í s , o s o b c e c á i s , e v i t á i s e l e x á -

m e n , s e g u í s e l h á b i t o q u e a r r a s t r a y e m p r e n d e » l u e g o l a s e n d a d e l 

c r i m e n . 

R e s u m o e s t o d i s c u r s o , c a r í s i m o s h e r m a n o s , e n l a s p a l a b r a s d e S a n 

P a b l o : liceo esl voluntas Dei sanctificatìo vestra. C o m p r e n d e d , 

h e r m a n o s m i o s , q u e e l p l a n d e v i d a q u e o s h a b í a i s t r a z a d o e s u n a 

q u i m e r a ; q u e e s i m p o s i b l e p e r t e n e c e r á D i o s y á l a s p a s i o n e s p r o p i a s ; 

q u e m i é n t r a s n o h a y a i s r e n u n c i a d o s i n c e r a y c o m p l e t a m e n t e á toda 

a f e c c i ó n a l p e c a d o v e n i a l , s i e m p r e o s q u e d a r á n d u d a s f u n d a d a s a c o r -

c a d e la r e a l i d a d d e v u e s t r a j u s t i c i a , d e l a s i n c e r i d a d d e v u e s t r a e n - • 

m i e n d a , y e s p e c i a l m e n t e a c e r c a d e l a firmeza d e v u e s t r o s p r o p ó s i t o s . 

¡ O h ! c o n v e r t i o s á D i o s , s e r v i d l e c o m o q u i e r e q u e l e s i r v a n : n o e s e l 

D i o s d e l o s t i b i o s , d e l o s d e s c u i d a d o s ; n o h a d e r e c o m p e n s a r la t i -

b i e z a y l a flojedad, s i n ó e l v a l o r y l a e n e r g í a . A m a d l e , y n o h a b r á 

f a l t a s l e v e s q u e o s l o p a r e z c a n : t o d a s o s p a r e c e r á n g r a v e s , p o r q u e t o -

d a s s e r á n m o r t a l e s p a r a v u e s t r o c o r a z o n , s i o f e n d e n a l q u e v u e s t r o c o -

r a z o n a m a r e . E n t r a d e n e l c a m i n o r e c t o , a b i e r t o ; c a m i n o d e e s f u e r z o s , 

p e r o q u e v e r d a d e r a m e n t e c o n d u c e a l c i e l o ; y t r a s a l g u n o s d i a s d e 1 u -

c l i a , h a b r é i s m e r e c i d o o l g r a n p r e m i o d e f e l i c i d a d y g l o r i a q u e o s d e -

s e o . A s ! s e a . 

DIVISIONES. 

P E C A D O . — H a y q u e r e c o r d a r l o q u e e l p e c a d o h i z o p a d e c e r á J e -

s u c r i s t o . 

T O M . I X . 3 3 



5 1 4 PECADO VENIAL. 

H a y q u e t e n e r p r e s e n t e l o q u e e l p e c a d o h a c e p a d e c e r 4 l o s q u e l o 

c o m e t e n . 
H a y q u e m e d i t a r l o q u e e l p e c a d o h a c e p a d e c e r á l o s c o n d e n a d o s . 

P E C A D O . — H a y q u e t e m e r a l p e c a d o p o r t o d o , p o r q u e 110 h a y c r i a -

t u r a q u e n o s e a c a p a z d e h a c e r n o s p e c a r . 

H a y q u e t e m e r á l o s p e c a d o s h e r e d i t a r i o s . 

H a y q u e t e m e r á l o s p e c a d o s d e n u e s t r a c o n d i c i o n . 

P E C A D O . — D e b e m o s t e m e r i l o s p e c a d o s q u e n o h e m o s c o m e t i d o . 

D e b e m o s t e m e r á l o s p e c a d o s q u e n o s s o n p e r d o n a d o s . 

D e b e m o s t e m e r á l o s p e c a d o s á l o s c u a l e s h e m o s d a d o o c a s i o n . 

P E C A D O — E s u n a d e s g r a c i a h u m i l l a n t e n a c e r e n p e c a d o . 

E s u n a d e s g r a c i a t e r r i b l e v i v i r e n p e c a d o . 

E s u n a d e s g r a c i a i r r e m e d i a b l e m o r i r e n p e c a d o . 

P E C A D O R E S . — D e b e n fijar l a a t e n c i ó n e n l a s c a u s a s y e n l o s r e -

m e d i o s d e s u f r a g i l i d a d . 

D e b e n fijar l a a t e n c i ó n e n l a s c a u s a s y e n l o s r e m e d i o s d e s u o b s -

t i n a c i ó n . 

P E C A D O R E S . — H a y p e c a d o r e s q u e d e b e n d e t e m e r q u e s u c a i d a 

n o s e a s e m e j a n t e á l a c a i d a d e l o s d e m o n i o s . 

H a y p e c a d o r e s q u e d e b e n c o n s i d e r a r s u c a i d a c o m o u n a o c a s i o n 

f e l i z d e s u s a l v a c i ó n . 

P E C A D O R E S E N D U R E C I D O S . — S o n s o r d o s a l r u i d o d e l a j u s t i c i a 

d e D i o s . 

S o n i n s e n s i b l e s á l a s l á g r i m a s d e l a I g l e s i a . 

S o n i m p u d e n t e s c u a n d o l o s h o m b r e s l e s c o n f u n d e n . 

P E C A D O R E S I N C O R R E G I B L E S . — S o n l a s c o n q u i s t a s d e l d e -

m o n i o . 

S o n l a s v i c t i m a s d e l d e m o n i o . 

S o n l a s i m á g e n e s d e l d e m o n i o . 

P E C A D O R E S S O R D O S . — P a r a c u r a r á l o s p e c a d o r e s c u a n d o s o n 

s o r d o s , e s n e c e s a r i o q u e c i e r r e n l o s o i d o s á l a v o z d e l m u n d o y q u e 

l o s a b r a n á l a v o z d e l E v a n g e l i o . 

P a r a c u r a r á l o s p e c a d o r e s c u a n d o s o n s o r d o s , e s n e c e s a r i o q u e 

c i e r r e n l o s o i d o s á l a v o z d e s u a m o r p r o p i o y q u e l o s a b r a n á l a v o z 

d o s u c o n c i e n c i a . 

P E C A D O R E S S O R D O S Y M U D O S . - C u a n d o l o s p e c a d o r e s n o e s -

c u c h a n m á s q u e á l o s a d u l a d o r e s , s o n s o r d o s q u e t i e n e n n e c e s i d a d d e 

q u e , J e s u c r i s t o l o s c u r e . 

C u a n d o l o s p e c a d o r e s n o h a b l a n m i s q u e e l l e n g u a j e d e l m u n d o , 

s o n m u d o s q u e l i e n e n n e c e s i d a d d e q u e J e s u c r i s t o l o s c u r e . 

P E C A D O S M O R T A L E S . — S o n e n f e r m e d a d e s v i ó l e n l a s d o n u e s t r a 

a l m a q u e l e d a n l a m u e r t e l u e g o q u e e l l a e s i n f e c t a d a . 

E s t a s e n f e r m e d a d e s s o n t a n t o m á s p e l i g r o s a s e n c u a n t o n o s d a n u n a 

m u e r t o i n v i s i b l e . 

E s t a s e n f e r m e d a d e s e n t e r a m e n t e e s p i r i t u a l e s c o m o s o n , n o s q u i t a n 

f r e c u e n t e m e n t e la v i d a d e l c u e r p o d a n d o m u e r t e a l a l m a . 

P E C A D O S M O R T A L E S . — N o h a y u n s o l o p e c a d o m o r t a l q u e n o 

d e b a m o s e v i t a r a ú n á c o s t a d e n u e s t r a v i d a . 

N o h a y u n s o l o p e c a d o m o r t a l q u e n o m a n i f i e s t e q u e s o m o s p a r -

r i c i d a s . 

N o h a y u n s o l o p e c a d o m o r l a l q u e n o m e r e z c a t o d o s i o s c a s t i g o s d e l 

i n f i e r n o . 

P E C A D O S Y ' E N I A L E S , — P o r l i g e r a s q u e s e a n s u s h e r i d a s , d i s m i -

n u y e n l a s f u e r z a s d e n u e s t r a a l m a . 

P o r p e q u e ñ a s q u e s e a n e s t a s m a n c h a s , e l l a s o s c u r e c e n l a b e l l e z a 

d e n u e s l r a a l m a . 

P o r p e r d o n a b l e s q u e s e a n e s t á s f a l t a s , s o n c a s t i g a d a s c o n s e v e r i d a d . 

P E C A D O S V E N I A L E S — S o n f a l l a s á l a s c u a l e s e s p e l i g r o s o h a -

b i t u a r s e . 

S o n f a l l a s q u e n o s a l i e n t a n á c o m e t e r o t r a s m a y o r e s . 

S o n f a l l a s q u e s e d e s c u i d a n y q u e n o d e j a n d e d a r v e n t a j a s á n u e s -

t r o e n e m i g o . 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Appone iniquitatem super \ T ú p e r m i t i r á s q u e a ñ a d a n p e -

iniquitaicm eorum; ut non in-! c a d o s á p e c a d o s , y n o a c i e r t e n c o n 



trent injustitiam tuam. P sa lm. 

LXVII I , 2 8 . 

Iniquitates suce captunt tm-
pium, et funibus peecatorum 
suorum eonstringitur. Pi 'OV. 

v , 2 2 . 

Pce genti peccatrici, populo 

gravi iniquitate. I s a i . i , 4-

Pce qui trahilis iniquitatem 
in funiculis vanitatis, et quasi 
vineulum plaustri peccatum! 
I d e m v , 1 8 . 

Salve vincula colli lui, cap-
tiva filia Sion. Idem LU, 2 . 

Curâvimus Babylonem, et 
non est sanata; derelinquamus 

eam. J e r e m . u , 9 . 

Scito, et vide, quia malum 
cl amar um est reliquisse le Do-
minum Dcum tuum, et non 
esse timorem mei apud te. I d e m , 
i l , 1 9 . 

Peccatum peccavit Jérusa-
lem, propterea instabilis facta 

est. I d e m , T h r e n . i , S . 

Si autem tu annuntiaveris 
impio, et ille non fuerit con-
venus ab impie',ate sua; ipse 
quiâem in iniquitate sua mo-

rielnr, tu autem animant tuam 

liberasti. E z c c h . m , 1 9 . 

Propter peecala nostra, et 
iniquitates patrum nostrarum, 
Jérusalem et J»JM$§* tuus in 
opprobrium sunt omnibus per 
circuilum nostrv.m. D a n . IX, 1G. 

Arastis impietatem, iniqui-
tatem messuistis, cornedisti.s 
frugem mendacii. O s e œ x . I n . 

Discedite à me, qui operami-
« i iniquitatem, M a l l h . v u , 2 5 . 

V E N I A L . 

t u j u s t i c i a . 

E l i m p i o s e r á p r e s a d e s u s m i s -

m a s i n i q u i d a d e s , y q u e d a r á e n r e -

d a d o e n l o s l a z o s d e s u p e c a d o . 

¡ A y d e l a n a c i ó n p e c a d o r a , d e l 

p u e b l o a p e s g a d o d e i n i q u i d a d e s ! 

¡ A y d e v o s o t r o s q u e a r r a s t r é i s 

l a i n i q u i d a d c o n l a s c u e r d a s d e l a 

v a n i d a d , y a l p e c a d o á m a n e r a d e 

c a r r o d e l c u a l t i r á i s como bestias! 

S a c u d e d e t u c u e l l o e l y u g o , o h 

e s c l a v a h i j a d e S i o n . 

H e m o s m e d i c i n a d o á B a b i l o n i a , 

y n o h a c u r a d o ; a b a n d o n é m o s l a 

p u e s . 

R e c o n o c e pues y a d v i e r t e aho-

ra c u á u m a l a y a m a r g a c o s a e s e l 

h a b e r t ú a b a n d o n a d o a l S e ñ o r D i o s 

t u y o , y e l n o h a b e r m e t e m i d o á m í . 

E n o r m e p e c a d o f u é e l d e J e r a -

s a l í n ; p o r e s o h a q u e d a d o e l l a di-

cagando s i n e s t a b i l i d a d . 

P e r o s i t ú h a s a p e r c i b i d o a l i m -

p í o , y n o s e h a c o n v e r t i d o d e s u 

i m p i e d a d ; é l c i e r t a m e n t e m o r i r á 

e n s u m a l d a d ; m a s t ú h a s s a l v a d o 

t u a l m a . 

P o r c a u s a d e n u e s t r o s p e c a d o s , 

V p o r l a s m a l d a d e s d e n u e s t r o s p a -

d r e s , J e r u s a l e n y e l p u e b l o t u y o 

s o n e l e s c a r n i o d e t o d o s l o s q u e e s -

t á n a l r e d e d o r n u e s t r o . 

A r a s t e i s para sembrar i m p i e -

d a d , y h a b é i s s e g a d o i n i q u i d a d , y 

c o m i d o u n f r u t o m e n t i r o s o . . 

A p a r t a o s d e m í , o p e r a r i o s d e l a 

m a l d a d . 

Quoniam abundavit iniqui-
tas, refrigeseet charitas multo-
rum. I d e m , x x i v , 1 2 . 

In peccato vestro moriemini. 
J o a n n . v u i . 2 1 . 

Amen dico vobis: quia omnis 
qui facit peccatum, servus est 
peccati. I d e m , i b i d . 3 4 . 

Peccatum in hune mundum 
intravit, et per peccatum mors. 
B o m . v , 1 2 . 

State, etnolite iterum jugo 
servitutis contineri. G a l a t . v , I . 

Non regnet peccatum in ves-
tro mortali corpore, ut obedia-
tis concupiscentiis ejus. R o m . 
v i , 1 2 . 

P o r l a i n u n d a c i ó n d e l o s v i c i o s 

• se r e s f r i a r á l a c a r i d a d d e m u c h o s . 

V e n d r e i s á m o r i r e n v u e s t r o p e -

c a d o . 

E n v e r d a d o s ' d i g o : q u e t f l d o 

a q u e l q u e c o m e t e p e c a d o , e s e s -

c l a v o d e l p e c a d o . 

E n t r ó e l p e c a d o e n e s t e m u n d o , 

y p o r e l p e c a d o l a m u e r t e . 

M a n t e n e o s firmes, y n o d e j e i s 

q u e o s o p r i m a n d e n u e v o c o n e l y u -

g o d e la s e r v i d u m b r e del pecado. 

N o r e i n e e l p e c a d o e n v u e s t r o 

c u e r p o m o r t a l , d e m o d o q u e o b e -

d e z c á i s á s u s c o n c u p i s c e n c i a s . 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

L l e n a s e s t á n l a s S a n t a s E s c r i t u r a s d e l o s v a r i o s c a s t i g o s q u e l ) i o s 

h a f u l m i n a d o s i e m p r e c o n t r a e l p e c a d o y l o s q u e l o h a n c o m e t i d o . 

P a r a n u e s t r a e n s e ñ a n z a a d u c i r e m o s s o l a m e n t e , l o s s i g u i e n t e s e j e m p l o s : 

E l c a s t i g o d e l o s á n g e l e s p o r u n s o l o p e c a d o d e p e n s a m i e n t o , d e l o s 

Cuales d i c e S a n P e d r o : Si Deus ongelis peccantibus non peper-

cit, sed rudentibus inferni detractos in tártarum tradidit cru-
ciandosi. ( I I PETR. I I , 4 ) . 

E l c a s t i g o d e A d á n y d e t o d a s u p o s t e r i d a d : Pulvis es, et i n pul-

verem reverteris (GEN. ni, 19). 
L a m a l d i c i ó n d e D i o s s o b r e G a i n á c a u s a d e s u p e c a d o y o b s t i n a -

c i ó n : Nunc maledictus eris super terram (GENES, IV, 2 ) . 

E l d i l u v i o u n i v e r s a l e n v i a d o a l m u n d o á c a u s a d e l p e c a d o : Origi-

nali mundo non pepercit ( I I PETR. H, 3 ) . 

E l f u e g o b a j a d o d e l c i e l o s o b r e S o d o m a y G o m o r r a r e d u c i e n d o á 

c e n i z a h a s l a l a s p i e d r a s p o r l o s i n f a m e s p e c a d o s d e s u s h a b i t a n t e s 

( G E N E S X I X . ) 

E l c a s t i g o d e l p u e b l o d e I s r a e l e n e l d e s i e r t o p o r h a b e r f o r m a d o 

u n b e c e r r o d e o r o y h a b e r l e a d o r a d o (EXOD. XXXII ) : p o r h a b e r d e s p r e -

c i a d o i n s o l e n t e m e n t e e l m a n á y a p e t e c i d o l o s m a n j a r e s d e E g i p t o 



(NUMER . x i ) : p o r h a b e r s e r e b e l a d o c o n t r a M o i s é s y A a r o n : Vestra 

cadavera jacebunl in solitudine: fi lii cestri erunt vagi in de-
serto annis quadraginta (IDEM, XIV ) : p o r h a b e r f o r n i c a d o c o n l a s 

M o a b í t a s ( IDEM. XXV) . 

E l h o r r e n d o y e j e m p l a r c a s t i g o d e C o r é , D a t h a n y A b i r o n p o r h a -

b e ^ e r e b e l a d o c o n t r a l a s ó r d e n e s d e D i o s (NOMEII. X V I ) . 

E l d e M a r í a h e r m a n a d e M o i s é s (IDEM XII ) . 

El de Moisés: Non introduces populum... in terram quam da-
bo eis (IDEU x x ) . 

E l d e D a v i d ( I I REG. XI I , - 2 4 ) . 

E l d e l g é n e r o h u m a n o e n l a p e r s o n a d e J e s u c r i s t o : Proprio Filio• 

suo non pepercit (ROM. vili, 52). 
E l d e ¿ l a n í a s y S a l i r a (ACTOR, V ) . 

E l d e l o s i n f e l i c e s p e c a d o r e s d e s t i n a d o s a l i n l i e r n o : Discedite á 

me maledicti in fi¡nem ceternum (MATTO, XXV). 

PASAJES Ó .SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Ne desperetis scelerum mag-\ 
'Alludine, quia magna peccata 
magna delebit misericordia. S. 
M i c r o n , i n J o e l . 

Si dolemus et contrislemur, 
peccati magnitudine!» minui-
mus, sxpe ctiam fundilus ip-
surn delemus. S . , Chryssos t . in 

H o m . a d p o p n l . A n t i o c h . 

Deus odil et amai; odit tua, 
amut te; odit quod fecisti, 
amat ipse quia fecit. S. Aug . iu 
M a n u a l . c a p . 2 9 . 

Misericordia Dei prosvenit 
impium, ut fiat justus; subse-
quitur juslum, ne fiat impius; 
prtevenit ctecum, ut lumen 
quod non invenit donet; subse-
quitur videnlem, ut lumen 
quod conlulit sercet; prtevenit 

N u n c a o s d e s e s p e r e i s p o r l a e n o r -

m i d a d d e v u e s t r o s p e c a d o s , p o r 

c u a n t o h a y u n a m i s e r i c o r d i a a ú n 

m á s g r a n d e q u e p u e d e b o r r a r l o s . 

C u a n d o n o s a r r e p e n t i m o s y s a -

l u d a b l e m e n t e n o s e n t r i s t e c e m o s , 

y a a m i n o r a m o s l a g r a v e d a d d e l 

p e c a d o , y a ú n á v e c e s s e n o s p e r -

d o n a e n t e r a m e n t e . 

D i o s a m a y a b o r r e c e ; a b o r r e c e 

t u s m a l a s o b r a s y a m a t u p e r s o -

n a ; a b o r r e c e e l m a l q u e t ú h a s -

h e c h o , p e r o t e a m a á t í q u e e r e s 

h e c h u r a s u y a . 

I , a m i s e r i c o r d i a d e D i o s p r e v i e -

n o a l i m p í o p a r a h a c e r l e j u s t o ; 

s o s t i e n e a l j u s t o p a r a q u e n o p e -

q u e ; p r e v i e n e a l o b c e c a d o | > a r a 

d i s p e n s a r l e l a l u z q u e n o t e n i a ; 

s o s t i e n e a l a v i s a d o p a r a q u e n o s e 

o f u s q u e ; p r e v i e n e a l c a i d o p a r a 

elisum, ut surgat; suhsequitur 
elevatum, ne cadat. S . F u l g e n t , 

l i b . 1 a d M o n . 

Nan debet in peccatore can-
verso despici quidquid fuit, 
qui jam ccepit esse quod nan 
f u i t . S . G r e g o r , l i b . 1 8 M o r a l , 

c a p . 6 . 

Qua fronte allollo aculos ad 
vultum Palris tarn bani, tarn 
malus filius1 E x i t u s a q u a r u m 

d e d u c i t c o c u l i m e i , o p e r i a t c o n f u -

s i o f a e i e m m e a m , d e ü c i a t i n d o l o -

r e v i i a m e a , e t a n n i m e i i n g e m i -

t i b u s . S e r m . 6 i n C a n t . 

Nemo dicat in corde suo: le-
vin sunt ista, nan euro corri-
gere; non est magnum, si in 
his maneam venialibus, mini-
misque peccatis. Hcec enim, 
dilectissimi, impienilentia, heec 
blasphemia in Spiritum sanc-
tum, htec blasphemia irremissi-
bilis. I d e m S e r m . 1 i n C o n v e r . S . 

P a u l . 

Peccator ad seipsum male se 
habet, quoniam plus vult se 
ess'e malum ouam banurn. dia-

l e v a n t a r l e , l e s o s t i e n e e r i g i d o p a -

r a q u e n o v u e l v a á c a e r . 

N o d e b e m o s d e s p r e c i a r a l p e c a -

d o r c o n v e r t i d o p o r l o q u e h a s i d o , 

t o d a v e z q u e h a c o m e n z a d o á s e l -

l o q u e n o e r a . 

¿ C o n q u é c a r a , s i e n d o y o t a n 

m a l h i j o , l e v a n t a r é m i s o j o s p a r a 

m i r a r á u n P a d r e t a n b u e n o ? - D e r -

ramad, ojos mios, arroyos de 
lagrimas, cúbrase de confusion 
mi rastro, consúmase mi vida, 
de puro dolor y mis años con 
tanto gemir. 

N a d i e d i g a i n t e r i o r m e n t e : e s t a s 

s o n b i t a s l e v e s , n o m e p a r o e n 

c o r r e g i r l a s ; n o e s g r a n m a l e l v i -

v i r e n e s t a s f a l t a s v e n i a l e s . E s t o 

s e r i a , a m a d o s h e r m a n o s , u n a v e r -

d a d e r a i m p e n i t e n c i a , u n a b l a s f e -

m i a c o n t r a e l E s p í r i t u S a n t o , b l a s -

f e m i a i r r e m i s i b l e . 

E l p e c a d o r n o v i v e e n p a z c o n -

s i g o m i s m o p o r e s t i m a r e n m á s e l 

s e r m a l o q u e e l s e r b u e n o , e s c l a -

v o d e l d e m o n i o q u e h i j o d o D i o s , 

s e r c r i m i n a l q u e s e r p r i n c i p e : 

p u e s e l q u e v i v e e n p e c a d o m o r t a l 

e s c o m o u n f a c i n e r o s o q u e e s t á 

d e s t i n a d o a l p a t í b u l o i n f e r n a l . 

boli servum quam Dei filiurn, 
in statu latronis quam in statu 
regis : qui in mortali est, in 
statu latronis est, infernali 
patibulo adjudicatus. S . T h o m . 

l i b . 5 d e e r u d . p a r v u l . e . 5 . 

P E C A D O R ; v é a s e , : P A C I E N C I A D E D I O S E N T O L E R A R E L P E -

C A D O R , y R E C O M P E N S A S . 

P E C A D O S D E P A L A B R A ; v é a s e : L E N G U A . 



PECADOR MOROSO. 

Mu'.lle vidua erant in ditbvt Elfo /*-
rael, guando c/ausum esl ccelum. 

Muchas viudas habia en Israel en tiempo 
de Elias, cuando el cielo estuvo sin llover. 

I Loe. tv, 35.) 

T e n d r á t a m b i é n p a r a v o s o t r o s , p e c a d o r e s , u n t i e m p o t a n c a l a m i t o -

s o , y t a n e s c a s o y a v a r o d e t o d a c e l e s t i a l r o c i a d a , c o m o lo h u b o e n 

I s r a e l e n t i e m p o d e E l i a s , c u a n d o h a b i e n d o c e r r a d o e l c i e l o d e S a m a -

ría y U e v á d o s e c o n s i g o l a s l l a v e s á u n d e s c o n o c i d o d e s i e r t o , d e j ó q u e 

e n m á s d e t r e s a ñ o s n o c a y e s e g o l a d e a g u a s o b r e e l e s t é r i l y d e s o -

l a d o t e r r e n o ; p o r m a n e r a q u e á r i d o y t r i s t e t o d o e l p a í s , m a r c h i t a s 

todas l a s p l a n t a s y s e c a s t o d a s l a s r a i c e s , n o s e v e i a n v e r d e g u e a r los 

c o l l a d o s , n i a p u n t a r u n t a l l o d e y e r b a n i d e flor e n l o s p r a d o s . S i m e 

p r e g u n t á i s c u á l s e r á e s t e t i e m p o t a n l a s t i m o s o , y á q u é p e c a d o r e s h a 

d e a f l i g i r , o s r e s p o n d e r é q u e l a l t i e m p o , á m á s t a r d a r , e s e l d e l a 

m u e r t e , y q u e t a l e s p e c a d o r e s s o n m u c h o s d e a q u e l l o s q u e a g u a r d a n 

c o n e s p e c i a l i d a d p a r a c o n v e r t i r s e e l t i e m p o d e l a m u e r t e . T a m b i é n 

s e h a b l a c o n v o s o t r o s y d e v o s o t r o s , q u e r e s u e l t o s p o r o t r a p a r t e á 

c o n v e r t i r o s á D i o s , h a c i e n d o u n a b u e n a y g e n e r a l c o n í e s i o n , la i n -

d i s p e n s a b l e m u d a n z a d e v i d a y u n a o p o r t u n a r e t i r a d a d e l m a n d o , 

l o a n d a i s s i e m p r e r e t a r d a n d o y d i f i r i e n d o d e t i e m p o e n t i e m p o y d e 

e d a d e n e d a d , d e s u e r t e q u e e n l a N a v i d a d lo d e j a i s p a r a l a P a s c u a , y 

e n l a P a s c u a p a r a la N a v i d a d , ó e n a m b o s t i e m p o s p a r a u n j u b i l e o , 

s i n d e t e r m i n a r o s p o r ú l t i m o 4 p o n e r l o e n e j e c u c i ó n . A h o r a s o i s d e -

m a s i a d o j ó v e n e s y q u e r e i s d i s f r u t a r e l b u e n t i e m p o y c o r o n a r o s d e 

r o s a s ; a h o r a e s t á i s s o b r e m a n e r a d i s t r a í d o s y s e r i a n e c e s a r i o r e c o g e r -

s e ; a h o r a o s h a l l a i s s u m a m e n t e o c u p a d o s y n o l e n e i s t i e m p o p a r a 

p e n s a r e n e l l o . E n t r e t a n t o v i e n e n l a s N a v i d a d e s , v u e l v e n l a s P a s -

c u a s y s e p a s a n l o s j u b i l e o s . O t r o s i n n u m e r a b l e s d e l m i s m o c a r á c t e r 

q u e v o s o l r o s y q u e s e h a l l a b a n e n i g u a l s i t u a c i ó n , s u p i e r o n a p r o v e -

c h a r s e d e u n a o c a s i o n f a v o r a b l e ; p e r o ¿ y v o s o t r o s ? ¡ A h í v o s o t r o s 

a ú n 110 lo h a b é i s h e c h o , ó n o lo h a b é i s h e c h o d e v e r a s , ó lo d i f e r í s 

todavía, h a s l a q u e e n la i n ú t i l v e l e i d a d d e c o n v e r t i r o s s i e m p r e , s e á i s 

s o r p r e n d i d o s p o r l a m u e r t e s i n h a b e r o s c o n v e r t i d o j a m á s . E n e s t a 

s u p o s i c i ó n , p e r m í t a s e m e h o y , h e r m a n o s m i o s , h a b l a r d e i n t e n t o c o n 

e s t o s p e c a d o r e s , p o r lo m é n o s c u a n d o b a s t e p a r a q u e c o n o z c a n s u p e -

l i g r o y e n g a ñ o . P e c a d o r e s m o r o s o s , á t r e s f a t a l í s i m o s r i e s g o s o s e x -

p o n é i s r e t a r d a n d o el c o n v e r t i r o s ; e n p r i m e r l u g a r , e s i n c i e r t o e l t i e m p o 

d e p o d e r l o h a c e r ; e n s e g u n d o l u g a r , e s i n c i e r t a l a g r a c i a p a r a h a -

c e r l o ; y e n t e r c e r l u g a r , e s c e r t í s i m a y c a d a v e z m a y o r l a d i f i c u l t a d 

p a r a h a c e r l o . E s t a s s o n t r e s r e f l e x i o n e s , q u e , s i o s p e n e t r á i s b i e n d e 

e l l a s , o s m o v e r á n s i n d u d a á c o n v e r t i r o s p r o n t a m e n t e . P i d a m o s e s t a 

g r a c i a p o r l a i n t e r c e s i ó n d e la V i r g e n . A . M . 

1 . S i n p e r d e r t i e m p o v o y i n m e d i a t a m e n t e á e s t r e c h a r o s , p e c a d o -

r e s m o r o s o s , y á v o s o t r o s e n p r i m e r l u g a r q u e c o n f i á i s j u s t a m e n t e e n 

el t i e m p o , f u n d a n d o en é l v u e s t r a s e s p e r a n z a s , f r i v o l a s á l a v e r d a d y 

c a d u c a s ; e s p e r a n z a s q u e s e s e c a r á n c o m o el h e n o , e s p e r a n z a s q u e s e 

m a r c h i t a r á n c o m o l a flor, e s p e r a n z a s q u e s e d i s i p a r á n c o m o e l h u m o , 

e s p e r a n z a s q u e d e s a p a r e c e r á n c o m o u n a n i e b l a , c o m o u n a s o m b r a , 

c o m o u n v a p o r ; p u e s t o q u e n i e b l a , s o m b r a , v a p o r , h u m o , flor y h e -

n o s e l l a m a e n l a s s a g r a d a s E s c r i t u r a s e l t i e m p o d e v u e s t r a v i d a e n 

q u e l a s f u n d á i s . E n t r e t a n t a s i m á g e n e s m e o f r e c e u n a b e l l í s i m a e l 

s a n t o J o b , q u e q u i e r o p o n e r o s á l a v i s t a . C o m p a r a s u s d i a s á u n a n a -

v e q u e n a v e g a en a l i a m a r : Dies mei... pcrlransierunl quase na-

vis (JOB IX. 2 5 E T 2 6 ) . I m p e l i d a a q u é l l a d e u n f a v o r a b l e y p r o p i c i o 

v i e n t o , s u r c a l a s u n d o s a s l l a n u r a s , y d e s p r e c i a n d o a q u e l l a s o l a s q u e 

c o n v i r t i é n d o s e e n b l a n c a e s p u m a la a z o t a n p o r l o s c o s t a d o s , n a v e g a 

á v e l a s l l e n a s y t e n d i d a s h á c i a e l p u e r t o p o r q u é ú n i c a m e n t e s u s p i r a ; 

p e r o c o m o n o p o c a s v e c e s s u c e d e , h é a q u í q u e d e i m p r o v i s o c e s a e l 

v i e n t o , s e p e g a n a l p a l o l a s v e l a s , s e i g u a l a n l a s o n d a s f o r m a n d o á 

l a m a n e r a d e u n c r i s t a l i n o b a ñ o , y el p e s a d o l e ñ o , c o m o s i e s t u v i e s e 

c l a v a d o , s e d e t i e n e i n m ó v i l p o r c a u s a d e la f u n e s t í s i m a c a l m a , e n 

a q u e l l a s m i s m a s a g u a s q u e a n t e s h e n d i a c o n l a n t a v e l o c i d a d . V i e n t o 

i n c o n s t a n t e y l i g e r o e s m i v i d a , d i c e e n o t r o l u g a r e l s a n t o J o b : Ven-

tas est vita mea (JOB v n , " ) • D e s e m e j a n t e v i e n t o i m p e l i d o s c o r r e -

m o s , m i s a m a d o s o y e n t e s , y a p o r a c á , y a p o r a l l á , e n t r e m i l a v e n t u -

r a s , v i c i s i t u d e s y p e l i g r o s d e n a u f r a g i o s , d e c o r s a r i o s , d e e s c o l l o s , d e 

l i a j i o s y d e s i r t e s , e l t e m p e s t u o s í s i m o m a r d e l a v i d a p r e s e n t e , p u e s 

m a r e s e n e f e c t o s e g ú n los s a n t o s P a d r e s . M i é n t r a s q u e d u r a el v i e n -

t o , s e g u i m o s n o s o t r o s n a v e g a n d o y c a m i n a n d o . M a s ¿ c u á n t a s v e c e s 

s u c e d e q u e d e i m p r o v i s o c a l m a y s e e c h a ? ¿ P a r a c u á n t o s e n e f e c t o 

c e s ó d e s o p l a r , a p é n a s z a r p a r o n d e l p u e r t o , q u i e r o d e c i r , a p e n a s s a -

l i e r o n d e l s e n o m a t e r n o ? ¿ p a r a c u á n t o s , q u e a ú n h a b í a n c a m i n a d o m u y 



p o c o e n s u n a v e g a c i ó n ? ¿ A c u á n t o s t a m b i é n a b a n d o n ó i l o m e j o r , 

c u a n d o c a s i l o c a b a n l a r i b e r a , e s t o e s , c u a n d o e s t a b a n p a r a o b t e n e r l o s 

c a r g o s á q u e a s p i r a b a n , p a r a c o n s e g u i r l o s e m p l e o s e n q u e h a b i a n 

p u e s t o l a m i r a , ó p a r a c o n c l u i r l o s c o n t r a t o s q u e l e s t r a í a n t a n m a -

n i f i e s t a s u t i l i d a d e s ? Y ¡ q u é f u n d a m e n t o t e n é i s , p e c a d o r e s m o r o s o s , 

p a r a p e r s u a d i r o s d e q u e n o h a d e f a l t a r o s t a m b i é n , y a ú n d e i m p r o -

v i s o , á v o s o t r o s . 

L a m u e r t e p o r t o d a s p a r t o s o s a g u a r d a . A g u a r d ó á I s b o s e t c n s u 

l e c h o , c u a n d o g o z a b a d e l m á s d u l c e s u e ñ o , y l e c o r t ó á t r a i c i ó n d e 

u n t a j o l a c a b e z a ; a g u a r d ó á A c a b , a l s a l i r d e l c a r r o e n q u e h u i a , y 

l e t r a s p a s ó e l c o r a z o n c o n u n d a r d o ; a g u a r d ó á A q u i m a l e c h e n e l 

c a r r o d e s u t r i u n f o , s i p u e d e d e c i r s e a s í , y l e r o m p i ó c o n u n a p i e -

d r a l o s s e s o s ; a g u a r d ó á l a v e n t a n a a d o r n a d a d e t o d a s s u s g a l a s á 

J e z a b e l , y l a e s t r e l l ó e n u n a c a l l e p ú b l i c a ; a g u a r d ó e n l i n á t o d o s l o s 

h i j o s é h i j a s d e J o b r e u n i d o s e n u n - a l e g r e c o n v i t e , y l o s s e p u l t ó i n -

f e l i z m e n t e e n l a s r u i n a s d e l a c a s a . 

M a s , s i s i e m p r e y e n l o d o s l o s l u g a r e s t e e s p e r a l a m u e r t e , t ú , 

a m a d o p e c a d o r m i ó . s i e r e s p r u d e n t e , l a a g u a r d a r á s e n t o d a s p a r t e s . 

¡ Q u é c o s a t a n v a n a s e r i a l i s o n j e a r o s y s e d u c i r o s p o r v e n t u r a á v o s -

o t r o s m i s m o s c o n l a r o b u s t e z d e l a s f u e r z a s , c o n u n a s a l u d c o n s t a n t e , 

c o n u n a e d a d f l o r i d a , c o n u n t e m p e r a m e n t o v i g o r o s o ! L a m u e r t e , 

a s í c o m o n o r e s p e t a l a e d a d a n c i a n a , a s í t a m p o c o t e m e l a e d a d f u e r -

t e , n i c e d e á l a e d a d florida. P a r a d e s v a n e c e r , p e c a d o r e s m o r o s o s , 

l a s n e c i a s e s p e r a n z a s q u e f u n d á i s e n e l t i e m p o q u e a c a s o o s q u e d a 

q u e v i v i r , c r o o n o h a y a a r g u m e n t o m á s e f i c a z q u e l a s e x p r e s i o n e s 

r e s p e c t i v a s á e s t e p u n t o d e l m i s m o D i o s , e n q u i e n e s t á c o n c e d e r o s ó 

n o t a l t i e m p o d e v i d a . O í d p u e s c o m o s e e x p l i c a . « L o s a ñ o s d e l o s 

m a l v a d o s s e a b r e v i a r á n , Anni impiorum breviabuntur { P u o v . 

x , 2 7 ) . « N o t e e m p e ñ e s d e m a s i a d o e n l o m a l o , n o s e a q u e m u e r a s 

e n u n t i e m p o q u e n o s e r á t u v o . » Ne impie agas multum... ne mo-

r i a r i s i n tempere non tuo (ECCI.ES . v n , 1 8 ) . « M o r i r á e l i m p í o a n t e s 

q u e s e c u m p l a n s u s d i a s , d i c e J o b : Antequam impleantur dies 

ejus, peribit (JOB x v , 3 2 ) . E n e s t a s u p o s i c i ó n , d e c i d m e v o s o t r o s , q u e 

p o n c i s v u e s t r a c o n f i a n z a e n e l t i e m p o y e n l a v i d a ; ¿ h a y c o s a m á s i n -

c i e r t a <¡iie e s t e t i e m p o y e s t a v i d a e n q u e l a f u n d á i s ? ¿ t i e m p o y v i d a , 

q u e , s e g ú n l a i n c o n t r a s t a b l e a u t o r i d a d d e l m i s m o D i o s , s e a c o r t a n 

p o r c a u s a d e l o s m i s m o s p e c a d o s , c u y a a b o m i n a c i ó n r e m i t í s p a r a 

o t r o t i e m p o ? 

V e d l o q u e s u c e d i ó á a q u e l R i c o d e l E v a n g e l i o y á B a l t a s a r e n R a -

b i l o n í a . P e n s a b a a q u é l á s o l a s u n a n o c h e a c e r c a d e l a a b u n d a n c i a d e 

l a s c o s e c h a s c o n q u e s e h a b i a n c o l m a d o s u s t r o j e s y r e b o s a b a n s u s 

b o d e g a s , y d e c í a e n t r e s í m i s m o : ¡Oh dichoso de mi, que tengo 

para pasar muchísimos años, disfrutando una vida cómoda, 
regalada g alegre con festines, cenas y banquetes! Anima, ha-
bes multa bona posita in annos plurimos... comede, bibe, epu-
lare ( L u c . x n , 1 9 ) . M a s h é a q u í , q u e e n e l m i s m o i n s t a n t e o y e u n a 

v o z t e r r i b l e c o m o u n r a y o q u e 1 c d i c e : ¡ O h n e c i o y d e s v e n t u r a d o d e t í ! 

¿ q u é a ñ o s , q u é a ñ o s ? Esta noche, esta noche misma todo finaliza-

rá para t i con el f i n de tu vida. E l p e r v e r s o B a l t a s a r , c o n f i a d o e n 

l a s torres y m u r a l l a s q u e r o d e a b a n s u B a b i l o n i a , y e n l a n u m e r o s a 

g u a r n i c i ó n q u e v e l a b a p a r a s u d e f e n s a , n a d a t e m í a d e t o d o s l o s e s -

f u e r z o s q u e p u d i e s e n h a c e r l o s p e r s a s y m e d o s p a r a s o j u z g a r l a . A s í 

p u e s , s e s e n t a b a a l e g r e y t r a n q u i l o á d i s f r u t a r u n a e s p l e n d i d í s i m a c e -

n a , s i r v i é n d o s e p a r a t e m p l a r s u i n t e m p e r a n c i a c o n u n a h o r r i b l e p r o f a -

n a c i ó n d e a q u e l l o s m i s m o s v a s o s q u e s e h a b í a n e m p l e a d o e n e l s e r -

v i c i o d e l S e ñ o r y c o n s a g r a d o e n e l s a n t o t e m p l o d e J c r u s a l e n ; p e r o 

D i o s l e s o r p r e n d i ó , y e n a q u e l l a m i s m a n o c h e f u é m u e r t o : Eadem 

nocte interfectas est Balthasir re:c (DAN. v, 30). | A h ! ¿por qué, 
d i g o y o , h a b l a n d o d e é s t e e n p a r t i c u l a r , p o r q u é n o h a b í a d e p r e c a -

v e r s e ? ¿ p o r q u é n o h a b í a d e t e m e r ? ¿ N o s e to h a b í a a d v e r t i d o D a -

n i e l . n o l e h a b i a l e í d o l a a m e n a z a q u e o s l a b a e s c r i t a , n o l o h a b í a 

d e s c i f r a d o l a s m i s t e r i o s a s p a l a b r a s : Mane, Ihecel, Phares ( D A X . 

v , 2 3 ) e s l a m p a d a s p r o d i g i o s a m e n t e e n l a p a r e d , y q u e l e p r o f e t i z a b a n 

s u f a t a l y p r ó x i m a m u e r t e ? S i n e m b a r g o , B a l t a s a r a ú n l a c r e i a m u y 

r e m o t a . 

V e n a c á t ú a h o r a , p e c a d o r , q u e q u i e r o s e r t ú D a n i e l : e s c ú c h a m e . 

Mane: D i o s h a c o n t a d o l o s d i a s d e t u v i d a , y e n u n o m á s , e n o t r o 

r n é n o s , todos ¡ o s v e r e b o s a n d o d o i n i q u i d a d , q u e c a d a d i a s e a u m e n -

t a , y p o r e s t o r e s u e l v e e n fin c o r t a r e l c u r s o d e e l l o s . Thecel: D i o s 

t e h a p e s a d o e n s u b a l a n z a , y n o t e h a e n c o n t r a d o c o n e l j u s t o p e s o , 

p o r q u e , i n f i e l á t u s p r o m e s a s l a n í a s v e c e s r e p e t i d a s , h a s r e i n c i d i d o 

s i e m p r e e n t u s e x e c r a b l e s o b s c e n i d a d e s ; n o t e h a e n c o n t r a d o c o n e l 

j u s t o p e s o , p o r q u e n o q u e r i e n d o , á d e s p e c h o d e l a s d i v i n a s i n s p i r a -

c i o n e s , d e j a r t a l h á b i t o c u l p a b l e , q u i e r e s m á s b i e n n o f r e c u e n t a r l o s 

s a c r a m e n t o s q u e a b a n d o n a r l o : n o l e l i a e n c o n t r a d o c o n e l j u s t o p e s o , 

p o r q u e á p e s a r d e l a s a m o n e s t a c i o n e s q u e t e h a n h e c h o l o s c e l o s o s 

m i n i s t r o s d e l S e ñ o r , y á p e s a r h a s t a d e l a s m u r m u r a c i o n e s d e l p u e -

b l o , c o n c u r r e s t o d a v í a á i n d i g n a s r e u n i o n e s d e d i v e r s i ó n y c o n s e r v a s 

t a l c o s t u m b r e v i t u p e r a b l e : n o t e h a e n c o n t r a d o c e ® e l j u s t o p e s o , 

p o r q u e a ú n h a b i e n d o s i d o r o g a d o m u c h a s v e c e s , n o l i a s q u e r i d o r e -

c o n c i l i a r t e ; p o r q u e n o h a s e x t i n g u i d o a q u e l o d i o , n o h a s r e s t i t u i d o 

a q u e l l o s b i e n e s , n o h a s r e f o r m a d o t a l a b u s o , n o h a s q u i t a d o e l e s c á n -



d a l o . P o r t a n t o , c o a l a , p é r d i d a d e l a v i d a s e t o i n t i m a t a m b i é n l a p é r -

d i d a d e l r e i n o , d e a q u e l r e i n o e l e r n o y b i e n a v e n t u r a d o q u e e s t a b a 

d e s t i n a d o p a r a t í : Divisum est regnum tuum... Hiec est. interpre-

tatio sermanis ( D A S . v , 2 6 ET 2 8 ) . T a l s e r á , b i e n p u e d e s e s p e r a r l o , 

h e r m a n o m i ó , t a l s e r á t u s u e r t e , c o m o l o h a s i d o d e t a n t o s o t r o s , q u i z á 

c o n o c i d o s t u y o s ; y t ú , j ó v e n , t ú , h o m b r e r o b u s t o , y t ú , h o m b r e l l e -

n o d e - g r a n d e s e s p e r a n z a s , o s v e r é i s a r r e b a t a d o s d e e s t e m u n d o , y 

a c a s o s i n s a c r a m e n t o s , p o r u n V i o l e n t í s i m o m a l , ó m u e r t o s i m p r o v i -

s a m e n t e d e u n f u r i o s o g o l p e , 6 d e o t r o m o d o i m p r e v i s t o c o n d u c i d o s 

e n b r e v e á u n a i n e s p e r a d a m u e r t e . 

2 , P e r o , e n h o r a b u e n a q u e t e n g á i s todo e l t i e m p o q u e p o d e i s d e -

s e a r p a r a h a c e r e s t a m u d a n z a d e v i d a q u e a n d a i s d i f i r i e n d o ; m a s 

¿ t e n e i s t a m b i é n d e l m i s m o m o d o p r o n t a l a g r a c i a p a r a h a c e r l a ? ; A h , 

o y e n t e s m í o s ! e s t e e s e l p u n t o m á s i m p o r t a n t e , s o b r e e l q u e e s n e -

c e s a r i o s e o s fije b i e n e n l a m e m o r i a e s t a v e r d a d , á s a b e r : q u e s i 

n o s o t r o s , c o m o d i j o e l A p ó s t o l , n o s o m o s c a p a c e s p o r n o s o t r o s m i s -

m o s s i n l a a s i s t e n c i a d i v i n a y l o s d i v i n o s a u x i l i o s d e p r o f e r i r s a l u d a -

b l e m e n t e n i a ú n e s t a p a l a b r a , J e s ú s : Nemo potest dieere, Dominus 

Jesús, n i , i i n Spiritu sánelo ( I COR. S U , 3 ) , m u c h o m é n o s s o m o s 

p o r n o s o t r o s m i s m o s c a p a c e s , s i n l o s m i s m o s d i v i n o s a u x i l i o s y l a 

m i s m a g r a c i a d i v i n a , d e i d e a r , y m u c h o m é n o s d e e m p r e n d e r , y a u n 

m u c h o m é n o s d e p e r f e c c i o n a r y l l e v a r á s u c o n c l u s i ó n l a l a n g r a n d e 

o b r a d e l a c o n v e r s i ó n d e n u e s t r o s c o r a z o n e s y d e n u e s t r a v o l u n t a d a 

D i o s . S i n e m b a r g o , q u i e r o a h o r a s u p o n e r q u e n u e s t r o b e n i g n í s i m o 

S e ñ o r o s c o n c e d a á v u e s t r o a r b i t r i o y e n todo t i e m p o , c o m o l o h a 

h e c h o h a s l a a h o r a , s e m e j a n t e s a u x i l i o s y s e m e j a n t e g r a c i a p a r a 

v u e s t r a c o n v e r s i ó n ; p e r o ¿ d e q u é s e r v i r á e s t o ? S i q u e r e i s s a b e r l o , n o 

l o p r e g u n t é i s m á j q u e á v o s o t r o s m i s m o s y á v u e s t r a p r o p i a e x p e -

r i e n c i a . D e c i d m e , ¿ c u á n t a s v e c e s á e s t a h o r a y c u á n t o t i e m p o h á o s 

h u b i e r a i s c o n v e r t i d o , s i h u b i e s e i s q u e r i d o s e g u i r l o s i m p u l s o s d e t a l 

g r a c i a ? C o m e n z ó e l l a á t o c a r o s e n e l c o r a z o n . s i n t a r d a r m á s e n h a -

c e r l o d e l o q u e v o s o t r o s t a r d a s t e i s e n c o m e t e r e l p r i m e r p e c a d o , y 

d e s d e e n t o n c e s o s p u n z ó y o s i n q u i e t ó c o n i n n u m e r a b l e s s u s t o s , r e -

m o r d i m i e n t o s v t e m o r e s , c o n t i n u a n d o a s í h a s t a e l p r e s e n t e ; ¿ y s e h a 

v i s t o todavía e i d e s e a d o e f e c t o ? T r a e d á l a m e m o r i a l a s i n n u m e r a b l e s 

c i r c u n s t a n c i a s d e i n d u l g e n c i a s , d e fiestas s o l e m n e s , d e j u b i l e o s , d e 

P a s c u a s , d e e x t r a o r d i n a r i a s r o g a t i v a s , d e p ú b l i c a s y p r i v a d a s c a l a m i -

d a d e s , d o t r i b u l a s i o n e s y d e e n f e r m e d a d e s : ; c u á n t o s i n c e n t i v o s s e n t i s -

t e i s e n t o n c e s , c u á n t a s a g i t a c i o n e s , c u á n t o s i m p u l s o s p a r a a r r o j a r o s a 

l o s p i é s d e u n m i n i s t r o d e D i o s , p a r a d e s e n r e d a r l o s e m b r o l l o s d e 

v u e s t r a c o n c i e n c i a , p a r a a c l a r a r v u e s t r a s d u d a s , p a r a h a c e r u n a c o n -

l e s i ó n , p a r a t o m a r c u e n t a s á v u e s t r a a l m a y p a r a c o n v e r t i r o s ! N e -

g a d l o , s i p o d é i s . V ¿ q u e o t r a c o s a e r a n m á s q u e v o c e s ¿ e l a g r a c i a , 

l a c u a l , y a d e m a s l e j o s , y a d e m á s c e r c a , g r i t a b a : h é a q u í e l t i e m -

p o , l i é a q u í l a h o r a , c o n v e r t i o s ? P e r o v o s o t r o s e n t a n t a s o c a s i o n e s y 

c o n l a n t o s e s t í m u l o s p a r a h a c e r l o , firmes s i e m p r e e n l a m i s m a r e s -

p u e s t a : e s p e r e m o s a ú n , r e t a r d é m o s l o u n p o c o ; ¿ l o h a b é i s h e c h o t o -

d a v í a ? S e h a n p a s a d o a s í m e s e s , a ñ o s , l u s t r o s , y v o s o l r o s , m i s e r a b l e s , 

a ú n n o h a b é i s c o m e n z a d o . Y ¿ h a s t a c u á n d o q u e r r é i s t o d a v í a d i f e r i r -

l o ? ¿ c u á l s e r á a q u e l m o m e n t o t a n f e l i z e n q u e r o m p á i s v u e s t r a s c a -

d e n a s ? ¿ C u á n t o t i e m p o l a r d a r e i s t o d a v í a e n r o m p e r v u e s t r o s l a z o s ? 

¡ O h ! v o s o t r o s m e r e s p o n d é i s , m a ñ a n a , m a ñ a n a , o t r o d i a . M a s s i h a 

d e s e r o t r o d i a , r e p l i c o y o , ¿ p o r q u é n o h o y ? ¿ p o r q u é n o a l p r e s e n -

t e ? ¿ p o r q u é n o e n e s t a h o r a s e h a d e p o n e r l i n á v u e s t r a t a n v e r g o n -

z o s a v i d a ? 

¡ O h p a d r e ! a h o r a n o s i e n t o b a s t a n t e d i s p u e s t o m i c o r a z o n : s i e l 

S e ñ o r l o m u e v e e n l i n c o n a l g u n a d e a q u e l l a s g r a c i a s s u y a s . — Y ¿ q u é 

g r a c i a e s l a q u e e s p e r á i s ? P e r o c u a l q u i e r a q u e e l l a s e a , q u i s i e r a y o 

p r e g u n t a r o s , ¿ s í h a y c o s a m á s d u d o s a é i n c i e r t a q u e l a t a i g r a c i a ? 

p o r q u e d e c i d m e , ¿ e n q u é o s f u n d á i s p a r a e s p e r a r l a ? ¿ A c a s o e n l a 

j u s t i c i a d e D i o s , p o r q u é D i o s e s t é o b l i g a d o á d á r o s l a d e j u s t i c i a ? M a s 

s i d e j u s t i c i a s e o s d e b i e s e t a l g r a c i a , l a g r a c i a , c o m o o s d i c e s a n 

P a b l o , n o s e r i a y a g r a c i a . ¿ A c a s o e n s u m i s e r i c o r d i a ? P e r o e s t a 

c i e r t a m e n t e n o l e o b l i g a á l a u t o . ¿ A c u á n t o s e n e f e c t o l a h a n e g a d o 

h a s t a a h o r a , s i n q u e h a y a c e s a d o n u n c a d o s e r i n f i n i t a m e n t e m i s e r i -

c o r d i o s o ? ¿ A c a s o e n s u fidelidad? M a s ¿ d ó n d e y c u á n d o o s l a h a p r o -

m e t i d o " ¿ A c a s o e n q u e h a d i c h o q u e vendrá dia, en el cual le in-

vocaremos, y se hará sordo, le llamaremos, y se liara mudo, le 
buscaremos, y se ocultará de nosotrosí Clamabunt ct non ex-
audíala (JEREM. XI, 1 1 ) . Consurgent, el non invenient me (PROV. 

I, 2 S ) . C o n todo, y o n o d i g o q u e o s n e g a r á a b s o l u t a m e n t e t a l g r a c i a . 

¿ Q u i é n p u e d e s a b e r l o ? D i o s e s e l d u e ñ o d e e l l a y e s t á e n s u m a n o d i s -

p e n s á r o s l a , s i e m p r e q u e s e a d e s u a g r a d o . S o l a m e n t e p r e g u n t o , 

¿ q u é s e g u r i d a d t e n e i s d e c o n s e g u i r l a ? P r e g u n t o , ¿ e n q u é o s f u n d á i s 

p a r a e s p e r a r l a ? P r e g u n t o , ¿ q u é d i s p o s i c i o n e s p a r a r e c i b i r l a , á l o 

m é n o s n e g a t i v a s , p o n é i s e n t r e t a n t o p o r v u e s t r a p a r t e ? ¿ S e r á n p o r 

v e n t u r a d i s p o s i c i o n e s e l h a b e r a b u s a d o d e t a n t a s o i r á s g r a c i a s , c o n 

l a s c u a l e s o s l i a p r e v e n i d o e l S e ñ o r ? ¿ S e r á d i s p o s i c i ó n v u e s t r a d u r í s i -

m a p e r t i n a c i a ? ¿ s e r á d i s p o s i c i ó n v u e s t r a t a r d a n z a * ¿ ó s e r á d i s p o s i -

c i ó n p a r a r e c i b i r l a , e s l a m i s m a p r e s u n c i ó n d e q u e c o n f i a d o s e n s u 

g r a c i a , v a i s t o d a v í a d i f i r i e n d o e l c o n v e r t i r o s ? 

¡ O h i n f e l i c e s p e c a d o r e s ! ¿ q u i é n o s d c s l u m b r a , q u i é n o s c i e g a , q u i é n 



o s t r a s t o r n a ? ¿ D ó n d e e s t á s , S a n s ó n ? N o h a y h e c h o e n l a s a g r a d a 

E s c r i t u r a m á s n o t o r i o q u e é s t e ; p e r o t a m p o c o l o h a y m á s i n s t r u c t i v o 

p a r a n u e s t r o i n t e n t o . ¿ Q u é c a u s a p u e d e s e ñ a l a r s e m á s n a t u r a l y v e r -

d a d e r a d e h a b e r s e D i o s a l e j a d o d e u n h o m b r e , t a n m a r a v i l l o s o p o r 

s u f o r t a l e z a , y d e h a b e r l e a b a n d o n a d o , c o m o l a d e h a b e r é l c r e í d o 

q u e a u n q u e s e h u b i e r a e x p u e s t o á m i l riesgos, n o l e h u b i e r a d e j a -

d o j a m á s ? S a l d r é c o m o á n t e s l o h e h e c h o , a n d a b a n e c i a m e n t e d i -

c i e n d o e n t r e s í , s a l d r é c o m o á n t e s l o h e h e c h o , y m e s a c u d i r é d e 

ellos: F.grediar sieut ante feei, et me exeutiam ( t a c . xvi, 20): 
c o m o s i q u i s i e s e d e c i r : b i e n p u e d o , p o r c o m p l a c e r á m i ü á l i l a , d e -

j a r m e l i g a r c o n c u a n t o s l a z o s g u s t e ; b i e n p u e d o s i n t e m o r c o n s e n t i r 

e n e l l o ; b i e n p u e d o t e n e r c o n f i a n z a . A c a s o p i e n s a l a a s t u t a h a c e r m e 

t r a i c i ó n v q u i e r e e n t r e g a r m e á l o s filisteos; p e r o ¿ q u é i m p o r t a t o d o 

e s t o , c o n t a l q u e s e c u m p l a n m i s d e s e o s ? D e t o d o s m o d o s y o t e n g o 

s i e m p r e e n m i s b r a z o s l a s e g u r i d a d d e e s c a p a r d e c u a l q u i e r p e l i g r o , 

i N o h e r o t o c a s i s i n e s f u e r z o l o s f u e r t e s c o r d e l e s c o n q u e e s t a b a a t a -

d o v n o h e a r r a n c a d o d e s u s q u i c i o s y l l e v a d o s o b r e m i s e s p a l d a s l a s 

p u e r t a s d e u n a c i u d a d , a u n q u e t a n p e s a d a s ? D e e s t a m a n e r a p e n s a b a 

S a n s ó n , h a s t a q u e h a b i é n d o l e c o r t a d o l a p e r v e r s a D á l i l a l o s c a b e l l o s 

v r a í d o l e l a c a b e z a , f u é á u n m i s m o t i e m p o , s i n q u e lo a d v i r t i e s e , 

a b a n d o n a d o d e s u s h i e n a s y d e D i o s . - Nesciem quod recesusset ai 

eo Dominus (JUDIC. x v i , 2 0 ) . ¡ O h d e s d i c h a d o ' v é a h o r a , p r i s i o n e r o 

d é b i l y l u d i b r i o v i l d e t u s e n e m i g o s , v é a h o r a á l l o r a r t u n e c i a p r e -

s u n c i ó n e n l r e l a s d o b l e s t i n i e b l a s d e u n a o s c u r a c á r c e l y d e u n a d o -

l o r o s a c e g u e d a d ! S a l d r é , p a r é c e m e o i r t e d e c i r á t í t a m b i é n , p e c a d o r : 

y o q u i e r o c i e r t a m e n t e p o n e r f r e n o á a q u e l m a l h á b i t o ; p e r o n o e s n e -

c e s a r i o q u e s e h a g a t a n p r e s t o . E n t r e t a n t o D i o s n o m e f a l t a , y e s t á 

s i e m p r e p r o n t o p a r a a s i s t i r m e c o n s u g r a c i a . - ¿ E s t á s i e m p r e p r o n t o 

p a r a a s i s t i r l e c o n s u g r a c i a ? ¿ V c o n c u á l ? ¿ C o n a q u e l l a q u e s e t e d a y 

c o n q u e s e p u e d e h a c e r t o d o l o q u e d i c e s ? E s v e r d a d . ¿ C o n a q u e l l a 

q u e t ú e s p e r a s y c o n q u e s e h a c e ? E s f a l s o . Y p o r q u e l e s u p o n e s 

s i e m p r e p r o n t o p a r a a s i s t i r t e c o n s u g r a c i a , n o t e d a s n i n g u n a p r i s a 

á h a c e r b u e n u s o d e e l l a ! P u e s b i e n : y a D i o s s e r e t i r a d e t i , y a D i o s 

s e a l e j a , é i m p o n i é n d o t e a q u e l f a t a l c a s t i g o , c o n q u e t a n t a s v e c e s t e 

a m e n a z a p o r s u s p r o f e t a s , y a D i o s t e a b a n d o n a ; y ( d e s d i c h a d o d e h , 

m i s e r a b l e , e x c l a m a é l m i s m o p o r O s e a s , s i y o l l e g o a l e x t r e m o d e 

a b a n d o n a r t e ! Vai... eum rccessero ai eis (OSEAS, IX , 4 2 ) ' . N o e s p e -

ran o t r a c o s a t u s e n e m i g o s p a r a a r r o j a r s e s o b r e t í , p a r a s o r p r e n d e r -

t e y a p r i s i o n a r t e , y c o m o v e n c e d o r e s r e g o c i j a r s e c o n s u p r e s a y b u r -

l a r s e d e t u p e r d i c i ó n : Deus dereliquit eum, persequimini, el com-

prehendite eum ( P s A u i . i x x , H ) . 

3 . P e r o , a m a d í s i m o s p e c a d o r e s , s í a ú n e s p e r á i s e s t a g r a c i a v i g o -

r o s a q u e o s e s c i t e , s i a ú n e s p e r á i s u n a m i s e r i c o r d i a p a r t i c u l a r q u e o s 

a n i m e , h é l a a q u í e n e s t e m o m e n t o e n q u e D i o s , c o m o b i e n l o o í s v o s -

o t r o s . o s l l a m a c o n v o z a m o r o s a , o s e s t i m u l a c o n f u e r t e i n s p i r a c i o u 

y o s c o n v i d a c o n t e r n e z a , d i c i é n d o o s a l c o r a z o n : v u é l v e t e á m í , y y o 

t e r e c i b i r é : Reverlere ad me... et ego suscipiam te (.JEREM. n i , 1 ) . 

¿ P o r q u é a n d a s , p e c a d o r , e x t r a v i a d o t o d a v í a y l é j o s d e m í ? ¿ D e q u i é n 

t e o c u l t a s ? ¿ d e q u i é n h u y e s ? ¿ C ó m o , m i s e r a b l e y e n g a ñ a d a p a l o m a , 

d e j a s t u n i d o ? ¿ c ó m o , o v e j a d e s c a r r i a d a , d e j a s t u fiel p a s t o r ? ¿ c ó m o , 

h i j o d e s a m o r a d o , d e j a s á t u a m a d o p a d r e ? ¿ c ó m o , a l m a p e c a d o r a , 

d e j a s á t u b u e n D i o s ? ¿ A H ! v e n a c á , ¿ q u é t e m e s ? ¿ q u e y o a c a s o n o 

p u e d a , ó n o q u i e r a o l v i d a r t u s d e l i t o s ? L o s é y a : s é , e s p o s a i n f i e l , 

t o d a s t u s d e s l e a l t a d e s ; p e r o q u i e r o t a m b i é n p e r d o n á r t e l a s . M i r a q u e 

p a r a a c o g e r t e d e n u e v o t e n g o t o d a v í a a b i e r t o e s t e p o c h o , e x t e n d i d o s 

e s t o s b r a z o s y h e r i d o e l c o r a z o n . V u e l v e p u e s á e s t e c o r a z o n y h a z l a 

p r u e b a d e s i a ú n t e a m a . V u e l v e , d i g o , y n o q u i e r a s m á s h a c e r t e 

s o r d a ; v u e l v e y n o q u i e r a s m á s s e r o b s t i n a d a ; v u e l v e , q u e a c a s o e l 

• t i e m p o t e f a l l a r á ; v u e l v e , q u e a c a s o y o n o l e a c o g e r é m á s . H e r m a n o s , 

h e r m a n a s , s i e s t a v e z n o c o r r e s p o n d e m o s á s u s l l a m a m i e n t o s ¿ m e r e -

c e r e m o s q u e v u e l v a á l l a m a r n o s ? 

E n l a s d o s e s p a n t o s a s i n c e r t í d u m b r e s q u e t e n e i s , p e c a d o r e s m o r o -

s o s . a c e r c a d e l t i e m p o e n q u e p o d r é i s c o n v e r t i r o s y d e l a g r a c i a c o n 

q u e h a b é i s d e h a c e r l o , u n a s o l a c o s a h a y c i e r t a d i f i r i é n d o l o t o d a v í a , 

y e s l a m a y o r d i f i c u l t a d q u e , s i e m p r e q u e l o q u e r á i s h a c e r , e n c o n t r a -

r e i s i n f a l i b l e m e n t e e n e l l o . P a r a e x p l i c a r o s e s t o c o n b r e v e d a d , 

e c h a d u n a m i r a d a a l p r o f e l a E z c q u i e l e n e l a c t o d e q u e r e r p a s a r n o 

s é q u é t o r r e n t e q u e l e c o r t a b a s u c a m i n o . M é t e s e p o c o á p o c o e l 

p r o f e l a e n e l t o r r e n t e , y n o s a b i e n d o s i e r a f á c i l ó d i f í c i l d e v a d e a r , 

c a m i n a p r i m e r o c o n r e c e l o y l e n t i t u d ; p e r o h a b i e n d o o b s e r v a d o q u e 

a p e n a s l e c u b r í a e l a g u a l o s p i é s , l l e g ó á m e t e r s e h a s t a l a c i n t u r a . 

P e r o E z e q u i e l n o r e t r o c e d e ; y h a c i e n d o i n t e m p e s t i v a m e n t e d e a n i m o -

s o , s e i n t r o d u c e m á s e n e l t o r r e n t e , h a s t a q u e l o e n c u e n t r a t a n c r e c i -

d o é h i n c h a d o , q u e d e s c o n f í a d e p o d e r l o r o m p e r y v a d e a r : lntumue-

rant aqute prafundi torrentis, qut non potest transvadari 
(F.ZECH. LVI I , 5 ) . V e n g a m o s á l a a p l i c a c i ó n . E n u n t u r b i o y c e n a g o s o 

t o r r e n t e o s m e t i s t e i s v o s o t r o s , m i s a m a d o s c r i s t i a n o s , c u a n d o c o m e n -

z a s t e i s d e s d e j o v e n c i t o s á s u m e r g i r o s e n a q u e l l a s s u c i a s y a s q u e r o s a s 

d e s h o n e s t i d a d e s . N o b i e n l o e c h a r o n d e v e r v u e s t r o s p r u d e n t e s d i -

r e c t o r e s , c u a n d o o s d i j e r o n : r e t r o c e d e d , retroceded, d e t e n e d e l p a s o , 

n o o s e n g o l f é i s m á s . n u i d d e e s o s c o m p a ñ e r o s , r o m p e d e s a s . a m í s t a -

d e s , y h a c e d l o p r e s t o , p u e s d e o t r a m a n e r a . . . V o s o t r o s , ó n o d a n d o 



c r é d i t o á s u s a m o n e s t a c i o n e s , ó d e s p r e c i á n d o l a s , q u i s i s t e i s i r a d e l a n -

t e y c o n t i n u a s t e i s a s i , g u i a d o s d e v u e s t r o s c a p r i c h o s y d e v u e s l r a s 

p a s i o n e s . Y b i e n , ¿ c ó m o v a a l p r e s e n t e ? M u l t i p l i c á n d o s e c a d a d i a 

m á s e l n ú m e r o d e l o s p e c a d o s y a u m e n t á n d o s e d i a r i a m e n t e l a T u e r z a 

d o l o s m a l o s h á b i t o s , o s v e i s a h o r a r o d e a d o s p o r e l f u r o r d e u n a s 

a g u a s c e n a g o s a s é i m p u r a s , y e m b a r a z a d o s d e tal m a n e r a , q u e m i -

r a n d o l a o r i l l a q u e h a b é i s d e j a d o , n o o s p a r e c e p o s i b l e v o l v e r á e l l a . 

N o o b s t a n t e , p r o c u r a e l b u e n c o n f e s o r a n i m a r o s t o d a v í a , p o r q u e n o 

d e s c o n f i é i s d e l t o d o , d i c i é n d o o s i n c e s a n t e m e n t e : á n i m o , á n i m o , n o 

p o n g á i s d u d a e n q u e a l fin s a l d r é i s á l a o r i l l a . Y ¿ c u á n t a s v e c e s , c o n 

u n c i e r t o m u r m u r a r y r e f u n f u ñ a r d e m e d i o d e s e s p e r a d o , l e h a b é i s 

r e s p o n d i d o a r r o j a n d o u n p r o f u n d o s u s p i r o : p a d r e , 110 s é q u é h a c e r -

m e : n o p u e d o , p a d r e , n o p u e d o ! ¿ S u e ñ o y o , c r i s t i a n o s , ó h a b l o v e r -

d a d ? ¿ E s e s t a u n a m e r a i n v e n c i ó n m i a , ó u n c a s o p r á c t i c o q u e t o d o s 

l o s d í a s s u c e d e ? 

Yr ¿ q u é s e r á , a ñ a d o y o , s i n i a ú n a h o r a o s r e s o l v é i s á c o n v e r t i r o s 

y q u e r é i s r e t a r d a r l o t o d a v í a ? ¡ C u á n t o c r e c e r á l a d i f i c u l t a d y c u á n f á -

c i l m e n t e l l e g a r á c a s i á l o i m p o s i b l e ! ¿ C ó m o p u e d e s e r q u e 110 o s h a -

g a i s e l c a r g o d e q u e o s s e r á s i n c o m p a r a c i ó n m i s d i f í c i l d e s c u b r i r e n 

l a c o n f e s i o n u n a c u l p a , c u a n d o c a l l a d a m u c h o t i e m p o y a u m e n t a d o 

t a n t o m á s e l r u b o r , o s h a y á i s a c o s t u m b r a d o á n o r e c i b i r . l o s s a c r a -

m e n t o s , ó á r e c i b i r l o s c o n l a b i o s s a c r i l e g o s ? ¿ d e q u e o s s e r á s i n c o m -

p a r a c i ó n m i s d i f í c i l r e s t i t u i r l o s b i e n e s u s u r p a d o s , c u a n d o h a b i é n -

d o l o s p o s e í d o m u c h o s a ñ o s , c a s i n o p o d r é i s d i s t i n g u i r l o s d e l o s 

v u e s t r o s , y c u a n d o h a b i e n d o g o z a d o y a d e s u s f r u t o s , t e n d r é i s q u e 

r e s a r c i r tantos m á s d a ñ o s ? ¿ d e q u e o s s e r á s i n c o m p a r a c i ó n m á s d i -

f í c i l v o l v c r . s u c r é d i t o á u n a p e r s o n a , c u a n d o l a h a y á i s i n f a m a d o l a r -

g o t i e m p o c o n v u e s t r a s h o r r i b l e s d e t r a c c i o n e s ? ¿ d e q u e o s s e r á s i n 

c o m p a r a c i ó n m i s d i f í c i l a b a n d o n a r a q u e l l a a m i s t a d p e r v e r s a , c u a n d o 

p o r u n a l a r g a f a m i l i a r i d a d s o h a y a e s t r e c h a d o m u c h o m á s ? ¡ O h 

a m a d o s o y e n t e s ! r e f l e x i o n a d p o r ú l t i m o s o b r e l o s e n g a ñ o s y f r a u d e s 

d e l t e n t a d o r . N o q u i e r e e l d e m o n i o q u e o s c o n v i r t á i s a h o r a , y e n t r e 

t a n t o o s v a l i s o n j e a n d o c o n l a e s p e r a n z a d e m e j o r o c a s i o n , d e u n 

t i e m p o m á s o p o r t u n o , d e u n a s o l e m n i d a d m á s d e v o t a ó d e u n a ñ o 

s a n t o . Y ¿ s a b é i s p o r q u é ? P o r q u e n o o s c o n v i r t á i s n u n c a . ¡ O j a l á 110 

f u e s e v e r d a d ? P e r o a ú n c u a n d o l e n g a i s m u c h o t i e m p o , n o a s i s t i é n -

d o o s p r o b a b l e m e n t e l a g r a c i a y a u m e n t á n d o s e c a d a v e z m á s l a d i f i -

c u l t a d , d e m a s i a d o c i e r t o e s q u e s e r á a s i . D e c l a r a o s d e u n a vez , a m a -

d í s i m o s p e c a d o r e s , y d e c i d c l a r a m e n t e q u e n o q u e r e i s c o n v e r t i r o s 

j a m á s ; . d e c i d q u e n o h a c é i s n i n g ú n a p r e c i o d e e s t e b u e n D i o s ; d e c i d 

q u e e s d e m a s i a d o e l p l a c e r q u e t e n e i s e n o f e n d e r l e , y q u e n o o s t i e n e 

c u e n t a r e n u n c i a r t a n t a s c o m p l a c e n c i a s p o r c o m p l a c e r l e á é l . A ñ a d i d , 

q u e si c r e e h a b é r s e l o e s t o m o r c c i d o c o n d a r s u s a n g r e y s u v i d a p o r 

v o s o t r o s , e s t á m u y e n g a ñ a d o , y q u e n o e s « t e u n u t u t o p a r a tener 

d e r e c h o d e e x i g i r t a n t o . A ñ a d i d , finalmente, q u e t o m e , e l t i e m p o c o -

m o v e n g a , y q u e s i n o l o q u i e r e a s i , m á s q u e todo s u a m o r y t o d a s u 

g r a c i a o s i m p o r t a u n a s o l a d e v u e s t r a s s a t i s f a c c i o n e s , u n o s ó l o d e 

v u e s t r o s p l a c e r e s . S í , v e n a c á y d i l e t o d o e s t o , a l m a i n g r a t a ; d í s e l o 

a ú n á l a v i s t a d e e s t o s c l a v o s y d e e s t a s l l a g a s ; d í s e l o , p e r o n o t e 

q u e j e s d e s p u c s . ¡ O h fieles m í o s ! ¿ p o d r é i s l l e g a r á t a i e x t r e m o c o n e s -

t e b u e n C r u c i f i c a d o ? A u n c u a n d o t u v i e s e i s , q u e c i e r t a m e n t e n o l o te-

n e i s , a l g ú n m o t i v o p a r a q u e j a r o s d e é l , ¿ s o n tan l e v e s y t a n p o c o s l o s 

d i s g u s t o s q u e l e h a b é i s d a d o h a s t a a h o r a , q u e n o e s t á i s todavía s a t i s -

f e c h o s ? ¡ I n f e l i c e s p e c a d o r e s ! b a s t e l o y a h e c h o , b a s t e l o y a h e c h o , 

q u e d e m a s i a d o e s . ¡ O h . D i o s m í o ! n o p e r m i t á i s q u e h o y s e a n i n ú t i l e s 

m i s p a l a b r a s , y d a d m e p o r l o m é n o s u n a l m a . A q u í e s l á : y b i e n a d -

v i e r t e q u e h a b l o á e l l a y d e e l l a : Hodie si vocem Domini audie-

ritis, nolile obdurare corda veslra (Ps. xciv, 8). Así sea. 

F M . 
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1 Qué se entiende por ocasiones propincuas 
2. Obligación que tenemos de huir de ellas ^ 
Divisiones 202 
Pasajes de la Sagrada Escritura 203 
Figuras de la Sagrada Escritura 
Sentencias de los Santos Padres JJJ 

Ociosidad. 201 
1. Debemos trabajar, porque somos pecadores. . . . . • 
2. Debemos trabajar, porque por nuestro estado vivimos 

ra;. 
sometidos á cierto modo de vida 209 

Ociosidad, ó vida inútil del mundo. II 212 
1. Pora que nuestra vida no sea reputada como ociosa, de -

bemos trabajar en gracia de Dios . 213 
A 2. Debemos procurar que todas nuestras obras sean hechas 

por Dios 216 
3. Deben ser dirigidas por Dios 217 
Divisiones 219 
Pasajes de la Sagrada Escritura 219 
Figuras de la Sagrada- Escritura 221 
Sentencias de los Santos Padres 222 

Odio 224 
1. I.a caridad debe destruir en nuestro corazon los odios 

de humor 225 
2. Debe apagar los que provienen del resentimiento.. . . 227 
3. Debe vencer los odios de interés 229 
Divisiones 231 
Pasajes de la Sagrada Escritura. . 232 
Sentemos de los Sanios Padres 233 

Ofensas; véase: Amor á los enemigos. 
Omisión 234 

1. Preceptos afirmativos y negativos 235 
2. Tanto peca el que ejecuta lo prohibido, como el que 

omite en materia grávelo prescrito por la ley. . . . 236 
, Oración. 1 239 

1. Pedimos á Dios lo que no debemos pedirle 240 
2. No pedimos como conviene 244 

Oración. 11 247 
1. Debemos pedirle en nombre de Jesucristo 248 
2. Cómo SG pide en nombre de Jesucristo 250 

Oración hecha en común en las familias. III 253 
1. Es necesario reformar la familia 254 
2. El medio de reformarla es devolverla con ta oración la 

dignidad á la que la elevó el cristianismo 255 
Oración dominical. IV 260 
Oración. (Debemos hacerla i lis Angeles y h los Santos.) Y. . 275 

1. Necesidad que tenemos de implorar la intercesión de los 
Angeles y de los Santos 276 

1 2 . Debemos invocarlos como intercesores para con Jesu-
cristo 279 

Divisiones 281 
Pasajes de la Sagrada Escritura 282 
Figuras de la Sagrado, Escritura 283 
Sentencias de los Simios Padres 284 

Orden. {Sacramento del) 285 
1. Potestad que el Orden dá á los eclesiásticos 286 
2. Gcrarquía eclesiástica 287 

Orgnllo. 1 290 
1. El orgullo resiste á Dios 291 
2. Dios resiste al orgulloso . 296 

Orgullo. 11 299 
1. El orgulloso es ingrato para con Dios 299 
2. No tiene, caridad para con sus semejantos 303 
3. Levanta un muro inseparable en el camino de la sa l -

vación 305 



q n o 
Divisiones 5¡J! 

Paciencia. Z S 
1 . C o n r e l a c i ó n a l p r ó n r a o • • • • • • • 
2. Con relación á los diversos sucesos de la vida dtó 
Divisiones . 

Paciencia de Dios en tolerar al pecador. . . . 
1. La paciencia de Dios debe ser un motivo de admiración. 3 9 
2. Debe ser también motivo de terror •>« 

Padres. (Susdefieres.) I ££ 
1. L o s p a d r e s d e b e n a m a r á s u s h i j o s « ¡ > 
2. Deben enseñarles 
3. Debeu darles buen ejemplo 
4. Deben corregirlos i g 

Padres. (Sus deberes) 11 • , • • . • ; ¡CÍ, 
1. L¿s padres deben trabajar en a educación de sus 1 jos . 330 
2 Deben formarlos en la piedad é inspirarles la vir tud. . 339 

Palab-a do Dios. {.Vecesidad de oírla.) I. 1. N e c e s i d a d d e o í r l a p a l a b r a d e D i o s . . . . . • • • J J 
2. Desgracia de. los que le niegan la entrada eu el corazon. 348 

Palabra de Dios. (Disposiciones para oírla.) II. . . • • • • <»> 
1. Qué deben hacer los fieles tales de oír la palabra de ^ f l 

2 . Q u é d e b e n h a c e r m i e n t r a s l a e s t á n e s c u c h a n d o . . . . 3 5 2 
3. Qué deben hacer después de haberla oído 

Palabra de Dios. (Aprovechamiento de la) III. 
1. Causas de la esterilidad de. la palabra de Dios ¿CU 
2. Principio de. su fecundidad 

Palabra de Dios. (Sus efectos.) 
1. Enseña á los ignorantes 
2. Corrige á los pecadores 
3. Perfecciona á los justos ¡"J* 
Divisiones i . 
Pasajes de la Sagrada Escritura ¡j™ 
figuras de la Sagrada Escritura ¿1* 
Sentencias de los Santos Padres «J? 

Palabras deshonestas • • • 
1. Gran daño que cansa á los que escuchan el que fiama 

deshonestamente 
2. Gran daño que causa á si mismo 
Divisiones 

Parsiso en el cielo; véase: Bienaventuranza. Cielo, y Gloria. 
P a r a í s o e n l a t i e n a ; • . • " , ' ' „ • ' 

1. La doctrina que intenta establecer en la tierra el r a r a i -
so, es altamente falsa y contradictoria 

2, Es, además, eminentemente desastrosa ¡>™ 
Paralitico de 13 piscina. (El) • • • 

1. Lo que debe practicar el hombre para ser curado de su 
parálisis espiritual j j ? 

2. Lo qoe debe practicar después de curado 
Párroco. (Discursi de entrada.) "¡S 

1. Deberes del párroco 
2. Deberes de los feligreses *V° 

Páiroco. (Discurso de entrada.) II T,^ 
1 . L o q u e s e r á e l n u e v o p á r r o c o J X 
2. Lo que espera de sus feligreses 

Pag. 
P á r r o c o . (Despedida de un) I I I j u 

1. M i n i s t e r i o e j e r c i d o , f ; 
2 . D e s p e d i d a ! . ' ] ! ' " ' " 41* 

P a s i o n e s . (Mo-rtificacion de las) '. . ' ' 4 ! « 
1. Debemos repr imir las pasiones. . . .10 
2 . Medios para reprimirlas 
Divisiones. . . . . ¡Si 

- P a s t o r . (El buen) ' . ' . ' . ' S ? 
1. Cualidades del buen pastor ' ' <¿5 
2. L o q u e d e b e n h a c e r l a s o v e j a s p a r a s e r fieles. . 429 

Pastor y dracma perdida. (Parábolas del) 433 
1. En esas dos parábolas, Jesucristo nos ha trazado nues-

tros deberes para con nuestros hermanos extraviados. 433 
L o s m o t i v o s d e c o n f i a n z a q u e d e b e m o s t e n e r , s e a n c u a -

l e s f u e r e n n u e s t r a s d e b i l i d a d e s . . . 40-
Divisiones ' Tía 

P a i c r i s t i a n a . I ; J J X 
1. N o t i e n e n i n g ú n b i e n q u i e n n o t i e n e f e . . 441 
¿• Í.0 tiene paz quien no la tiene con Dios. . 444 

P « s c r i s t i a n a . I I ' . . . ' . . ' 4 4 8 
1. Sin la fe no hay paz para ei entendimiento. , ' 440 

x sin la observancia de la ley divina no la hay p a r a l a 
voluntad ,=0 

Divisiones Sí 
Pasajes dé la Sagrada Escritura. ' . ' . ' . ' . Í2 
Figuras de la Sagrada Escritura SX 
Sentencias de los Santos Padres «i 

P e c a d o , en general. . • J £ ! 
1 . ¿ Q u é c o s a e s p c c a d o ? ¡ f f i 

. 2 . El que peca atrae sobre sí el odio de Dios! ' ' 4¡¡o 
recado original, demostrada por la raían. 1 ' ' 46? 

1. E l h o m b r e s i n l a c o n f e s i o n d e l p e c a d o o r i g i n a l e s i n c o m -
prensible, y esta incomprensibilidad desaparece, con-
tesando esie pecado 4 « 

2. Solucion d e las dificultades ' ' ' ' 4 6 0 
P e c a d o o r i g i n a l . [Estado del hombreante.s del) I I . 4 « 

1. Formacion del hombre ¿ j ? 
2 . Su estado ánles del pecado original. i - r , 

P e c a d o o r i g i n a l . (Historia del) I I I ' 4 8 1 
1. Caida de nuestros primeros padres. . . . 482 

D„; , G r o r e d a d d e e s t e pecado y sus funestas consecuencias' 485 
P e c a d o m o r t a l . (Males que causa el) 1. . . . 5 ¿ 

1. Malicia del pecado mortal ¿ g 
2 . Situación lamentable del pecado. . . 400 

P e c a d o m o r t a l . I I 
1. Daño que el pegado mortal hace a'l hombre. 491 

Injuria que el pecado hace á Jesucristo. . 400 
P e c a d o h a b i t u a l S S 

1. Indole y consecuencias del pecado habitual! .' 503 
2 . Sus remedios ' ' » « 

P e c a d o v e n i a l ; g g 
2. El que 110 renuncia á todo apego ' a l ' pccado veniai debe 

temer que su just icia presente sea ilusión. . 507 
v si no es ilusión, no tardará á perderla. . 511 

Divisiones ." . . 513 






